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ADVEIVrENCIA. 


La  Real  Academia  de  la  Historia  ha  coronado  nuestros  esfuer- 
zos, otorgándonos  por  unanimidad  el  primer  premio,  ofrecido  en 
el  concurso  abierto  desde  1857:  deber  nuestro  es  ahora  reiterarle 
nuestro  profundo  respeto.  Vínculos  aún  más  estrechos  de  recono- 
cimiento nos  unen  á los  señores  Académicos  que  formaron  la 
Comisión  Calificadora ; y es  para  nosotros  un  deber,  no  menos 
sagrado,  darles  un  público  testimonio  de  gratitud,  consignando 
aquí  sus  nombres.  Han  sido  los  señores  D.  Pascual  de  Gayan- 
gos,  D.  Serafín  Estebanez  Calderón , D.  Antonio  Delgado,  D.  José 
Caveda  y D.  Aureliano  Fernandez-Guerra  y Orbe.  Este  último, 
con  motivo  del  concienzudo  y detenido  estudio  que  ha  tenido  que 
hacer  de  nuestra  Memoria,  para  redactar,  como  secretario,  el 
dictámen  de  la  referida  Comisión , se  ha  servido  comunicarnos  sus 
observaciones,  después  de  la  solemne  adjudicación  del  premio. 
Los  singulares  conocimientos  del  Sr.  Fernandez-Guerra  en  la  geo- 
grafía antigua  de  nuestra  España  son  bien  notorios,  para  que  nos 
detengamos  á encarecerlos  : por  nufstne  parte  hemos  correspon- 
dido á tan  generosa  deferencia,  aceptando , con  no  escaso  adelan- 
tamiento nuestro , todas  sus  indicaciones  y noticias. 
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Ya  que  nos  vemos  levantados  en  brazos  de  la  estampa , no  he- 
mos de  olvidar  á los  que  antes  han  contribuido  al  éxito  de  nues^ 
tro  trabajo.  El  Sr.  Marqués  de  Morante  y el  de  Casa-Loring 
han  puesto  á nuestra  disposición  sus  ricas  y escogidas  bibliotecas, 
debiendo  expresar  que  el  primero  de  estos  señores,  con  un  des- 
prendimiento que  nos  confunde , no  sólo  nos  ha  franqueado  con 
toda  amplitud  sus  más  preciosos  libros,  sino  que  ha  hecho  ve- 
nir del  extranjero,  mayormente  de  Alemania,  á costa  de  consi- 
derables dispendios , los  que  de  otro  modo  no  pudieran  ser  ha- 
bidos, para  que  nuestros  estudios  fuesen  más  completos  sobre 
algunos  de  los  puntos  que  abraza  la  presente  obra. 

Nuestro  antiguo  y distinguido  amigo,  el  Sr.  D.  Antonio  Cánovas 
del  Castillo , ha  contribuido  eficazmente  á que  se  logre  el  levan- 
tamiento del  plano  geométrico  de  los  alrededores  de  Ronda  la 
vieja,  necesario  para  la  inteligencia  y comprobación  de  la  parte 
topográfica.  Y no  es  menor  la  deuda  que  nos  obliga  con  nuestros 
muy  queridos  amigos , los  Sres.  D.  Manuel  Rodríguez  de  Berlanga 
y D.  Emilio  Lafuente  Alcántara  : ambos  conocidos  ya  venta- 
josamente por  los  trabajos  que  tienen  publicados.  £1  primero 
nos  ha  favorecido  con  su  especial  erudición  en  los  diversos  ra- 
mos de  la  anticuarla , y ha  ilustrado  varias  de  las  muchas  y ár- 
duas  cuestiones  que  se  rozan  naturalmente  con  el  objeto  principal 
de  esta  Memoria.  El  segundo,  deseoso  de  que  tuviese  todo  el 
complemento  posible,  nos  ha  entregado  los  libros  y manuscritos 
que  poseia  su  señor  hermano  D.  Miguel  Lafuente  Alcántara,  y ha 
llevado  su  afectuosidad  hasta  el  extremo  de  copiar  por  si  mismo, 
para  responder  de  la  exactitud  de  sus  traslados , algunos  de  los 
manuscritos  que  necesitábamos  de  las  bibliotecas  de  Madrid, 
antes  de  que  nosotros  hubiéramos  llegado  á visitarlas.  Al 
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propio  tiempo  contestaba  nuestras  consultas  sobre  bibliografía ; 
tarea  que  hubiera  sido  menos  penosa  á estar  dado  entonces  á 
luz  el  Diccionario  de  D.  Tomás  Muñoz  y Romero.  Desde  que 
este  señor  nos  honra  con  su  aprecio  y útilísima  correspondencia, 
hemos  aumentado,  merced  á ella , el  número  de  nuestras  noticias 
bibliográficas  , como  nos  place  en  gran  manera  manifestarlo. 
Así  también  podemos  mostrarnos ‘enorgullecidos  con  las  señala- 
das, y hasta  cierto  punto  inmerecidas  distinciones,  que  han  dispen- 
sado á nuestra  Mii.nda  Pompeiana  varios  de  los  señores  Académicos, 
que  tan  luego  como  aquella  fué  premiada , nos  han  concedido  su 
amistad ; nuevo  galardón  y de  no  menos  estima  que  el  lauro  alcan- 
zado. Debemos  asimismo  hacer  una  especialisima , y para  nos- 
otros honorífica  mención  del  doctor  Emilio  Hiibner,  cuyos  vastos 
conocimientos,  singularmente  en  la  ciencia  epigráfica,  sólo  son 
comparables  á la  modestia  que  los  realza.  Más  de  una  vez  ten- 
drémos  motivo  para  citar  su  nombre  en  nuestra  obra,  á fin  de 
dar  mayor  autorización  á nuestros  asertos  y conjeturas , é indicar 
los  buenos  oficios  de  que  le  somos  deudores. 

En  el  viaje  que  emprendimos  para  hacer  las  convenientes  ex- 
ploraciones topográficas  y arqueológicas , en  cumplimiento  de  la 
obligación  impuesta  por  la  Academia,  hemos  recibido  pruebas 
de  simpatía  y auxilios,  que  nunca  podrémos  dejar  pagados,  de 
diversos  amigos,  con  particularidad  de  los  de  Ronda  y Osuna. 
Justo  es,  pues,  tributarles' en  esta  ocasión  nuestras  más  sinceras 
gracias. 
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mente se  lin  de  usar  de  la  narración 
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LIBRO  PRIMERO 


SUCESOS  ANTEIUORES  Á LA  BATALLA  DE  MUNDA. 


INTRODUCCION. 


En  los  tiempos  de  la  segunda  guerra  púnica , era  ya  famosa  la  ¡fun- 
da que  hemos  apellidado  Pompeiam  (1),  según  el  testimonio  que  nos 
ofrece  Silio  Itálico.  Relatando  los  nombres  de  las  regiones  y ciuda- 
des de  España  que  ministraron  sojdados  al  ejército  do  Aníbal  para 
pasar  á Italia,  canta  nuestro  poeta: 


(1)  Algunos  la  denominan  CttariaM, 
aludiendo  á la  victoria  alcanzada  por  Ju- 
lio César  contra  el  hijo  de  Pompeio ; pero 
nosotros  preferimos  darle  aqnel  otro 
nombre,  porque  fué  entonces  una  do  las 
ciudades , si  no  la  principal , de  las  quo 
con  mejor  aSneamiento  mantuvieron  el 
bando  pompeiano.  No  escribimos  Munda 
Bética , porque  dentro  de  los  términos  de 
esta  antigua  provincia  romana , existie- 
ron acaso  otras  ciudades  del  propio  nom- 
bre. En  los  mismos  conBncs,  y como  sir- 
viendo de  aledaño  á las  provincias  Bética 
y Tarraconense,  habla  una  Munda  que  el 
Sr.  D.  A.  Fernandez-Guerra  ha  fijado  por 


cima  de  Somontin,  al  marcar  la  linca  di- 
visoria de  ambas  provincias,  demostran- 
do: «que  desde  las  ruinas  de  Urci,  ó sea 
»la  ciudad  del  Garbanzo  y Torro  de  Vi- 
ollaricos  ó Montroy , iba  la  lindo  Tarra- 
«conenso  por  los  pueblos  bastitanos  de 
oBgetla,  junto  á Portilla;  Finet,  que 
.conserva  su  nombre;  Munda,  por  cima 
"de  Somontin;  Alba,  Abla;  Finiana,  Fi- 
.ñana;  hasta  el  puerto  de  la  Bagua.. 
( BsludioM  geográjtcot  tabre  la  Bitica  jr 
la  Batlüania.  MS. ) En  la  Ilación,  mal 
llamada  de  Wamba,  aparece  esta  Mun- 
da. como  ciudad , término  del  obispada 
de  Vrci. 
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Amai  Tartetiot  (1)  itaManti  comcia  Pkoeho, 

El  MuHda , Hemathioi  Ilalit  farit*ra  lahoret  (2). 


Antea , por  consiguiente , que  las  águilas  romanas  tendieran  su  vuelo 
por  las  feraces  comarcas  de  la  Bética,  existia  Mundo , debiendo  ser  po- 
blación do  las  más  antiguas  y do  grande  importancia , cuando,  refirién- 
dose al  comienzo  do  aquella  guerra,  mereció  ser  conmemorada  por  el 
ilustre  hijo  de  Itálica.  Qué  fué  de  nuestra  Munda,  durante  la  domi- 
nación cartaginesa,  nos  es  desconocido,  sin  embargo,  hasta  que  bajo 
la  de  los  romanos , á la  vista  de  sus  muros , entre  César  y el  hijo  ma- 
yor del  Gran  Pompeio , se  decidió , no  sólo  la  suerte  de  ambos  parti- 
dos , sino  también  la  de  Roma , y por  lo  tanto  la  dcl  imperio  del  mundo; 
lo  cual  ha  dado  origen  á que  no  haya  historiador  ni  geógrafo  de  alguna 
importancia , que  al  mencionarla  no  recuerde  este  memorable  suceso. 
Pero  no  se  ha  fijado  todavía  la  atención  en  los  elementos  que  desde 
luengos  años  se  iban  agrupando  en  nuestro  suelo , para  levantar  la 
borrasca  que  la  fortuna  de  César  disipó  en  aquella  jomada.  Si  el  Gran 
Pompeio  hubiera  escogido  por  campo  de  las  contiendas  civiles  nuestra 
Iberia , puede  aventurarse  que  en  vez  de  sufrir  el  desastre  de  Pharsalia, 


(1)  Esta  Tartesíoí  no  se  ha  de  confun- 
dir con  la  antigua  ciudad  del  mismo  nom- 
bre, que  existió  en  la  isla  de  la  desem- 
bocadura del  rio  Bétis,  ni  de  aquí  so  ha 
de  deducir  que  Munda  debia  ser  ciudad 
vecina  do  aquella  , porque  el  poeta  cito 
ambas  ciudades  ligando  sus  nombres  por 
medio  do  una  partícula  conjuntiva.  Lo 
mismo  están  unidas  en  Sillo  Itálico,  Cá$- 
t*lo,  Hisptd  j Nebrina , y nadie  podrá 
asegurar  que  son  poblaciones  inmedia- 
tas. Es  más:  á veces  reflere  conjunta- 
mente pueblos  y regiones  bien  distantes. 
Convenimos  en  que  el  Tarlestos  de  que 
habla  el  poeta , no  sea  Carleia  la  del  es- 
trecho ; pero  croemos  que  hace  relación 
á Cádiz.  Qádir  se  llamaba  también  Tar- 
letios  antiguamente , según  Avieno,  ver- 
sos 268  y 269. 

Oádir  Bocabat : ipta  Tartessm  prim 

Cogitminala  etl. 

Y el  mismo  Sillo  Itálico  ( lib.  5,  ver- 
sos 398  y 99)  se  ocupa  de  Tartenos,  co- 


mo de  lugar  muy  próximo  al  estrecho ; y 
asi  dice,  que  introduciéndose  el  revuelto 
mar  en  las  carcomidas  entrañas  del  monte 
Calpe  con  sus  mugicntcs  olas, 

Da*t getitilutit  icopvli  ¡/racíatjve  iu  m- 
pibui  undat 

Audit  Tartenoe  lati$  dislermina  terrU. 

En  este  supuesto  nos  inclinamos  á que 
fuera  Cádiz  el  nombrado  Tarlettot  por 
Sillo  Itálico  en  ambos  pasajes ; porque  al 
enumerar  entre  las  banderas  de  Aníbal  á 
Hítpal.  NehrUsa , Manda.  Córdsáu,  etc., 
omite  á Oádir,  y es  imposible  que  esta 
no  alistase  suS  hijos  para  aquella  guerra, 
siendo  la  ciudad  adonde  Aníbal  marchó 
inmediatamente  después  de  la  toma  de 
Sagunto,  con  el  objeto  de  consultar  á 
los  adivinos  dcl  templo  do  Hercules,  y el 
primer  punto  en  que  se  aposentaron  los 
cartagineses. 

(2)  C.  Sil.  Ital.  Puntear . lib.  3,  versos 
399  y 400. 
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hubiera  triunfado  en  Munda  : que  no  es  el  mero  acaso  el  que  preside 
á los  acontecimientos  humanos.  Arrojemos  una  mirada  retrospectiva 
sobre  esta  parte  de  la  historia . y nos  convencerémos  de  que  el  levan- 
tamiento de  España  contra  César  fué  un  medio,  beneficiado  hábilmente 
por  sus  enemigos , que  recogieron  entonces  la  abundante  mies  de  las 
discordias-,  segada  en  épocas  anteriores. 

Hasta  aquella,  en  que  comenzó  la  contienda  pompeiana,  los  roma- 
nos batallaron  en  nuestro  ten-itorio , cerca  de  doscientos  años , con  gran 
derramamiento  de  sangre  por  una  y otra  parte.  Muchas  veces  quedó 
afrentado , y algunas  puesto  en  peligro  el  poderío  de  Roma : tanto  que 
en  la  guerra  Sertoriana , que  precedió  á la  civil  de  César  y Pompeio, 
no  hubiera  podido  decidirse  si  en  los  romanos  ó en  los  españoles  resi- 
día la  mayor  pujanza , ó cual  de  los  dos  pueblos  habia  sobre  el  oti'o  do 
alcanzar  el  imperio  (1).  Al  principio  la  lucha  no  fue  contra  España, 
sino  más  bien  con  los  cartagineses ; pero  de  aquí  el  contagio , la  serie 
y causas  de  las  guerras  posteriores.  En  el  fuego  de  Sagunto , según  la 
enérgica  expresión  de  L.  Floro,  se  forjó  el  rayo  destinado  hacia  ya  tiem- 
po contra  Roma : al  punto  lanzado  con  gran  ímpetu , superó  los  Alpes, 
y como  arrojado  desde  el  cielo,  descendió  á Italia  desde  aquellas  nie- 
ves de  fabulosa  altura  (2).  De  batalla  en  batalla , como  en  triunfo , fué 
llevado  el  célebre  caudillo  cartaginés  casi  á las  mismas  puertas  de  Ro- 
ma, y pudo,  cual  en  otro  tiempo  Pyrrho , saciar  su  vista  con  el  humo  y 
el  polvo  de  la  ciudad  consternada. 

En  aquella  ocasión  se  experimentaron  en  Italia , como  en  Sicilia  lo 
habian  sido  antes,  el  valor  y el  denuedo  do  nuestros  soldados.  Cuco 
Scipion  fué  el  primero  de  los  romanos,  que  asomó  con  sus  legiones  por 
las  cumbres  del  Pirineo,  para  contrarestar  el  poder  de  los  cartagineses ; 
porque  venciéndolos  en  nuestra  Península  se  les  privaba  del  semillero 
de  sus  ejércitos , como  la  denomina  L.  Floro  (3).  Los  celtíberos  forma- 
ron bien  pronto  alianza  con  Scipion,  tomaron  las  armas,  invadieron 
con  una  formidable  hueste  el  territorio  de  los  cartagineses , entraron 
por  fuerza  tres  ciudades , y después  trabaron  con  el  mismo  Asdrúbal 
dos  sangrientas  batallas , matándole  quince  mil  hombres  y cogiéndo- 
le cuatro  mil  prisioneros  con  muchas  enseñas  militares  (4).  Llegado 
P.  Scipion  en  ayuda  de  su  hermano  Cueo , á tiempo  que  los  cartagineses 
se  hallaban  distraídos  en  esta  guerra  con  los  celtíberos , corrieron  am- 

(1)  Vel.  Pat.  lib.  2,  cap.  90.  (3)  Flor.  llb.  2,  cap.  17. 

(2)  Flor.  llb.  2,  cap.  6.  (4)  Llv.  lib.  22,  cap.  21. 
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bos  el  país  sin  obstáculo  hasta  Sagunto , formando  nuevas  alianzas , y 
atrayendo  á su  partido  los  principales  pueblos  de  aquella  banda  (1). 
Asi,  ios  romanos  se  válian  de  Jiuestras  propias  fuerzas  para  humillar  á 
sus  constantes  rivales  y enemigos ; y cuando  de  improviso  por  la  astu- 
cia púnica  80  vieron  privados  del  poderoso  auxUio  do  las  gentes  celti- 
béricas , sucumbió  Publio , y después  Cuso , encontrando  los  dos  her- 
manos digua  tumba  en  el  suelo  español,  teatro  db  sus  admirables 
proezas,  (2).  Cuéntase  entre  las  más  notables  la  reñida  batalla  que  Cneo 
dió  á los  cartagineses  junto  á Muuda  (3);  pero  esta  es  la  Munda  Celti- 
bérica , situada  en  la  España  Citerior  (4).  ^a  vengar  al  padre  y á la 
patria  fué  enviado  con  otro  ejército  Publio  Scipion,  y desde' los  mon- 
tes Pirineos  hasta  las  columnas  de  Hércules  recobró  toda  la  España, 
no  sabiéndose  si  más  pronta  ó más  fácilmente  se  ejecutó  la  empresa. 
Fué  el  primer  golpe  la  súbita  conquista  de  la  Cartago^  Sparíaria , , au- 
gurio de  la  victoria  que  después  habia  de  alcanzar  en  África  (5).  Cuan- 
do para  reposar  do  los  triunfos  se  trasladó  á aquella  ciudad , y cele- 
braba las  exequias  en  memoria  do  su  padre  y de  su  tío,  Lucio  Marcio 
que  antes  habia  militado  bajo  la  conducta  de  aquellos  dos  héroes, 
recorria  los  campos  de  la  Ulterior,  poniendo  cerco  á Ásfapa,  cuyos 
muros  eran  los  pechos  de  sus  habitantes.  Partidarios  leales  de  los  car- 
tagineses y enemigos  irreconciliables  de  los  romanos , á quien  desde 
luego  reconocieron  por  usurpadores  en  vez  do  sinceros  aliados , pre- 
sentaron una  tenaz  resistencia  á las  legiones  de  Marcio , y prefirieron 
entregarse  á las  llamas  renovando  el  ejemplo  de  Sagunto  (6) : émulas 
ambas  ciudades  por  su  lealtad  y esfuerzo  en  los  contrarios  bandos  que 
apellidaban.  Ausente  de  España  P.  Scipion , se  sublevaron  los  ilerge- 
tas , confinantes  con  los  celtiberos , gente  levantisca  de  suyo , y que 
unas  veces  habia  seguido  las  banderas  cartaginesas , y otras  las  águi- 
las romanas.  Agregáronseles  otros  pueblos  do  aquella  comarca , prin- 
cipalmente los  ausetanos.  Pero  Indibil  y Mandonio , cuyos  nombres  ya 
se  habian  hecho  célebres  en  la  anterior  guerra  contra  los  cartagineses, 


(1)  Llv.  lib.  22,  cap.  29. 

(2)  Liv.  lib.  25,  cap.  33,  34  y 36. 

(3)  Liv.  lib.  24,  cap.  19. 

(4)  Heducimos  cata  Munda  al  cerro  de 
Bayona  en  la  Mancha,  no  lejos  de  L’clés; 
á la  cual  hace  también  referencia  lo 
que  escribe  el  mismo  T.  Livio,  sobre  la 
guerra  de  Tlb.  Sempronio  Graco  con- 


tra los  celtiberos.  Sin  embargo,  mu- 
chos autores  graves  han  atribuido  estos 
sucesos  k nuestra  Munia  Pmpñana,  pe- 
ro equivocadamente. 

(5)  Flor.  lib.  2,  cap.  0. 

(0)  Liv.  lib.  28,  cap.  22  y 23,  Applan 
Dt  Beb.  Hi4p.,  cap.  33. 
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perecieron  entonces,  el  primero  en  el  campo  de  batalla,  y el  segundo 
en  afrentoBO-patíbulo.  Cuando  parccia  cotí  esto  que  España  entraba  en 
un  período  de  reposo , cqmenzó  á sentir  la  pérdida  de  su  libertad  bajo 
el  yugo  romano  (1).'  Cartqgo-,  sucumbió  al  fin , vencido  el  gran  Aníbal 
por  el  no  menos  famoso  P.  Scipion , el  mismo  que  antes  habia  alcan- 
zado tan  repetidos  triunfos  en  nuestra  Península.  Terminó  la  segunda 
guerra  púnlcp , y en  ía  paz  ajustada  se  prohibió  á los  cartagineses  vol- 
ver á pisar.núnca  el  territorio  español  (2). 

Posesionadpá  de  la. Iberia  los  romanos,  comenzaron  á ejercer  desem- 
bozadameét'e  uii  dominio  despótico  por  medio  de  sus  procónsules  y 
pretores , lo  cual  dió  origen  á nuevos  trastornos.  El  levantamiento  de 
CClca  y Luscino  en  la  España  Ulterior  fué  la  primer  chispa  de  aquel  mal 
apagado  incendio  (3).  No  tenemos  pormenores  de  los  sucesos; pero 
sin  duda  las  huestes  romanas  no  salieron  bien  libradas  en  aquella.gncr- 
ra , cuando  guardan  silencio  sus  historiadores.  Por  lo  menos , en  la  Ci- 
terior aparece  que  el  pretor  Scmpronio  Tuditano  fué  muerto  por  los  cel- 
tiberos, con  otros  muchos  esclarecidos  varones,  y deshecho  y pq^o  en 
vergonzosa  huida  todo  su  ejército  (4).  Roma  debió  comprender  pronto 
la  verdad  de  lo  que  dice  uno  do  sus  escritores,  refiriéndose  á la  rápida 
y gloriosa  conquista  del  segundo  Publio  Scipion  : « Más  fácilmente  se 
gana  que  se  conserva  ima  provincia  (5).  • Y así  es  que  por  todas  par- 
tes , ya  acá , ya  allá , hubo  que  enviar  capitanes  expertos , que  procu- 
raron domar,  á costa  do  gran  trabajo  y de  sangrientos  combates,  estos 
pueblos,  libres  hasta  aquel  tiempo,  y no  sufridores  de  yugo  alguno, 
como  de  ellos  escribe  L.  Floro.  Caten  el  Censor  vino  á nuestra  Peníu- 
áula , y en  varia»  batallas  quebrantó  el  poder  de  los  celtíberos , que 
eran  el  nervio  de  España,  según  los  apellida  el  mismo  historiador.  Gra- 
co,  el  padre  de  los  dos  tribunos  tan  famosos  en  las  sediciones  intestinas 
de  la  República , vino  también  á España , recorrió  toda  la  Celtiberia, 
y entre  las  ciudades  conquistadas  entonces  lo  fué  una  llamada  Mun- 
da  ( 6 ) , que  es  la  iqisma  donde  antes  habia  derrotado  á los  cartagineses 
el  primer  Cneo  Scipion.  Según  el  testimonio  de  Floro , Graco  castigó 
á los  celtíberos , echando  por  tierra  ciento  y cincuenta  ciudades , cuyo 
número  Polybio , citado  por  Strabon  (7),  hace  subir  hasta  trescientas. 

(1)  LIv.  lib.  29 , cap.  2 y 3.  (5)  Flor.  lib.  2,  cap.  17. 

(2)  Liv.  lib.  30,  cap.  43,  44  y 45.  (0)  Liv.  11b.  40,  cap.  27. 

(3)  Liv.  lib.  33,  cap.  21.  • (7)  Strab.  Gtogr.,  lib.  3. 

(4)  Liv.  lib.  33,  cap.  25,  et  In  Rpít. 
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Marcelo , que  mereció  el  cognombre  de  Macedónico , merecería  tam- 
bién llamarse  el  Celtibérico , habiendo  tomado  por  asalto  con  ejemplar 
castigo  la  ciudad  de  Conirebia , y perdonado  con  mayor  gloría  á los 
nertobrigenses.  Lóculo  peleó  cou  los  túrdulos  y los  vácceos , de  los 
cuales  el  último  de  los  Scipiones  venidos  á España,  llamado  Emiliano, 
recogió  ópimos  despojos  en  singular  combate , provocado  por  el  régulo 
de  los  jntercacienses.  Décimo  Bruto  extendió  sus  conquistas  aún  más 
léjos  contra  los  célticos  lusitanos  y todos  los  pueblos  de  la  Galicia  : 
pasó  el  río  del  Olvido , tan  pavoroso  para  los  soldados , y recorriendo 
triunfante  toda  la  costa  del  Océano , no  retrocedió  con  sus  legiones 
hasta  sorprender  al  sol , hundiéndose  en  los  mares  y apagando  en  las 
aguas  su  fuego ; no  sin  cierto  miedo  y horror  de  aquel  sacrilegio.  Pero 
todo  el  peso  de  estos  combates  fué  con  los  lusitanos  y con  los  uumau- 
tinos , y no  sin  motivo , porque  fuéron  los  únicos  pueblos  de  España  que 
tuvieron  caudillos ; y hubiera  sido  mayor  con  los  celtíberos , á no  su- 
cumbir al  comienzo  de  la  guerra  el  jefe  de  aquella  sublevación,  Sa- 
lóndicí^  hombre  de  extraordinaria  astucia  y osadía , quien  blandiendo 
una  lanza  de  plata , como  si  le  hubiera  sido  enviada  del  cielo , seme- 
jante á im  vaticinador , atrajo  sobre  si  los  ánimos  de  todos.  Mus  habien- 
do una  noche  penetrado  con  su  acostumbrada  audacia  en  los  reales 
del  Cónsul , fué  muerto  junto  á la  misma  tienda  de  aquel.  Los  lusitanos 
se  levantaron  por  último  á la  voz  de  Viriato , varón  esforzado  y sagaz, 
quien  de  cazador  se  hizo  guerrillero , y de  guerrillero  súbitamente  ca- 
pitán y jefe ; y si  le  favoreciera  la  fortima  hubiera  sido  el  Rómulo  de 
España.  No  contento  con  defender  la  libertad  de  los  suyos,  lo  llevó  todo 
á hierro  y fuego  contra  los  romanos  á una  y otra  banda  del  Tajo  y del 
Ebro,  hasta  que  perdió  la  vida  á manos  de  domésticos  asesinos  soborna- 
dos por  Pompilio , quien  dió  á su  enemigo  esta  gloría , mostrando  que 
de  otro  ningún  modo  lo  pudiera  vencer  ( 1 ).  El  nombre  romano  volvió 
á mancharse  ante  los  muros  de  Numancia,  cuyo  heroísmo  llenó  de  es- 
panto á sus  contrarios , y de  admiración  á losfutujos  siglos.  Bajóla 
conducta  de  Scipion  Emiliano,  cognominado  desde  entonces  el  Nu- 
mantino,  aprendieron  el  arte  de  la  guerra,  un  lugurta , terrible  enemigo 
de  Roma  en  los  arenales  del  .4frica,  y un  C.  Mario,  cuya  sombría 
figura  empieza  á levantarse  de  las  humeantes  ruinas  de  aquella  ciudad 
celtíbero-arevaca , para  ahogar  un  dia  en  sangre  á toda  la  república 

(1)  Flor.  lib.  2,  cnp.  17,  Appi»n.  Oe  reb.  Hitp.,  esp.  48,  53,  y 74. 
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romana.  La  rivalidad  entre  Sila  y Mario  fué  origen  de  una  lucha  parri- 
cida, primera  en  el  número  de  las  guerras  civiles , y la  sertoriaua,  con- 
secuencia necesaria  de  las  proscripciones  de  Sila ; no  sabiéndose,  como 
escribe  el  tantas  veces  citado  Floro , si  debe  esta  llamarse  gueiTa  de 
enemigos,  o civil , porque  la  hicieron  los  lusitanos  y los  celtíberos  con 
jefe  romano  (1).  Sertorio  demostró  á Roma  lo  que  podia  ser  España  há- 
bilmente gobernada,  y sólo  sucumbió  á manos  del  traidor  Peiqiena,  que 
pagó  después  tan  odioso  crimen  con  la  vergüenza  de  la  derrota  y con  lu 
vida.  Pompeioganó  reputación  de  gran  capitán  en  esta  guerra;  y lo  que 
es  más  aún , logró  captarse  la  voluntad  de  muchos  pueblos  ibéricos ; do 
manera  que  esta  región  podia  considerai’sc  pompeiana , especialmente 
la  España  Citerior , donde  habian  sido  grandes  sus  beneticios , y del 
mismo  modo  lo  era  el  número  de  sus  partidarios  (2) ; así  como  las  Ua- 
lias  siempre  fueron  afectas  á César.  Cuando  este  vino  á nuestra  Penín- 
sula para  guerrear  contra  los  legados  Afranio  y Petreyo,  el  primero  co- 
mandaba á los  celtíberos , los  cántabros  y á todos  los  fieros  habitadores 
de  la  costa  del  Océano , y el  segundo  tenia  su  caballería  y auxiliares 
sacados  de  la  Lusitania,  con  los  cuales  se  incorporó  aceleradamente  á 
Afranio  pasando  por  los  vettones  (3).  Habrásc  notado  por  el  relato  de 
los  diversos  y continuos  levantamientos  de  los  españoles,  que  la  gente 
más  belicosa  en  la  Citerior  eran  los  celtíberos,  y en  la  Ulterior  los  lu- 
sitanos ; y ambos  pueblos  hubieron  de  tomar  parte  en  la  guerra  hispa- 
niense , llevando  la  voz  del  hijo  del  Gran  Pompeio.  El  jóven  Cuco  te- 
nia un  cuerpo  auxiliar  de  fuertes  y valerosos  íberos  y celtiberos  ^4). 
Estos  merecían  tanta  confianza  á los  hijos  de  Pompeio , que  el  menor, 
llamado  Sexto , sabida  la  rota  de  Munda , se  refugió  en.la  Celtiberia  (5). 
En  el  libro  de  la  Guerra  de  Espada  se  hace  mención  á cada  pa.so  do  los 
lusitanos , y esto  prueba  la  activa  pai-te  que  tomaron  en  ella , militando 
siempre  ú favor  de  la  causa  sostenida  por  el  jóven  Cneo  Pompeio,  á 
quien  acompañaron  en  su  última  fuga  hasta  el  momento  de  su  muerte; 
y aun  luego  tomaron  de  ella  cruda  venganza  en  la  persona  de  Didio  y 
en  los  suyos , repitiendo  el  claro  ejemplo  de  fidelidad  que  habian  ya 
dado  con  Sertorio.  Al  contrario  debíales  suceder  con  respecto  á César. 
No  podia  Lusitania  consagrarle  muy  gratos  recuerdos  á causa  del  de- 
sastre que  sufrió  en  el  monte  Herminio , cuando  tan  codicioso  capitán 

(1)  Flor.  lib.  3,  Clip.  23.  (I)  App.  BfU.  Cié.,  Hb.  2.  cup.  103. 

(2)  Cae».  Bell.  Cié.,  11b.  2,  cap.  18.  (5)  Flor.,  llb.  4,  cap.  2. 

(3)  Cao».  Bell,  Cíe.,  lib.  1 , cap.  38. 
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durante  su  pretura , recoiTÍó  en  son  de  guerra  un  país  que  estaba  todo 
tranquilo  ( 1 ).  Después  volvió  á España  para  la  guerra  contra  los  lega- 
dos del  Gran  Pompeio,  y entonces  ati-ájose  la  voluntad  de  tos  pueblos 
oscenses , los  de  Calagurris , los  de  Tárracon  y los  iacetanos , la  de  los 
ausetanos  y los  ilergavones  (2),  todos  de  la  Ulterior.  Sin  duda  quese- 
guirian  su  bando  otros  pueblos  de  esta  provincia  en  la  guerra  pom- 
peiana , pues  que  sabemos  por  Dion  Casio,  que  atemorizado  Ciieo  con  el 
anuncio  de  la  venida  de  César , se  retiró  á la  Botica , y se  alzó  contra 
él  toda  la  costa  marítima  (3).  Así  vemos  después  que  el  lugar  donde 
desembarcó  César  fué  Sagunto  (4),  cuya  ciudad,  ya  empezada  la  guer- 
ra, le  envió  cinco  compañías  con  Arguecio  (5).  En  la  Hética  habia  ido 
César  formándose  también  un  partido  poderoso , cuando  vencidos  Afra- 
nio  y Petreyo  junto  á Ilerda,  se  dirigió  contra  M.  Varrnn  . legado  de 
Pompeio  en  esta  provincia.  Córdoba,  ciudad  la  más  iinportanto  de 
ella , se  habia  declarado  antes  á favor  de  César  y cerrado  sus  puertas  á 
Varron : de  modo  que  la  llegada  de  a<[uel  fué  más  bien  un  verdadero 
triunfo , porque  todos  acudían  presurosos  á postrai-se  delante  del  afor- 
tunado vencedor.  Carmena,  sin  excitación  ninguna,  habia  lanzado  fuera 
de  su  recinto  á los  pompeiauos  que  la  j>residiaban  (6).  Cádiz  se  mostró 
también  hostil  á Varron , y desde  luego  sms  habitantos  so  alzaron  por 
César  (7).  Este  correspondió  hábilmente  á tales  demostraciones.  Hizo 
que  aquel  restituyese  todos  los  bienes  y dinero  que  habia  usurpado , y 
mandó  que  fueran  devueltas  al  famoso  tcm¡)lo  de  Hércules  las  riquezas 
i|Uo  habia  toasladado  á su  morada  (8).  Todos  quedaron  entonces  paga- 
dos de  la  generosidad  de  César  y adictos  á su  pei’sona.  Pero  bien  pronto 
cambiaron  las  cosas  de  aspecto  en  nuestra  Península.  Q.  Ca.sio  Lon- 
gino  se  puso  al  frente  de  la  Ulterior  á nombre  de  César , dándose  tal 
traza  para  .satisfacer  su  avaricia,  que  después  do  una  buena  correría 
por  el  país  liLsitano , tomando  vich)rioso  á Córdoba  (9),  sus  exacciones 
motivaron  una  vasta  conjuración  entre  los  de  la  provincia , y estuvo 
aquel  á punto  de  ])erder  la  vida  y aiTcbatar  á César  el  ejército  y su  do- 
minio en  España.  En  esta  conjura  suenan  ya  algunos  nombres  de  los 
que  más  esforzadamente  se  mostraron  como  enemigos  de  César  en  la 


(1)  Dion.  Hist.  Ü'm.,  lib.  37  • cap-  *72 
y 53. 

(2)  Cues.  Bell.  Cit, , lib.  1.  cap.  fiO. 

(3)  Dion.  Hist.  lib.  'Kl.cap.  31. 

U)  I*.  Oros..  lib.  Ti,  cap.  Ifi, 


(5)  Hírt.  Bell.  Htsp.,  cap.  10. 

(B)  Caes.  Bell.  Cic.,  lib.  2,  cap.  10. 
(7)  Caes.  Bell.  Cié.,  lib.  2,  cap.  20. 
(H)  Caes.  Bell,  Cic.,  líb.  2,  cap  21. 
(9)  Hirt..  Bell  Alex.,  cap.  48. 
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guerra  pompeiaua.  Uno  de  aquellos  fué  Muuado  Placeo,  quien  hirió 
con  su  espada  al  proprctor  Q.  Casio,  y parece  ser  el  mismo  que  des- 
pués defendió  la  plaza  de  Állegua.  Ajut'heudido  en  su  fuga  por  los  sa- 
télites de  Casio , tuvo  que  sufrir  el  tonneiito , y debió  <[ui/.ás  la  vida  á 
haber  delatado  á sus  cómplices  L.  Racilio,  L.  Laterense  y Anuio  Scá- 
pula.  Era  este  hombre  de  grande  autoridad  y valimiento  en  el  país, 
é íntimo  amigo  de  Casio , como  los  otros  dos  anteriores , lo  que  no  les 
valió  para  salvai-se  do  la  muerte  á que  fueron  condenados  ( 1 ).  Sin  dinhi 
á la  misma  familia  del  Anuio  pertenecía  T.  Q.  Scápula,  y por  vengar 
á su  deudo  se  alzaría  antes  de  que  Pompeio  el  mozo  abordara  á las 
costas  de  España , haciéndose  además  cabeza  de  tuda  la  sedición  de 
los  esclavos  y libertos  (¿),  con  la  que  se  quisieron  introducir  en  la 
Bética  hasta  los  horrores  de  una  guerra  servil. 

Cuando  llegó  ó ser  notoria  en  España  la  rota  de  Pharsalia,  Casio  no 
sabia  de  qué  medios  valei'se  para  proseguir  en  su  sistema  de  exaccio- 
nes. Curadas  sus  heridas,  se  propuso  pasar  al  África,  como  antes  le 
había  encargado  César,  y exigió  nuevos  tributos  á los  de  la  provincia, 
con  lo  cual  ei“A  cada  vez  más  aborrecido  (3).  Dispuesta  ya  la  partida 
de  las  tropas , muchas  de  ellas  se  le  sublevaron , y eligieron  por  su 
jefe  á T.  Thorio , italicense  (4).  Condújolas  este  á Córdoba , y recono- 
ciéndose inferior  en  fuerzas  á Casio , manifestaba  desembozadameiite 
querer  recobrar  la  provincia  para  Cueo  Pora]>cio , cuyo  nombre  era  d<! 
tan  grande  autoridad  entre  aquellos  soldados,  que  hasta  lo  llegaron  á 
poner  en  sus  escudos  (5).  Salieron  entonces  d(?  Córdoba  muchos  hom- 
bres, madres  de  familia,  y jóvenes  ([ue  aún  vestían  la  toga  pi-etexta, 
suplicando  no  les  obligaran  á obrar  en  contra  de  César.  Movidos  los 
soldados  de  los  ruegos  y lágrimas  de  aquellas  gentes . borraron  de  sus 
escudos  el  nombre  de  Pompeio,  y recibieron  por  jefe  á Marcelo,  el 
cual  mantenía  la  ciudad  á favor  de  César  (6).  La  conducta  de  Casio, 
que  entró  á la  sazón  talando  los  campos  cordubenses , obligó  á Mar- 
celo á presentarle  batalla , pero  rehuyendo  combatir , ponpie  la  péi-di- 
da  del  vencedor  y del  vencido  habia  de  redundar  cu  detrimento  de  la 
misma  causa  (7).  Q.  Casio  tenia  enviadas  cartas  al  Rey  Bogud  á la 


(1)  Hirt.  Bell.  Alex.,  cap.  55. 

(2)  Hirt.  Bell.  Hitp.,  cap.  S3. 

(3)  Hirt.  Bell.  Alex.,  cap.  50. 

(4)  Hirt.  Bell,  .ilex.,  cap.  57. 


(3)  Hirt.  Bell.  Alex.,  cap.  58. 

(0)  Hirt.  Bell.  Alex.,  cap.  58  y 5U. 
Dioii.,  Hisl.  Biim.,  lib.  Ai,  cap.  15. 

(7)  Hirt.  Bell.  .A/ex.,  cap.  Ou. 
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Mauritania,  y á Marco  Lcpido,  procónsul  en  la  Citerior  (1).  para  que 
acudiesen  en  su  ayuda;  y venido  el  primero,  juntó  aquel  á las  tro- 
pas que  este  le  tojo  muchas  cohortes  auxiliares  de  españoles,  acre- 
ciendo más  el  fuego  de  la  civil  contienda,  hasta  que  la  llegada  de 
Lópido  templó  algún  tanto  el  furor  de  todos , pues  no  sólo  los  solda- 
dos sino  también  las  ciudades  se  habían  dividido  en  dos  bandos,  uno 
por  Casio  y otro  por  Marcelo.  En  este  tiempo,  habiendo  obtenido  Tre- 
bonio  el  mando  de  la  Ulterior , Casio  se  embarcó  precipitadamente  en 
Málaga  con  todas  sus  riquezas,  y haciendo  rumbo  á Italia,  pereció  en 
las  bocas  del  Ebro  (2).  Aquellas  continuas  excisiones  en  el  ejército,  y 
el  levantamiento  de  algunas  ciudades,  eran  las  señales  de  que  bien 
pronto  brotaría  con  nueva  fuerza  el  incendio.  Los  españoles,  amantes 
de  su  independencia  y cansados  de  la  avaricia  de  los  procónsules  que 
los  gobernaban,  pouiau  su  conato  en  sacudir  el  yugo  de  los  romanos, 
y las  nuevas  opresiones  y gravámenes  franquearon  la  entrada  en  Es- 
paña al  hijo  del  Gran  Pompeio.  Así  es  que.  á su  arribo  á la  Citerior, 
varias  ciudades  se  le  entregaron  voluntariamente,  pues  hallándose 
agobiadas  con  los  impuesto.^,  cifraban  en  él  sus  esperanzas  por  la  bue- 
na memoría  que  conserv^aban  de  su  padre  (3).  Oti'os  pueblos , sin  em- 
bargo , le  cerraban  las  puertas , obligándole  á tomarlos  por  fuerza  de 
armas,  y si  hemos  de  creer  lo  que  afirma  el  autor  del  libro  de  la  Guer- 
ra de  España  (4)  en  el  comienzo  de  este,  si  el  jóven  Pompeio  encon- 


(1)  Hirt.  Bell.  A¡ex.,  cap.  58. 

(2)  Hirt.  Bell.  Alex.,  cap.  62,  63  y 64. 

(3)  Dion.,  Hití,  Rom,,  lib.  43,  cap.  30. 

(4)  En  algunas  edicione.s  corre  este  li- 
bro sin  nombre  de  autor  : incerti  aucto^ 
ris.  Quién  lo  atribuye  á Balbo,  quién 
k Oppto;  y aún  en  tiempo  de  ^suetonio 
dudábase  ya  si  seria  de  este  último  ó tie 
Hircio.  Algunos  de  nuestros  modernos 
críticos  liasta  han  dudado  de  que  pueda 
ser  autor  latino  quien  lo  escribiera,  sino 
galo,  germano,  sirio  ó africano;  ó han 
R.segurado  que  no  tenemos  hoy  el  ver- 
dadero y antiguo  libro  de  la  Guerra  His* 
j}a>tienxe,  sino  su  compendio,  del  que 
sólo  parte  hubiese  llegado  hasta  nos- 
otros. !s'i  Balbo,  ni  Oppio  pueden  consi- 
derarse autores  del  libro  de  la  Guerra 
de  España : y por  el  contrario,  hay  fun- 


damentos bastantes  para  creer  que  sea 
de  A.  Hircio.  Este  hubo  de  escribirlo 
después  de  la  muerte  do  César,  y pro- 
bablemente sólo  algunos  meses  antes  de 
entrar  en  el  Consulado,  y de  haber  pe- 
recido en  la  batalla  contra  M.  Antonio 
delante  de  los  muros  de  Módena;  por  lo 
cual  faltóle  tiempo  para  darle  la  última 
mano.  Balbo  ú Oppio,  sus  Íntimos  ami- 
gos, lo  debieron  dar  á conocer  tal  cual  se 
encontraba;  y de  aquí  tal  vez  se  originó 
suponerlos  autores  de  aquel  libro,  que 
ha  llegado  hasta  nosotros,  pero  tan  cor- 
rupto, que  ya  á üues  del  siglo  v,  Julio 
Celso  Constantino , conde  del  Imperio, 
y también,  según  algunos,  gramático,  se 
dedicó  á enmendarlo , como  igualmente 
todos  los  Comentarios  de  César ; esto 
mismo  hubieron  de  practicar  algunos 
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traba  dentro  de  aquellos  alguno  que  tuviese  grandes  riquezas,  aun 
cuando  hubiera  prestado  muchos  servicios  á su  padre , buscaba  cual- 
quier pretexto  para  quitarle  de  en  medio , y con  sus  bienes  hacia  lar- 
guezas que,  aumentando  el  número  de  sus  tropas , ponian  en  mayor 
aprieto  á las  ciudades  que  le  eran  contrarias ; por  lo  que  estas  deman- 
daban de  Italia  auxilios  con  que  poder  resistir  la  acometida  de  Pom- 
peio  (1). 

Tal  era  la  disposición  de  los  ánimos  en  nuestra  Península , cuando 
sobre  ella  descargó  la  deshecha  tormenta  do  las  guciTas  civiles , (pie 
estallando  en  un  principio  dentro  do  Italia , dirigióse  luego  á la  Galia 
y á la  España , y volviendo  del  ocaso  con  toda  su  furia  se  asentó  cu 
el  Epiro  y en  la  Tesalia : desde  allí  súbitamente  saltó  al  Egipto , de 
donde  se  extendió  por  el  Asia ; á seguida  se  vino  á posar  en  África : 
por  último,  revolvióse  sobre  España , y aquí  terminó  por  algún  tiempo, 
sin  que  con  ella  acabaran  los  odios  de  los  partidos , después  que  sin 
intennision  durante  cuatro  años  habia  atronado  todo  el  orbe  (2), 


otros  en  siglos  posteriores.  Los  copian- 
tes para  autorizar  más  sus  nuevos  tras- 
lados antepunian  muchas  veces  la  ins- 
cri|)cion  de  ser  de  J.  Celso,  y de  esto 
resultó  que  unos  le  confundieran  con 
Cesar,  achacándole  sus  Comentarios ^ y 
otros  con  Hircio,  atribuyéndole  los  res- 
tantes y el  Prólogo  que  precede  al  li- 
bro 8 de  lu  Guerra  de  las  Gallas.  En 
el  siglo  XI  ó xu  un  monje  italiano  escri- 
bió unos  Comentarios  de  la  vida  de  Cé- 
sar, sacados  en  su  mayor  parte  de  los 
mismos  que  este  compusiera , pero  con . 


tantas  interpolaciones  de  otros  escrito- 
res y observaciones  pro]iias , que  deben 
considerarse  como  obra  muy  diversa, 
siendo  la  última  parte , 6 la  Guerra  His 
paniense,  el  fragmento  que  poseyó  Pe 
trarca,  y que  equivocadamente  atribu 
yeron  unos  á este  celebre  inaugurado 
de  la  época  de)  Ueuacimiento  y otros  al 
mismo  Julio  Celso.  Is esotros  le  citarémos 
bajo  el  titulo  del  .inónimo. 

(1)  Hirt.  Bell.  Hisp.,c».\i.  1. 

(2)  Flor,  lib.  4,  cap.  2.,  P.  Oros.  lib.  6, 
cap.  16. 


CAPITULO  PimiEPvO. 


VKMDA  Á tSPAÑA  DE  CNEO  PIMII’EIO  EL  !»07i). — >nilC.IA  PREVIA  DEL  CURSO 
V TÉRMINO  DE  LA  Ol  EBRA. 


.Siisofíados  los  trastornos  de  la  Bética  con  la  muerto  de  Longino  y la 
llef^aila  do  Trobonio,  )ioro  temiendo  todavía  los  tumultuados  las  iras 
de  {^'•sar,  que  entonces  se  encontraba  en  la  "ueira  de  Africa,  manda- 
ron secretamente  legados  á üeipion  (heredero  del  nombre,  mas  no  de 
la  ]iericia  de  sus  mayores),  jiara  que  los  auxiliase  en  su  nuevo  levan- 
tamiento. Kntonces  les  envió  á Pompeio  el  mozo,  el  cual,  de  paso,  se 
apoderó  de  las  nalearcs  (1).  Hircio  dice,  que  M.  Catón,  hallándo.sc 
en  í’tica,  exhortó  á Cnco  Pompeio  para  que  se  hiciera  digno  del  nom- 
bre de  su  padre,  y que  animoso  tan  ilustre  jóveu,  emprendió  una  expe- 
dición contra  la  Mauritania  y el  reino  de  Bogud.  Desafortunado  en 
esta,  reembarcóse,  y dirigió  sus  naves  hacia  aquellas  islas  (2). 

,Sus  jiartiilarios  en  España,  sabida  la  rota  y muerte  de  Seipion,  eli- 
gieron por  sus  jefes  á Tito  Quintio  Scápula  y á Q.  Aponio,  los  cuales 
sublevaron  toda  la  Bética  y aiTojaron  de  ella  á Trebonio  (3).  Restable- 
cido Pomjieio  lie  una  enfermedad  que  le  aquejara  en  las  Baleares,  pasó 
á la  España  Citerior,  apoderóse  de  varias  ciudades,  y combatió  á Carta- 
gena que  le  presentó  alguna  resistencia.  Scápula  y los  suyos  le  ofre- 
cieron el  mando  de  todas  las  tropas.  Esbes  se  aumentaron  con  los  fugi- 
tivos de  la  guerra  de  Africa,  desde  donde  .Sexto  Pompeio.  hermano  do 
Cneo,  Varo  y Labiono  llegaron  también  á España  con  siLs  naves  (4). 
Reuniéronse  allí,  según  Appiauo,  las  reliquias  de  los  ejércitos  de  Phar- 


(1)  Dioii.  Hist.  Jí'iiii.,  lib.  43,  cnp.  a».l. 
(31  Ksto  expresa  Hircio  en  su  libro  de 
(Ifrmi  (If  Africa , cap.  22  y 23.  Bien 
pudo  ser  que  rccibic.se  entonces  el  aviso 
de  Sclpion,  y se  dispusiera  por  ello  á pa- 


sar & Kspiu'ia,  concordándose  de  ese  mo- 
do los  textos  de  A.  Hircio  y Pión  Casio. 

(3)  Pión.  Húl.  Rma.,  llb.  43,  cap.  2U. 

(4)  Pión.  Hiíl.  Rom.,  lib.  43,  cap.  30. 
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salía  y Africa.  Además  militaba  uiia  multitud  de  siervos  en  el  campo 
pompeiano  (1).  El  jóveii  Cneo  tenia  puesta  su  mayor  confianza  en  la,s 
dos  legiones  vernáculas,  que  habían  abandonado  las  banderas  de  Tre- 
bonio.  en  otra  legión  sacada  de  las  colonias  del  paí.s.  y en  la  .\fvaiiiana 
que  había  traído  consigo  desde  el  África  (2).  El  primer  conflicto  fué 
en  el  mar.  Las  naves  pompeianas,  bajo  la  conducta  de  V¡u'o,  antes  de 
la  llegada  de  César,  tuvieron  un  peligroso  encuentro  con  las  de  nidio, 
viéndose  obligadas  á encerrarse  en  el  puerto  de  Cranlia,  que  debe  s(>r 
Carleta,  auu  cuando  por  Dion  se  escriba  este  nombre  en  aquella  forina(3). 

Tan  desgraciado  fué  el  comienzo  de  esta  gueiTa,  que  prosiguió 
con  la  misma  aciaga  suerte  para  la  causa  de  los  Pompeios.  El  solo 
anuncio  de  la  venida  de  César,  les  hizo  perder  cuanto  Cneo  se  había 
atraído  ó conquistado  en  la  Citerior,  y á poco  de  la  llegada  de  aquel, 
tuvo  que  dejar  el  cerco  de  Vlia  para  acudir  en  ajnida  de  su  hermano 
Sexto,  encenwlo  dentro  do  la  cercana  Córdoba.  De  aquí  se  vió  obliga- 
do á partir  al  socoiTO  de  la  importante  plaza  de  Allegua,  también  próxi- 
ma, estrechada  por  Cé.sar,  y vanamente  intentó  sorprender  el  castillo 
de  Castra  Posthumiuna  con  el  fin  do  favorecer  á los  sitiados,  .\bandona- 
dos  estos  á sí  propios,  después  de  un  largo  y penoso  esfuerzo,  se  entre- 
garon á la  clemencia  de  César,  sin  que  lo  fuera  dado  á Pompeio  evitar 
pérdida  tan  afrentosa.  Habiéndose  fortificado  en  los  alrededores  de  Vcu- 
bi,  sufrió  nuevos  desastres  .sobre  la  línea  del  Salsa  (hoy  Guadaxoz)  ha- 
cia Soricaria,  y por  sostener  el  castillo  do  Asparía.  Levantando  su  cam- 
po de  estos  lugares,  lo  asentó  frente  de  ípatjrin,  desde  donde  prosiguió 
su  retirada  dejando  á Venlipo  á merced  de  César,  é incendiando  al  pa- 
so la  rebelde  Cárruca , hasta  volver  el  rostro  á su  enemigo  al  amparo 
de  los  muros  do  Munda  para  ponerlo  todo  al  trance  do  una  batalla.  La 
fortuna  fué  parte  otra  vez  mis  en  pro  do  la  audacia. y del  genio  mili- 
tar de  César,  y deshecho  el  ejército  pompeiano,  huyó  Cneo  con  pocos 
hacia  la  marina  , refugiándose  en  Carleta , pu'c.sto  que  estaba  cu  el  es- 
trecho de  Hércules,  mientras  el  victorioso  dictador  volvía  sobro  Cfir- 
doba,  apoderándose  de  ella,  de  líispalis  y las  demis  ciudades.  Los  car- 
teienses,  levantados  en  favor  del  vencedor,  hicieron  que  se  acogiera  á 
sus  naves  el  infeliz  Cneo;  pero  acosado  por  las  de  Didio,  aiTibó  no  muy 
léjüs,  y alcanzado  por  sus  perseguidores,  murió  á manos  de  ellos  cerca 

(1)  App.  £ell.  Cío.,  lib.  2,  cap.  103.  (3)  Dion.  Hist.  Rotn.,  Ub.  43.  capi- 

(2)  Hirt.  Bdl,  Hitp.,  cap.  7.  talo  31.  y Flor.,  lib.  4,  cap.  2. 
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do  Lauro.  En  Munda  entraron,  por  fin.  los  cesarianos  después  de  un  di- 
luvio de  sangre,  y Vrso  fué  el  último  baluarte  de  los  vencidos.  César, 
sujetos  y destrozados  sus  contrarios,  volvió  á Roma  con  el  ansia  de  re- 
coger el  fruto  opimo  de  su  valor  y fortuna.  Pero  cuando  se  creia  dueño 
absoluto  del  mundo,  vino  á caer  cubierto  de  heridas  abiertas  por  el  pu- 
ñal de  su  propio  hijo  y de  aíjuellos  á quien  más  habia  favorecido,  y á 
morir  á los  pies  de  la  misma  estatua  do  su  rival  Pompeio.  Aquella 
muerte  con  que  se  quiso  salvar  la  idea  republicana,  fué  por  el  contrario 
la  que  arrebató  para  siempre  al  pueblo  sti  poder,  y puso  al  arbitrio  de 
un  s(j1o  hombre  el  dominio  absoluto  de  Roma. 

Tales  son  los  principales  suce.sos,  cuyos  interesantes  pormenores  se 
deslindan  en  esta  parte  de  la  presente  Memoria. 
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CAPITULO  II. 


LLEC.\DA  DE  CÉSAB  k LA  ESPAÑA  ULTERIOR. 


Dice  Strabon  que  «afirman  los  historiadores  haber  llegado  César  des- 
de Roma  eii  veinte  y siete  dias  á Olntlco  y al  campamento  que  allí  se 
hallaba,  cuando  vino  á pelear  en  batalla  cerca  de  Munda » (1 ).  En  .\ppia- 
no  consta  el  mismo  número  de  dias  (2).  Suetonio  refiere  que  César  in- 
virtió veinte  y cuatro  desde  la  ciudad  de  Roma  hasta  la  España  Ulte- 
rior (3).  Paulo  Orosio,  que  Cé.sar  llegó  en  diez  y siete  desde  Roma  á 
Sagunto  (4).  Hircio  sólo  dice  que  Cé.sar.  hechas  antes  muchas  jorna- 
das. llegó  á España  con  acelerada  precipitación  (5).  Dion  añade  que 
los  suyos  y los  adversarios  le  vieron  antes  que  hubiesen  oido  hablar  de 
su  llegada  (6).  Tanta  fué  su  celeridad  según  estos  autores  (7). 


(1)  4>Mt  8’ O*  ffvYYpaipsTc,  éX0iTv 

¿X  'P(íi|JiTk5  Ittcí  xal  tTxofftv  cU 

’O^oóXxwv*  xxl  "ih  Típ«tÓTn8ov  ti  ¿vtaCOx, 
^,vlx«  l(uXXs  (juváTrctiv  elí  tóv  tf,v  Moúv- 
8av  7tóXs|j.oy.  Strab.  Gtog.  lib.  3,  cap.  4,  $ 9. 

fine. 

(2)  ‘O  ol  Kitsap  ^xf  pilv  Í7ti  'Ptl>|XT,í 
¿ztd  x»l  tixotjtv  ^,(jiip*ií , ^«ptJtáttji  Tcpattp 
}icíxp4>tátT|V  68¿v  íttíXWjv.  Appian.  Bell.  Ció. 
lib.  2,  cap.  103. 

(3)  Suet.  r¿/.  Caes.^  cap.  50. 

(4)  P.  Oros.,  lib.  6,  cap.  Ifi. 

(5)  Hirt.  Bell.  Hisp.  cap.  2. 

(6)  Hion.  Hist.  Ron.,  lib.  43,  cap.  32. 

(7)  La  aparente  contradicción  que  al- 
jfunos  críticos  quieren  encontrar  en  el 
número  de  dia.s  que  invirtió  César  en  au 
Viltinio  viaje  á España,  desaparece  exa- 
minando separadamente  los  textos.  Dice 


P.  Orosio  que  César  empleó  dier.  y siete 
días  desde  Roma  á Sagvnto.  velocidad 
suma,  considerada  ladistancia  que  media 
entre  ambos  puntos.  Suetonio.  hablando 
de  los  libros  que  Cesar  habia  dejado  es- 
critos, dice  que  compu.so  el  Anticato»^ 
durant  ^ la  campaña  de  Munda , y el  poe- 
ma que  .se  titulaba  Iter  en  el  tiempo  que 
invirtió  desde  Roma  á la  Rsjnña  Ulterior^ 
que  fueron  veinte  y cuatro  días.  Tene- 
mos aquí  el  mismo  punto  de  partida: 
Vrbe  Roma ; pero  no  el  de  llegada.  P.  Oro- 
sio 86  reflero  á Sagunto  en  la  España  Ci- 
terior. Suetonio  á la  E.spaña  Ulterior  : 
luego  en  llegar  ú los  conflne.s  de  la  Bé- 
tica,  por  la  parte  de  lo  que  hoy  forma  la 
provincia  de  Jaén,  desde  Murviedro  ó an- 
tigua Sagunto,  empleósietc  días,  que  con 
los  diez  y siete  de  P.  Oroeio,  se  ajustan 
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No  nxpresau  si  Cósar  vino  a España  por  mar  ó por  tioira;  poro  pare- 
ce inriudablo  (pío  este  viaje  hubo  de  sor  por  mar  hasta  Sapunto,  puesto 
(pío  afirma  Orosio  que  en  diez  y siete  dias  llop(5  á esta  ciudad  ; y para 
venir  á la  España  nterior  directamente  desdo  Eoma.  cual  la  necesidad 
y urpencia  del  caso  lo  roquoriaii.  no  ora  por  cierto  Sapunto,  hoy  Mur- 
viedro,  cabo  Valencia,  el  punto  de  tránsito  por  tierra,  sino  por  mar.  Des- 
de Papunto  hasta  Olnilcn,  caminando  dorocham(‘nto , habia  de  atrave- 
sar el  rio  Sarro , hoy  Xúcar,  y así  so  desprendo  de  un  pasaje  do  los 
fíriirfirins  (1)  de  P(!noca,  sopun  advierte  J.  I.ipsio  sobro  esto  libro.  Ma- 
yor dificultad  hay  cu  si  vino  ó no  con  prande  ejiírcito  desdo  Roma. 
Iliroio  no  da  cuenta  de  esta  circunstancia,  que  su  texto,  como  de  autor 
participante  en  los  sucesos,  pudiera  poner  fuera  do  toda  duda.  Sólo  di- 
ce que  hizo  sabedores  do  su  llopada  á Q.  Pedio  y Q.  Fabio  Máximo, 
lepados  que  antes  habia  pue.«to  al  fronte  dcl  ejército,  para  que  lo  en- 
viasen do  escolta  la  caballería  que  hubiesen  levantado  en  la  provincia, 
lo  cual,  más  bien  demuestra  que  él  vino  con  poco  ó ninpnn  ejército,  y 
lo  que  hizo  filé  tomar  el  mando  del  que  antes  habia  enviado  con  sus  le- 
pados Dion  parece  convenir  en  esto  mismo,  pues  en  el  cap.  XIV 


bien  á los  veinte  y cuatro  de  Siictonlo. 
El  viaje  terminnbat propiamente*  en  laT’l- 
ten'or.  teatro  de  la  gueiTa,  que  soste- 
nían los  hijos  de  Pómpelo;  porque,  co- 
mo hemos  visto  por  el  texto  de  Dion. 
aterrado  Cneo  con  la  venida  que  esperaba 
de  César,  y pensando  que  sus  fuerzas  no 
eran  suficientes  para  retener  toda  lu  Ks- 
pailn,  80  repleg:ó  á la  Bélica,  y con  su  re- 
tirada toda  la  parte  marítima  le  faltó.  Rc- 
dújose,  pues,  la  guerra  á la  España  Ulte- 
rior, y diminte  esta  campafiu  Cé.sar  se  de- 
dicó ya  á e.scribir  otra  obra , que  fué  el 
Aníicaton.  Strabon  señala  veinte  y siete 
dias,  pero  dice  que  César  invirtió  todo  este 
tiempo  en  llegar  á Obiilcoñ  y á los  reales 
que  estaban  allí . como  antes  queda  ad- 
vertido. Lo  mismo  que  pudiera  decirise 
que  tn  veinte  y ocho  ó veinte  y nueve 
dias  llegó  á Córdoba,  porque  á propor- 
ción que  se  aumente  la  distancia  desvie 
Ruma , má.s  largo  ha  de  ser  el  viaje , y 
nui.s  dias  necesariamente  habrán  de  tras- 
currir. l'ija  el  geógrafo  griego  la  ciudad 
de  (^Icon,  como  término  del  viaje  de 


César,  porque  allí  estaban  sus  reales,  ó 
lo.s  de  RUS  lugartenientes  Q,  Pedio  y 
F.  Máximo,  que  le  aguardaban  : asi  co- 
mo Suetonlo  fija  la  Rspaña  Ulterior»  y 
P.  Orosio  la  ciudad  de  Sagunto:  de 
modo,  que  aunque  todos  tres  toman  un 
mi*imo  punto  de  partida,  cual  es  Poma, 
varían  en  el  de  la  llegada ; y no  hay.  por 
consiguiente,  verdadora  contradicción. 
Appiano  sólo  dice  que  el  dictador  invir- 
tió en  un  camino  tan  largo  veinte  y siete 
días,  dc<de  que  salió  de  Roma;  pero  no 
de.Hígna  el  punto  de  llegada . pues  aun- 
que en  la  mo<iem»i  versión  latina  de  la  edi- 
ción Didot  se  lee  I»  Uispania,  no  en  el  ori- 
ginal griego ; si  bien  de.sde  luego  se  com- 
prende que  la  venida  fué  a nuestra  Ilwria. 
Appiano  hubo  de  copiar  sin  duda  á los  his- 
toriadores que  siguió  Strabon,  y afirman- 
do este  último  que  César  en  veinte  y sie- 
te dias  llegó  á OitiilroH  y su.s  reales,  e.s  evi- 
dente que  uno  y otro  se  refieren  al  mismo 
punto,  y no  hay  tampoco  contradicción. 

(1)  Sencc.  PeH/'Ja.,  lib.  5,  ia  jíae. 

(2)  •'.id  guos  (como  sigue  diciendo 
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(leí  libro  XLIII  afirma  que  César,  llegado  á Cerdefla  de  vuelta  del  Africa, 
eiiviíi  desde  allí  tropas  con  C.  Didio  á España  contra  Pompeio,  dirigién- 
dose él  á Roma.  Y en  el  cap.  XXVIII  del  mismo  libro  dice,  que  primera- 
mente enviij  contra  Pompeio  el  mozo  la  armada  desde  Cerdefia,  y en 
seguida  mandó  también  ir  á E.spaña  legiones  escogidas,  esperando  ter- 
minar esta  guerra,  no  por  sí,  sino  por  medio  de  otros.  En  el  cap.  XXXII 
a.severa  el  propio  Dion  (lUC  César  llegó  con  pocos  repentinamente,  no  sólo 
fuera  de  lo  (jue  esperaban  los  pompeianos,  sino  también  sus  soldados.  Y 
después  añade  que  por  esto  dejó  tras  de  sí  grandísima  parte  de  los  suyos 
en  el  camino,  los  cuales  llegaron  a él,  cuando  aliviado  de  cierta  dolencia 
que  le  atacó  cabe  Córdoba,  se  disponía  para  combatir  áÁf tegua.  Dedú- 
cese también  de  Hireio,  que  las  tropas  continuaron  viniendo  aún  bastante 
después  de  la  llegada  de  César  (1).  .\ppiano,  en  el  cap.  CIII  del  libro  II 
de  sus  Guerras  Cirites,  parece  contradecir  lo  (pie  tan  claramente  se  ve 
de  los  dos  antes  citados  historiadores  (á  lo  menos  por  el  texto  do  Dion), 
pues  asevera  (pie  César,  al  venir  á España,  reeon-ió  un  larguísimo  ca- 
mino con  un  ejército  considerable.  Parte  do  él  hubo  rná.s  liien  de  pre- 
cederle en  esta  guerra,  ya  con  C.  Didio,  ya  con  sus  legados  Q.  Pedio 
y F,  Máximo:  parte  dejó  tras  de  sí  en  el  camino,  llegando  solo  con  po- 
cos, como  dice  el  Coceyano. 


wHircio)  celrrius,  quam  ipsi  opinali  suní, 
i>appropÍHqMacit; alque  vi  ipse  polvitjeqvi- 
piatnm  sibi praesidio  halruit.»  Bell.  HUp.^ 
cap.  2. 

(1)  *l4seqveHti  luce  .\rguetins  ex  Italia 


»cum  eqviíafv  cénit:  is  signa  Sagunlino- 
»rvM  relvlit  v.  quae  ah  (fppidanis  cepii. 
* Svo  loco  praeieritvs  est  qvod  eqvites  ex 
» ¡laliacvi/t  Asprenatc  ad  Caetarem  oenis- 
»scnl.»  Bell.  liisp.,  cap.  10. 


CAPITULO  III. 


OBUIXO. 


Ya  se  ha  visto  por  lo  que  dice  Strabou  que  la  ciudad  de  Obulco,  don- 
de estaban  loa  reales  del  ejército  de  César,  es  el  primer  punto  fijo  que 
hay  de  su  entrada  en  la  España  Ulterior.  Hircio  escribe  solamente  que, 
habiendo  llegado á esta,  se  le  presentaron  mensajerosde  loscorduben.scs 
quose  'habian  separado  de  Cneo  Pompeio,  los  cuales  manifestaron  que, 
durante  la  noche,  podia  ser  tomada  su  propia  ciudad,  porque  habia  él 
penetrado  en  la  provincia  sin  que  los  contrarios  lo  supiesen , y al 
mismo  tiempo  habiau  sido  sorprendidos  los  correos  que  por  Cneo  Pom- 
peio estaban  dispuestos  en  todos  los  lugares  para  que  le  hicieran  sabe- 
dor do  la  llegada  de  César.  .Vñade  Hircio  que  además  proponian  aque- 
llos muchas  cosas  verosímiles,  movido  p)r  las  cuales,  avisó  César  á sus 
legados,  como  j'a  se  ha  dicho,  y vino  luego  á ellos,  antes  de  lo  que  los 
mismos  esperaban  0).  No  puede  saberse,  por  tanto,  el  lugar  donde  Cé- 
sar recibiese  á los  enviados  cordubenses;  sólo  sí,  que  fué  á su  entrada 
en  la  España  Ulterior,  y antes  de  hallarse  en  Obuiro  donde  estaba  el 
campamcuto  de  sus  legados.  Morales  en  su  Coránica  escribe  que,  «lle- 
gado César  á Porcuna,  Córdoba  le  envió  luego  sus  embajadores  secre- 
tos» (2),  y también  Medina  Conde,  en  su  Disertación  J/.V.  sobre  Mundo. 
supone  por  el  texto  de  Strabou,  que  Cé.sai-  ocupó  primero  á Obulco,  y de 
aquí  quiere  avisase  de  su  llegada  á los  legados,  recibiendo  en  aquella 
ciudad  á los  enviados  de  Córdoba  y á los  d<;  Ulia.  Ciertamente  estos  es- 
critores no  han  hecho  alto  en  que  Strabou  dice  se  hallaban  en  Obulco 
los  reales,  y de  consiguiente  el  ejército  y legados  de  Césai',  siendo  de 
notar  que  en  la  versión  latina  de  Xilandro  se  omiten  las  palabras  que  así 

(1)  Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  2.  (2)  Mor.  Corán. ^ lib.  7,  cap.  39. 
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lo  expresan,  como  acontece  también  en  la  castellana  de  D.  Juan  Ló- 
pez: poro  están  conservadas  en  el  texto  original,  como  se  ha  indicado  en 
el  capitulo  anterior  (1).  Es  preciso,  pues,  para  poner  de  acuerdo  al  geó- 
grafo gi’iego  con  el  historiador  latino,  suponer,  por  el  contrario  (juc 
Morales  y Medina  Conde,  que  César  recibió  los  mensajeros  de  Córdo- 
ba, antes  de  llegar  a Übuleo , porque  en  esto  punto  estaba  acampado 
su  ejército  con  los  legados,  que  al  frente  de  él  habia  puesto  antes,  á 
los  cuales  avisó  su  venida , llevado  de  las  cosas  que  los  emisarios  cor- 
dobeses le  proponían,  viniendo  luego  á aquellos,  como  escribe  Hircio; 
y lié  aquí  la  llegada  á Obitlco  y los  reales  de  que  Strabon  hace  refe- 
rencia. En  este  mismo  pasaje  de  su  obra  el  insigue  geógrafo  griego  ex- 
presa que  la  ciudad  de  Obúlcon  dista  de  Córdoba  cerca  de  trescientos 
estadios  (2),  que  son  unas  nueve  leguas.  Plinio  coloca  la  misma  ciudad  á 
distancia  de  catorce  mil  pasos,  ó sean  tres  leguas  y media  separada  del 
Bétis  en  lo  mediterráneo,  y la  adscribe  al  convento  jurídico  de  Córdo- 
ba (3).  Ptolomco,  hablando  de  las  ciudades  mediterráneas  en  la  región 
de  los  túrdulos,  sitúa  á dicha  ciudad  entre  los  diez  grados  y diez  minu- 
tos de  longitud,  y treinta  y ocho  grados  de  latitud  (4).  Stéphano  By- 
zantino  nombra  también  una  ciudad  á que  llama  '0,3o),xuv  (5),  aunque  no 
expresa  el  país  á que  pertenece;  pero  según  Pinedo  en  sus  notas  al  mis- 
mo autor,  iududablemeute  es  la  de  nuestra  Espaüa  (6).  Estos  datos  geo- 
gráficos y topográficos  convienen  á la  actual  villa  de  Porcuna.  Lo  pro- 
pio confirman  las  muchas  inscripciones  geográficas  que  allí  se  encuen- 
tran, en  las  cuales  aparece  el  nombre  latino  do  Ponlificense  que  le  da 
Plinio,  y consta  por  ellas  que  gozaba  de  la  cualidad  de  municipio. 


(1)  Kn  la  versión  latina  má.s  anti(rua. 
que  es  la  de  Gtiarino,  se  encuentra  todo 
ei  pasaje  de  este  modo ; • Ad  rerum  tau< 
icrijitorHut  traditum  est  Cattarem  i Soma 
Obulconem  Vil  ae  XX  die  peroeniste  i« 
catira.  Illa  ibidem  ex  tempore  fueran! ; 
quo  ad  Mundam  Harten  comeculurut 
eral. » La  traducción  francesa  de  1803  es 
en  este  lugar  como  sigue : «Les  iiistoriens 
rapportent  que  Cesar mitvingt-sept  jours 
pour  se  rendre  de  Rome  & son  armée  cam- 
pée á Obuicon  lors  qu'  ii  vint  donner  la 
batailic  do  Munda.a  (Toin.  I,  pág. 

Y Cortés  en  su  títrabon  traduce  de  este 
modo : " Y hay  historiadores  que  refieren 


que  César  en  veinte  y siete  dias  vino 
desdo  Roma  á Obíilcon  donde  estaban 
sus  reales.»  {Dicción.,  tom.  I,  pág.  108.) 

(Z)  átiyit  ct  tf,c  Kopoúpní  á ’OpoúXatrtv 
TTipi  Tfxaaoiíouc  irtaSlov;.  Strab.  Qeog.,  li- 
bro 3.  cap.  4.8  9. 

(3)  Coneenlut  vero  Cordulientit  circa 

fumen  ipsum  (Baetim)  Otiiqi Sitia, 

et  XIV.H.  passuum  remotutn  in  mediter- 
ráneo Obulco,  quod  Pontif  cense  appella* 
lar.  Plin.  üist.  Hat.,  lib.  3,  cap.  1. 

(4)  Ptoiom.  Cotmograph. ,lih.  2,  cap.  4. 

(5)  iStépii.  De  Vrbibut,  pág.  503. 

(6)  Steph.  De  Vrbibut,  pág.  105,  nota 
quinta. 
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Copiáronlas  Ambrosio  de  Morales  y su  discípulo  el  licenciado  Franco 
cu  el  siglo  XVI , Rus  Puerta  y el  auóuimo  de  las  iXuticias  de  la  villa  de 
Porcuna  en  el  siglo  x\ii,  y P.  Bayer  eu  el  siglo  pasado.  Franco,  en  su 
Compendio  de  Niwiisinaí,  M.  S.  dice  : » se  encuentran  muchas  medallas 
de  Obulco  eu  la  comarca  de,  Córdoba , especialmente  en  los  pueblos  de 
la  provincia  de  Calatrava,  Porcuna  y Arjoua»  (1).  Los  primeros  exposi- 
tores de  Ptolomeo,  como  Moletio  y el  Villanovauo  ideutitícaron  aque- 
lla ciudad  con  la  de  Úbeda,  añadiendo  que  Übeda  era  también  la  que 
César  llama  eu  sus  Comentarios  Lila  : error  que  sin  duda  copiaron 
de  Marineo  Sículo , quien  ci-eyó  que  Úbeda  fué  la  antigua  Lila  del 
comentarista.  Los  modernos  auotadores  do  la  Historia  natural  de 
Plinio  la  reducen  con  manitiesta  equivocai-iou  a Andújai-  (2).  Simlero, 
sobre  el  Itinerario  de  Antonino,  confundió  la  Ábúcula,  ó mejor,  Obúcu- 
la  , primera  mansión  cu  el  camino  de  Sevilla  á Córdoba , con  nuestro 
Obulco.  Obúcula  corresponde  á la  Moncloa,  como  se  demuestra  por  la 
distancia  de  XLII.  M.  P.  que  marca  el  referido  Itinerario  (3;,  y se  ha 
contirmado  eu  nuestros  (lias  con  la  invención  de  los  vasos  apolinares 
de  Yicarello  donde  se  señalan  XX  millas  desde  Carmoua  á Übucla,  que 
así  so  lee  este  nombre  en  las  indicadas  inscripciones  argentinas. 


(1)  En  estas  moéallus  se  ve  una  cabeza 
bárbaramente  esculpida,  añude  el  citado 
Franco,  y con  estas  lelra-s:  OBVLCOiy 
en  c!  reverso  unas  espij^ns  grande.s.  «Ea- 
»tas  letras  OBVI.CO  deben  de  .ser  el  nom* 
»bre  propio  deste  principo  biirbaro , del 
«cual  se  debiera  llamar  Porcuna  en  el 
«tiempo  de  los  gentiles  Obulco.  ¡>  escribe 
el  mismo  Franco.  Pero  engañóse  en  esto, 
porque  la  cabeza  varonil , que  á él  pare- 
ció ser  de  un  principe  bárbaro,  repre- 
senta al  dios  Apolo,  como  dice  el  P.  Flo- 
re?.. explicando  la  medalla  núm.  7 de  la 
tabla  34.  (Colee,  de  Med.  de  toin.  II, 
png.  507. ) Las  diversas  conjeturas  que 
se  han  formado  sobre  lo  que  rcpre.scnta 
la  cabeza  de  mujer  que  se  advierte  en 
otras  medallas  de  Obulco,  pueden  verse 
en  la  citada  CoteccioH  del  P.  Florcz 
(tom.  II,  pág.  497),  y en  la  Disertación 


sobre  las  medallas  antiguas  de  la  provin- 
cia DtUica,  que  escribió  en  1733  D.  Li- 
viao  Ignacio  Leirens,  publicada  recien- 
temente en  las  .Vemorias  literarias  de  la 
Academia  Seoillana  de  Dueñas  Letras. 
(Tom.  II,  pág.  305.)  Pueden  consultarse 
además  la  obra  de  Eckel  Doctrina  Num- 
morum  Veterum,  y la  de  Sestini  Desert- 
sionc  delle  Medaglie  Ispane.  (Vol.  I, 
Baetiea,  pág.  30  y 37.)  Sobre  la  explica- 
ción de  las  letras  desconocidas,  que  se 
notan  en  varias  medallas  do  Obuteo,  véase 
el  .\lJaheto  de  la  lengua  primitiva  de 
España,  por  I).  Juan  Bautista  Erro  (capi- 
tulo 35  y 26 : Madrid,  180C)y  tantas  otras 
obras  apreciables  que  sobre  este  punto  se 
han  publicado  hasta  nuestros  dias. 

(2)  Plin.  tlist.  Mat.  Edit.  Panckou;  Pa- 
ris  1839.  P.  3,  pág.  300. 

(3)  Itiner.  Edit.  VVessell.  pág.  413. 
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CAPITULO  IV. 


ÍLU. 


Cuenta  Hircio  en  el  cap.  III , que  al  mismo  tiempo  que  César  se 
reunió  á sus  legados,  que  teiiian  los  reales  del  ejército  puestos  en 
übulro,  como  de  Strabouse  ha  visto,  Sexto  Poinpeio,  hermano  menor 
de  Cneo , manteuia  con  guarnición  á Córdoba , la  cual  era  considerada 
cabeza  de  esta  provincia,  y mienti-as  Cneo  Pompeio  el  mozo  com- 
batía la  plaza  de  í'lia , llevando  casi  meses  de  estar  allí  detenido.  De 
esta  ciudad , vinieron  emisarios  á César,  ocultamente  de  las  tropas  de 
Cuco  Pompeio,  y comenzaron  á pedirle  que  les  socorriera  en  el  más  bre- 
ve tiempo  posible.  César,  añade  Hircio,  subiendo  que  aquella  población 
habia  sido  siempre  muy  meritoria  del  pueblo  romano , mandó  partir  á 
ella  aceleradamente , durante  la  segunda  vigilia , seis  cohortes  ó igual 
número  de  caballos  (1),  á los  cuales  dió  por  jefe  un  varón  conocido  de 
esta  provincia  y no  poco  experto,  llamado  L.  Junio  Pacieco  (2). 


(1)  Los  MSS.  y edlcionos  antigiia.s,  sc- 
gun  Oudendorpio , ponen  VI  cohortes,  y 
creo  que  los  impresores  de  la  edición 
Plontiniana  hubieron  de  introducir  el  nú- 
mero XI,  en  vez  de  VI.  XI  cohortes  .se 
lee  también  en  líis  ediciones  Klzeviria- 
nas,  y en  las  de  Cellario  y (loduino.  .VI- 
guuo.s  Cdd.  ponen  enletra.s  ¡exdecim  : asi 
el  Cd.  Granatense;  y el  de  Ciaconio,  ci- 
tado por  Oudendorpio,  S/decini.  cual  la 
edición  Vasco.sana  de  1543.  K1  texto  de 
Hircio  añade  jiarigiie  eqniies  numero,  c 
Igual  número  de  gente  de  ú caballo.  Cin- 
coniü  leyú , acaso  con  más  acierto , DC. 
pfilites,  ó lo  que  seria  mejor,  parique  íur- 


Max  equiltm  uumiro  ; pues  de  otro  modo 
no  parece  clara  la  manera  de  expresarse 
de  que  usa  Hircio,  á no  ser  que  sejuzgue 
con  Oudendorpio  que  este  autor  habló 
aquí  elipticamente , diciendo  como  más 
breve pañ  numero,  es  decir,  tantos  de  á 
caballo  como  de  á pié  iban  cu  aquellas 
cohortes. 

(2)  Kl  Códice  Granatense  tiene  una  va- 
riante notable  : en  vez  de  Julio  ó Junio, 
dice  Vivió.  De  este  Pacieco  se  hace  refe- 
rencia en  una  epístola  de  Cicerón  dirigi- 
da á Lepta.  {Bpixt.  Ad.  Fam. , lib.  0,  ca- 
pitulo 18.) 
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La  estratagema  de  que  se  valió  este  para  penetrar  eu  la  ])laza  sitiada, 
la  refiere  Hireio  en  el  mismo  cap.  III.  A tiempo  que  llegaba  á los  reales 
de  Pompoio , se  levantó  una  violenta  tempestad  con  uii  fortísirao  viento, 
siendo  la  oscuridad  tan  densa , que  a])éuas  podiaii  conocerse  aún  los 
que  mas  pró-vimos  se  eucoutrabau.  De  este  accidente  sacó  Paciccogran 
ventaja  para  los  suj’os;  pues  mandó  marchar  los  caballos  dos  á dos,  y 
encaminarse  derechamente  á la  ciudad  por  medio  do  las  tropas  de  los 
adversarios.  .■Vlguuos  de  estos  les  preguntaron  quiénes  eran,  á lo  (jue 
uno  de  los  otros  respondió  que  guardasen  silencio,  porque  llevaban  el  de- 
signio de  acercarse  á la  muralla  eu  tan  favorable  ocasión , para  tomar 
la  ciudad.  Los  centinelas,  ya  j)orque  la  tormenta  lo  estorbase,  ya  por- 
que les  contuvieran  tales  razones,  no  opusieron  resistencia  ninguna. 
Cuando  llegaron  acjuellos  á la  puerta  dieron  la  señal,  y fueron  recibi- 
dos por  los  de  la  plaza  (1).  Luego  que  se  reunieron  los  de  L íia  y los  de 
Paciecü,  caballos  é infantes,  levantada  gran  vocería  y dejando  buena 
guarnición  en  la  plaza,  hicierou  una  salida  contra  los  reales  enemigos; 
lo  cual,  como  aconteciese  estando  los  pompeianos  desa])eioibidos,  mu- 
chos de  los  que  allí  se  encontraban  creyéronse  hechos  prisioneros. 

Entre  Hireio  y Dion  Casio  hay  alguna  diferencia  en  la  narración  de 
tales  sucesos.  Dion  dice : que  con-espondiendo  la  niiucha  do  César  sobre 
Córdoba  al  fin  que  él  se  habia  propuesto,  Cueo,  dejando  pai-te  de  su  ejér- 
cito delante  de  Úlia,  fué  áCórdoba,  y habiéndola  fortificado,  César  desis- 
tió de  su  atoque,  y Cuco  encomendó  la  guarda  de  aquélla  á su  hermano 
Se.vto.  Vuelto  Cneo  á L'lia,  es  cuando,  según  Dion,  envió  César  de  no- 
che el  socorro  á esta  ciudad,  y puso  de  nuevo  sus  reales  cabe  Córdoba, 
estrechándola  entonces  con  formal  asedio  (2).  Por  ello  al  fin  Cuco  vol- 
vióse á Córdoba  con  todo  su  ejército.  Hireio,  comuse  ha  visto,  sólo  ha- 
bla de  esto  segunda  marcha  de  Cneo  desde  Ulia  á Córdoba,  tal  vez  por- 
que la  primera  tentativa  de  César  sobre  esto  última  ciudad  no  fuera  más 


(1)  El  texto  dice  : Jul/et  Uttot  fquiíet 
\Hcedere:  mandó  (Pacicco)  caminar  loa 
cabailos,  do.s  á dos;  pero  aqui  nada  ac 
liabla  de  la  gente  de  á pié  que  le  dió 
Cesar.  Por  eso  es  preferible  la  lección 
jubet  binoi  equites  couscendere^  que  traen 
los  Cdd.  Petaviano.  I.cidcnse  I y el  Dor- 
williano,  y la.s  antiguas  ediciones  de 
Homa,  Veneeia  y Miian;  pues,  como  in- 
terpreta Uudendorpio,  cada  uno  de  ios 


de  á caballo  tuiiiaria  á la  grupa  uno  de 
loa  peones,  porque  igual  debía  ser  el  nú- 
mero de  los  infantes  y de  los  de  á caballo. 
De  esa  manera  so  comprende  muy  bien 
el  paso  por  el  campo  enemigo,  practica- 
do con  regularidad , á pesar  de  la  tonnen- 
ta;  y no  podian  extrañar  los  de  Pómpelo 
caminasen  en  aquella  fonna , cuando  se 
les  decia  que  se  trataba  de  una  sorpresa. 

(2)  Dion.  //«(.  Rom.,  lib.  43,  cap.  42. 
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queiun  amago,  y no  tuviera  todo  el  éxito  que  se  propuso.  Más  extraño  es 
que  Dioii  enumere  entre  las  causa.s  porque  Cneo  abandonó  el  cerco  de 
l'iia,  la  de  que  en  él  no  adelantaba  nada,  y Hircio  diga  que,  apremia- 
do por  las  cartas  de  su  hermano  Sexto  , se  dirigió  a Córdoba,  abando- 
nando a IHia  cuando  ya  estaba  a punto  de  ser  tomada  (1).  Ignoramos 
los  datos  ((ue  pudo  tener  Dion  siglos  adelante  para  ser  más  minucioso 
que  Hircio,  testigo  presencial  de  los  sucesos  (2). 

Píolomeo  es  el  único  geógrafo  que  más  seguramente  ha  tratado  de 
nuestra  pues  en  el  libro  II.  cap.  IV,  tabla  2.'  de  la  Europa,  en- 


(1)  Hirt.  Bell.  Hitp.,  cap.  4. 

(2)  El  nombro  de  lia  querido  gene- 
nilmente  encontrarse  entre  los  de  aque- 
lla.s  ciudades,  en  que  Strabon  refiere  fue- 
ron derrutado.s  los  hijos  dol  Gran  Pom- 
peio  {Oeog.,  lib.  3.  cap.  2,  S.  2.)  y há.se 
supuesto  al  efecto  que  la  voz  ’louXía,  que 
se  advierte  en  el  texto  de  aquel  geó- 
grafo . debía  corregirse  eu  OyX*.a , supri- 
miéndole la  1 inicial . que  se  dice  pudo 
ser  añadida  por  los  copistas,  como  lo  han 
hecho  con  otras  voces  que  empezaban 
con  vocal.  En  varias  ediciemes  de  Plinio 
se  lee  la  voz  Vlia;  pero  como  nombre  de 
población  adscrita  al  convento  gaditiuio. 
La  voz , .sin  embargo,  está  de  más  en  el 
t4!xto,  y como  nota  el  P.  Florea,  no  fué 
Dalecumpio  el  primero  que  la  introdujo, 
aunque  Harduino  asegura  falta  en  los 
M8.S.  y en  todas  las  ediciones  anteriores 
H la  de  aquel  {Emtnendat.  17  ad  lib.  9); 
pues  que  ya  la  escribió  Gelenio,  cuya 
edición  es  más  antigua.  Así  es  que  tam- 
bién la  mención  de  esta  í'lia  se  encuen- 
tra en  la  de  Froben  de  1549,  y además 
se  halla  en  la  do  Juan  Nicolás  Victo- 
rio  de  1553;  del  mismo  modo  que  en  la 
Elzeviriana,  va  pasterior  de  1635.  Las 
dos  de  Panna,  14tí0  y 1481 , y la  Vene- 
ciana do  1487,  aunque  ponen  á Ulula, 
no  denotan  á I7ta,  sino  á Barhésula, 
precediendo  Barbeta  con  cuya  voz  debe 
unirse  la  dicción  siguiente.  Cortés  y Ló- 
pez hace  un  soverisimo  cargo  al  P.  Hier- 
ro. porque  guiado  este  sin  duda  de  las 
ediciones  antes  citadas,  supuso  pertene- 


cer Úlia  al  convento  jurídico  de  Cádiz, 
(Z>t<7ír.  tom.  III,  pág.  493.)  En  este  mismo 
error  incurrió  mucho  antes  c1  Cl.  D.  Fer- 
nando de  Mendoza  {De  Concilio  Illiherri^ 
taño  coH^rmando  ad  Clemeniem  T7//, 
lib.  l.cap.  7,  pág.  89,  Edit.  Lugd.),y 
el  P.  Florez  que  lo  notó,  á pesar  de  ello 
en  parte  le  disculpa.  Convencidos  de  que 
la  voz  Ulia  no  se  encuentra  en  los  mejo- 
res MSS.  ni  en  las  ediciones  primeras, 
ni  en  las  más  cn«tigada.s  de  Plinio . nues- 
tros críticos  han  idoú  buscar  la  mención 
de  aquella  ciudad  pocos  renglones  antes, 
y han  creído  encontrarla  en  las  voces 
Julia  quae  Fidentia,  de  que  usó  Plinio  al 
hablar  de  las  ciudades  más  célebres  co- 
locadas tierra  adentro , entre  el  Hétis  y 
la  boca  dcl  Océano.  Suponen  que  ha 
pa.sado  en  este  lugar  lo  mismo  que  algu- 
nos quieren  hacer  en  el  antes  citado  de 
Strabon , y guiados  de  esto  y del  nombre 
latino  de  FidetUia,({\xQ  presumen  le'fue- 
ra  impuesto  por  la  fidelidad  que  mostró  á 
J.  Cesaren  esta  guerra  Htipaniense  ^ no 
han  titubeado  en  identificar  la  Julia  de 
Plinio  con  la  Úlia  de  Hircio  y de  Dion. 
Además,  en  este  caso,  de  notar  es  que 
Plinio  va  relatando  las  ciudades,  dándo- 
les sus  nombres  antiguos  y añadiendo  los 
latinos,  que  nuevamente  le  impusieron 
los  romanos : por  lo  cual  parece  más  ade- 
cuado el  que  la  denomínneíon  autónoma 
fuera  t7i«,que  no  Julia^  palabra  ente- 
ramente latina,  para  no  darle  luego  otro 
nombre  nuevo  de  la  misma  clase , el  de 
Fidentia. 
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tre  las  ciudades  mediterráneas  de  los  túrdulos  pone  una  que  los  textos 
griegos  de  Erasmo  y Bercio  escriben  aunque  otras  eiliciones,  co- 
mo la  Argentina  de  1513  y la  del  Villanovano  de  1535,  en  su  lugar  tie- 
nen ’IoaÁía,  dándolo  la  primera  á esta  ciudad  ocho  grados  y cuarent;i  y 
cinco  minutos  de  longitud,  y la  .segunda  nueve  con  treinta,  y ambas 
treinta  y ocho  de  latitud  (1). 

El  Itinerario  atribuido  á Autonino  fija,  como  la  última  mansión  en  el 
camino  de  Cádiz  á Córdoba , la  ciudad  de  Úliu , señalando  desde  este 
punto  hasta  Córdoba  diez  y ocho  mil  pasos,  M.P. XVIII,  ó sean  cuatro 
leguas  y media.  En  los  Codd.  del  Concilio  Iliberitano  se  hace  mención 
del  presbítero  Víctor  de  Ulia,  cuyo  nombre  ocupa  el  lugar  décimo  quin- 
to entre  los  de  su  clase.  El  anónimo  de  Rávena  al  traUu-  de  Spunia  colo- 
ca también  á Ulia  cerca  de  Córdoba  (ü).  Hircio  en  el  libro  de  la  Guerra 
alexundrina , hablando  de  las  turbulencias  promovidas  en  la  España 
Ulterior  por  el  mal  gobierno  de  Casio  Longino,  menciona  á Ulia.  Lila 
in  edito  monte  potito  eit  (3).  El  nombre  de  illa  que  aparece  en  Hircio 
siempre  que  se  ocupa  de  esta  ciudad,  os  el  mismo  de  Ulia  según  dic- 
támen  de  todos  los  eruditos  : así  es  que  cu  las  modernas  ediciones  se  ha 
puesto  Ulia  en  vez  de  Ulia.  Uion  Casio,  que  es  el  que  más  correctamente 
e,scribe  este  nombre,  dice,  que  fué  la  única  ciudad  que  no  se  hallaba  uni- 
da con  Pompeio  al  comienzo  de  esta  guerra  cu  toda  la  España  interior 
ó mediterránea  (4).  Aunque  esto  debe  entenderse  sólo  de  la  Botica,  pues 
á ella  dice  se  había  reducido  Cueo  Pompeio  á la  llegada  de  César,  por 
no  poder  conservar  lo  demás;  de  cuyas  resultas  se  apartó  también  de 
él  toda  la  costa.  Por  el  relato  que  haceu  ambos  historiadores,  se  ve, 
igualmente  que  por  la  colocación  que  los  geógrafos  dan  á esta  ciudad, 
que  Ulia  debió  estar  situada  en  las  inmediaciones  de  Córdoba.  Esto 
mismo  confirman  las  inscripciones  geográficas  y las  muchas  antigüe- 
dades halladas  en  Montcmayor,  villa  cuatro  leguas  y media  distante  al 
Sur  de  aquella  ciudad,  y asentada  en  la  cima  de  un  cerro  árido  y seco, 
cuyas  circunstancias  convienen  exactamente,  así  al  número  de  millas 
señaladas  por  el  Itinerario,  como  á lo  que  expresa  Hircio  eu  el  libro  de 

(1)  La  de  VIpm  de  1486.  así  como  la  de 
Basilea  de  1552,  escriben  fulia,  y le  dan, 
aquella  los  mismos  groados  y minutos  que 
la  Argentina,  y esta  otra  nueve  con 
treinta  y ocho  de  longitud  y treinta  úni- 
camente de  latitud:  la  antiquísima  de 
Hernán  de  Levilapide  (Vicen-ta:  14"5), 
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escribe  Vita,  y le  da  idéntica  graduación 
que  la  de  L ima. 

(2)  Item  Juxla  stiprasciHjitamCvrdMbam 
esl  cioiías  quae  diciiur  Vita.  (Anóaym. 
Háven.  Ütog.^  lib.  4,  cap.  42.) 

\3)  ílirt.  Bell.  Alex. , cap.  01. 

(4)  Díon.  Hiit.  Rxnn.,  llb.  43.  cap.  31. 
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la  Guerra  alexandrim.  Florez  dice  que  en  el  sitio  de  Montemayor»  tam- 
bién suelen  descubrirse  monedas  de  su  uombre(l)».  Geógrafos,  historia- 
dores, antigüedades  y medallas  romanas,  y las  inscripciones  copiadas 
por  Alonso  Franco  y Ambrosio  de  Morales,  concun-en,  pues,  á demos- 
trar que  la  antigua  t'lia  estaba  situada  donde  hoy  Montemayor  (2). 


(1)  Flor.  Medallat^  tom.  II,  pág.  620. 

(2)  No  ha  faltado  quien  haya  (Querido 
suponer  que  cu  Montilla  estuvo  Vlia.  El 
licenciado  Juan  Fernandez  Franco,  lle- 
vado de  falaces  inductivas,  se  inclinó  ú 
esta  Opinión , habiendo  colocado  antes  á 
Vlia  con  bastante  fundamento  en  Mon- 
temayor y sus  inmediaciones.  { Franco 
ilutí. , pHg  34.)  1).  Lúeas  Jurado  y Aguí- 
lar  y D.  Antonio  Marzelo  Jurado  y Agui- 
lar  escribieron  en  el  pasado  siglo,  el  pri- 
mero una  apología  histórica , titulada 
Úlia  en  tu  tüio  y Montilla  en  ««  centro, 
que  se  publicó  en  1763,  y el  segundo  una 
obra,  que  lleva  por  nombre  (JUa  Romana 
y fundación  dt  Montüla,  la  cual  se  con- 
serva inédita  en  la  biblioteca  de  los  Du- 
ques de  Medinaceli  en  esta  córte ; pero 
ambos  títulos  prometen  más  de  lo  que  al- 


canzan sus  autores,  pues  no  aducen  co- 
])ía  de  razones  bastantes  para  probar  su 
intento.  Poseemos  un  ejemplar  de  la  pri- 
mera obra  todo  apostillado  por  un  curioso 
anónimo,  que.  aunque  sucintamente,  de- 
muestra lo  débil  de  los  fundamentos  de 
esta  Apología  Histórica.  La  falta  de  ra.s- 
trosde  antigüedad  que  Morales  dice,  y se 
nota  efectivamente  en  la  ciudad  de  Monti- 
lla; la  mayor  distancia  á que  se  halla  de 
Córdoba,  que  no  se  ajusta  con  la  señalada 
á r/tapor  el  Itinerario  ^ y su  situación 
topográfica,  que  no  conviene  de  ningún 
modo  con  la  que  Hircio  da  á Vlia  en  el 
Bell.  Álexand.,  pues  en  Montilla  no  hay 
monte,  ni  cerro  ó eminencia  notable  en 
que  esté  fundada  la  ciudad,  todo  conduce 
á rechazar  la  reducción  de  Vlia  a Mon- 
tilla. 
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cóbdi:ba. 


Enviado  el  socorro  á Úlia , refiere  Hircio  que  César  se  dirig-ió  á Cór- 
doba para  que  Pompeio  se  apartase  del  asedio  de  atiuella  otra  ciudad, 
y en  el  camino  despachó  César  delante  soldados  fuertes,  cubiertos  do 
loriga,  acompañados  de  caballería  : los  que  luego  que  dieron  vista  á 
la  ciudad  montaron  á la  grtipa  con  los  de  á caballo.  Esto  no  podia  ad- 
vertirse de  ningún  modo  por  los  cordobeses;  y así  es  ipic  habiéndose 
aíjuellos  aproximado , salió  de  la  plaza  una  gran  muchedumbre  para 
atacar  la  caballería : muslos  lorigados,  antes  referidos . descendieron 
de  los  caballos  é hicieron  grande  matanza,  en  tal  manera  que  de  aque- 
lla infinita  multitud  de  hombres,  pocos  se  recogieron  á la  ciudad.  Cé- 
sar habiendo  llegado  al  rio  Bétis,  y no  pudiendo  pasarlo  á carnsa  de  su 
altura,  echó  unos  cestos  llenos  con  pi(‘dras;  y de  este  modo,  formando 
encima  un  puente,  pa.só  las  tropas  á los  reales  en  tres  partes  (1).  Ve- 


(1)  Después  (le  esto  sigue  escribiendo 
Hircio  : *Trnfhant  adeersus opjfidum  é re~ 
••gione  pontis  trahet,  nt  supra  scripsimuSy 
«bipnrtito.r>  Kste  es  un  pasaje  que  á Da- 
vis  le  ha  parecido  mutilado  ó corrupto,  a 
Clorke  asunto  muy  oscuro,  y que  üo- 
duíno  so  esfuerza  en  explicar  con  supo- 
siciones. La  primera  dificultad  que  se 
presentó  a Davis,  fué  la  voz  Tenfbant: 
él  había  leído  en  la  edición  de  Stcphaiio 
tendebant.  Lo  mismo  leyó  Glandorpio,  y 
se  advierte  en  la  edición  Vtiscosana,  en 
las  Griphias  de  1546  y 13ílT>,  y en  la  de 
ytrada  de  1575.  Oudendorpio,  sin  em- 
barco. no  opinó  ni  |Xir  ieudehanl  ni  por 
len>banty  sino  por  ifufhaty  fundado  en  el 


Cd.  Leid.  primero,  y en  que  la  oración 
hace  referencia  á (,’ésar.  En  apoyo  de  e.sta 
lección  pudiéramos  citar  el  Cd.  Grana- 
tense  . que  dice  ip:uaImonte  tenehal.  La 
segunda  dificultad  fué  la  voz  trabes.  Co- 
mo Hircio  añade  v.t  svpra  scripsimus, 
Dnvis  observó  que  nada  se  habia  hablado 
antes  de  viga.s.  y por  ello  aceptando, 
aunque  con  temor  [forte  dice  él),  la  va- 
riante de  la  edición  de  Stóphano  supone 
que  ha  de  leerse  « Tendehant  adeersus  op> 
jíidMm  é regione  pontrs , » y luego  * Tran- 
sisse  vt  svpra  scripsimus*.  Y Clarke  In- 
terpreta la  lección  de  Davis  • Tendehant^ 
id  est  tentaría  fgrhant;^  pero  él.  aun 
cuando  dice  que  esto  conviene  mejor  con 
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nido  Pompeio  con  su  ejército,  puso  por  igual  razón  su  campo  al  lado 
opuesto.  César,  para  ceirarlc  el  paso  á la  ciudad,  comenzó  á dirigir 
una  línea  de  triuchera  hácia  el  puente.  Lo  mismo  con  idéntico  objeto 
verificó  Pompeio.  De  aquí  so  hizo  cuestión  de  los  dos  jefes,  cuál  de 
entre  ambos  ocuparía  primero  el  puente : de  cuyo  empeño  resultaban 
cada  dia  parciales  combates,  que  terminaban  con  ventaja  ya  de  estos, 
ya  de  aquellos.  Habiendo  llegado  el  punto  á mayor  contienda , y por 
unos  y otros  trabada  la  batalla  de  cerca,  cuanto  mayor  era  su  ahinco 
por  ganar  terreno,  tanto  más  se  estrechaban  en  la  angostura  del  puente, 
y comprimidos  en  tan  pequeño  espacio  eran  arrojados  al  rio  los  que  se 
aproximaban  á sus  orillas.  Aquí  unos  y otros  aumentaban  á cada  mo- 
mento el  número  de  los  cadáveres,  igualando  montones  á montones  (1). 

Para  la  inteligencia  de  este  pasaje,  debe  tenerse  presente  que  Cé- 
sar, marchando  desde  Ohulro,  había  pasado  el  Bétis,  al  llegar  á él,  y 
# establecido  á la  derecha  banda  sus  reales  contra  la  ciudad.  Que  Pom- 
peio al  venir  aquí,  puso  su  campamento  ex  adverso,  á la  parte  opuesta, 
es  decir,  á la  banda  izquierda  ó contraria,  por  lo  cual  César,  dirigiendo 
una  trinchera  hácia  el  puente , podia  ocuparlo  é impedir  á Pompeio 
su  paso  y comunicación  con  la  ciudad.  Con  objeto  de  evitar  esta  in- 
comunicación íjuiso  ganar  Pompeio  del  mismo  modo  el  puente  desdo 
sus  estancias,  y por  ello  las  continuas  batallas  en  que  estrechados  los 


los  procodentos,  cree  que  si  puede  haber 
lugar  á una  conjetura  en  cosa  tan  oscu- 
ra, ciertamente  que  en  vez  de  tra^s  se 
debe  reponer  castra,  lo  que  lo  parece 
menos  duro  que  aquella  otra  enmienda 
de  Üavis.  De  tal  modo  que  se  lea:  Kírue- 
banl  adoersHS  o/ipiduw  é regioue  pontis 
CAüTiLA  tíí  supra  scripsxmus  :•  porque  do 
campamentos  {castris)  es  de  lo  que  se 
está  tratando,  y loque  aparece  inmedia- 
tamentede  lo  que  subsigue.  «Pompeins... 
ex  adeerso  pari  ratione  castra  ponit.»  Da- 
vis  ha  corregido  también  la  voz  bipartito 
en  tripartito,  por  uno  de  los  códices 
Thuanos  . que  asi  la  trae  escrita , lo  cual 
nota  también  Godulno,  y cuya  correc- 
ción apnieban  Clarkc  y Oiidendorjíio ; y 
diciendo  Hircio  nt  supra  scripsimus , es 
maniflesto  debe  decir  lo  mismo  en  este 
otro  lugar.  A Godulno  parecióle  tan  in- 


cierta la  Oración,  que  juzgó  debía  supri- 
mirse todo  el  pasaje , pues  que  el  MS.  re- 
gio omite  todas  estas  cosas,  y después 
dol  transdnxit , escribe  á continuación: 
•‘lÍHc  quMiH  Pompeius,  etc.»  DH  mismo 
modo  faltan  también  aquellas  palabras  en 
el  Cd.  N'orviciano,  y por  el  Petavlano  se 
suprime  todo  este  período,  según  nota 
Oudcndorplo.  Si,  no  ob.stante,  quiere  man- 
tenerse su  lectura,  aunque  como  advierte 
Graevlo  : ^Haec.  terha  sttnt  scabra.v  (Ad. 
Cicer.  3.*  Catil. , cap.  2) . parécenos  que 
la  única  lección  que  puedo  darle  una  in- 
teligencia clara,  es  la  de  •Tenehat  adeer-^ 
SHS  oppidum  é regione  pontis  castra , vt 
supra  scripsimus , tripartito ;» tenia  César 
sus  reales  contra  la  ciudad,  y enfrente 
del  puente,  como  antes  escribimos,  en 
tres  partes. 

(1)  Hírt.  Bell.  Ihsp.^cnp.  4 y 5. 
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que  SB  agrupaban  sobre  ambas  ribei’as  (1)  ei-au  precipitados,  y scguian 
aún  causándose  la  muerte.  Morales  hubo  de  entender  esto  de  otra  ma- 
nera, pues  supone  que  estos  combates  se  entablaban  pa.sado  el  puente, 
y de  aquí  dedujo  uno  de  sus  mayores  argumentos  para  asegurar  que 
Córdoba  no  estaba  en  aquel  entonces  donde  hoy . orillas  del  rio.  pues- 
to que  entre  el  puente  ya  pasado  y la  ciudad  era  donde,  según  él . te- 
nían lugar  estas  batallas  (2).  Mas  no  puede  entenderse  de  semejante 
modo  el  texto  de  Hircio,  porque  si  el  puente  y rio  fuesen  ya  pasados 
para  ambos  ejércitos,  no  pelearían  por  la  ocupación  de  aquel . innece- 
sario ya  para  Pompeio,  con  objeto  de  mantener  la  comunicación  con 
la  ciudad,  pues  (jue  sus  tropas  estaban  á la  parte  de  esta ; ni  diria  el 
texto  que  los  contendientes  se  aproximaban  á ambas  orillas  del  rio, 
cuando  el  combate  s<*  verificaba  en  una  sola  (3).  Hircio  sigue  rcfiricn- 


(1)  El  texto  dice  ; • A't  Jiminis  rijtat 
adpropinguaHtes. » 

(2)  Mor.  Vf  Cordubae  urbis  origine,  xitu 
et  antiquUaU. 

(3)  Kn  el  texto  de  Hircio  no  parece  »e 
hace  referencia  más  que  de  un  puente, 
pero  no  de  modo  que  deje  de  caber  la 
duda  ó la  interpretación , de  si  es  ó no 
uno  mismo  a^juel  al  cual  se  refleren  todas 
sus  circunstancias.  Ya  el  Gerundense 
supuso  que  Córdoba  tenia  otro  puente, 
por  el  que  ne  pasaba  a la  otra  jmrte  de 
la  Hética.  Y Clarke  en  ku  nota  a este  lu- 

de  Hircio , opina  que  el  puente . por 
cuya  ocupación  disputaron  lo»  ejércitos, 
era  otro  distinto  y más  próximo  á lu 
ciudad  que  el  que  echó  César  sobre  el 
río  para  pasar  sus  tropas.  Con  efecto, 
parece  propio  que  una  ciudad  coinoCúr* 
doba,  que  se  juzgaba  cabeza  de  la  pro- 
vincia, según  Hircio,  tuviese  vecino  un 
puente  para  comunicarse  con  la  parte 
más  importante  de  aquella,  que  quedaba 
á la  banda  izquierda  del  Bétis.  .-Vdemás, 
en  el  cap.  4.  del  Bello  Hispaniense , se 
reftere  que,  llegados  á la  vista  de  Cór- 
doba los  loricato*  y la  caballería  que 
César  habla  enviado  delante  de  si , salie- 
ron á ellos  los  de  la  ciudad , con  los  que 
trabaron  recia  batalla,  y no  pudieron 
aquellos  venir  á las  manos  con  los  de 


César,  sino  pasando  por  un  puente  el  # 

río  que  entre  ellos  medíalai,  y que  iba 
muy  crecido  entonces,  según  se  expresa 
en  el  mismo  capitulo.  Fn  el  siguiente  se 
dice,  que  César  puso  sus  reales  enfrente 
del  puente  que  habla  construido,  y no 
podía,  por  tanto,  ser  el  mismo  por  el 
que  Pompeio  intentaba  comunicarse  con 
los  de  la  ciudad:  ni  César  hubiera  trata- 
do de  impedirle  el  paso  por  este  puente, 
pues  su  objeto,  como  escribe  Hircio  al 
terminar  este  capitulo,  fué  por  muchos 
dias  atraerlo  de  cualquier  modo  á una 
batalla  campal  con  que  terminar  la  guer- 
ra, y ninguna  circunstancia  má.s  favora- 
ble le  hubiera  sido,  que  la  de  atravesar 
Pompeio  el  río  jx)r  enfrente  de  sus  reales: 
tampoco  hubiera  tenido  que  dirigir  des- 
de aquellos  una  linea  de  trinchera  para 
cortar  el  pa.so  del  puente,  hallándose 
establecido  frente  por  frente  de  él , ni 
Pompeio  hubiera  osarlo  atrave.sarlo  de 
este  modo,  cuando  tanto  evitaba  arries- 
gar una  batalla  en  camjK)  abierto.  Kn  el 
cap.  23,  escribe  también  Hircio,  que  los 
fugitivos  de  la  rota  Mundense  ocuparon 
el  puente  al  llegar  á Córdoba,  desde  el 
cual  empezaron  á defenderse ; y no  podía 
este  ser  el  que  tan  provisionalmente 
echó  antes  César  sobre  el  rio. 
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do  que  como  conociese  César  que  los  adversarios  de  ningún  modo 
querian  venir  á tciTeno  igual  (1),  pasadas  las  tropas  al  otro  lado  del 
rio.  mandó  hacer  de  noche  grandes  fuegos.  Dion  Casio  asegura  que 
llegado  Cneo  á Córdoba,  tanto  adelantó,  que  César , que  entonces  es- 
taba aquejado  de  cierta  enfermedad,  se  retrajo  sabida  la  venida  de 
aquel.  Pero  que,  recobrada  la  salud  y llegados  á él  los  soldados  que 
se  habia  dejado  atrás  en  el  camino,  se  vió  obligado  á continuar  la 
guerra  durante  el  mismo  invierno : á pesar  de  que  su  ejército  se  hallaba 
fatigoso  teniendo  que  usar  de  tiendas  pequeñas  y con  otras  incomodi- 
dades , careciendo  además  de  bastimentos  (2). 

Strabon  menciona  á Córdoba , al  hablar  de  la  Turdetania , y según 
sus  palabras  fué  esta  ciudad  la  primera  colonia  que  los  romanos  dedu- 
jeron en  estas  regiones  (3).  Plinio  declara  que  le  dieron  el  nombre  de 
Colonia  Patricia,  y que  estaba  situada  á la  derecha  del  Bétis  y orillas  de 
él,  pues  que  desde  ella,  añade,  empezaba  á ser  {javegable  el  rio  (4). 
Pomponio  Mola  habia  ya  dicho  que  entre  las  ciudades  interiores  fuéron 
esclarecidas  en  la  Dética  Ásligi.  ííispal  y Córduba  (5).  Ptolomeo  la  de- 
signa entre  las  ciudades  mediteiTáneas  de  los  túrdulos,  y la  coloca  en- 
tre los  grados  nueve  con  veinte  de  longitud  y treinta  y ocho  con  cinco 
de  latitud  (6).  El  Itinerario  atribuido  á Antonino  también  la  nombra  di- 
versas veces,  pues  en  Córdoba  empezaban  y terminaban  varios  caminos, 
que  la  ponian  en  comunicación  con  diferentes  puntos.  Todo  lo  cual 
prueba  la  importancia  de  esta  ciudad.  El  anónimo  de  Rávena  la  men- 
ciona con  repetición,  y señaladamente  donde  refiere  las  que  á ella 
están  más  próximas,  cuyo  lugar  se  ha  citsido  ya  al  tratar  de  i'Hu.  Silio 
Itálico , hablando  de  las  ciudades  que  se  alistaron  bajo  las  banderas  de 
Aníbal , dice  de  Córdoba : 

(1)  Q,ucg  idfoá  oia  ntraxeral^  afiade 
el  texto  en  este  pasaje.  Pulcherrima  pa- 
rece H Clarke  la  enmienda  de  Ciaconio, 
que  en  vez  de  á Ha  leyó  ab  Vita,  aún 
cuando  en  esto,  dice,  no  hay  nada  cierto; 
y Oudendorplonosólo  apruelm  la  lección 
de  Ciaconio,  sino  que  añade  que  en  lugar 
de  i(Uo^  se  ha  de  leer  Córdvhaw.  Preciso 
es  confesar  que  aunque,  sobre  todo,  esto 
último  sea  demasiado  arbitrario,  es  esta 
la  manera  de  dar  ni  texto  una  sencilla 
inteligencia. 

(2)  Dion.  Hist.  Rvm.^  lib.  43,  cap. '32. 


(3)  Strab.  Ofog^  lib.  3»  cap.  2,  g 2. 

(4)  Plin.  Hisl.  jVa/.,  llb.  3,  cap.  1. 

(5)  Mel.  Df.  Sit.  Oró.,  lib.  2,  cap.  4. 

(6)  Ptol.  Comog.^  lib.  2,  cap.  4.  Kn 
la  edición  .\rgentina  se  escribe  treinta  y 
ocho  y tercio,  es  decir,  treinta  y ocho 
con  veinte.  Algunos  códices  y la  edición 
de  Krasmo,  añaden  al  nombre  de  Kopou^tk 
la  voz  jAtrcpÓTcoXt;  : falta  sin  embargo,  en 
el  códice  Coislíuiano  y en  el  de  Mendoza  t 
en  la  edición  Argentina  y en  la  del  Vi- 
llanovano  (Lugduní,  lóS.*)). 
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AVc  dfc\t$  anri/frof  cessaeit  Cvrdula  ttrrae 
Uos  duxcre  ctro  finccHti  cfrtive  Phorcys  \1). 

Y el  poeta  Ausoiiio  canta  de  ella: 

Cordvha  non,  non  ara  potem  til%  Tnrrnco  certat  (2). 

Dicuil,  escritor  irlandés  del  siglo  i\ , llama  á la  Rética,  Cordubriisf: 
Cnrditbrnsis  Itaetica  (3).  Esto  confirma  cuál  habria  sido  su  importancia, 
cuando  á esta  parte  de  España  se  la  designaba  con  el  nombre  de  Cor- 
diibi  mr.  Es  tan  grande  el  número  de  las  inscripciones  de  Córdoba,  que 
Cean  Bermudez  a.segura  en  su  Sumario  haber  examinado  por  sí  mismo 
doscientas  cuarenta  y ocho  copias  de  otras  tantas  piediais  romanas, 
pertenecientes  á esta  ciudad , y de  ellas  da  el  traslado  de  las  geográ- 
ficas en  la  segunda  parte  de  su  referida  obra.  En  todo  lo  de  Córdoba 
nos  contentamos  sólo  con  indicaciones,  como  de  cosa  harto  sabida. 
Basta  lo  expuesto  p*a  conocer  que  la  Córdubn  antigua  ocupó  el  mis- 
mo sitio  que  la  Córdoba  moderna . á la  orilla  del  Bétis  y á su  derecha. 

de  Morales  hubo  en  esto  de  equivocarse,  como  ya  se  ha  indicado. 
Sentó  en  sus  .1  nligfirdndes  la  extraña  opinión  de  que  la  primitiva  Cúr- 
duba  fué  trashidada  por  Marcelo  á la  que  hoy  se  llama  Córdoba  la 
Vieja , una  legua  distante  al  Occidente  de  la  actual , cerca  del  monas- 
terio de  San  .Jerónimo,  y que  estuvo  alli  aún  harto  más  adelante  del 
emperador  Nerón  ; es  decir,  que  en  tiempos  de  J.  César  no  ocupaba  el 
lugar  que  ahora.  Garibay  supone  al  contrario , que  Marcelo  la  trasladó 
del  sitio  llamado  Córdoba  la  Vieja  á la  ribera  del  rio  (4).  Ni  uno  ni 
otro  dictámen  tiene  fundamento.  Indiijéronles  á esta  equivocación 
las  ruinas  árabes  que  se  encuentran  en  Córdoba  la  Vieja,  y que  Diaz 
Rivas  con  grande  acierto  tuvo  por  las  del  castillo  y población  (juc 
edificó  .\bden'aman  III,  y del  cual  habla  como  existente  el  arliobis- 
po  D.  Rodrigo  en  su  Historia  de  los  Árabes.  Observaciones  hechas 


' (l)  Sil.  Itál.  PuHÍcor.,  lib.  3,  vers.  401 

y 402. 

(2)  AuHon.  Clarar  Crhes.  IX. 

(3)  Dicuil.  lih.  de  Mrnsura  orltU  ter- 
rae  : cap.  1 , púg.  6.  Kdícion  Letrenne. 
Pari.s  : 18U. 

(4)  Garib.  Compendio  IHst,  de  Esp.» 
lib.  6,  cap.  2. 

Ninguna  de  dichas  opiniones  es  sos> 
tcniblc;  pero  la  de  Morales  se  convence 


má.s  todavía  de  errónea  con  el  texto  de 
Hiroio.  Koa  y Bravo,  Uiba.s  y Ruano,  asi 
lo  han  clomofitrado , y últimamente  el 
P.  I’lorcz,  en  su  tantas  veces  citada  y 
nunca  bien  ponderada  España  Sagrada 
(tora.  X , tratado  33.  cap.  1).  El  P.  Har- 
dulno  incurrió  a su  vez  en  otro  error  co- 
locando á Córdoba  en  la  ban<la  meridio- 
nal del  Guadalquivir;  pues  Plinio  fija  su 
situación  á la  derecha  de!  Bétis,  y la  de- 
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modernamente  han  robustecido  esta  opinión , mostrando  infinitos  frag- 
mentos de  frisos , arquitrabes , columnas  y capiteles , todos  del  gusto 
byzantino  árabe , con  inscripciones  cúficas , y noticia  de  los  artífices 
que  trabajaron  en  aquel  encantado  alcázar  (1).  El  museo  provincial 
de  Córdoba  conserva  uno  de  los  ciervos  de  metal  que , como  los  leo- 
nes de  la  Albambra , allomaban  sus  fuentes  ; y guarda  también  otros 
restos  árabes  por  demás  curiosos. 


reclia,  aipiiiendo  el  curso  del  rio,  como 
corrcspontle , es  ú la  banda  boreal  y á la 
izquierda  toca  por  consiguiente  la  meri- 
dional. 

Cortés  y López,  en  su  Diceionario,  cor- 
rigió oportunamente  esta  equivocación 
de  Harduino,  pero  ya  la  había  rectifica- 
do antes  el  P.  Florez.  [Dic.  (ífOif.,  tora.  U, 
pág.  393.  £sj).  tora.  X,  pág.  145.) 


(1)  En  1859  se  encontró  allí  un  pedazo 
de  capitel  con  la  leyenda  : 

.131 

uObra  de  MMdhafar  el  mamolUta,  sier- 
vo de  Dios.» 

Existo  en  el  gabinete  del  tír.  Eernan- 
dez-Guerra, 
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Sif^ue  escribiendo  Hircio  en  el  cap.  VI,  que  «habiendo  repasado  César 
el  rio  con  sus  tropas,  se  dirigió  á Mtegua,  plaza  fortisima  de  Pom|)eio, 
el  cual,  habiéndolo  sabido  por  los  fugitivos , mandó  retirar  en  este  dia 
por  las  angosturas  de  los  caminos  muchos  carros  y ballestas,  y se  en- 
tró en  Córdoba  (1).  César  comenzó  á combatir  á Állnjua  y ó levantar 
trincheras  á su  alrededor , de  lo  que  , haUieudo  recibido  aviso  por  un 
mensajero  Pompeio,  marchó  allá  en  el  mismo  dia.  A su  venida,  Cé.sar 
habia  ocupado  muchos  castillos  con  objeto  de  guamecei-se , parte  de 
ellos  en  que  la  caballería  , parte  en  que  las  tropas  de  á pié  pudiesen 
servir  de  defensa  al  campamento  en  puestos  de  guardia  y como  en 
avanzada».  ' 

«Acaeció  que  á la  llegada  de  Pompeio  hacia  una  niebla  espesísima  al 
tiempo  de  la  mañana , y así  en  a((uella  oscuridad , como  fuesen  cerca- 


(1)  Las  antiguas  cdicioae.s.  despuea  de 
exponer  del  mismo  modo  la  marcha  de 
(.■¿Rur  sobre  .Utfgua , expresan  de  esta 
otra  manera  aún  más  clara,  la  ocasión 
que  tuvo  Pompeio  con  aquella  marclia 
para  conducir  sus  carros  y bagajes  por 
las  angosturas  de  los  caminos , y refu- 
giarse en  Córdoba  : m/denm  Pompeivt  ex 
per/vgis  resciiset:  ea  die  naclHS  facnlla- 
lem  per  oiarutu  angustiat  carra  complvra: 
MuUotqMe  lanútas  retraxit  et  ad^  Córdn^ 
batn  te  recepU.»  Asi  lacdicioii  Veneciana 
de  U71 , pero  las  do  1482  y 1494  truncan 
el  sentido,  que  se  conoce  sin  embargo 
sorel  mismo,  suprimiendo  las  palabras 


per  ciantm,  como  las  ediciones  más  mo- 
dernas han  omitido  el  nacl%$  facMltatem, 
que  tanto  explica  el  pasaje.  Por  el  con- 
trario, las  tres  antes  citadas  ediciones 
oscurecen  ol  concepto  de  los  hechos  que 
subsiguen,  escribiendo  á continuación: 
Caesar  mnnilionet  aligt  (vel  antigMas ) 
opugnare  et  hrackinm  circuind%cere  coe- 
pit : • y muy  poco  adelante  : « Hoc  i* 
adueuín  Caesaris  iucidit  Pompeio  Ht  mntn- 
tino  tempore  nébula  estH  crateisima:  etc.» 
Cuando  la  llegada  no  ha  de  ser  do  César 
á pompeio.  sino  al  revés,  cual  lo  pide  el 
orden  do  los  hechos,  y expresa  el  texto 
en  las  cdicioiu*«s  comunes. 
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dos  los  caballos  de  César  por  algunas  cohortes  y turmas  de  Pomjwio. 
los  destrozaron  de  tal  modo,  que  fuéron  pocos  los  que  escaparon  de  es- 
ta matanza-  (1).  Dion  Casio  describo  asi  los  sucesos  (2).  -Luego  que 
César  estuvo  dispuesto  á proseguir  la  guerra  en  el  rigor  del  invierno, 
abandonando  la  expugnación  do  Córdoba , por  conocer  que  esta  plaza 
estaba  sostenida  con  numerosa  guarnición , se  dirigió  á la  ciudad  de 
Altef/iia,  que  aunque  muy  fortificada,  habia  oido  que  estaba  provista 
de  trigo,  esperando  apoderarse  de  ella,  aterrados  los  enemigos  con  la 
multitud  de  sus  soldados  y lo  repentino  de  su  llegada ; y así , la  cercó 
con  un  ligero  vallado  y foso.  Pompcio,  fiando  en  la  naturaleza  del  lu- 
gar, y juzgando  que  César,  por  causa  de  la  estación,  no  podría  prose- 
guir el  a.sedio  mucho  tiempo , así  como  porque  no  querría  molestar  á 
sus  soldados  con  los  rigores  de  un  invierno,  no  pensó  al  ])rincipio  en 
defender  la  ciudad ; mas  después  (pie  fué  circunvalada  por  César,  y es- 
trechada, temiendo  su  pérdida,  se  dirigió  ásocon'Crla,  y aprovechando 
una  noche  nebulosa,  invadió  de  repente  las  primeras  guardias,  matando 
muchas  de  ellas.»  Añade  la  circunstancia  de  que,  "entendiendo  care- 
cían de  jefe  los  de  .MIegim,  hizo  que  se  introdujese  hasta  ellos  Munacio 
Flaco  (3).  Entrado  e.stc  en  la  jilaza,  acaeciéronle  luego  algunas  adver- 


(1)  Clarkc  ha  encontrado  este  texto 
ambiguo,  no  sabiendo  si  los  cesarianos 
fuéron  los  que  derrotaron  á los  <ie  Pom- 
pcio, ó estos  á aquellos;  inclinándose 
más  bien  á lo  primero  , por  lo  que  luego 
dice  Hircio,  de  que  los  suyos  eran  muy 
superiores  en  la  caballería  por  el  valor 
y el  número.  Lo  contrario,  sin  embargo, 
es  lo  que  creemos  se  deduce  del  mi'^mo 
texto  de  Hircio , y má.s  claramente  del  de 
Diou. 

(2)  Dion.  HUÍ.  . lib.  43 , cap.  33 
y 34. 

(3)  En  el  capitulo  .siguientií  rertere 
Dion  el  artificio  de  que  se  valió  Munacio 
para  pasar  hasta  la  ciudad , diciendo  se 
acercó  de  noche,  solo,  á algunos  centi- 
nelas corno  si  fuese  enviado  por  César, 
para  reconocer  las  giiardía.s . y les  pidió 
la  /í'íírrff.que  recibió  de  ellos,  pues  como 
no  subían  quién  era,  y lo  viesen  solo,  no 
parecía  que  esto  lo  hiciese  sino  un  ami- 
go. Marclió  de  aquí,  y rodcantio  Ia.s  for- 


tificaciones, por  otro  lado,  cuando  llegó 
á otros  centinelas,  les  mostró  la/e«rr/i, 
y Ungiendo  que  venia  de  parte  de  Cesar, 
])ura  la  entrega  de  la  plu2a  por  traición, 
se  introdujo,  no  sólo  sin  oposición  de 
aquellos,  sino  conducido  por  ellos  mis- 
mos; aunque  le  engafió  ciertamente  la 
esperanza  de  mantener  la  ciudad.  Estas 
últimas  palabras  de  Dion  dieron  sin  duda 
lugar  á la  nxanera  con  que  Morales  su- 
pone estos  sucesos,  pues  escrllre,  que 
cuando  Munacio  se  Introdujo  en  Atifffua, 
estaluin  derribadas  una  parte  del  muro  y 
una  torre,  y que  los  de  dentro  pedían 
ya  partido  á César  (lib.  8 de  su  Corónira, 
cap.  42) ; y aun  parece  lo  refiere  á la  se- 
gunda venida  de  Pompcio  en  socorro  de 
la  plaza,  que  Hircio  omite,  al  expresar 
(pie  aquel  desde  sus  reales  empezó  a di- 
rigir una  trinchera  hasta  el  rio  Salsa 
{JiffL  Hisp.*  cap.  13),  pero  que  se  de- 
duce de  su  contexto.  Del  de  Diou,  sin 
emlwrgo.  parece  más  bien  que  la  intro- 
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sitiados,  ])on|ue  aunque  los  de  aquella  arrojaron  fuep^'o  diversas  veces  á 
las  máquinas  y vallados  de  los  cesarianos,  no  les  causaron,  sin  embar- 
po,  ninpun  detrimento  notable:  pero  ellos  sí  recibieron  do  esto  pran- 
disimo  daño.  Li'vautándose  un  fuerte  viento  en  contra  de  la  ciudad,  se 
incendiaron  sus  edificios,  y perecieron  muchos  de  stis  defensores  entre 
el  humo,  heridos  cou  piedras  y con  dardos.  • Por  este  fracaso  y otros  que 
refiere  el  historiador,  comenzaron  los  ciudadanos  á dividirse  en  fac- 
ciones, y el  primero,  el  mismo  Munacio  Flaco,  envió  á César  á pedir  la 
paz,  y pracia  para  él  ,y  los  suyos,  la  cual  no  obtuvo , porque  no  quería 
entrepar  las  armas,  y entonces  los  ciudadanos,  enviando  mensajeros á 
César,  recibieron  de  este  la  paz,  cuando  ya  más  bien  les  fué  im]>uesta. 
Así  es  como  refiere  Dion  la  toma  de  .\llrgnn  en  el  capítulo  citado.  Hir- 
eio  emplea  muchos  más  en  describirlos  diversos  pormenores  del  a.sedio; 
,v  como  no  todos  sean  precisos  para  fijar  su  situación , tomarémas  los 
únicos  que  puedan  hacer  referencia  á ella.  En  primer  hipar  dice , que 
César  pasó  el  Bétis  con  sus  tropas  para  venir  á XUfgun  . como  ya  se  ha 
indicado,  lo  que  prueba  desde  luepo  que  esta  ciudad  debia  hallarse  si- 
tuada á la  banda  izquierda  de  este  rio,  porque  César  tenia  sus  reales 
contra  Córdoba . á la  orilla  opuesta.  Natural  es  que  César,  al  pasar 
el  Bétis  lo  hiciese  por  el  mismo  puente  que  había  echado  antes  y 
que  tenia  enfrente  de  sus  estancias . así  como  que  Pompeio  se  entrara 
en  Córdoba  por  el  que  se  ha  supuesto  más  próximo  á esta  ciudad,  y 
cuyo  paso  no  le  era  ya  disputado.  Habiendo  ido  César  á Córdoba  desde 
Ohiilrn,  si  volvió  á pasar  por  el  mismo  puente,  prueba  do  que,  lo  hizo 
para  tomar  un  camino  en  dirección  semejante  á la  de  aquella  ciudad. 
En  el  cap.  VII,  hablando  de  las  ciudades  de  Mleijuuy  Vnihi,  entre  las 
cuales  había  puesto  Pompeio  su  campo,  dice  Hircio,  que  estos  lugares  .son 
montuosos  y dispuestos  por  la  naturaleza  para  la  puen-a,  y que  aque- 
llas estaban  divididas  por  una  llanura  con  el  rio  Snisn.  más  próximo, 
sin  embargo,  á Állrijua ; de  modo,  que  desde  esta  al  rio  había  cercado 
dos  mil  pasos.  Que  la  llanura  que  mediaba  entre  los  montes  sobre  que 
estaban  las  dichas  ciudades,  era  cortada  por  el  rio  Snisn,  de  modo  que 
,l  tleijiia  queda.se  á una  de  sus  orilhus , mientra.s  que  Uruhi  estuviese  ó 
la  banda  fronteriza,  es  cosa  manifiesta  del  texh) ; aunque  por  algunos 
se  ha  interpretado  de  otra  manera.  Ya  se  ha  expuesto  quePom])eio  á su 

diiccion  de  Munacio  Flaco  tuvo  lugar  á repente  las  avanzadas  deCésar,  según  lo 
la  primera  venida  de  Cneo,  cuando  este,  que  dice  al  Anal  del  cap.  33. 
aprovechándole  de  la  niebla,  iqvadíó  de 
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lleg'uda  sorprendió  las  avanzadas  de  los  reales  de  César;  y después  es 
cuando  dice  Hircio  que  Cueo  incendió  los  suyos , y atravesando  el  rio 
Salsa  por  unos  valles,  acampo  entro  las  dos  ciudades.  De  consiguiente, 
las  estancias  de  las  tropas  de  Cesar  que  cercaban  á .\lleyiiu , y ésta 
asimismo,  debian  estar  á la  margen  del  Salsa  á que  so  venia  desde  Cór- 
doba, pues  que  Pompeio  sorprendió  las  centinelas  antes  de  pasar  el  rio; 
y Ücubi  debia  caer  á la  banda  contraria , cuando  tuvo  que  atravesarlo 
para  colocarse  entre  esta  ciudad  y Al  legua.  Lo  mismo  se  convence  de 
otros  muchos  lugares  del  te.vto  de  Hircio , en  los  que  se  ve  que  el  rio 
mediaba  entre  ambos  campamentos,  é indudable  es  que  César  tenia  el 
suyo  sobre  Allegan  y Pompeio  estaba  del  lado  de  Ucubi,  y aún  á esta 
ciudad  apro.vimó  luego  más  sus  reales , cuando  supo  por  los  fugitivos 
la  toma  de  Allegua  (1).  En  el  cap.  X dice  Hircio  que  en  la  misma  no- 
clic  en  que  César  recibió  refuerzos  de  Italia,  Pompeio  incendió  su  cam- 
po  y tomó  la  vuelta  de  Córdoba  ; y que  el  rey  llamado  Indo,  que  La- 
bia ti-aido  sus  tropas  de  á pié  y de  á caballo,  como  auxiliar,  pereiguien- 
do  ávidamente  al  ejército  de  los  adversarios,  fué  cogido  y muerto  por 
los  de  la  legión  vernácula.  En  el  cap.  XI  escribe  el  mismo  Hircio  que 
al  dia  siguiente  los  caballos  do  Césai'  persiguieron  hasta  cerca  de  Cór- 
doba á los  que  llevaban  los  víveres  desde  aquella  ciudad  á las  estan- 
cias de  Pompeio , y de  ellos  cogieron  cincuenta  con  caballerías,  que 
fuéron  llevados  al  campamento  cesariano.  Por  el  relato  de  estos  suce- 
sos y las  frecuentes  comunicaciones  que  se  ven  mediar,  entro  Córdoba 
y el  campamento  de  Pompeio,  frontero  al  de  César,  se  infiere  que  estas 
ciudades  tenian  que  estar  bastante  próximas , para  dar  congruente  ex- 
plicación á todos  estos  hechos.  Del  mismo  modo  Diou  e.scribe  en  el 
pasaje  antes  citado,  que  César  esperaba  aterrar  á los  de  .1  lleguu  con  su 
repeulina  llegada,  y que  Pompeio,  al  venir  desde  Córdoba  al  socori'o 
de  aquella  plaza,  invadió  también  l epenlinamenle  las  avanzadas  de  Cé- 
sar. Todo  lo  cual  demuestra  que.  debian  estará  una  bien  corta  jomada, 
cuando  de  este  modo  se  causaban  las  sorpresas,  sin  tener  antes  aviso 
del  movimiento  de  los  enemigos. 

Strabon,  al  referir  las  ciudades  en  que  fuéron  vencidos  los  hijos  de 
Pompeio  (2),  natural  es  hiciera  mención  de  Allegua;  pero  como  en  su 
obra  no  aparece  este  nombre  de  tal  manera  escrito , han  dudado  los 

(1)  «Quod  Ponpeiut  ex  perfugit  quvm  stru  mocil  L'cubim  certus.»  Hirt.  Bell, 
ieditiunrm  oppidi  faclitm  esse  teitse,  oa-  Hisp.,  cap.  20. 

(2)  .Strab,  lih.  3.  cap.  2,8  3. 
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críticos  entre  si  le  coiTcsponrlc  el  ele  ’ATÉ-roja  ó el  de  que  son  los 
(los  con  los  que  puede  haberse  confundido  en  el  texto  Straboniano.  Ku 
el  de  Plinio  también  se  ha  leído  //ry««  entre  las  ciudades  celebérrimas 
que  situaban  en  el  interior,  entre  la  orilla  izquierda  del  Bétis  y la  bo- 
ca del  Océano,  hasta  que  Harduiuo  corrigió  en  sus  ediciones 
por  haber  hallado  en  los  MSS.  regios  que  tuvo  á la  vista.  Siiigiliatle- 
yua.  lo  que  dividió  en  Shif/ili  y Slleijun  (1). 

En  el  Concilio  de  ¡Iliberis  aparece  mencionado  en  sexto  lugar  entre 
los  presbíteros,  Felicísimo  de  que  Mendoza  entendió  ser  la  Álle- 

¡jiia  de  esta  guerra  (,U), 

De  esta  ciudad  no  han  quedado  inscripcioues  geográticas,  ni  se  co- 
nocen medallas ; ]>ero  en  vista  de  la  situación  que  se  lieduce  ile  geó- 
grafos c historiadores , á la  izquierda  del  Guadalquivir  ó Bétis,  entre 
este  y la  corriente  del  Salsa,  distando  de  ella  cerca  de  dos  mil  pasos, 
hacia  el  lado  de  Obulcu , forfcilecida  sobre  un  monte  y ciucana  á Cór- 
doba; parecen  convenir  todos  los  datos  con  el  lugar,  que  en  cierto  mo- 
do conserva  también  el  nombiv!,  llamado  Teba  la  Vieja.  Hállasíi  á cua- 
tro leguas  al  Mediodía  oriental  de  Córdoba,  á la  banda  <iue  á ella  mira 
del  rio  Guadaxoz,  ó sea  la  derecha  de  este  rio  que  s(!  identiñea  con  el 
Salsa,  como  se  dirá  más  adelante,  distando  do  su  corriente  un  tercio  de 
legua,  ó sea  cerca  de  dos  mil  pa.sos,  que  dice  Hircio,  y manteniendo 
vestigios  de  fortaleza  en  la  cima  del  monte  en  que  sitúa.  Morales  en  su 
Coránica  redujo  desde  luego  Alleijiia  á este  lugar  : «en  que  agora  (dice) 
se  parece  su  sitio  despoblado  en  el  camino  derecho  que  va  á Castro-el- 
Rio,  y reteniendo  el  nombre  antiguo  harto  corrompido,  le  llaman  Teba 
la  Vitga,  Tiene  su  asiento  bien  alto,  con  tener  buen  aparexo  de  ser 
muy  fortalecido , y así  lo  estaba  entonces  con  dos  murallas  y muchas 
y fuertes  torres  en  ellas*  (3),  D,  Lorenzo  do  Padilla  en  su  Historia  de  Es- 
paña, todavía  inédita,  dice,  aunque  explicando errailamente  los  suce- 
sos, lo  que  signe  sobre  la  reducción  de  la  ciudad  de  M tegua.  "Socor- 
rida Uta,  Pompeio  vino  la  vuelta  del  rio  Saho,  que  llaman  hoy  Guada- 
xos,  y corre  por  la  comarca  de  Córdoba,  y cereó  un  pueblo  llamado  .\tte- 

(1)  .\ttegsa  »e  escribe  asi  y por  sepa-  del  de  5/#yi7i  que  le  precede,  como  acae- 
rado  en  el  Códice  Parisiense , núm,  ce  en  la  edición  Daiecampiana  y en  otras 

y .ítegsa  en  el  Kiccardiano  y el  Pari-  más  antiguas. 

siensc  núm.  6795.  El  Códice  Toledano  (2)  }íeni.AeCu)tcilioJUth.co*firmanáo. 

escribe  únicamente  Tegua  por  Imberae  lib.  1 , cap.  10. 

unido  la  .\  inicial  de  este  nombre  al  final  (3)  Mor.  Corún. , lib.  8,  cap.  41. 
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yua,  que  está  cuatro  leguas  de  Córdoba  hacia  Castro-cl-Rio,  y es  llama- 
do al  presente  Toba  la  Vieja,  que  cousueiia  con  .su  antiguo  nombre,  y 
allí  se  ven  hoy  sus  edificios  junto  á uua  venta  que  llaman  de  Incs- 
trosa»  (1). 

El  Licenciado  Juan  Fernandez  Franco  en  su  V,  inureacion  de  la  Hética 
Antigua  (2),  Mariana  en  su  Uittoria  de  Eipaita,  (3)  y Pineda  en  su  Mu- 
uarchia  Eclesiástica  (4),  el  P.  Florez  en  su  España  Sagrada  (5),  Medina 
Conde  y D.  José  Ortiz  en  sus  Disertaciones  respectivas  (6).  Perez  Ba- 
yer  en  su  Carta  sobre  Manda,  y Ccan  en  su  Sumario  de  Antigüedades, 
convienen  tod(js  en  esta  reducción  , suscribiendo  completamente  á la 
Opinión  de  Morales  y de  Padilla.  Del  mismo  modo  Cortés  y López  en 
su  Diccionario;  pero  suponiendo  equivocadamente  que  (d  castillo  de  Te- 
ba  la  Vieja  se  encuentra  á la  izquierda  del  rio  Salso  ó Guada.vos.  Hoy 
dia  sólo  se  registra  en  este  tugar  uua  torre  arruinada  y vestigios  de  ma- 
yor fortaleza. 

Marineo  Sículo,  en  su  obra  De  las  cosas  memorables  de  España,  opinó 
que  A t tegua  fué  Marchena,  cuyo  dictamen  ha  seguido  Castro  en  su  His- 
toria de  Cádiz ; pero  á esta  ciudad  no  convienen  de  ningún  modo  las 
circunstancias  que  se  desprenden  del  libro  de  Hircio,  y además  el  nom- 
bre actual  es  patente  corrupción  de  Marciana , lo  cual  se  confirmaria 
epigráficamente  si  fuese  cierta  la  inscripción  que  trae  Grutero  (7). 
El  Navaggiero  en  su  Viaggio  in  Espagna  redujo  Altegua  al  sitio  de  Al- 
calá la  Real,  cuyo  parecer  siguió  Ccllario  en  su  Geograpltia  Antigua; 
pero  no  hay  en  esto  más  fundamento  que  la  proximidad  al  castillo  de 
Locubin,  á cuyo  punto  reduce  el  Navaggiero  el  Ueiibi  de  Hircio ; aun- 
que estos  dos  lugares  tampoco  se  encuentran  en  la  posición  respectiva 
que  señala  á Attegua  y Ucubi  aquel  historiador.  Rodrigo  Caro,  en  su 
Chorographia  de  Sevilla,  rechaza  como  poco  acertada  la  opinión  de  Ma- 
rineo Sículo,  «porque  aquel  lugar,  Attegua  (dice),  caia  más  interior,  ora 
sea  cerca  de  Alcalá  la  Real , ora  leba  la  Vieja,  como  quiere  el  coronis- 
ta  Morales».  D.  Francisco  Bermudez  de  Pedraza  en  su  Historia  Ecle- 
siástica de  Granada,  al  hablar  de  Felicíssimo,  Presbítero  de  Ateva,  siente 


(1)  Pad.  Hist.  de  Bsp.  MSS.  de  la  Bi- 
blioteca Nacional,  letra  Q,  núm.  19,  sin 
titulo  ni  foliación. 

(2)  Fraile.  Itust. , pág.  195. 

(3)  Mar.  Hist.  de  Htp.,  lib.  3,  cap.  21. 

(4)  Pin.  Manar.  Beles,  part.  2,  lib.  10, 
cap.  3. 


(5)  Flor.  Bsp.  Sagr. , tom.  X , pági- 
na 149. 

(6)  Cond.  y Ort.  Disert.  MSS.  sobre  el 
sitio  de  Manda. 

(■)  Grut.  Corpus  Insciiptionum,  ex  re. 
censione  Oraeeii , pág.  435,niun.2. 
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con  Mendoza  que  esta  es  la  \ tteijua  de  César,  y la  reduce  á la  villa  de 
Toba,  próxima  á la  de  Hardaics,  en  la  provincia  de  Málag-a.  Ksta  últi- 
ma Opinión  no  hemos  hallado  tenga  más  eco  que  en  los  Anales  MSS. 
(le  Antequera -^ov  D.  Francisco  Barrero  Baquerizo,  y en  la  Carla  so- 
bre Mnnda-Rétka  de  D.  Ildefonso  Marzo  (1). 


(1)  H«ce  poco  más  de  treinta  años  que 
entre  Espejo  y ]as  mesas  de  Télala  Vieja 
se  encontró  la  siguiente  inscripción  se- 
pulcral , que  hoy  posee  I).  Benito  Vilá, 
de  Malaga ; hallándose  la  piedra  quebra- 
da , según  se  advierto  por  la  copia 

D • M • S 

L • P • CE  ■ LE  • ni  • N . . 

L - POL  - C • AN 

LXXl  ' P I 

Como  se  lleva  dicho  no  haberse  hallado 
inscripción  nlgmmgeográfica  de  Attegua^ 
no  será  fuera  del  caso  apuntar  aquí  el 
descubrimiento,  que  de  ocho  tarjetas  de 
bronce  de  diversos,  pero  pequeños  tama- 
ños. tuvo  lugar  con  ciertas  ceremonias, 
por  dar  algún  valor  á esta  superchería, 
en  los  dias  \ i . 15  y 16  de  Noviembre  de 
l'i65,  en  el  sitio  que  Human  el  Huncar 
de  Vuelnia,  entre  los  caminos  que  van 
desde  Montílla  á la  Rambla  y á Monte- 
mayor.  En  las  dichas  lámina.s  parece  en- 
tenderse alguna  referencia  de  ÚUa  y de 
Altegna , de  Lucio  Junio  Piwíieco , al  que 
se  le  supone  ciudadano  Uliense,  y de 
Q.  Pompeio  Niger,  caballero  romano,  al 
parecer  el  mismo  cuyo  combate  con  An- 
tistio  Turpion  (nombre  que  ha  jugado 


también  en  otras  mucho  más  célebres 
falsedades)  describe  Uircio  en  el  cap.  25; 
aunque  tan  depravado  se  halla  el  libro 
del  Üdl.  Hispaaieuse  en  este  pasaje,  que 
es  imposible  adivinar  el  término  de  esta 
singular  contienda.  La  sola  vista,  aún 
en  las  meras  copias,  de  los  extravagantes 
epígrafes , con  que  se  ha  pretendido  ilus- 
trar In  memoria  de  las  referidas  ciuda- 
des, y de  los  indicados  hechos  y perso- 
najes, bastaría  para  convencer  al  menos 
perito  de  la  falta  de  autenticidad  de  tales 
documentos ; pero  hace  inútil  el  trabajo 
de  transcribirlos  la  noticia  exacta,  que 
de  los  autores,  tiempo,  manera  y objeto 
de  su  falsificación,  darán  acaso  oportuna- 
mente personas  más  Ilustradas.  Asi  no 
añadiremos  sobre  este  punto,  por  lo  que 
pueda  tocar  de  él  á la  cuestión  presen- 
te , sino  que  el  hallazgo  de  las  citadas  lá- 
minas se  hizo  constar  en  su  época,  por 
testimonio  del  escribano  público  de  Mon- 
tllla,  J.  Ignacio  González,  y se  conser- 
varon aquellas  cu  el  archivo  de  la  misma 
ciudad;  ina.s  hoy,  según  entendemos, 
paran  en  poder  de  un  sujeto  de  ella , que 
dicen  intenta  hacerlas  valer  en  esta  cues- 
tión. 
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FLUMKN  SALSl'M. 


Se  ha  expuesto  ya  que  Hircio,  hablando  dcAlIr'fjua  y Ucnbi,  entre 
las  cuales  Pmnpeio  habla  puesto  su  campo,  dice  que  : «estos  lugares 
son  montuosos  y acomodados  naturalmente  ]>ara  la  guerra,  estando 
divididos  en  la  llanura  por  el  rio  Salsn ; más  próximo,  sin  embar- 
go, á Al  ley  na,  de  modo  que  desde  estii  al  rio  hay  cerca  de  dos  mil 
pasos»  (,]).  Este  rio  ha  de  buscarae,  por  consiguiente,  á la  orilla  iz- 
quierda del  Bétis  y cerca  de  Córdoba , siguiendo  la  reducción  que  se 
ha  hecho  de  Alleyua  á las  ruinas  de  Teba  la  Vieja  ; y á ningún  otro 
rio  más  que  al  que  hoy  lleva  el  nombre  de  Guadaxoz.  y entra  en  el 
Guadalquivir  por  la  banda  de  la  izquierda,  poco  más  de  una  legua 
por  bajo  de  Córdoba,  pueden  convenir  mejor  todas  las  circunstancias 
que  rctiere  el  autor  de  la  Guerra  Uispaniense  en  el  discurso  de  su  his- 
bjria.  Pasa  también  precisamente  ai  Mediodía  de  las  ruinas  de  T(;ba 
la  Vieja,  y deja  á la  banda  de  la  izquierda  á Veubi  (hoy  Espejo),  cor- 
tando la  llanura  que  hay  entre  ambos  lugares , más  cerca , sin  em- 
bargo, de  dicluLs  ruinas,  pues  hasta  el  rio  no  hay  sino  un  tercio  de 
h;gua,  ó sean  cerca  de  dos  mil  pasos ; todo  como  lo  i'elata  Hircio  en  el 
capitulo  citado.  Desde  la  orilla  del  rio  hasta  Espejo,  ó sea  la  L'eubi  de 
este  historia<lor,  hay  una  legua  completa  en  linea  recta  (2).  Entre  .1  lle- 


(l)  Wiícr  íoru  (Attegim  et  tcuW)íK4< 
mmUvosa.  et  natura  edita  ad  rem  mi- 
lilarrm,  qnae  planitie  dieiduntur  Salto 
Jlumine  , proxime  tantea  Atlequam.  vt  ad 
flamen  sint  cireiter  passuum  dúo  milita. 
Hirl.  Bell.  Hitp.,  cnp. 

(í)  Kl  l’tidrc  Floren,  como  no  cstiulió 
el  Bello  Uispaniense  sobre  el  terreno , In- 


terpretó del  referálo  cap.  7,  que  hasta 
Úcubi  había  de  mediar  casi  la  misma  dis- 
tancia que  líesele  el  rio  Salsn  á .Ittegua. 
Dice,  hablando  de  la  situación  de  esta 
ciudad , que  ; « F.a  muy  famoso  el  nombre 
de  AUegua  en  el  Commenlario  de  la  Guer- 
ra de  Cesar  en  Bspaña , donde  se  coloca 
en  la  comarca  det'órdolm.  cerca  ile  l eu- 
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y Vciilii  TIO  todo  el  teiToiio  dcljia  ser  llano  : necesariamente  habían 
de  mediar  montes,  que  separasen  á Vciibi  de  la  llanura  (jue  coidada 
por  el  rio  se  prolongaba  hasta  cerca  de  MIryua  ; porque  Hircio  refiere 
<iuc  Pompeio,  al  colocar  su  campo  entre  ambas  ciudades,  lo  verificó  en 
un  monte,  in  inoiile  coiisliluil,  el  cual,  como  se  verá  después,  no  puede 
ser  oti'o  que  el  cerro  de  los  Valles  perdidos;  y desde  Espejo  hasta  encon- 
ti~ar  la  llanura,  nombrada  hoy  dia  de  Cabriñaiia,  fitintera  al  rio,  habi’á 
media  legua  lai-ga  de  distancia,  y hasta  las  ruinas  de  Teba  la  Vieja 
dos  leguas,  como  dice  A.  de  Morales  (1),  aunque  cu  verdad  escasas. 

Demostrado  que  el  Fliinieii  Salsum  de  Hircio  ha  de  i-educirse  al  ac- 
tual Guadaxoz,  oportuno  es  darle  á conocer,  describiendo  su  curso. 
Nace  á un  cuarto  de  legua  al  Sudoeste  de  Alcalá  la  Real ; pasa  por 
el  castillo  de  Locubiu,  como  á unas  cien  varas  de  distiincia ; atra- 
viesa después  las  tierras  de  Alcaudete,  por  bajo  de  esta  villa,  donde 
se  junta  cou  *1  rio  Susana,  y ambos  con  el  Viboriu?  más  arriba  de  la 
aldea  de  Albendin.  Estas  aguas  reunidas  toman  el  nombre  de  rio 
Ouadaxoz,  que  coito  cit  seguida  por  Castro  del  Rio  y término  de  E.s- 
pejo,  dejando  á la  orilla  derecha  las  ruinas  de  Teba  la  Vieja,  y más 
adelante  el  lugar  de  Santa  Cruü,  recibiendo  allí  por  la  banda  opuesta 
el  pequeño  rio  Carchena ; contiinia  su  cui-so  por  tierras  do  Córdolm , y 
desemboca  poco  más  abajo  do  esta  ciudad.  Pasa  por  lugai'cs  muy  sa- 
litrosos . y en  sus  iiimediacioues  se  encuentran  las  célebres  salinas  do 
Duernas  y la  de  Cuesta  Palomas,  quedando  asi  bien  justificado  el 
nombre  de  Salsum  que  le  impusieron  los  romanos , y con  el  cual  to- 
davía se  conoce  el  Guadalcoton  ó rio  del  Castillo  de  Locubin,  que 
hoy  indistintamente  Salsa  y Falso  so  denomina. 

La  propia  reducción  del  Flumeu  Salsum  al  üuadaxoz  parece  ser  la  de 
Marineo  Sículo,  pues  hablando  de  los  rios  de  Espaiia,  dice  : Suul  ftrae- 
lerea  juila  Cardubum  aimies  duu  non  igiiobiles,  quorum  aller,  auctore  Bo- 
catio,  Bucchus,  aller  Falsas  nomen  babel  (2).  Esta  opinión  es  igualmente 


U ó AUuki,  divididos  lo.s  dos  lugares  por 
el  rio  Salsa,  que  corria  entre  ellos  á dis- 
laneia  de  media  legua  de  onda  uno,  con 
poeii  difereneia.K  (Esp.  Sag. , tom.  X,  pá- 
gina US).  1 No  expresa  Hircio  la  distancia 
ú que  el  rio  Saho  corria  de  Ccvbi,  sino 
la  que  liaiaa  hasta  aquel  desde  AUegea, 
diciendo  sólo  que  de  esta  corria  más  pró- 


ximamente, de  modo  que  de  Úcuhi  de- 
bia  correr  á mayor  distancia  do  los  dos 
mil  pasos,  ya  fuera  á tres  ó á cuatro  mil 
de  ellos ; pues  en  el  exceso  de  esta  otra 
distancia  no  hay  lljera. 

(1)  Mor.  Carón,  lib.  8,  cap.  41. 

(2)  Mar.  Sic.  De  liclms  Hispaaiae  Me- 
tnaral/ilibtis. 
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la  del  arcediano  1).  Lorenzo  de  Padilla  (1),  y la  sipuiemn  Morales '(2), 
Arpóte  de  Molina  (3;,  el  licenciado  Franco  y su  ilustrador  el  cura  de 
Montoro(,4),  Carlos  Clusio,  citado  por  Ortclio  (5),  Mariana  ifi).  Roa  (7). 
el  Pudre  Florez  (8),  Masdeu  (9),  Medina  Conde  (10),  Perez  Hayer  (1 1), 
Ortiz  (12),  Rui  Bamba  (13)  y Cortés  y López  (14) , aumiue  este  último 
no  entendió  bien  en  esta  parte  el  texto  de  Hircio  ; y así  parece  coutúndir 
a veces  el  Guadaxoz  con  el  rio  Salado,  que  entra  en  el  (íeuil,  supo- 
niendo además  arbitrariamente  que  Morales  y el  Padre  Florez  identi- 
licuron  con  esto  rio  el  f lumen  Salsum  : quien  incm-rió  en  esta  equi- 
vocación fué  Cellario  (15).  Por  lo  que  escribe  Jerónimo  Paulo,  Barci- 
uoncuse,  cu  su  tratado  de  t'lnminibus  y/Í4//(ím««  hablando  del  mismo 
rio  (16),  no  puede  bien  averipuarse  á cuál  alude,  porciue  el  Guadaxoz 
(aún  cuando  alpuuos  de  los  rios  ó nacimientos  do  él  sean  en  término 
del  reino  de  Jaén)  lleva  sus  aguas  por  la  campiña  do  Córdoba  ; y el 
rio  á que  parece  referirse  este  escritor  del  siglo  xv , es,  ó al  Salado  de 
Arjona,  ó al  Salado  do  Porcima,  ó al  mismo  rio  de  Jaén  : j)ues  de  es- 
tos si  puede  decirse  con  propiedad  que  riegan  el  campo  de  los  gie- 
uonses.  Más  apartado  estuvo  de  la  verdad  Mario  Aretio  (17).  Para  el 
Cosmógrafo  do  Siracusa  el  Salsum  es  el  rio  Guadalimar,  como  el  Bétis 
ó Guadalquivir  es  e^  Guadarmeua,  pues  ambos  rios  Guadarmena  y 
Guadalimar  nacen  de  la  misma  Sieira  de  Alcarras  ó Alcaráz . como 
dice  el  citado  escritor  del  siglo  xvi ; pero  en  ello  cometió  doble  eiTor, 
porque  el  Bétis  ó Guadalquivir  no  nace  cu  esta  sierra , sino  en  la  de 
Cazorla  (18). 


(1)  Lor.  do  Pad.  Hití.  de  B$f.  MS. 

(2)  Mor.  Antig.  de  Bsj). 

(3)  Arg.  de  Mol.  Nobleza  del  Auialvcia. 
lib.  I,  cap.  B. 

(4)  Praac.  Ilusl.,  píig.  195  y 190. 

(5)  Ortcl.  Thezaur.  Geograjik. 

(6)  Mar.  Ifisl.  de  Bsjr.,  lib.  3,  cap.  21. 

(")  Roa.  Bcija  y sus  Sanios,  lib.  3,  ca- 
pitulo 12. 

(8)  Flor.  Bsp.  Sag.,  tom.  IX,  pág.  59. 

(9)  M:usd.  Ifíst.  Ctil.,  tom.  IV,  pág.  510. 

(10)  Cond.  Disert.  MS.  sobre  la  situa- 
ción de  Munda. 

(11)  Baycr.  Carta  sobre  el  sitia  de 
Munda. 

(12)  Ort.  Disert.  MS.  sóbrela  situaeion 
de  Mnntla. 


(13)  R.  Bam.  Notas  MSS.  al  Strab. 

(14)  Cort.  y Lop.  Dicción.,  tom.  111, 
página  330. 

(15)  Cell.  Notitia  Orbis  Antigui,  to- 
mo I,  pág.  10,  y nota  sobre  el  cap.  " 
del  Bell.  Hisp. 

(10)  Salsus  turdetanomm . idest  Baeti- 
colarum.Jlucius  aquartm  amaridutine  in- 
famis.  Oeennesium praeterjluit  agrum.  Me- 
minit  Caesar  in  Commenlariis.  (Hicrou. 
Pañi.  De  Fluminibus  Htsp.) 

(17)  Baetis  insuper  Salsum  admititjlu- 
uium,  qui  ab  eo.  quo  ipse  Baetis,  erum- 
pit  monte,  nunc  Ouadalemar  dictas,  apud 
quem  cum  Pompeio filio  manus  Caesar  e<m- 
seruil.  (Aret.  Hispaniae  Cosiiiograpbia.J 

(18)  K1  BctisóGuadalqiiivir frecuente- 
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El  Navaggiero  identiñcó  el  Himeii  Sidsum  cnn  el  Salobral,  sin  duda 
tuinaiido  este  río  por  el  ríiiadalcoton , pues  este  es  el  (pie  pasa  cerca  de 
Alcalá  la  Real  y el  Castillo  de  Locubiii , á cuyos  puntos  reduce  él  las 
ciudades  \ttegua  y Vctibi  de  Hircio.  Castro  en  su  Uistorin  de  Cádiz 
(])ág.  50),  opina  poniue  el  Snlsum  sea  el  rio  Corbones  : pero  este  es  el 
Sitieense,  de  que  Labia  Hircio  en  su  Guerra  alexaudrina  (1).  En  ello 
convienen  hoy  los  eruditos.  La  novedad  introducida  por  Castro  ni  á 
él  pro¡>ioq)uede  favorecer.  Reduce  al  Corbones  el  Flumen  Sal&um  del 
¡íello  Hiap.  porque  adopta  la  concordancia  de  \Ueyua  con  Marcheua. 
Y lo  cierto  es  que  si  Ál legua  fuese  Marcliena,  el  Corbones  no  podia 
ser  el  Fluuien  Salsum  de  Hircio  : poi*que  Áilegua  estaba  situada  á la 
banda  de  amba  ó septentrional  del  Salsum,  como  queda  antes  dicho; 
y Marcheua  se  encuentra  precLsamente  á la  banda  üi>uesta.  Hé  aquí 


mente  ae  confunde,  ya  con  el  (iimdnr- 
mena,  como  lo  hace  Aretio,  ya  con  el 
Ouadaliráar,  con  el  que  lo  equivocan, 
entre  otros,  los  editores  valcncianus  de 
la  Historia  del  P.  Mariana.  Tal  confu- 
sión, estaba  indicando  que  la  MeaUsa 
Oreiana,  que  nuestros  eruditos  colocan 
en  Santo  Tomé.  6 en  Montiel  del  ade- 
lanUiralento  de  ('azorla,  llevados  dé  la 
proximidad  al  verdadero  nacimiento  del 
Bétis,  que  es  en  la  «Ierra  de  Uazorla, 
debía  buscarse  en  las  fuentes  del  (iua- 
dalimar  ó del  üuadanuenu  en  la  Sier- 
ra de  Alcaráz , explicándose  de  este 
modo  el  error  que  Plinio  reprende  en 
lo»  antiguos,  cuando  ejicribe  : »Maetis 
in  TarracoHíHsis  prooinciae,  non  vt  ali^ 
gui  dixere,  Menlesa  oj}pido,  sed  Tugieu’ 
si  exoriens  salta,  etc.»  (Hist.  Nat.,  li- 
bro 3.  cap.  1.)  I).  Aun^lhuio  Fernan- 
dez-Guerra  y Orbe  l»a  resuelto  ya  el 
problema  que  por  tantos  anos  ha  fati- 
gado á nuestros  anticuarios.  K1  recien- 
te descubrimiento  de  los  Vasos  Apoli- 
nares de  Vicarellü,  que  se  custodian  en 
el  Museo  Hindieriano  de  Roma,  ha  sido 
en  manos  de  e.ste  distinguido  escritor  la 
demostración  nm.s  cumplida  de  lo  que 
para  nosotros,  sin  tener  prévia  noticiade 
la  exacta  observación  de  nuestro  amigo, 


era  una  dificultad  inexplicable.  «Con sólo 
fijar  la  vista  en  el  mapa  (nos  escribía  el 
señor  Guerra)  se  repara  que  desde  Villa- 
nueva  de  la  Fuente  hasta  Andújar  euiiií- 
na  derechamente  un  rio  caudaloso , en  el 
cual  van  entrando  muchos  de  soslayo,  y 
cuesta  trabajo  creer  que  no  sea  el  re- 
nombrado Retís  aquel  que  primero  se  lla- 
ma Uíode  Villauuevu  (tan  poderoso  nace), 
y á poco  Guudurmeim,  y luego  Giiadali- 
mar,  y después  Guadalquivir.  Hidrográ- 
ficamente considerado,  Villunueva,  Guu- 
darmena  y Guadalimar,  son  el  rio  verda- 
dero, y Guadalquivir  un  torrente  que  por 
sesgo  en  él  se  introduce. » Con  tal  acla- 
ración, debida  ul  tír.  Guerra,  quedaría 
fijada  de  una  iiianeru  indudable  la  situa- 
ción de  la  Mentesa  Oreíaaa  en  Villunueva 
de  la  Fuente,  cuyo  rio  tomaron  alguno», 
vi  aiigni  dixere,  por  el  ongen  dcl  Beli.s, 
si  ya  esto  no  se  balla.se  hoy  comprobado 
por  cflcncisimos  fundamentos,  que  no  son 
de  este  sitio.  Así  se  resuelven  á la  par 
dos  de  las  más  graves  cuestiones  de 
nuestra  geografía  antigua,  y puede  por 
dio  considerarse  como  el  descubrimien- 
to geográfico  de  mayor  importancia  en 
nuestros  dias. 

(1)  Hirt.  Bell.  Alex.,  cap.  37. 
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debatiílus  tudas  las  opinioiips  sobre  este  rio , para  cuya  reducción  sólo 
se  ha  tenido  presente  el  texto  de  Hireio  (1). 

Concluyamos  repitiendo  que , aún  cuando  son  muchos  los  rios  que 
en  las  provincias  de  Jaén , Córdoba  y parte  do  la  de  Granada  llevan 
el  nombre  de  Sulmln , sólo  puede  reducirse  conforme  á buena  crítica 
el  Salsmii  de  Hireio  al  rio  Ouadaxoz,  que  naciendo  cerca  de  Alcalá  la 
Real  muere  en  el  (ruadalquivir  por  bajo  de  Córdoba. 


(1)  V la  vpfílad  no  se  conoce  ninpun 
otro  autor,  que  de  él  hagu  referencia. 
Nosotros,  sin  emlmrgo,  on*eino8  haber 
encontrado  otra  en  Rufo  Festo  Avíeno : 
este  es  el  pasaje  en  que  nos  fundamos : 

« Qk/z  dfhinf'  ah 

ünlsi  finenti  uMia  per  médium  soU 

Regió  recedU»  gena  Btmanenm  areolit.^ 

{Orne  }farHmae , líb.  1.  Ters.  298  y si- 
guientes.) Toda  la  diñcultnd  de  este  lu- 
gar do  Avieno  consiste  en  dar  la  Torda- 
dera  interpretación  á la  vor.  aequore^  que 
significa  llanura,  tanto  del  campo . como 
del  mar  y de  loa  rioa : asi  dice  Virgilio: 
« Camponm  patentia  aequora  .*  **  y hablan- 
do de  un  rio  cuya  corriente  es  mansa . ae 
dice  amnis  aeqvortví,  como  del  rio  Bé- 
tia  canta  Ausonio  {darae.  Vrhrs.  IX.  His- 
pal ) : y si  se  quiere  exprc.sar  lo  exten- 
dido y plano  de  un  rio , cuando  casi  no  se 
percibe  su  corriente,  que  es  á lo  que  se 
da  el  nombre  de  tabla,  se  emplea  en- 
tonces la  voz  aeqmr.  En  el  citado  lugar  de 
Avieno  cata  voz  no  puede  significar  el 
mar-,  como  se  ha  interpretado,  porque  el 
mar  no  corre,  ni  ae  desliza  por  medio  del 
campo,  aeqnore  Sahi  per  médium 

toli,  sino  los  ríos ; y del  Guadaxoz  puede 
decirse  con  toda  propiedad,  que  es  maasa 
su  corriente,  y escribir  Avieno  aequore 
por  la  tabla  del  Salsa;  porque  lleva  con 


efecto  muellemente  sus  aguas  por  la  cam- 
piña de  Córdoba,  no  en  ondas  y grupadas, 
como  otros  riosqiie  se  precipitan  á manera 
de  torrentes.  Interpretado  de  este  modo 
el  texto  de  .Vvieno , se  ve  que  la  gente 
Elmanea , de  que  Imbla  el  poeta , no  pue- 
den ser  los  Bmmaniei,  que  Plinio  pone 
en  la  Beturia  Céltica,  como  quierc'Cor- 
tés : ni  los  íleat-s , de  que  á seguida  ha- 
bla el  propio  Avieno,  pueden  ser  los  de 
Cantillanii , como  pretende  el  citado  es- 
critor. {Die.  fom.  I,  pág.  324,  not.  4 
y 5. ) En  vista  de  nuestra  interpretación 
todas  estas  gentes  liabian  de  caer,  no  á 
la  banda  derecha  del  Bétis,  sino  á la  iz- 
quierda, por  donde  entra  el  6 

Ouadaxoz.  Parécenos  mucho  má.s  acerta- 
da en  este  píinto  la  reducción  que  de  es- 
tos pueblos  hicieron  Ocampo  [Corénica  de 
España,  lib.  2,  cap.  31)  y Rodrigo  Caro 
[Antig.  de  Sevilla,  lib.  3,  cap.  1,  y 23). 
Los  Cempsios,  de  que  se  hace  referencia 
en  el  mismo  lugar  de  Avieno,  son  los  que 
Dionisio  Afro  Alexandrino  pone  junta- 
mente con  los  Tnrlesios  sobre  el  estrecho 
de  Hércules,  en  su  obra  titulada  Periege^ 
tU  (vers.  334  y siguientes),  que  tradujo 
dol  griego  el  propio  Rufo  Festo  Avieno 
Y asi  han  de  colocarse  bnlas  estas  gentes, 
entre  Calpe  y el  Bétis  hasta  la  corriente 
del  Sahum  ó Ouadaxoz. 
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"Teniendo  cstaLlecidas  Pompeio  bus  estancias  entro  Mtrniin  y Ücnbl, 
y á la  vista  de  estas  dos  ciudades,  estaba  d(!  aquellas  cerca  de  cuatro 
mil  pasos  un  ccn-o  elevado  <iu(!  se  llamaba  C ustrn  Poslhumimm , y allí 
César  tenia  un  castillo  con  objeto  d(!  guarnecerse  (1).  Pompeio,  ijuc  se 
bailaba  cubierto  con  el  mismo  monte  por  la  naturaleza  del  terreno,  y 
¡lue  consideraba  el  lufíar  apartado  de  los  n'ales  cesarianos,  compren- 
dia  la  ventaja  de  aiptel  puesto , y juzfraba  que  César  no  se  atreveria  á 
venir  á su  defensa,  hallándose  interceptado  por  el  rio  Sahn.  Arrastra- 
do de  esta  opinión,  marchando  á la  t('rcera  vi<rilia,  comenzé  á comba- 
tir el  castillo  ]>ara  soco'rrer  á los  sitiados  (^b»  "Los  nuestros,  prosifrue 
llireio,  cuando  se  aproximaron  (los  de  Pompeio,  como  exidrca  Clarke) 
con  repentiim  clamor  empezarmi  á arrojar  multitud  de  dardos,  de  mo- 
do que  hirieron  á una  (jran  parte  de  sus  euemipros  : después  de  ello, 
habiejido  comenzado  á defenderse  desde  el  castillo,  y enviado  un  avi- 
so á los  reales  mayores  de  César . acudid  este  con  tres  lej^iones  (3\  y 
á su  Iletrada . aterrados  los  adversarios . fuéron  muertos  muchos  en 
la  fuga,  y otros  ipiedaron  prisioneros  (4).  Muchos  además  fuéron 


(1)  Hirt.  Bdl.  íligp..  cap.  8. 

(2)  Vt  laborantibHS  Sitcun'n'f , ni 

texto  : lo  cual  ha  íIhíIo  mucho  en  que 
pensar  ú los  eruditos ; jiero  en  último  rc- 
sultailo  parece  sostenible  Iii  lección  vul- 
gar. entendiéndola,  como  lolmceC’larkc. 
que  Pompeio  trataba  <lc  «ocorrer  con  el 
ataque  de  esto  (‘astillo  á los  de  Attfgvd, 
cercados  por  y no  que  (*ste  nea  el 

que  socorra . como  ineptamente  inter- 
pretó Goduino. 


(•J)  K1  códice  Granatense  escribe  cum 
Uri.  ¡rg. 

H)  Kn  el  mismo  ccKliee  Granatennc  se 
lee  en  este  lugtir  íh  guihvs  dvo 
como  en  la  edición  lleroaldina.  Kn  la 
mayor  parte  de  las  ediciones,  solanuuito 
«/*  quibvs  : i*n  lu  de  Oudendorpio  y en  la 
de  N.  Mooro,  in  guihns  dúo.  Kn  los  có- 
dices l.eldeiise  primero  y en  el  Scalige- 
ríano,  tu  M.  lo  cual  procuró 

explicar  .Scaligero  escribiendo  capti,  íh 
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deftpojculos  di>  sus  armas,  habiéndose  recogido  ochenta  escudos  (1).» 

Sólo  en  el  libro  de  la  Guerra  Hispaniense  se  nombra  á Castra  Puslliii- 
miana  : ni  los  geógrafos,  ni  otros  historiadores  nos  dan  cuenta  de 
semejante  lugar ; y esto  consiste  en  que  Castra  Postiiiimiaiia  no  era 
ninguna  antigua  ciudad  de  la  Hética , era  únicamente  un  monte,  grit- 
mus,  que  se  llamaba  Castra  Posthumiana , i/ui  apprilatur  Castra 
Posthiiniiaua,  y allí  César  tenia  e.stablccida  una  fortaleza  ó castillo  con 
guarnición  : Ibi  praesiilii  causa  Carsar  castelhm  habml  coustiliitum  (2). 

Nuestros  modernos  escritores,  suponiéndola  no  obstante,  una  anti- 
gua ciudad,  han  querido  reducirla  á la  actual  villa  de  Castro  del  Rio. 
Fué  el  primero  Morales ; aunque  sólo  c.scribe  que  parece  la  llamaban 
entonces  con  aquel  nombre , que  quiere  decir  reales  de  Posthumio  (3). 

Franco  expresó  también  que  la  fortaleza  llamada  Castra  Pusthumiam 
es  hoy  Castro  del  Rio  (4) ; y la  opinión  de  estos  dos  célebres  antiqua- 
rios  la  adoptaron  el  P.  Mariana  (5),  el  maestro  Florez  (6),  el  abate 
Masdeu  (7).  Bayer  (8),  Cean  Bcrmudez(9),  y Cortés  y López  (10).  Todos 


dúo'.  . Oiuicndorpio dice 

que  parece  liaber  sido  borrada  la  voz  con 
la  que  so  designnbji  cuáles  fueron  estos 
dos,  como  tribunos  ó centuriones,  ú otros 
scmejnntes.  En  este  caso  se  dina  que  ha- 
bían «ido  hechos  muchos  prisioneros , en- 
tre ellos,  1»  ^uibus,  dos  tribunos,  fitc. 
Atendido  el  texto  del  Cd.  Gninatense  y 
de  la  edición  Bcroaldina,  parece  que  in- 
dica Hircio  que  muchos  más  quedaron 
prisioneros,  en  número  de  dos  mil  iu 
quibus  dúo  inUlia.  Como  el  texto  está 
truncado,  nada  puedo  asegurarse. 

(1)  Hirt.  Bell.  IIüp. , cap.  9. 

(2)  Nada  encontramos  aquí  que  nos 
induzca  á creer  que  e.sta  fortalozai  6 cna- 
tíllo,  establecido  por  César  en  un  monto 
llamado  Castra  Postkvwiauat  fuera  una 
antigua  ciudad  do  la  Bética.  Hircio  de- 
biera al  nombrarla  alguna  vez,  calificar- 
la con  la  designación  de  oppidum.,  como 
lo  hace  generalmente  con  las  demás.  8in 
duda  nuestros  críticos  se  han  dejudo  lle- 
var, de  que  otras  antiguas  ciudades  de 
Kspafiase  llainaron  Utmbien  Castra;  pe- 
ro estas,  consta  por  documentos  Incon- 
testables que  eran  oppida.  <Vsi  Castra 


Aelia  era  con  efecto  una  ciudad , pues  se 
sabe  por  el  fragmento  de  Tito  Livio,  pu- 
blicado por  Giovinazo oppidutn  quod 

Castra  Aelia  oocatur : Ctstra  lulia  y Ca- 
stra Caerilia^  eran  ciudades  contribu- 
tos ó adscritas  á la  Norbense  Caesariana, 
como  dice  Plinio  el  Naturalista  : « Xot- 
hensis  Cofsariaua  cognomiHe.  Contribuía 
sunt  in  eam  Castra  lulia.  Castra  Caecüia'» : 
Castra  Gemina  era  uno  de  los  pueblos  es- 
tipendiarios del  Convento  Astígitano,  y 
Castra  Vinaria  una  de  las  cindades  cé- 
lebres entre  el  Bétis  y la  Iwca  del  Océa- 
no en  lo  interior ; y lo  mismo  pudiera 
afirmarse  de  otros  pueblos  que  en  lo  anti- 
guo llevaban  el  nombre  de  Caslntw. 

(3)  Mor.  tWíÍM.,  lib.  8,  cap.  41. 

(4)  Franc.  Jlust.,  pág.  196. 

(5)  Mar.  fíisC.  de  Ésp.,  lib.  3,  cap.  21. 

(0)  Elor.  físp.  Sag.,  tom.  X,  púg.  150. 

(7)  Masd.  Jbtist.  Críí.,  tom.  IV,  pág.  52(i. 

(8)  Per.  Bay. , Caria  sobre  el  sitio  de 
Mitnda. 

(91  Cean.  Bonn.  Sumar,  de  Autig.tjiñ- 
ginu  306. 

(lü)  Cor.  yLop.  IHccion..  tom.  II,  pá- 
gina 327. 
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ostos  críticos  convienen  en  la  misma  reducción.  Mariana  se  singulari- 
za, sin  embargo,  ])oinue  supone  (pie  Castro  del  Hio  y Espejo  antigua- 
mente s(>  llamaron  (’asirii  Pnslhumuimi.  Cean  concuerda  á Castro  del 
Rio  con  varias  poldacitmes  antiguas  al  mismo  tiempo. 

No  existen  medallas  ni  inscripciones  cf)n  el  nombre  de  Castra  Vasthu- 
iiiiaiia;  ni  lo  tienen  por  consiguiente  ninguna  de  la.«  varias  encontradas 
en  Castro  del  Rio.  Morales  publicó  en  su  Caróiiira  (1)  la  que  refiere  estar 
grabada  en  una  gran  ])iedra,  (pie  se  hallaba  en  una  iglesia  pequeña  lla- 
mada Santa  Sofía,  de  la  villa  de  Castro  del  Rio.  Otra  inscri])cinu  copia 
Cean  en  su  Sumario  :í¿),  ¡pie  dice  hubo  asimismo  en  el  cementerio  ma- 
yor de  esta  villa  ; aunque  también  asegura  S(*  habia  llevado  como  la  de 
Morales  á Córdoba.  El  P.  Florez  (3)  publicó  otra  muy  importante,  por  co- 
pia ({ue  le  remitió  1).  Pedro  de  Villa-Ccballos.  y que  (.‘1  pone  como  exi.s- 
tcnte  en  Castro  del  Rio,  aunque  Cean  afirma,  con  referencia  al  mismo 
Ceballos,  que  se  encontraba  en  Espejo.  En  esta  inscripción  se  leen  los 
nombres  de  Colonia  Clarilas  ¡alia.  Municipio  C oniribiilo  Ipsmisr.  Muni- 
cipio Florentino  Itlibrrilano  y Rrsiinblira  Contrihntn  Ipsrense.  Pero  en  nin- 
guna de  ellas,  como  ya  se  ha  dicho,  se  encuerntra  el  de  Castra  Posthu- 
miana.  l.iLs  inscripciones,  pues,  nada  nos  dicen  acerca  de  este  lugar. 

La  villa  de  Castro  del  Rio  . no  fue  ni  pudo  ser  el  C astra  Postiinmiaaa 
del  Itell.  Ilisp.  Convence  de  ello  el  mismo  texto;  pues  según  Hircio, 
Pompeio  atacó  el  castillo  establecido  sobre  el  cerro  llamado  Castra 
Posthnmiann,  porque  César,  sitiando  á \tteijaa,  estaba  separado  de  aquel 
por  el  rio  Saho  ; y reduciendo  aípiella  ciudad  al  despoblado  de  Tcba  la 
Vieja,  á la  márgen  s(>ptcntrional  del  Guadaxoz,  es  contradictorio  con- 
cordar el  sitio  de  Castra  Pustiimniana  con  la  actual  Castro  del  Rio,  <pie 
se  halla  á la  misma  banda. 

A la  iz(piierda  ó meridional  del  Guadaxoz  entre  loscortijos  .\nnw  de  los 
Prados . Montefrio  el  alio  y la  Dehesa  de  C ala-iiíana,  hay  varios  cerros  de 
elevación  considerable  y valles  de  cxRmsa  magnitud,  que  dan  nombre 
al  sitio  de  los  Valles  perdidos.  A(pií  a.seiitó  su  campo  el  ejército  Pompeia- 
no  enti'e  .t  Itef/na  y Cciibi  (4):  ])oiTpie  de.sde  aquellos  cerros  se  descubren 
los  dos  de  Teba  la  Vitqa  y Espiqo , y es  el  único  punto  donde  se  verifica 


(1)  Mor.  Corán. , lib.  U,  cap.  24. 

(2)  Cran.  Berin.  Samar,  de  AaOj.,  pá- 
gina 306. 

(3)  Flor.  Ssji.  Sag.,  tom.  XII,  pág.  13. 

(4)  ¡n  segaenti  nocle  rastra  saa  incendit 


Pompeias.  et  trans  Jamen  Salsttm  per  con- 
vatles  castra  in/er  dúo  oppida  Aíteguam 
el  Úcabim  in  monte  consíiluit  (Hirt. 
Bell.  Htsp. . cap.  ~.) 


Digitized  by  Googlb 


MVNDA  POMI'KIANA.  57 

esta  circunstancia,  que  señala  el  historiador,  de  hallarse  fronterizo  á la 
plaza,  y en  los  montes  á la  vista  de  ambas  ciudades  (1),  y también  la  de 
(pie  Pompeio  se  cubriera  con  la  misma  eminencia,  á causa  de  la  disposi- 
ción del  terreno  (2).  teniendo  para  ocultarse  los  extensos  valles  de  que 
se  ha  hecho  referencia.  Colocando  á Pompeio  a la  banda  meridional  del 
Guadaxoz.  entre  Teba  y Espejo,  en  los  cerros  del  sitio  de  Ytilles  pmli- 
dos,  á este  lado,  y á la  distancia  de  cerca  de  cuatro  mil  pasos  del  campa- 
mento Pompeiano,  y con  notable  lejanía  y separación  del  de  César,  se 
ha  de  buscar  al  Castra  Poslhuminmi  (3) , cuyas  señas  convienen  al  sitio 
llamado  hoy  Cabriñana,  que  aun  todavía  parece  retiene  alg’O  del  primi- 
tivo nombre.  Hállase  á tres  cuartos  de  legua  entre  N.  y E.  de  Espejo,  ú 
la  misma  orilla  izquierda  del  rio.  En  este  sitio  se  encuentran  glandes 
de  plomo,  saetas,  espiudas  y muchos  pedazos  de  armas  de  que  hablan 
Franco  y su  anotador  el  cura  de  Montero  (41. 

El  ,Sr.  Fernandez-Guerra  recogié  y conserva  algunas  de  estas  glan- 
des encontradas  también  en  Cabriñana.  Como  es  sabido,  se  disparaban 
con  hondas,  y consta  se  usaron  durante  el  asedio  de  .Ulryua  (5). 


(1)  Ex  ea  tfpoíif* fíppidi  ím  montihus 
rastra  hnhtü  posita  Pomp^ius  in  ron- 
tpfrtu  iftrorvntpte  oppidornm.  (Hirt.  Bell. 
Htsp.^  cap.  7.) 

(2)  Po)fi]>rius,  gui  ródrm  jvgo  tegehatur 
loci  natura.  (Hirt.  Brll.  Hisp..  cap.  9.) 

Í3)  Á suis  castris  rirritrr  millia  pas* 
$nvm  IV,  grimas  est  rsreltfns  natura, 
gui  apprllatvr  Castra  Posthumiana.  (Hirt. 
BrtL  Hisp. , cap.  8.) 

(4)  Franc.  Ilustr.y  pftf?.  1SM>  j 197. 

(5)  Hirt.  Brl!.  ñisp. , cap.  18. 

K1  carmelita  Kr.  Miguel  Rodríguez  Car- 
reti‘ro  cr»aus  Memorias  antiguas  g moder- 
nas dr  Castra  drl  Bio,  concluidas  desdo 
1816  y hnstA  hoy  no  publicadas,  á pesar 
do  8cr  natural  de  esta  villa,  fué  de  la  opi- 
nión que  indicamos  : «K1  cortijo  de  Ca- 
brinana  ^dice),  donde  estuvo  establecida 
la  antigua  población  de  Castra  Posthu- 


miana,  dista  do  Castro  una  legua.  En  el 
asiento  del  cortijo  se  registran  rastros  de 
población  6 de  un  famoso  castillo,  viejas 
ruinas  do  cimientos,  ediñeios,  cascos  de 
tejas,  ladrillos  y otro^  vestigios  del  refe- 
rido pueblo». 

Lo  mismo  estimó  reconociendo  estas 
ruinas  el  laborioso  Fr.  José  María  Jura- 
do de  los  Dolores,  religioso  menor  des- 
calzo de  San  Francisco  en  el  convento 
de  San  Pedro  Alcántara  de  Córdoba:  y lo 
consignó  en  su  Historia  abrroiada  da  la 
villa  de  Espejo,  de  donde  era  natural,  el 
ano  de  1881. 

K1  Sr.  Fernandez-Guerra  visitó  aque- 
llos parajes  en  1884  y siguió  Igual  pare- 
cer en  sus  Estudios  geogrn/cos  sobre  la 
Bélica,  que  refundidos  en  obra  de  mayor 
extensión,  piensa  dar  á la  estampa. 
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”A  la  noche  siguiente  de  la  inútil  expugnación  que  emprendiera 
Pompeio  contra  el  castillo  de  Cutirá  Poslliiimianu,  dió  fuego  á su  cam- 
j)o  y se  dirigió  hacia  Córdoba  (1). » No  dic<“  Hircio  precisamente  cuándo 
volvió  Cneo . por  dónde , ni  en  qué  lugar  sentó  nuevamente  sus  rea- 
les ; ])ues  que  sin  duda  en  esta  pai-tc  se  encuentra  falto  el  libro  de  la 
Uunra  de  Eupañu;  mas  según  lo  que  se  desprende  de  los  caj)itulos  XI 
y XII,  la  ausencia  de  Püm])eio  pudo  sólo  durar  dos  ó tres  dias,  porque 
en  el  capítulo  siguiente  expresa  que  al  otro  dia  Cneo  desde  sus  es- 
tancias enqiezó  á dirigir  una  trinchera  al  rio  SaUu  : en  el  cap.  XIV'' 
añade  (jue  Pompeio  levantó  una  foiialeza.  pasado  el  Salsa,  y no  ha- 
biéndoselo impedido  los  de  Cé.sar,  envanecióse,  jior  tener  un  lugar 
suyo,  casi  en  los  puestos  enemigos.  Todo  esto  justiüca  bien  que  Cneo 
ocupaba  con  sus  reales  la  misma  posición  que  la  vez  anterior , entre 
Allei/ua  y Úriibi . dividiendo  á ambos  ejércitos  la  corriente  del  Salsa. 
que  era  militarmente  la  linea  de  defensa.  Trabábanse  escaramuzas  en- 
tre los  pue.stos  avanzados  de  uno  y otro  campo,  y César  no  cesaba  por 
ello  de  combatir  la  plaza  de  d llei/ua , á pesar  de  la  obstinada  resis- 
tencia que  e.sta  le  oponia.  .Al  terminar  Hircio  el  cap.  XV  da  cuenta  de 
la  horrible  y cruelísima  maldad  que  cometieron  los  sitiados,  empezan- 
do á degollar  á los  que  les  habían  dado  albergue  en  la  ciudad,  y an-o- 
jándolos  de.sde  la  muralla  : lo  que  nunca  (aiiriua  el  historiador)  ha 
tenido  igual  en  la  memoria  de  los  houibres.  Esta  abominación  mereció 
ser  consignada  por  A'alcrio  Máximo , como  uno  de  los  gi-andcs  ejem- 
])los  de  crueldad , en  su  obra  fíirluriim  Factorumijue  memorahiUum  (í¿), 

(1)  Hirt.  BeU.  UUp.,  cnp.  10. 

(2)  Val.  Max.  Dic.  Fac,  Mcm.,  lib.  0,  cap.  2,  núin.  4. 
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dnudo  á los  de  Mlc(¡m  da  el  nombre  de  Álliniiiintses  (1).  En  el  capí- 
tulo XVI  relata  Hircio  que,  al  terminar  aquel  dia,  Pompeio  envió  á 
estos  un  correo,  ocultamente  de  los  ccsarianos  (2'i,  encargándoles  que- 
masen aquella  noche  las  torres  y trincheras,  y á la  tercera  viprilia  hi- 
cieran una  impetuosa  salida.  Los  de  Mleiftin  abrieron  la  puerta,  que 
estaba  enfrente,  y á la  vista  del  campamento  Pompeiano,  y salieron 
todas  las  tropas  de  la  plaza  (3).  Había.seles  encarprado  también  que 
llevasen  plata  y vestidos , para  que  cebándose  los  de  Cósar  en  el  pi- 
llaje, (dios,  hecha  pran  matanza,  se  recogiesen  á las  defensas  de  Pom- 
peio; y juzgando  este  que  podrían  lograr  su  intento,  toda  la  noche 
tuvo  sus  tropas  formadas  á la  banda  opuesta  del  Saho  (4V  Pecbaza- 
dos  los  de  Xllefinn  perdió  Pneo  la  esperanza  de  salvar  la  guarnición, 
así  como  antes  habia  ya  perdido  la  de  mantener  la  ciudad.  En  el  ca- 
pítulo XVII  y en  el  comienzo  del  siguiente . Hircio  da  cuenta  de  las  ne- 
gociaciones entabladas  con  Cesar  por  los  de  la  plaza  para  verificar  su 
entrega,  que  por  el  pronto  no  tuvo  efijeto  (5) ; continúa  en  el  cap.  XVII 


(1)  Kn  alpuTiRs  edicionc»,  como  la  Rl- 
zeviriana  do  16”1 , se  lee  más  correcta- 

Atteguniaet. 

(2)  Clam  HOftro$  vel  clam  noatHx,  cree- 
mos con  Clarke.  Davls  y Oudcndorplo 
que  debo  escribirse  en  esto  pasaje,  y no 
rhm  ad  notlris . como  se  Ico  vulprarmon- 
tc ; á no  ser  qiie  Re  pusiera  « ftd  op)iida- 
Hos,  rlnm  nostris.'o  seprun  aconseja  el 
mismo  Clarke. 

(3)  Porlam,  quae  é regione , ti  t« 
$pt'cin  Pomptii  CMirot^m  fuerais  opeme^ 
rvHt  \ fopiatquetotaetrvptioHem  ferenuU. 
(Hirt.  Btll.  //iJí/í. , cap.  16.) 

( I)  SaM  guod  exutmnhat  eosjmsecú^ 
HatUM  effictrt , hocU  ioía  vUra  ihat  Jlu- 
mea  Salsum  in  ocie.  (Hirt.  BtH.  Ilhp., 
cap.  16.) 

(5)  Hay  aquí  varias  la^iinnM.  que  Im- 
coii  imposible  explicar  el  scuti<lo  del 
texto,  particularmente  en  el  pasaje  del 
cap.  18. : «/¿rt,.  liUtrU  actjdis,  qmtm  in 
oppiibim  ircertusent,  qvi  mitteir  glahdem 
iaüt'}'iptiua  soleUtiU.»  N.  Moore  dice  co- 
iiicntaudo )a.s  \Qi'X'Alilieriiíat’tpHs : 
(tfutpii?  Lude?  (guales? » . y anotando  las 
otras  qui  miUere  nolehanl  añade  : «Ergo 


kHHC  jdures  mittebani?  MiH  totut  lonis 
oligcurvs  est:  nikü  $aiis  (tistincte  fiarra- 
¿títn  reperirt possum.  Multa  hic  exnidentnt, 
avt  irriptor  ¡tntihtre  cohiit , $cd  non  po- 
luit.a  K1  cóílico  (írnnatcnsc  después  de 
súlehant  pone  punto  final . y slffiic  : <•/« 
teqvtHti  iewpore  dúo  Insitani  fratrts 
transfvgac  nunciftmnt  C.V.  Pomptinm 
rontiotu^m  iahtisst  qvam  oppido  subsidio 
non  possti  veaire : nortn  ex¡  adrtrsario- 
rum  consjxfctu  se  dednrertnt  ad  more  ver- 
íKM.»  Ootluino  anotando  las  voces  noctu 
ex  aderrsariorvm  ronsjteriu  etc.  escribe: 
«.\V  sibi  dedroi,ri  esset , si  se  prnestnie, 
oppidum  á Caesare  rnperetur.»  Un  cono- 
cido humanista  dcl  siglo  pasado,  tradu- 
ciendo este  pasaje,  ha  interiíretado  inep- 
tamente que  los  que  hablan  de  dirigirse 
hacia  el  mar.  eran  los  sitiados  en  AUe- 
gna,  ciiando  esta  determinación , toma- 
da en  el  consejo  habido  en  el  campo  pom- 
l>eiano,  fue  con  referencia  al  ejercito 
de  (,’neo.  Kste  les  dijo  antes,  al  encar- 
garles hicieran  aquella  impetuosa  .salida, 
que  se  acogiesen  á .sus  defensa.s,  ad  Pom- 
pea praesidia  se  reciperent,  como  ya  q»io- 
da  expuesto;  y viendo  lo  infructuoso  de 
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relat  tiulo  otiof"  pormenores  del  asedio,  y lo  mismo  en  el  cap.  XIX,  el 
cual  concluye  con  la  rendición  y toma  de  Atíegm.  cuyo  importante 
acontecimiento  tuvo  lufíar  el  18  de  Felirero,  y César,  apoderado  de 
acpiella  plaza , fiié  aclainailo  ¡mpeialor  {\).  llaldeudo  s iliido  Pompeio 
por  los  fugitivos  la  entrega  de  Xllrijun,  movió  sus  estancias  hácia 
Viubi , levant.)  en  seguida  fortalezas  alrededor  de  estos  lugares,  y 
emp(‘zó  á mantenerse  díuitro  de  sus  n'paros.  César  movió  también  stis 
reales,  y los  puso  más  cerca  de  los  de  Pompeio  C¿):  ]>ero  sin  pasar  to- 
davía el  rio  SnIsH,  como  se  colige  claramente  del  caji.  XXIII.  Cé.sar 
apoyaba  su  campo  en  la  plaza  de  Alleijm  . que  acababa  de  coui[uistar. 
y Pompeio  se  amiiaruba  de  la  ciudad  de  l ruhi.  En  el  cap.  XX  refie- 
re Hircio  (jue  Pompeno  luibia  convocado  á lus  ucubeust‘s,  y le-s  liabia 
ordenado  que  inquiriesen  con  gran  diligencia  quiénes  eran  de  su  fac- 
ción, y quiénes  de  la  contraria.  En  el  cap.  XXI  añade,  que  Pompeio 
degollil  á setenta  y cuatro  de  estos  últimos , mandando  fueran  lleva- 
dos los  re.stontos  á la  ciudad,  y de  ellos  se  fugaron  ciento  y veinte,  y 
se  vinieron  á César.  Todo  lo  cual  prueba  evidentemente  que  Pompeio 
im])crdba  en  Úcubi,  ilc  grado  ó por  fuerza,  contradiciendo  lo  que  pien- 
san algunos  de  que  Cueo  jamás  pudo  apoderarse  de  ella  (3). 


salltla,  entonces  decidió  en  consejo 
que,  no  piidicndo  socorrer  a la  plaza,  de 
noche  para  evitar  la  vista  de  los  enemi- 
gos, tomarían  lu  dirección  hacia  la  ma- 
rina : no  le  sirviera  de  deshonor,  que  es- 
tando él  prcstmte , (.’ésar  se  apoderara  de 
la  ciudad,  como  dice  (loduino.  A.  de  Mo- 
ndes. ocupándose  del  astMlio  de  AtUgua, 
at  llegar  á este  pawije.  expone  : «Mas  no 
se  puede  entender  nada  claro  de  esto,  ni 
díi  lo  demás,  hasta  que  dice  cómo  dos 
hermanos  de  Kxtremadura  .se  pasaron  á 
César,  y le  dieron  avi.so  como  Pompeio 
había  tenido  coitscjo,  y propuesto  en  él, 
que  pues  era  imposible  socorrerá  Tegua, 
seria  bien  levantar  el  campo  de  allí,  y 
acercarse  más  hácia  la  mar.  Uno  de  los 
que  estaban  presentes  respondió,  que 
mucho  mejor  era  dar  á Cé.sar  la  batalla, 
que  dar  ningtina  muestra  de  huida.  Por 
este  parecer  que  dió,  fué  luego  degolla- 
do.» (CorÓH.  lib.  8,  cap.  42.)  Y Bernardo 
Bríto  sobre  este  mismo  pasaje  escribe: 


R Estando  as  oousas  neste  estado,  vieram 
dous  portugueses  dos  de  Pompeijo,  am- 
bos írmaos,  et  derao  aviso  a César  do 
que  passava  e»  teu  real,  et  como  man- 
dani  degolar  huni  capitán  dos  seus,  por- 
que Ihe  aconselüara,  que  desse  logo  ha- 
talha,  et  nao  fosse  recolhendoííc  ao  mar, 
como  elle  determinnava.  A qual  nova 
César  estimou  em  multo  por  entender  ó 
temor  dos  contrarios.»  {Afonargufa  Lusi- 
tana, lib.  4,  pág.  16,  tom.  I,  fól.  367 
vuelto.) 

(1)  Lía,  ante  diem  Xí  kalend.  Afartii, 
oppido  potiíus , Impetator  est  appeUatus. 

(2)  Hirt.  BfU.  Hisp. , cap.  20. 

(3)  A esta  matanza  ordenada  por  Pom- 
peio, parecenos  que  debe  referirse  el  ca- 
so de  la  muerte  de  P.  Curcio,  que  cons- 
ta de  la  Epístola  de  Cicerón  á Uepta, 
antes  citada , y cuyo  pasaje  copiamos 
aqui,  por  contener  un  hecho  de  la  guerra 
de  España,  que  no  ha  traído  á cuento 
ningún  otro  escritor,  al  ocuparse  en  aque- 
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Esto  nombre  Uciibi  no  se  ha  encontrado  por  los  eruditos  en  ningún 
otro  historiador  ni  geógrafo.  Morales . siguiendo  el  texto  corriente  de 
Plinio,  dijo  á este  propósito  que  *su  nombre  era  entonces  Alluhi . que 
así  se  ha  de  leer  forzosamente  en  Hircio  y no  ÍVw/ií»  (1).  Esta  coiTCC- 
cion  ha  sido  aceptada  por  todos  nuesü'os  escritores,  el  P.  Florez  (íí), 
Masdcu  (3) . Medina  Conde  (4) , Ortiz  (5) , Perez  Bayer  (fi) , C.'ean  (7), 
y Cortés  y López  (8).  La.s  ediciones  de  Plinio  no  han  escrito  con  efec- 
to sino  A II ubi  (¡une  Clarilas  Iiilia.  cuando  habla  aquel  de  las  colonias 
inmunes  del  Convento  Astigitano  : pero  los  divei-sos  códices  del  Histo- 
riador Naturalista . que  comprenden  el  lib.  111,  cap.  I,  en  que  trata 
de  la  Botica , escriben  el  nombre  de  este  pueblo  con  mayor  diversidad. 
El  códice  Snakenburgiano  escribe  Altii  (¡wte;  el  Iticardiauo  aul  ubii/ue; 
y el  Leidensc.  que  es  el  códice  más  antiguo  de  cuantos  contienen  este 
pasaje,  lo  mismo  que  el  Parisien.se  núm.  6797,  escriben  L’mbi ; de 
modo  que  la  identidad  del  pueblo  que  retiere  Hircio,  con  el  que  Plinio 
relata  en  el  lugar  citado,  no  es  ya  una  conjetura , sino  una  cosa  evi- 
dentemente probada. 

Ni  el  nombre  de  ÁUubi  ni  el  de  Ccubi  se  encuentran  en  Strabon ; pero 
la  '.VTÉTO'ja  que  pono  el  geógrafo  griego  en  la  Turdetania  , no  léjos  de 


lia:  aScripserat  eiiuM  Mft$ala  Q.  Sa~ 
laltio,  P.  CuHiuMt  fratrem  Jmssu 
Poniprii^  inspecta^teexercilu,  inUrfectun. 
^Hod  coHSfHsiiSft  rum  HUpaniis  gnibus- 
darn»$i  in  oppidum.  ^lescio  gvod » Pom- 
peius  rei  frumentariaf  cavia  venistH.eum 
eoMprehendere ^ ad  üafsarem  gnx  dedvcc- 
re. » Kntendemos  que  esta  ciudad , que 
Cicerón  no  stabia  designar  con  fijeza,  se- 
ria ncaHO  la  de  í/c«W,  y que  para  casti- 
gar la  traición  de  sus  naturales  (supo- 
niendo que  estos  fueran  los  españoles, 
que  concertaron  con  P.  Curcio  aoiqjrcn- 
der  á Pompeio,  cuando  entrase  en  la  plaza 
para  atender  ul  iMistiinentu  del  ejército, 
y entregarle  á César)  ordenaría  a/juel  la 
muerte  de  Curcio  a la  vista  de  sus  solda- 
dos . y la  inatanm  de  los  ciudadanos  des- 
afectos á su  partido ; pues  de  otro  modo 
no  son  dables  rn  el  hijo  del  Gran  Poin- 
l>ol()  tales  cruelíhitlea,  que  quitádole  hu- 
bieran de  un  solo  golpe  las  .simpatías  del 
país,  que  eran  su  más  firme  apoyo.  En 


el  relato  de  Hircio  üfí  nota  siempre  una 
marcada  tendenciaá  hacer  ver  como  odio- 
sas las  acciones  de  sus  advemarios,  ca- 
llando los  motivos  que  pudieron  al  menos 
di.sctilparlas , siso  toman  en  cuenta  los 
horrores,  a que  las  contiendas  civiles 
han  dado  lugar  en  todos  los  tiempos.  Kn 
el  cap.  2ñ  se  refiere  que  dos  caballeros 
de  Asta,  que  huyeron  ú César,  ilieron 
cuenta  de  otra  conjura  habida  en  lo.s  rea- 
les de  Pómpelo. 

G)  Mor.  Coró». , lib.  8,  cap.  41. 

(2)  Flor.  Hipan.  Sag.,  tom.  X,  pági- 
na 150. 

(3)  Masd.  llist.  fV/f.,  tom.  IV,  pági- 
na 105,  y tom.  V,  pág.  70. 

(4)  Med.  Cond.  Disert,  }fS.  Sfd>tr 
Munda. 

(5)  Ort.  Disert.  MS,  sobre  Monda. 

(0)  Per.  Bay.  Oarta  schre  Mtinda. 

(7)  Cean.  Snmar.  de  Antig. , pág.  308. 

(8)  Cort.  Dicr.^  tom.  II,  pág.  183.  y 
tom.  ni.  pág.  470. 
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Córdoba,  y cutre  las  ciudades  en  que  fueron  dcbelado.s  los  liijos  de 
Puinpeio,  necesariamente  ha  di!serj(//MÍi,  ó el  rnibi  de  Ilircio,  si  el  nom- 
bre de  Aíywa  que  después  se  halla  en  el  mismo  g-eógrafo,  corresponde 
á la  ciudad  de  .W/pjim,  como  parece  lo  más  probable.  No  ha  faltado 
quien  piense  que  el  Vcubi  de  Hircio  fuera  la  ciudad  de  Julia,  en  que  di- 
ce Strabou  que  también  fueron  vencidos  los  hijos  de  l’onipeio  : así  al 
menos  parece  fue  la  opinión  de  Franco  , según  la  dejó  consignada  en 
uno  de  sus  MSS. 

El  órden  con  que  Plinio  va  enumerando  bis  colonias  del  Convento 
Astigitauo,  Como  observa  el  P.  Florez,  es  de.scendiendo  desde  Furi 
(hoy  Martos),  Jtiici  (Castro-el-Rio),  á i'rsu  (hoy  Osuna) ; y así  puede  re- 
ducii-se  á la  actual  villa  de  Espejo,  conviniendo  con  Ambrosio  de  Mo- 
rales, la  Átiubi  ó Úcubi  del  Naturalista. 

El  licenciado  Juan  Fernandez  Franco  copió  algunas  inscripciones, 
ípie  en  su  tiempo  c.vistiau  en  aquella  villa.  En  el  Memorial  ó tuudernu 
(¡ue  contiene  derlas  historias  y anliyüedades,  que  pasaron  en  término  de  la 
dudad  de.  Córdoba  y en  el  estado  del  Marquesado  de  ¡‘rieyo  (Mtí.  letra  E. 
núm.  187,  est.  27,  gr.  (i.‘  de  la  Uiblioteca  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria, fólios  127  vto.  y 128)  e.scribe  entre  otras  cosas:  «y  que  fuese  Es- 
j)ejo  Julia,  ó Ctarilas  Julia,  compruébase  con  un  mánnol  ipie  estó  en 
aquella  villa,  junto  á la  plaza  , de  muy  linda  piedra,  y es  columna  re- 
donda con  esta  inscripción : 

DRVSOlVLIO 

CAESARI 

COLCLARITIVL 

DD 

Se  encuentra  publicada  por  Muratori  en  su  Tbesoro  de  inseripeiones, 
púg.  ccxxv  núm.  4,  eo])iándose  también  por  el  mismo  Franco  en  la  (d)ni 
titulada  Monumentos  de  inseripeiones  romanas  de  radas  piedras  halladas  en 
Espejo.  Montemuyor,  etc.,  y además  un  fragmento  de  otra  en  e.sta  forma : 

se 

Espejo  N V S 

CLARIVL 

HRHOC 

DD» 


Añadiendo  el  referido  escritor:  »En  la  misma  villa  de  Espejo,  en  ca.«a 
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de  Pedro  Hernández  de  Bacna , contador  ([ue  fué  del  Marques  mi  Se- 
ñor. ijue  aia  gloria,  está  una  piedi-a  de  mármol  eái'deno,  quebrada,  con 
estas  letras,  y por  estar  quebrada  no  se  puede  colegir  su  entendimien- 
to; pero  en  el  un  renglón  liace  memoria  de  Clarilas  lulia.  que  ei-a  el 
nombre  de  la  ciudad,  y así  son  dos  los  letreros  por  donde  se  comprue- 
ba dicho  nombre."  Pero  el  propio  Fernandez  Franco  , que  en  vista  de 
estos  documentos  afirmó  ser  Állubi  Espejo,  supuso  luego  que  más  bien 
seria  Aspaña,  sin  tener  presente  , como  dice  su  ilmstrador  el  cura  de 
Montero,  los  graves  fundamentos  con  que  anfi's  liabia  colocado  á (Icu- 
bi  ó Állubi  en  aquella  población.  Franco,  en  su  ('ompendio  de  Numis- 
mas (MS.)’ creyó  confirmar  su  último  dictámen  con  una  inscripción  que 
copió  también  en  la  villa  de  Espejo,  y en  la  cual  suple  él  lo  quebrado 
de  la  piedra  leyendo  Aspavieusium , donde  ciertamente  mejor  debiera 
decir  L'cubiensium  ó Allubieiisitim , jme.sto  que  allí  se  encontraron  ütr;us 
inscripciones  con  el  nombre  de  Clarilas  ¡iilia,  que  coiTcsponde  al  de 
Crubi  ó Állubi  según  Plinio  (1).  De  esta  última  opinión  de  Franco  se  ori- 


(1)  He  aquí  !o  que  Franco  escribió  co- 
mentando en  su  citado  C&mjifndio  de 
inisMas  una  meiialla  de  Fausíiua^  mujer 
del  emperador  Marco  Aurelio  el  Filósofo: 
«y  uún  en  la  misma  villa  de  Espejo,  á la 
«venida,  hallé  un  título  suyo,  en  una 
«tabla  de  mármol  cárdeno  aunque  que- 
«brado,  que  está  en  casa  de  Antón  de 
»Lu2cna , que  dice  asi : 

..XAES-MAVREUOALEXANDRO 
INVICTPONTIFICMAXIMTRIB-POT 
PROCOSPPOPTIMl 
PRINCIPI-N  RESPVBLICA 
VM-OEVOTA-NVMINr 

«por  manera,  que  aunque  está  quebrada 
«en  la  primera  parte  de  la  piedra  hasta 
«abaxo , y no  se  puede  colcxir  el  perfec- 
«to  entendimiento,  veesse  ser  dedicación 
»á  Marco  Aurelio,  y en  el  renglón  vajo 
wdeviera  dczir  Resp'uUica  A$pacie>iiium 
Denota  iVwwm  eiut,  y está  quebrado 
«en  el  nombre  propio  del  pueblo,  que 
«no  liaj*  mas  que  estas  letras  VM,  que 
«eran  las  ultimas  de  ASPAVlENSlVM  : 
«por  donde  afirmo  todavía,  y tengo  por 
«cierto  ser  Áspaoia  Espejo,  como  cu  el 


«quadernode  VS.  dixe.»  En  la  obra  titu- 
lada « Monumentos  de  InscripcioHes  Ro- 
Mauas  de  cañas  piedras  halladas  en 
pejo,  MoHiemayor,  ,»  que  compuso 
el  mismo  Juan  Fernandez  Franco,  y aun- 
que inédita,  puede  verse  en  el  tora.  III  de 
la  Colecci&n  de  Oúsemet  MS.  núm.  102  de 
laBiblioi.  de  la  Acad.  do  la  Hi.st.,  se  copia 
esta  inscripción,  como  si  en  ella  por  el 
contrario  se  leyese  AUnbensium.  Lo  que 
hemos  noUido  en  este  MS.  es  que  en  él  se 
dice : «está  la  piedra  en  una  ca.sa  que  era 
de  Antón  de  Luccna » ; y en  el  Compendio 
de  Mumismas  se  afirma  que  está  en  casa 
de  Antón  de  Luccna ; lo  cual  indica  que  lo 
escrito  en  los  Monumentos  de  Inscripción 
nes  Romanas  es  posterior;  y por  consi- 
guiente que  Franco  opinó  al  ])rincipio 
por  que  Espejó  fué  Aspada,  y de.spues* 
se  decidió  por  ÁUubi,  al  contrario  de  lo 
que  croe  el  cura  de  Montoro.  Ayuda  á 
nuestra  conjetura  lo  que  Franco  dice 
también  en  el  citado  MS.,  refiriéndose  á 
otra  inscripción  : «En  la  misma  villa  de 
«Espejo  en  ca.sa  de  Pedro  Hernández  de 
«Baena , Contador  que  fué  del  Marques 
«mi  Señor  que  aia  gloria.  » Fué  su  Señor 
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ginó.  que  algunos,  como  Clarke,  creyesen,  ([uc  Aupavin  estuvo  donde 
hoy  Espejo,  y otros,  como  Munitori,  que  la  colonia  Claritus  Julia  era 
ahora  Alítibi  óAspavia,  cual  si  existieran  actualmente  en  la  Andalucía 
ciudades  ó villas  con  este  nombre;  si  bien  el  propio  Muratori,  en  otro  lu- 
gar de  su  Tliesorv  de  inscripciones  ( 1 ) , no  pudo  menos  de  contradecir  que 
Aspada  fu(^ra  lo  mismo  que  Allubi,  porque  los  dos  nombres  ocurren  en  el 
libro  de  Hircio  (2),  (luien  los  señala  como  dos  lugares  distintos. 

De  que  Aílubi  ó Úcubi  corresponde  ú la  actual  villa  do  Espejo,  no  debe 
quedar  la  menor  duda,  pues  no  sólo  so  ajasta  su  situación  á los  textos  de 
Strabou  y Plinio,  sino  que  se  demuestra  por  los  títulos  de  inscripciones 
mencionadas,  que  en  ella  se  han  encontrado,  y se  cuulinna  p(jr  la  posi- 
ción en  que  la  coloca  Hircio.  Ya  se  ha  visto  cu  el  capítulo  sobre  Alte- 
íjua  que  esta  corresponde  á las  ruinas  de  Teba  la  Vieja,  y en  el  capítulo 
sobre  el  Flamen  Sulsum  que  este  rio  ha  d'e  reducirse  al  Uuada.xoz.  Es- 
pejo está  en  un  cerro  alto,  redondo  y puntiagudo  , como  dice  Morales, 
(copiamos  sus  palabras,  porque  ellas  dan  una  exacta  y verdadera  idea 
d<!  la  situación  de  esta  villa),  y por  su  demasiada  altui-aestá  desemba- 
razado en  todos  sus  derredores;  cuyas  circunstancias  convienen  con  lo 
que  dice  Hircio  do  que  estos  lugares  (Atteyua  y Ucubi)  son  montuosos 
y dispuestos  pai’u  la  guen-a,  estando  dividiilos  por  una  llanura  con  el 
rio  Salsu,  que  es  precisamente  la  que  forman  los  cortijos  de  ambas  ribe- 
ras ha.sta  las  ruinas  de  Teba  la  Vieja,  que  también  se  hallan  en  alto, 
como  queda  dicho  en  su  lugar  respectivo. 

No  puede  ser  Úeubi  ó Allubi  el  cortijt)  de  Cabillas,  ó más  bien  el  cor- 
tijo de  Cuba,  que  tal  es  su  verdadero  nombre,  porque  este  cortijo  está 
en  llano,  á la  banda  seiitentrional  del  líuadaxoz,  ó .sea  á la  misma  en 
que  se  encuentran  las  ruinas  de  la  ciudad  de  Alleijuu : además,  las  tier- 
ras de  este  cortijo  lindan  con  el  Guadaxoz,  y Úcubi  debiera  encontrai’se 

v\  Mtir(|uús  de  CumarcH , y á prcpi-  ia  opinión  que  dejaba  consignada  en  su 
siiinente  dedicó  el  mismo  Franco  su  Com~  ComjH'ndio  tantas  veces  citado  : opinión 
prmlio  df  yumismof  cu  1564,  según  Lo*  que  al  parecer  habí»  seguido  antes  en 
pez  de  Cárdenas.  Por  último,  en  loH  «n  CuaderHO  Inscripciones ^ dedicado 

nmaentas  de  Inscripciones  advertimosque  igualmente  ui  Marqués  de  Coniures.  Nos- 
Franco  escribe:  «Ahora  cu  el  mes  de  otros  no»  abstenemos  de  proponer  estas 
. Abril  de  este  ano  de  1565,  abriendo  una  conjeturas  de  una  manera  decisiva,  res- 
zanja.»  Parece,  por  tanto,  lo  más  natu-  petantlo  los  fundamentos,  que  para  for- 
ral  que  en  este  año  hubiera  visto  !a.s  dos  mar  el  concepto  opuesto  tuvlefa  el  cura 
lnscri|)cioncH  de  Chritas  lidia,  que  copia  de  Moutoro,  aunque  este  no  los  cxpu.so. 
también  en  dicho  MS.,y  reformase  su  jni-  (1)  Mur.  Tbes.  /aíc.,pág.  U05,  mim.6. 

cío  decidiéudose  por  Attul/i,  en  contra  de  (2)  Hirt.  Jfrll.  ílisp. . cap.  21. 
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algo  apartado,  según  se  ha  expuesto  ya  en  el  capítulo  sobre  el  Salsiim. 
El  Navaggiero  redujo  el  Ucubi  de  Hircio  á Lucubi,  que  también  llaman 
Loeubin;  pero  tal  vez  dejóse  llevar  sólo  de  la  semejanza  del  nombre. 
Castro  en  su  Historia  de  Cádiz  se  inclina  á colocar  á Ücubi  en  Alcalá 
de  Guadaira  (1);  pero  á esta  población  debiera  reducirse  Hienipa.  Si 
bien  no  se  conserva  memoria  de  este  pueblo  en  ningún  historiador  ni 
geógrafo  de  la  antigüedad,  Caro  vió  y leyó  en  Alcalá  de  Guadaira  una 
inscripción  geográfica,  que  aunque  gastada  en  parte,  dejaba  entender 

RDO  HIENIPENSIVM  (2) 

Otros  anticuarios  leyeron  sólo 

IPENSIVM 

Sea  lo  que  fuere  , nunca  es  esta  la  terminación  del  patronímico  Vcu- 
biensium. 

Ya  hemos  visto  la  variedad  con  que  en  los  códices  de  Plinio  aparecí* 
el  nombre  de  esta  población,  denominándose  AUubi  en  los  más,  y Cru- 
bi  en  muy  pocos.  De  aquí  el  haber  prevalecido  el  primero  de  tales  nom- 
bres, despreciando  el  segundo  á pesar  de  ser  el  que  muestran  constan- 
temente los  códices  y las  ediciones  de  Hircio. 

Una  feliz  casualidad  ha  resuelto  la  duda,  casi  en  los  momentos  mis- 
mos de  comenzar  á imprimirse  este  libro.  La  fortuna,  que  tan  favorable 
se  muestra  al  Sr.  D.  Aureliano  Fernandez-Guerra  en  pinito  á descubri- 
mientos y novedades  arqucológica-s,  ha  llevado  á sus  manos  á deshora 
el  dibujo  de  una  inscripción  singularísima,  grabada  en  el  pedestal  que 
sostiene  la  pila  bendita  de  la  paiToquial  de  Val-de-C'aballenis,  provin- 
cia de  Badajoz.  Dice  asi: 

IMPDOMITI 
ANO  CAES  AUG 
DIVI  AUG  VESP  F 
AVGVSTALISTE 
RMINVS  C C C IVL 
VCVBITANOR 
INTER-AVGEMER 

El  Sr.  Guerra  ha  excitado  el  celo  de  la  Real  .Academia  de  la  Histo- 

(1)  Cust.  Hisí.  de  C'arf..  pújr.  ‘19. 

(2)  Roii.  Car.  Antig.  de  Ser.,  lib.  3.  cap.  .JO. 
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via  para  que  se  obtenga  un  esmerado  calco  de  esta  preciosa  piedra  tor- 
minal perteneciente  al  siglo  i,  que  en  efecto,  como  dicho  señor  ha  ma- 
nifestado. resuelve  de  una  manera  definitiva  el  verdadero  nombre  de  tan 
famosa  ciudad,  y además  ofrece  un  inapreciable  dato  pava  conocer  la 
constitución  civil  y económica  do  los  pueblos  españoles  en  aquellos 
tiemp(js . tan  parecida  á la  que  liallamos  después  durante  la  edad  me- 
dia en  algunas  villas  y ciudades.  El  laborioso  acadó'inico.  nuestro  and- 
go.  infiere  de  esta  piedra,  que  una  república  en  la  dominación  romana 
l)odia  tener  tierras  y juris<licciou  ó colonos  dependientes  de  ella  en  un 
territorio  lejano.  Los  ucubicnses  de  la  región  túrdula  entre  el  Gciiil  y 
el  Guadalquivir,  tenían  por  lo  visto  colonos  avecindados  en  la  Oreta- 
nia,  entre  el  Guadiana  y las  sierras  de  Guadalupe,  cuyas  tierras  partían 
término  con  el  de  Mérida.  Aii¡iiisl<ilis  Tmtiiims  Coloiioriim  Colouiue  í'lu- 
riliilix  ¡iiliae  I cubitaiioniin  dice  la  inscripción  (1);  y á la  Vez  que  mues- 
tra juntos  el  nombre  ibérico  y el  que  le  sobrepaso  la  política  rumana, 
pura  hacer  más  estimable  el  monumento  nos  presentii  una  diferencia 
gramatical  con  el  texto  de  Hircio.  Los  que  en  la  piedra  sse  denominan 
l'nibiinnos,  son  L'ciibirnsrs  en  el  historiador  de  la  Guerra  de  Etpaiia.  La 
inscripción  es  más  lógica  y gramatical,  como  lo  prueban  los  ejemplos 
de.ií/iji  astigitanos,  Tucci  tuccitanos,  ,S>ji  sexitanos,  y otros  que  fuera 
pridijo  referir.  Acaso  esté  la  diferencia  en  la  que  haciau  los  antiguos 
de  romanas  y romensis,  siendo  este  el  natural  de  Roma,  y aquel  el  par- 
ticipe ó compartícipe  en  sus  derechos. 

La  ambigüedad  de  los  códices  de  Pliuio  es  facilísima  de  comprender, 
pues  la  f y la  I se  confunden  en  los  MSS.  de  la  edad  media,  no  menos 
á veces  ([ue  la  a y la  a;  y así  pudieron  algunos  coi)iantes  leer  Átiabi. 
donde  ciertamente  dijc.se  t’cnibi. 

(1)  La  inversión  dn  ruiono^  tiprno.  como  lia  observado  á esto  propÓHi- 

tHfer  AtíffHsffnn  en  lu-  to  nuestro  ami^o  el  entendido  Doctor 

pir  de  ífrMÍHHS  inier  folonots  etc...  ri  Hübner, 
h't/iftúlam,  es  muy  latina  y del  frusto  an- 
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• Pasado  este  tiempo  (en  que  los  ejércitos  llegaron  á afrontarse  entre 
A t tegua  y ÚcubiJ,  los  bursavolenses  que  hablan  sido  hechos  prisioneros  en 
la  ciudad  de  Áltegmi , fueron  enviados  en  calidad  de  legados  coil  los  de 
César  para  que  expusiesen  4 los  de  fíursávola  lo  acaecido,  y lo  que  po- 
dían esperar  de  los  de  Pompeio,  cuando  velan  degollar  4 losque  les  daban 
hospitalidad,  y otras  muchas  maldades  que  cometían  los  pompeianos  (1  )• . 

Este  nombre  Bursavolenses  sólo  consta  dtd  libro  de  la  (¡I ¡¡erra  de  Espa- 
ña. Muchos  como  Ciaconio,  Glandorpio  y Clarke  han  creido  que  deba 
enmendarse  el  texto  y leerse  Ursaunenses , de  los  cuales  Hircio  habla 
después  en  el  cap.  XXVI;  pero  por  el  relato  que  este  historiador  hace  de 
los  Bursavolenses  en  el  cap.  XXII,  no  parece  probable  sean  unos  mis- 
mos; porque  siendo  los  Ursaouenses  del  cap.  XXVI  los  do  la  ciudad  de 
Osuna,  la  cual  est4  bien  distante  del  sitio  de  Teba  la  Vieja  ó antigua 
Atlegua,  y no  puoicndo  esta  ciudad  hallai-se  muy  apai-tada  de  aquella 
4 que  coiTospondicran  estos  Bursavolenses,  que  fuéron  cogidos  prisione- 
ros en  la  misma  Alleguu,  lo  más  seguro  es  mantener  la  versión  del 
texto.  Menos  todavía  pueden  confundirse  estos  Bursavolenses  de  Hircio. 
4 pesar  de  la  mayor  semejanza  del  nombre,  con  los  Bursaonenses  de  Pli- 
nio,  4 cuya  opinión  parece  inclinarse  Abrahau  Hortelio  en  su  Tesoro  geo- 
gráfico (voz  bursaonenses)  y Giovinazzio  en  sus  scolios  al  fragmento  de 
T.  Livio  (voz  bursaonum) , porque  los  Bursaonenses  que  Plinio  nombra 
como  pueblos  estipendiarios  del  Convento  Cesaragustano  cu  la  Es))a- 
üa  Citerior  (2)  y los  Bursaones  que  T.  Livio  (3)  refiere  ocupándose  de  la 

(1)  Hirt.  Jrit. //í»í. , cap.  22.  (3)  Tit.  Liv.  Frapmento  citailo,  pa- 

(2)  Plin.  Hití.  ífal.,  llb.  3,  cap.  3.  gina  27. 
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gTU'iTa  Sertoriana,  hatñan  do  eiicontrai-st'  muy  apartados  del  teatro  de 
esta  guoiTa  liispauieuse  que  era  en  la  Hética. 

Hireio  continúa  reíiviendo  en  el  ca]>.  X.XII,  que  -liabiendo  llegado 
(los  bursavolenses)  á la  ciudad,  los  de  César,  (pie  eran  caballeros  ro- 
manos y senadores,  no  se  atrevieron  á entrar,  sino  solos  los  que  eran 
vecinos  de  aquella  (1).“ 

• Habidas  contestaciones  de  una  y otra  parte,  y regresando  los  lega- 
dos, cuando  llegaron  á los  de  César,  que  hablan  permanecido  fuera  do 
la  ciudad,  los  ([ue  les  segnian  desde  la  plaza  los  degollaron (á).  Los  que 
quedaron  huyeron  y refirienm  á César  lo  acaecido;  y los  bni-savolenscs 
enviaron  entonces  espías  á la  ciudad  de  .Ulri/iia.  Habiéndose  conven- 
cido de  la  verdad  de  cnanto  les  hablan  dicho  los  legados,  se  levantó  un 
tumulto  por  los  de  fii/rsíii  o/o,  empezaron  á apedrear  al  que  habla  dego- 
llado los  legados,  y á apoderai'se  de  él  diciendo  (3)  que  por  su  causa 
.se  velan  perdidos,  .\peuas  libertado  de  aquel  riesgo,  pidió  á los  mismos 
ciudadanos  le  iiermitieseu  ir  como  legado  á César  para  darle  satisfac- 
ción. Fuéle  otorgado,  y habiéndose  partido,  a]>aréjó  una  (‘specie  de  es- 
colta allegando  buen  golpe  de  gente,  é introduciéndose  en  la  ciudad 
de  noche  y con  engaño,  hizo  una  gran  matanza , y muertos  los  princi- 
pales (pie  le  erau  hostiles,  se  alzó  con  el  mando  de  la  población.» 

• Pasado  este  tiempo,  unos  siervos  tránsfugas  anunciaron  que  se  ven- 
dian  los  bienes  d(í  los  de  la  ciudad  (4);  y ((uo  desde  el  dia  en  que  fue  to- 


(1)  Kil  la  vo'iojijñduM , que  emplea  Mir- 
cío,  Uhelicuno  creyó  debía  sobreenten- 
derse AUrgna;  itero  erradamente  como 
dice  (Murke,  quien  con  inuelm  oportuni- 
dad eserilM*  anotando  este  pasaje  : « Ve- 
neniiU  euim  ÁUeyua : Barsacohiá  profi^ 
cíarchnninr.  » Y no  sólo  venían  de  AUe- 
donde  hnbÍHii  .sido  hechos  prisione- 
ros. sino  que  de  c-sta  ciudad  ya  se  hubiu 
ajtoderado  (’ésar.  y no  hiibia  que  enviar 
lejmdos  para  atraerla  á su  devoción.  Uo- 
diiino  pensó  como  Clarkc  : Ccllario  dudó 
entre  e.sta  opinión  de  (toduiiio  y la  tle 
Hhelicano  , alegando  que  todas  estas  eo- 
siw  se  encuentran  tra.stornadas  en  el  tex- 
to. ti  Adfo  turhatae  kar^sunt  dispoúla.» 
Clarkc  se  admira,  y con  fundamento,  de 
<|iie  (.'ellarío  abrigue  dudas  tui  cosa  tan 
maniüesfa.  V más  de  admirares  todavía 


que  Oudeudorpio.  que  anotó,  después  de 
Ualoa  estos  críticas,  el  mismo  pasaje  <lel 
Bell,  fíúp.,  escriba  : XiMd  ego  dejinio. 

(2)  AcersioM  se  lee  en  los  MSS.  y pri- 
meras ediciones;  animadeersione ^ en  las 
ediciones  más  recientes,  con  lo  que  quiso 
dar  á entender  el  autor,  según  Ouden- 
dorplo,  que  lo.s  hirieron  por  la  espalda. 

(3)  Súple.se  en  este  pasaje  el  participio 
dicenlis , como  quiere  (ioduino,  ó vocife^ 
raule$,  cual  supone  (Hundorpio. 

(4)  De  la  de  Ccvbi  (en  cuyos  alrede- 
dores acampaba  Püiupeio),  segiin  enten- 
demos; pues  Hireio  pone  en  boca  de  es- 
tos siervos  lo  que  pasaba  en  el  campo 
puiupeiuno,  como  lo  acredita  lo  que  aña- 
de á eoiitimmcion,  de  que  á nadie  era  per- 
mitido salir  fuera  del  vallado,  sino  des- 
c.'fiido  ; porque  desatado  el  ciugulo  niílí- 
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OU 

macla  Míeijun,  muchos  atoiTaclos  se  refugiaron  cu  la  Beturia,  uu  te- 
niendo ya  esperanza  ninguna  de  victoria  (1).“ 

Do  todo  cuanto  se  ha  expuesto  tomado  de  llircio.  se  conoce  bien  cpie 
lliirsiivold  no  podia  estar  Ic’jos  de  Mlciiun;  pero  averiguar  su  verdadera 
situación  no  es  tan  fácil  por  falta  de  datos.  El  P.  Ruano  en  su  ¡lislorin 
ilr  Córdnhn  (21 , al  que  han  seguido  otros  escritores , la  rcHluce  á la  ac- 
tual villa  de  Bujalance,  que  está  á media  jornada  de  las  ruinas  de  Telia 
la  Vieja.  í'egun  él  los  árabes  corrompieron  el  nombre  de  fíttndvola  en 
Burjalhance,  como  se  lee  en  escrituras  antiguas,  y de  aquí  hoy  Buja- 
lanco.  Cortés  y López  intentó  reducirla  á la  actual  villa  de  Tom'jimeno, 
siu  fundamento  crítico  razonable.  El  Sr.  Feniandcz-Gucn-a  en  sus  traba- 
jos geográficos  cree  también  ciue  Itiirsávola  estaba  donde  hoy  Bujalan- 
ce. Hé  aquí  la  ba.se  de  su  raciocinio  : "El  nombre  de  la  fíúrsao  ccdtíbe- 
ra  se  ha  trocado  en  Borja  porque  la  u y la  o se  confunden , y imr  la 
facilidad  con  que  la  s latina  se  ha  convertido  en  x y últimamente 
en/.  De  Saetubis  salió  Xátiva  y Játiva;  de  Siiiyilis.  Xenil  y Gcnil ; 
de  Sii/ila,  Xigüola  y Jigiiela  y de  Suramba  Xarama  y .íarama  : de 
fíiirsiio  se  hizo,  pues.  Borxa  y Borja.  Otra  fíiirsiw.  hubo  en  el  país  do 
los  túrdulos,  según  el  iiTefragablc  texto  de  Hircio.  ¿Dónde  pudo  estar 
esta?  fíursñfdla  ó Hiirsúrnii,  indica  un  diminutivo  de  Hiirsiin  ó /¡lirmirii. 
En  un  privilegio  de  1272,  que  se  conserva  en  el  archivo  catedral  de. 
Córdoba,  .se  lee  lo  siguiente:  «F.t  el  derecho  que  há  el  cabildo  en  la 
iglesia  de  Borjalhanz , et  de  Horavona , et  de  Villafrauca,  que  es  car- 
rera de  Écija,  esto  fazemos  una  estimación  para  un  canónigo.»  Si  en 
los  primeros  tiempos  de  la  reconquista  hallamos  tal  omonimia  entre  la 
(pie  parece  Borja  do  Andalucía  con  la  Borja  de  Aragón,  y recordamos 
cu  ambos  territorios  dos  antiguos  pueblos  de  un  mismo  nombre,  ¿ cómo 


^ tar,  de  donde  pendía  !ii espada,  quedaba 
entonces  ¡ncnnc  el  soldado  rumano,  lo 
cual , como  poco  viril , se  numeraba  entre 
bis  penas  militares. 

(l)  Esto  de  que  se  acoj»Ían  íi  líl  Betu- 
ria. no  debe  entenderse  de  los  de  JBursti- 
tolft , como  expone  Cortés  y López  en  su 
J)ircioiutriü,  sino  de  los  del  campamen- 
to pompeiano , y por  eso  la  prohibición 
de  salir  fiiem  del  vallado  sino  de.sce- 
ñido«;  en  st'^uida  de  lo  cual  escribe  Hir- 
ciü  : "Idcirroque  fx  quodif  opjñdam  .Ule- 
guti  fisH  captuM  mflu  contet'ritos 


¡vs  prufvgfi'c  ia  Barturiau,  aic.»  Esta 
es  otra  prueba  do  que  Allegm  y ('míí 
debían  estar  en  lascerenniagde  Córdoba, 
porque  la  Beturia  era  la  rejrion  que  nie- 
tliaba  entre  el  .\na  y el  Betis.  Hircio  ter- 
mina e.ste cap.  22 diciendo,  (pies!  ulj'unos 
de  los  de  ('esar  se  ]>asttbu  á ios  pompeia- 
nos,  eran  tlestinados  á loa  de  ligera  arnm- 
dura.  y no  recibían  más  de  diez  y seis  ases 
diarios,  según  interpretan  los  críticos  el 
número  16  de!  texto. 

(2)  Kuimo.  ///>L  d*'  Cvrtl.,  tmn.  I..  pá- 
gina 'dlU. 
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vacilar  en  suponer  á la  villa  de  Bujalancc  heredera  de  la  Bursátnli 
Hirciana,  mientras  descubrimientos  decisivos  no  prueben  lo  contrario? 
y no  se  diga  (p\e  Borjalliaiiz  tanto  vale  como  Boria  ó Bora  del  Castillo, 
porque  semejante  trasposición  repugna  á la  lengua  arábiga,  y la  Bora 
Cereal  existe  aún  en  el  castillo  de  Bíboras.»  Hasta  aquí  nuestro  amigo. 

Mas  ya  urge  averiguar  la  posición  do  ambos  campamentos ; y así  con- 
tinuando la  exposición  del  libro  del  Bell.  Jlisp.  pasaremos  al  cap.  XXIII. 
«Al  <iia  .siguiente  César  puso  sus  reales  frente  de  los  de  Pompeio,  y em- 
pezó á levantar  una  trinchera  ha.sta  el  ñoSaho.  Mientras  estaban  ocu- 
pados los  de  César  en  la  obra,  muchos  de  los  adversarios  bajaron  cor- 
riendo desde  el  lugar  más  elevado , y no  deteniéndose  los  de  César  (ó 
no  dejando  estos  su  trabajo,  sino  persistiendo  en  levantar  la  trinchera, 
como  explica  Olandorpio  y aprueba  N.  Moore),  an'ojaron  aquellos  una 
multitud  de  dardi)scon  (|uc  hirieron  ó muchos.  Aquí,  sin  embargo,  los 
cesariauos  cejaron  un  poco : y cuando  advirtieron  los  de  César  que  ee- 
dian  los  suyos  tan  fuera  de  costumbre  . dos  centuriones  de  la  legión 
quinta,  pasando  el  rio,  lograron  restablecer  el  combate.  En  auxilio  de 
estos  dos  centuriones  (que  luego  perecieron)  pasaron  también  el  rio  los 
caballos  de  César , y empezaron  á hacer  retroceder  á los  advei'sarios 
hasta  la  trinchera.  ■ 

Todo  este  combate  cuenta  Hircio  muy  por  menor,  y de  cuanto  refiere 
se  desprende  que  el  ejército  de  César  acampaba  sobre  la  orilla  derecha 
del  Saino,  esti'fechando  cada  vez  másá  su  enemigo,  teniendo  sus  estan- 
cias frente  á las  de  Pompeio,  que  se  hallaban  á la  banda  opuesta,  apo- 
j’ándose  en  la  ciudad  de  Uciibi.  Para  venir  á las  manos  ambos  ejércitos, 
y dar  una  batalla  campal . como  apetecia  César,  era  preciso  que  uno  de 
los  ct)ntendientes  pasíisc  el  Salsa . y no  habiendo  Cneo  abandonado 
todavía  por  aquel  entonces  á teiihi,  César  hubo  de  pasarlo,  y con  esta 
ocasión  tuvo  lugar  la  batalla  de  .Soriearia. 
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SORICARU. 


"Al  (lia  siguieiito  las  tropas  tic  tiiKJ.sy  otros  se  avistaron  delante  (le 
Sorkítria  (1 ).  Los  de  César  empezaron  á levantar  trinclicnus.  Ponipcio 
advirtiendo  entonces  tpie  le  cxcluian  del  castillo  de  Áspiivúi  (o  (pie  le 
cerraban  el  paso  á este  castillo),  que  estaba  á cinco  mil  pa.sos  de  I cuhi, 
comprendió  que  esto  hacia  necesario  descender  y trabar  batalla.  Sin 
embargo , no  se  aventuró  ú darla  en  lo  llano , sino  que  intentó  desde 
un  collado  ocupar  un  lugar  más  alto,  á pesar  de  verse  obligado  á ex- 
ponerse en  un  terreno  desigual.» 

“ Dirigiéndose  ú este  monte  elevado  las  tropas  de  entrambos  ejérci- 
tos, los  de  César  impidienm  la  subida  á los  pom])eian(ts,  y los  aiToja- 
ron  á la  llanura , » no  de  la  llanura , como  otros  inteqtretan  {ti). 

Hircio  continúa  relatando  los  detalles  de  este  encuentro,  que  fuá 
fatal  á los  pompeianos , pues  perecieron  trescientos  setenta  y cuatro 
soldados  de  los  armados  á la  ligera,  y ciento  treinta  y ocho  de  los 
legionarios,  y además  se  recogieron  muchas  armas  y despojos.  .\ai 
dice  el  historiador , que  este  castigo  de  los  advcrsari(js  fué  ofrecido  en 


(1)  Vulgarmente  se  escribe  ab  Sortea^ 
ria,  pero  entre  las  lecciones  variantes 
pone  Oudendorpio  ad  Soñrariant,  lo  cual 
se  ajusta  mejor  al  sentido  del  texto : no 
así  al  régimen  en  ablativo  ab  Soricaria; 
porque  el  ejército  de  César  ocupaba  la 
orilla  derecha  del  Saho,  contra  AUegua, 
y Pomi>eio  la  banda  meridional,  coútm 
Úcuhiy  como  repetidas  veces  queda  ex- 
puesto. Ambos  ejércitos  no  ])odinn,  j)or 
eonsiguientt* , partir  de  un  mismo  punto, 
y sí  reunirse  pasando  cualquiera  de  ellos 


el  SaUo.  listo  fué  lo  que  aconteció , tras- 
ladándose César  á la  orilla  izquíenlade 
este  rio.  Por  eso  dice  Hircio  á continua- 
ción que  lo.s  cesarianoa  empezaron  á le- 
vantar trinchents. 

1*2)  (iiandurpio  y Ooduino  aconsejan  se 
lea  t>t  jdaAxiUm,  y Davis  planitiae  lo 
que  es  igual.  N.  Moorc  conjetura  que 
¡dattiUe  sea  una  antigua  funna  en  vez  de 
plaHÜifitid  ent  ta  /danüúfm  . pues  la  lia- 
nnra  cni  lo  mas  ventajoso  para  los  de 
César. 
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sacTÍticio  (x)!'  la  muerto  do  los  do8  ceuturiones  del  día  anterior  (1). 

Soririiria  es  un  punto , de  que  no  habla  iiing-un  otro  historiador , ni 
se  nombra  por  ningún  antiguo  geógrafo  ; y aún  se  ofrecen  serias  du- 
das de  si  seria  ó no  ciudad.  Cellario,  dice  ú este  projwsito  ; If/iiolum 
iictmrn  lori  :nrc  iliriiinrf  licet.  íifipitliim  nul  rillii  aiil  simile  fiieril . Losano- 
tadores  de  la  Curúniai  de  Morales,  en  la  eilicion  de  Cano , dicen  tam- 
bién que  n (hiilmo  si  era  pueblo  ó sólo  altura,  á lo  menos  Hircio  no 
lo  aclara  bien.  Muchos  al  contrario,  opinan  ([ue  fuó  ciudad.  Su  re- 
ducción se  ajusta  perfectamente  al  Castillo  ó Villar  de  Üos  Hermanas, 
á una  legua  corta  de  Montilla,  sobre  la  banda  derecha  del  rio  Car- 
chena  y á media  legua  de  la  Torre  de  Duernas,  que  está  sobre  la  orilla 
iz(iuierda , al  Poniente  de  Espejo , de  la  que  dista  una  legua  larga  el 
referido  castillo.  La  llanura  donde  fueron  arrojados  los  pomjxjianos. 
coiTf'sponde  á la  (luc  se  extiende  delante  del  Villar  de  Dos  Hermanas, 
desde  el  rio  Carchena  hacia  la  Torre  de  Duernas  mencionada.  Aun 
parece  conservaree  algo  del  nombro  Sorirai  ia  en  el  actual  de  Dos  Her- 
manas (^Sorunim  caria , alquería  de  Las  Hermanas).  Existe  en  este  sitio 
un  castillo  desmantelado,  de  que  sólo  se  c<mservan  hoy  la  toire  y los 
cimientos  de  la  muralla,  ruinas  de  un  acueducto  hacia  el  Carchena, 
casquines  de  barros  romanos  y muchas  señales  de  antigüedad.  Nues- 
tro coronista  Ambrosio  de  Morales  dice  con  su  acostumbrada  inge- 
nuidad. que  no  se  puede  bien  saber  qué  lugar  fuese  /'Salicaria J,  aun- 
([ue  se  ve  claro  que  era  muy  ceirano  de  por  allí.  Pero  su  discípulo 
Franco  ya  ai)untó  la  reducción  de  Sariraria  al  castillo  de  Dos  Herma- 
nas (!í).  El  P.  Ruano  en  su  líisinria  de  Córdoba  la  sitúa  en  la  Torre  del 
Puerto.  Medina  Conde  (3)  y Ceau,  adoptirou  también  esta  opinión, 
añadiendo  este  último  que  allí  subsisten  sus  nunas , trozos  de  esta- 
tuas, lá])idas  sepulcrales  y otras  antiguallas  (4).  Los  anotadores  ya 
citados  do  la  Coránica  de  Morales,  Ortiz  (5)  y Cortés  y López  la  re- 


(1)  Hirt.  Bell.  ffis¡i. , c«p.  24. 

(2)  En  el  .Vemorial  de  Anligdedada, 
MS.  ante.s  eitmio,  dice;  « Acabados  mii- 
» dios  reencuentros  de  Teha . y Castro,  y 
«Espejo  y Úíia,  que  era  Montomayor,  y 
o Soricaria,  c\ae  según  el  sitio  que  César 
» le  pone . y di.stanciii  fle-silc  Teba , podia 
» ser  el  que  ahora  nombran  Castillo  de 
» Dos  Hermanas,  se  fué  haciendo  la  guer- 
»ra  más  adentro  do  .\ndalucia. » (Fran- 


co. Mame,  de  Antig.  M8.  K.  núm.  181. 
Kst.  2' , gr.  0.',  nib.  de  la  Acad.  de  la 
Hist. ) 

(3)  Med.  Con.  Diterl.  M.S.  labre  el  litio 
de  Mendu, 

(4)  Cean  Berra.  Snmar,  de  Antig. , pá- 
gina 319. 

(3)  Ort.  Ditert,  MS.  tabre  la  jiianeioa 
de  Munda. 
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ducen  al  corfijo  de  Xorquera,  en  las  cercauias  de  Espejo,  y dicen  que 
los  árabes  sin  duda  del  latino  Soricaria  formaron  el  nombre  de  Xor- 
quera.  La  Torre  del  Puerto  es  una  de  las  tres  que  hay  eu  el  monto 
Xorquera , haciendo  un  triángulo  con  el  de  las  Vírgenes , y el  mon- 
tecillo  que  los  vecinos  de  Baena  llaman  las  Trévedes  de  España . El 
monte  Xorquera  está  entre  Montilla  y Baena,  y á legua  y media  de 
Espejo.  Castro  en  su  Historia  dr  Cádiz,  conjetura  que  Soricaria  puedo 
ser  el  cortijo  do  Snrrnratin,  á tres  leguas  al  Mediodia  de  Utrera,  por 
encontrar  cierta  analogía  entre  ambos  nombres ; pero  á este  cortijo 
corresponde  la  antigua  Siarum.  según  las  inscripciones  geográficas 
encontradas  en  sus  contornos  y copiadas  por  R.  Caro  en  sus  Anligfte- 
dndes  rf”  SccUlu.  (1).  De  todas  las  reducciones  es,  pues,'  la  más  proba- 
ble la  de  suponer  á Soricaria  en  el  Villar  y cortijo  de  Dos  Hermanas, 
al  Sudoeste  de  Espejo. 

(l)  Car.  Anti0.  ie  Seo.,  lib.  3.  cap.  20. 
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CAPITULO  XII. 


ASPA  VIA. 


La  batalla  de  Soricm  id,  como  se  acaba  de  exponer,  fue  á consecuen- 
cia de  que  César  cortó  á Pompcio  la  comunicación  con  Áípaviu.  Hircio 
en  el  citado  cap.  XXIV'  dice  que  este  punto  era  un  castillo,  el  cual  dis- 
taba de  L'nibi  cinco  mil  pa.sos:  ^Qiiud  rst  ah  Uriibi  millia  passiim  1 (1).* 
.ispufia  debió  ser  uno  de  los  varios  castillos  que  Cneo  dispuso  cuando 
movió  su  camiH)  hacia  L'cubi.  según  expresa  Hircio  en  el  cap.  XX.  .Al- 
gunos han  conjeturado  que  Aspavia  era  del  partido  de  César,  y que 
Poinpeio,  intentando  apoderai-se  de  este  ca.stillo,  fué  de  él  separado. 
Otros  lian  sentido  (pie  era  del  bando  jionijieiano , y que  procurando 
aquel  apoyai-sc  en  tal  fortaleza,  César  le  im])idió  el  piuso.  Esta  última 
intcqiretacion  parece  que  se  ajusta  mejor  al  sentido  del  texto. 

En  ningún  otro  historiador,  ni  en  ningún  geógrafo  de  la  antigüedad 
se  encuentra  nombrada  Aspiiviíi.  Tampoco  se  conoce  ninguna  inscrip- 
ción con  tal  nombre ; ]iorque  en  la  que  trasladó  el  Ldo.  Franco  en  su 
Cniiipniilio  lie  .\iimisiiiai,  no  se  leia  Aspneiensiiim , como  él  suplió,  sino 
solamente  VM,  pt>r  lo  quebrado  de  la  piedra  , como  ya  se  lia  visto.  De 
medalla-s.  el  Manjués  de  Valdeflores  fué  e^  primero  que  en  su  Ensayo 


(1)  Kii  el  códice  Leiil.  primero,  en  el 
Dorwill.,  y en  cUiraniitcnRe  se  lee 
nia$,  pero  incorrectamente.  Unos  MSS. 
y ediciones  ponen  <■»<  y otros  MSS.  y edi- 
ciones rfiíOit,  ijue  es  la  lección  vulRar. 
Oiidendorpio  pretiere,  sin  einljarjro,  la 
primera  de  catas  dos.  Kn  el  Cód,  (irana- 
tense  se  ven  escritas  ambas  voces,  pero 
sólo  una  de  ellas  ba  de  con-servurso  en  el 


texto,  siendo  indiferente,  en  nuestro 
sentir,  adoptar  cualquiera  de  las  dos.  I.a 
voz  r«í/c//«w , que  emplea  Hircio  para 
designar  á Aspada , parece  inilicar  que 
no  era  una  ciudad , como  han  creído 
muchos,  sino  sólo  un  castillo  ó fortale- 
za , como  han  pensado  otros,  cuyo  dicta- 
men es  más  seguro. 
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sobrf  los  alfabetos  de  letras  desconocidas  (1)  atribuye  á \spaeia  una  que 
trae  en  la  tabla  XVIII  núm.  7,  cuyas  letras  bástulo-feiiicias  iiiteiTire- 
ta  el  seilorio  ij  yobierno  de  Aspavia,  y Scstini  cree  que  signitican  mejor 
opas  reí  ¡iiimiis  .lí/)an'«p  (2),  cuyas  interpretaciones  demuestran  el  inge- 
nio de  sus  autores;  pero  son  harto  aventuradas  para  que  en  su  conse- 
cuencia pueda  afirmarse  que  el  eastellum  Asparía,  de  que  habla  Hircio, 
batia  monedas.  Eckhcl  ni  aun  quiere  mencionarlas.  La  moneda  de  quo 
se  trata,  no  es  ni  española  siquiera,  en  sentir  de  respetables  anti- 
cuarios. 

Én  vista  de  los  datos  que  ofrece  el  fíell.  Hisp.,  algunos  han  reducido 
á Asparía  alca-stillo  de  Apea,  junto  á la  orilla  de  Castro  del  Bio:  otros, 
como  Carlos  Clusio,  al  misijio  Castro  del  Rio;  pero  aunque  la  distancia 
conviniera , Asparía  no  puede  buscarse  á la  orilla  septentrional  del 
üuadaxoz.  sino  á la  meridional,  donde  está  Espejo  ó antigua  l'ciibi,  en 
cuyos  contornos  estaba  acampado  Pompeio  , que  no  volvió  á pasar  el 
Sahína , lo  cual  necesitaba  practicar  para  dirigii-se  á Asparía  , .si  este 
castillo  .se  colocara  en  Castro  del  Rio  ó en  sus  inmediaciones.  Franco 
opinó  porque  Asparía  seria  la  villa  de  Espejo,  pero  sin  fundamento, 
según  ya  se  ha  demostrado.  El  P.  Ruano  la  situó  en  el  castillo  de  Dos 
Hermanas , reducción  mucho  más  acertada  que  todas  las  anteriores; 
]>ero  cuadra  mucho  mejor  la  distancia  de  cinco  mil  pasos  al  castillo  de 
Duernas,  que  está  exactamente  á legua  y cuarto  de  la  villa  de  Espejo. 
Dicho  castillo  se  halla  situado  entre  el  do  Dos  Hermanas  y la  banda 
meridional  del  Guadaxoz,  por  donde  entra  en  este  el  rio  Carchena,  y 
cerca  de  las  célebres  salinas  de  Duernas.  Cean  ufii-ma  que  «en  sus  al- 
rededores están  los  vestigios  de  una  población  antigua  que  debió  ser 
Asparía”  (3):  mas  hoy  no  se  encuentran  tales  vestigios,  y ni  aún 
existe  el  castillo,  sino  sólo  el  céreo  donde  aquel  estaba,  que.  se  conoce 
también  con  los  nombres  de  céreo  del  Alcaparro  y Silla  del  caballo  (4). 

.\1  dia  siguiente  de  la  batalla  de  .Soriraria,  dice  Hircio  que  los  pom- 
peianos,  según  lo  tenian  de  costumbre  , volvieron  al  mismo  sitio.  En 
este  cap.  XXV  relata  aquel  un  combate  singular  que  hidjo  entro  Aiilistio 
Turpion  de  los  pompeianosy  ij.  Pompeio  A'iijer  de  los  cesariauos.  Empieza 
el  autor  del  Bell.  Ilisp.  á describir  tal  combate  con  gran  pompa,  como 


(1)  Velazq.  tobre  ¡oí  Alfahet. 

d-  leTt.  (U$rou.^  pág.  160. 

(2)  Seat.  £>cscriz.  dfUe  Med.  Hisji.,  pá- 
gínn  32. 


(3)  Cean.  Suffiar.  df  Antig,,  pág.  362. 
Í4)  Hacia  el  año  de  1828  un  rellgio.^so 
Alcantaríno.  Fray  José  Jurado,  natural  de 
Hapejo,  reunió  \ina  precloxa  colección  de 
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ciwa  muy  notable;  jxiro  so  halla  tan  falto  su  libro  en  este  lugar,  que  por 
tres  voces  so  ve  obligailo  Goduiuo  á reconocer  lagunas  manifestísimas 
c’.i  cl'texfo,  y Davia  confiesa  que  todo  esto  so  encuentra  tan  corrupto 
y mutilado,  que  so  necesita  ser  demonio  y no  hombre  para  deducir  al- 
gún sentido  de  aquel  pasaje.  Lo  que  parece,  según ])uedo  conjeturarse 
al  fin  dol  citado  cap.  XXV,  os  que  después  hubo  do  generalizarse  la 
lucha,  en  que  los  porapeiauos  sin  duda  no  hubieron  de  .sacar  la  mejor 
parte.  En  c.stc  dia,  continúa  Hircio  (1).  so  pasaron  a César  A.  Bacbio, 
C.  Flavio  y A.  Trobellio,  caballeros  romanos  de  Asta.  También  en  este 
dia,  añade,  fue  interceptada  la  carta  que  Cneo  Pompeio  remitia  á los 
de  Crsii,  llena  de  presunción  y aiTogancia. 

Todos  estos  sucesos  debieron  verificarse  al  <lia  siguiente  de  la  bata- 
lla de  .Sonciirin , según  terminantemonto  lo  expresa  el  propio  Ilircio, 
diciendo:  /»  se(¡uenli  dir Hnc  die Item  hoc  die lo  cual  convie- 

ne tenor  muy  en  cuenta,  porque  desde  el  cap.  XXVH  empiezan  las  mar- 
chas de  uno  y otro  ejército,  siguiendo  siempre  el  de  César  á los  alcan- 
ces de  su  contrario. 


noticias  pertenecientes  á su  patria,  pu- 
dlendo  decirse  que  no  dejA  de  ver  y po- 
seer cuanto  hace  relación  á ella.  Con  ta- 
les materiales  discurrió  mucho,  escribió 
no  poco,  algo  envió  á la  Real  Academia 
de  la  Historia , y habría  desaparecido  el 
fruto  de  tan  discreta  constancia,  á no  ve- 
nir á manos  de  nuestro  amigo  el  señor 
Uuerra,  á quien  el  padre  Jurado  profe- 
saba tierno  cariño.  Habiendo  juntado 
aquel  religioso  la  má.s  completa  colec- 
ción de  inscripciones  romanas  de  h^pejo 
y sus  «lri‘dedores , y un  sin  número  de 
documentos  de  la  edad  media  y de  la 
época  del  renacimiento , sacó  por  si  mi.s- 
mo  una  fldelisima  copia  del  privilegio 
expedido  cu  la  era  líi4l  (año  1372)  por 
el  Rey  1).  h'ernaiido  el  IV  en  favor  de 
Payo  Arias  de  Castro,  que  labró  el  Alcá- 
zar de  Espejo.  Oraeías  á la  diligencia  del 
P.  Jurado,  vemos  resueltas  las  cavilacio- 
nes H que  <la  Ocasión  la  semejanza  del 
nombre  ibérico  Aspada  y cl  actual  de 
Rsjiejo,  pareciendo  éste  procedente  de 


aquel.  « Por  faser  bien  y merced  á Pay 
Arias  de  Castro  (dijo  el  Rey ) Alcayd  jK>r 
nos  del  Alcázar  de  Córdoba  y nuestro  por- 
tero mayor  del  Aiidalusia,  por  mucho 
servicio  que  nos  ílso  y nos  fase ; y jíorfjue 
el  su  cw^tiello  á que  solían  desir  Ah'alé. 
á quifn  nos  loriamos  por  hirn  de  mudar  el 
nhmbre,  y qvel  digan  Em'Eio,  y sea  mejor 
poblado...»  Sabemos  pues  que  la  suce- 
som  de  fV«W  debe  á Fernando  cl  Em- 
plazado el  nombre  de  Espejo,  con  que 
actualmente  es  conocida ; y es  verosimil 
que  se  la  puso  por  ser  estimada  tan  fa- 
mosa altura  como  espejo  y luz  de  la  fron- 
tera, distinguiéndose  por  sus  continuHs 
ha/añus  la  gente  de  guerra,  que  al  co- 
menzar el  siglo  XIV,  se  luibia  amparado 
en  aíjiiel  fuerte.  La  historia  y los  docu- 
mentos paleográttcos  ponen  jKir  conguicn- 
te  fuera  de  duda  que  son  cosa,s  entera- 
mente distintas  la  mcMlerna  Espejo  y la 
Aspada  de  la  edad  romana, 
ti)  Hirt.  Brli.  Hisp.,  cap.  20. 
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SORICIA. 


• Aconteció  (después  que  fueron  sorprendidas  las  cartas  que  Pompeio 
cnvialia  á l'rsoj  que  estando  los  siddados  de  t’ósar  teniei-arimnente  di- 
seminados en  sus  trabajos , fueron  muertos  algunos  de  á caballo  en  un 
olivar,  mientras  que  liaciau  leña:  y á esta  sazón  pasáronse  unos  siervos 
al  campo  de  César,  y anunciaron  era  grande  el  miedo  en  el  de  Póm- 
pelo, desde  el  tiempo  en  que  se  dió  la  batalla  cerca  de  .SbnViVr,  el  dia 


tercero  de  las  nonas  de  Marzo,»  ó 

(1)  la  tejuenti  trmpore  eum  nottri  te- 
werr  t«  opere  distenU  esseHt,  epdtei  t« 
olicHo,  dum  lígaanhír  imterfecU  tvnl  ali- 
quol.  Seroi  tran$fvgemnt  ^ qvi  nunciace- 
ruHt  k.  D.  III.  NoHarMin  MarUi  jtraelio 
aii  S.ritiam  quo  factuni  cst,  ex  eo  tempore 
inetum  es&e  magnttm.  (Hirt.  Bell.  Hisp., 
cap.  27.)  Unas  ediciones,  como  la  Gri- 
phia  de  1565,  la  Plantíniaim,  la  AUlina 
T la  de  Cellario  ponen  ad  III  Nonas  Mar- 
tias,  ü ad  III  Non.  Martii.  Otras  edicio- 
nes, como  la  (lo  Godiiino,  las  dos  Klze- 
virías  de  1C33  y 1661,1a  de  Francofurti  do 
166Ü,  las  de  Üudendorpjo  y N.  Moorc,  en 
nuestro  sentir  con  más  corrección,  divi- 
den la  .4  de  la  l)^  abreviatura  de  anie 
diem.  En  los  códices  Keal  Anglicano  y de 
Vossio  se  escribe  Nonas  Martias,  según 
Clarkc,  quien  optaría  por  esta  lección, 
que  se  encuentra  además  en  algunas  edi- 
ciones, como  en  la  de  Venccia  de  1494, 
y la  Griphia  ya  citada.  Kn  las  primige- 
nias, lo  mismo  que  en  muclios  M8S.,,se 


sea  el  cinco  de  dicho  mes  (1). 

halla.  Non.  Martii,  según  Oudendorpio, 
quien  parece  prt?ferir  esta  otra  lección.  Si 
como  ya  se  ha  dicho,  la  voz  ad,  ó más  bien 
las  siglas  a.  d.  son  abreviatura  de  anie 
diem,  debe  leerse  entonces  ante  diem  III 
Nwiarum  .Martii,  vel  ante  diem  III  Nonas 
Martias,  vel  ad  tertium  nonas  Martii;  co- 
mo  en  la  ed.  Veneciana,  1471,  cuyo  senti- 
do es  el  mismo.  ProeUimenyQziii:proelio 
«e  lee  en  mucho.s  códices : i«  plensque  C’o- 
rficViiíí,  según  Clarke;  y asi  este  insigne 
crítico  adoptó  la  primera  de  estas  dos  lec- 
ciones. Proelium  dan  también  todas  las 
odieiones  anteriores  á Scaligero,  quien,  al 
conti-ario  de  Clarke,  volvm  a escribir/woc- 
lio  en  el  texto,  siguiendo  el  MS.  Ursino, y 
a.sí  las  de  Ccllario,  Goduino  y las  dos  El- 
zeverijinas.  Oudendorpio  á su  vez,  siguien- 
do la  autoridad  de  cuantos  MMS.  consul- 
tó, escribió jírí>e/iirí>i, y lo  mismo  N.Moo- 
re.  Antes  de  Scaligcro,  seguidamente 
de  pz-oetinM  se  enoontralai  la  voz  affore 
en  todas  las  ediciones.  Oudendorpio  atíí^ 
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P'sto  pasaje  del  libro  de  la  Guerra  de  Espaíia,  ha  sido  el  tormento 
de  los  eruditos. 

Presentando  el  texto  ínte^x)  en  sas  distintas  formas,  se  comprende- 
rá el  origen  de  las  divci-sas  inteqiretaciones  que  hasta  ahí>ra  se  le  han 
dado.  Antes  de  Scalígero  deciael  texto:  «.S'm’i  transfufjerunt.  qui  «km- 
ciavenntt  ad  ///  ível  tertiumj  Xoua$  Martias  freí  MartUj  jyroelium  affore 
ad  Soriciatu,  quod  fachtm  est,  ex  eo  tempore  metum  esse  maquum:»  y des- 
pués de  Scalígero,  en  vistíi  de  las  variantes  ya  notadas,  debe  leerse: 
•Serví  trausfuyerunt,  yui  mniciaveruuf , a.  d.  ///  Xommnn  Martii proelium 
ad  Sorieium  yuo  factum  esl.  ex  eu  tempore  metum  esse  maynum.*  La  pri- 
mera lección  parece  indicar  que  la  batalla  de  Sorieia  iba  á darse  el 
dia  ///  de  las  Nonas  de  Marzo  : la  segunda  demuestra  que  en  este  dia 


la  batalla  ya  se  había  veriñcado.  De 
fflriíi  son  un  mismo  punto  (1). 

mu  que  af/orts  »e  leo  en  ve  • <le  ad  Sori- 
eiam  en  el  Cód.  leid  Seg,  y en  el  D/reciU 
Itaao: » Vade patet  iiiñade)  id  ex  Hits  rer* 
bis  aaítim  esse.  Affore  no  se  encuentra  en 
losdcmáM  MSS.,  Hcgun  el  mismo  Oudun- 
<lor^io.  ni  se  lee  ya  en  las  ediciones  pos- 
teriores á Scaligero,  quien  lo  borró  del 
texto  por  faltar  también  en  el  Códice  Ur- 
sino. Goduinu,  sin  embargo,  lo  halló  en 
el  Códice  Viclorio.  y timiquc  iinotando 
este  jmsajc  escribe  : <»(deae  lecUo  an  «r- 
lior  sit,igajro<* , en  su  edición  tampoco 
aparece  lu  vox  affore.  (ilandorpio  leyó 
•proetio  mullos  aufugisse  ad  S/r.»\  pero 
sin  fundamento  alguno.  Qvo  en  ve/,  de 
qu<MÍ  ofrecen  las  ediciones  Vaseosana  de 
1.VÍ3,  lus  Griphinsde.  I54(i  y 15U5,  la  de 
R.  Ste¡)hano  de  1.V14  y la  de  Sirada  de 
1573;  y aún  cuando  gvod  aparezca  en 
otruaediciones,  la  lección  guo  debe  prefe- 
rirse. La  expresión  factum  est  indica  bien 
claramente  que  el  historiador  habla  de  un 
hecho  pasado . y no  hay  otro  en  su  texto, 
áque  pueda  aludir,  que  el  de  la  batalla 
de  Soriraria , de  que  se  ocupa  en  el  ca- 
pitulo i¿4,  siendo  por  consiguiente  aque- 
lla ciudad  la  misma  a que  hace  referen- 
cia en  e!  cap.  27.  La  expresión  ex  ío /ciw- 
indica  también  tiem]>o  pasa<lo . ya 
ella  ha  de  referirse  el  relativo  qvu,  para 


ello  se  deduce  que  Soi  icia  y Sori 


que  todo  este  pasaje,  escabroso  ( salebro- 
sus),  como  le  llama  Petavio,  y cuya  sin- 
táxisesdura.  comodice  N.  Moore,  jmeda 
entenderse  rectamente. 

(1)  t’larke,  anotando  la  voz  Soríciam, 
escribe  : « P’orte  Sorirariam  : vi  supra.» 
Uellario  dice  : « Ao»  puto  otiviu  locum 
esse,  quam  qui  supra,  cap.  ‘¿i,  dictíur 
Soriraria.»  Para  Oudemiorpioya  en  esto 
no  oabe  la  menor  duda : lo  mismo  que  para 
N.  Moore , que  se  adhiere  á la  opinión  de 
Oudendorplo.  Chacón  opina  que  en  uno 
y otro  lugar  debe  leerse  Soritia  ; sin  em- 
Imrgu,  creemos  que  más  bien  debe  es- 
cribirse Soricana.  Primitivamente  en  loS 
códices  esta  voz  hubo  de  hallarse,  en  el 
cap.  *27,  abreviada  Soric.  con  tanto  más 
motivo  cuanto  que  de  Soncaria  se  habla 
hecho  mención  p«»co  antes  en  el  cap.  *24. 
K1  copista  formó  entonces  sin  iluda , de 
la  voz  abreviBila  Sorir.  la  de  Sorieia , y 
su  vicióse  comprueba,  porque  unas  ve- 
cc.s  se  cncuentni  e.sta  voz  escrita  con  e, 
Soririam^  y otras  con  t,  Soidíiam.  Y 
aunque  de  este  último  modo  se  lee  en 
ulguno.H  MSS.  y ediciones,  parócenos  que 
esto  mas  es  enmienda  |M>sterU>r  que  lec- 
ción genuina  del  texto.  Lo  cierto  es  que 
Oudendorpio  volvió  á escribir  Soricinvt. 
.siguiendo  la  autoridad  del  có<lice  Peta- 
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Nuestro  A.  de  Morales  supuso  que  Sui  ieariu  y Soricln  eran  dos  pue- 
blos distiutos,  y así  como  del  primero  dice  en  su  Corónicn  "que  uo  so 
puede  bien  saber  qué  lugar  fuese ",  de  la  situación  del  segundo  se  ex- 
presa en  los  propios  términos  alegando  : «que  no  sabe  dar  buena  razón 
de  dónde  caia».  El  P.  Ruano,  que  opinó  como  Morales  (jue  estos  eran 
dos  pueblos  diferentes  , redujo  el  de  Soririit  á la  actual  Montilla,  cuyo 
dictamen  adoptó  M.  Conde  en  su  DisrrI.  MS.  Poro  hoy  ya  no  queda  la 
menor  duda  entre  los  críticos  modernos  de  que  Soriairia  y Soricia  son 
un  mismo  y solo  punto ; y así  cuanto  se  ha  expuesto  sobre  la  reduc- 
ción geográfica  de  la  primera,  se  ha  de  entender  igualmente  de  la  se- 
gunda. 

viano;  y además  añade  leerse  Suricam  depravado  de  esta  voz»  y que  la  verdade- 
on  el  códice  Leid.  primero,  y Suricam  en  ra  lección  de!)c  ser  la  de  Surirariam. 
el  Sealijrcriano  : todo  lo  cual  justifica  lo 
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CAPITULO  XIV. 


HÍSPALIW. 


«En  este  día  (en  el  mismo  en  que  los  siervos  tránsfugas  anunciaron 
el  gran  miedo  que  liabia  en  el  campo  pompeiauo  desde  la  batalla  de 
Sorirnríii.  y no  en  el  dia  111  de  las  Nonas  de  Marzo  en  que  aquella 
bubo  de  verificarse,  como  lian  creido  algunos)  I’ompeio  movió  sus 
reales  é bizo  alto  en  nn  olivar  cerca  ó enfrente  de  //í*p«/im  (1).» 

En  todas  las  ediciones  se  lee  rumiilil  (í¿).  Esta  lección,  que  es  la  ver- 
dadera y antigua  del  texto , prueba  que  Cneo  no  podia  encontrarse  á lar- 
ga distancia  del  punto  donde  acampaba  anteriormente  : porque  la  voz 
conslitil  indica  que  bizo  alto  á cosa  de  media  jornada  y que  babia  de 
bailarse  solamente  á algunas  boras  de  camino  y á poca  distancia  de  la 
plaza  de  l'ruhi,  en  cuyos  contornos  estaba  antes  acampado.  Si  esta  mar- 
cba  del  ejército  pompeiano  fué  de  algunas  boras,  os  im])osible  que 
Cneo  levantando  su  campo  de  los  alrededores  de  l'aibi  (boy  Espejo, 
como  queda  demostrado  en  su  lugar  respectivo),  hiciera  alto  cerca  ó 
enfrente  de  la  moderna  Sevilla , que  estará  unas  veinte  leguas  de  la  ac- 
tual Espejo  ó antigua  Vetibi.  «Antes  que  César  partiese  al  mismo  sitio 
(continúa  el  historiador)  se  dejó  ver  la  luna  cerca  de  la  hora  .sexta» : es 
decir,  la  hora  sexta  del  dia,  no  de  la  noche  : lo  que  se  e.xpresa  como 
prodigio,  según  advierten  Ooduino  y N.  Moorc.  «Movidos  así  los  cam- 


(1)  Hlrt.  £ell.  Hi¡p. , cnp.  27.  Lii.s  vo- 
CCS  contra  y circa  m confunden  frecuen- 
temente en  los  MS8..  porque  los  eopistus 
las  escribían  abreviadas  del  mismo  modo, 
en  esta  forma  : era;  y de  aquí  que  unos 
leían  después  contra  y otros  circa. 

(á)  Lo  mismo  acontece  en  los  MSS. , á 
excepción  del  Ursino.  I^etavíiuio  y Lel- 


dense  primero,  donde  se  lee  constitnit. 
HOjíun  Oudendorpio,  quien  á pesar  de  ello 
no  condena  lo  de  constitit  : *Non  kor 
damno  : •*  asi  es  que  lo  conserva  en  su 
edición.  Kn  el  códice  Granatense  se  lee 
consiztit , que  expresa  la  misma  idea  que 
la  voz  coHZtitit, 
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pamentos,  mandó  César  á sus  soldados  que  incendiasou  la  plaza  de 
Úrubi.  que  Pompeio  había  abandonado,  y qiusmada  la  ciudad  se  aco- 
g-iesen  á los  reales  mayores».  Este  último  pasaje  se  lee  de  muy  divei-so 
modo  en  varias  ediciones.  El  texto,  que  parece  más  correcto,  es  el  de 
la  edición  de  Ccllario,  que  ha.  de  preferirse  por  ajustarse  mejor  al  sen- 
tido de  lo  que  va  relatando  Hircio.  Resulta,  pues,  según  el  historia- 
dor, que  ambos  ejércitos  levantaron  el  campo  : que  Cuco  hizo  alto  en 
un  olivar,  ciña  vel  contra  ¡Hspaliin ; y que  César  se  dirigió  entonces  al 
mismo  punto.  Averiguar  cuál  sea  este , toda  vez  que  no  puede  redu- 
cirse á la  moderna  .Sevilla,  según  queda  ya  demostrado  más  arriba,  os 
la  grave  dificultad  con  que  han  luchado  los  eruditos.  Indudablemente 
debe  estar  depravada  en  el  texto  la  voz  Uhpalim  (1).  De  las  diversas 
conjeturas  que  se  han  formado  sobre  la  voz  que  primitivamente  debió 
existir  cu  el  texto,  y que  los  copistas  confundieron  con  la  de  lüspa- 
lim,  es  la  más  probable  la  del  Sr.  D.  A.  Fernandez-Guerra.  Según  él. 
Hircio  debió  escribir  ípagrim,  que  conforme  al  común  dictámen  de  los 
eruditos,  corresponded  la  actual  Aguilar.  Y con  efecto,  esta  ciudad 
se  encuentra  á media  jornada  corta  de  la  de  Espejo  (Ücubi) , y pudo 
muy  bien  Cneo  hacer  alto  en  medio  de  sus  frondosos  olivares,  cerca 
ó enfrente  de  ella.  Compruébase  además  la  exactitud  de  esta  conjetu- 
ra, recordando  que  en  el  consejo  habido  en  el  campo  pompeiano,  á 
los  alrededores  de  Cciibi,  se  tomó  la  resolución  de  dirigirse  hácia  la 
mar,  mare  versus,  como  anteriormente  queda  expuesto;  y el  camino 
desde  Espejo  á~ Aguilar,  indica  precisamente  que  Cneo  habia  tomado 
ya  esta  dirección  hácia  la  marina.  La  voz  Uispalis  en  los  documentos 
de  la  edad  media,  y con  particularidad  en  las  noticias  y monumentos 
eclesiásticos,  se  encuentra  escrita  Spnlis.  En  Philostrato,  que  es  de  la 


^1)  Nadie  Ignora  cuán  poco  firmes  son 
en  el  libro  de  Hircio  los  nombres  de  los 
pueblos.  Árlicvla  y Anii^as,  en  vez  de 
AUegua^  se  lee  en  los  M8S. . y en  las 
primeras  ediciones,  a.sí  como  Sao»fm  en 
voz  de  rnonrm  y earcelfHSfs  por  carie- 
tenses:  ¿7/amen  voz  de  Mundam  se  lee  en 
el  cap.  41  del  mismo  libro,  en  ol  códice 
Granatense ; y Numidia  en  vez  de  Munda 
en  algunos  antiguos  MS8.  del  Epitome 
Reram  Eomanorum  de  Floro,  según  Sal- 
m^sio.  Seriamente  no  puede  objetarse 


que  en  el  fragmento  de  J.  Celso , se  cita 
igualmente  á Uispalis,  como  arguye  un 
escritor  moderno.  Ksto , si  algo  prueba, 
es  que  los  copistas  viciaron  con  efecto 
el  texto,  escribiendo  un  nombre  tan  co- 
nocido como  el  de  Hispalis,  en  vez  de 
otro  que  no  lo  fuera  tanto  : asi  como  el 
autor  de  este  fragmento,  creído  de  Cel- 
so, escribió  constantemente  Córdvba  por 
Atlegita,  atribuyendo  a la  primera  todos 
los  sucesos  que  refiere  Hircio,  como  cor- 
respondientes á la  segunda. 
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época  dcl  emperador  Soptimio  Severo,  se  leia  ya  también  sin  aspira- 
ción hpolon.  Era,  pnes,  muy  natural  entonci's  que  un  coi)ista  no  en- 
tendiendo el  nombre  ¡¡laiji  im.  creyera  debia  escribirse  hpulim,  ciudad 
tan  conocida  en  todos  tiempos,  y (pie  precisamente  Hii’cio  cita  en  al- 
gunos de  los  capítulos  ]>osteriores , lo  cual  contribuyó  sin  duda  á vi- 
ciar el  texto  ; del  mismo  modo  (jue  muchos  de  nuestros  críticos  han 
entendido  que  debia  leerse  rríaonnisiiim , en  vez  de  fíiirsanmensium, 
porque  Vrsii  ó l'rsiio  es  una  ciudad  mucho  más  conocida,  y de  ella 
habla  también  Ilircio  en  otros  caj)itulos  posteriores  (1). 

Pérez  Bayer  sos])echa  que  en  lugar  de  Uhpalim  debe  sustituii'se  S’m- 
yilim.  alegando  que  pudo  dar  ocasión  al  error  una  causa  igual  á la 
que  acaba  de  indicaise  : i)cro  no  parece  tan  probable  la  conversión  de 
Siiigilim  en  lUspnlim,  como  la  de  que  esta  voz  se  formara  de  la  de 
Jpiii/rim. 

Otros  escritores  queriendo  conservar  el  texto  tal  cual  hoy  ha  llega- 
do hasta  nosotros,  suponen  otra  ciudad  ¡Hspnlis,  distinta  de  la  <iue 
todos  los  geógi-afos  c liistoriadores  colocan  á orillas  del  rio  fíiielis,  ú 
Guatlalqiiirir.  El  P.  Ruano,  (jue  fue  el  jirimero  que  pensó  di'  esta  mane- 
ra, supone  que  e.sta  ¡f¡sptili>!,  de  que  habla  Hircio  en  el  caí).  XX Vil. 
corresponde  ú la  actual  villa  de  Montui-que,  como  veremos  (añade)  eii 
el  Convento  jurídico  de  Córdoba  (2).  Ortiz,  en  su  Diserlacúm  MS.  so- 
bre Momia,  dice,  iiue  «la  I/ispalis  á que  se  dirigió  Pomi)eio,  excluido 
de  Áspnria,  y se  acampó  en  unos  olivares,  no  pudo  ser  Sevilla,  y nos 
inclina  á reconocer  otra  I/ispalis  diferente  de  aquella,  que  dista  de  Es- 


(1)  En  varías  antigiia.««  ediciones,  co- 
mo en  las  de  Veneoia  de  14H2  y 1494 , se 
lee  /»palim  en  vez  ile  Ilispalim,  en  este 
lugar,  cuando  las  mismas  escriben  tít- 
spalis  ó híspalis  en  otros  pasajes  en  que 
se  refieren  eviileiilcmento  »i  la  venladera 
ciudad  de  este  nombre;  lo  cual  no  sólo 
demuestra  que  es  distinta  laque  j>ertenc- 
ce  al  caso  de  que  se  trata,  sino  que  ayu- 
da mucho  ú confinnar  la  conjetura  del 
Sr.  Guerra. 

(2)  Kuan.  HUt.  Gen.  de  Córdaha^  li- 
bro l.,  cap.  27.  I>c  este  Convento  trata 
en  el  lib.  2.,  el  cual  aún  no  se  ha  pu- 
blicado, pero  nada  hay  en  él  acerca  de 
esta  otra  líispaiis,  tal  vez  porque  refor- 


mara ya  aquel  dictamen.  Los  libro.s  2. 
y 3.,  que  componen  el  segundo  tOmodc 
la  referida  /¡isíoria  de  Córdoba,  se  ha- 
llan originales  en  la  Academia  de  lu  His- 
toria. est.  2.,  núm.  ir>4.  De  todos  mo«]os 
no  pueden  salx'rse  hoy  las  razones  que 
movieron  al  P.  Uuatio  ú sentar  una  opi- 
nión tan  extraña.  Sin  embargo,  no  lia 
dejado  do  hnl)er  quien  huya  aduptudu  este 
dietáinen.  Ortiz  escribe:  «Tengo  por 
cierto  que  hubo  otra  Hitpalis  á quatro  ó 
cinco  leguas  de  Vcuhi^  y parece  seguro 
que  estuvo  donde  hoy  Munturque.»  ('ow- 
peadiode  la  ffisí.  de  Espaaa , llb.  3..  ca- 
pitulo II , nota  46. 
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pojo  ciento  veinte  millas».  Lup<ío.  añade,  daivmos  otra  razón  que  con- 
firma esta  conjetura  (1).  Pero  c.sta  razón  nada  prueba  en  pro  de  su 
sentir,  porque  consiste  en  atribuir  equivocadamente  el  incendio  de 
(Yirniai  por  ('neo  á esta  ¡Hspnlis,  en  cuyo  olivar  liizo  alto  (d  ejército 
pompeiano. 

(1)  «Quizás  esta  Uispalis  (termina  di-  je  donde  yo  creo  estuvo  Munda.  • (Ort. 
ciendo)  corres|)onde  ú Estepa,  unas  dos  Disrrt.  M.SS.) 
leguas  de  Osuna,  y eomo  tres  dcl  para- 
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CAPITULO  XV. 


VENTIPO. 


Qiu'da  expuesto  en  el  capítulo  anterior  que  César  movió  sius  reales,  y 
se  dirifíió  al  mismo  sitio  donde  habia  heeho  alto  Pompeio  cerca,  ó en- 
frente de  /¡Hiyri  Afjuilar.  Desde  aquí  hubo  de  marchar  á la  ciudad 
de  Yrniipoiilr,  porque  Hircio  continúa  diciendo  en  el  cap.  XX\'II,  que 
en  s<>guida,  ó á poco  tiempo,  empezando  á combatir  esta  ciudad,  riiulió- 
.«ele,  hizo  una  jornada  á Cámu-a,  y puso  su  campamento  frente  de  Pom- 
peio  (1).  D(‘  esto  se  deiluce  (pie  en  Vnil ¡¡imite  Cúsav  hubo  de  detenerse 
muy  poco,  pues  ai)cnas  comenzó  su  cxpu<jnacion.  se  le  entregó,  sin  que 
Hircio  refií'ra  ningún  incidente , que  induzca  á creer  opusieran  resisten- 
cia los  de  aquella  cimlad  á las  tropas  de  César  (2).  Hoy.  según  el  co- 
mún dictamen  de  los  eruditos,  so  corrige  el  nombre  de  esta  población, 
por  las  inscripciones  y medallas  de  que  después  se  hablará,  en  Ynilijio, 


(1)  /«  teqvieeUi  temjfore  Ventiponte  op- 
pidum  qnuu  opugnare  coepisiel  deditione 
Jacta,  iler  fecit  in  Carrucam,  contragne^ 
Pi^mpeiumc ostra imuit.  Hirt.,  Bell,  llisp.^ 
cap.  27. 

(2)  KI  nombre  de  Veutipontc  se  en- 
cuentra inaiiírtestameute  corrupto  on  el 
libro  del  Bello  Uispaniease.  Ventiponte  so 
lee  en  el  códice  Leid.  primero  y en  el  I>or- 
williano,  y en  ia.s  edicionoa  priinigeniaa; 
VcHtiponti  en  el  códice  Scaligeriano;  Pon- 
ti  en  el  Petnviano ; y Veteri  Ponte  en  el 
üranatcnse  : todo  lo  cual  prueba  bien 
cuán  depravada  «c  Imlla  esta  voz  en  el 
texto  de  Hircio.  .\unqueen  la-s  imalernas 
ediciones  se  leo  generalmente  Veníi- 
sponíe,en  las  más  antiguas  se  escribe  me- 


jor VentipoiUe.  Así  en  la  que  imprimió 
Nicolás  leiisoii,  cnVenecía,  año  1471./*» 
sequenti  temptfre  ceníiponte  oppüiufn,  etc. 
y del  mismo  modo  en  la  de  Octaviano 
Scoto,  Venecia,  1482.  Kn  la  de  Felipe 
de  Pincuns*  Venccia,  14Ü4,  dice  : «í»  ír- 

queníi  tpe.  ceoti ponte ; donde  parece 

leerse  el  eenii  separado  dcl  ponte , y de 
esto  tomó  ocHsioii  sin  duda  Fray  Diego 
López  de  Toledo , pura  verter  esto  pa.saje 
en  sus  Cot/teuiarios  de  Gago  Julio  L'^sar, 
iib.  Gt  cap.  7,  de  la  manera  que  a»|UÍ 
trasladamos : «Kn  el  tieníjK)  siguiente  co- 
mo comenz^ise  á combatir  el  lugar  por 
la  puente  del  Viento,  dándose  el  lugar 
fue  ú Vihirruca ele.- 
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debiendo,  por  tanto,  escribirse  Yenlipounii  (1).  Niiipiin  otro  escritor  de 
la  antigüedad,  ni  historiador,  ni  geógi-afo,  hacen,  sin  embargo,  men- 
ción de  Yentipo;  pues  es  gravo  error  confundirla  con  fíasilippo.  una  de 
las  mansiones  que  pone  el  Itinerario  de  Antonino  en  el  camino  de  Cá- 
diz á Córdoba,  según  opinaron  R.  Caro  (2)  y Vesselling  (3),  que  que- 
rían se  leyera  Baúlippmirm  en  el  libro  de  Hircio,  cuyo  dictamen  adop- 
tó ciegamente  Oudendoiq)io  ; pero  se  opuso  el  1’.  Florcz,  quien  con  su 
acostumbrado  buen  juicio  rechazó  esta  opinión,  que  yn  nadie  sigue. 

De  c.sta  ciudad  no  se  había  publicado  inscripción  alguna,  hasta  que. 
el  mismo  P.  Flores  dió  á la  estampa  la  que  le  comunicó  D.  Luis  José 
Vclazquez,  el  cual  le  aseguró  haberoc  encontrado  media  legua  de  l'a- 
saliclie,  camino  de  la  Puente  de  I).  Gonzalo,  en  un  sitio  que  llaman  Yado 
Garda  (4).  D.  .\utouio  Marcelo  Jurado  y Aguilar,  en  la  obra  que  intitu- 


(1)  Fl  libro  do  Hircio  nos  ministra 
ejemplos  que  jiistiflcnn  esto  mismo.  El 
nombre  ^ttrsneolfHSfi,  que  se  lee  en  la 
ma,Tor  parte  de  los  cíkUccs,  en  el  Dor- 
willlano  está  escrito  líiirs'fPoitifHífS  y 
BursneonnUiltus,  y en  el  Pctfivlano 
saoonntsibttg ; y asi  como  loa  copistas  es- 
cribieron Bvrsac  mPHtihvs  y Bursiironeii'^ 
silfV»,  creemos  también  escribieran  r<?«- 
tipnHtf  en  ve?,  de  VfnfipoíiP. 

(2|  Rod.  Caro.  Aníiff.  df  fól.  H>8. 

(3)  Wcssell.  Ant.  ítmnrr.,  pñ|?.  410* 

(4)  Flor.  Sa^r.,  tom.  X,  png.  80. 
Fn  las  ObxerparioneM  dd  tiaje  de  Exíre~ 
madttr($  y ÁndalHcia  de  B.  L.  J.  Vela?.- 
quez.  Marqués  de  Valdeflorc.s.  M8S.  de 
la  Ribliotcca  de  la  Aeatlcmia  de  la  Histo- 
ria, tom.  XXV  de  la  Colee,  que  lleva  el 
nombre  de  aquel,  se  lee  asi  el  hif^r  y co- 
pia de  este  epiimifc  : «Fn  Camlirhe,  aldea 
cercana  a Estepa,  hai  esta  inscripción 
traida  de  un  sitio  inmediato,  que  lla- 
man Vado  García,  y está  una  y media 
k’ijua  de  la  Puente  de  O.  Gonzalo  a la 
parte  meridional  de  Xenil  en  el  cami- 
no de.  la  pucntfl  ii  dha.  aldea  de  Ca- 
«aliclie.  •»  Y después  de  copiar  la  ins- 
cripción. prosigue  escribiendo  Valdefto- 
res  : « Aquí  hay  memoria  de  un  pueblo 
antiguo  llamado  VeMipo  que  también  se 


encuentra  en  la.s  metlallas,  y por  ambos 
monumentos  so  debe  corregir  un  lugar 
(le  Hircio,  quando  dice  que  César  dea- 
pucs  de  halwr  quemado  á Úctthi,  tomó 
á Ventispmte , y de  allí  pasó  á Cárru- 
ca,  in  sryveNli  tempore  Venfiponte  oppi- 
d«m  yut'iit  oppvffeiare  roepisset,  deditioue 
/aeia  Her  fecU  i»  Carrucam.  Donde  del)0 
leerse  Veiitipnnem  por  Veníisponte.  F.l 
sitio  de  Veitdp'i  parece  que  es  el  de 
Vado  García,  donde  se  halló  la  insíírip- 
cion.»  Hasta  aquí  Vclazquez  sobre  este 
punto,  en  su  citado  MS.  original.  En  la 
Colereiou  de  insrrip'  ioneg  do  D.  Cándido 
Mana  Trigueros,  que  se  conserva  MS.  en 
la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  est.  18,  gr.  (>,  núm.  73,  se  ha- 
lla otra  copia  del  mismo  epígrafe,  en  que 
se  U*  divide  en  dos,  por  los  distintos  su- 
jetos á que  se  ndlere,  y con  las  soIh.s 
variantes  de  la  de  Valdeflores,  de  escri- 
bir KQITVS  en  vez  úp  equUii>s , y PUS 
en  vez  de  pri  en  la  segunda  linca,  hijas 
mauiílestnmentc  tic  la  incoircecion  de 
este  tnislado.  A su  continuación  se  aña- 
de : «Esta  piedra  está  en  la  Puerta  de  las 
(msas  de  Bartolomé  Vescjo,  vecino  d<? 
Casaliche,  .Vldea  de  E8t*‘pH,  la  cual  se 
halló  en  un  sitio  que  llaman  Vado  Gar- 
cía, media  legua  do  dicho  lugar,  y una 
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la  Cliu  Romaiiii  !i  fiiiitincion  de  Moitlilla.  y qup  MS.  se  conserva  en  el  ar- 
chivo déla  casa  de  Medinaccli,  al  lih.  II.  cap.  II,  piqr.  138,  par.  377, 
escribe  acerca  del  mismo  epígrafe:  >En  la  puerta  de  las  casas  de  Bartho- 
lome  de  Soxo,  natural  y labrador  de  C asalirhe,  que  es  hoy  aldea  de  Es- 
tepa. sirve  de  poyo  y asiento  un  cipo  ú tabla  de  jaspe  blanco,  .su  longi- 
tud de  dos  varas,  su  ancho  como  do  dos  tercias,  y cerca  una  de  grueso. 
Descubrióse  subten-áneo  en  el  Villar  ó Villcta  (como  le.  nombró  Francis- 
co Pablo  de  .Sanz.  que  es  el  que  nos  dió  el  informe  dia  22  de  Enero  de 
este  año  de  1763),  que  llaman  el  .^talaya,  que  dista  un  ciiarto  de  leprua 
de  e.sta aldea;  su  epitafio  es  el  siguiente:  etc.»  -■U  margen  dice  : «Esta 
lápida  .se  trajo  á Lucena  desde  C nsnlirhe . á contemplación  de  D.  Fran- 
cisco López  de  Bruna,  Caballero  del  Hábito  de  Calatrava  y Oidor  del 
Acuerdo  de  Sevilla  , y fué  dicha  traslación  á principios  de  Octubre  de 
este  año  de  1764.» 

Treinta  años  después  del  viaje , que  con  objeto  de  recoger  mo- 
numentos para  nuestra  historia,  emprendió  el  Marqués  de  Valdeflores, 
Perez  Bayer  en  el  que  hizo  año  de  1782  por  .Andalucía  y Portugal, 
sacó  otro  traslado  de  la  misma  inscripción  en  Lucena,  á donde  fué  lle- 
vada la  piedra,  sin  que  en  esto  quepa  la  menor  duda,  pues  el  citado 
Perez  Bayer  escribe,  á continuación  (1)  : «Esta  me  dixo  (2)  se  había  en- 
contrado en  Casaliflie  . pueblo  del  maix|ucsado  de  Estepa.» 

En  el  presente  año  el  Dr.  Emilio  Hiibncr,  que  recorre  miesti-a  España 
pai-a  la  formación  del  cuerpo  general  de  inscripciones  de  toda  ella,  por 
encargo  de  la  Real  Academiade  Bcrlin,  ha  tenido  la  suerte  de  descubrir, 
por  mero  aca.su  y bajo  una  cubierta  gruesa  de  cal,  cuatro  buenas  lápidas 
que  se  conservan  en  Lucena . en  las  casas  que  fueron  del  Oidor  de  Se- 
villa D.  Franci.sco  Bruna,  en  las  cuales  vió  Perez  Bayer  la  de  Venlipo. 
De  esta  última  ha  tenido  dicho  señor  la  amabilidad  de  remitirnos  un 
tnislado,  que  reproducimos,  poniendo  á continuación  las  observaciones 
hechas  por  atiucl  acerca  del  mi.smo  epígrafe . y que  del  propio  modo 
debemos  á su  amistad: 


(Jo  la  Puente  de  1).  Gonzalo.  Ks  do  már- 
mol blaneo  muv  duro,  do  siete  palmos 
de  lar(?o  y un  pié  de  grueso  : ambas  ins- 
cripciones se  bailan  continuadas.» 

(I)  Per.  Bay.  fíinr.  rfW  Yifj.de  .iiid.  y 


/Vi.,  1T82  ; Mií.  de  la  Bibllot.  Nac.,  se- 
gunda parto . fól.  31). 

(•/)  1).  Gerónimo  García,  Pbro.,  á (|uirn 
vió  en  Lucena,  casa  de  II.  Francisco  Bru- 
na, Oidor  de  Sevilla. 
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DMS 

Q-EQvITIVS-  O'LIB-  PRI 
MIGENIVS-VENTIPONE 
NSIS-  ANN  LXX-  PIVS 
IN  SVIS  HIC  SITVS 
EST.  S-T.T.L. 

EQVITIA-  O-  LIB-  FVSCA 
VENTIPONENSIA 
ANN-  LX'PIA-  IN 
SVIS-  HIC-  SITA  EST 
S.T.T.L 

• El  carácter  ele  las  leh-as,  la  foimu  constante  que  se  observa  en  la  A. 
•la  falta  de  algunos  puntos,  etc.,  demuestran  evidentemente  una  época 
»3'a  bastante  baja  ; en  mi  concepto,  la  segunda  mitad  del  tercer  siglo, 
“del  tieini»  do  Claracalla  en  adelante;  y asi  también  ha  de  explicarse 
“la  forma  enteramente  rústiai  y piebeia  de  Yentipoiiensúi , que  yo  nunca 
“hubiera  creido  existir  efectivamente  en  ningún  escritor  español . si  no 
•lo  mostrara  indudablemente  el  calco  de  la  lápida  que  ])oseo.» 

En  la  CvIercioH  de  Trigueros  MS.,  con  el  njtulo.  Inscripciones  : Mu- 
ralori  (1),  que  están  en  cuartillas  sueltas,  liav  una  de  estsis,  copia,  dibu- 
jada á la  pluma  y con  hermosas  letras  capitales,  del  (|ue  al  márgen  se 
dice  de  letra  cui-siva  de  Trigueros  : •Fragmento  de  jaspe  negro,  (jue 
se  halló  en  Ca.saliehe,  junto  al  Puente  de  Don  Gonzalo  (R.‘  de  Gra- 
nada), y hoy  está  en  Lucena  en  ca.sa  de  Don  Francisco  de  Bruna. » Pa- 
rece colegirse  de  lo  que  ha  ([uedado  de  esta  inscri])cion,  que  es  sepul- 
cral , pero  también  al  mismo  tiempo  verdaderamente  geográfica , pu- 
diendo  leerse  en  ella  J/uiiIciPIO  VKS'Tiponensi;  y en  prueba  de  absoluta 
imparcialidad  y inira  más  autorizarla , pi-esentamos , en  vez  de  la  cal- 
culada por  nosotros,  la  restitución  del  mismo  (‘pígrafe  hecha  por  el 
referido  doctor  Hübner. 

r. /i7io  NIGRI-  F-  yEsliiw  el  i.  lilio 
niyri  F-  TVSCINO  ii-  riris.  iii 
«íWíilCIPIO-  VENTi/«<»ni*i.  priiiiis 
fiibia.  MKirccL LINA • SIBI  el  filiis  suis.  f.  c 

(1)  Est.  18,  gr.  5,  núm.  ~c¿  dv  la  Ribliot.  de  la  Keal  .Vead.  de  la  Hieí. 
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Do  modo  quc'  son  dos  las  jdodras  halladas  en  Casaliche,  en  las 
que  se  lee  con  repetición  el  nombre  del  i)ueblo  de  Venlipo.  Estas  dos 
piedras  son  el  mejor  comprobante  de  ijue  Vmllpo  estaba  en  el  lugar 
donde  fueron  bailadas,  porque  verificándose  bien  en  Vado  García,  ó 
mejor  dicho  en  la  Torre  del  Atalaya,  el  proceso  del  Bello  Ilupuniense. 
por  estar  en  el  camino  que  traían  los  ejércitos  desde  teubi  ó Espejo 
y sus  contornos  en  dirección  á la  marina,  mure  versus,  no  hay  fundas 
mentó  para  decir  (pie  las  peivonas  nombradas  cu  las  dos  inscripcioiic- 
murieron  fuera  de  su  patria,  como  á este  propósito  sostiene  el  P.  Flo- 
rez  (1),  y que  no  fueron  enterradas  en  el  campo  de  Venlipo  (2) ; y más 
aún,  hablando  la  segunda  del  Municipio  Venlijionense. 

En  el  sitio,  donde  fueron  halladas  las  inscripciones,  se  encuentran 
medallas  con  el  nombre  de  VenH¡ni,  de  las  cuales  posee  hoy  varias 
1).  Domingo  do  Silos  Estrada,  vecino  de  Osuna  y lícraona  curiosísima. 
También  puedo  decirse  que  el  P.  Florez  fue  el  primero  que  ]>ublicó 
una  moneda  cou  la  verdadera  leyenda  Venlipo  (3) ; pues  aún  cuando 
el  Dean  Marti  en  su  caída  á Montfaucon  cita  otra  donde  se  lee  li"- 
nipo  (1),  corresponde  á la  misma  ciudad,  y debe  leerse  Venlipo  : porque 
indudablemente,  según  el  P.  Florez,  la  medalla  que  examinó  el  Dean 
de  -\licante,  no  se  encontraria  tan  bien  conservada,  y no  advertiría  que 
la  T estaba  enlazada  con  la  N , como  efectivamente  se  observa  así  en 
la  del  P.  Florez.  (VEFTIPO),  y en  las  varias  que  hemos  tenido  oca- 
sión de  examinar  (5). 


(D  Flor.  Bsp.  üng..  tora.  X.  púg.  81. 

(2)  Confirmase  esto  con  la  costumbre, 
ijue  á VCCC.S  tenían  los  romanos , de  poner 
el  patronímico  k los  naturales  de  una 
ciudad,  para  distintruirlos  de  los  que  no 
lo  eran.  .\si  en  Aesum  se  puso  un  epita- 
fio á Lucio  Fulvio  Kcatituto  acsoncnac, 
en  Ammaia  otro  á .\vcntlno  ammaicnsc, 
en  Aratispi  otro  ú Lucio  Lucinio  I.uci- 
uiano  anitispitano,  en  Angutlóliríga  otro 
á Flavia  liuflna  augustobriBcnsc , en 
.4»cíjf¿  otro  á Julio  Fabio  Florino  auri- 
gitano  : en  Ipocobnlcoli  otro  á M.  Urbi- 
cio  Faventino  ipocobnlciense  ó ipoco- 
bulconense,  otro  á M.  Lrbicio  Rústico 
ipoeobiilconen.se  y otro  á Lueinia  Mo- 
destina  ipocobiilconen.se . V asi  de  otras 
muchas  inscripciones  sepulcrales . en  que 


se  nombra  por  jiatria  del  difunto  la  mis- 
ma ciudad  en  que  se  le  puso  la  memoria. 

(3)  Flor.  Mrd.  de  Ksp.,  tora.  II,  pági- 
na «17. 

(4)  Mart.  lib.  8,  eplst.  3. 

(5)  Xo  somos  del  mismo  dictámen  en 
cuanto  á la  ex))lieacion  que  nos  da  el 
F.  Florez  de  la  «gura  del  reverso,  que 
según  él , representa  al  Gladiador  Betii- 
rio,  de  cuva  singularidad  linee  gran  fies- 
ta el  citado  maestro.  Ya  Fekhel  contra- 
dijo c.sta  opinión  [Doc.  Xtimam.  Vetee., 
toro.  I,  pág.  31  y 32),  a cuyo  parecer 
suscribe  Sestini  t fleserizione  delle  Medn- 
glie  Ispnnr  ; pág  92).  V lo  que  quita  toda 
duda,  es  otra  medalla,  de  gran  bronce, 
que  detenidamente  liemos  tenido  ocasión 
de  examinar,  donde  se  ve  claramente  al 
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Consó.n'ansc  en  esto  mismo  sitio  minas  romanas,  pregroneras  de  la 
existencia  de  la  antipua  IVh/i/io  ; todavía  so  registran  cimientos  de 
torres  y otros  edificios,  y se  hallan  en  pié  dos  trozos  del  circo,  cuyas 
paredes  tienen  dos  varas  de  altura , notándose  aún  en  ellas  una  de  las 
entradas,  cuyo  hueco  sólo  llepa  al  comedio  de  la  pared,  siendo  pre- 
ciso inclinarse  para  enh-ar,  sin  duda  por  haherse  elevado  el  piso.  Es- 
tas ruinas  son  muy  poco  conocidas.  P.  .\ntonio  Marcelo  Jurado  on  su 
ohraya  cítaíla,  añade  á continuación  del  pa.saje  que  dejamos  copiado: 
«Por  este  título  funeral  so  colipre  claramente  que  la  plaza  y fortaleza 
de  Venlipnnif  estuvo  en  las  cercanías  del  Villar  do  la  .\talaya,  en  el 
cual  se  conservan  alprunas  torres  desmanteladas  y tapiales  de  muro 
destrozados,  como  asegura  como  testigo  de  vista  dicho  Bartolomé 
.Sanz.»  Cean,  hablando  de  Vnilipn  en  su  artículo  Cnsaliche  ó rasarirhe, 
da  algunas  noticias,  diciendo  : «Todavía  se  conservan  en  este  sitio  (el 
paraje  de  Vado  García)  las  ruinas  de  su  antigua  población , y .se  en- 
cuentran lápidas  y monedas»  (1).  Hállansc  e.stas  ruinas  en  terreno 
bajo,  á nn  tiro  de  .arcabuz  del  lugar  de  CasnUehr  ó Cnsariche.  Do  la 
Puente  de  Pon  Gonzalo,  ó de  Genil,  á Oasariche , hay  dos  leguas  cor- 
tas, y poco  antes  de  llegar  á esta  última  villa,  á la  mano  izquierda 
del  camino,  dirigiéndose  de  la  Puente  á G<a.sariche,  hay  un  molino  on 
el  sitio  de  Vado  García , é inmediatas  á dicho  molino  las  ruinas  roma- 
nas, donde  se  encontraron  las  inscripciones  y las  medall.as  de  la  anti- 
gua Yditipo,  y donde  se  verifica  el  proceso  del  libro  de  Hircio:  por  lo 
cual  no  debe  quedar  la  menor  duda  de  que  en  este  sitio  de  Vmlo  Gnr- 
ria.  ó Torre  del  Atalaya,  jirntri  á.  fasarirhr,  estuvo  situada  la  ciudad 
do  Yentipo.  ó sea  el  YrntipmUr  del  IMIo  /íispnniense.  Compruébase  ade- 
más con  las  minas  de  la  puente  romana,  que  so  registran  sobre  el 


solilarin  con  su  clg/ifo,  nrma  defensiva 
que  no  llevaba  el  Retiario;  el  mi.a- 
moJuvenal,  cuya  sátira  octava  cita  el 
I*.  Florcz  para  apoyar  su  sentir,  en  loa 
versos  anteriores  á loa  que  copia  en  el 
tomo  de  sus  MrdnUas,  principia  la  des- 
cripción del  noble  liraeho.  Gladiador 
Reliario,  diciendo  : 

"C<  iltic 

Drdrnts  1‘rliis  hnhps,  ttre  MirmlUi/uis  üt 
irrmi» 

\rc  d¡/peo  Orarhvm  jinfunnlrpi , a«l  /al- 
ce svpiaa 


(Damaal  ruint  taléis  haMlvs,  sed  damaal 
et  odil.) 

Ser  galea  fariem  ahseo»dit.« 

Por  donde  se  convence  que,  sc(;un  la 
descripción  de  Juvenal  y la  explicación 
del  P.  Florar.,  no  puede  ser  Gladiador 
Reliario  el  «le  su  medalla  de  Veatipo,  que 
tal  ver.  por  no  estar  tampoco  muy  bien 
conservada,  no  presentaria  tan  claninien- 
to  los  detalles  de  la  figura . eorao  se  no- 
tan en  la  que  hemos  examinado. 

(1)  Cean,  SuM.  de  Anlig.,  pág.  304. 
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Geni! , liáci  i el  Poniente  do  su  confluencia  con  el  rio  Anzul , siendo 
de  notar  que  en  cinco  ó seis  lefruas  no  se  conservan  ni  rasti-os  de  otro 
j)uente  antiguo.  El  que  da  nombre  al  lugar  de  Pueitlf  de  Don  Gonzalo, 
es  manifiestamente  moderno , en  parte  sólo  do  fábrica , y do  madera  lo 
que  de  aquella  está  sin  concluir.  Así,  pues,  caminando  los  ejéreitos 
desde  las  orillas  del  Guadaxoz  en  dirección  al  mar,  y haciendo  alto, 
cerca  ó enfi-ente  de  //«lí/n  ó .Aguilar.  esta  puente  o»  la  que  se  ofrece 
al  paso  para  continuar  el  camino,  y llegar  á Venlipo  ó Venliponle.  cuyas 
ruina.s  están  á unas  Jos  leguas  al  iíediodia  de  dicha  puente,  ahora 
quebrada . y á una  jornada  de  Aguilar.  El  Genil  no  es  vadeable,  y por 
fuerza  hubieron  do  pasarlo  por  un  puente , que  no  puede  ser  otro  que 
el  que  hoy  ostenta  todavía  sus  ruinas  entre  .Aguilar  y Casaliche.  Y á 
nadie  espante  que  Hircio  no  mencione  el  paso  del  rio  Genil  por  los 
ejércitos.  Su  silencio  nuda  prueba,  poitpie  entonces  se  argüiría  que 
César  no  había  pasado  el  Snhnm  de.spues  de  la  toma  do  Átlegua,  ale- 
gando que  Hircio  nada  dice  : lo  que  el  silencio  del  autor  hace  suponer 
os  que  el  paso  del  Genil  no  ocasionó  batalla.  Es,  pues,  incuestionable 
que  la  ciudad,  que  tan  corta  asistencia  opuso  al  ejército  de  César,  á 
la  cual  en  el  Bello  Hispnnieme  Hircio  da  el  nombre  do  Yenliponle,  y 
que  de  común  acuerdo  con  los  eruditos  hemos  identificado  por  las  ins- 
cripciones y medallas  con  Venlipo.  se  hallaba  situada  en  el  Villar  de 
la  .Atalaya,  junto  á la  villa  de  Ca.sirichc. 

Muchos  la  reducen  á la  Puente  de  Don  Gonzalo  : poro  para  ello  no 
hay  más  fundamento  que  la  alusión  hecha  al  nombre  de  esta  villa  por 
el  P.  Florez,  (piien  escribe  ; parece  ronserrn  nhjo  del  nombre  tinliijuo  (1). 
Mas  leyéndose  Venlipo  y no  Venlipons , como  pro])one  el  mi.smo  Florez, 
ya  ni  aún  esta  alusión  hay  con  el  nombre  actual  de  Puente  de  Don 
Gonzalo.  .Más  (Exacto  anduvo  en  la  reducción  de  Venlipo.  cuando  trató 
de  sus  medallas,  donde  dice  que  su  situación  «quadra  al  lugar  de 
Casaliche.  entre  las  villas  de  Estepa  y Puente  de  Don  Gonzalo,  en 
cuyo  término  se  encontró  la  inscripción”  (2).  En  su  Mapa  de  la  Réti- 
ca  que  publicó  en  el  tom.  IX  de  su  España  Sai/rada,  sitúa  á \enlipo 
ala  banda  .Septentrional  del  Genil,  lo  que  conviene  á la  Puente  de 
Don  Gonzalo  : pero  en  el  que  dió  á la  estampa  en  el  tom.  I de  sas  Me- 
dallas, y en  el  (pie  reprodujo  en  el  tercero  añadiendo  los  demás  pue- 


(1)  Flor.  Ksp.  tom.  X,  pág.  SO. 

(21  Flor.  Ved.  de  Bsp.,  tom.  TI,  pátr-  SI”. 
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blos  que  batían  moneda , coloca  á VetiHpo  á la  banda  Meridional  del 
mismo  rio,  y alp'O  apartada;  lo  que  se  ajusta  á Vado  Gr.rcía  y Villeta 
de  la  Atalaya,  ó á Casaliche.  También  Cean,  que  tuvo  presentes  los 
manuscritos  del  marques  de  Valdeflores,  reduce  á este  punto  la  ciudad 
de 

Ni  refutación  merece  la  reducción  á Cantillaua  que  Caro  y M'esc- 
lliiig  hacen  de  esta  ciud  ul,  convirtiéudola  en  líasilippo,  como  ya  se  ha 
indicado.  Si  otra  prueba  no  hubu^ra  para  demostrar  lo  inseguro  de  esta 
conjetura,  los  documentos  alegados  serian  gastantes  para  convencer 
de  que  fíustiippo  y Ventipa  son  dos  ])ueblos  distintos.  1).  Fernando  Ló- 
pez de  Cárdenas,  conocido  por  el  cura  de  Montero,  sitúa  esta  ciudad 
en  el  castillo  de  dnzur  (1). 


(1)  Frattc.  Jluslr.,  part.  2,  pág.  47. 

K1  Sr.  Fernandez-Guprra  y Orbe  posee 
autógrafa»  de  este  latsirloso  anticuario 
unas  memorias  de  la  antigua  Bética.que 
se  rotulan  : Xuticias  prrtfHgcUHtes  á la 
topografía  dr  iHUchos  hfgarrs  aníiguus  dr 
la  Béíicat  con  mnt'has  iW- 

dUa$.  En  el  articulo  de  Ventipo  se  lee  lo 
siguiente : «Su  sitio  lo  reconocen  en  la 
puente  de  Don  (ionzalo;  pero  aquí  no 
hay  vestigios  de  untigüediid.  Más  arriba, 
á una  legua  y á la  parte  meridional  del 
río.  junto  á el  de  luvS  (juebradas  ó de  las 


Yeguas  que  entra  en  el  Geníl,  hay  un  si- 
tio que  llaman  la  Fuente  de  los  Peces,  y 
se  han  hallado  conductos  de  agua  y ar- 
gamasones. A la  Ijanda  opuesta  del  Ge- 
nil,  cerca  dél,  está  el  sitio  de  Castillo 
Anzur,  población  antigua,  de  la  que  exis- 
te hoy  el  castillo  en  monte  muy  elevado 
con  ve.stigios  de  antigüedad.  Mientras  no 
se  descubra  otra  cosa  tengo  por  más  ve- 
rosímil que  c.sUivoaqui  VaUipo.»  I)c  es* 
tus  memorias,  ha.sta  ahora  no  publicadas, 
hizo  mención  el  enm  de  Montero,  en  su 
Franco  ilustrado,  pág.  193. 
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“Desde  Vcnliponr  (ó  sea  el  Villar  de  la  Atalaya)  César  hizo  una  jor- 
nada á rárrtiea , y sentó  sus  reales  frente  de  Pompeio.  Cneu  incendió 
esta  ciudad,  ponpic  habia  cernido  las  puertas  á sus  tropas»  (1). 

La  voz  Cárnica  se  halla  dejiravada  en  el  texto,  pues  los  nombres  pro- 
pios de  ciudades,  alg'uuas  de  ellas  poco  conocidas,  se  prestan  con  más 
facilidad  á los  vicios  de  los  copistas  (2).  Esto  ha  autorizado  á los  erudi- 
tos, para  buscar  en  los  antiguos  geógrafos  el  nombre  de  una  ciudad,  nuc 
pueda  convenir  al  de  Cárnica.  Glandorpio  y Goduino  la  identilicarou, 
pero  ineptamente,  con  la  Caunnia  de  Plinio , en  cuya  voz  desde  R,  Caro 
es  común  dictámeu  de  los  críticos  leer  dos  nombres  de  dos  ciudades 
distintas,  Caiirn  y .Sianim.  Otros  escritores  la  confunden  con  la  Caltirulii 
ipie  Plinio  menciona  como  ciudad  estipeudiaria  del  Convento  Astigitaiio, 
y la  Calictilii  (pie  Ptolomeo  coloca  cu  la  región  de  los  túrdulos.  Otros, 
y estos  son  en  mayor  número , eomo  I),  Kernando  de  Mendoza  (3),  Wes- 
sclling  (4),  Oudendorpio(5),  el  P,  Ruano  (d).  Hierro  (7),  y Cuan  Bermu- 
dez  (K)  con  la  Cánila  del  Itinerario  de  ,Vntouino  en  el  camino  de  Cádiz  á 
Córdoba.  ,1  este  dictámen  hubieron  de  inclinare  algún  tanto  Ortiz  (9), 


(1)  Hirl.  Bell.  Hisp.,  cap,  27. 

(2)  Carrncam  ae  lee  en  el  Co«l.  I.eid, 
primero  , Courarum  en  varia-H  e<licioues 
priiní¡;eninH.  Canracam  en  la  <le  Ve- 
neeia  «le  1171,  Caurucam  en  la  ilo  1182, 
y Vanriim  en  lado  14‘J1,  también  vciie- 
cíana.s. 

(3)  Mcnd.  Be  Concilio  Jliber.  Conjlr.. 
pá^.  8«. 

(4)  \Ve»8.  Antón.  Iliner,  pág.  411. 


(5)  Oiideii.  Bell.  ílisp.,  nota  7 sobre  el 
cap.  27. 

(fi)  Rúan.  Jlist.  de  Cérd..  tom.  I , ca- 
pítulo 27. 

(7)  Hier.  Bisevr.  sobre  la  Bélica  Rom.  i 
MSS. 

(8)  tildan.  Berm.  Snm.  de  .intig.,  pá- 
gina 324. 

(U)  Ort.  Comp.  de  líisl.  de  Ksp. , lili.  3. 
cap.  11,  nota  ó8. 
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3' Coi-tús  y López  (1);  si  bien  este  último  rectiücú  posteriormente  su 
juicio  en  su  articulo  Córrura  (2).  Otros,  entre  los  cuales  fué  el  primero 
el  P.  Ruano  en  su  citada  Historia  de  Córdoba , reduce  la  Curruca  de 
Ilircio  y la  Cúriila  del  Itinerario  á la  villa  de  la  Boa  ; pero  el  mismo 
Itinerario  se  opone  á esta  reducción ; porque  desde  Sevilla  á la  Roa 
hay  mucha  mav'or  distancia  que  la  de  once  leguas  y cuarto , que  se- 
ñala el  Itinerario  desde  Ilispali  á Cártila.  El  texto  del  Helio  Ilisp.  com- 
prueba además  cuán  equivocada  es  esta  reducción  de  Ceirula  y Córruea 
á la  Roa.  Distando  esta  villa  solamente  una  legua  de  Casariche,  en 
cuyas  inmediaciones , como  queda  demostrado  en  el  capitulo  anterior, 
estuvo  situada  la  antigua  Yentipo,  ó el  Yentiponle  do  Hircio,  no  podia 
escribir  este  historiador  que  desde  Yentipone  á Córruea  César  hizo  una 
jornada  (3).  Las  marchas  regulares  ú ordinarias,  según  Vegecio,  eran 

(1)  Cortés,  Dicción.  Geugr.,  toin.  I,  A Mollina *2  •• 

página  258.  not.  10,  toin.  II.  A Antequera 2 •• 

(2)  Cortés,  Dicción.  tom.  II,  ppor  todo  este  camino  so  descubren  los 

pHjrina  308.  vestigios  de  la  calzada  antigua,  principnl- 

Kn  \tíií  ^ (^tcrcactonci  del  viaje  de  Ex-  mente  desde  la  Puebla  hasta  Osuna  donde 
trnaadura  Andalttcia  del  Sr.  Vflatquez»,  está  mtls  clara  y entera,  has  millas  que 

MS.  de  la  Biblioteca  do  la  Academinde  In  el  pone  desde  Hiepalis  i\  AH” 

Historia,  tom.  XXV  de  la  colección  desús  ticaria  son  121 , que  cuinpotieu  20  Vi  Ic- 
papeles,  dice  esto  hablando  dcl  citado  guns.  y las  leguas  que  hoy  se  cuentan 
tercer  camino  del  itinerario  de  Cádiz  á desde  .Sevilla  á Antequera  por  el  camino 
Córdoba:  « Desde  Sevilla  toreía  estoca-  que  liemos  dicho,  son  22  : donde  se  ve 

mino  hacia  Oriente  hasta  Antequem,  po-  que  es  muy  poco  en  lo  que  discrc]mn 

niendo  las  mansiones  eii  DasilipjiO , Ci'f  las  distancias  del  camino  de  hoy  y las 

rula.  Hipa.  0$tippo  y Darla»  del  anliquo.n  Hemos  tran.scrito  literal- 

dos  culR  situación  se  ignora;  pero  se  mente  todo  lo  que  Velazqucz  dice  sobre 

deben  buscar  en  el  camino  que  oí  va  de  este  punto,  porque  sus  observaciones  de- 

Scvílla  á Aiitcquera,  que  como  quiera  beii  ser  de  más  peso,  como  de  escritor 
que  es  por  tierra  llana,  y nada  fragosa,  , que  anduvo  la  tierra  tan  de  propósito, 
se  puwle  creer  que  fu<»5c  el  mismo  que  (3)  Desde  la  villa  de  la  Uoa  á la  do 
señala  el  Itinerario^  pues  no  se  veria  Monda,  adonde  reducen  la  antigua 
obllgado  á torcer  por  otros  rodeos  para  da,  los  que  colocan  á Curruca  en  la  pri- 

buscar  el  terreno  más  cómodo.  Ksteca-  mera  de  estas  dos  villas,  la  jornada  que 

mino  sale  de  Sevilla  y sigue  hasta  An-  tendría  que  hacer  el  ejército  ce-^arlano, 


tequerade  esta  suente : no  sólo  es  demasiado  larga,  sino  tam- 

Sevilla  á Ciondul.  . . 3 leguas.  bien  muy  penosa,  pues  hay  que  frnn- 

Al  Arahal 3 Id.  quear  primero  las  sierras  que  soparan  á 

A la  Puebla  de  Caza-  lu  Uoa  do  Campillos,  después  la  de  Ar- 

llaódeOsuna.  . . 4 » dales,  y por  último  la  de  Casuruboncla, 

A Osuna 3 ••  que  es  de  las  sierras  más  agrias  que  he- 

A la  Pedrera 3 ••  raos  reconocido.  Por  cala  razón  M.  Con- 

A la  Uoda . 2 « de,  que  en  su  Memoria  MS.  sobre  Mnnda 
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(le  veinte  á veinte  y cuatro  mil  pasos  en  cinco  horas  de  la  estación  del 
invierno,  con  arrearlo  al  paso  militar  más  ó menos  acelerado  que  se 
empleaba.  Alguno.s  (1)  ])retenden  por  este  pasaje  del  escritor  de  Hf  Mi- 
lilíii  i,  que  uua  Jornada  regular  ú ordinaria  de  un  dia . jiistiim  itrr  <liri, 
equivalia  á la  distancia  de  veinte  y cuatro  mil  pasos;  pero  era  bastan- 
te mayor  el  espacio  de  camino  que  se  andaba,  según  lo  largo  del 
dia  (2) ; y el  escritor  de  fír  Mililari , antes  citado , hal)la  de  las  marchas 
para  prepararse  á las  más  precipitadas,  (')  que  s<!  requiriesen  en  los  casos 
prácticos  de  la  guerra , las  cuales,  como  apunta  el  mismo  Vegecio, 
aumentaban  la  distancia  y las  horas  de  camino  al  dia,  (h;  una  manera 
indeterminada.  Las  circunstancias  podian  obligar  á (|iu'  las  jornadas  de 
dos  (lias  se  efectuasen  en  uno  solo,  y (ísta  es  una  de  las  estratagemas 
que  retiero  Frontino  (3).  Suetonio  asegura  que  C(ísar  verificó  largnísi- 

identlflcii  también  la  Cárrv^n  <lel  JSell.  de  Cnrcabuey  tampoco  p«o»le  ser  In  Tár- 
Jiispaaif/ti^  con  la  villa  de  la  Koa.  hace  rnca  del  Sfll.  Hisp.,  porque  á ella  cor- 
pasar  los  ejércitos  por  Ardales , y dejando  responde  la  anti^nin  ciudad  de  JpúcuhHlcif 
á la  dereclia  a C'nsambonela , los  lleva  /i.  Asi  lo  acreditan  hts  inscripciones  ^(*o- 
por  los  cauípos  de  Casapalma  y Coin,  grállcas  encontradas  en  aquella  tilla,  de 
para  encaminarlos  a M<mdu,  con  lo  cual  que  se  da  cuenta  en  las  Memorias  de  la 
hace  todavía  mucho  mayor  esta  última  Real  Academia  de  la  Historia Aom.  VI. 
jornada.  pájf.  r>5  y ftíi;  y además,  otras  tres  ins* 

•*  Aún  más  dcsacertiub  es  la  reducción,  cripclones  que  menciona  C’ean  en  su 
que  P.  Bayer  hizo  de  Cárrura  á la  villa  Sitmar.  de  (pápr.  3fi0,  nrt.  Carea- 

do Carcabuey.  fundado  únicamente  en  buey),  donde  igualmente  se  lee  Ipoco- 
([üfímUirousrrca  su  atiiifftto  nombre  Cárru-  bulconense,  dos  de  |aa  cuales  fueron  ha- 
rá o eesUffias  de  él. — {Carta  sobre  Aíuada.)  liadas  en  la  citadla  villa,  y la  otm  en  Al- 
Cortés  y López,  á quien  convenía  esta  cala  la  Ueal,  de  la  que  aquella  dista  muy 
reducción,  pon¡ue  Curcubuey  se  halla  a poco.  De  Ipocotmlroli  \M^T{íXí  Carcabnii 
una  jornada  de  donde  él  coloca  lo»  árabes,  y los  cristianos  Carrahne¡f. 

la  antigua  Manda,  admitió  sin  examen  (1)  (íui.schanL  Mémoirts  critiques: 

esta  conjetura  de  üayer.  Pero  el  texto  de  Ouerre  de  César  ea  Espagae.  D«  chemin 

Hircio  la  eontnuUce  ; porque  si  repetida-  que  les  Armées  des  Aucieas  faisaiaf  par 

mente  se  ha  dicho  que  la  dirección  to-  jovrs  el  du  Justnm  diei  iíer.  Sect.  2.  to- 

mada por  Poinpsio,  de.sde  IchIH,  en  cu-  mo  I.  pág.  ‘10. 

JOS  alrededores  estaba  acampada  su  ejér-  (2)  luslnm  iler  diei  non  esi  ví  aliqui 

cito,  fué  hacia  la  mar,  «fiA*  rrríwí,  para  tradnnt  ex  Veg.  Mil..  /.  q.  tiginli  cel 

arriesgarlo  todo  en  el  trance  de  urm  l)a-  vigiati  qualuor  mille  pas.,  sed  satis  na* 
talla,  a lo  que  hí  resolvió  de.sde  la  per-  guum  che  spalium  pro  diei  longilviHae. 

dida  do  Altegua.  como  asegura  Dion,  (Forchellini  Lexicón.)  Caes,  fíell.  Cic.. 

(líist.  Romana,  lib.  13,  cap.  33),  no  lib.  3,  cap.  “0.  Confecto  justo  Hiñere: 
puede  buscarse  á Cúrruca  á la  Ijanda  .sep-  ejus  diei  quod  proposnerat  Caesar.  <Ober- 
tentrional  del  Oenil,  porque  este  rio  ya  lini,  not.  ad.  1.  c.) 
se  liahia  lasado,  cuando  Cesarse  apo-  (3)  Frontín.  Strateg.,  lib.  3.,  cap,  1, 
deró  de  Ventipo  ó Vado  García.  La  villa  número  2. 
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mas  jomadas  con  incrcible  aceleramiento,  caminando  cien  mil  pasos 
en  cada  uno  de  los  dias  (1).  Y Cicermi  le  llama  monstruo,  llor  de 
espantosa  vigilancia , de  inteligencia  y celeridad  (2). 

Bien  averiguado  el  espacio  de  camino  que  comprende  la  jomada  mi- 
litar de  un  dia,  resta  saber  la  dirección  que  llevarian  ambos  ejércitos 
para  encaminarse  por  Cmruca  á Mundo. 

La  huida  que  tomó  una  parte  de  las  reliquias  del  ejército  pom- 
peiauo , después  de  la  rota  muudense,  con  el  desventurado  Cneo  á 
Cnrieia , y la  marcha  que  lüzo  el  ejército  vencedor  ú la  plaza  de  Úrso, 
después  de  la  toma  de  Mmida , de  todo  lo  cual  se  hablará  con  extensión 
en  sus  lugares  respectivos , demuestran  ({uc  el  camino  que  seguiau 
ambos  ejércitos  no  podiu  ser  muy  apartado  ni  de  Urso  ni  de  Curleia,  en 
cuyo  puerto  estaban  ancladas  las  naves  pompeianas;  con  lo  cual  se  vie- 
ne á probar  en  último  término  en  el  proceso  del  fíell.  JHsp.  qne  el  ejér- 
cito caminaba  versus  mure,  ó habia  tomado  la  dirección  hacia  la  marina. 
Marchando  desde  \enti¡m.  ó Torre  del  .\talaya,  en  dirección  á Curleia  y 
á Ursa,  hoy  Osuna , precisamente  á una  jornada  como  dice  Hircio,  iler 
fecil  in  Currucam,  se  encuentra  la  villa  de  los  Corrales,  que  sólo  dista 
de  Vado  García  poco  más  de  cuatro  leguas.  Puede  conjeturarse,  y á ello 
nos  inclinamos,  que  Uárrucu  era  un  pueblo  de  poca  importancia  en  la 
natural  dirección  del  camino  que  llevaba  Pompeio,  y que  se  encontraba 
casualmente  acomodado  para  hacer  en  él  jomada.  Si  aquel  se  dirigía 
hácia  el  mar,  si  temia  á la  caballería  de  César,  y procuraba  el  abrigo 
de  los  parajes  algo  elevados , ¡¡ara  no  ser  soiq)rendido  en  desventajosas 
circunstancias,  como  se  ve  por  todos  los  incidentes  d<!  esta  guerra,  que 
antes  dejamos  relatados,  el  camino  desde  la  Ton'o  del  Atalaya  y Vado 
García,  pasando  ¡)or  Vado  Febrero,  y después  entre  la  Pedrera  y la  Ro- 
da, para  dirigirse  á Martin  do  la  Jara  y los  CoiTales,  se  veritica  ¡)or 
terreno  llano,  re.sguardado  á la  parte  Norte  por  la  Siemi  de  Este¡)a,  y 
por  la  do  Yeguas  al  Mediodía. 

Cuando  faltan  datos,  y hay  que  entrar  precisamente  en  el  campo  de 
las  conjeturas , licito  es  buscar  lo  más  natural  y sencillo,  y lo  que 
parece  conform(>  con  el  órden  regular  de  los  sucesos  ; y en  guerras  co- 
mo esta,  en  que  se  ventilaban  tan  altos  y trascendentales  intereses, 
emprendidas  por  generales  expertos  y conocedores  del  terreno , nada 
se  debia  hacer  sin  causa  (¡ue  lo  justificase,  .\hora  bien  : el  objeto  de 


(1)  Suet.  1»  Ciet,  cap.  57. 


(¡i)  Cieer.  B¡ñst.  ail  Atl.,  lib.  S.epist.  9. 
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Pompcio,  como  (lemostraron  los  hechos,  era  acercarse  á Osuna  y á Car- 
leia , á ñu  do  llegar  á Muiida , lo  que  lo  acomodaba  realizar  cuanto 
autos  para  volver  freuto  al  enemigo , después  de  haber  tomado  sus  pre- 
cauciones, y colocádose  de  conveniente  manera.  Si  pues  Munda  ha  de 
buscaree  al  Mediodia  de  Osuna  y al.  Norte  do  Cartela,  Cárruea , en 
nuestro  sentir,  es  un  punto  intermedio  entre  Veulipo,  ó el  Villar  del  Ata- 
laya, y Munda,  ó el  lugar,  que  á una  jomada  más,  reimialas  otras  cir- 
cunstancias , y la  de  hallai-se  precisamente  en  la  dirección  del  presidio 
marítimo  á que  se  acogiii  Cneo  Poini)eio  ; y por  Id  tanto  la  reducción 
geográfica  de  ( arrufa  á la  villa  de  los  Corrales , que  aún  pudiera  de- 
cirse algo  retiene  del  nombre,  es  la  que  más  se  ajusta  con  la  distancia 
y dirección  que  necesariamente  han  de  buscai-sc. 


LIBRO  SEGUNDO. 


BATAU.A  DE  MI  NDA  Y SUCESOS  POSTERIORES. 


CAPITULO  I. 


CAMPO  Ml’NDEN'SK. 


• Desde  Cárnirn  (cuj'O  punto  dejamos  reducido  á los  Corrales),  después 
de  hecha  otra  jomada,  habiendo  llegado  César  al  Campo  Muudeiise, 
sentó  sus  reales  frente  de  Pümpeio(l).»  Hubieron  de  seguir  los  ejércitos 
la  propia  dirección  que  antes  llevaban,  hacia  el  mar  y hacia  ('iirlnii, 
á donde  fuera  el  plan  de  Pompeio  refugiaise  en  el  caso  de  una  derrota, 
para  ampararee  do  su  escuadra,  cuidando  siempre  de  caminar,  según  se 
ha  dicho,  al  abrigo  do  parajes  algo  elevados,  por  temor  de  la  numerosíi 
caballería  de  César.  Este  hubo  de  comi)letar  otra  jornada,  como  de 
cuatro  leguas,  en  las  alturas  de  los  .Andenes,  al  Oriente  de  la  villa  de 
Torre  .Alháquinu',  habiendo  pasado  para  ello  al  Oeste  del  cerro  nom- 
brado (hSábora,  en  busca  del  rio  Corbones  ((|ue  por  allí  trae  muy  poco 
caudal  de  aguas),  entrando  en  la  Cañada  de  Valle  Hermoso,  y conti- 
nuando s\i  camino  por  la  ancha  y apacible  Dehesa  del  Tomillo,  hasta 
llegar  á los  .Andenes  de  la  Torre.  Desde  este  sitio  arrancan  los  térmi- 


(\)  Hiw  itiaere  f«Hu.  ia  campHia  Mhm~  Pmnprimu  cmslilvit.  HM.  gfl!.  Hiip., 
dfHtem  fuvtii  etifl  cextum , rastra  coatra  cap.  27  ia  Jiar. 
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nos  (lo  Olvera,  Sotonil.  Ronda  y Cañóte  : divísanse  on  los  dias  claros  á 
llaroliona,  Mairona,  Aralial,  ol  V'iso  y Carmona,  sin  (¡uo  haya  otro 
punto  do  inojoros  vistas,  dospiiosdol  do  Ronda  la  Vií'ja,  y os  esto,  on  fin, 
paso  muy  acomodado  para  un  grande  ojíircito,  por  numerosa  cahalloria 
(’pic  llevo.  l'V(rmanso  los  Andones  por  o.Atonsoshancalos,  (pie  so  aran  con 
hueyes,  y pueden  servir  para  un  campamento,  por  la  natural  defensa 
(jue  cada  bancal  ofrece.  Hay  en  lo  alto  una  llanura  como  de  trescientos 
pasos,  ó rail  piíís  de  diámetro,  ((110  llaman  plaza  de  armas,  y á su  frente? 
una  eaballoria  de  tierra,  o sea  vega  peqneñita,  cpie  boy  (¡cosa  singular!) 
lleva  el  nombre  de  .Viiiidii.  Síguonse  los  hermosos  llanos  de  la  Torro 
de  Ailu'ujuime,  en  sentido  opuesto  al  rio  de  Seteuil,  (jue  los  limita;  de 
allí  empiezan  los  llanos  del  (ialai)agar,  basta  igualars<3  con  la  falda  de 
un  elevado  y espacioso  monte,  coronado  por  la-s  magníticas  y celebra- 
das ruinas  que  llaman  de  Ronda  la  Vicqa,  y que  en  los  tiempos  de  la 
reconquista  se  conocian  ]>or  Mondii  la  Vieja  y la  (irán  Manda.  De  se- 
mejante voz  han  sido  líeles  custodios  en  todos  los  siglos  los  vecinos 
de  .Setenil , y todavía  ereeu  oir  en  aquellas  soledades  el  estréi>ito  de 
las  huestes  (le  César  y I’ompeio.  decidiendo  la  fortuna  del  vt'iituroso 
pueblo  romaiii). 


('APlTUl.n  II. 


B.aALLV  DK  Ml  NIn. 


La  rota  de  Cuco  Pompcño,  ol  mozo,  junto  á Muntla  liizo  célebre  el 
nombre  de  esta  ciudad,  por  ser  uno  de  los  más  st'ñalados  acaecimien- 
tos (pie  ha  habido  ; como  que  en  ella  se  pideaba  por  el  poderío  d('l 
mundo,  y cuanto  liorna,  s»íñora  del  universo,  liabia  conquistado  en 
setecientos  años,  todo  se  ponía  agora  al  tumbo  de  c.sta  victoria,  como 
dice  nuíístro  coronista  Ambrosio  de  Moi-ih's. 

Desíitentado  Cneo  desoyó  las  amonestaciones  de  los  veteranos  más 
experimentados  con  los  combat<>s  de  Phai-saliu  y Africa,  quienes  le 
acoHSA'jabau  dilatase  la  guerra,  y ]>rivando  de  bastimentos  á los  en«'- 
migos,  los  redujera  á la  mayor  necesidad  en  una  tieri-a  extraña  (1). 
Esto  cuenta  Appiano ; pero  sólo  debió  desechar  aquellos  prudentes 
consejos  después  de  levantar  su  campo  de  los  alrededores  de  i'nihi, 
])uesto  (pie  antes  rehu-só  constantemente  venir,  ú trance  de  una  batalla 
campal. 

Uion,  más  exacto,  relata  que  des])ues  d(‘  la  jiérdida  de  Mlri/iiti, 
las  otras  ciudades  no  hacian  resishmcia  á (’ésar,  y,  ó ya  se  le  entrega- 
ban por  medio  de  legados,  ó ya  recibían  los  que  el  mismo  César  h's 
enviara,  .\sique,  irresoluto  Pompeio,  vagando  algún  tiempo  de  atpii 
á allá,  sin  órdeii  ni  concierto,  y receloso  de  (pie  las  restantes  poblacio- 
nes, movidas  de  aíiuella  des<»rcion.  también  le  abandonaran,  determi- 
nó aventurai-S(>  á un  lanc('  decisivo,  por  más  que  los  númenes  le  anun- 
ciaban su  (b'rrota.  Pues  aún  cuando  el  sudor  de  la  frenti'  de  los  ichdos, 
el  ruido  de  ejércitos  en  el  aire,  muchos  partos  monstruosos  de  anima- 
les, fantasmas  que  recoiTian  el  cielo  de  Oriento  á Poniente,  cuyos 


(1)  Appian.  JlrU.Cir..  lili. 2,  cap.  103. 
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portentos  á la  sazón  so  divulffaban  ú un  tiempo  por  España,  no  indi- 
casen á (piién  amenazara  a(iuella  calamidad,  sin  embargo,  lius  ¡íguilas 
de  las  legioni's  romanas  agitando  sus  alas,  y arrojando  los  rayos  (jiio 
de  oro  llevaban  algunas  tm  sus  gamis,  auguraban  nianitiestameute  á 
Pompeio  su  ruina,  y las  mismas  parecian  volar  luida  César  (1),  cuyo 
prodigio  relata  también  .Julio  Obseípiens  (.2).  Pero  Pompeio  nada  se 
curaba  de  esto,  y ya  á tal  punto  se  habia  conducido  la  guerra,  que  era 
preciso  d(‘cidirla  de  poder  á podi'r. 

<¿ueriendo  César  al  dia  siguiente  de  asíuitar  sus  reales  en  el  campo 
de  Manda,  hacer  con  sus  tropas  otra  jornada,  fuéle  avisado  por  los 
exploradores  que  Pompiño  desde  la  tercera  vigilia  tenia  ñjrmadas  sus 
haces.  Llegada  esta  nueva,  César  puso  en  alto  su  estandarte  de  ba- 
talla (3). 

Al  d(!cir  del  autor  de  la  Giim-n  <lr  Ei.¡mrin.  Pompeio  habia  ordenado 
sus  tropas  por  haber  enviailo  antes  cartas  á la  ciudad  (hí  los  ursan- 
nenses,  ijue  eran  de  sus  favorecedores,  diciéndoh's  (pie  César  no  quería 
prcsentaise  en  terreno  llano,  á causa  de  ser  bisoña  la  mayor  jiarte  de 
su  ejército  ; cuyas  cartas  así'guraban  fuertemente  las  voluntades  de 
los  ciudadanos  ; y así  alentado  por  esta  opinión,  se  imaginaba  poder 
lograrlo  todo  (4). 

El  ejército  pompeiano  (>stába  formado  en  batalla  con  trece  águilas 
o legiones,  cubiertas  á los  costados  por  la  caballería,  y además  le  au- 
mentaban seis  mil  hombres  armados  á la  lig(‘ra,  y casi  otro  tanto  de 
auxiliares.  Las  tropas  de  César  consistían  en  ochenta  cidiortes,  ó sean 
diez  legiones,  y ocho  mil  caballos  (.'>). 

(1)  Dion.  HUI.  Rom.,  lib.  13,  otip.  35. 

(2)  Jul,  Olw.  De  Pivdig.,  cup.  123. 

(3)  E»tn  Imiidem,  6 e.^tnndHrtt^ , coii'iis- 
ti>i  i^n  Him  túnica  de  {ri'niia . levantada 
Kobre  U tienda  «lo  caniparm  de!  h>\¡u‘r<i^ 
lor,  oc{^un  ve  por  Pluturcu  en  la  Vida 
de  Pació.  En  la»  pseuadriw  se  enarlK>Íaba 
en  la  nao  capitana. 

(4)  « Idcireo  eaim  copiai  eduxeral,  qnod 
VrsaoHemsivm  cicitati.  qui/nisteut/an^ 
tores,  antea  HUerasmi$rrat.  Caesarem  huI^ 
le  in  roncailem  dexeeadere,  qttod  maio- 
rem  partem  eierritHS  lironem  kaberrt.  Hite 
Utterae  cehemruter  eonjiniiahant  mentes 
oppidanoenm.  Un,  hnc  upinioHe  fretus, 


IxoH  se  f acere  poste  existimahat , etc.» 
Hirt.  Bell.  HUp. , cap.  2H.  .VdoptniDoa 
cHta  lección,  y la  intcii^’eneía  <lcl  texto 
que  queda  expuesta,  por  creerlas  Ini* 
más  cunfonne.s  ai  K.’iitido  y órdeii  gra- 
matical, entre  las  que  resultan  de  la  mul- 
titiul  de  variantes  que  los  códices  y edi- 
ciones antiguas  ofrecen  en  este  pasaje, 
asi  como  las  más  acordes  al  relato  que 
antecede  en  el  mismo  libro  de  la  Qnerea 
Htxpattitnse,  en  que  se  iiabtu  de  estas 
cartas  enviadas  por  PonqH*io  á los  de 
fVíkj  {cap.  2(»)  con  las  jaetnnclosas  pa- 
labras íjue  st?  repiten  aquí  de  nuevo. 

{5)  Mariana  dice:  «que  (.'esar  sobre- 
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Los  (loeumaiins  so  lialklian  en  su  puesto,  el  cucviio  derecho,  (jue 
era  el  d(í  más  honor  y preferencia  : en  el  izquierdo  la  tercera  y (juinta 
legión,  y además  los  cuerpos  auxiliares  y la  caballería.  Ignoramos  los 
nombres  de  los  que  los  comandaban  (1). 

Tampoco  .sabemos  los  de  aquellos  que  lo  hiciesen  en  el  ejército  pom- 
l)v‘iano  ('¿) : sólo  puede  conjeturarse,  por  lo  que  se  x’erá  más  adelante, 
,que  Labicno  gobernaba  el  cuerno  derecho. 

En  uno  y otro  bando,  ademíí-s  de  los  romanos  y soldados  estipendia- 
rios (ísvotol;),  hallábanse  innehos  de  la  Ksj)aña  y de  la  Mauritania, 
]>ues  Boceho  había  enviado  sus  hijos  en  auxilio  de  Porapeio  (3),  y Bo- 
gad en  persona  militaba  con  César.  Sin  embargo,  la  lucha  fué  sólo 
entre  romanos.  Los  de  César,  amaestrados  en  el  arte  de  la  guerra  y 
principalment(?  alentados  con  la  presencia  misma  de  aquel,  afanában- 
se por  poner  término  á sus  campañas  y á las  penalidades  (pie  por  tan- 
to tiempo  ya  habian  sufrido.  Los  pompeianos,  inferiores  ciertamente 
bajo  este  respecto,  no  obstante,  con  la  si’guridud  de  que  no  tenian 
esperanza  de  salvación  sino  en  el  vencimiento,  parecíali's  que  este  se 
retardaba,  y se  mostraban  anhelosos  del  combate.  Muchos  de  ellos, 
bajo  la  conducta  de  .\franio  y de  Vamui , habian  sido  antes  vencidos 
por  César,  quien  les  hizo  gracia  de  la  vida;  seguidamente  se  pasaron  á 


pujaba  en  número  y valentía  de  los  su- 
yos». Lo  primero  no  es  exacto,  sino 
en  cuanto  á la  gente  de  á caballo. 

(l)  Medina  Conde  en  su  Dis^rt.  MS., 
Htlrmu  que  era  comandante  del  ala  dere- 
cha Octavíano , sobrino  de  César,  y de  la 
izquierda  Uogud.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro  es 
exnclo.  K1  joven  Octavio,  que  entonces 
srdo  contaba  diez  y ocho  aQos,  llegó  mu- 
cho después  ú Kspaña.  según  cdarninente' 
aparece  de  las  F.xrrrptas  de  Nicolás  de 
Damasco.  Ksta  es  una  ecjuivocacíon  en 
que  Incurrió  t.’omlc,  copiando  al  P.  Huano 
en  su  Hitt(fria  de  i'úrdoha^  y este  á su 
vez  tomaría  la  idea  del  coronísta  Mora- 
les. quien  supone  acompañabi  por  ai|ucl 
tiempo  H César  su  sobrino  Octavíano. 
Ilogud  debía  estar  formado  deti'ús  de  la 
tercera  y quinta  legión,  en  el  cuerno  íz- 
quit^rdo ; pero  no  se  dice  por  ningún  his- 
toriador que  comandara  este  ala,  uí  nunca 


regían  los  jefes  auxiliares  los  cuerpos  de 
tropas  routann.s.  Más  probable  es  que 
Q.  Pedio  y Q.  Fabio  Máximo  mandaran 
los  das  cuelmos  del  ejército  Cesariano. 

(2)  Medina  l*ondc  en  su  citada  Diser- 
iarioit  MS.  supone  á Varo  comamlaudo  el 
ala  izquierda  poinpeiann.  Nada  dicen  los 
historiadores;  pero  pudo  ser  a.si.  y en 
e.ste  ca.so  gobernaría  el  centro  T.  .Scá]>u- 
]a.  jefe  de  aquella  st*dieíon,  levantada  en 
K.spana  contra  César. 

[Ü)  Mariana  se  equivocó  cotocnndoá  los 
dos  reyes  de  la  Mauritania  en  el  ejército 
deCésiir ; y a.^ii  lo  hacen  notar  lo.s  editores 
valencianos  de  su  Htfíoria  general  de 
jinua.  Dos  fueron  las  Muuritanias : la 
Bogndiana , que  dc.spiics  se  llamó  Tiugi- 
taufty  y la  <le  Boceho,  que  posteriormente 
se  apellidó  Caesañeme.  Plin.  Hisl.  AaL, 
lib.  5,  cap.  2. 
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Loiigilio,  (lí'sinu's  (lili!  taiiibii'ii  haliian  doscrtado  de  sus  banderas : así  no 
teiiiaii  esperanza  de  perdón,  si  perdían  la  batalla;  y los  ineitaba  el  furor 
de  modo  (pie  resolvieron,  ó sueumbir.  ó salir  vietoriosos.  No  fiié  preciso 
exhortarlos  para  la  pelea,  (pie  habiendo  ya  combatido  tantas  veces, 
deseehuban  todo  temor  (1).  La  lessmi  del  ejército  cesariano  filé  VVmks, 
y la  1‘if'lml  la  del  ejército  pompeiaiio  (ü).  César  en  aipicl  dia  no  didiió  • 
hallarae  menos  aconjíojado  ipie  Cneo  al  entrar  en  la  batalla,  pues  fue- 
ra de  su  costumbre  se  presentó  má.s  triste  ante  los  suyos,  ó por  refle- 
xionar sobre  la  ineonstaneia  y riesi^o  do  las  cosas  liiimanas,  ó por  con- 
cebir sos|)echa  de  (pie  no  continuase  su  prosperidad,  ó temiendo  ambas 
cosas  á la  vez,  como  dice  L.  Floro  (ti). 

Después  do  referirnos  Hireio  las  veces  ipio  habia  hecho  alto  el  ejér- 
cito cesariano  en  la  llanura,  ]nira  atraer  al  enemipro  á cara]io  abierto, 
dice,  (lue  liabiéndose  aproximado  en  la  extremidad  de  aipiella  al  temnio 
(pielirado  ó desipual,  era  muy  peliproso  sepuir  más  arriba,  lo  (pie  adver- 
tido por  César,  para  (pie  no  se  comprometiera  el  lance  temerariamente 
por  culpa  suya,  señaló  el  sitio  del  que  no  habia  de  pa-sarac.  Oido  esto 
por  ios  suyos,  lo  llevaron  á mal , ponpie  .se  les  inipedia  poder  trabar  la 
batalla.  Esta  detención  de  los  cesarianos  fué  la  primera  circunstancia 
que  les  favoreció  para  coiisepuir  la  victoria,  pues  ensoberbecidos  los  de 
l’ompeio,  tomando  por  miedo  la  jirudencia  de  César,  saliéronse  del  ter- 
reno desigual,  por  el  que  se  hallaban  antes  jirotegidos,  y se  presentaron 
al  descubierto,  de  modo  ([ue  ya  no  era  tan  peligroso  el  acercái-seles. 
Entonces  desplegóse  en  batalla  el  ejército  cesariano  en  la  forma  que 
antes  hemos  indicado,  y estando  las  haces  en  este  concierto,  fronteras 
las  unas  de  las  otras,  levantada  gran  vocería,  comenzóse  la  batalla  (4). 

Aunque  en  valor  eran  superiores  los  de  César , se  defendian  los  con- 
trarios tenazmente  desde  lo  alto  ; jior  una  y otrajiarte  alzába-se  atioiia- 
dora  gritería , y chocaban  las  flechas  disparadas  ; de  manera  ipie  los 
ci'sarianos  casi  descontiabau  del  triunfo  ; ]mes  el  ataque  y el  clamoreo, 
con  que  mayormente  se  espanta  al  enemigo,  eran  iguales  en  ambos  la- 
dos. Y’  así,  de  una  y otralinea  de  batalla,  habiendo  tr.iido  para  pelear  la 


(1)  Ilion  (.'as.  J/ití.  Rom.,  lih.  43.  eii- 
I itulo  3ii. 

(2)  .\|i|)imi.  Rrll.  Cic.,  lil).  2..  ca))i- 
tiilolOI.  l'i'-sHr  Ilovahn  on  su  anillo  la 
iniá)’rn  (le  Ví^nii.s  annuilH  ( Ilion  J/ist. 
Rom.,  Ipj.  13,  riip.  43).  de  en  va  divinidad 
se  decia  de.sccnder,  y el  nombre  de  Véiius 


cni  \nlrtsrra  que  daba  César  frccuentc- 
iiiento  cii  los  trances  niáa  arriesgados, 
según  el  iiiisiuo  Ilion;  y asi  fue  también 
la  de  la  batalla  de  I’liar.salia. 

(3)  Flor.  Rjiit.  Rer.  Rom.,  lih,  4,  ca- 
pitulo 2. 

(4)  Hirt.  Bell.  Ilisp.,  cap.  30. 


( 
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misma  pujaiizu . c':iyó  cu  montones  multitud  de  combatientes  heridos 
con  his  1 iiizas  uriujadus.  Los  decumanos,  que  como  se  lia  dicho,  te- 
niaii  el  cuerno  derecho,  aunque  pocos,  no  obstante,  se  hubieron  tan 
bravamente  con  sus  contrarios , que  les  imponían  pavor ; y para  evitar 
los  jximpeianos  ser  atacados  por  este  flanco , comenzóse  á llevar  en  su 
auxilio  una  lefsiou  (1).  Tan  luego  como  se  movió  esta  legión,  la  caba- 
llería cesariana  empezó  a cargar  sobre  el  ala  derecha  del  enemigo.  En 
tal  paraje  fue  lo  más  bravo  y recio  de  la  pelea:  y tan  cerrados  se  apre- 
taban unos  con  otros  para  rechazar  á sus  contrarios,  que  no  dejaban 
lugar  por  el  que  pcnetra.sen  los  de  atrás  en  su  socorro.  Mezclándose  los 
lamentos  con  los  gritos  de  guerra , ó hiriendo  los  oirlos  el  chorjne  de 
las  e.s])adas,  infuntlian  espanto  en  el  ánimo  délos  menos  experimenta- 
dos. Aquí . como  dice  Ennio  : • /'es  prde  pri’iniliir.  aniiis  trnmiiir  ar- 
• ma  (2)s  y al  cabo  los  de  César  empezaron  á hacer  retroceder  á los  ene- 
migos,  que  briosamente  peleaban,  y á quien  la  ciudad  sirvió  de  re- 
fugio (3). 

Aún  más  nutrida  parece  la  relación  que  de  esta  batalla  hace  Dion 
Casio,  y que  procm'arémos  completar  con  las  circunstancias  rjuc  nos 
han  conservado  otros  escritores  de  la  antigüedad.  \ la  primera  acome- 
tida, al  punto  volvieron  las  espaldas  los  auxiliares  de  uno  y otro  ban- 
do, y se  entregaron  á la  fuga  ; pero  aunque  asi  lo  verificaran,  Bogud 
hubo  de  detenerse  para  ser  espectador  de  la  lucha,  por  lo  «lue  después 
afirma  el  propio  Dion  Casio.  Las  haces  romanas  viniendo  entonces  á 
embestii-se,  sostuvieron  por  largo  tiempo  entero  todo  el  pe.so  de  la  ba- 
tidla. Nadie  se  movia  del  lugar  donde  estaba  : ó matando  ó sucum- 
biendo, {wrmanecia  en  aquel  sitio,  como  figurándose  cada  uno  i|ue  en 
él  casi  estaba  librada  la  victoria  ó la  rota  de  todos  los  demás.  Asi  sin 
tener  cuenta  con  el  ayuda  de  otro,  en  sólo  su  esfuerzo  y brio  ponian 


(1)  KI  texto  pone  irauaduci  cw‘¡ita  xil 
addetltkiii,  pimjuepara  Hiroioesíír/rcAí?, 
lo  que  para  loa  pompeianos  izquici'da : así 
C8  que  esta  legión  fue  ú reforzar  el  cuer- 
no izquierdo  dcl  ejército  do  Pompcio,  y 
huÍ)ode  sacarse  del  derecho.  Por  lo  tan- 
to, cuando  Hircio  «.‘seribe  seguidamente: 
Qnar,  simul  e$i  inota.  cquihUns  t’aesaris 
sinislriiui  cnrnn  yreuicrc  <leln!  ilc- 

c\v  drxtrnm  corntt:  porque,  colocada  la 
caballería  de  César  en  el  cuerno  izquier- 


do dcl  ejército  cesariano,  como  antes  iio.s 
deja  indicado,  nu  puede  oprimir  el  ala 
izquierda,  .sino  la  derecha  de  loHdc  Póm- 
pelo. 

(2)  Kl  verso  delxí  ser:  premilur 

Itrdr,  d arma  iei'iiulvr  pero  ó 

Hircio  se  ciiniha  poco  de  la  métrica,  ó 
lo  transcribió  aproftumduiuentc  en  su 
libro. 

(3)  WKtí.MI.  Hisjt.,  cap.  :U. 
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la  <‘s))i>raiiza  do  salvai’so  : ni  so  oia  vociiifrlcria  militar  ; ni  80  oscueha- 
ba  «romido  alfruim  : tan  sólo  oTitaban  unos  y otros  Iiiorc  > , " mata » ; y 
era  dooirlo  con  la  loiifrua  y ojocutarlo  mucho  antes  con  las  manos  (1). 
En  el  mismo  lance,  soirun  Floro,  pasó  lo  tpio  nadie  recordaba  hubiera 
acontecido  jamás.  Cuando  ])or  mucho  tiempo  con  iyual  éxito  las  lcí?io- 
nes  no  hacian  rrtra  cosa  fiuo  destrozarse  , cu  medio  del  ardor  de  los 
combatientes,  de  súbito  un  profundo  silencio  sucedió  en  uno  y otro  cam- 
po. como  si  se  hubieran  puesto  de  acuerdo.  .\1  fin  un  espectáculo  inu- 
sitado so  ofreció  á los  ojos  do  César  : (¡oh  prodigio!)  la  banda  de  ve- 
teranos, expíírimentada  después  do  catorce  años,  dió  un  paso  atr¡is(2); 
])or(iuc  auníiuc  todavía  no  huyeran,  aparecía,  sin  embargo,  que  más 
que  ])or  valor,  rosistian  por  vergüenza  (3).  Esto  viene  á afirmar  tam- 
bién Velcyo  Patérculo  (4). 

.\mbos  jefes  á caballo  contem|)laban  la  lucha  desde  lugijr  eleva- 
do (5),  combatiendo  cutre  el  temor  y la  esperanza.  Viendo  tan  dudosa 
la  batalla,  uno  y otro  no  pudieron  contenerse  por  más  tiempo,  y ba- 
jándose do  sus  caballos,  se  mezclaron  en  lo  más  récio  de  la  pelea  (6). 
J.  Frontino  pone  entre  sus  Exíniinyemas  que  César  mandó  se  llevaran 
do  sn  presencia  el  caballo  (7).  Furioso,  voló  á las  primeras  líneas  : allí 
deteuia  á los  fugitivos  y los  alentaba  : finalmente,  discun-ia  por  todo 
el  ejército,  levantando  los  ojos  y las  manos,  y dando  voces.  Se  cuenta 
que  en  aciuella  perturbación,  y revolviendo  en  su  pensamiento  acabar 
consigo,  casi  estuvo  á punto  de  darse  por  sí  mismo  la  muerte,  y 
se  manifestaron  señales  de  ello  en  su  semblante  (8) , previniendo 


(1)  Dion.  Hisl.  Rom.,  lib.  43,  cap.  3*. 

(2)  Estos  eran  los  de  la  legión  décima. 
Mariana  escribe  que  «los  cuernos  iz- 
quierdos de  entre  ambas  parte.s  fueron 
vencidos  y puestos  en  huida»,  l'on  fun- 
damento advierten  los  editores  valencia- 
nos que  el  irquierilo  de  César  no  fue  ven- 
cMo.  El  derecho  si  hubo  de  cejar  un  paso, 
pero  espantando  ilcspiics  ))or  su  valor  á 
los  contnirios,  liizo  rtdroeedcr  el  ala  iz- 
quierda de  l’ompeio.  Iji  de  César  nunca 
cedió  el  campo. 

(3)  Flor.  Rjiií.  Rer.  Rom.,  lib.  I , capi- 
tulo 2. 

(4)  Vell.  Patero.  Uitl.  Rom.,  lib.  2.  ca- 
pitulo 55. 

(5)  César  cruzo  con  su  ejército  la  lla- 


nura. dejándosela  por  coasigiiiento  a su 
e.spalda . al  trabar  la  batalla.  Para  colo- 
carse en  lugsir  elevado  tenia  que  situarse 
hacia  cualquiera  de  las  dos  alna  : creemos 
(pie  se  pondría  cerca  del  cuerno  derecho, 
como  lugar  de  preferencia , y en  el  que 
estaba  la  legión  Deciimana  : conviniendo 
esto  con  lo  que  dicen  los  historiadores 
sobre  el  espectáculo  inusitado  que  aque- 
lla ofreció  á la  vista  de  César,  liando  un 
paso  atn'is  en  lo  más  fuerte  del  comitate. 

(B1  Dion.  Cas.  Hisl.  Rom.,  lib.  43,  ca- 
pitulo 3". 

(*)  Front.  Síratrg. , lib.  2,  cap,  8. 

(8)  Flor.  K¡nt.  Rrr.  Rom. , lib.  4 , ca- 
pitulo 2. 
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con  aíiuclla  la  afronta  dol  voiicimionlo,  como  rlico  Paulo  Orosio  (1). 

Corriendo  por  entre  sus  soldados,  los  exhortaba , levantada  la  visera 
para  que  le  viesen,  y la  vergüenza  inflamase  su  corazón  y su  brazo  ; y 
ni  aún  de  este  modo  perdieron  el  miedo  ; entonces  arrebatando  un  es- 
cudo de  iiuo  de  los  suyos,  así  increpó  á los  tribunos  que  estaban  má-s 
inmediatos  ; »Estc  será  ya  el  fin  de  mi  vida,  y el  de  vuestra  milicia»; 
y al  propio  tiempo  llegó  hasta  ponerse  á diez  pasos  del  enemigo.  Dos- 
cientas saetas  le  fueron  á este  punto  disparadas  : unas  burló , hurtando 
el  cuerpo,  y otras  recibió  en  el  escudo.  Entonces  los  tribunos  cubrie- 
ron a ])orfia  sus  costados,  y el  ejército  entero  con  grande  ímpetu, 
echándose  á prisa  contra  los  adversarios,  prolongó  dudosji  la  lucha  por 
todo  el  dia,  hasta  que,  por  último,  á la  caida  de  la  tarde  alcanzó  la 
victoria  (2).  Hasta  aquí  el  historiador  .\ppiano.  Combatiendo  como  lo 
hacian,  esforzadamente  unos  y otros,  nadie  se  retiraba  de  la  pelea,  y 
el  triunfo  ()uedara  indeciso , si  César  proveyendo  maravillosamente 
donde  quiera  que  sentia  necesidad,  y discurriendo  entre  los  mayores 
peligros,  no  dejara  trabajo  ni  afrenta,  donde  no  mostra.se  su  persona: 
•en  lo  cual  convienen . aunque  varíen  en  los  detalles,  V'eleyo  Patérculo, 
Frontino,  Plutarco,  .\ppiano,  Orosio,  Dion  y Floro.  Pero  únicamente 
estos  dos  últimos  nos  han  conservado  la  memoria  del  lance  que  dió  el 
triunfo  á Cé.sar;  porque  su  esfuerzo  realmente  sólo  consiguió  restable- 
cer la  pelea,  sin  que  en  gran  espacio  del  dia  ])arcciese  mejoramiento, 
ni  de  la  una.  ni  de  la  otra  parte. 

Era  el  ánimo  igual,  y sostenian  la  lucha  cuerpo  áciuniio,  y áno  ser 
porque  Bogud,  que  se  había  detenido  con  los  suyos  fuera  de  las  haces, 
se  les  metió  por  la  zaguera . para  apoderai-se  do  los  reales  pompeianos, 
ciei-tamente,  ó todos  quedaran  en  el  campo  de  batalla,  ó la  noche  con 
dudosa  victoria  hubiera  inten-umpido  el  combate.  Hallábase  Labieno 
colocado  frente  á frente  de  Bogud,  y abandonando  su  linca  dirigióse 
contra  este  : los  ])ompeianos  creyeron  que  huia.  y cayeron  de  ánimo; 
y aunqiu'  después  conocieron  su  intento , sin  embargo  no  pudieron  ya 
recobrai-se,  sino  que  huyeron,  y unos  se  ampararon  en  la  ciudad,  y 
otros  dol  campatnenh),  donde  resistit'ron  hasta  lo  postrero  de  susfmu-- 
zas,  no  bastando  á tanto  que  no  fuesen  derrocados  y muertos  : peni  no 
sin  matar  untes  igual  número  de  enemigos  (B). 

ÍH  V.  Oro».  Hiríor.y  Hh.  R.  cap.  Ifi.  (3)  Dion.  llUt.  Rom.^  líb.  43,  í*apitu- 

(3)  Appian.  BfU.  do.,  lib.  2,  cnp.  104.  !o  38. 
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Aún  in.'is  exacto  nos  parece  en  este  incidente  el  liistoriudor  latino 
L.  Floro.  Relata  que  Cesar  se  hiilnera  dado  la  muerte,  si  cinco  cotioe- 
tes  movidas  por  el  flanco,  las  cuales  enviara  I,:d)ieno  en  socorro  délos 
, ro  ile.s  que  pelifrraban,  no  hubiera  parecido  que  más  bien  Inuan.  Esto, 

ó lo  creyó  el  propio  César,  o capitán  mañoso  aprovechi)  la  coyuntura, 
y cardando  contra  el  euemi”-o.  al  mismo  tiempo  levantó  el  ánimo  de 
los  suyos,  é hirió  el  do  sus  adversarios.  Porque  mientras  síj  tipiu-aban 
que  ellos  vcnciau , continuaban  con  más  denuedo.  A la  vez  que  los 
pompeianos,  creyendo  que  los  suyos  emprendian  la  fupra,  empezaron 
á declararse  en  completa  derrota  (1).  Vésc,  pues,  que  Labieno  no  aban- 
donó aípiel  dia  su  puesto,  si  bien  la  disposición  que  adoptó  do  mover 
las  cinco  cohortes  ]iara  soctnTcr  los  reales,  (pie  ya  debian  hallai-se  á 
cierta  distancia,  e.om))nunetió  (d  i-xito  d((  la  batalla  ; porque  á la.s  vo- 
ces do  César  de  (pu^  huian,  revolviéndose  los  delanteros  de  las  lineas 
|)omi><Manas.  ]>ara  mirar  lo  ipie  pasaba  en  la  rezapra.  tomaron  por  fupa 
el  movimiento  de  flanco  que  ejecutaron  aipiellas  cinco  cohortes.  Des- 
afortunado Labieno  en  todas  ocasiones,  lo  mismo  (pie  ahora  lo  fué  do 
í esta,  habia  sido  antes  la  causa  do  la  rota  ])hai-sálica  : allí,  oponiéndose. 

el  Gran  Pompeio  en  el  consejo  de  puemi.  votó  el  primero  porque  se 
diera  la  batalla  ; y en  Munda  vino  á rendir  también  la  victoria  á Cé- 
sar por  este  accidente  imprevisto,  pero  (pie  á él  costó  la  vida,  y la  li- 
bertad á la  república  romana. 

Del  hijo  de  Pompeio  no  ]nicde  juzfrarse  por  el  fin  desf'raciado  do  esta 
lucha  ; sin  cmbarp:o.  siendo  aún  inancebn  de  veinte  y cuatro  años,  y 
])or  la  desfavorable  opinión  que  do  sus  ])rendas  Casio  tenia  forma- 
da (21.  es  indudable  que  no  ipriialaba  ni  con  mucho  á .su  padre  (fl). 
Nadie  ifrnora  las  palabr.is  de  Cc'-sar,  terminada  la  batalla,  de  que  antes 
habia  sólo  combatido  por  la  victoria,  juna»  i(Ue  entonces  también  lo  habia 
hecho  ])or  la  vida  (4).  discuirir  |)or  la  braveza  porfiosa  que  losponi- 
))(“ianos  mostraron  en  Munda,  puede  aplicái'seles  lo  (pie  el  propio  Cé- 
sar dijo,  después  de  rendidos  .-Uranio  y Petia'yo  en  la  canqiaña  del 
Sofrre  : « que  en  aipiella  ocasión  habia  vencido  A un  ejército  sin  gene- 


(1)  Flor.  H/‘r.  J{om.,V\h. 

(*¿)  C’itMtr.  fíjiisl.  nd  fai/iil.,  lili  15.  epus- 
hiln  lU. 

Sr»\to  «c  <Íoinostr«»  cl<‘s;mos  m»s 
(li^iiü  (IcI  nombro  quo  llovabu;  poro  no 
tomó  parte  ni  la  acción,  como  pudiera 


creerse  por  el  texto  de  Plutarco , «¡no 
que  permaiu'ció  en  C'órdolja . ex- 

presa tmnlnaiiteniente  Hircio  en  «u  libro 
de  lu  (itirrra  dr  FA¡tnm. 

(1)  Plut«r.  r*/.  íVieí.,  App.  Bdl.  Cir., 
lib,  cap.  lo4  iü  Jidc. 
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»Kil,  asi  como  on  la  jornada  de  Plni-salia  á un  goneral  sin  ejército». 

En  e.sta  ccjntienda  perecieron  de  los  pompeiauos  cerca  de  treinta  mil 
hombres,  ó algo  más,  entre  ellos  Lahieuo  y .\ccio  Varo,  y hasta  tres 
mil  caballeros  romanos  (1),  parte  de  la  ciudad  y parte  de  la  provincia. 
Ue  los  de  César  murieron  ha-sta  milhombnís,  ya  de  á pie,  ya  de  á ca- 
ballo. y quinientos  fueron  heridos.  El  número  de  muertos  de  uno  y otro 
bando  es  el  mismo  que  pone  Plutarco,  quien  sin  duda  hubo  de  copiar- 
lo del  libro  do  Hircio,  como  igualmente  el  dia  en  que  se  verificó  la 
memorable  rota  de  Muiid.i.  Por  último,  refiere  aquel  fuéron  cogi<las  trece 
águilas  de  los  pompeiauos,  y las  banderas  y fasces.  Ademá-s,  fuéron 
hechos  piásiouenis  diez  y siete  capitanes  principales.  Tal  fuó  el  éxito 
d(í  la  batalla  ^2). 


(1)  Mariana  Interpreta  impropiamento 
efiiitifs  /tumnui,  por  hombre»  de  á caballo, 
suponiendo  (pie  .sucumbieron  treinta  mil 
peones  y tres  mil  del  arma  de  caballería; 


pero  este  último  número  se  refiere  en 
Hircio  al  estallo  civil , no  á la  cla.se  en 
que  militaban. 

(2)  Hirt.  tíell:  ¡Ii»p. . cap.  31 . 
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DIA  DE  LA  BATALLA  DE  MUNDA. 


El  flia,  en  que  a;  (lió  la  Imtalla  de  Muuda,  consta  do  los  historiado- 
res Hircio.  Plutarco  y P.  Orosio.  «Los  (|ue  en  este  dia  de  las  tiestas  de 
Baco  (dice  el  jiriincro)  eniin-endieroii  la  fuffa  y se  dispersaiam,  no  hu- 
bieran sobrevivido . si  no  se  hubiesen  refiifriado  en  el  mismo  lugar  de 
donde  habian  salido  (I).»  Plutarco  dice,  hablando  d(>  i'ste  mismo  acon- 
tecimiento : «Ganó  Clisar  esta  batalla  el  dia  de  las  Bacanales,  refirién- 
dose que  en  igual  dia  había  salido  Ponqieio  Magno  para  la  guerra,  y 


el  tiempo  que  había  transcurrido  e 

(1)  íta,ipsis  Libfraiihts  fusi  fugatique 
SMperfuistfitt,  )ii$i  m etn»  ¡(umm  t'on^ 
fvg¡ssfdt,exqmeraHlegi'Citst.  (Hirl.  Bell. 
Hisp. , f?ap.  31.)  Librralia  rran  Ijw  íioHta.s 
dcl  1)¡0H  altero»  (Paul.  Diiie.  Er'erptfi  ex 
lib.  Pohtp.  Fesli  (le  sigui^ral.  cerh.  lih.  10.) 
altee  ora  unu  «le  loa  nombres  del  Oíos 
Baer»,  que  tenia  otros  inindios,  como 
putíílen  leerse  en  Ovidio.  Talos  üestus  se 
celebraban  en  liorna  el  17  de  Marzo;  asi 
consta  del  citado  j>oeta  : 
tertin  posl  Idus  Inx  est  releheeeiui't  li>x  'cho. 
(Ovid.  Pa^l.  lib.  3.  vers.  713  i;  v también 
del  antijruo  Knlendari't  Rom  iho.  Kn  el  dia 
16  de  las  Kalembus  de  .Vbril,  que  corres- 
ponde al  17  de  Mar/.o,  s:;  Hcñabin  estas 
Ite.stus  escribiemlo  LIH.  N.  que  el  in- 
8i^ne  físpafinl  Pedro  C'lmcon  interpretó 
aberalia  Xe/aslus  primo  — (/*.  CiaroM. 
KxplaHutio  Veteris  A'alend.  Rom. );  ó .W- 
J'astn$  prioee,  como  quieren  los  criticón 
niodenios.  Por  esta  razón  la  voz  Liheralid 


i*a  el  de  cuatro  años  Paulo  Oro- 

puede  tomarse  en  dos  .sentidos,  va  por  las 
fiestas  que  en  ese  diñar  celebraban,  va  por 
el  mismo  dia,  como  lo  hace  Cicerón  en  va- 
rias de  sus  epístolas.  {Hpi$t.  ad  fuM.»  lib. 
1*2,  epist.  23:  Epist.od  .Utic.,\\\).*d.  epís- 
tola y.)  Y en  este  último  es  como  Hircio 
emplea  la  voz  para  dar  cuenta 

del  flia  en  que  sfi  verificó  la  memorable 
batalla  de.  Monda.  Hellienno  interpretó 
por  esta  voz  íilteralihnfi : hoc  esi  tis  qui 
liberalUer  ingeane  ar  furliíer  pugmtiles 
oceeluermU.  C'Iarke  eon  harto  fundamen- 
toeeiisura  durameiit  ’ esta  interpretación. 
Kn  el  cfidice  (iraualeiua*  y en  la  cflieion 
(iripliia  de  1363.  no  aparece  aquella  voz. 

(2)  Ta'j-^TjV  TT,v  pá//|V  ¿víanle  Tf,  nov  Ito- 
vv^ío»  íopTf, , KíO’ fiv  11o;a“v*>; 

íttI  vóv  TÓX-pov  é'eXDttv  5i« 
ivtxjTfiiV  VÁffviptiiv  (Plut.  VU. 
Caes.»  cap.  36.)  Haeo  se  Mamaba  entre 
los  gríejp)8  Afrivjoo;,  voz  que  so  compone 
de  dos  grieg>ts , Ató>  genitivo  de  Zeú;, 
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sio  haco  notar  la  misma  circunstancia  que  Plutarco  ; poro  da  á enten- 
der ()ue  el  dia  de  la  liatalla  se  cumplieron  ul  justo  los  cuatro  años, 
desde  que  Pompeio  el  Viejo  salió  de  Roma  para  comenzar  estas  guer- 
ras (1).  “La  verdad  de  esto  es  (dice  nuestro  corouista  A.  ile  Morales) 
que  no  se  cumplieron  los  cuatro  años  de  la  salida  de  Pompeio  de  Roma, 
que  hahia  sido  en  Enero,  sino  d(d  dia  que  salió  de  Italia,  y desam]>a- 
rándola  se  pasó  en  Grecia  por  aparejar  y tratar  allí  la  guerra.  E.sto 
parece  claro  por  lo  que  Marco  Tulio  escribe  a su  amigo  Attico  (2)  de 
esta  partida  de  Pompeio,  <pie  la  pone  á los  di(?z  y siete  dias  de  Marzo, 
y así  viene  á concertar  con  lo  (|uc  Plutarco  dijo,  y á certificar  también 
el  dia  en  que  fue  esta  batalla  de  Munda  (3).“ 

Fijado  el  dia  de  la  rota  muudense,  el  tiempo  que  hubo  do  transcurrir 
desde  que  Pompeio  levantó  su  campo  y tomó  el  camino  d(>  la  marina, 
]).isando  los  ejércitos  jvir  frente  de  í¡m(jri  ó Aguilar,  y cuntiuuando 
sus  jornadas  por  Venlipo  ó Torre  del  Atalaya,  (Viiruea  ó los  Corra- 
les, á Mundíi  y al  campo  d(>  Mmiét.  es  una  nueva  prueba  (jue  confir- 
ma la  exactitud  de  este  Itinerario,  y (pie  demuestra  que  la  batalla  no 


piter^y  vsso;,  cla^dks : porque  Baeo,  w- 
gun  la  fábula,  estuvo  encerradoenel  niuH- 
lo  de  Júpiter.  (FrideríclCreiizesi.  Diony- 
sitti:  Hfidelbergwr:  1809:  vol.  I.  pág.  2-H.) 
Por  eso  cantó  el  desterrado  del  Ponto  : 
Imperfectus  adhuc  infaus  gmitririt  ab 
alio 

Eripitur  pah'ioqvf  ífurr  (si  rrrd^re  di- 
giiHiA  est ) 

lasuitnr femori,  malensaqHf  Uwpora  rom- 
pUt. 

El  dia  pues  de  la  •batalla,  aegun  Plu- 
tarco , e»  el  mismo  que  refiere  Hircio , el 
de  las  Bacanales  6 Ficstaít  l)íonyxiaCH.s. 

(1)  El  qnitlrm  eo  dir  koc  hellum  acluM 

est,qHo  l*ojH¡mus  patrr  ab  l'rU  brllvui 
geslurus  aw/ngerat»  qnatorqne  anuis  koc 
cicilf  brUam  tHdrsiHrnter  loto  orbr  tonuil. 
(P.  Oros.  lib.  6.  cap.  Itíj. 

(2)  Eiíta  carta,  á no  dudarlo,  es  la  de 
Maciu  y Trelmcio  (lib.  9 Epist.  ad  Áttir.) 
Kn  ella  dicen  : «que  cuando  salieron  de 
«Cúpua.  hubiaii  uido  en  el  camino  que 
xPotnpeU)  había  piirtido  de  BriudíH  el 
•XVI  de  las  Knlcndas  de  .Vbril  (17  de 
•Mar/o)  con  todas  lu«  truptis  que  te- 


cnia.» F..SÍO  parece  confirmarse,  por  un 
pasaje  de  las  Guerras  Vivilet^  y lo  que 
escribe  el  inisino  César  a Oppioy  Come- 
lio.  Dice  César:  {Episí.  2.  que  sigue  á la 
número  13  de  las  de  Cicerón  á Attico  en 
el  lib.  9.)  «Ki  siete  de  los  Idus  de  Mur¿o» 
do  Marzo)  «llegué  á Brindis,  y acam- 
»pé  cerca  de  susmumlhiK.«  Entonces  co- 
menzó el  famoso  sitio  de  Brindis  . y con- 
tando d mismo  dia  de  la  llegada  en  que, 
como  escribe  César  : ad  muruvt  caslra 
jwsui ; basta  el  17  inclusive  por  la  no- 
che, en  que  Pompeio  se  huyó  á Grecia, 
van  exactamente  nueve  días,  que  e.s  el 
tipin|>o  que  invirtió  Céssir  en  levantar 
parte  de  !iiHübi*as  para  el  asedio;  y mien- 
tras tanto  llegaron  al  puerto  la»  naves, 
que  sirvieron  á Pompeio  pam  su  fugti: 
i>Prape  dihiidia , parle  operis  á Vaesare 
rf/er(a,diehusqite  ia  en  re  consuMptis  Ho- 
erm,  naers  á Cousulibus  EgrrarAio  remi- 
sae,  quae  priorem  pariría  exrrcUus  eo  de- 
ptíríareraat.  fíruMdissium  rrcertvntMr.*» 
(Caes.  ÜrlL  lib.  1,  cap.  27.1 
(1)  Mor.  Ou'úa.  Gen.  de  Enp.,  lib.  H. 
cap.  41. 
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debió  verííicarse  en  la  pi*o\  incia  de  Córdoba.  La  d(^  Sorictiria  acuiib'- 
eió  el  r>  de  Marzo,  c‘omo  ne  ha  (‘xpueKto  en  el  capítulo  wobre  este 
punto:  al  sitíuieiile  día,  hmniuenti  dif.  que  corn^spoude  al  (í  de  Mar/o, 
verificóííe  el  combato  singular  entre  Antistio  Turpion  y Q.  Pompeio 
Niger  (1)  : eu  esto  dia.  fm-  die,  so  pasaron  á César  A.  Bebió  y C.  Fla- 
vio  y A.  Trcbelio  ('^í) ; y también  eu  este  día,  iím  hoc  die,  fueron  in- 
terceptadas las  cartas  (pie  Cneo  dirigía  á los  de  Osuna  (3).  A poco 
tiempo,  ó al  dia  siguiente,  inscqurHti  lempotr»  estandít  ocupados  los  do 
César  en  la  obra  de  fortificacioiu's , algunos  de  á caballo  fueron  muer- 
tos, mientras  haeiaii  leña  en  un  olivar  (4).  Seguidamente,  dice  Hircio, 
pasarónse  los  siervos  qiuí  auuuciaron  habia  gran  miedo  en  el  campo 
pompeiano,  desde  (pie  se  dió  la  batalla  de  Soricaria  ó Soricia  (5) : y (*ii 


este  mismo  dia,  hoc  dtc,  fné  cuando 

0)  Hirt.  Belí.  fíisp.^  Clip.  25. 

(2)  Hirt.  IMl.  Hisp. , cnp.  20. 

(а)  Hirt.  //f-v*. . nip.  20. 

(1)  Hirt.  fíflt.  Ifisp.,  cnp.  27. 

(3)  Hirt.  Brll.  Hixp, , cnp.  27. 

(б)  Kstedin,  en  íjuc  ( neo  levantó  el 
campo , tuvo  que  «er  el  7 de  Mnr/o:  jwr- 
que  Hircio  dice  que  antes  de  marchar 
allá  Cenar,  ae  vió  la  luna  cerca  d<>  la 
llora  sexta  : ^^Carsar  priusi¡uum  fodem 
est  profeetns , IttH't  hora  cirnter  VI  risa 
est  icnp.  27).  Scalitjrero,  José  Dlnncliinl 
y Petavio  han  procurado  ilustrar  este 
pasaje  del  Bello  ¡lisp. , p«*ro  con.  infelix 
éxito.  Krró  el  gi*Hihlc  Sealijfero  en  creer 
que  la  Urna  debió  verse  cerca  do  la  hora 
sexta  el  II!  Kal.  Martiai'nui ; porípie,  ru- 
mo prueba  el  celebre  Pctavioconel  mismo 
texto  de  Hircio,  hubo  aquello  de  suceder 
<h‘spues  de  el  III  Sonas  Marlias.  Krró 
Blaiicliiiii  ni  afirmar  que  semejante  acae- 
cimiento, fuese  en  este  último  din,  su- 
poniendo además  como  .Scalijrero,  que 
la  jrtierra  do  I'spana  tuvo  Itipmr  durante 
el  ano  de  la  confusión  ; cuamio  aquella 
paso  toda  en  el  primer  ano  Juliano,  co- 
mo también  Itabia  ya  demostmdo,  antes 
de  lilnncliíní . el  roferiilo  Padre  Petavio. 
Opinan  estos  insi^ne.s  escritores,  que  la 
luna  <lebló  verse  en  la  noche  iireeedenlc 
H el  din  en  que  Cés'ir  empezó  la  expug*- 


Pomp(*io  levantó  ya  sus  reales  (fi). 

nación  de  VeHtijXiHle,  sofrun  Sealijícroy 
Hlancliini . y en  la  noche  hi^uiente  á la 
llepida  de  los  siervos,  y después  que 
Pompeio  en  aquel  día  levantó  sus  reales, 
sepan  Petavio;  cava  noche,  con  arreplo 
á nuestra  cuenta  deducida  dcl  texto  de 
Hircio,  es  mm  misma,  y fue  la  que  ante- 
cedió ú el  dia  H de  .Miu^/o.  C’unvícncn  los 
rcferhlos  escritores  en  que  para  dejarse 
verla  luim  cerca  de  la  hora  sexta  de  la  no- 
che, necesita IjKi  ser  la  luna  vipcsiinn  prima 
ó vipcsiinu  sepunda,  y por  eso  Petavio 
ju'/pt  que  debía  verse  cerca  del  2i  ó 22  de 
Marzo;  jicrí)  este  suceso  fue  antes  de  la  ba- 
tnilade  Muiula,  sepuii  Hircio,  y la  batalla 
se  (lió  el  17  del  mismo  mes,  como  se  de- 
muestra en  el  presente  capítulo,  bostres 
ilustres  crunólopos  citados  partieron  sin 
emliarpo,  de  un  mismo  eiTado  concepto, 
cual  es  el  de  su^ioner  que  la  hora  sexta, 
en  que  se  vió  la  luna , debia  ser  la  de  la 
noche,  por  lo  que  topaban  con  el  incon- 
veniente, de  que  antes  de  mediar  aquella, 
no  i>(Mlia  nacer  In  luna  cerca,  ó en  ln.s 
Nonas  de  ^larzo.  como  advierte  Petavio. 
pues  en  once.Hse  encontraba  bajo  nuestro 
¡lorizoute ; poro  por  Ja  propia  razón  ccpch 
do  la  hora  sexta  del  dia  8 del  mismo  lucs. 
debió  estar  sobre  aquel , entrando  en  su 
cuarto  creciente  de  la  tercera  lunación 
acaecida onel  primer  aHo  Juliano. \Véa-c 
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No  es  posible  que  liabiciulo  transcumdo  (b^sde  íMitonces  hasta  la  ba- 
talla do  Munda.  nueve  ó diez  dias,  aquella  se  veritiease  en  los  campos 
de  Córdoba  (1);  porque  si  Munda  estuviera  en  el  territorio,  que  hoy  c<mi- 
preiide  la  provincia  cordubensí?,  la  batalla  s<?  hubiera  veriñeado  desde 
luego,  sin  necesidad  de  tantas  marchas,  para  volver  precisamente  al 


k ScRli{?«ro  : Df  Em^ndatione  íempomm : 
lib.  5.  púg.  411:  Lftgd.  Ifatac'  rum  : á Pe- 
tavio  : iJe  Doctrinu  íeniporum , lib.  10, 
Cíip.  02,  pág.  145  y 140  : Antufrjñag  : y » 
Hbinchlni  : Demoslralio  Uistoriae  EceU^ 
sia$ticne,  tom  I , púg.  52  y 5^1 : Romar.) 
Téngase  en  cuenta  que  el  tUa  1.*  de  Ene- 
ro dcl  primer  aiío  Juliano  por  la  tarde 
entró  la  luna  en  su  novilunio,  y que  ú 
nquehaño  correspondía  ser  bisiesto.  Y 
porque  el  verse  Ja  luna  tuvieni  liigjir  cer- 
ca de  la  hora  sexta  del  dia,  es  por  lo  que 
Hiccio  anotaría  en  su  libro  este  sucesí> 
como  cxtraonlinurio ; que  si  acontecido 
hubiese  á igual  tiempo  de  la  noche,  imda 
tuviera  de  extraño  para  ser  mencionado. 
Tal  ha  .sido  el  dictámen  de  varios  erilicos, 
y el  nuestro,  como  queda  expuesto  en  el 
capitulo  fwbre  H¡spali  ¡ y ahora  en  el 
presente  resulta  ya  fion  evidencia  demos- 
trado. ( Véase  el  Diario  dr  lo$  sucesos 
comprendido  en  el  Apéndice  núm.  I.) 

(1)  Fuera  de  lo  que  conduce  á e.sta  de- 
mostración, núii  ¡mni  la  cronología  en  ge- 
neral, es  de  tul  importancia  tener  pre- 
sente el  dia  enquesudió  tan  célebre  bahi- 
11a,  que  el  CI.  hTorez,  por  haberlo  olvi- 
dado, incurrió  en  graves  e<iiiivocneiones, 
que  conviene  rectificar  pura  mayor  es- 
clan'cimicntü.  Kxplícaiidu  las  siglas  del 
antiguo  Kalendario  Romano,  supone  que 
Cesar  venció  ú los  hijos  de  Pompeio  el 
dia  2 de  Agosto  (Esp.  Sag.,  tom.  U,  pá- 
ginu  *311),  contradiciendo  sin  advertir- 
lo á Hircio,  Plutarco  y P.  Ün)sio,  y aun 
H Dion  Casio,  arguyéndolc  de  error,  por- 
que escribe  que  la  noticia  de  e.sta  victo- 
ria se  celebró  pcrpétuamciite  cu  Koma 
eii  el  día  del  aniversario  de  la  íandncion 
du  In  ciudad  , que  era  ei  21  de  Abril,  por 
cuanto  la  visjH’ra  por  la  tarde  llegó  a Ko- 


ma la  nueva  del  triunfo ; y es  claro  que  la 
noticia  de  la  victoria  con.seguida  el  1"  de 
Marzo  , como  consta  de  los  textos  alega- 
do, ]>udo  muy  bien  llegar  al  .Senado  el  20 
de  Abril : casi  el  mismo  tiempo  tardó  t:é- 
sar  en  venir  desde  Hoiim  ú Obvico,  como 
queda  expuesto  en  su  lugar  oportuno. 
El  motivo  de  los  que  aplican  estas  fies- 
tas, señaladas  eii  el  Kalendario  Romano 
el  2 de  Agosto , »ú  la  victoria  de  C'cssir 
en  la  Citerior,  es  un  fragmento  de  otro 
Kalrndarw  Romano,  quo-  se  conserva  en 
la  Cusa  CuprúuiCH,  el  cual  en  este  mismo 
din  2 de  Agosto  escribe;  «FKltlAK  QC'OI) 
HOC  DIE  IMPKUATUU  C VESAlt  lU- 
SPAMAM  CIXKKlüUKM  VICIT.  (lani 
Gi'uteri  Inscriptiones  antiqaae lotinsorhis 
Romani,ex  rccrnlioue  (Jraecii  : ÁMsieio^ 
domi  : 1707:  tom.  I,  púg.  84.)  Así,  pues, 
en  el  Kalendario  que  perteneció  á la  ca- 
sa de  Muffei,  que  es  el  que  copia  el  P. 
I'lorez,  donde  dice  : «<FEK.  !IOC  DIE 
C.  CAE.S.UÍ,  HISP.  ViClT»:  se  hrt  de 
entender  Ilispaaiam  Citeriorevi;  y de 
ninguna  manera  , comolcecl 

eitailu  maestro,  fundado  cu  el  pasaje  dp 
Suetonio,  Caesar.post  receptas Hispanias. 
— (Fí7.  Aug.,  cap.  8.)  Nada  priieW  tam- 
poco pañi  justificar  esta  lección  el  quo 
sp  ponga  también  en  el  Kalendario  Ma- 
feiano  ú los  pocos  dias  la  toma  de  Sevilla, 
como  capital  de  la  Citerior.  Hispali  fue  to- 
mada muchos  meses  antes  por  Cé.sar  en 
esta  guerra  hispaniensc;  porque  según 
Hircio  en  el  cap.  30,  la  cabeza  de  Cneo 
Pompeio  fue  llevada  el  día  12  de  Abril  ú 
Sevilla,  cuya  conípiista  deja  referidaen  el 
capitulo  35el  propio  hi.storiudor.  Y desdo 
Hispali  ya  c.scribió  César  ú Cicerón  por 
la  muerte  de  su  hija  TuUia  el  din  último 
del  misino  mes  de  Abril. — (Cic.  ad  Attic., 
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mismo  sitio;  pues  Montillu  y Montiir(|uc,  ¡idoiide  la  roduceii  los  (jiie 
m<ás  lian  esforzado  esta  opinión,  se  eucuentran  á muy  poca  distancia 
de  la  villa  de  Kspejo  ó antigua  Úaihi,  en  cuyos  alrededores  acainpalia 
Cneo,  y en  el  cainiuo  que  toniaroii  ambos  ejércitos.  . 


lib.  13.  epÍHt.  20).  lo  (pre  pruoba  estaba 
en  poder  suyo  luiicbo  antes  del  mes  de 
Agosto.  \.  do  Morales  — {Corú/t.,  lib.  8. 
cap.  43),  Mariana  — {fítst.  dr  F.sjk,  lib.  3, 
cap.  21)  y K.  Caro  — [ Antig.  tlf  Sre,,  libro 
2,  cap.  15)  cayeron  en  este  mismo  error, 
porque  en  el  mármol  de  MafiVi  se  leia  en 
el  día  9 do  .\gosto  (no  el  10  como  dicen 
Morales  y Mariana) : Hoc  dif  Cuí'sar  Hi~ 
tpali  cicií:  pero  .sin  duda  lo.s  eruditos  co* 
piaron  mal . y donde  ellos  pusieron  Hí~ 
tpnli  deV>Ía  lccr.se  Pharntli,  según  conje- 
tura de  Mr.  Mcrkel  : asi  se  ve  escrito  en 
H KfUettdnrio  de  .Vmisteriio  : « FKK.  Q. 
lío  1).  O.  ('zVKS.  V.  V.  l'HAHSAU  DK- 
VK’ITi*;  y en  el  de  Antiatínu  : «DiVVS 
IVL.  PH'aIÍS.  VICIT«  — (Koggini : /*«- 
ttorum  anHi  Kvntani : pág.  112;  y 


Orelli.  iHsrrip.  Int.  aMpliss.  CuUH  : 1828, 
vol.  II,  pág.  39T).  De  modo  que  no 
hay  contradicción  entre  los  Aatendariot 
romanos  y los  textos  de  Hircío  y de  Díon 
Cu.sio.  y queda  por  consiguiente  bien  ave- 
riguado el  día  en  que  se  dió  la  batalla  de 
Munda.  Tal  ve/,  donde  se  gruliara  la  me- 
moria de  hecho  tan  señalado  fuera  en  el 
fragmento  Fame.siano,  que  .según  el  mis- 
ino Merkel,  sólo  conserva  estas  letras: 

CAE8A11  HI : precisamente  eu  el  dia 

correspondiente  al  en  que  tenian  lugar 
Ía.H  ílesta.s  do  lineo . Lib^nilibus » y cu 
el  pual  fue , como  s(i  Im  visto,  la  Imtulla 
de  Mumln.  (Véa.se  á Merkel,  eu  el  tratado 
Df  ObscHris  Ocidii  P'atturuM,  pág.  30  y 
siguientes,  que  precede  a su  edición  de 
los  mismos  P'astos:  Berlin:  1841.) 
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«Habiéndose  amparado  de  Munda  los  fugitivos  de  la  batalla,  losce.sa- 
riauos  se  vieron  obligados  necesariamente  a circunvalarlos-  (1).  El  liis- 
toriador  prewjncial  de  esta  gucmi,  á seguida  .le  tales  palabras  explica  el 
modocon  que  esto  hubo  de  verificai'se:  pero  este  pasaje  se  halla  tan  mu- 
tilado y comipto,  que,  como  dice  Clark.*,  sin  mejores  códices  no  puede 
r.>stituirse  por  omplcto;  y así  .>s  preferible  tra.scribirlo  al  pié  literalmen- 
te, tal  cual  Imy  se  onserva  (2).  De  todo  ello  .ledúcese  lo  que  en  térmi- 
nos más  concisos  dice  L.  Floro  (3).  Val.-ri.)  Máximo  en  su  obra,  Rn  um 
.Vemorabitium.  hace  tambi.-n  mención  del  horrible  cerco  de  esta  plaza  (4), 


(1)  Hlrt.  Bill.  Hisp.,  cap.  32. 

(2)  Rx  hottium  axmis.  pro  cespite  ea- 
daeera  aillocaianlur , lenta  et  pila  pro 
eallu'  ÍHiiiper  oecisi,  et  gladii,  et  mucroaes; 
et  capita  homiaum  urdiaata.  ad  oppiduM 
eoaoersa  vaieersa  huitium  timorem , eir- 
tntisfue  tHiipnia  ’ proposita  cidereat.  et 
rallo  circnmcltidereiitHr  adeersarii  * fta 
Gaili  tragulis  jacalisqne  oppidum  ex  ho- 
stium  cadaceribns  snat  circumplexi,  oppn- 
gaare  coeperuat.  (Hirt.  Bell.  Hisp.,  capí- 
tulo 32). 

(3)  guada  proel  ioprofugi.guum  se  Muh- 
dam  recepissent,  et  Caesar  ohsideri  sta- 
tim  rietos  imprrasiet,  congestis  eadace- 
rihas  aggrr  effectvs  est.  quae.pilU  jacú- 
lisguf  roafixa,  Ínter  te  tenebantur.  (Flor. 
Bpit.  Rer.  Rom.,  lib.  4.  cap.  2.) 

(»)  DiciJvlii  exercitus.  id  est,  ineicti 
duci  {Ídem  itteirti  duris  en  lo»  códice» 


Atrebatense  y Uemblacense  con  má« 
corrección,  según  Pighio)  iueicta  dex- 
trra.  eum  armit  elausitsel,  ag- 

gerigve  extmendo  materia  dejtceret ; con- 
gerie hostilium  cadacerum.  guam  deside- 
rarerat.  altitvdiaem  instruxit.  Bamgne 
tragulis  et  pilis , guia  roboreae  sudes  dee- 
rant , magistra  naeae  moliiionis  necessi- 
taU  usas . rallaoit.  (Val.  Máx.  Rer.  ,Vem. 
lib.  7,  cap.  6,  núni.  5.)  K.»tc  texto  de  Va- 
lerlo .Máximo,  necesita  alguna  explica- 
ción. Dice  este  eBCritor  que  tiahiendo  el 
invicto  César  rodeado  á Munda  con  sus 
soldados,  cum  armis  , y faltan.lo  ocasión 
liara  construir  la  tríncliera,  formó  el  ter- 
raplén que  descülia  con  un  montón  de  ca- 
dáveres enemigos.  El  cdllum.  ó trinche- 
ra, se  hacia  con  tierra  y eataeua;  faltaba 
tiempo  cu  a.|uella  xazon  para  levantarlo, 
porque  hasta  la  tarde  duró  la  batalla,  v 
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(|U(i  aun  cuando  imjwtcntc  paca  evitar  el  ata<iuc  de  los  sitiados,  lailjo 
de  levantarse  provisionalmente,  jiorque  sei'un  expresji  Ilion  Casio,  ha- 
lada en  esta  batalla  tan  ¡'rande  mortandad  de  romanos  por  una  y otra 
liarte,  y dudando  los  cesarialios  de  qué  meilio  valersi'  para  circunvalar 
la  ciudad,  cóu  objeto  de  que  ninifuno  se  evadiese  por  la  noche,  forma- 
ron el  vallado  con  los  mismos  cadáveres  (1). 

Appiano  dice  que,  después  de  hecha  tan  f^raii  matanza,  oblig-ados 
los  pompeianos  á entrar  en  Córdoba,  y i-eceloso  César  d<‘  que  escapán- 
dose el  enemig'o  volviera  á renovar  la  batalla,  mandó  circunvalar  la 
ciudad.  Los  de  Césir.  causados  ya  por  las  fatif^as  de  la  lucha,  clava- 
ron en  la  tierra  con  las  Itinz.is  los  ciu'qios  y las  armas  de  los  muertos 
amontonados , y vedaron  mi  esta  especie  de  trinchera  (2). 


nsí  can^dot;  por  tuntas  futíais  no  po<Hnn 
ni  cavar  la  tierra , coun>  explica  (ícKliiino 
fí’)bi*ü  el  cap.  32  d«‘l  Mío  llixjnfíiinisr. 
No  era  fpic  dejara  de  cncontrars  * ma- 
dera en  el  campo  de  Miinda.  porrjne  lo 
contrario  concita  de  Snetonio  y l>i«in  Ca- 
sio. HC^'iin  se  oxpundru  eii  ku  lujíar  res- 
pectivo. Si  la  vt)/.  maf^ri'tvn  Valerio  Má- 
xinin  sjpniflca'tc  inadem,  seria  una  re- 
dundancia lo  rpic  anude  en  sepiida,  de 
í|ue  para  aOnnnr  el  tciTaplcii,  Cenar  se 
valió  de  dar<los  pilos  Urf/gi'lis)  \ tie  dar- 
dos romanos  ponjue  faltaban  es. 

tacas  de  roble,  gma  robomif  sv/lrs  dff- 
rant.  Pero  esto  último  tampoco  jirueba 
í|uc  no  hubiese  árboles  en  el  campo  nmn- 
líensc  ; porque  sabido  es  que  enda  soldar 
do  romano  llevaba  lo  que  llamaban  cal- 
/«>«.  que  eran  tres  o cuatro  estaca^  de 
t'iicina  ó de  roble  api/oidas  por  ambas 
extremidades,  y estas  eran  las  roiom/e 
siults^  que  sepm  Valerio  Máximo  falta- 
lian  entonces  al  ejército  de  Cé.sar. 

(1)  TOjo&tfjvo’gvv'fiíüVoXov  ‘ct^v'Ptüp.atuiv 
■náOo;  lsat¿pu)0iv  . á»?:' 

ttjV  aó)av , pt,  xat  vjx*;o;  áTtoopijwí* 
Ttvíí,  ár:<y:£i/''»watv , tí  tííív 

visptíív  a\»Tf,  ¿pavtaai.  (l)ion.  Ui$l.  Rom.^ 
lib.  -13.  cap.  ÍÍ8 

(2)  roXXov  Tftvopivo’j , xal 

Tfi>v  ll<j;Arfi'0’j  aTpaituiTííiv  ic  tt,v  KíipviStjV,  ó 
*iHv  kataap.  \ux  jat,  oia'iV'tivTÉí  ol 


T:áX*v  ¿;  pi/TiV  ::aparsE'.áaaivto,  ¿xíXe'js  •zbf 
ripiT^iV  tatei/tsat  rr,v  KopO'w^r,v.  Ot  xá- 
jivovTtí  TO”í  '(lyt-vb'st,  tí  ti  7b)|AaTa  xat  tí  CaXi 
Tííív  ivtíptjjAtvtov  £7:cvjpo*.<v  áXXT,Xoí;.  xat  oópi- 
ctv  a!iTÍ  oia7rr,fv¿*<Ts;  *í  tt,v  ér»  TOtoOor 
r,óX’aavTo.  (Appian.  Bell.  Cié.,  li- 
bro 2,  cap.  105).  Rsto  demuestra  evidente- 
mente que  .\ppiano  confiimlíó  la  ciudad 
de  Munda  con  la  ile  Córtloba,  pues  apli- 
ca H esta  lo  que  Hlrcio.  Valerio  Máximo, 
l'doro  y Dioh  Casio  ilicen  do  Munda,  co- 
mo anotando  el  texto  de  esto  historiador 
observó  ya  su  ilustrador  Heimaro  ; y 
N.  Moore  comentando  el  cap.  31  de  !a 
Guerra  de  BepaHa,  después  de  hacHírse 
cargo  de  este  error  de  Apjiiano , y de 
combatirlo  con  grande  esfucr/o , utlnua 
que  por  Córdoba  se  ha  de  ppner  uocesa- 
riamente  Muada.  Todo  cuanto  añade 
Appiauu  cii  el  cap.  105  de  su  lib.  2 de  la 
Guerra  Cicil,  concurre  á demostrar  que 
confundió  á Munda  con  Córdoba.  Dice  que 
al  siguiente  dia  fué  tomada  U ciudad,  lo 
cual  es  exacto  entendiéndose  til  día  si- 
guiente do  hal>er  vuelto  César  á Cóixloba, 
según  se  «lesprende  de  lo»  capítulos  33 
y 34  del  Brlio  Jiispaaieuse , pero  no  de 
lu  ciiidail  circunvalada  con  el  vallado  de 
cadáveres,  cuul  siqione  .\ppiaiio,  pues 
esta  ya  se  lia  visto  fué  Munda.  y Munda 
fué  tomada  después  de  Córdolta  y .Sevi- 
lla. según  Dioii  Casio  (Hb.  43.  cap.  30); 
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Hircio  continúa,  por  el  contrario,  relatando  que  de  esta  batalla  Va- 
lerio el  mozo  huyó  á Córdoba  con  pocos  de  á caballo,  y ri'firió  el  su- 
ceso ú Sextt)  Pompeio,  que  se  encontraba  en  aquella  ciudad.  Alfrunos 
críticos,  como  el  licenciado  Franco,  han  creido  que,  scfrun  Plutarco, 
ambo.s  hermanos  se  hallaron  en  el  cond)ate,  fundándose  sin  duda  en  el 
pasaje  del  biógrafo  griego  en  que  liice,  hablando  de  esta  guerra,  que 
trabada  linalniente  cerca  de  la  ciudad  de  Manda  una  gran  batalla,  vió 
en  ella  César  sus  haces  doblegarse  y que  resistían  débilmente,  y ex- 
clamó, discurriendo  por  entre  las  tilas  y los  soldados,  que  los  avergou- 
zíise  el  ir  á entregarle  á aquellos  muchachos  (1).  Pero  esta  exhortación 
de  César  á sus  tropas  no  supone  precisamente  que  estuviesen  en  el  cam- 
po de  batalla  los  dos  hijos  del  Gran  Pompeio.  El  resultado  adverso  de 
aquella  lucha  le  ponia  en  sus  manos,  y esto  es  lo  que  el  dictador  echa 
en  rostro  a sus  soldados,  afrentándolos  con  decirles  que  su  falta  de  va- 
lor iba  á díijarlo  á merced  de  aquellos  mancebos  (2). 

«Divulgada  la  nueva  (la  de  la  rota  inúndense),  añade  Hircio,  Sexto 
Pompeio  ilistribuyó  el  dinero  que  tenia  á los  de  á caballo  que  lo  acom- 


y según  Hircio  después  del  12  de  Abril, 
porque  cu  este  din  rertere  al  concluir  el 
cap.  uy,  que  la  cabeza  de  (.'neo  fue  ex- 
puesta al  público  en  Uispalis^  y en  el 
cap.  41  es  cuando  da  cuenta  de  la  ex- 
pugnación y conquista  de  Mundu.  Tam- 
bién relata  Appiano  que  después  de  ha- 
ber tomado  Cesar  á Córdoba,  le  fueron 
llevadas  las  cu1>ezas  de  Varo  y de  Labíc- 
110,  lo  cual  es  enteramente  contrario  á la 
relación  de  Hircio  sobre  este  punto,  por- 
que en  el  cap.  31  nos  dice  aquel  que  n 
Labieuo  y á Accio  Varo  se  hicieron,  ter- 
minada hi  batalla,  las  honras  fúnebres, 
J'unui  est/acUm  : luego  las  cabezas  de 
Labieno  y Varo  hubieron  de  ser  presen- 
tadas á César  en  el  campo  de  Munda  y 
no  en  Córdolia.  porque  Cesar  no  tomó 
H Córdolm  sino  algún  tiempo  di‘spues  de 
la  batalla,  como  lo  demuestra  el  que 
Hircio  refiere  este  hecho  en  el  cap.  31, 
y la  toma  de  Cónloba  más  tarde  en  cl  ca- 
pitulo 34.  Y á nadie  espante  esta  dcs- 
confurmidiul  de  Appiano  con  los  demás 
historiadores , pues  sabido  es  que  en 


muchas  de  las  cosas  de  nuestra  Iberia 
se  separa  de  la.s  relaciones  de  Polybio 
y T.  Lívio,  escritores  más  veridicos  y 
exactos  en  esta  parte. 

(1)  'II  Ol  T..V¿OTTl 

Mo jvoav , ¿y  Kalszp  saOAi[io‘j}j.ivovs  óplí»v 
xoO;  li'wToC»  xa'i  xzxG»; 

T(üv  í77:AG)VXxl‘rfi>V':i;¿ii>v  otJtÓiiuv,  cl  pT,5tv  xl- 
OOiVTXt  «ixóv  TOt?  TtltOX- 

píou.  (Pluturc.  C.  J.  Caes.,  cap.  5G.) 

(2)  Kn  cl  oip.  70  dcl  lib.  1 del  Bello 
Cirile,  hablando  César  de  los  medios  de 
que  PetrcYO  so  valió  para  reprimir  la 
deserción  de  loa  suyos,  añade  : «Q/ííiirs^ 
rehus  cott/erlus  j^e»s  Petreins  wanij/ttlos 
Circuit,  militesque  appfllal ; neu  se,  neu 
Pomjfeium  ahseniem,  Imj^eraiorem  sunm, 
adeersarits  ad  svpidiciniu  trudant , obse- 
crut.»  Hé'aqui  una  exhortación  muy  pa- 
recida á la  que  usa  Plutarco,  y en  ver- 
dad que  el  (jnin  Pomiieio  estaba  bien 
lejos  de  ser  entonces  entregado  en  ma- 
nos de  sus  enemigos  para  recibir  la  muer- 
te, hallándose  iiuseulr,  como  se  i'xpresa 
en  el  mismo  texto  citado. 
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pufiiilian  (1),  dijo  á los  de  la  ciudad  ijuc  iba  a avistai-se  con  Cesar  para 
tratar  de  la  paz.  y partió  de  Córdoba  á la  si'gunda  vigilia.-  Si  la  batalla 
estuvo  dudosa  durante  el  dia  basta  que  se  decidió  por  la  tarde  á favor 
de  César,  á la  caida  de  la  misma  tarde,  ó al  aiiochi'cer  de  aquel  dia, 
fue  cuaudo  Valerio  el  mozo  emprendió  su  fuga  á Córdoba,  y partiendo 
Si“Xto  de  esta  ciudad,  á coiisecueucia  de,  la  noticia  dada  ]>or  Valerio,  á 
la  segunda  vigilia,  ó Córdoba  y Muiida  estaban  muy  inmediatas,  ó 
Muiula  liabia  de  liallaree  situada  á veinte  horas  de  camino,  por  lo  me- 
nos, distante  de  Córdoba;  por<iue  es  preciso  suponer  que  Valerio  llega- 
se en  la  tarde  del  dia  siguiente  para  que  Sexto  en  las  primeras  horas  de 
aquella  noche  prejiarase  y emjireudiera'  su  marcha,  repartiendo  antes 
su  dinero  entre  los  que  le  acomjiañaban.  y diciendo  á los  de  la  ciudad 
que  iba  á tratar  de  paz  con  Cé.sar,  lo  cual  indica  que  no  salió  eiipreci- 
pit.ida  fuga.  Mas  como  Hircio  no  expresa  á qué  dia  corresponde  la 
noche  en  que  Sexto  abandonó  ó Córdoba,  nada  cierto  puede  argüirse 
alegando  este  pasaje. 


(1)  I’sfe  ¡insajii  iIpI  Brlhi  ílisjiaairuM 
i'slíi  enrriipto:  (loiliiinii  propone  qiic  se 
leii,  sip’tiienilo  los  ilos  cóiliees  Tlnmnos: 
¡•(iiiiiseijiiitrs  srrioii  lithiiíl .^Hud ¡¡miniar 
srruM  kalinit.  eta  dislriliiiit .»  y N.  Moore 
opiim  ensi  tlel  mismo  iiickIo.  alepinilo  los 
ei'xliees  Norvieense  y Pelavinno.  donde 


se  lee  ; •Qnni  r</nilr$  armi»  kiiínií,  kis, 
qntid  kahvil  arenm  ¡/miniar  diatrii/uit.n 
l.n  edieion  Veneeinnn  de  1471  escribe, 
eunl  los  eódiees  Tímanos  *.  - (Jtioa  rqlra. 
arrvvt  kalaiít:  qimd ¡/miniar  arrum  kahvit; 
ría  diairibvit.* 
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CARTEIA. 


Dospuos  del  gran  desastre  sufrido  en  Munda,  • Cneo  Pompeio,  con 
pocos  de  á caballo  y algunos  peones,  partió  por  otro  lado  al  presidio 
naval  de  Cnrteia,  cuya  ciudad  distaba  de  Córdoba  ciento  setenta  mil 
pasos  (1).  Habiendo  llegado  á ocho  inilhis  de  esta  plaza,  P.  Calvicio. 
que  había  sido  antes  prefecto  on  los  reales  de  Pompeio,  despachó  un 
mensajero  con  cartas  de  aste,  en  que  decía  que  halháudosc  enfermo  le 
llevasen  una  litera  en  la  (pie  pudiera  sor  trasportado  cá  la  ciudad.  En- 
viadas las  cartas,  Pompeio  fué  conducido  á Carina. 

Strabou  en  el  lib.  111  de  su  Groijrafia.  hablando  déla  distancia  de  .Van- 
da  á Carleta,  añade;  "á  cuya  ciudad  huyó  Cneo  Pompeio.  vencido  en  la 
batalla.»  Y Dion  Casio  en  su  //ixlnria  fínmaiia , escribe  : «que  Pompeio. 
escapado  de  la  roto,  llegó  tal  mar  con  la  esperanza  de  servirse  de  su  es- 
cuadra, que  estaba  en  Carteia»  (2).  Finalmente,  Appiano  dice  que: 
« Pompeio  huyó  de  la  batalla  con  ciento  y cincuenta  de  á caballo  hacia 
Carleta,  donde  tenia  su  escuadra  ■■  (3).  A pesar  de  esto  admirable  uniformi- 
dad entre  los  autores  citados,  algunos  críticos  no  se  hallan  todavía  acor- 
des sobro  esto  huida  do  Cneo  Pompeio.  Unos  han  creído  que  de.spues  do 


(1)  Ch.  Pompfiut  auttat,  r«M  eqHÍtih%$ 
paveis  noHHHlUtqMf  pfditibv.s , ad  tmcnlf 
praesidtifM  parle  altera  contendii  Car- 
Uiam ; quod  oppiduin  abest  a Curduba  mil- 
lia  pastum  Í.'AXX  (Hirt.  Bell.  Hisp  , ca- 
pitulo 32.)  Ibn  alguiiaa  de  laa  ediciones 
más  antiguan  dcl  Bello  fíispanietue  ko 
suprime  la  vo2  Cartela  en  esto  pasaje , 
como  en  la.s  de  Venecia  de  U71  y 1494 
íjuc  dicen  sólo  : « Cn.  Pompeini  cam 


eqlib\(t.  paaeit : wninalliiq.  pedüihas  ad 
mvale  praeiidium  parte  aXiera  coaten.- 
dil  .*  quod  opptdava  fiécíí,  etc.»  Sin  em- 
bargo. dcl  relato  que  .sigue , se  deduce 
bien  claramente  cn  estas  mismas  edicio- 
nes que  el  presidio  naval,  á que  se  en- 
caminó Cneo  Pompeio , no  era  otro  que 
la  ciudad  de  Cartria. 

(2)  Dion.  Hut.  Rom.,  lib.  43,  cap.  40 

(3)  Appian.  Bell.  C'ic.,  lib.  2.  cap.  105. 
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la  Imialla  pii  la  misma  t'iiulaíl  do  Minuht.  Otn»s.  <|U(»  di*l  oam- 

]>o  mundoiis<‘  huyó  á Córdoba,  y dosdc  a(|iií  so  dirifjió  á Ctirlrht.  Y por 
último,  el  dicfámou  di'  casi  lodíis  los  eruditos,  de  aouonlo  con  lo  que 
atirmaii  Hiirio,  Dion,  Strahou  y Appiauo,  os  que  Pompoio  el  mozo  es- 
capó do  la  rota  mundens<\  refugiándose  en  Cartria  (1).  Suponiendo 
equivocadamente  qu(?  (’no(»  w rofug-iaso  en  Munda  ó <‘u  rórd(»ha,  era 
preciso  explicar  la  frase  /larle  attera.  do  que  se  vale  Hircio  para  indi- 
carnos la  dirección  que  Cneo  tomó  en  su  huida,  y cada  uno  inter]M*etu 
esta  frase  sofrun  el  punto  adonde  supone  rpie  S4}  acog^ió  (hieo  Pom- 
l)ciü  (*i).  Cuál  era  este  so  ignoraba  en  los  ])rinieros  dias  después  de  la 


(1)  K1  toxto  do  Stnibnn  innl  intrrpre- 
tado  di6  lu^?ar  ú la  priniom  de  c*«ts4s  opi- 
níono-*.  Fn  el  drípinal  priego  so  halln 
escrito  do  lasipuientí*  manera:  d;f,v  So’jvtv 
T,rr»j8:!;  ó PvxToí  * 67*;’  IxrXrjxx;  IvOev  xxl 
2;  Tivx  •j7:íp>c-t{i.ivT,v  OxAá-tT,;  opEivr.v 

ouoOxpT,.  (Stnib.  Clro^r.,  lib.  3.  cap.  2.  <5  2.) 
Casiujbon  Cínnentó  este  pasaje  del  modo 
sipiiiontc  : « Ciirns  ro  prorfio,  qv(HÍ 

úeicribilnr  ah  Hirtio,  r.ve.  4,  Ib'.LLo  Hispa- 
MENM,  fxhttc  fuga  oppiduhi  }íiaidarn  siH 
roHstitHÜ  prafsidivm.»  Ueímnro,  ano- 
tando el  pasaje  de  Diori  Casio,  en  que 
este  historiador  dice  que  después  de  la 
rota,  parte  de  los  pompeianos  se  huye- 
ron á la  ciudad,  y parto  al  eampamentn, 
advierte  que  entre  los  primeros  está 
eomprendúlo  (’neo  '«epun  testimonio  de 
Stralwn  : la  his  qui  }fundam  confug^^ 
rnat  ipse  futí  C\t.  Pomprius,  tfxtr  Slm- 
bonc,  m\  páp.  111.»  Y llnalmentc,  nues- 
tro Masdeu,  hablando  de  esta  fuga,  dice: 
«Ciiüo  huyó  con  ciento  cincuenta  eaba- 
>dloa  á Cudria,  donde  estaiw  ancorada  su 
iiCsciiadra  : iUruhua  dice  qur  sr  rrfugió 
y»eu  ^fv^lda  : pero  se  r/KÍr<w*ó.  » {Hitl. 
Crit.  dr  Bsp. . tom.  IV,  páp.  514.)  Quien 
se  equivocó  fue  Ma.'<4leu,  y Ueimaro  y 
('asaul>oii ; y vamos  á demostrarlo.  Todo 
el  error  proviene  do  haber  aplicado  cl 
ndativo  ti<  f,v  á Munda^  y no  á Cudria. 
Veniad  es  que  la  vo'¿  Muiida  está  más 
próxima,  en  el  original  griego,  al  relati- 
vo 7iV  que  la  voz  Carteia.  Pero  el  mis- 
mo texto,  bien  examinado,  decide  la 


controversia,  v-z  fjv,  ia  quuhi.  ó ad  qnam, 
traducido  gramatiealnientc . ó como  in- 
terpreta tiuarino  Veronense  quo,  6 eomo 
Xylandre  kvr  : aqui  huyó  Cneo  Pom- 
peio  después  do  vencido  en  la  bata- 
lla : huc  fnyit  Cnrut  Pompriu»  prorlin 
cirtus ; y desde  u((uí  filó  conducido  en 
una  nave,  iudrqvr  uaei  urtríus.  I.nego 
no  pudo  refugiarse  en  Munda,  porque 
aqui  no  podía  embarcarse,  pues  Munda 
no  era  presidio  naval , eomo  lo  era  t'«r- 
Irtu.  Ksto  no  deja  lugar  á duda  de  que 
las  palabras  íIí  f,v  ívjvsv  del  texto  do 
Strabon  se  rellercn  preeisumente  á esta 
iillima  ciudad,  y que  no  fm*  la  mente  do 
Strabon  referirlas  á }íuadu,  á la  que  ni 
él , ni  ningún  geógmfo  ni  historiador  ha 
colocado  en  la  costa.  Y lo  que  es  más 
todavía,  asi  lo  comprendió  también  su 
compendiador : tanto  que  copiámlolc  mu- 
chas veces,  casi  palabra  por  palabra  en 
sus  Exrrrptas,  resulta  de  ellas  que  á 
Cartria  y no  á Muuda,  entendió  él  que  so 
referin  Stralsm.  Hé  aqui  este  texto  de  las 
Kx'rrptin  escritas  en  el  siglo  x.  *íht  m 
Uo|ArT,tr>*j  Txr$ií,  FvxToí  aiv  í|rrr,0áí , 
e!<  Kap^réxv,  xxxd  8«cdápi(. 

(2)  Ortiz  creyó  que  teniendo  (.'neo  por 
<‘ierto  (|uo  César  cercaría  y tmnaria  á 
Munda  sin  remedio,  huyó  de  ella  por  cl 
lado  Opuesto  (*on  ciento  cincuenta  caba- 
llos : esto  es,  por  el  lado  opuesto  de 
donde  habla  pcnetnwlo  en  Munda.  Corhís 
que  opinó  que  Cneo.  perdida  la  batalla, 
se  refugió  en  Córdoba,  dió  muy  distinta 
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jornada  mmulensc.  El  mismo  Hircio,  testipro  presímcial  do  los  sucesos 
do  esta  p-uerra  do  España,  escribió  á Cicerón,  cuando  ya  Sexto  habia 
salido  de  Córdoba,  <pie  iprnoraba  á qué  pai-te  hubieni  huido  Cuco,  de  lo 
cual  Cicerón  dice  á Attico  que  ni  se  curaba  do’saberlo  (1). 

La  retirada  do  Cneo  á Carteia  desde  el  mismo  campo  de  batalla, 
prueba,  en  nuestro  scutir,  que  Muuda  no  debiu  estar  muy  apartada  de 
aquella  phiza.  Combatiendo  Fariña  la  reducción  de  Muiida  á Honda  la 
Vieja,  en  sus  .{nfiyfíedadex  MSS.  <h  ¡tonda,  al  hablar  de  la  fug-a  de 
Cneo  y los  suyos  después  de  la  rota  mmulense,  hace  las  si*?uieutes  re- 
flexiones: «¿A  quó  propósito  habían  de  ir  á recogerse  á Córdoba,  como 
dice  Strabou,  para  irse  á Carteio,  yjiabian  de  dejar  las  huidas  por  las 
sierras  y montañas  seguras  y ocultas  de  esta  tierra?"  (í¿)  Luego  si  Cneo, 
st*guii  Strahon,  no  se  refugió  en  Córdoba,  sino  que  desde  el  campo 
mándense  se  dirigió  á Carlein  terminada  la  batalla,  como  todo  exten- 
samente queda  probado,  es  buena  conjetura  creer  que  Munda  debía 
estar  á mayor  distaticia  de  Córdoba  que  de  Carteia  y en  dirección  ma- 
nifiesta de  este  puerto. 

Era  Caricia  presidio  naval,  según  Hircio.  y disbiba  de  Córdoba  cien- 
to y setenta  millas  romanas,  ó sean  cuarenta  y dos  leguas  y media: 
pero  este  dato  por  sí  solo  no  es  bastante  para  decidir  cuál  fuera  su 
asiento,  pudiéndose  sólo  asegurar  í[ue  Caricia  dobia  ser  una  de  las 
plazas  marítimas  de  la  Bética,  y esto  es  también  lo  que  se  deduce  de 
los  textos  do  b)s  otros  dos  liistoriadoros,  Dion  Casio  y Appiaiio.  Pero 
su  situación  queda  bien  averiguada  petr  los  textos  de  los  antiguos  geó- 
grafos. Sti*abon  en  su  lib.  Ifl,  dice  hablando  de  ella,  luego  que  ha 


inteliffencíA  á la  frasr  parte  ollera  de  Ilir- 
rlo.  ((’ort.  y Lop.,  Dir.  tom  III,  pápr.205.) 
Ksta  de  Cneo  es  con  relación  a la  de 
Valerio,  y no  á la  de  Sexto  Pómpelo.  Vale- 
rlo y Cneo  huyeron  los  doa  de  la  batalla, 
tomando  el  primero  la  dirección  de  Córdo- 
b;i.  y el  seg'undo  por  otro  lado,  es  decir, 
en  «lircccion  distinta,  se  huyo  á Caricia. 
Con  esto  queda  comprobado,  con  arre- 
glo ni  mismo  texto  de  Hircio.  en  que  bc 
apoya  Cortés , que  Cneo  no  huyó  á Cór- 
doba dospucB  de  la  Imtalla,  porque  si  el 
joven  Valerio  se  fue  á esta  ciudad,  y Cneo 
partió  por  otro  lado  á Carteia,  aparte 
ollera  rontendit  Carleiam,*  e»  claro  que 
no  se  refugió  en  Córdoba. 


(1)  ^Hirtius  ttd  me  zctiptil  Sexl.  Pomp. 
C4>rditba  exisse  et  fnguse  fíispaHiam 
leHorem , Cnenm  fugisse  nescio  quo , ñe- 
que eftim  mro.n  (Cicer.  Bpül.  ad  Attir., 
lib.  12,  epist.  37.)  Kn  la  que  posterior- 
mente hubo  de  dirigirle  Cicerón,  que  en 
la  -14  del  mismo  líb.  12,  parece  aludir  á 
esta  huida  de  Cneo  á Carteia,  si  en  vez 
de  la  voz  arriim,  que  se  lee  en  el  siguien- 
te pasaje  de  la  citada  carta  : uSed  f/uid 
est  qnaeso?  Phihlimus  uec  arctim  Pom. 
teueri»:  w Hustituye  la  voz  Carleta,  co- 
mo quiere  Lamhino,  siguiendo  la  con- 
jetum  do  Aldo  Manucio. 

(2)  Kar.  Antig.  de  Ronda.  MS.  cap.  10. 
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iloiKM’ito  el  monte  Cal])e  ((lUc  ¡laiM  los  que  iiave¡ral):in  de  nuestro  mar. 
como  llamaban  los  romanos  al  MediteiTÚneo  ó mar  interno,  hacia  fuera, 
cae  ¡i  la  derecha),  qne  : "á  cuarenta  estadios  (cinco  cuartos  de  legua) 
de  t“l  está  la  ciudad  de  Calpr,  antigua  y memorable  estación,  en  otro 
tiempo,  de  las  naves  españolas.  Dicen  algunos  (añade  el  citado  geógra- 
fo) que  fue  fundada  por  Hércules,  entre  los  cuales  se  cuenta  Timosthe- 
nes,  quien  refiere  que  esta  ciudad  se  llamó  antiguamente  Unndra,  y 
muestra  todavia  el  gran  circuito  do  sus  muralla.s  y los  arsenales-  (1). 

Nuestro  Pomponio  Mola,  que  llevando  la  misma  dirección  que  Stra- 
bon,  de  Oriente  á Occidente,  nombra  al  entrar  en  el  estrecho  el  monto 
Calpe,  el  cual  se  detiene  en  describir  con  minuciosos  detalles,  coloca 
después  á Caricia  en  el  s<mio  que  está  más  allá  del  monte  (2).  Y á conti- 
nuación del  famoso  pasaje,  que  por  lo  corrupto  ha  dado  en  qué  entender 
á todos  los  eruditos,  nombra  también,  como  Strabon,  primero  á la  ciu- 
dad de  MeUnria.  y en  seguida  á la  de  fíchm.  entrado  ya  el  estrecho. 
Tenemos,  pues,  que  buscar  á Caricia  A cuarenta  estadios  del  monte 
Calpe,  ó sea  legua  y cuarto  del  Peñón  de  Gibraltar,  y situada  en  el  seno 
ó bahía  inmediata,  dentro  ya  del  estrecho,  entre  el  monte  Calpe  y las 


(1)  a’jtA  KáXstj  róXi;  ív 

Tzaítot;  zaXatá,  va-jT-raO- 

|jióv  i?0TS  ’lpT,pwv.  6vto(  xai 

‘HpaxXsovC  XTÍíTjjLa  Xifoo^jv  íúv  ir;t  xat 

Ti|xoí6ívtjí,Í;  »t,7{  xxl'llpaxXs'.av  ^vo{jLá^S7®ai 
^6  zaXai^v,  8«'xvt>j$aí  te  {iiyiv  Trspt^Xov  xal 
vcb)9oixou;.  (»Strab.  Geog.^  lib.  3. cap.  1,  { 7.) 
CnMaubon  y Bocliart  creen  que  no  lia  exis- 
tido ciudad  con  el  nombre  de  Caijte,  y pro- 
ponen se  austituya  en  el  texto  esta  vox 
con  la  de  Carteia.  Spanhemio,  el  cardenal 
de  Noria  y Wesselllnf?  entre  los  extranje- 
ros, Fariña,  Cean  y Cortés  entre  los  nues- 
tros, juz^u  que  Calpf  es  ciudad,  ptiro  dis- 
tinta de  Cnrtfia : Cellario  opinó  que  acuso 
(’rartf^ia  so  llamó  también  Va¡¡n‘  ó Calpia  : 
el  P.  Florez  afirmó  alj?o  más,  que  sí  Cal¡i€ 
fué  ciudad  no  fué  diversa  de  Cartria : Ló- 
pez de  Avala,  en  su  Historia  de  Gibral- 
tfír,  que  Caijie  y Varteia  fueron  una  mis- 
ma ciudad  : lo  propio  aseguran  Valesio 
sobre  el  Damasceno,  y Harduino  sobre 
Plinio.  Kramer  en  su  edición  Straboníana 
ha  escrito  resueltamente  Kxpivx  en  vez 


lie  RáXirr,  en  este  lugar.  Pero  preciso  es 
convenir  (mientras  no  se  aleguen  MSS. 
del  texto  Straboniano  en  contra) , en  que 
hubo  ciudad  llamada  fVi/y>e,  y antigua- 
mente fíeraclea,  y que  esta  es  la  misma 
Cnrtfia,  ajustándose,  como  se  ajustan  á 
la  (Jaípeác  Stralion,  todos  los  datos  que 
los  demás  geógrafos  de  la  antigüedad 
nos  simiinístran  acerca  de  la  situación 
de  Carteút. 

C’ontiuúa  Strabon  la  descripción  de  la 
costa  ibérica  del  estrecho  de  la  columnas, 
y el  primer  pueblo  que  nombra  después 
dcl  de  Calpe  es  Mellaría,  y en  .seguida 
BéloH  . ETta  MtXXxpíx,  Txpr/iix<  'iyp'jax^ 
xxt  pi'tdt  TxVrx  BiX(i>v  róXt;  xxl  ro^xpó;. 
Ksto  servirá  para  comprobar  por  el  tex- 
to de  los  demás  geógrafo.s  la  situación 
de  Varteia  en  el  estrecho,  y que  la  que 
ellos  llaman  Varteia,  es  la  misma  á que 
Strabon  fia  el  nombre  de  Calpe. 

(2)  SintiS  ultra  est,  in  eoqve  Caricia,  vi 
gttú/eM  pitiauí  aliguando  Tartessos.  (Pom. 
Mel.  De  Sitn  Orbis.,  lib.  2,  cap.  ti. 
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ciudades  do  Mfllnrio  y ttéltm.  El  Historiador  Naturalista,  después  do  nom- 
brar estas  mismas  ciudades,  Héhm  y .Mellnrm,  y el  estrecho  fomiado  por 
el  mar  Atlántico,  añade:  « Vurlein  Tiirlnsos  a Griiecis  dictti;  moiis  Calpr, 
(Iniulc  lillorr  iitíeriio  Harhrsiilii  cum  //wri»»  (ll.  Ptolomeo,  (pie  divide 
los  pueblos  por  repiones,  coloca  á Uai’lmt  en  los  turdulos,  y cu  lo,s 
bástulos-penos  á Menralin  ó Mellaría,  y en  sepuida  á nuestra  (’arleia, 
y el  monte  Calpc  lo  nombra  ya  en  el  mar  interior  ó Mediterráneo.  An- 
tes de  Curleia  coloca  Ptolomeo  á la  ciudad  de  fíarbhula  ; pero  por  lo 
(pie  rt'sulta  de  Strabon,  Mola,  Pliuio  y también  del  Itiiierarin  (2),  Bar- 


(1)  Tlln.  Hiil.  .V«í..  Ilb.  3,  cap.  I. 

(2)  Iter  a Malaca  Gúdis  M.  P.  CXLV. 

Sicel M.P.  XXI. 

Cilniana M.  P.  XXIIII. 

Sarianaaa M.P.  X.VXIIII 

t’nlpf  Cnrteiam.  . . M.P.  X. 

PorU  áHq M.P.  VI, 

Mellnria M.  P.  XII. 

Bfloue  Chtndia.  . . M.  P.  VI. 

Bf$ij)pone M.  P.  XII. 

Merg^thlo M.  P.  VI. 

Ad  IlerrvUm.  . '.  . M.  P.  XII. 

UádiH M.  P.  XII. 

AhI.  itinrrnr.  ruranU  Pft¡\  Wrsuell^ 

pág.  405. 

.Víjuí  nparecc  el  nombre  de  la  dudad 
Cnfpr  Cartfia . como  una  de  1m  nmns<io- 
nes  dtd  minino  de  Málaga  á C’ádiz  ; pero 
esítí  pa.síije  del  Itinerario  j>arcciólc  k Ca- 
i^aubon  tun  perturbado  y corrupto  que 
nadn  cierto,  según  él,  podía  dt‘<lucirso 
de  su  contexto.  Ka  verdad  que  en  algii- 
naK  ediciones  antiguaiM  se  Ice  esto  de 
muy  distinto  modo . j>orf¡ue  después  de 
Beludf  colocan  ndemius  á Bnrbrisid  (que 
según  algunos  eruditos  es  la  misma  ttar^ 
hariana)  y á Catpe  Cartriam  separada*' 
mente  en  esta  forma  : 

Belone  Clavdia.  . . M.  P.  VI. 

Barhésvl M.P.XXXUII. 

M.P.  X. 

Tarthriam M.  P.  X. 

Tal  cual  acalwunos  de  copiar  este  pa* 

saje  Indudablemente  está  viciado,  como 


dice  Casaubon.  Pero  desde  luego  se  com- 
prende que  están  repetida.^  y trastorna- 
das algunas  mansiones,  no  ocupando  su 
venlitdoro  lugar.  Asi  se  demuestra  con  la 
nmyor  parte  de  los  MSS.  Seboto  advierte 
que  estas  mansiones  no  se  hallan  repeti- 
das en  el  cwliceCe.saraugustano.W'essell- 
ing,  quien  .sin  duda  es  el  que  mayor 
número  de  MS.S.  ha  tenido  á )u  vista, 
asegura  que  tampoco  se  encuentran  en 
ninguno  de  los  suyos  aquellas  mansio- 
nes, tal  cual  las  ofrecen  algunas  edició- 
ne.M  antiguas.  Kxactaiuente  acaece  lo 
mismo  en  el  ctMliee  menibranáeeo  del  /fi- 
nrmrio,  que  se  conserva  en  la  PihlioPma 
Nacional,  L.  121».  y que  hemos  tenido  oca- 
sión de  examinar.  Cualquiera  que  sea  la 
causa  de  e.ste  error,  e.s  lo  cierto  que  sin 
contradecir  la  doctrina  de  los  geógrafos 
Strahon,  Mela  y PUnlo.no  puede  colo- 
carse á CaljH!  Carleta  después  de  Belon, 
para  el  que  nave^  del  mar  interior  al 
Atlántico,  ó .sea  de  Oriente á Occidente, 
íjue  es  la  dirección  que  lleva  natural- 
mente el  Itinerario  en  este  camino  de 
Malaga  ú Cádiz.  Hay,  pues,  que  resti- 
tuir en  las  citadas  ediciones  estas  man- 
Hione.s  á su  verdadero  lugar,  colocándo- 
las después  de  Cilniana,  y no  separando 
a Calp'’  de  Carteia , sino  escribiéndolas 
reunidas  , como  en  la  mayor  parte  de  los 
MSS.  apaivee , y ha  de  practicarse . si 
estos  (los  nombres  corresponden  á una 
misma  ciudad,  según  se  ha  demostrado 
al  tratar  del  texto  do  Stmbon. 
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hfsulíi  ostabu  en  el  mar  interno,  y despueg  dol  monte  C ulpf,  y no  antes. 
Marciano  lleracleota,  como  principalmente  lo  que  hizo  fue  copiar  á 
Ptolomeo,  colocó  también  á fíarhniila  i'ii  el  estrecho,  antw  del  monte 
Calpe.  para  el  que  viene  del  mar  Atlántico.  Para  nosotros  es  i}?ual.  no 
separándonos  los  cuarenta  (ístadios  de  este  monte,  colocaíido  á Ctirtrin 
á su  occidente  y en  el  seno  ó baliia  inmediata.  \ ninguna  de  esta.s cir- 
cunstancias se  oijone  Ptolomeo.  ni  Marciano  Heraeleota.  antes  bien  las 
confirman : jiorque  ambos  nombran  á Cnridn  inmediata  al  monte  Cal- 
pe.  y Marciano  e.stá  más  detallado  todavía,  diciendo  que;  «después  del 
monte  Calpe.  <pio  (!stá  en  (d  principio  del  mar  interior  (como  el  expre- 
sa) para  el  <[ue  navega  hácia  (d  estrecho  y el  Océano,  teniendo  á su 
mano  derecha  el  continente  ibérico,  á los  cincuentas  estadios  se  halla 
situada  Cnriein  (l)» : lo  (lue  es  casi  la  misma  distancia  que  séllala  Stra- 
bon.  K1  anónimo  de  Kávena,  después  de  Malamt,  Stid  y fíiirbholn, 
nombra  á Cmiria,  y más  adelante  á Mrllarin  y ¡inrloiir  (2). 

Rodrigo  Caro,  que  publicó  sus  \»lii¡iledadn  de  Serlllii  en  IfilM.  habla 
ya  de  las  ruinas  do  Cíirlriii  (3).  Poco  tiempo  después  Macario  Fariña, 
que  recorrió  toda  esta  costa,  escribió  también  de  atiuellas  en  sus  Mit- 
riiins.  al  tratar  ile.  la  mansión  del  hinmiriu  Calpr  Vartein  (41.  Pero  los 
que  han  descrito  más  detalladamente  estas  ruina.s  son  los  ingleses. 
.1 . Conduik.  que  las  visitó  á fines  del  siglo  xvii.  y Cárter  que  las  n'gistró 
en  el  último  tercio  ded  xviii.  Extractarémos  de  las  obr<is  de  ambos  via- 
jeros. lo  necesario  á nuestro  intento.  Vénsc  todavia  las  grandes  ruinas 
de  Carleiii,  que  hoy  existen  en  el  centro  de  la  bahia  de  (íibraltar,  y 
cerca  de  cuatro  millas  inglesas  al  Nonleste  de  esta  jilaza.  Este  lugar 
.so  llama  Rocadillo.  Encuéntranse  allí  algunas  chozas,  y una  torre  cua- 
drada y moderna,  que  parece  haber  sido  levantada  .sobre  los  cimientos 
de  un  edificio  mucho  mayor.  Xo  es  difícil  descubrir  los  r;ustros  de  las. 
murallas  de  la  antigua  ciudad,  y parece  que  estas  tenian  cerca  de  dos 
millas  inglesas  de  circunferencia.  El  espacio  interior  está  Ihnio  de  rui- 
nas, cutre  las  cuales  se  ve  un  gran  número  de  trozos  de  mármol,  muy 
hermoso  y bien  trabajado,  y una  infinidad  de  vasos  de  tierra  roja,  se- 


(1)  "Arí  KiXrij;  toí  -"poiK  xii  Tt^Xrs, 
ir:?v  iv  áp/f»  'f,;  ¿vr'ií  íxttXíov- 

tt  ÍtO.  tOV  TOpOjXÓV  X:i!  tOXiXVÓV,  TTtV 

'uriipov  ít;  atáotoi 

•/.  (Murciiin.  Heracloot.  Peripl.  pnrlium 
Baeiicac  a Calpe  usque  ad  términos  Ln~ 


silaniae.  Perip.  }[ar.  Ext.  iib.  2.  % 9.) 
(2)  Kav.  droffrapk.,  lih.  4.  Cap.  42. 

{3)  Rfwi.  Car.  .4«íi^.  dr  Sec.^  Hb.  3. 
cap.  21. 

(4)  Far.  Marinas.  MSS.de  Ja  Aca- 
demia do  la  Historia. 
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íinl  ciefta  dp  una  ciudad  rumana,  scfíiin  Ambrosio  de  Morales,  cuyos 
vasos  opina  st'an  de  barro  saguntiuo.  Se  ven  también  en  Hocadillo  los 
restos  de  un  editicio  coiisti-uido  en  semicírculo  y levantado  sobre  arcos  : 
tií'iie  uii  declive  insensible , y parece  haber  sido  un  teatro.  Se  ha  des- 
enterrado cerca  de  la  torre  cuadrada,  de  (pie  se  ha  hecho  mención,  un 
pedestal  de  mármol  de  una  autiííua  estatua,  sobre  el  (pie  se  registran 
todavía  las  señales  de  los  pies  de  aipiella,  las  extremidad(>s  del  ro- 
paje y las  letras  VAHIA  MARCE,  muy  bien  grabadas.  Dicen  (pie  so 
han  luido  estas  otras  tres  letras  LL.\  (1).  Las  demá-s  (pie  se  encuentran 
sobro  este  pedestal,  están  casi  enteramente  borrada.s.  Hay  también  un 
consideiaible  número  de  medallas,  (pie  han  sido  (U'.scubiertius  entre  las 
ruinas  del  Rocadillo,  la  maj-or  parte  de  las  cuales  representa  una  ca- 
beza coronada  con  una  torre  y la  voz  Curlna  en  earactércs  muy  le- 
gibles, y en  el  reverso  un  Neptiuio  ó un  timón.  Bocadillo  está  regado 
por  el  rio  Guadan-amjuii,  ([uc  es  muy  profundo  y (pie  tiene  su  naci- 
miento en  el  Castellar,  á distancia  de  unas  cuatro  leguas.  f(e  ve  á lo 
largo  (le  este  rio  mucha  manipostería  y restos  de  un  antiguo  muelle. 
Enciiéntra.se  también,  hacia  el  Oriente,  sobre  una  altura  un  poco  apar- 
tada, ruinas  de  un  castillo  cuadrado,  (pie  parece  haber  sido  un  anti- 
guo cdittcio  muy  fuerte.  Las  gentes  del  país  lo  llaman  Castillon  ; jiero 
se  asegura  que  so  llamaba,  no  hace  mucho  tiempo,  Twir  de  Carla- 
yemi  (2).  Todos  los  ('spañoles  que  habitan  á los  alrededores  de  las  rui- 
nas de  Rocadillo,  dicen  (pie  estos  son  los  re.stos  de  una  antigua  ciu- 
dad de  paganos,  (pie  se  llamaba  Carlayo.  La  tradición  ha  cambiado 
el  nombre  do  Cartela  en  el  de  Cartago,  que  era  mucho  más  cono- 
cido (.‘1).  Velazquez  en  su  Viaje  de  Extremadura  y \ndaluriu  y Pérez 


(1)  Wlazquez,  Obtrreacionts  drl  viaje 
de  F.jstrfMfhlem  y Andalnrla  : MS.  do  U 
Ribliot.  do  la  Acad.,  tom.  XXV , lu  pone 
más  completa. 

Kn  la  reliiciun  de  los  luciros  que 
conquistó  Taríq  Ben  Zevud,  comprendi- 
da en  hi-s  historÍa.s  de  Al  Andalus  por 
Aben  Adhari . tituladas  el  Bnyan  Almo^ 
gveh,  se  dice  >pic  los  áml>es  abrieron  su 
conqui.sta  por  el  castillo  de  Cartagena. 
Pe  él  también  se  buce  asi  referencia  en 
el  cerco  de  Algecirns.  Cuéntala  Curó/iiea 
de  D.  AlfoAto  el  Onceno,  que  : «en  c.ste 
i>tiempo(auo  13-lá)  el  i*ey  envió  gentes 


«que  tomasen  latornMle  Cartagena,  que 
«es  entre  Algccira  ct  (¡Ibraltar,  que  tc- 
»nian  los  moros,  et  los  cliristianos  co- 
wbraronlaen  dos  días.»  {Ci'úa.  cit , capi- 
tulo 271.)  Y más  adelante  refiriendo  : de 
como  el  Hej  puso  una  celada  á los  niorcKj 
del  reai , ct  de  lo  que  y pató , dice  : « ct 
«porque  lo.s  christianos  tenían  la  torre  de 
«Cartagena,  que  era  entre  el  real  de  los 
«moro.**  et  el  rio  de  Guadarmnque."  (Ca- 
upitulo  :un.) 

(3)  J.  Conil.  .4  Disrourse  tending  to 
$kau'  Ike  sitMtidvH  of  tke  ancient  Carteia  : 
cuyo  epitome  publicó  H.  Jones  en  el  to- 
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Bayer  pn  el  que  hizo  en  1782  por  Andalucía  y Portiipal  (1).  se  detu- 
vieron taml)ien  para  registrar  las  ruinas  del  Bocadillo , pero  poco  ó 
nada  nuevo  hallaron , ])orqiie  aquellas  han  ido  desapareciendo  en  los 
años  sucesivos,  tanto  que  hoy  apenas  se  encuentran  ya  alpunos  restos 
de  dichas  antipiiedades,  quedando  todavía  en  pié  solamente  alpunos 
ai-cos  del  teatro,  del  cual  trata  Cárter  muy  por  extenso  en  su  citado 
Viaje  (le  Gibrallar  d }[áUt(ja. 

Las  antipuallas,  de  que.  todos  estos  escritores  nos  hablan,  justifican 
la  existencia  de  la  célebre  Cnrteia  en  aquel  sitio,  que  hasta  retiene 
casi  el  nombre  en  el  de  Carlaiin,  que,  sepan  Fariña,  dan  en  Gibraltar 
al  Bocadillo.  Y la  circunstancia  de  ser  también  muy  bueno  y sepuro 
surpidero,  y descubrirse  los  muelles,  como  aseveran  Fariña  y el  referi- 
do Cárter,  nos  confirman  más  y más  de  que  aquí  fué  la  ciudad  llama- 
da Caljie  IJernrIen  por  Strabon,  que  celebra  la  excelencia  de  su  puerto, 
y en  cuyo  tiempo  todavía  se  conservaban  el  arsenal  y sus  murallas ; que 
es  la  Caiieia  de  Mela  colocada  en  el  seno  próximo  al  monte  Culpe  : la 
misma  llamada  Tnrlessox  por  los  priepos,  que  Plinio  nombra  inmedia- 
tamente antes  do  ost(!  monte,  como  lo  hace  también  Ptolomoo  que 
la  menciona  entre  los  pueblos  bástulo-poenos  : que  dista  del  monte 
Calpe  cuarenta  estadios,  según  Strabon,  ó cincuenta  según  Marciano 
Heracleota ; y que  según  el  lliiierario  estaba  á diez  mil  pasos  de  fíar- 
bariaiia  ó venta  de  Barajabii  (2).  Todo  lo  cual  se  ajusta  perfectamente 


nio  XXX  de  las  Transite,  Filosójtens  de 
landres,  tom.  VI  de  la  Bihliot.  inglesa^ 
pá(f.  2S4  y siguientes.  Cart.  .4  Jovrnry 
froin  Gibraltar  lo  Malaya » vol.  I,  pági- 
na g.|  y siguientes. 

(1)  P.  Bay.  Diario  del  oiaje  desde  Va- 
lencia i ÁttdalHcta  y Portugal.  MS.  de  la 
Bibliot.  Nación,  antes  citado. 

(2)  Hé  aí|ui  las  mansiones  do  esto  ca- 
mino con  sus  correspondencias,  debien- 
do advertir  que  las  millas  romanas  están 
computadas  escrupulosamente  sobre  las 
leguas  actuales  : 

Sari  : Castillo  de  la  Fuen- 

girola i/j  leguas. 

Cilniana  : Torre  de  las  Bó- 

vcilas a n 

Barhariana  : Venta  de  Ba- 


rajabll.  entre  los  ríos  (iua- 
diaro  y Horgarganta.  . . 8 Vt  ■ 
Golpe  Cartela  : Uocadillo  ó 
Torre  de  Cartajena.  ...  2 '/*  « 

Desde  Esteponn  el  camino  se  va  gra- 
dualmente separando  de  la  costa  hn.-ta 
llegar  al  rio  Ouadiaro , en  el  punto  don- 
de se  baila  establecida  la  venta  de  «iicho 
nombre,  y una  harén  para  pasarlo  : des- 
de aqui  dirige.se  el  camino  á la  venta  de 
Barajabii , y atravesando  el  rio  Horgar- 
gnnta,  que  más  abajo  se  reúne  con  el 
(iuadiaro.  va  en  linea  recta  el  camino  á 
San  Roque,  Torre  de  Cartagena  y ruinas 
de  Cartela  t sobre  la  orilla  del  tiuadar- 
ranque  y costa  del  mar.  Fariña,  que  r»*- 
corrió  tofla  esta  costa  cu  el  siglo  xvn. 
y escribió  el  tratado  que  se  titula  .Vs* 
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iil  sitio  llamado  Torre  do  C’artuf^oiui  ó Cortijo  do  Roeadilio,  y no  á las 
ciudades  de  Tarifa,  Al^eciras  ni  Ciibraltar.  adonde  otros  han  riMlucido 
la  unti*ruu  farleia. 

Sólo  sabemos  (luo  se  hayan  encontrado  en  las  minas  de  Rocadillo 
dos  inscripciones,  t|uc  no  son  teocráticas.  Copíalas  Velazquez  en  sus 
ObsrrvfU'wiK's  MSS.  drt  viaje  tie  Eximmufurfí  y Ámlatuvia,  y son  las 
mismas  que  traslada  Cean  á su  Sumario  de  AníiyUedades  (1).  La  primera 
fue  remitida  ú t'elazquez  por  el  camuiito  Trabuco,  según  asegura 
aíjuel  en  nti*a  parte  de  sus  MSS.  (2).  La  segunda  es  la  de  IV/rííi  (fuera 
acaso  y mejor  Valeria/  Marcella.  de  que  se  ha  lieclio  referencia  : tam- 
bién fué  remitida  ú Velazqiiez.  y lo  seria  probubleineníe  por  el  citado 
canónigo,  aunque  aquel  no  lo  expresíL ; .sólo  sí  que  ambas  inscripcio- 
nes fuért)ii  llevadas  á üibraltar. 


vinas  de  Midaga  á Cadit ; el  loarqués  de 
Valdeflores  en  su  Viaje  de  Extirwadura 
y ÁndaUteia  ; el  P.  Hierro  en  su  ilnstra- 
cwn  MS.  del  llinrrario  de  Antoniito; 
Cárter  en  su  Viaje  de  Oih'altarú  Malaga: 
y Mr.  Alexttudre  Laborde,  que  publicó 
su  Jtincmriú  desc.  ipliro  de  las  prncia- 
das  de  España  en  isaí» , se  lian  ocupado 
de  las  distancias  de  este  csuuino,  p<'ro 
con  inexactitud;  asi  es  que  á veces  no 
hay  conformidad  entre  ellos  inisuios.  l’a- 
ra  que  pueda  hacerse  la  debida  compa- 
ración  se  pondrán  a(|ui  las  distancias  en* 
tre'diversos  puntos  de  esta  costa  : 

Desde  Mála^^a  á la  villa  de 

la  P'uengiroltt 5 Ie}<s. 

Desde  esta  villa  al  castillo 
del  mismo  nombre. ....  */*  ** 

Desde  dicho  castillo  á Mar- 

bella 4 » 

Desde  Marbclln  á liio  Verde.  1 » 

Desde  este  rio  a la  Torre  de 
Bóvedas,  donde  to<lavia so 
ret'istran  ruinas  romanas,  l » 

Ih'sde  las  Bóvedas  á las  rui- 
nas conocidas  por  Este- 
pona  la  Vteja^  que  ya  hoy 
no  existen,  y se  eneontra- 
buii  en  el  sitio  de  la  actual 
Venta  de  Casnsolu,  á cu- 


yas ruinas  hade  reducir- 
se forzosamente  la  anti- 
gua Salduha,  supuesta  CU- 
niana  en  las  Bóvedas, 
porque  á esta  Torre  se 
ajustan  las  millas  dei  íti- 

neeario 1 » 

Desíle  tvstepona  la  Vieja  á 
la  villa  de  Kstepona.  . . 2 '/« 

De.sde  esta  villa  al  rio  Gua- 
ditu*o  y venta  de  dicho 

nombre 4 </,  » 

Desde  el  (íuadiaro  á la  ven- 
ta de  Barnjabii '/,  >» 

Desde  esta  venta  á San  Ra- 
que  *2  » 

Desde  San  Ruque  á la.s  rui- 
nas de  Cartela  en  el  Roca- 
dülo . 7t  “ 

22  V,  legs. 


Ó séanse  ochenta  y nuevo  millas  ro- 
manas, que  son  exactamente  tas  que  mar- 
ca el  ItiHerario  desde  Málagii  hasta  Vai^ 
Uia. 

(1)  Cean.  Sumar  de  Áníig.,  pág.  ‘24t>. 

(2)  Velazq.  Memonad  del  Viaje  de  Es- 
paña, tomo  I.  MS.  núm.  103 de  la  Bibliut. 
de  la  Acad. 
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Hay  también  de  ('aríein  ^ran  numero  de  medallas,  que  con  frecuen- 
cia se  encuentran  (»n  nierlio  d<‘  estas  ruinas,  como  antes  ([ueda  indica- 
do, las  cuales  pueden  estudiarse  en  la  preciosa  colección  del  P.  Flo- 
rcz,  que  enumera  hasta  treinta  y dos  (1) : en  la  obra  de  Knincisco  Cár- 
ter (2),  en  la  de  Eckhel  .y  en  la  de  S<‘stini,  antcriornumte  citadas  (.*!). 


(1)  Flor.  Med.  de  K$p.,  toni.  I,  pátri- 
nu  2911  hasta  la  :íl6,  y tom.  III . piijf.  :í6 
hasta  ia  42. 

(2)  Can.  A jnneney  /»vw  OilenUne  tu 
Mul'fgn,  vol  I,  pá}?.  lió  y sijruicnO's. 

(3)  Ku  los  liistorlfulores  T.  Livioy  l*o- 
lybío  han  creído  encontrar  nli'uno.s  otras 


(los  Carteias , distintas  de  la  que  sitúan 
los  treóprnfos  en  el  estrecho  <le  las  co- 
lumnas; pero  hoy  ya  es  punto  convenido 
entre  los  cnulltos  que  twílo  ha  existido  en 
la  anti^úedHd  una  ciudad  llamucla  t‘ar~ 
tela.  ( Vcus(‘  hi  Sag.  del  P.  Flore/, 
tom.  IV,  pájj.  22  y si}fuienteH.) 
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CAPITULO  VI. 


TOMA  DK  CÓRDOBA. 


-César,  dospuos  do  la  batalla,  dejando  circunvalada  ó Mmuln  con  for- 
tificaciones, se  dirigió  á Córdoba»  (1).  Pcrez  Bajcr,  en  la  marcha  de 
César  sobre  (Córdoba,  encuentra  una  prueba  de  que  Munda  no  estuvo 
léjns  de  aquella  ciudad.  Dice  en  su  tantas  veces  citada  carta:  • El  mis- 
ino Hircio  cuenta  que  cierto  jóven  pompeiano  llamado  Valerio,  habien- 
do con  pocos  de  á caballo  escapado  de  la  rota  de  MumUi,  fue  á dar  aviso 
á Sexto  Pompeio  del  suceso,  y que  Cé.sar  también  acudió  luego  con  sus 
gentes,  y lialló  que  los  que  habian  huido  ile  la  batalla  teniah  ocupado 
el  puente.  Otra  señal  (añade  Hayer)  de  que  Mmuln  no  estuvo  léjos  ile 
Córdoba.»  Cotejando  con  el  libro  de  Hircio  todo  el  pasaje  que  hemos 
trascrito  de  la  carta  de  P.  Bayer,  se  notará  que  forma  un  sólo  período 
de  dos  hechos,  que  se  refieren  separadamente  en  el  libro  de  la  (¡umn 
Hispniiiense  : el  de  la  huida  del  jóven  Valerio  á Córdoba  en  el  capítu- 
lo XXXII,  y el  de  la  marclia  de  Cé.sar  sobre  Córdoba  cu  el  cajiítu- 
lo  XXXIII  (íá).  Valerio  el  mozo  huyó  fx  hoc  proflio.  como  dice  Hircio, 
y César  marchó  cuando  ya  habia  dejado  á Munda  circunvalada  con  for- 
tificaciones: mmiilimif  rirnimdnin:  y en  esto  hay  notable  diferencia, 
porque  Hircio  señala  dos  épocas  distintas,  y por  eso  cuenta  estos  dos 
sucesos  separadamente.  .Según  queda  expuesto  en  el  capítulo  anterior. 


(1)  Hirt.  Bell»  ,cap.  33. 

(2)  Pero  prescindamos  de  esto.  Si  por- 
que el  joven  Valerio  huyó  á Córdoba , y 
Cesar  también  acudió  luc«o  con  sus  gen- 
tes, se  prueba  que  Munda  no  estuvo  ló- 
jortde  Córdobu,  1h  huida  de  Cneo  á Carteia 
con  ulguuoM  caballos  y peones  prueba 
iguulmeiite  que  Muiida  no  estuvo  léjos 


de  Curtfia.  Kl  arguuu'nto  ce  el  mismo,  y 
reflexionando  sobre  este  punto,  se  colige 
que  si  Caco  tomó  distinta  dirección  que 
el  jóven  Valerio,  paríe  aUrra  coHírndit 
ilarteiam,  como  queda  deniustrudo  en  el 
ant<‘ríor  capitulo  sobre  Carieia,  Munda 
habia  de  estar  .situada  cutre  Córdoba  y 
aquel  presidio  marítimo. 
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unos  s(!  refiijíianin  on  los  l■(‘al(‘s  y otros  en  Mmuln,  para  buscar  amparo 
en  stLs  murallas.  En  tal  (‘stado  fuéles  necesario  á los  de  César  circun- 
valar á los  de  la  ciudad,  y entonces  levantaron  aiiuella  horrible  em- 
palizada con  las  armas  y los  cadáveres  de  los  enemigos,  la  cual  se  for- 
mó provisionalmente,  j)ara  evitar  que  durante  la  noche  se  escapa.sen 
los  de  Pompeio.  Entre  los  cadáveres  hubieron  de  encontrarse  los  de 
Labieno  y A.  Varo,  á (luien  se  hicieron  honras  fúnebres  (1).  Todos 
estos  hechos  han  de  suponerse  (.¡¡or  más  que  se  quiera  precipitar  el  cur- 
so de  los  acontecimientos)  trascurrida  la  tarde  del  dia  de  la  batalla, 
que , como  de  la  estación  de  invierno , no  podia  .«(.-r  muy  larga , y por  lo 
tanto,  en  aquella  nf)che  y en  la  mañana  del  dia  siguiente.  Estos  suce- 
sos corresponden  á los  capitules  XXXI  y XXXII  del  libro  de  la  fjiier- 
rn  de  Esiiaiía.  Ya  en  el  XXXIII  es  donde  habla  Hircio  de  la  marcha  de 
César  sobre  Córdoba,  la  cual,  R^guii  cuanto  ([Ueda  referido,  no  debió 
veriticarse  hasta  el  otro  dia  lo  más  pronto,  ni  pudo  tampoco  realizarse 
antes  por  lo  que  se  e\pr<‘sa  en  el  comienzo  de  este  capitulo  (2).  Es,  pues, 
evidente  que  César  no  abandonó  el  campo  de  Manda  en  el  mismo  dia 
de  la  batalla.  .Vdetnás,  si  César  hubiera  marchado  al  propio  tiempo  que 
el  jóveii  Valerio,  ó pocos  momentos  desj)ues,  hubiera  llegado  á Cór- 
doba , cuando  Sexto  todavía  no  hubiera  podido  abandonarla ; y que 
Se.xto  liabia  salido  do  esta  ciudad  á la  llegada  de  Césiir,  queda  ya  de- 
mostrado por  los  textos  de  Ilircio  y de  Dion  Casio. 

» Los  que  habian  huido  de  e.sta  rota  ocuparon  el  puente  (prosigue  Hir- 
eio  en  el  capitulo  XXXIII) : cuando  César  hubo  llegado  empezaron  (los 
pompeiunos)  á insultar  á los  de  aquel  (diciéndoles)  que  pocos  habian 
quiMlado  de  la  batalla,  que  á dónde  huirían  : • j)am  ius))irar  á los  de  la 
ciudad  la  confianza  de  (pie  ellos  no  habian  sido  vencidos,  sino  vencedo- 
res, como  inti'rjin'ta  Goduino  sobre  este  pasaje  (3) ; lo  cual  indica  que  la 
batalla  no  pudo  dai’se  en  las  cercanías  de  Córdoba,  porque  en  tal  caso 


(1)  Fvhuü  fsí/acíum.  {Hiri.Bdl.  fíUp. 
cap.  31. ) El  Funus  era  entre  los  romanos 
una  ceremonia  larjfn  y solemne;  si  hu- 
biera RÍ<lo  simplemente  quemar  sus  cadá- 
veres . díria  c!  texto 
(2f  Cfunar  fx proelio,  mnHitione  circítm» 
data , Cordubam  rr/it7.  (Uirt.  Bell.  ílisp. 
cap.  33.)  La  voz  niHHiti&ne  indica  que 
cuando  César  ])ariió  de  Munda  para  Cór- 
doba, yR  habia  dejado  á la  primera  de  es- 


tas dos  ciudades  rod«‘ada  con  al(?o  más 
que  el  simple  vallado  de  cadáveres;  por- 
que inuHÜioHe  rirruindata  y drrpfJtnvHi- 
tos»  que  se  repite  al  concluir  el  cap.  34. 
hablando  de  los  niiindenses.  quiere  decir 
que  ^unda  ó los  mnmienses  fueron  cer- 
cados con  obras  y fortlftcaelones. 

(3)  « Vt  Jidepí  facerenl  incolis  se  ana  este 
^tietQS»  sed  cictores».  (Goduin.  ia  Hirt. 
Bell.  Hisp,  cap.  33. ) 
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era  imposible  engañar  de  esc  modo  á los  cordubenses.  • Entonces  em- 
pezaron á combatir  desde  el  puente  (continúa  Hircio) : César  paso  el  rio, 
y seiitó  sus  reales.  Scápula,  cabeza  de  toda  la  sedición  de  los  esclavos 
y de  los  libertinos,  habiendo  venido  después  de  la  batalla  ú Córdoba, 
convocó  á su  familia  y libertos,  hizo  levantar  una  hoguera  para  él, 
mandó  le  aderezasen  una  opípara  cena , y además  que  extendiesen  so- 
bre la  hoguera  sus  mejores  vestidos  : en  aquella  sazón  donó  á los  de  su 
familia  el  dinero  y alhajas  ; luego  cenó  temprano  (es  decir,  antes  de 
anochecer,  según  creo  Natau  Moore)  (1) : rocióse  todo  repetidas  ve- 
ces con  vino  y nardo  (2) ; y últimamente  mandó  á uno  de  sus  siervos 
y al  liberto  que  había  sido  su  concubino,  al  uno  que  le  degollase  y al 
otroque  encendiese  la  hoguera.»  Esto  mismrt  relata  Appiano,  aun- 
que muy  sucintamente,  pues  dice  que  de  los  capitanes  pompeiauos 
Scápula  se  quitó  la  vida  arrojándose  á una  hoguera.  El  reposo  con  que 
el  jefe  de  aquella  sedición  procedió  en  tmlas  his  particularidades  refe- 
ridas por  Hivcio,  prueba  bien  que  aunque  Césiu’  estaba  ya  á la  vista  de 
Córdoba,  y había  sentado  sus  reales,  aún  no  se  había  apoderado  de  la 
ciudad,  según  el  órden  con  que  el  liistoriador  de  la  Guerra  J/isjianieme 
va  refiriendo  los  sucesos  cu  este  cap.  XXXlll ; porque  la  muerte  de 
Scápula,  por  lo  más  breve,  debió  acontecer  en  la  tarde,  ó ya  enti-adu 
la  noche  del  dia  en  que  llegó  César,  y la  toma  de  Córdoba  fué  al  dia 
siguiente,  como  se  entiende  por  Appiano  en  el  lugar  citado,  y t(>rmi- 
nantemeute se  deduce  del  cap.  XXXIV  de  Hircio.  Prosigue  este  : "Lue- 
go que  César  sentó  sus  reales  enfrente  de  la  ciudad,  promovieron  discor- 
dia cutre  sí  los  cordulwnscs  de  su  partido  y los  del  de  Pompeio,  hasta 
tal  punto  que  el  clamor  casi  llegaba  al  campamento  cesariano  (3).  Las 
legiones  que  aquí  f'hic,  es  decir  en  Córdoba)  se  habían  alistado  de  los 
fugitivos,  y en  parte  de  los  siervos  de  los  de  la  ciudad,  que  habían  sido 

(3)  Algunos  han  croido  que  el  rumor 
de  la  Imtaila  y Ion  de  los  comba- 

tientes en  Munda  em  lo  que  ae  percibía 
en  Córdoba,  de  donde  deducen  que  am- 
ba>4  ciudades  debían  imllurse  muy  inme- 
dintius  ; pero  vése  clammento  cuán  equi- 
vocadoB  cauiiuun,  pues  el  ebumor  que  se 
oia  era  el  producido  en  Córdoba  por  Uír 
discordias  de  ambas  fncciuues.  Üe^^andu 
á percibirse  en  loe  reales  de  César,  que  ya 
había  aciunpado  delante  de  esta  ciudad. 


(1)  Ksto  debió  acaecer  en  la  tarde  dol 
dia  siguiente  á la  salida  de  Sexto , por- 
que dicha  salida  fué  á la  segunda  vigilia, 
según  se  lia  visto  que  expresa  Hircio  en 
el  capitulo  anterior. 

(2)  Las  ediciones  modernas  tieneu  re- 
sinam  el  nardum : varios  MSS.  sólo  trt- 
nnm  el  nardum,  y asi  las  ediciones  ante- 
riores á Ursino  : en  otros  códices,  entre 
ellos  el  Orauateuse,  se  lee  vinum,  resi^ 
natnel  nardum. 
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manumitidos  por  Sexto  Pompeio . empezaron  entonces  á marcharse  (ó 
á salirse  de  Córdoba)  ó la  lleg^ada  de  César  (1).  Cuando  la  legión  Xlll 
empezó  á defender  la  ciudad , opusiéronse  sus  habitantes , ocuparon 
en  parte  las  torres  y el  muro , y nuevamente  enviaron  legados  á Cé- 
sar para  que  introdnjese  en  su  auxilio  algunas  legi{)ties.  Advirtiendo 
esto  algunos  de  los  fugitivos , empezaron  á incendiar  la  ciudad , mas 
últimameiite  fueron  vencidos  por  los  nuestros  y muertos  hasta  veinte 
y dos  mil,  además  de  los  (jue  perecieron  fuera  del  muro  : Asi  César  se 
apoderó  de  la  plaza » (2).  Esto  debió  suceder,  por  la  jiarte  más  corta, 
al  otro  dia  de  la  muerte  de  Scápula,  para  que  pudiesen  tener  lugar  t<^ 
dos  estos  sucesos,  que  posteriormente  refiere  Hircio  en  el  cap.  XXXf\^ 
y al  siguiente  dia  de  la  llegada  de  César , como  ya  ([ueda  indicado  al 
explicar  las  palabras  de  Appiano.  Dion  Casio  da  cuenta  también  de  la 
conquista  de  Córdoba  en  los  siguientes  términos:  -César,  dueño  ya  de 
este  modo  de  la  victoria,  tomó  á Córdoba  prontamente , porque  antes 
de  la  llegada  de  él.  Sexto  habia  partido  de  esta  ciudad,  é hicieron  en- 
trega de  ella  sus  habitadores,  aunque  los  siervos,  por  haber  sido  ma- 
numitidos , lo  resistieron  : así  es , que  muertos  de  ellos  los  que  fueron 
encontrados  con  armas,  César  vendió  los  re.stantes;  y de  la  misma 
manera  se  apoderó  de  Sevilla»  (3). 

Cortés  ha  creido  encontrar  en  este  pasaje  otra  prueba  de  que  la  ba- 
talla de  Munda  se  verificó  en  las  inmediaciones  de  Córdoba,  porque 
supone  dice  Dion  en  el  lugar  citado,  «que  César  al  punto  que  logró 
la  victoria  se  presentó  delante  de  Córdoba» -(4).  Refiérese  el  adverbio 


(1)  En  el  texto  se  lee  : a Tune  in  Cne- 
saris  adeeatuM  descet^dere  cofperunt.»  Go- 
diiiuo  interpreta  cate  paanje  • « Time 
ñire  eoejterunt  ad  Cnesarem  adeenieniem 
se  dedituri.»  N.  Moore  prepunta  : «¿QkiVÍ 
koc  est?  Ex  Joco  Dionis  Cassii  43,  39,  ct* 
deo,  oppidanos  Caesari  faüisse » wanvfnis- 
sos  ei  restitisse,  el  oppidum  defendisse. 
Brgo  saltem  desckxpere  íh  DKiEM*EnE  w«- 
landum  est;  std  plura  essent  porro  mutane- 
da,  Mt  orationi  sensus  jm'spicvus  tribuí 
possei.  Svfficit  rem  indicasse.»  Discedere 
se  lee  en  el  códice  Grnnatense,  y así  pu- 
diera interpretarse  : Habiéndose  levanta- 
do discordia  entre  ambos  bandos , las  le- 
giones formadas  de  los  fugitivos  y de  par- 
te de  los  siervos  manumitidos  por  Sexto 


empezaron  á abandonar  la  ciudad  cuando 
llegó  Cesar ; tal  vez  para  ponerse  á su  de- 
voción, como  interpreta  (íoduino,  ó qui- 
zás j>ara  evibir  sus  iras.  Y el  que  se  sa- 
liesen de  la  ciudad  parte  de  los  siervos 
manumitidos  no  se  opone  á lo  que  dice 
Dion.  K1  historiador  griego  afirma  que  á 
César  opusieron  resistencia  parte  de  los 
manumitidos:  y como  efectivamente  par- 
te de  estos  pudo  quedarse  dentro  de  la 
misma  ciudad,  no  existe  contradicción 
ninguna  entre  ambos  historiadores. 

(2)  Hirt.  EfU.  fíisp.,  cap.  34. 

(3)  Dion,  Ilist.  Rom.,  lib.  43,  cap.  39. 

(4-)  Cort.  y Lop.  Dice,,  tom.  III,  pá- 
gina 201.  Lo  que  expresa  el  historiador 
griego  es,  que  lograda  la  victoria  de 


■DjgilÍ7Qr<  hy  t ^fin 


ML'NDA  POMPEIANA.  liJi 

í'jíú;  que  emplea  aquel  historiador,  á la  celeridad  con  que  César  con- 
quistaba las  ciudades,  después  de  la  victoria  de  Munda;  y no  á que  Cé- 
sar se  presentase  delante  de  Córdoba  en  el  mismo  dia  ó en  el  siguiente 
de  la  batalla,  con  lo  cual  quiere  Cortés  inducimos  á creer  que  (sta  se 
dio  á las  inmediaciones  de  Córdoba.  Y buena  prueba  de  aquella  verdad  es 
que  el  propio  Dion  añade  que  del  mismo  modo  (César)  se  apoderó  de  Sevi- 
lla (1) : en  cuyo  caso,  según  Cortés,  debiera  sostenerse  por  igual  rason 
que  Munda  estaba  á las  inmediaciones  do  esta  otra  ciudad.  Hircio  por 
último  nos  dice , al  terminar  el  cap.  XXXIV , que  mientras  César  se 
detenia  en  Córdoba,  Jos  que  después  de  la  batalla  habian  quedado  antes 
circunvalados,  hicieron  una  salida,  y muertos  muchos  de  ellos,  loa 
demás  fuéron  rechazados  á la  plaza  (2). 


Manda , Có^ir  tomó  dorechamente  a Cór^ 
doba,  sin  que  ofreciese  detención  grave 
su  conquista;  y aún  da  la  razón  por  qué 
fué  ganada  sin  obstáculo  ^ añadiendo  ser 
tan  pronta  la  toma  porque  Sexto  habla 
dejatiu  la  ciudad  y loa  habitantes  la  en- 
tregaron, aún  contra  el  querer  de  los 
siervos  manumisos  por  Poinpeio.  K1  ad- 
verbio de  que  usa  el  Coceiano,  equi- 
vale con  más  propiedad  al  latino  lo 
que  quiere  decir  que  César,  uua  vez  ven- 
cedor no  se  ]>aró  á otra  cosa  untes  de  to- 
mar á Córdoba,  y que  la  tomó  derecha- 
mente, sin  Oposición  ni  obstáculo.  La 
batalla  tuvo  lugar  el  diez  y siete  de  Mar- 
zo : César  pudo  partir  del  campo  mun- 
dense  el  diez  y ocho , en  cuya  noche , ha- 
biendo salido  ya  Sexto  de  Córdoba , su 
verifleó  que  al  llegar  César  el  dia  diez  y 
nueve  á esta  ciudad,  Sexto  no  se  encon- 


traba dentro  de  ella;  y dándose  muerte 
Scápula  en  la  tarde  del  mismo  diez  y nue- 
ve , César  se  apoderó  de  Córdoba  en  el  si- 
guiente que  fué  el  veinte. 

(1)  xó  o'  ctvtá  xoOxo  xat  xoj<  tt,v  ‘l-jitaXiv 

l'j(f)vxxz  tDion,  Hisi.  Rom.*  lib.  43, 

cap.  39. ) 

(2)  Hirt.  Bell.  Uisp. , cap.  34  t«  Jne. 

Scaligero  y otros  escriben  : adum  kie  dr- 
tinelurex protlio,  quos,  etc.  • lo  cual  turba 
el  sentido,  como  dice  Clarke  ; y asi  hade 
leerse  hic  delÍKelur , ex  proelio 

quvt.  w Este  relativo,  convienen  el  citado 
Clarke,  Cellario  y N.  Moorc,  en  que  se 
rcüerc  á \o&  Muiidentet : estos  son  los  que 
César  había  dejado  circunvalados  des- 
pués de  la  batalla,  como  dice  Hírclo  en 
el  cap.  3íl,  y por  eso  expresa  en  e.stc  34 
• quos  circummuniloi  nuperius  demoslra- 


CAPITULO  VII. 


E.>'TltEGA  DE  HISPALI.S. 


«Habiíndoso  César  diripitio  á Uinpulis  (si¡?uo  refiriendo  Hircio)  vi- 
nieron enviados  á pedirle  gracia  para  aipiella  ciuda<l.  Diciéndoles  en- 
tonces que  él  la  defend(n‘ia,  hizo  ('ntrar  en  ella,  á su  llegada,  á Caninio. 
con  tropas  que  la  guaniecioran , y puso  sus  estancia.s  cerca  de  la  misma 
plaza.  Habia  dentro  de  la  ciudad  una  fuerte  guarnición  de  los  de  Póm- 
pelo, la  cual  indignóse  de  <juc  hubiera  sido  recibida  la  de  César,  por 
lo  que  ocultamente  cierto  Philou , que  era  acérrimo  defensor  del  bando 
pompoiano,  y muy  conocido  en  toda  la  Lusibinia,  marchó  á esta,  á es- 
condidas de  la  guarnición  de  Cesar,  y juntóse  cerca  de  la  ciudad  de 
l.enio  con  Cecilio  Niger,  por  sobrenombre  Bárbaro,  que  tenia  un  gran 
golpe  de  gente  lusitana.  Vuelto  otra  vez  á la  ciudad  de  /íispalis  (1),  de 
noche  fué  recibido  por  el  muro , y degollando  la  guarnición  y las  curnti- 
uclas,  cerraron  las  puertas  y empezaron  á defenderse  desde  adentro  (2). 
Mientras  estas  cosas  acaecían,  trajeron  mensajeros  de  ('nrlein  al  real  de 
César  la  noticia  de  (lue  tenian  en  su  poder  á Pumpeio,  juzgando,  i>orque 
antes  le  hablan  cerrado  á aquel  las  puertas  de  su  ciudad,  que  con  se- 
mejante servicio  comjwnsarian  su  anterior  malhecho.  Los  lusitanos  no 
cesaban  un  momento  do  combatir  desde  Ifispnlis  (3).  Y viendo  César  que 
si  intentaba  tomar  la  ciudad,  como  hombres  perdidos  la  dariaii  á la.s 
llamas  y destruirían  las  murallas,  habido  consejo,  dejó  que  los  lusi- 
tanos hicieran  de  noche  una  .salida,  lo  cual  no  creyeron  ellos  se  les 
consentia  con  premeditodo  designio.  Asi  fué  que  saliendo  impetuosa- 

(1)  Preferimos  como  Clarke  la  lección  vez  de  oppuffnare,  á lo  que  se  inclina 

ü la  de  rrriwí.  Heinsio:  otro^  Hispali pugnare , fiiudán' 

(2)  Hirt.  Bell.  Hisp. , cap.  35.  dose  en  varios  MtíSJ. 

(8)  ülandorpio  escribe  propugnare  en 
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mente,  prendieron  fuego  a las  naves  que  estaban  en  el  rio  Jiaelis , y 
mientras  los  de  César  se  hallaban  detenidos  por  el  incendio . ]>rocura- 
ron  huir  ellos;  pero  fueron  alcanzados  y muertos  por  la  gente  de  á ca- 
ballo. Esto  hecho,  y recuperada  la  ciudad,  emprendió  César  su  camino 
á Áíta,  de  la  cual  vinieron  legados  para  hacer  la  entrega  de  ella»  (1). 
Dioii  da  cuenta  también  de  la  toma  de  llíspali  por  César,  diciéndonos 
que  los  de  esta  ciudad,  habiendo  recibido  al  principio  ca.si  voluntaria- 
mente la  guarnición  que  César  les  impuso,  después  de  matarla,  se  al- 
zaron en  son  de  guena.  César,  marchando  allá  con  el  ejército,  pú- 
soles cerco  no  muy  apretado , de  modo  que  les  ofrecia  la  esperanza  do 
huir  : y habiéndoles  dejado  que  saliesen,  mató  á los  que  dieron  incau- 
tamente cu  las  celadas  ; y asi  recuperó  la  ciudad , desamparada  tam- 
bién iusen-siblemente  por  las  demás  tropas  (2). 

• Muchos  de  los  muudenses  que  de  la  batalla  se  hablan  refugiado  en 
la  ciudad,  (prosigue  Hircio)  viéndose  cercados  por  tanto  tiempo,  se 
entregaron,  y habiendo  sido  distribuidos  cu  las  legiones,  conjura- 
ron entre  si  que  de  noche,  dada  cierta  señal , los  que  estaban  cu  la 
ciudad  hiciesen  una  salida,  y ellos  repartirían  la  muerte  en  los  reales. 
De.scubierta  esta  conjura,  en  la  noche  siguiente  á la  tercera  vigilia, 
entregada  la  Insmi,  todos  fueron  muertos  fuera  do  la  estacada  (.I).» 
Uniendo  cuanto  refiere  aquí  Hircio  sobre  lo  que  acontecía  en  Muiida, 
con  lo  que  relata  sobre  la  marcha  de  César  y el  encuentro  de  los  le- 
gados en  el  camino  dc,ls/fl,  han  supuesto  equivocadamente  algunos 
<iue  los  miuideu.ses,  que  después  de  su  conjura  sufrieron  e.sta  matanza, 
fuéron  mueidos  junto  á aquella  ciudad  (4).  Nosotros  hemos  creído  que 
cuando  Marineo  Siculo,  escribe  : Xericium.  qmd  rgo  Muiidnm  essf  iipi- 
nur,  en  la  obra  de  Hebiis  flispniiiae,  lo  hizo  p()r  suponer,  que  en  Asín, 
ó cerca  de  esta  ciudad,  ocuitíó  el  lance  de  la  muerte  de  los  mundeu- 
se.s,  (jue  relata  Hircio  eu  el  cap.  XXXVI.  Y más  nos  conlirmamos  en 
nuestro  dictamen,  al  ver  que  un  escritor  moderno  ha  deducido  de  este 
pasaje  precisamente  la  misma  cousecinuicia,  para  .sostener  en  nuestros 


(1)  Ilirt.  BfU.  Hisp. . cap.  30. 

(3)  Dion,  Hist.  Rom.,  lib.  43,  cap  3U. 

(3)  Ilirt.  BfU.  Hisp.,  cap. 36  injine. 

(4)  /ustaquam  como  expuso  I.uis  Nonio 
en  su  Hispania  (cap.  13);  ó en  la  cual, 
iti^qua,  como  e.scnbc  Taraffa  en  su  obra 
I)f  Rfgibvs  Hispaniae , al  hablar  do  Oc- 
taviano  César.  Lo  mismo  asegura  en  las 


Ornnittas  de  España  de  Pedro  do  Medi- 
na su  ampliador  Diego  Perca  de  Mesa 
(lib.  2,  cap.  121.  Otros,  como  Malaxar 
de  Mendoza  ( Hmnrqaía  de  España,  to- 
mo 1 , pág.  no),  y Masdeu  (Historia  Cri- 
tica de  España , tom.  IV,  pág.  525),  han 
interpretado  también  violentamente  todo 
esto  lugar  de  la  Guerra  Hisjiaaiense 
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di:i8  la  Opinión  de  Marineo  Siculo  (1).  Pero  cuán  equivocadas  sean  to- 
das estas  interpretaciones , es  bien  fácil  de  dcmostrai-se.  La  partícula 
conjuntiva  que.  unida  á la  voz  Muiidriises  por  las  ediciones  en  este  pasa- 
je, falta  en  los  MS.S.,  según  Oudendorpio.  Ni  por  ella  queda  ligada  esta 
oración  con  la  anterior,  en  que  se  habla  de  los  legados  de  Asia;  porque 
después  de  la  voz  l•enerHnl  ha  de  ponerse  punto  final , como  aparece  en 
el  MS.  Granatensc,  en  la  edición  de  Vcnecia  de  1482,  en  la  Griphia 
de  1565,  y en  la  Elzeviriana  de  1661  : la  de  Cellario  tiene  dos  puntos; 
y aunque  se  escribiera  solamente  una  coma,  según  otras  ediciones,  no 
seria  razón  bastante  para  enlazar  ambas  oraciones.  El  libro  de  Hircio  es 
un  Diario  de  la  campaña  de  César ; y así  es  que  refiere  juntamente  he- 
chos, que  acontecen  á un  mismo  tiempo,  aunque  en  lugares  distintos. 
Si  se  admitiera  a(|uí  la  interpretación  contraria,  igualmente  podría 
sostenerse  que  Monda  e.staba  junto  á Córdoi)a,  por  lo  que  Hireio  escri- 
be hablando  de  la  toma  de  e.sta  ciudad  (2),  y del  mismo  estilo  hay 
repetidos  pasajes  en  este  libro,  cuya  cita  seria  cansada  é inútil  para 
el  que  empapado  se  halle  en  su  lectura. 


(1)  Cast.  Hisl.  ic  Cád. , pág.  36. 


(3)  Hirt.  Bell.  Ilisp.,  cap.  34. 
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HUEBTE  DE  C.\EO  POHPEIO , EL  MOZO. 


«Los  capitanes  carteienses,  mientius  César  en  su  camino  atacaba  las 
ciudades  restantes , empezaron  á discutir  sobre  la  resolución  que  ha- 
biaii  de  adoptar,  rc.specto  á Pompoio.  Era  un  partido  el  de  los  que  liabiau 
enviado  los  legados  á César,  y el  otro  el  de  los  que  favorecían  la  facción 
ponipeiana  (1).  Encendida  la  sedición  (continua  Hircio)  ocuparon  la.s 
puertas,  y hubo  una  gran  matanza.  PomjHsio,  herido,  se  apoderó  de 
veinte  galcra.s  y huyó.  Al  punto  empezó  á seguirlo  Didio.  que  coman- 
dal)a  la  escuadra  en  Cádiz,  al  cual  fué  llevada  la  noticia,  al  mismo 
tiempo  que  aceleradamente  ciuninaban  en  pei'secucion  de  aquel  algunos 
peones  y gente  de  á caballo.» 

Este  lugar  de  Hircio  se  halla  muy  confuso.  Nosotros  inteq)retamos 
que  Didio  se  encontraba  á la  sazón  en  Cádiz,  Gátlir;  y no  que  comanda- 
ba la  escuadi-a  de  Cádiz  : hallábase  sin  duda  apostado  en  este  puerto,  es- 
perando el  éxito  de  la  guerra ; si  se  hubiera  ipiedado  delante  de  Cnriria, 

• donde  se  encerró  la  escuadra  pompeiana,  Hircio  no  escribirla  que  á Didio 
fué  llevada  la  noticia  de  la  fuga  de  Pompeio.  «Así,  tenninado  el  cuarto 
dia  de  navegación  (añade  aquel  en  el  mismo  capítulo)  Didio  alcanzó  á 


(1)  Este  pasaje  del  cap.  31  es  uno  de 
los  más  corruptos  del  libro  de  Hircio. 
íVntes  .se  leía  cv»citi  MundeHifs  VucíS; 
pero  DavLs  por  el  códice  Norv.  lo  enmendó 
escribiendo  : "occisi.  Carieiensfs^  dum 
Caesar  itt  iíi/tfre  rfli^ua  opjfida  oppu^ 
guat.y*  Con  cava  distinta  puntuación 
aclaró  este  pasaje.  Pdilcherrima  llama 
Clarke  esta  enmienda  de  Davis.  Goduino 
encontró  en  el  códice  Tbuano  omaes  su^t 


coHcUi  Mundinses.  CarUifftifs  Duces.» 
<»Quod  mcliusarbüror;»  añade  el  propio 
Goduino.  Oudendorpio  es  de  ij^ual  dicta- 
men. j cita  adcmá.s  los  códices  Pettavia- 
no  y Leidense  primero,  donde  se  Ice  : 
« concisi.  CarUúnsrs  Dures , dum  C.  ím  t. 
r.  o.  opp.»  N.  Moorc,  después  de  alegar 
c8t<K  manuscritos,  concluye  diciendo  : 
ttEi  sic  iaM  VHlarius  edideral,  concenií^ 
que  kistoriae. « 
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Cuco  y los  suyos ; porque  habiendo  salido  do  Caiifiu  sin  prevención 
de  upua.  tubieron  que  saltar  á tieiTa.  Mientras  liaciau  aguada  llegó 
Didio  con  su  escuadra,  incendió  unas  naves  y se  apoderó  de  otras  (1). 
Pompí'io  huyó  con  pocos,  y ocupó  cierto  lugar  fuerte  ]>or  naturaleza. 
La  gente  de  ¡i  caballo  y los  peones,  que  habiau  sido  enviados  en  su 
pei-secucion , despachando  delante  corredores  se  hicieron  sabedores  de 
esto , y caminaron  do  dia  y do  noche.  Pompeio  estaba  gravemente  he- 
rido en  el  hombro  y en  la  pierna  izquierda,  á lo  que  se  agregaba  que 
también  se  le  torció  un  pie,  bi  cual  era  para  él  de  grande  embarazo”  (2). 
Lo  que  sigue  en  este  cap.  XXXVIII  está  ininteligible  (3).  .\ceptando 
la  lección  atl  hirirm.  interpretamos  ; «Así  se  necesitaba  llevarlo  en  la 
misma  litera,  en  <iue  habia  sido  trasladado  á la  torre;  ó casa  de  cam- 
jx)”  (4).  El  pasaje  siguiente  es  todavía  nuis  incomprensible  (5),  Todo 
cuanto  relata  después  Hircio  en  el  cap.  XXXVIII,  ofrece  las  mismas 
graves  diticulLides,  y se  reduce  á los  medios  de  que  se  valieron  los  de 
César  para  atacar  á los  de  Pompeio.  .\1  fin  fueron  estos,  puestos  en 
fuga,  después  de  una  tenaz  resistencia:  y de  la  huida  de  Cuco,  que 


(1)  Hirt.  Bell.  Htsp.,  cap.  iu  Jue. 

(2)  Hírt.  Bell.  Ilisp.,  cap.  38. 

(3)  La  locución  vita,  lerlira  á Ivere 
gaa  rtsel  allatns , í«  en  ferebnlvr»  ca  frase 
hebraica,  según  el  tliclúmen  (ioduino: 
y Oudendorpio  dice  también  : «/M/oya- 
untMr  Ilebraei,  el  ad  ecy*«w  morem  Xoci 
Tesíamenli  srripOeres.»  Reeonbeese  aípií 
lii  nmno  del  correriur  nnñnínio,  y ya  se  lea 
íi  turre  vKi,  tuiri,  como  vulgarmente  se  ve 
cjicrito . ó aU  tmrem,  como  en  las  edicio- 
nes Va.*ico.*uiiiu,  (irípliia,  Steplmníaim,  y 
en  la  de  Stnula,  tlcbc  precisamente  fal- 
tar algo  en  el  texto,  pues  de  fort'e  nada 
se  ha  dicho  antes. 

(4)  rMrrií,  es  lo  misino  que  Villa  (viw. 
Bell.  Afrie.;  Y eomdiórnse  la  Interpre- 
tación duda  á todo  e.<te  paaaje  por  lo  que 
dice  Appiano,  de  que  pura  curarlo  la 
herida  qiio  se  le  habia  ocasionado  al  em- 
barcarse «’n  Vnrlña.  mandó  (.'neo  nrrn)ar 
a cierta  granja,  ó casa  de  campo,  que  tal 
es  la  inteligencia  que  se  da  á las  voces 
U tt  /wpVjv.  Ü]andoq)io  lee  : « /ta  lechea 
a trrri,  ia  ^nm  eral  aUatns  /erebatnr.*» 

(5)  « íusitaans  more  militari.  • Rhelli- 


cano  lo  explica  diciendo  : «Pompeils  ha~ 
bitv.  LisiTANi  miiítis ; » y esto  mismo  en- 
tendió (’arter.  cuando  dice  (en  sn  capi- 
tulo sobre  Carleta^  antes  citado)  que  fué  - 
acometido  aquel  por  la  chusma  de  Didio, 
ú pesar  <le  hahe^rsc  disfrazmlo  de  soldado 
portugués  ; « hnving  in  vain  disguislicd 
íiiniself  in  Ihe  habitof  á portuguesso  sol- 
dier»*.  t’larkc  escribe  habíniidode  la  inter- 
pretación de  UhelliCHOo:  nMíki  illvd  po- 
»tius  vidriar , tU  Limtam's posiittm  »il  pro 
wLi'It.vm  miuTEs  PoM/tfium  slipanles.  Sic 
»enim  infra  capitulo  4.,  Lisitam.  yn  ex 
»PIT.XA  M’PFRElKarST. « KstO  86  V6  COnftP- 
miido  por  un  antíquíaimo  MS.,  que  exa- 
minó Brito,  y con  el  cual  castiga  este 
pasaje  del  modo  siguiente:  >^Lnsiiaai 
mote  Miliíftri,  enm  Caesaris  prarsidiam 
fntsseut  coHspecti  celcrrime  equitibuK  co^ 
kortibvtqne  circulam  ducunl.  ■ n(/Omo  so 
dls-sera  (añade  el  citado  Brito)  que  emoa 
portuguesí's  vendo  os  t’esarlano.s  que 
lile  vinhaon  no  alcance,  eerraraon  liuin 
caracol  com  os  ginetes.  et  intanteria,  se- 
guindo  sou  costume  de  guerra.»  (Monar- 
chía  Ln^itann , tom.  I.fól  372.) 
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08  la  que  hace  á nuestro  intento,  se  dan  pormenores  en  el  cap.  XXXIX. 

• Porapeio,  como  areiba  hemos  dicho,  herido  y torcido  el  pié,  no  pe- 
dia por  esta  causa  huir  de  prisa;  y además  por  la  dificultad  del  lugar 
tampoco  podia  valei-se  para  .su  salvación,  ni  de  caballa,  ni  de  vchiculo. 
Los  nuestros  repartiaii  la  muerte  por  todas  partes.  Arrojado  del  lugar 
fuerte , y perdidas  sus  tropas , Porapeio  se  dirigió  hacia  un  valle  y un 
sitio  profundo,  para  ocultarse  en  una  cueva ; de  modo  que  difícilmen- 
te hubiera  sido  encontrado  por  los  nuestros  á no  ser  por  indicación  do 
los  cautivos ; y allí  fué  muerto.  Hallándose  César  en  Cádiz,  se  llevó 
Ja  cab<;za  á Hhpulis  el  doce  de  .\bril , y fué  puesta  á la  espectacion 
pública  (1).»  De  aquí  vemos  que  Didio  hubo  de  salir  de  Cádiz  á 
principios  de  ,\bril,  y pasados  cuatro  dias  de  navegación  alcanzó  á 
Pompeio  : pocos  dias  después  tuvieron  lugar  los  sucesos  que  se  han 
referido,  del  incendio  y a])resamionto  de  las  naos  pompeiauas,  lucha 
y defensa  de  los  lusitanos,  y por  último,  la  muiírte  de  Cneo  ; ajustán- 
dose perfectamente  este  discurso  con  que  en  el  dia  doce  de  .\bril  su 
cabeza  fuese  llevada  á HisjmH  y expuesta  al  pueblo.  En  el  capítulo  si- 
guiente , ó sea  el  XL,  Hircio  r<3lata  la  sotpresa  que  los  lusitanos , que 
quedaron  de  la  lucha  anterior,  hicieron  contra  Didio,  y la  muerte  de 
este  valeroso  capitán  de  César.  Nada  de  esto  interesa  á nuestro  propó- 
sito ; sólo  sí  consignar  que  no  deja  de  admiramos  cómo  Cellario  y Go- 
duiuo  creyeron  que  estos  lusitanos  fueran  los  (jue  quedaron  de  la  lucha 
tiunidtuaria  do  Sevilla.  Cuando  Hircio  escribe  Lusilmii,  i¡ni  rx puijnu  sii- 
pn  furrunl,  entiéndese  de  los  soldados  que  acompañaron  á Cneo.  y que 
defeudierou  tan  tenazmente  á este  desventunido  hijo  del  Gran  Pompeio. 

Strabou,  después  de  decimos,  como  se  ha  visto  en  el  capítulo  so- 
bre Ciirleid.  (pie  á (ísta  ciudad  huyó  Cneo  vencido  en  la  batalla,  añade 
que  conducido  desde  aquí  en  una  nave,  y habiendo  desembarcado  en 
una  montaña  prominente  al  mar,  fué  muerto.  Veleyo  Patérculo  da 
cuenta  do  la  muerte  de  Cuco  en  estos  tan  concisos  como  elegantes 
téianinos  : Cii.  Pitmpejus , i/ravis  vulnere,  inventus  iiiler  solitiidines  uvias, 
iiiteremlus  esl  (2).  Dion,  hablando  de  la  huida  de  Pompeio  hacia  la  mar 


(1)  Hirt.  Bell.  Iliip. . r*p.  3«.  J.  .Sea- 
li|?erü  escribió  : « Cansar  ffradieba- 

iur  HhpalÍM:»  en  vex  tic  Carsar 

(tadihus  fnisiet ;»  cuya  lección  es  la  le- 
gítima, porque  Cesar  á lu  snzun  ae  ha- 
llaba en  Cádiz , y de  Cádiz  pasó  otra  ve/. 


á Sevilla,  despuea  de  la  muerte  de  Didio. 
como  todo  consta  dcl  cap.  16  dcl  libro  do 
Hircio. 

(•2)  Vcl.  Pat.  Rom.^  lib.  2,  capi- 
tulo 55. 
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para  valerec  de  su  escuadra  ancorada  en  Carteia,  añade  : «Habiendo 
(lescubierto  que  esta  le  había  hecho  traición , pasándose  al  vencedor, 
con  la.  esperanza  de  fugai-se  se  embarcó  en  un  bajel.  Pero  entonces, 
recibiendo  allí  una  herida,  perdió  esta  esperanza,' y de  nuevo  arribó  al 
continente.  Desde  aquí,  recogidos  algunos  que  so  habían  reunido  en  esto 
sitio,  se  dirigió  á los  lugares  interiores.  En  tal  cuita,  habiendo  venido 
á dar  en  manos  de  Cesenuio  Lento,  fué  vencido,  y ocultándose  en  una 
selva,  pereció»  (1).  ,\ppiano,  dice  : «Que  después  que  advirtió  (Pom- 
peio)  de.se.sperabau  los  suyos  también  do  su  salvación , temiendo  no  le 
cntrega.sen,  tomó  la  fuga,  embarcándose  en  una  navecilla.  Pero  ha- 
biéndosele enredado  el  pié  con  una  cuerda , aconteció  que.  queriendo, 
uno  cortarla,  equivocadamente  hirió  á Pompeio  en  el  pié  ; por  cuya 
causa  mandó  arribar  la  nave  á una  cas:i  de  campo,  á fin  de  curarse  la 
herida.  Tan  luego  como  á este  lugar  fuéron  dirigidos  los  que  andaban 
buscándole , huyó  por  sitifis  fragosos  y llenos  de  zarzas  punzándole  en 
la  herida  las  ('spiuas;  y finalmente,  cansíido  sentóse  bajo  un  árbol, 
donde,  sorprendido  por  sus  ])erscguidores,  sucumbió  defendiéndose  va- 
lerosamente. Llevada  la  cabeza  á César,  mandó  darle  sejiultura»  (2). 
Plptarcü  afirma  que  la  cabeza  del  hijo  mayor  de  Pompeio  la  llevó  Didio 
pocos  dias  después  de  la  batalla  (3).  Pero  engañóse  en  esto  el  Bii'igrafo 
griego.  Según  Hircio,  Didio  se  retiró  á un  castillo  próximo  ó la  cos- 
ta (4):  y según  Dion  Casio,  ignorante  Didio  del  suceso  desgraciado  de 
Pompeio,  vagando  por  todas  partes  para  haberle  á las  manos,  cayó  en 
poder  de  otros  enemigos,  y fué  muerto  por  estos  (5).  Floro  trata  igual- 
mente do  la  huida  y muerte  de  Pompeio.  y confirma  lo  que  dice  Dion 
Casio  sobre  Cesenuio , al  (pie  da  aquel  otro  escritor  el  nombre  de  Ceos- 
nio  (6b  como  también  le  llama  Paulo  Orosio  al  referir  el  desventurado 
fin  de  Pompeio  (7).  Los  demás  historiadores  no  añaden  circunstancia 
ninguna,  y dicen  .solamente  ipie  fué  muerto  Cneo  Pompeio. 

La  ciudad  de  l.íiiirn,  delante  do  la  cual  acabó  este  sus  dias,  ha  do 
buscai-se  en  la  Bélica  y sobre  la  costa  del  Mediterráneo,  porque  hallán- 


(1)  iMoü»  Ilist.  lib.  43,  capí- 

tulo 40. 

(2)  Appian.  Bell.  Civil. , lib.  2 , capi- 
tulo 105. 

(3)  Sk  pc6’  ¿XtYaí 

fltVT,V£YX6  *TT,V  XS^Xñv.  (Plut. 

cap.  56.  ) 

(4)  Hirt.  Bell.  Hisp.t  cap.  40. 


(5)  Dion,  ffiit.  Bom.,  lib.  43,  cap.  40. 

(6)  ttCnvitm  praelio  profugvm,  rrvre 
sauvio,  deserta  ei  avia  petentem  , CesoniM 
apud  Ijanronem  opjñdvm  consequMtvs,  pv~ 
gnantem  (adeo  nondum  desperabat)  i^íer~ 
fecit»  Flor.  Bpit.  Ber.  Rom.»  lib.  4,  ca- 
pitulo 2. 

(7)  Paul.  Oros.  Hist.»  Üb.  6,  cap.  16. 
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doSc  nidio  fin  Cádiz,  la  huida  natural  de  Pnmpeio.  saliendo  de  Cariria, 
era  el  mar  interior  y no  el  .atlántico.  La  costa  donde  dehia  arribar  para 
hacer  aguada,  según  Hircio.  ó pai-a  curarse  su  herida,  según  .áppiano, 
no  puede  s(»r  la  do  Valencia,  como  quieren  mucho,s.  sino  la  de  la  Bé- 
tica,  powjue  con  arreglo  al  libro  de  la  (¡ttcrra  Jlixprnúense , á los  cuatro 
dias  de  navegación  le  alcanzó  Didio.  que  estaba  con  su  escuadra  en 
Cádiz  : y navegación  de  cuatro  dias  en  aquellos  tiempos  no  podia  sor 
de  Cádiz  á Valencia, 

En  la  costa  de  la  actual  provincia  de  Málaga . no  lájo.s  de  la  mar, 
hállase  situada  la  villa  de  .\lhaurin  el  Grande.  Llamábase  entre  los 
árabes  Lnurin.  y así  se  lee  cu  escrituras  antiguas  que  hemos  registra- 
do (1).  Teniendo  en  cuenta  <iue  Didio  empleó  cuatro  dias  de  navega- 
ción para  dar  vista  á las  naves  do  Cneo . que  este  desembarcó  para  lia- 
cer  aguada , y que  se  amparó  de  una  montaña  inminente  al  mar,  como 
dic('  Strabon  ; parece  todo  convenir  á la  playa  y torre  de  Fuengirola 
y rio  de  este  nombro,  donde  bien  pudo  abastecerse  de]  agua  que  le  fal- 
taba (2'),  y acogerse  a la  inmediata  sierra  de  Mijas,  donde  le  empoza- 
ron á cercar  los  soldados  de  César.  Escapando  de  e.ste  lance . debió 
huir  por  aquella  sierra  por  espacio  de  dos  ó tres  leguas,  porque  más, 
ni  lo  consentían  sus  heridas,  ni  lo  escabroso  del  terreno.  Y así  bajando 
al  valle  que  hay  al  pié  de  dicha  sierra  y frente  de  Alhaurin,  npud  Lau~ 
roiiriii . fue  encontrado  y muerto  por  los  de  Cé.sar.  I.afuente  .Alcán- 
tara (3)  cree  fuese  Liuro  la  villa  de  Alhaurin  de  la  Torre,  que  está 
poco  más  de  una  legua  de  .Alhaurin  el  Grande,  y cae  más  cercana  á la 
mar  ; pro  aún  cuando  esta  circunstancia  parece  favorecer  mejor  la  re- 
tirada de  Cneo,  nosotros  nos  inclinamos  á Alhatain  el  Grande,  como 
hizo  el  maniués  de  Valdeñores  (4) . port|ue  en  esta  villa  se  tienen  no- 
ticias de  haber  existido  ruinas  de  tiempos  de  romanos  ; no  así  en  Al- 


(1)  En  1»  sngiinils  erección  de  ios  1)C- 
nnílcioH  del  Obispado  de  Málaga,  hecha 
en  1510  por  el  Sr.  I).  Diego  Hamirez  de 
Villacscusa,  segundo  prelado  de  cMa 
diócesis  después  de  la  conquista,  se  ck- 
cribe  el  nombre  de  la  villa  de  Alhaurin 
con  dos  U Allauria , ó sea  Laurin  con  el 
articulo  áralje  todo  lo  cual  prueba 
evidentemente . que  del  nombre  Lauro 
para  loa  latinos , ó Lauria  para  los  ára- 
bes, quedó  entro  nosotros  el  de  Allaurin, 
y más  modernamente  el  de  .Uhaurin. 


(2)  Conviene  mucho  á cate  propósito  lo 
que  Alfonso  de  Palcncla  asegiim  al  fólio 
loo.  en  su  Historia  MS.  de  la  Guerra 
GraaateHSf  de  la  Acad.  de  la  Hist.): 
r^Fongirulam  diatat^  gnippe  fons perewais 
ad  rdiiremilliHS aréis scaturil.  Vndenau- 
iiei  tantummodo  ia  hago  trartu  aguaito- 
nemkahere 

(3)  Laf.  Ale.  Hist.  de  Granad..,  tabla  al 
tlnal  del  tom.  I. 

(4)  Velazquez  , Esguedas  Geogrdjícas 
manuscritas. 
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haurin  do  la  Torre,  donde  no  se  han  encontrado  ni  vestigios  : sólo  hay 
una  torro  al  lado  del  Mediodía,  que  está  hoy  an'uinada,  y es  fábrica  del 
tiempo  de  los  árabes.  Ksta  tonr  es  la  que  ha  dado  el  nombre  al  pue- 
blo. Menos  puede  acomodarse  la  reducción  de  tal  ciudad  á la  actual 
villa  de  .4lora,  como  quiere  Cortés  (1),  porque  á ella  parece  correspon- 
der el  antiguo  lluro,  según  la  inscripción  que  en  sus  inmediaciones  se 
lia  encontrado  (2). 

I.miro  debía  existir  en  el  siglo  iv , porque  tuvo  representación  en 
el  concilio  Iliberitano , y por  ella  suscribió  en  noveno  lugar  el  presbí- 
tero lanuario  de  Lauro  : laiimirlus  a Lauro.  En  la  Cróniru  ilrl  .Varo 
Jlasis  se  lee  el  nombre  de  Liaron,  ()ue  debe  ser  Lauron  ó Lauro,  como 
pueblo  de  la  Cora  de  Raya : donde  se  ve  cuán  equivocado  anduvo 
R.  Caro,  reduciendo  dicha  antigua  ciudad  á un  desixddado  no  lejos 
de  Estepa  cu  el  camino  á Granada  (3). 

La  diversidad , auníjue  cscasii  del  nombre , y sobre  todo  la  distancia 
á que  este  lugar.se  encuentra  de  la  marina,  hacen  bien  dificultosa  la 
Opinión  de  Caro.  Mayor  dislate  cometió  el  Conmista  .■Vmbrosio  de  Mo- 
rales, y los  que  le  siguieron , en  reducir  el  Lauro  de  Floro  á Liria  en 
Valencia.  Proviene  esto  error  de  que  no  distinguien^n  entre  esta  Lauro 
que  era  de  la  Hética . y la  otra  ciudad  del  mismo  nombre  quo  era  de 
la  Tarraconense.  De  esta  última  habla  también  el  mismo  Floro , al  tra- 
tar de  las  guerras  stírtorianas  (4).  Así  se  reconoce  ser  ciudades  muy 
divemas,  c<»mo  ya  dijo  D.  Fermiudo  de  Mendoza  (r>),  y posteriormente 

y Mpdina  Conde  on  sus  CoHeertacioue$ 
Malagueñat. 

(3)  En  este  despoblad»  so  hallaron  ins- 
cripcionosdo  0/usro,quo  fueron  llevados 
á Sevilla,  y que  se  encuentran  ^opiadas 
en  la  CnlecHm  MS.  de  Trigueros,  en  la 
de  Vclazquev,  y en  otras  varias:  y aun 
una  de  ellas  enth  publicada  por  Miiratori : 
Clase  15,  pág.  1.US5,  núm.  5,  tom.  II. 

(4)  l'lor.  lib.  3.  cap.  22.  Esta  í«a- 
r<>  TarraconrHSt , ya  no  debía  existir  en 
tiempo  de  Pompeio  el  moxo , puesto  que 
P.  Orosio  alirma  que  Sertorlo  asoló 
aquella  ciudad  . y trans])ortó  á la  Lusita- 
nia  la  restante  población  de  los  lauro- 
nensea  (P.  Oros.  Hi$L,  lib.  5.  cap. 23.) 

(5)  Eern.  de  Mend.  De  Cvueil.  Iliber. 
cmtfirniaai.,  pág.  8SI. 


(1)  Cort.y  Lop.  Diec.,  tom.  III, pág.  126. 

(2)  Hé  aquí  la  in.scripcion  : 

(iMI-  )CAESARt-L- AURELIO  VERO- A VG 
ARMENIACO  TRIB-  POTEST  lili 
IMP(u)COS  M PROCOS  Divi 
ATONINI-F-DIVI-HAO(n)  IANÍ 
NEP  DIVI  TRAIANI-PAR  PRONE/> 
DIVI  NER  ABNEP  RESPVP-ILVrea 
SIVM  DECR-  ORDINiS  D-D 
SVB  CVR  VIBIANI 

Ilehemos  á nuestro  amigo  el  Doctor 
Berlanga,  la  flel  reproducción  de  este 
epígrafe,  existente  en  el  Cortijo  del  Al- 
mendral. entre  Cártama  y Alora,  donde 
lo  copiaron  también  el  siglo  jaisado  Ve- 
la7.que/.y  Perex  liavcr,  en  sus  Viajes  Mtíti.; 
publicándolo  Muratori  en  su  Tkesauns, 
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el  citado  marqués  de  Valdcflores  en  sus  Esquedas  geográficas  manus- 
critas. 

Reconociendo  en  la  Bótica  una  ciudad  con  el  nombre  de  Lauro,  deja 
de  existir  la  aparente  contradicción  que  se  ha  querido  encontrar  en- 
tre los  textos  de  Strabon  y de  Plinio.  Casaubon  sobre  el  pasaje  del 
geógrafo  griego  en  que  esto  afirma  se  extraia  de  la  Turdetania  trigo 
y vino  en  abundancia,  dice;  «Plinio,  lib.  VI,  cap.  VI,  hablando  de 
los  vinos  celebrados,  menciona  como  tales  los  laletanos,  tarraconen- 
ses, laiu-oneuses  y baleáricos ; pero  de  la  Bética  ninguno».  El  lugar 
de  Plinio,  á que  alude  el  referido  anotador,  es  como  sigue  : Hispania- 
rum  Laletana  copia  nobilitantur ; elegantia  vero  Tarraconensia , atque 
Lauronensia ; el  Baleárica  ex  insnlis  conferuntur  Italiae  primis.  Hardui- 
no  entendió  que  estos  vinos  lauronenses  eran  de  Lauro  en  la  Citerior, 
lo  mismo  que  Casaubon  ; pero  además  de  que  aquella  ciudad  se  halla- 
ba destruida  de  mucho  tiempo  atrás , según  lo  que  hemos  visto  ase- 
gura P.  Orosio,  y de  que  semejante  supuesto  no  se  aviene  con  el  di- 
cho de  Strabon , á lo  que  hace  observar  aquel  su  ilustre  comentador, 
creemos  que  basta  examinar  detenidamente  el  texto  de  Plinio,  para 
conocer  que  este  al  nombrar  los  vinos  lauronenses  se  refiere  á nuestra 
Lauro  en  la  Bélica ; pues  escribe  Hispaniarum,  es  decir  que  de  las  Espa- 
iias.  así  de  la  Citerior  como  de  la  Ulterior,  eran  renombrados  tales  y 
cuales  vinos  ; y perteneciendo  indudablemente  los  demás  que  relata  á 
la  primera  de  estas  provincias,  claro  es  que  los  lauronenses  al  menos 
han  de  corresponder  á la  segunda ; ni  fuera  posible  que  el  Naturalista 
en  su  maravillosa  proligidad  y exactitud,  omitiese  la  mención  de  vinos 
tan  notables,  como  han  tenido  que  serlo  en  todas  épocas  los  de  la  Bé- 
tica por  su  excelencia  y generosidad. 
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CAPITULO  IX. 


TOMA  VE  MIKDA  Y A.SEDIO  DE  DR.SO. 


"Vuelto  César  de  Giides  á Hispalis  (escribe  Hircio  en  el  caij).  XLI), 
Fabio  Máximo,  á quien  aquel  bubia  dejado  para  combatir  la  ])laza 
de  Muuda  con  obras  continuas  de  sitio,  encerró  tan  estrechamente  á 
los  enemigos  que  estos  dieron  en  j)elear  entre  sí,  y habida  una  matan- 
za bastante  grande , hicieron  una  salida.  Los  cesarianos  no  desperdi- 
ciaron la  ocasión  para  apoderare  de  la  ciudad . y cogieron  vivos  á los 
restantes  ha.sta  catorce  mil,  marchando  en  seguida  á tVio.» 

Este  pueblo  jugó  mucho  al  final  de  la  guerni  pompeiana,  poro  lo  falto 
que  se  encuentra  el  libro  do  Hircio,  hace  que  se  ignoren  las  circuns- 
tancias del  asedio  que  le  puso  Fabio  Máximo,  y sólo  se  sabe  el  comienzo 
de  aquel,  ])or  el  capítulo  antes  citado.  D.  José  Ortiz  ha  creido  encontrar 
en  este  la  resolución  del  problema  que  ha  fatigatlo  por  tanto  tiempo 
á los  eruditos,  fijando  la  situación  de  Mumla  á cinco  ó seis  millas  a lo 
más  de  Ursa.  Expuso  su  sentir  en  las  notas  que  escribió  á su  Ctnnpen- 
ilio  Crumlógico  de  España  (1).  Pero  donde  más  ha  esforzado  sus  razona- 
mientos, ha  sido  en  la  Disei  lacúm  que  presentó  á la  Real  .Icademia  de 
la  Historia,  sobre  el  mismo  asunto,  y que  todavía  se  conserva  inédita 
en  la  Biblioteca  de  dicha  Academia.  Principia  Ortiz  afirmando  que : 
■ conociendo  César  que  en  la  toma  de  Mínala  habia  poca  dificultad,  dejó 
el  sitio  á Q.  F.  Máximo,  y marchó  contra  Córdoba»  (2).  Lo  que  consta 
de  los  antiguos  historiadores  es,  sin  embargo,  todo  lo  contrario.  Que- 
dan ya  expuestas  auteriormente  las  graves  dificultades  que  ofrecía  la 
toma  de  JIunda ; y si  César  dejó  encomendado  el  sitio  á F.  Má.ximo, 


(1)  Ort.  Camf.  CVoi*.,  tom.  I,  lib.  8,  ca-  (2)  Ort,  Disert.  MS.  sobre  el  sitio  de 
pítalo  12,  not.  54.  Mvnda. 
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fue  porque  atemliendo  á lo  inexpugnable  de  la  plaza , comprendió  que 
iba  á emplear  mucho  tiempo  en  su  conquista  ; cuando  su  objeto  prin- 
cipal era  apoderarse  cuanto  antes  de  las  ciudades  de  mayor  importan- 
cia, como  Córduba.  Uispalis.  Gndes . especialmente  de  la  primera,  que 
siendo  cabeza  de  toda  la  provincia , fue  el  punto  que  se  propuso  ocu- 
par desde  su  llegada  á Obuleo.  Que  Munda  se  resistió  tenazmente  du- 
rante el  asedio,  lo  prueba  además  el  citado  cap.  XLI  del  Bell,  ¡fispa- 
uiense;  y cuando  Hircio  refiere  que  F.  Máximo  habia  entrado  en  Munda. 
ya  César  se  habia  seüoreado  de  casi  toda  la  Bética , como  nos  dice  en 
los  capítulos  ant«?riorcs , lo  cual  justifica  también  las  grandes  dificul- 
tades que  presentó  el  cerco  y toma  de  a(iuella  ciudad. 

Quedaba  L'rso  por  el  bando  pompeiano,  y á ella  marcharon  los  con- 
quistadores de  Munda  ; ac  deinde  proficiscunlur . Refiexiónese  sobre  esta 
voz  proficiscunlur,  que  usa  Hircio  ; pues  esto  demuestra  que  Munda  no 
podia  hallarse  á cinco  ni  á seis  millas  de  l’rso,  porque  para  llegar  á 
esta  última  ciudad  tuvo  el  ejército  que  emprender  una  marcha,  más  ó 
menos  larga,  desde  Munda  ; y una  marcha  supone  una  distancia  de 
cinco  á seLs  leguas , cuando  menos , ó séase  la  jornada  que  un  ejército 
puede  hacer  en  un  dia.  Tampoco  (liria  Hircio  con  mucha  ]>ropiedad 
proficiscunlur,  si  Munda  estuviera  á cinco  ó seis  millas  de  Crso  : en  este 
caso  debia  escribir  converlunlur,  ú rjtra  voz  Cípiivalente ; y el  no  usiu* 
de  estas,  y sí  de  otra,  que  indica  cierta  lejanía,  da  desde  luego  á en- 
. tender  que  era  maj-or  la  distancia,  que  la  que  Ortiz  se  empeña  tanto 
en  sostener,  como  la  más  larga  que  podia  mediar  entre  l'rso  y Munda. 

Después  de  describir  Hircio  la  situación  de  l'rso.  y decirnos  la  falta 
de  agua  que  se  notaba  en  su  campo,  ha.sta  la  distancia  de  ocho  mi- 
llas (1),  pro.sigue  dando  cuenta  de  los  demás  obstáculos  que  presentaba 


())  Ortix  haee  una  inculpación  al 
P.  Florez,  al  explicar  este  pasaje.  Ha- 
blaniloaqucl  en  su  citada  Dijtfriaciim  MS. 
del  arroyo  pantanoso  que  pasaron  los  de 
César,  para  trabar  la  bitalla,  añude : « El 
muestro  Flürez,(tom.  XII  de  la  Egp.  Sap.) 
empeñado  en  sostener  a Monda  por  la 
Munda  en  cuestión,  pretende  que  este 
arroyo,  es  el  llamado  Kio  Grande,  que 
pasa  ú ocho  millas  de  Monda.  Dice  que 
esta  distancia  cuadra  maray  i liosamente 
con  lo  que  escribe  Hircio,  cap.  41 , á 
saber:  que  cerca  de  Munda  y su  campo. 


no  había  agua  ú menor  distancia  de  ocho 
millas.  Una  preocupación  hace  ver  co.saa 
que  no  hay , ni  hubo,  como  le  m*an  favo- 
rables. Florez  aplica  á Munda  loque  Hír* 
ció  dice  de  Osuna;  pues  era  la  que  no 
tenia  agua  dentro  de  las  ocho  inillasá  su 

contorno El  arroyo  que  corría  por  la 

falda  ó pió  del  cerro  de  Munda  es  el  mis- 
mo de  que  hablamos,  y pa.sa  boyunas 
ocho  millas  de  Osuna.  Vero  Munda  tcMiia 
la  agua  de  este  arroyo  mismo , á cosa  de 
una  como  queda  diebo  y repetido  arriba. 
Luego  Bi  Florez  hubiera  leído  á Hircio 


U4  MINDA  POMPEIANA. 

«1  asedio  de  esta  ciudad  (1).  De  la  nan-aciou  del  historiador  latino  dedu- 
ce Ortiz  uu  arfíuinento  favorable  á su  dictámeii , y couviuceute  seguu  lo 
pulitica.  • E.S  que  si  por  no  halier  madera  en  seis  millas  alrededor  do 
Osuua  la  fueron  a traer  de  Miiiida . Muiida  distaba  de  0.suua  las  mismíis 
seis  millas  á lo  más,  o quizás  menos»  (2).  Cuando  se  quiere  esforzar 
demasiado  uu  argumeuto,  se  reconoce  más  todavía  su  debilidad.  Si 
Miimin  estuviera  situada  á menos  de  las  seis  millas , ya  se  encontra- 
ban maderas  á menos  de  esta  distancia ; las  mismas  tjue  sirvieron  para 
el  sitio  de  Munda.  Hircio  nos  dice  e.vpresameute  : proprius  milliii  pta- 
$itm  VI  non  repefiebaiilur;  hablando  de  la  falta  de  maderas  ; luego  Man- 
da no  podia  encontrarse  ni  á cuatro  ni  á cinco  millas.  Este  raciocinio 
tan  obvio  hubo  de  ofrecerse  al  mismo  Ortiz,  y previniéndolo,  dice: 
•Que  la  corta  de  madera  por  I’ompeio  alcanzó  también  á Munda.  cons- 


ta de  que  los  cesananos  no  la  tuv 

con  má.1  paciencia  en  esto , litibiora  con- 
cUiido  que  su  Moud»  uo  podía  ser  lii 
Muftda  que  buscamos;  pues  el  UioOrau- 
de , dista  ocho  millas  de  aquella. » lh*es- 
ciudieudu  del  modo  poco  lógico,  con  que 
Ortiz  conduce  su  argumento,  lo  peor  es 
que  este.se  vuelve  contra  él.  Si  el  arroyo 
que  pusubu  á ocho  millas  de  Vrso,  es  este 
arroyo  mismo  á cosa  de  naa  Milla  de  la  aa^ 
ligua  Munda , es  duro  que  esta  uo  podiu 
esUr  situada  precisamente  ú seis  ni  á 
cinco  millas  de  Osuna , pues  entonces 
este  arrogo  mismo  correría  á siete  ó seis 
millas  de  Vrso^  lo  cual  es  contrarío  al 
texto  literal  de  Hircio.  « Av/w  circnmcirca 
riousnusqnamreperiahatnrjtrupriHSvUUía 
^assuum  VU1.>»  La  equivocación  de  Fio- 
rez  es  bien  fácil  de  explicarse.  Kste  C’l. 
escritor,  se  valia  isegun  aparece  de  va* 
rías  citos  de  .su  Hsp.  üag.)  de  la  edición 
OudeiiUorpiana  de  los  Vomentarios  de  Cé~ 
safy  la  cual  se  publicó  por  ]jrimera  vez 
en  1737  , corriendo  en  la  época  del  Padr<' 
Florcz,  como  el  texto  más  castigado. 
Oudendorpio  corrigió  este  pasaje : • Üuc 
accedehat , ut  agua  > ¿oraelergnam  ta  ijjso 
oppido  Munda,  circumeina  nusquam  repe~ 
riretur, " La  voz  Munda  no  es  del  texto; 
pero  el  citado  editor,  se  empeña  teinem- 
riamente  en  introducirla,  y en  su  nota 


ioi*uu  para  cercarla,  como  vimos.» 

tormina  diciendo:  « L'nde patel  luce  cía* 
rius  rescribendum,  lt  a^ua  t>RAETF.nvL'AM 
i.N  ipso  ow'iao  Mt'xi»A.  J{uc  enim  tfepraca^ 
tum  esl  íh  nam  ciacu»  rmcA  xuk^i  am  UErR* 
lUHETCH.  Qno  modo  exhihui,*  (C.  J.  Caesa- 
ris.  Com.  Edit.  Oudeudorp.  1737,  toui.  II, 
púg.  Sí83,  not.  1.)  El  P.  Florcz,  llevado 
de  este  error  ( ¡mes  la  voz  oppido  se  re- 
Üere  á L'rso  y no  á Munda),  y preocupa- 
do con  la  iusoripcion  del  rio  Sigila,  (de 
la  (jiic  se  tratará  en  su  lugar  opurtano) 
creyó  identíücar  el  Sigila  con  Uio  Gran- 
de,y la  disUinciade  lusocho  millas,  que 
media  entre  este  rio  y Munda,  con  la  que 
se  señala  en  el  cap.  41  del  libro  de  Hir- 
cio. La  preocupación  es  cierta;  pero  bien 
merece  en  ello  disculpa  el  Cl.  autor  de 
la  España  Sagrada. 

(1)  « praeterea  accedehal,ut  agger, 
matenesque , uade  soliiae  suní  turres  agí, 
proprius  millia passuutn  VI non  reperieban* 
tur,  Ac  Pompeins , opptdi  oppuguatio- 
neui  tutiorem  efficeret  ,■  omnem  materiam 
circum  oppiduM  succisam  intro  congessit. 
lia  necessario  dulucebaatur  nostri , uta 
Munda,  quam proxiwe  ceperant  materiam 
tilo  deportarení. » Hirt.  Eell.  Hisp.,  capi- 
tulo 41. 

(3)  ürt.  Diserl  MS.  sobre  el  sitio  de 
Munda. 
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Antes  advierte  Ortiz  que  «en  efecto  puso  César  sitio  á Mmula.  y por  no 
liabcr  madera,  para  el  vallado,  levantóle  con  los  cuei"pos  muertos,  es- 
cudos y lanzas , sirviendo  esto  de  fagina. » Y añade  á continuación  el 
pasaje  ya  citado  del  cap.  XXXIII  del  libro  de  llircio.  Pero  ya  queda 
demostrado,  al  ocuparnos  de  la  circunvalación  de  Manda,  que  no  fué por 
no  huber  mmU-ra  para  el  rallado  el  rodearla  con  los  cuciqios  muertos . 
sino  que  terminada  la  batidla  por  la  larde  (1),  y habiéudost!  amparado 
de  Manda  los  fugitivos,  César  mandó  circunvalarlos  iiwiedialaiaeiile(‘¿^ 
para  i/iie  no  se  evadiesen  por  la  noche  (3),  y para  infundir  mayor  ronsler- 
nacion  en  el  ánimo  de  los  sitiados  (4).  Al  dia  siguiente,  César  emprende- 
ría formalizar  el  asedio , pues  cuando  llircio  refiere  que  César  marchó 
de  Miinda  para  Córdoba,  afirma  que  dejaba  ya  sitiada  á Manda,  no  con 
un  simple  vallado , sino  con  fortiticaciones , (lue  tal  es  la  significación 
de  las  voces  munitione  circúndala,  que  emplea  en  el  cap.  XXXIII.  Des- 
pués F.  Máximo  iba  adelantando  continua  y diariamente  estos  traba- 
jos (5).  Tampoco  un  vallado  formado  de  cadáveres  hubiera  podido  per- 
manecer más  de  un  solo  dia , sin  que  la  corrupción  de  aquellos  hubie- 
ra diezmado  el  ejército  cesariano.  Este  artificio,  que  tanto  hoiTor  ins- 
pira al  historiador  L.  Floro . era  buen  expediente  pava  impedir  que  los 
pompeianos  so  evadiesen  aquella  noche,  y para  infundirles  mayor 
consternación  ; pero  después  debía  ser  aún  más  perjudicial  á los  sitia- 
dores (jue  á los  sitiados. 

No  encontrándo.se  madera  á seis  millas  de  lirso,  los  cosarianos  la 
llevaron  do  Mundo , y hay  que  buscar  por  consiguiente  la  razón  que 
tuvieron  para  llevarla  de  Manda,  y no  de  los  demás  alrededores  de 
Osuna,  á igual  distancia  de  las  seis  millas;  porpie  á esta  distancia,  á 
la  redonda  de  l'rso  igualmente  podían  y debían  cncontrai'stí  maderas, 
puesto  que  la  tala  de  Pompeio  sólo  se  extendió  á las  seis  millas;  y en 
esto  precisamente  estriva  todo  (d  argumento  de  Ortiz.  Luego  si  el  his- 
toriador llircio  se  lija  en  un  punto  determinado,  como  es  Manda,  claro 
es  que  los  cesarianos  fuéron  á buscar  á esta  ciuilad,  no  los  árboles  que 
hubieran  quedado  sin  sufrir  la  tala  de  Pompeio , sino  la  madera  labra- 
da. los  aparejos,  los  peidrechos  de  gueiTa,  los  blindajes  en  fin,  como 


(1)  Appian.  Bell.  HUp.,  lib.  2,  capitu- 
lo 105. 

(2)  Flor.  Epil.  Rer.  Rom.,  lib.  2,  capí- 
tulos. 

(3)  Dloii,  Hisl.  Rom.,  lib.  43 , cap.  38. 


(4)  Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  32. 

(5)  Opjterihus  msiduis  diuruis^He ; co- 
mo todo  se  bu  hcciio  uotar  en  su  lugar 
oportuno. 

lo 
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ahora  se  diria,  para  emplearlos  contra  Osuna.  Tal  e.=  la  interpretación 
que  todos  unánimemente  han  dado  á la  voz  muteriem , de  ((uc  w vale 
Hircio  al  concluir  el  cap.  XLl , que  se,  ha  de  inteiq>retar  en  distinto 
sentido  del  que  tiene,  cuando  dice  faltaban  el  cósjx'd  y la  madera  á 
los  alrededores  de  Osuna  (1).  Adviértase  que  lo  que  querian  los  de 
' César  eran  torres  (2)  para  tomar  á Osuna.  Con  este  objeto  buscaban 
madera,  y no  habiéndola  á seis  millas,  más  conviviente  les  era  tras- 
portar de  .VuHila  los  mismos  aparejos,  que  les  hablan  servido  pani  la 
toma  de  esta  ciudad  , que  no  talar  y labrar  la  madera  que  encon- 
trasen fuera  del  radio  ile  las  seis  millas  de  Osuna.  Desde  luep-o  conve- 
nimos en  <iue  Miiiiiln  habla  de  estar  situada  cerca  de  Osuna,  poripie  di' 
aquella  llevaron  á e.sta  los  pertrechos  de  fruerra  ; pero  no  podemos 
convenir  en  ipie  Mmulu  estuvie.se  precisamente  á seis  millas  de  Osuna. 

Ortiz  comprendió,  lo  mismo  (jue  tod(»s  los  críticos,  iiue  alfruna  ra- 
zón especial  tuvieron  los  cosarianos  para  ir  á Munda , y no  á un  punto 
cualquiera  dcl  rádio  de  las  seis  millas  ; y ))ara  satisfacer  á esta  dili- 
cultad,  dice  que  hnbia  iiimteru  dentro  de  Mmida  como  en  (htinn.  Rsto  es, 
presentar  ])or  prueba  lo  pro])io  que  se  intenta  demostrar  : justifí()ue 
antes  Ortiz  (jue  dentro  de.  Munda  había  madera  como  en  Osuna.  Ksto 
ni  lo  dice  Hircio,  ni  ning’un  otro  historiador.  Es  una  suposición  gra- 
tuita por  parto  de  Ortiz.  Pero  cuando  se  da  á la  voz  muteriem,  que  llir- 
cio  empica  al  terminar  el  caji.  XLI,  la  inter])retacion  de  todos  los  de- 
más eruditos,  esta  se  encuentra  bien  justiñeada,  porque  en  Munda  ha- 
bía pertrechos  de  guerra . como  ya  se  ha  demostrado  ; y estos  pertre- 
chos iban  á buscar  los  cesariauos,  para  emprender  el  íisedio  de  Osuna. 

Ortiz  camina  de  suposición  en  suposición,  para  probar  su  aserto. 
.\tirma  primeramente  que  César  conoció  había  poca  dificulttul  en  la 
toma  de  Manda.  Después  sienta  como  un  hecho  incontestable  que  la 
talado  Pompoio  alcanzó  tombien  á .I/mik/íi.  En  seguida  asegura,  por 
propia  autoridad,  que  dentro  de  ella  había  madera  como  en  Osuna.  V 
últimamente,  nos  dice  que  «donde  César  había  tenido  sus  reales  antes 
de  la  batalla , que  era  á la  parte  contraria  del  campo  inúndense,  había 
madera».  Su  fundamentóos  el  pasaje  de  la  Vida  de  Augusto  (3),  por 


(1)  « Ttm  ¡^rarterea  acredfhat  nt  agger 

innteriesqtte prvprivt  millin  passvvm 

VI  mu  reperiehaHtnr.»  llirt.  Bell  Ilisp.^ 
cap.  41. 

(2)  B VndesolUaesvnt  turres  agi.uWxti. 
Bell.  Hisp.,  cap.  41. 


(3)  "Apuil  MNiuiam  Bieug  JuHhs  ca- 
síris  locuM  copiens,  cum  silcam  raeierH» 
arboreifi  puluiat  reperUm»  congeruari 
onifH  ricíoriV.  y«íí¿/.«  Suet.  Vü.  Aug., 
cap.  Mí. 


Digitiged  by  Cv 


MÜNDA  POMPEUNA. 


147 


Suetonio , al  cual  da  Ortiz  interpretación  distinta  de  la  que  pasamos  á 
exponer. 

Precisamente  en  este  pasaje,  donde  viene  Ortiz  á encontrar  como 
la  demostración  matemática  de  su  dictámen , encontramos  la  contra- 
ria. Él  supone  que  César  tenia  sus  reales  á la  parte  opuesta  del  campo 
mundeuse.  Hircio  afirma  que  César  castramentó  en  el  mismo  campo  (1); 
Suetonio  que  César  acampó  en  Mundo,  no  en  el  campo  mundense. 
Luego  este  autor  no  se  refiere  á los  reales , que  el  dictador  sentó  en- 
frente de  Cneo  Pompeio , en  el  campo  mundense , sino  á los  que  puso 
enfrento  ó delante  ya  de  la  misma  Mundo.  Ortiz  supone  también  que 
la  palma  pequeña,  á que  alude  el  biógrafo  latino,  fué  encontrada  an- 
tes do  la  batalla , y mandada  conservar  por  César , como  augurio  de  la 
victoria  que  esperaba  alcanzar,  ó séase  do  la  victoria  do  Mundo.  Y ni 
esta  palma  fué  encontrada  antes  de  la  batalla , ni  pudo . mandar  por 
consiguiente  César  se  conserva.se , como  augmio  de  la  próxima  vic- 
toria que  esperara.  Consta  así  todo  de  la  Historia  Romana  do  Dion : 

• E.sta  fué  la  última  guen-a  que  sostuvo  César,  y esta  (la  de  Mundo)  la 
última  victoria  que  consiguió,  aunque  revolvía  en  su  ánimo  dar  cima  á 
empresas  mayores , entre  otras  causas , porque  en  el  mismo  sitio  en  que 
se  había  peleado,  inmediatamente  después  de  la  victoria,  túWí  eul  vCxij, 
nació  el  renuevo  de  una  palma.  • Y tan  cierto  es  que  no  fué  mandada 
conservar  como  augurio  de  la  victoria  de  Mundo,  que  no  sólo  nació 
después  de  la  batalla , sino  que  además  seguidamente  añade  el  propio 
Dion  : « No  niego  que  alguna  cosa  grande  anunciase  aquel  augurio, 
pero  no  ciertamente  á César  sino  á Octavio , sobrino  de  César , que  mi- 
litaba con  él,  y que  por  los  trabajos  y peligros  de  César  había  de  al- 
canzar grande  esplendor»  (2).  A esto  mismo  alude  Suetonio  en  el  cita- 
do cap.  XCIV  de  la  Vida  de  Augusto,  hablando  de  lo  que  en  pocos  dias 
creció  este  renuevo  de  la  palma.  César,  con  efecto,  pensaba  después 
de  esta  guerra  hispaniense,  dirigirse  contra  los  partos,  en  cuya  empre- 
sa había  perecido  Craso  ; pero  muerto  á puñaladas  en  la  Curia  Pom- 
peiana,  antes  de  cumplirse  un  año  desde  la  batalla  de  Mundo,  no  pudo 
llevar  á cabo  sus  pensamientos.  La  adulación  atribuyó  entonces  el 
augurio  de  la  palma,  no  ya  á victorias  para  Césw  después  de  la  de 
.Wunda , sino  al  esplendor  y gloria  que  con  las  suyas  alcanzó  poste- 


(1)  •/«  campunt  mundensem  quutn  esset  <«í<.»  Hirt.  Bell.  Bisp.  ^ap.  27. 
eenttm . castra  contra  Pompeinm  consti-  (2)  Dion.  Eist.  Rom.  Ub.  43,  cap.  4t. 
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nórmente  su  sobrino  Octavio.  Si  esta  palma  pequeña  fué  encontrada 
en  la  selva  que  César  mandó  talar , cuando  acampó  en  Munda  después 
de  la  batalla , se  encontraba  madera , no  á la  parte  contraria  del  cam- 
po mundense,  sino  en  la  parte  ocupada  antes  por  el  ejército  pompeia- 
no;  y no  dentro  de  la  ciudad,  sino  en  sus  contornos.  Con  lo  cual  queda 
destruido  el  argumento  de  Ortiz  : porque  si  ya  habia  madera  en  Munda. 
apud  Mmdam . esta  ciudad  precisamente  no  podia  estar  situada  á me- 
nos de  seis,  ni  á cinco  millas  de  Osuna.  Salvando  el  circulo  de  las  seis 
millas  alrededor  de  esta  última  para  encontrar  á Munda,  es  claro  que 
ya  lo  mismo  puede  buscarse  esta  ciudad  á diez  ó veinte  millas  de 
Osuna,  porque  el  convincente  argumento  de  Ortiz  ha  quedado  sin  el 
fundamento  en  que  lo  apoyaba  su  autor  (1). 

Lo  que  Hircio  escribe  al  terminar  el  citado  cap.  XLI , prueba  igual- 
mente contra  la  opinión  de  Ortiz.  Afirma  aquel  historiador,  después  de 
poner  ya  á los  cesarianos  delante  de  Vrto,  que  habiendo  Pompeio  in- 


(\)  Pero  prescindase  por  no  momento 
de  los  textos  de  SuetoHio  y de  Dion : bas- 
te el  de  Hircio , en  que  se  funda  Ortiz, 
para  demostrar  que  su  dictámen  no  pue- 
de admitirse.  Supóngase  que  César  man- 
dó talar  este  selva  para  sentar  sus  rea- 
les antes  de  la  batalla.  Supóngase  que  es- 
te selva  se  encontraba  ó la  parte  contra- 
ria del  campo  mundense , & una  ó dos  ó 
tres  millas  de  Monda.  Supóngase  por  úl- 
timo , que  baste  la  selva  habia  llegado  la 
corte  mandada  por  Cneo  Pómpelo,  y 
que  aqui  se  completaban,  por  consi- 
guiente , las  seis  millas  de  que  nos  ha- 
Üa  Hircio , al  decimos  que  no  se  encon- 
traba madera  en  tos  alrededores  de  Uno. 
En  estas  suposiciones,  todas  fiivorablea 
al  dictámen  de  Ortiz,  Hunda  se  hallarla 
situada,  según  este  erudito,  ó cinco, 
cuatro,  6 tres  millas  de  aquella  ciudad. 
T distando  Hunda  del  arroyo , como  %na 
milla,  según  Hircio  (transcribimos  las 
mismas  palabras  de  Ortiz) , este  arroyo 
correrla  entonces  á seis,  cinco  «ó  cuatro 
millas  de  Uno.  El  autor  del  Bello  Hi- 
spaniente  afirma  que  en  los  contornos  de 
Uno  no  se  encontraba  ningún  arroya, 
rtsM  aMf«a«  nrpsrwóafar,  hasta  la  dis- 


tancia do  ocho  millas,  propriui  millia 
pattuum  VIH.  Luego  si  el  arroyo  que  pa- 
saba como  á una  milla  de  Hunda , es  nte 
arroyo  mimo,  que  corría  á ocho  millas  de 
Osuna,  es  imposible  que  Hunda  estuvie- 
se situada,  ni  á tres,  ni  á cuatro,  ni  á cin- 
co, ni  á seis  millas  de  Uno.  Y aunque 
fuera  otro  arroyo  distinto,  tampoco  podia 
ser,  porque  en  ese  caso  se  encontraba  ya 
este  á seis , á cinco , ó á cuatro  millas  de 
Osuna ; y no  á las  ocho  que  señala  Hir- 
cio. Para  salvar  este  dificultad , supón- 
gase ahora  que  Hunda  estaba  i siete  mi- 
llas de  aquella  ciudad,  y que  de  Munda 
al  arroyo  habia  la  milla , que  falta  para 
completar  las  ocho  del  texto.  Entonces 
se  cae  en  otra  difloultad  mayor  si  cabe 
todavía : ó Cneo  desmanteló  los  alrede- 
dores de  Uno  hasta  la  misma  distancia 
de  siete  millas , lo  cual  es  contrario  al 
texto  del  BeUo  SUpanietue ; ó en  los  con- 
tornos de  Jíanda.  y aún  antes  de  llegar 
á esta  ciudad,  ya  habia  madera,  que  es 
precisamente  lo  que  niega  Ortiz,  y con 
fundamento , porque  entonces  (volvemos 
á repetir)  desaparece  el  que  sirve  de  base 
á su  dictámen. 
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troducido  en  la  ciudad  toda  la  madera  cortada  en  sus  alrededores,  los 
de  Césiir  uticesariamcute  se  separaron  para  ti-ansjKii'tar  allí  los  aprestos, 
desde  la  plaza  de  Muiida,  (pie  acababan  de  conquistar,  .\hora  bien, 
ocún-ese  naturalmente  que  si  los  cesarianos  estondo  en  Mundu  se  en- 
contraban á cinco  ó sois  millas  de  Vn»,  senpun  el  dictamen  de  Ortiz, 
apercibidos,  como  tenían  que  estarlo,  de  la  falta  de  maderas,  puesto 
que  se  hallaban  dentro  del  radio  de  las  seis  millas,  /.cómo  no  Heva- 
roji  desde  luego  la  que  había  en  Mundn  para  emprender  el  sitio  de 
I no?  No  |)arece,  según  esto,  sino  que  estaban  á mucha  más  distan- 
cia, y que  encontrándose  sin  madera  al  llegar  al  frente  de  esta  plaza, 
parte  de  los  cesarianos  dieron  la  vuelta  para  transportarla  desde  Muudn; 
ya  se  lea  en  el  texto  didiirebmilur  o drdiirebaiiliir  (1).  Hasta  en  la  última 
voz  deportareul  con  (pie  Hircio  termina  su  cap.  XLl,  se  encuentra  jinstifi- 
cado  (pie  había  de  mediar  alguna  distancia , mayor  que  la  de.  las  seis 
millas,  entre  Mundn  y Ursa.  Dice  que  los  cesarianos  so  dividieron  ó 
dieitm  la  vuelta  á Mundn  ]>ara  (rnsportur , para  nranrur  desde  una  á 
otra  ciudad  los  apan'jos  de  giieiTa,  itiu  depm  imrui , cuya  voz  pare- 
ce indicar  que  había  no  tan  coi’ta  distancia  como  la  de  cinco  ó seis 


(H  L«  voz  didweinHlur  s(!  lee  en  el 
codieoLpid.  primero.cn  la»  primitivaM 
edicione.»  y en  otra»  más  modernas . como 
la  íirlphfn  de  15«5  y I«  de  Cellario.  Kn 
otros  MSS.  y en  otras  ediciones  deduce^ 
bantnr.  Pero  preferimos  la  primera  lec- 
ción. porque  sí  el  verbo  dfdu^o  signiüca 
Ilefínr.  esto  mismo  aí^i- 

íiea  la  voz  (IriiurtmfHt  que  subsif^ue  , y 
hace  inútil  la  anterior.  Asi  no  ha  de  es> 
cribirse  dfdnrfhanlur , sino  didurrbantur» 
••  Ha  HfrfSiarh  diducrhantvr  KoHri.  » Asi 
necesariamente  se  dividieron  los  nues- 
tros , para  transportar  los  apresto.s  de 
jfuerra  desde  Mundn . cuya  ciudad  aca- 
Imban  de  conquistar.  l)e  lo  cual  se  des- 
prende que  el  ejército  de  F.  Máximo  se 
divitlió , y mientras  los  unas  ibnná 
dn  en  busca  de  los  pertrechos . los  otros 
permaiiecian  frenUt  de  la  pinza  de  Osuna. 
Ninguna  diñcultad  hay  tampoco  en  ad- 
mitir la  voz  dtdi^rrhftHlfr  , si  se  lc  da  la 
interpretación  que  queda  expuesta,  por- 


que los  romanos  también  decían  in  ro/o- 
nias  dednrfff , signifícando  que  se  envia- 
ban ciudadanos  para  fundar  colonias;  y 
puede  traducirse  entonces:  «así  necesaria- 
mente fueron  enviailos  los  nuestro»; 
marcharon,  dieron  la  vuelta , para  trans- 
portar.» etc.  A lo  que  se  agrega  que  las 
voces  didnrehaatur  y dedHcebaatur  se 
confunden  muclms  veces  en  los  MvSS. 
(VIdeKtcph.  Tkfsnur.  Ling.  !M.,iova.  U. 
voz  didn^M.) 

Hacemos  notar  la  conformidad  que 
resulta,  entre  lo  que  aquí  nos  reílere 
Hircio . y lo  que  poco  antes  había  dicho: 
«<TC  drindf  l'asAoNKsi  proJlrUruntnr : • los 
cesarianos  caminan  ó hacen  jornada  desde 
Munda  á Crao  : y cuando  ni  presentarse 
delante  de  esta  plaza,  se  encuentran  sín 
madera . {Mrqiic  C’neo  la  había  cortado 
Imsta  la  distancia  de  seis  millas,  se  ven 
precisados  á separarse , para  volver  a 
Munda  por  sus  aprestos. 
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millas,  pues  esta  extensión  la  salva  el  prueso  de  un  ejéreito,  sin  tener 
que  dividirse  para  condueir  lo  que  de  tan  cercii  habia  que  trasladar  (1). 

Basta  lo  expuesto ; ]>ero  oeiirrensc  todavía  algunos  ar{ruinentos  de 
razón,  que  eouvencen  más  y más  de  cuanto  llevamos  dicho.  Los  argu- 
mentos de  esta  clase  no  tieiu'U  para  nosoti-os  la  misma  fuerza  que  los 
sacíulos  de  los  textos  : sin  embargo,  proeurarémos  siemjire  en  el  pre- 
sente caso  ajustarnos  al  de  la  fíiinra  tie  Ihpnfía. 

Cuco  Pompeio  escribió  una  carta  á los  de  Osuna , en  que  les  decía 
tener  pensado  enviarles  algunas  cohortes  : Cnhorln  in  niiiino  hnheo  ud 
ros  miV/fTc  .•  carta  (lue  interceptaron  los  de  César.  A Cneo  desde  (pie 
escribió  esta  carta,  so  le  ve  huir  constantemente  delante  de  su  ene- 
migo, evitando  las  llanuras,  hasta  que  presenta  la  batalla  apoyado  cu 
Miiiida.  Si  esta  ciudad  estuviese  á cinco  ó seis  millas  de  ¡'na,  no  hu- 
biera escrito  á los  ursoiiensrs  (pie  pensiiba  enviarles  varias  cohortes, 
cuando  tan  próximo  do  ellos  venia  á colocai’sc  en  seguida  con  todo 
su  ejército. 

Otra  obsen'acion  es.  que  después  do  dada  la  batalla,  parte  de  los 
pompeianos  se  refugian  en  Manda,  y parte  en  Carleia  y Cóidoba.  se- 
gún consta  de  Hircio ; pero  nada  se  sabe  de  (pie  se  amparasen  de  Osu- 


(1)  Aquí  os  ooasion  oportutm  de  onn* 
tmdccir  la  inteligencia  que  Cortés  da  a 
ostn  voz  drporfnrrnt  en  sn  articulo  .Vkm- 
da  tíaftira:  «Para  sitiar  á Osuna  (dice) 
se  llevaron  dcs«lc  Muiidn  los  pertrechos: 
Montilla  está  al  Oriente  de  Osuna,  y allá 
se  habían  do  llevar,  no  traer,  los  materia- 
les dcl  cercoM.  {Dir.,  tom.  IIL  pág.  207.1 
Cortés  escribía  sin  du«lu  desde  ^dadríd.  y 
por  eso  se  expresa  de  este  modo.  Cám- 
bieso  la  posición  del  que  escríba,  y rc- 
Kuitura  cnfonecs  su  argumento  en  eon- 
tra.  Sí  se  admitiera  el  raciocinio  de  Cor- 
tes. el  <pie  c.scribicsc  en  Málaga,  podía 
alegarlo  en  favor  de  Monda  ó Honda,  y el 
que  en  Ciwliz,  iMi  pro  tle  Xernz,  ó de  la 
sierra  de  (¡ibalbin.  Lo  cierto  es.  rpie  la 
voz  dffMrtarcat  lo  mismo  puede  signifícar 
<|uc  traer,,  y asi  no  «lelic  nílnnarse 
por  estoque  Munda  csluvicso  al  Oriente, 
ul  Norte  ó al  Mediodía  de  Osuna.  Ihiede 
si  asegurarse  que  se  hallaba  no  léjos  de 
esta  ciudad,  puesto  que  los  cesarianos 


tnmsportaron  desde  la  una  á la  otra  los 
pertrechos;  mas  no  por  eso  Imbian  de  es- 
tar tan  inmediatas,  como  pretende  Ortíz, 
según  ya  extensamente  se  ha  demostra- 
do, explicando  detenidamente  el  texto 
del  cáp.  41  dcl  libro  do  Hircio.  Y á nadie 
extrañe  que  se  condujeran  los  aprestos 
desfle  un  punto  distante  más  de  sei.s 
mUlas.  Kn  la  Corónira  de  1).  Alonso  XI, 
relatándose  cómo  el  rey  puso  cerca  á la 
villa  deTeba,  se  añade:  «Kt  otros!  en- 
vió luego  por  cngtuloK  que  habia  ntanda- 
do  facer  en  Córdoba  et  en  l\eija:  et  otrosí 
envió  por  madera  para  acer  eastiellos 
con  que  podiese  combatir  et  entnir  aque- 
lla \ilia».  {Corúa,  drl  Heg  D.  Aloaio  el 
Oareao,  cap.  86.)  Ciertamente  que  en- 
contrándose Córdoba  y Kcija  á una  dis- 
tancia tan  grande  de  la  villa  de  Teba, 
basta  recordar  este  suce.so , (aira  no  su- 
poner imposible  que  Munda  y l 'rio  dista- 
sen entre  si.  por  lo  menos  una  jornada. 
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na,  cuando  esta  ciudad  les  deliia  ofrecer  tan  inmediato  y seg'iiro  refugio. 

Consideraciones  estratégicas  convencen  igualmente  de  tiue  Mmiila  no 
pedia  estar  cidneada  á cinco  ó seis  millas  do  l.'rso.  Ni  antes  de  la  ba- 
talla . ni  en  los  momentos  de  trabai-se  la  lucha . suena  el  nombre  do 
l'rso.  Parece  imposible  que  siendo  esta  plaza  tan  fuerte , por  arte  y por 
naturaleza . Cneo  no  apoyara  uno  de  los  cuernos  de  su  ejército  en  ella, 
y el  otro  en  Mumhi.  No  debió  aventurarse  sino  apoyado  en  ambas  pla- 
zas, colocando  el  grueso  de  su  ejército  en  el  corto  espacio,  que  según 
el  sistema  de  Ortiz,  vendría  á quedar  entre  Mumla  y Urso , con  tanta 
más  razón  cuanto  que  el  mismo  Cuco  escogió  el  campo,  y con  tal  in- 
dustria (pie  la  batidla  pudo  costar  á César  fama  y vida  en  aquel  dia. 
Para  el  capital!  que  buscaba  con  tal  arte  el  campo , con  objeto  de  de- 
cidir de  una  vez  aquella  guerra,  Urso  no  podía  quedar  trasmano,  ni 
antes,  ni  en  el  mismo  trance  de  la  batalla.  Aún  toda™  soi-preudc  más 
que  para  nada  suena  el  nombre  do  L'rso,  durante  el  susedio  de  Mnnilu. 
Esta  ciudad  ofreció  grandes  obstáculos  á F.  Máximo  para  su  conquista, 
como  se  ha  visto  por  el  texto  de  Hircio.  ¿Cómo  los  de  Osuna,  si  e.sta- 
ban  tan  inmediatos,  no  molestaban  á los  sitiadores,  á lo  menos  con 
continuas  correrías?  Hircio  nos  refiere  hechos,  que  muestran  bien  el 
grande  aprieto  en  que  se  hallaban  los  de  Mundo,  el  mucho  tiempo  que 
resistieron  al  ivjército  sitiador,  y la  extrema  resolución  que  adoptaron 
para  que  este  abandonase  el  asedio  (1).  No  puede  creerse  que  los  de 
Mundo  y f'rso,  siendo  estas,  como  se  supone,  ciudades  tan  inmediatas, 
no  se  comunicasen  por  algún  medio,  y combinasen  sus  operaciones 
¡¡restándose  mutuo  auxilio.  Ni  era  posible  que  los  ursonenses  presen- 
ciaran impávidos  todos  los  sucesos  del  cerco  de  Mundo,  cuando  con- 
quistada esta  ciudad , F.  Máximo  había  de  volver  sus  anuas  contra  la 
misma  Osuna.  A no  (pierer  congraciarse  con  el  vencedor,  ó estar  en 
connivencia  con  él,  no  puede  exjdicarse  <‘sta  conducta  de  los  de  l'rso. 
Y cuando  esto  lo  contradice  la  historia,  en  vista  de  la  resolución  que 
tomaron  do  defenderae , á pesar  de  h-aber  ya  sucumbido  .Mundo , según 
el  mismo  Hircio,  es  evidente  que.  estas  dos  ciudades  no  podían  estar  tan 
inmediatas  como  afinna  Ortiz.  Otra  razón  nos  ministra  el  arte  de  gucmi 
observado  por  los  romanos  al  fundar  sus  ciudades.  Una  do  las  cosas, 
do  que  más  se  curaban . era  de  llevar  aguas  potables  por  acueductos 
ht!.sta  la  ciudad  fortificada , ó dejar  dentro  de  su  recinto  alguna  mina 


U)  Hirt.  Bell.  Hisp. , c«p.  'M. 
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de  agua,  como  refiere  Hircio  acontecía  en  l'rso.  Estos  son  los  pre 
cejóos,  (ligáMioslo  así,  del  arte  militar,  que  expone  Vegecio  cu  el  ca- 
pitulo X del  lib.  I\'  de  su  obra  : preceptos  que  han  seguido  y seguirán 
siempre  practicándose  al  edificar  una  ciudad,  y mucho  más  si  esta  es 
plaza  fortificada.  Tal  circunstancia  no  podía  faltar  cu  Mumla,  siendo 
ciudad  tan  fuerte,  y habiendo  resistido  por  muchos  dias  el  cerco  que  le 
pusieron  los  cesarianos.  Y si  cuando  marcharon  estos  contra  Osuna, 
fue  después  de  tomar  á Mumla,  claro  es  que  si  esta  ciudad  se  coloca  á 
seis  millas  ó menos  de  Uno.  debieron  ya  tener  agua  á mucha  menos 
distancia  do  las  ocho  millas,  á que  dice  Hircio  faltaba  alrededor  de 
aquella  plaza ; y no  puedo  buscarse  á Miimln.  á la  distancia  que  se- 
ñala Ortiz;  porque  á las  seis  millas  ó menos  de  Osuna  ya  se  encontra- 
ría <(1  agua  de  la  plaza  de  Mumla  (1). 

Strabon,  en  el  lib.  IH  de  su  (irofirufía.  nombra  esta  ciudad  de  l'rso 
entro  a(|uellas  en  que  fué  vencido  el  bando  pompeiano,  colocándola  en 
la  Turdetania,  no  lejos  de  Córdoba.  También  la  menciona  Plinio  cutre 
las  colonias  inmunes  del  Convento  .\stigitano  (ai.  Y Ptoloim-o  en  sus 
Tablas  bajo  el  nombre  de  : tal  v(!z  por  el  titulo  de  l ihami,  que 

llevaba  esta  colonia,  (lenua  ó (¡nuina  l'rhaumum , s(igun  Plinio,  ó por 
haber  formado  los  copista-s  de  Ojmoví,.  (3). 


(1)  K1  cura  do  los  Palacios  en  su  7/i«- 
toria  MS.  df  los  Rfyrs  Cntólir»s  (cap.  85) 
que  ya  corre  dada  n la  estampa,  habla  de 
«dos  fuertes  lucres  ó fortaleza»,  que  es- 
taban entre  Málaffa  y Puenj^irola.  qin». 
llaman  al  uno  Mijas  é á otro  Osuna».  De 
esta  Osnm  se  hace  tniiibipn  mención  en 
el  libro  capitular  primero  de  Málaga.  Kn 
carta  que  un  cíirioso  de.  Mija.s  dirigía  al 
provisor  y vicario  del  obisparlo  de  Mála- 
pi.  por  el  alio  de  1773.  y f|iie  se  con- 
serva en  la  Biblioteen  Kplscopnl  de  la 
misma  ciudad,  e.srríbia  aquel  sobre  el 
sitio  de  esta  Osuna'.  «.\  la  parte  de  Lo- 
vanle,  tres  cuartos  <le  le^nia  distante  de 
esta  población  (Mijas)  poco  más,  en  el 
partido  dicho  de  Pajarea  y cerca  de  un 
sitio,  que  llanmn  Cartabajal , .se  descu- 
bren unos  paredonesde  iut‘zclas  muy  fuer- 
tes y finas  que  indican  ser  amiinado.s 
muros,  y por  consiguiente  se  pre,sumen 
serán  de  la  antigua  población  de  Ostina». 


Kste  sitio  se  conoce  hoy  todavía  con  el 
nombre  de  Osunilln^  y pura  evitar  que  un 
apasionado  manb*nc«lorde  la  conconlan- 
cia  Mvnda- Monda , crea  quizás  a*gun  dia 
presentar  un  argumento  Incontestable 
con  el  descubrimiento  de  que  habla  una 
Osinit,  plaza  fuerte,  tan  cerca  de  la 
Monda  malagucñH.  hemos  querido  ade- 
lantar estas  notioiiis,  pareciéndonos  inú- 
til el  detenernos  en  probar  que  la  anti- 
gua' l'rso,  á la  cual  se  llevaron  los  per- 
trechos desde  Munda , no  es  otni  í|Uc  la 
actual  Osuna  de  la  provincia  de  Sevilla. 
La  Osuna  de  la  provincia  de  Málaga  fue 
sin  duda  fundación  del  tiempo  <lo  los 
árabes,  como  lo  fué  también  la  actual 
Monda. 

{2}  IMín.  liist.  Xai. , 11b.  3,  cap.  1. 

(3)  Plol.  CVíím.,  lib.  2,  tab.  2,  .Viinque 
la  situación  no  es  puntual , como  advier- 
te Florez  {Ssji.  Saff.,  tom.  X,  pág.  76), 
porque  no  ge  ajustan  los  grados  que  le 


153 


MUKDA  POMPF.IANA, 

La  voz  l'vso  se  lee  también  en  las  medallas,  y RESP.  URSONESIUM 
en  sus  iiiscripeioncs.  Esta  ciudad  aparece  mencionada  en  las  suscrip- 
ciones de  los  presbíteros  (pie  asistieron  al  Concilio  de  /Iliberis : \<il(ilix, 
presbítero  de  Orsuna.  ó ÍVsioirt.  según  Loaysa  y Mendoza.  Eii  el  Rave- 
nate  se  lee  Cirsoiie  por  L'rsoue.  El  Nubiense  lo  da  j’a  el  nombre  de 
Oxum,  que  hoy  conserva,  y la  sitúa 'al  Mediodía  de  Écija  y á media 
jornada  de  esta  ciudad  (1). 

Hircio,  cu  el  capitulo  citado,  la  describe  de  tal  modo,  que  al  decir 
de  Nonio,  es  como  ponerla  gráficamente  á nuestra  vi.sta.  Refiere  el 
autor  del  fíeHn  flispunifiise  (jue  esta  phiza  estaba  defendida  con  gran- 
des fortificaciones  (2) : y (pie  aquel  lugar  era  levantado,  no  siílo  por 
el  arte,  sino  también  por  la  naturaleza ; á lo  ijue  se  agregaba  no  haber 
más  agua  que  la  de  la  ciudad , pues  ningún  arroyo  se  encontraba  á los 
alrededores  ha.stu  ocho  millas  de  dástaiicia , como  ya  se  ha  dicho  : cu- 
yas circunstancias  todas  se  ajustan  bien  con  la  topografía  de  la  actual 
Osuna.  Hállase  esta  situada  al  pié  de  un  coito  elevado  y de  grande 
extensión,  cuya  cumbre  ocupaba  la  antigua  l iso;  conviniendo  así  las 
señales  que  da  Hircio,  de  lugar  fuerte  por  naturaleza,  y también  por 
el  arte , pues  lo  acreditan  todavía  los  re.stos  de  muralla  que  se  regis- 
tran en  la  cumbre.  Ningún  rio  fertiliza  los  términos  de  esta  ciudad  : 
sólo  el  Corbones  pasa  á unas  ocho  millas.  Los  arroyos  Peinado  y .Sa- 
lado corren  inmediatos,  pero  su  agua  no  es  potable:  y asi  los  habi- 
tantes sirvense  de  la  que  nace  en  una  antiquísima  mim.  dentro  ó cerca 
del  palacio  del  Duque,  yd  destruido,  y la  cual  va  por  un  amplí- 
simo acueducto  á la  Plaza  de  Santo  Domingo,  de  donde  se  surte  prin- 
ci|ialmentc  ahora  la  ciudad.  Este  nacimiento  ó mina  de  agua  se  en- 
cuentra precisamente  dentro  del  ámbito  de  las  antiguas  murallas  de 
irso,  verificándose  de  este  modo  lo  que  asevera  Hircio. 

Encuénti-anse  dichos  vestigios  de  población  antigua  al  Este  de  la 
actual  Osuna,  camino  de  Oranada,  y aún  se  conoce  el  sitio  donde  es- 


señalft  el  cosmógrafo  alexandrino,  con 
los  (le  la  nctiial  O.suna , u donde  unáni- 
memente eonvienen  todos  lo.s  eruditos  ha 
de  reducirse  la  antigua  l'rto,  por  la  dcs- 
crijjeion  quede  este  lugar  nos  hace  Hir- 
cio en  el  cap.  41  de  la  (Jiirrra  HiS¡mHirn- 
sr.  Kn  las  antiguas  ediciones  de  este 
libróse  lee  teríaMíBi;  pero  es  notorio 
error  del  copiante.  Kn  las  ediciones  pos- 


teriores f'rsaourM  . que  ha  de  corregirse 
en  l'rsoMm,  como  se  lee  en  el  códice 
llorvvilliano;  porque  además  resulta  asi 
escrito  en  .Strabon  y en  Plinio,  y en  la.s 
Hintorias  de  .\ppianO,  al  hablar  de  las 
guerras  de  Viriato. 

(1)  Xerif  .Aledrisi.  Trail.  de  C'Hdr,  ]«- 
gina  91. 

(2)  Hirt.  Sell.  fíiip.,  eap.  41. 


154  MT  NDA  POMPKI.VNA. 

taba  ol  cireo , que  el  arado  ha  destruido  coni])lctameute.  En  medio  de 
estas  ruinas  se  goza  de  magníficas  vistas.  Es  este  ceiTO  el  más  gustoso 
mirador  que  tiene  la  Andalucía.  Desde  su  elevada  cumbiti  se  registran 
muchas  leguas  de  una  dilatada  campiña  ; y allá  á lo  Iéji>s  distíngueu- 
se  la  Sierra  Morena,  y más  inmediatas  las  de  Ronda  y Gnizalcma. 

El  Xavaggiero,  que  visitó  estos  sitios,  afirma  haber  vistcj  en  Osuna 
piedras  antiguas,  donde  se  hallaba  escrito  el  nombre  de  l'rson:  de  lo 
que  conjeturamos  podrían  ser  inscripciones  geográficas.  Caro,  que  vi- 
sitó esta  ciudad  después  del  Nuvaggiero , sin  duda  no  hubo  ya  de  en- 
contrarlas , cuando  sólo  da  el  traslado  de  las  que  trac  Grutero : pero 
omite  la  imis  importante,  por  ser  geográfica,  que  copia  este  mismo 
colector,  sacuda  de  fsf/wrrf«s  de  Antonio  .\gu8tin,  y como  existente 
en  Osuna  (1). 

Nasotros  sólo  hemos  encontrado  en  Osuna  la  siguiente  inscripción, 
que  por  ser  inédita  la  transcribimos,  á pesar  de  no  ser  geográfica : 

L-  SERGIO  • REGIS  • F 
ARN  • PLAVTO  • 0 
SALIO  PALATINO 
PATRONO 

En  una  columna  de  mármol  pai-do , de  cinco  cuartas  de  alta  y tres 
de  diámetro,  colocada  junto  á la  pared,  á la  derecha  de  la  portada  de 
la  casa  de  D.  .\ntanio  de  Castro,  que  es  la  núm.  1 , de  la  calle  de  San 
Pedro  en  dicha  ciudad.  La  inscripción  está  perfectam('iitc  cons(;rvada. 

Las  medallas  de  Cno  pueden  consultíu-se  en  la  obra  d(d  P.  Florez  (2). 


(1)  (finiter.  tom.  I.  pá^.  2óy. 

núm.  2, 

(2)  Flor.  C(d.  (U  Mcd.y  parte  2,  pági- 
na r>25  y aiguientoH,  y parto  3,  pág.  130 
y siguientes.  La  mi'ilal]a,  en  que  por  el 
anverso  se  lee*  UliSONF,  y por  el  rever- 
so L'LI.eg  falsa,  aunque  los  tipot;  son 
vcitlíuleros.  La  buena  fe  del  P.  Klorez  f\ié 
Horprenditla  por  el  ingenioso  artificio  de 
que  se  valieron  los  fa^siflendores,  á quien 
delK*mo8  desarrebozar,  para  poner  de  re- 
lieve tales  eml>elccos.  La  fragua  de  o.ste 
engaño  fue  en  casa  de  un  platero,  llama- 
do Alonso  de  Cáxiire.s  . que  vivía  el  siglo 
pagado  en  Osuna,  y e]  falsíflcador  un 


tal  Conde  Gol>er,  francés  de  nación.  K1 
método  para  esta  supercheria  es  muy 
sencillo.  Por  medio  de  las  cajfis  de  que 
usan  los  plateros  para  la.s  fundiciones  de 
.su  arte . se  estampa  en  una  de  ellas  una 
medalla  de  y otra  de  Vita  en  otra 
media  caja,  y uniéndolas  después,  se 
hace  la  f\indicíon;  resultando  de  dos 
medallas  verdaderas  una  tercera  verda- 
deramente falsa.  1>.  José  (iutlerrez  Na- 
varretc,  escribano  real  de  la  villa  de  Pc- 
drosa.  tuvo  alguna  de  estas  medallas  Hn- 
gidas.  do  las  cuales  dió  una  a 1).  Anto- 
nio Mosti . vecino  de  Cádiz,  y este  se  la 
envió  al  P.  Florej  en  la  buena  fe  de  que 
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en  la  de  F.ekhel,  Ducinua  .Xumiiionm  Vetnwn  (1).  y en  la  Descvhimie 
(¡elle  Meda(jlir  hpiiiie  por  Sestini  (21. 

era  un  documento  legitimo.  Cayó  en  el  el  P.  I'.  Alex.  del  Barco,  |)á<r.  81  y 82.) 

rnimóo  el  Cl.  Maestro,  y dióla  á la  e«-  (1)  PVk.  />w,  \'m».  Vrl.,  vol.  1,  pági- 

tampa  , citando  al  I).  .Vntonio  Mosti.  na  32,  y 33. 

(Veanae  los  CV/Iícií,  titulados  (2)  Sext.  Dfsrrh.  JrlU  ,V>‘da¿.  Isji.,  pi- 

Ltts  Colmias  Gemelas:  su  verdadero  autor  gina  D i,  'J3  y 9ii. 
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CAPITULO  X. 


CONCLUSION. 


Mientras  pusííUíui  estas  c<tsas  on  Aíaiuiu  y cu  Osuna  (1),  habiéndose 
vuelto  César  desdo  Cádiz  á Sevilla,  al  dia  sig'uicute  convocada  una 
asamblea,  trájoles  á la  memoria  los  beneficios  (|ue  había  procurado 
si(‘mpre  á esta  |)i*ovincia , afeándoles  la  ingratitud  con  que  siempre  le 
])agaron.  Ilircio  trae  semejante  alocución  en  el  cap.  XLíí,  que  es 
el  ultimo  de  su  libro  : algunos  la  han  tenido  por  espúrea  y otros  por 
legítima  (2).  El  discurso  está  truncado,  y hay  <]ue  suplir  lo  (|ue  falta 
de  la  (iiifrra  de  Kspafía,  por  medio  do  los  demiis  historiadores,  con 


(1)  BAver  ha  rreido  encontraran  c^íto 
una  pnichji  de  que  Miinda  no  rstaria 
muy  dictante  de  Osiina.  Ajíí  f*s  on  ver- 
dad, y más  pmxinja  de  lo  que  presinnia 
Bayer;  pero  n<í  se  deduce  precisamente 
de  pa-<aje  de  Hireio.  Su  libro  hemos 
dicho,  y volvemos  á repetir  por  última 
vez , es  un  Difirió,  y lo  que  se  prueba 
por  el  citado  texto  es  la  inmediación  de 
tiempo,  no  de  lu|fnr:  de  modo  que  con 
corta  diferencia  acontecieron . ca^^i  al 
propio  tiempo  la  toma  de  Mtm<la  . el  co- 
mienzo del  sitio  de  Osuna  y In  perora- 
ción que  t'(?sar  dirigiera  á los  liispalensüs. 
TcmIo  lo  cual  d(‘hió  verificarse  en  la  sn- 
^unda  mitad  del  mes  <le  Abril , pues  el 
dia  12,  como  se  dice  al  final  del  cap. 
César  hallábase  todavía  en  ('ádiz,  v 
el  30  ya  dirif^ió  desile  Wx/ioHs  la  carta  á 
Cieei'on , consolándole  por  ia  muerte  de 
MU  hija  Tiilia. 

12)  En  verdad  se  notan  periodos  que 


más  parecen  afectación  de  un  declama- 
dor, que  no  de  un  onulor  romano,  como 
dice  Dowcley:  pero  tampoco  conveni- 
mos con  este  Ilustre  critico  en  que  algu- 
na do  sus  locuciones,  como  propiariam 
firpopHhoitj  pueda  considerarse  barba- 
rfsmo  de  los  sifjlos  sipuientes.  De  cual- 
quier mo<lo  esta  oración  se  lialla  mutila- 
da. R1  anónimo  e'^crlbió  á continuación: 
hitjtts  hixtorifir  íh  loro,  í/'ri)><f/rK»c 
ritió  rnnfKxa,  ¡iraetrreo,  nd  finrm  propr- 
ranx,  fíir ergohrU'immrictlium  íh  Hispa- 
Hin filis  fsto.  T)c  lo  cual  rectamente  de- 
duce Heinslo  es  cosa  manifiesta  ser  muy 
antipin  la  corrupeion  de  este  libro,  y que 
debe  pí'rderse  la  esperanza  de  poder  res- 
tituirlo por  medio  de  otros  códices.  8u 
autor  debió  escribir  hasta  la  época  de  la 
muerte  <le  Tésar,  según  lo  que  expresa- 
mente afirma  eu  su  prólogo  al  líb.  H de 
la  ijrrrra  dr  hs  Galins. 


mi:ni)a  pompiííana. 
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especialidad  de  Dion  Casio,  que  es  el  más  extenso.  Dice  éste  que  des- 
pués de  haber  tomado  (César)  á Córdoba  y Sevilla,  se  ajioderó  (ambieii 
de  Munda  y las  restantes  ciudades,  parte  por  la  fuerza  y con  inmensa 
mortandad  de  los  que  le  rcsistiau , y parte  por  entrega  : (jue  proveyó  á 
su  deseo,  sacando  riquezas,  hasta  el  punto  de  no  perdonar  los  donati- 
vos consagrados  en  Cádiz  a Hércules  ; y que  también  á unos  quitó 
tieiTas,  á otros  aumentó  los  tributos.  Guardaba  e.sta  conducta  con  los 
que  se  lo  habian  rebelado  : pero  con  aquellos  con  quien  le  avino 
usar  de  clemencia,  hizo  á unos  (lunación  de  terrenos,  á otros  concedió 
la  inmunidad,  á vaiáos  la  ciudadanía,  ó el  derecho  de  las  colonias  ro- 
manas; aunque  tampoco  esto  fué  gratuitamente.  La  guciTa  Hipanien- 
se  duró  poco  niá,s  de  medio  año,  put>s  según  Nicolás  de  Damasco  en 
sus  Exftrplas  sobre  la  vida  ile  Augusto,  este  llegó  al  lado  de  César, 
cuando  habia  hecho  ya  toda  la  guemi  en  siete  meses  (1).  Sin  duda  de- 
berá comprenderse  en  todo  este  espacio  de  tiempo,  el  que  hubo  de  in- 
vertir César  desde  su  salida  de  Roma  hasta  la  comi)leta  paciticacion  do 
todas  bus  ciudades  de  la  Ulterior.  El  encuentro  de  Octavio  con  su  tio 
fué  cerca  de  la  ciudad  de  Culpiu  (2).  Desde  aíjui  haciendo  rumbo  á Car- 


(1)  ffúvtYT-i?  ti  f,v  Kaíaapi,  oia7KroXi|AV 
xótt ’TjOtj ‘C'iv  «ójjiravTa  t:óXíjjiov  iv  jív'ív  iiríá. 
(Nicol.  Dainjuíc.,  Frag.  Vit.  Caes.',  cap.  10, 
ia Frag.  Hist.  Graec.  Kdit.  Didot., 
vol  III,  pág.  432.)  De  esta  venida  de  Oc- 
tavio, habla  también  i^uetoDio  TiV., 
cap.  S) , y á ella  aluden  Dion  Casio, 
(Uist.  Rom.,  lib.  4'3,  cap.  41),  y Veleyo 
Datérculo  (Hist.  Rwa.,  lib.  2,  cap.  úü). 
Kl  texto  de  este  último , es  oÍ  que  en 
mientru  sentir  bu  sido  causa  du  que  el 
cüroni.sta  Morales  supusiera  que  César 
tuvo  consigo  á su  sobrino  Octaviauo  en 
la  jornada  do  Munda.  Nosotros  creemos 
con  Justo  Lipsio  que  en  Paterculo  se  ha 
de  leer;  » üis¡iaaieHÚ  Militia,  y no  //««- 
paaiensis  mitiliae;  oque  este  es  un  he- 
lenismo, como  dice  VosHÍo,que  es  á lo 
que  más  nos  inclinamos;  pero  de  ningún 
modo  se  lia  de  regir  este  genitivo  iíupa- 
n^ensis  unililiae  de  la  voz  comilem,  seguu 
pi  eteudcn  Boeder  y Uiensio,  porque  esa 
voz  corresponde  ya  á la  oración  subsi- 
guiente. 

(2)  á^.ano  oliU  ’l6r,ptxv  Ksíxxpa  Rcpl 


TTóXiv  KaXs’av.  (Nicol.  Damasc.,  Fragmen- 
ta. VU.  Caesaris,  cayt.  \\,Frag.  Histor. 
Graec.  Kdit.  Didot.,  vol.  III.  pág.  432). 
Castro  en  su  IHsturia  de  Cádiz,  pág.  64, 
contundiendo  e.sta  ciudad  de  Culpe,  ó 
Catpia,  de  que  hablad  Damasccao , con 
la  ciudad  de  Tartessos,  á la  que  Paiisa- 
nias  da  también  el  nombre  de  Carpía, 
cree  encontmr  un  poderoso  argumento 
puní  probar  que  Munda  debía  hallarse 
imiy  cerca  de  Tartessus,  ladeUiuuduiqui- 
vir ; pero  esta  ciudad , que  según  d tes- 
tíiuuuio  de  Puusanius,  estaba  situada  en- 
tre los  dos  brazos  , que  fommbii  d bétis 
en  su  desembocadura , no  existía  ya  en 
tiempo  de  Strabon,  que  escribió  poco  des- 
pués de  la  batalla  de  Munda.  A*jirv  os  oó- 
crúv  ix^Xtí>v  ToO  7:4/;xpoO,  aoXiv  iv 

xxTtHKirxOat  ‘apótipóv  ^aiv,  xxXiT- 
(jbxt  TapTtjsxóv.  (Strub.  Gcug.,  lib.  3.  cap.  2, 
$ U,  é recensent.  G.  Aramer.)  Castro  re- 
chaza en  otro  lugar  (Historia  de  Cádis, 
pág.  10)  la  autoridad  dd  geógrafo  griego, 
alegando  la  del  poeta  U.  Kesto  Avieuo, 
que  escribió  sus  Orae  Marlitnae , en  la 
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tajícua,  mandó  (César)  se  embarcara  Octavio  en  su  nave  con  cinco 
servidores,  además  do  los  tres  compañeros  que.  consigo  trajo  (1).  Kn 
el  cap.  XII  habla  ej  referido  Nicolás  de  Dama.sco  de  la  llegada  á Car- 
tagena, y de  lo  que  alli  pasó  ; pero  las  dos  páginas  que  faltan,  hacen 
que  ignoremos  el  resto  del  itinerario  de  César  hasUi  su  vuelta  á Roma. 
.Sin  embargo,  de  un  pasaje  de  la  oración  de  CiceiDii  en  favor  de  Déiota- 
ro,  se  intiere  que  el  Uictador  pasó  ]>or  Tarrag(jna,  porque  aijuel  rey  envió 
á César  un  legado  á Kspaña  desde  la  (jalada , el  cual  le  entregó  sus 
cartas  en  diclia  ciudad.  Por  otro  de  Suetouio  sobre  la  Vida  de  César 
se  averigua  que  el  l.‘l  de  Setiembre  estaba  ya  en  Lubiian».  que  era  una 
Villa  que  poseia  en  la  cam])aña  romana,  pues  con  tul  fecha  hizo  alli 
su  testamento,  el  cual  después  de  su  muerte  se  leyó  en  casa  de  M.  An- 
tonio [2).  César  debió  permanecer  todo  el  restb  de  Setiembre  á las  puer- 
tas de  Roma,  en  observancia  de  la  antigua  costumbre  (jue  teniau  los 
romanos,  de  que  no  penetra.se  en  la  ciudad  el  triunfador,  Iinperulur, 
hasta  el  mismo  dia  de  su  triunfo.  Su  entrada  en  Roma  se  verilicó  en 


mitmi  del  míj^Ioiv.  de  h\  Km 
Oiristiunii.  Ma.s  esto  undu  ¡rruebii , por- 
que Avieiiü  no  fue  e$>^pHfioÍ.  como  gene- 
mímente  se  Im  creído,  niño  que  nació  en 
en  la  Ktriiria,  y hoy  linstn  po- 
nen en  duda  Iok  critico:^  modernoH  que 
hubiese  viajado  por  laa  custasde  Kapafm. 
Y en  verdad  que  asi  lo  hace  presumir, 
no  »ólo  este  punto,  en  que  ne  sepam  de 
Strabon.síBO  también  algunoa  otrua,  co- 
mo el  de  liiicer  una  Hola  dudad  de 
ca  y }fofKacf,  cuando  Strabon  las  día- 
tin.jue  terminantemente  . y contradice  á 
los  que  confundieron  á Murnocf  con  J//i- 
íara,  añritmndo  que  la  piimem  distaba 
más  de!  monte  Calpe  que  la  .segunda;  y 
esto  mismo  conílrman  Mela.  Plinio,  Pto- 
lomeo  y el  autor  dcl  /tinerario.  Iinplici- 
tamento  estos  y toílos  los  demás  geógm- 
fos,  justifican  también  cuanto  dice  Stra- 
hon,  de  que  la  ciudad  de  Taríes$o$,  entre 
loados  brazos  del  Détis.ya  no  existía 
en  su  tiempo;  porque  ninguno  de  ellos 
la  menciona  : omisión  tanto  más  notable 
cuanto  que  se  trata  Je  un  emporio  opu- 
lentísimo . y de  una  ilustre  ciudad,  como 
dice  Scyno  de  Chio.  Luego  hay  que  con- 


cluir. ú que  Avieno  al  hablar  de  esta  ciu- 
dad como  existente . so  expresó  iuá.s 
bien  como  poeta  que  como  gt'ógrafo , ó 
que  sin  duda  asi  iu  supone  por  haberío 
leidu  en  los  autores  púnicos  y griegos, 
que  le  sirvieron  para  componer  sus  CW- 
íojf  yíariíiitMt.  Ksto  en  cuanto  á la  j)arte 
geográfica ; en  cuanto  a la  histórica, 
nada  prueba  tampoco  pura  ei  intento  el 
texto  del  Dumasceno,  porque  en  el  no 
aparece  la  voz  victorioso , con  la  que 
Castro,  aplicándola  á Cesar,  da  á eiiteu- 
der  que  cuando  Octavio  imbo  de  alcan- 
zar á su  tío  cerca  de  (Jaipxa»  fue  á ])oco 
tiempo  de  la  batalla  de  Munda.  La  voz 
victorioso»  no  es  del  original  griego.  Kl 
P.  KIorez  la  empleó  al  citar  este  mismo 
pasaje  en  su  fispaia  Scigrodla  (tom.  IX. 
pág.  31),  turnándola  á su  vez  del  carde- 
nal de  Noria,  que  en  sus  (Jenoíapkia  Pi- 
saua  (Disserl.  sec.  cap.  14)  añadió  de  su 
cuenta  la  voz  viclorem,  aludiendo  cierta- 
mente al  feliz  ténuino  de  toda  la  cam- 
paña. 

(1)  Nicol.  I>nmas.,  Prag.  antes  cit.  ca- 
pitulo U. 

(2)  Suet.,  riLtW,.cap.  83. 
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Octubre,  según  consta  expresamente  de  la  líislorin  de  Veleyo  Patércu- 
lo(l).  Entonces  tuvo  lugar  el  triunfo  Hispmiiensf . que  fué  el  quinto 
y último  de  César,  como  se  lee  en  el  mismo  historiador  citado,  y en 
Dion  Casio,  Suetonio  y Floro  (2),  en  el  Epitome  do  Livio  atribuido  al 
l)ropio  Floro,  y en  Plutarco,  el  cual  dice  que  el  triunfo  de  los  hijos  de 
Pornpeio  fué  triste  y cruel  para  los  romanos.  Este  suc(‘so  debió  acon- 
tecer en  los  primeros  dias  del  mes  de  Octubre , auiupie  al  fijo  no  j)ue- 
de  señalai-sc  cuál  sea,  porque  los  Mármoles  Ciipitoliiios  se  hallan  faltos 
en  i*sta  parte  d(>  los  triunfos  de  César.  Pero  consta  i)or  ellos  que  Q.  Fa- 
bio  Máximo  triunfó  el  dia  13  de  Octubre,  y este  triunfo  fué  precisamen- 
te pocos  dias  después  del  de  César:  post  ilies  pumos;  como  dice  i)or 
incidencia  Quiiitiliano  en  sus  hi.stitut iones  Oratorias  (3).  César  después 
de  su  regre.so  á Roma , disfrutó  poco  méis  de  cinco  meses  de  ¡ku:,  y cu- 
bierto de  honores  que  la  adulación  del  Senado  le  jirodigaba,  cayó  al 
fin.  el  dia  de  los  Idus  de  Marzo  siguiente,  bajo  el  puñal  de  los  conju- 
rados, como  una  víctima  adornada  para  el  sacrificio  (4). 

(1)  Vfil.  Pator.,  lib.  2,  cap.  56. 

(2)  Un  traductor  francc«  del  Epitome 

Hittorial  tic  Lucio  Ploro,  en  nuestros 
días  anota  , rctiriéndoRc  al  pa> 

saje  del  lib.  4.  cap.  2,  eo  que  aquel 
dice  que  César  no  celebró  jarnos  el  triun- 
tu  de  Manda  : et  Munda  nusqmm.  Pro- 
bar la  exactitud  del  citaílo  historiador  la- 


tino noH  llovaria  demasiado  lejos:  Im^ta 
consignar  que  de  Thnpsoi  escribe  Ploro 
lo  mismo  que  de  Manda  : y 

no  obstante,  expre.sa  tcnniiiantemente 
el  triunfo  de  la  guerra  de  Africa. 

(3)  Quint.  ÍA$t.  Oral.,  lib.  6,  cap.  3. 

(4)  Flor.  Bpit.  Her.  Hom,^  lib.  2,  cap.  2, 
cirva  Ji»em. 
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....alibi  mulato  proeiuñarum  modo, 
alibi  itinenm  auclit.  a»t  dimiaulit  pai- 
tibu$.  Incubuere  marta  tam  longo  atoo, 
alibi  proccetaere  litora,  torure  te  el  fin- 
minum , aut  corre xereJltTnt.  Praeterea 
aliunde  aliit  esordinm  mentnrae  etl . el 
alia  mealui ; itafit.  %l  nnlli  dno  conci- 
nant. 

Plin.  Bitl.  Nal.,  Hb.  III.  cap.  I. 
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TKXTOS  r.EOííRÁFICOS. 


CAPITULO  I. 


STBABOX. 


Al  dar  comienzo  al  examen  de  los  antiiruos  textos  geográficos  refe- 
rentes á Mimda,  aparece  en  primer  tórmino  la  obra  que.Strabon,  naci- 
do en  Amasia,  ciudad  del  Ponto,  por  los  tiempos  en  (jue  mayor  fama 
daban  al  Gran  Pompeio  sus  heróicos  hechos,  escribió  liácia  la  época  d(í 
Tiberio  con  el  titulo  de  Genyrafia , dividiéndola  en  diez  y siete  libn>s, 
de  los  cuales  empleó  todo  el  tercero  en  hacer  la  descripción  de  la  Pe- 
nínsula Ibérica  y sus  islas  (1). 

Conveniente  es  tomar  para  mejor  conocimiento  el  relato  que  va  ha- 
ciendo acerca  de  ellas , desde  el  ])unto  en  que  puede  dar  origen  á con- 
fusiones sobn'  cuáles  fueran  los  precisos  límites,  dentro  á los  que 
tenga  que  buscarse  la  ciudad  antes  referida . según  se  entienda  eran 
los  de  la  región , á la  que  se  adscribe  aquella  por  el  mismo  geógrafo. 

Xo  liay  sobre  esto  una  seguridad  tan  completa,  ni  es  posible  avenir- 
se al  dicho  general  de  los  modernos  escritores  acerca  de  ello,  de  modo 

(1)  Vipr  Sicbcll8(Car.  fioflfr.l/)ú/)K<a-  qva  tflfrfm  dfscripsU  Graeriam : Bnia- 
tionn»  de  Slrahuaispairia.  genere,  aela/e,  sae : 1828. 
operis  geographiri  instituto,  atque  ratione 
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quo  deba  considerarse  ocioso  el  parar  la  atención  de  nuestros  lectores 
en  lo  que  resulta  del  texto  anterior  de  la  tibra  misma , cuando  ¡lor  otros 
conceptos  también  ha  de  producir  muy  diverea  inteligencia  en  el  pa- 
saje respectivo  á la  cuestión  principal. 

Siguien<lo  el  geógrafo  del  Ponto  su  ordinaria  marcha  descriptiva  de 
Occidmite  ú Oriente  , despnes  de  indicar  los  j>ueblos  que  habitaban  la 
comarca  me.sopotámica  formada  por  los  rios  Tajo  y Ana , nos  dice  que: 
“ En  verdad  la  región  esta  t>s  medianamente  rica : pero  la  que  lu(‘go  se 
sigue  Inicia  et  Oriente  y Mediodia , con  cualesquiera  parte  que  de  la 
ticiTa  habitada  se  compare , no  se  deja  exci'der  por  ninguna  en  la  bon- 
dad de  sus  producciones . así  ten-estres  como  marítimas  • ; y añaile  que 
” e.st.i  región  es  por  la  que  corre  el  rio  Bétis : » cuyo  curso  y origen  á 
continuación  describe,  expresando  de  seguida  que  • de  él  toma  aque- 
lla el  nombre  de  Hética , de  sus  habitadores  el  de  Turdetania , aunque 
se  les  llama  turdetanos,  y túrdulos  también  se  les  denomina . habiendo 
quien  con  certeza  los  juzga  unos  mismos,  quien  diversos,  de  los  cua- 
les es  polybio , que  refiere  habitan  ayuutailos  los  turdetanos  al  Septen- 
trión de  los  túrdulos».  ■ .\hora  sin  embargo  (añade  el  propio  geógrafo), 
entre  ellos  no  aparece  ninguna  difeiencia»  (1). 

Do  este  pasaje  han  inferido  muchos  de  los  modernos  escritores,  que 
las  palabras  Bética  y Turdetania  son  sinónimas  en  Strabon , hasta  el 
l)unto  de  suponer  que  siempre  deba  entenderse  por  cualquiera  de  ellas 
una  misnia  enmarca.  Pero  examinando  más  latamente  su  fi'xto,  cree- 
mos que  al  indicar  aquel  que  la  región  que  comienza  á describir  toma 
diversos  iniml  res , ora  por  su  más  caudaloso  rio , ora  por  sus  más  nota- 
bles habitadores . no  asegura  este  geiigrafo  otra  cosa  sino  que  la  demv 
minacion  )>ropia  de  la  parte  principal  (pie  ocupab.m  aquellos,  era  ave- 
ces extensiva  al  país  quo,  a.sí  comprendia  los  dichos  pueblos,  como 
otros  varios  de  los  »jue  con  ellos  confinaban.  De  otro  mudo  seria  preciso 
admitir  que  Strabon  llamaba  Bética  á una  región  bastante  más  limitada 
(pie  la  provincia , que  ya  en  su  tiempo  se  hallaba  demarcada  bajo  aquel 
nombre ; pues  que  siguiendo  su  relato  vemos  que  después  de  concep- 
tuar á los  turdetanos  como  los  más  sabidores  y dados  al  cultivo  de  las 
letras  entre  los  ])ueblos  ibéricos,  dice  luego  que  «se  extiende  la  re- 
gión que  ellos  habitaban,  denlro  á el  .\na  (2),  hácia  el  Levante  hasta  la 

(1)  Strab.  Geog.,  lib.  3.  c.  (2)  Las  palabras  tN/ra,  dentro, 

ctfaí.  O.  Kram. . p 212,  v.  I,  Berlín:  IH4I.  rj/rrt, /irr/'a,  vMp  8uj>ra,  sobre, 
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Orotania,  hacia  el  Sur  hasta  la  comarca  marítima  desde  la  desembo- 
cadura de  aciuel  rio  hasta  las  columnas  • : expresando  á ■coiitiiiuacioii. 
que  « le  es  necesario  hablar  con  grande  amplitud  acerca  de  este  distrito 
y de  los  próximos  lugartis,  cuanto  conduzca  ú mostrar  la  abundancia  de 
ellos  y su  riqueza » (1 ).  Así  es  que  comienza  por  tratar  de  la  región  ma- 
rítima en  la  que  desaguan  el  Bétis  y el  Ana . y ciuc  forma  con  la  opues- 
ta de  la  Maiu'itauia  el  estrecho  de  las  columnas.  Kn  esta  dice  se  halla 
el  monte  de  los  íberos  llamados  bastetanos,  que  .se  nombran  también 
bástulos.  ó soase  el  monte  Kaljjc  (2):  y tomando  desde  él  la  dirección 
opuesta,  sigue  el  órden  en  que  va  hallando  hacia  el  Ocaso  la.sdivei'sas 
ciudades  de  la  mar  vecinas , hasta  las  bocas  del  Ana ; y después  que 
ha  terminado  la  descripción  de  e.sta  costa , como  para  dejarla  conqdc- 
tamente  excluida  y lijar  aún  más  claramente  los  limites  «lue  antes  ha 
indicado,  expresa  que  : "de  la  manera  misma  drulru  al  .\na.  sohre  la 
región  marítima  que  acaba  de  describir,  yace  extendida  la  Turdetania, 
á la  que  el  rio  Bétis  divido  y sirven  de  aledaños,  hacia  el  Occidente  y 
Norte  el  rio  .\na,  hacia  el  Oriente  algunos  de  los  kal  pétanos  y losore- 
tanos , hácia  el  Mediodía  los  bastitanos  que  de  Kalpe  á (iáiles  habitan 
una  estrecha  orilla , y el  mar  externo  hasta  el  .\na.  También  los  basti- 
tanos , de  ((ue  dice  haber  antes  hablado . añade  el  mismo  geógrafo,  son 
adyacentes  á la  Turdetania ; y que  de  fuera  del  .\na  inuclios  otros  pue- 
blos hay  contínaiitcs  de  atjuella , escribiendo  de  seguida . que  la  exten- 
sión mayor  de  la  región  esta  es,  a.sí  en  lo  largo  como  en  lo  ancho,  de 
dos  mil  estadios » (3). 

Basta  con  el  señalamiento  de  esta  medida , como  la  más  grande  á 
que  alcanzaba  el  territorio  de  los  turdetanos , para  demostrar  que  no 
puede  llevarse  el  término  de  tal  región  hasta  el  que  se  supone  de  la 
Bética  al  Oriente  de  las  columnas.  F,1  texto  del  geógrafo  griego  sumi- 
nistra el  comprobante  de  ello,  para  coutnidecir  por  si  mismo  lo  que  han 
querido  se  deduzca  de  él. 

Dicenos  el  propio  geógrafo  que  mediaban  de  Kalpe  á Gados  setecien- 
tos cincuenta  estadios,  ó según  la  voz  común  ochocientos  (4),  y toman- 


stíh,  hajt),  Mi|;niílcan  oa  el  lenguaje 
goográtlco  de  los  antiguos,  al  Oriente, 
ni  Ocaso,  al  Norte,  ó al  Mediodía,  res- 
pectivamente. 

(11  Strab.  Oeo^.,  lib.  3.  cap.  1,  S 0.  pá- 
ginas 212  y 213,  vpl.  I,  ed.  cit. 


(2)  Strab.  Gfog  , lib.  3,  cap.  1,  § ■«.  pá- 
gina 213,  vol.  I,  od.  cit. 

(3)  Strab.  Geog.,  lib.  3,  cap.  2.  g 1.  pá’ 
gina  215,  vol.  I,  od.  cit. 

(I)  Strab.  Geog.,  lib.  3,  cap.  1,  pá- 
gina 211.  vol.  I,  ed.  cit. 
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dolo  por  el  extremo  contrario , cuenta  desde  el  desagüe  del  Ana  al  del 
Bétis  cien  miliarios . y setenta  más  hasta  tíátlrs  (1),  los  que  son  en  jun- 
to equivalentes,  cuando  menos  á mil  trescientos  sesenta  estadios,  y 
unidos  estos  al  número  menor  de  los  anteriores,  sobrepujan  al  de  dos 
mil  : donde  so  ve  que  es  preciso  atenerse  á medir  en  una  sola  línea 
recta  la  extensión  que  por  esta  parte  corresponde  á la  Turdetania,  y 
hacerlo  por  más  aniba  de  la  costa,  para  alcanzar  tiin  sólo  del  Ana  hasta 
las  columnas , sin  exceder  del  númoix)  de  estadios  prefijado  por  Stra- 
bon.  No  puede  suponerse  que  haya  eiTor  en  él,  como  algunos  han  pre- 
tendido en  vista  de  este  mismo  resultado , pues  que  siendo  un  sólo  nu- 
mero con  el  que  señala  el  geógrafo  griego,  así  el  largo,  como  el  ancho 
de  la  región  de  que  se  trata , si  en  la  latitud  de  ella  se  encuentra  exac- 
to, como  todos  afirman,  preciso  es  considerarlo  de  igual  modo  en  la 
longitud ; fuera  de  que  tau  acórale  resulta  con  lo  que  asevera  el  dicho 
geógrafo , ([ue  por  el  Mediodía  se  extmidia  la  Turdetania  desde  el  Ana 
hasta  las  columnas.  Por  otra  parte , expresa  el  mismo  Stnibon  que  á la 
región  esta  la  ponian  término  hacia  Oriente  algunos  de  los  kalpetanos, 
y estos  de  ninguna  manera  pueden  tomarse  como  si  fuesen  los  carpe- 
tunos  de  que  antes  ha  dicho  que  habitaban  nobre  el  Ana  (2) ; y asi  es 
que  malamente  corrigió  su  anotador  Xylandre  la  lección  que  sin  discíre- 
pancia  ofrecen  todos  los  códices  (que  en  este  pas,aje  escritren  xj./,7er,T3tv<r>v), 
convirtiendo  esta  voz  eu  la  de  Kas-í.-raváiv , eumieuda  que  han  .seguido 
las  ediciones  posteriores  , pues  no  es  posible  comprender  cómo  los  car- 
petanos,  que  ocupaban  sólo  el  centro  de  la  Iberia,  pixiian  serAÚr  de  lí- 
mite ori 'ntal  á la  Turdetania , cuando  además  mediaban  los  oretanos  en- 
tre esta  y aquellos.  .Mejor  y más  conforme  á la  escritura  de  los  códices 
es  entender  que  Str.iboii  da  aquí  el  nombre  de  kalpetanos  á los  pueblo.s 
(pie  alindaron  por  esta  parte  con  el  monte  Kalirc.  Veso  por  Stéphano  de 
Bizancio  eu  la  voz  K.\.\n\l  fCol/iry.  que  algunos  deciau  carjretanos,  así 
como  calepianos  á los  de  la  ciudad  (’dlitna  (3).  Probado  queda  (pie  se 
llamaba  también  Cntpe.  Carpid  y Carpessos  á la  ciudad  de  Carteid.  ve- 
cina de  dicho  monte  por  el  lado  opuesto  : de  modo  que  nada  más  na- 
tural que  aparezcan  en  Strabon  al  Oriente  de  la  Turdetania,  que  hallaba 
ténnino  hácia  aquel  lado  en  las  columnas,  algunos  de  los  que  se  dije- 
ron kalpetanos,  calejiianos  y aun  carpitanos.  Confirmase  más  esto  por  lo 


(1)  Strab.  Gfftg.,  lib.  3.  cap.  1.  § !i),  pá- 
gina 215,  vol.  I,  ed.  cit. 


(2)  Stmb.  Grag.,  lib.  3,  cap.  1.  J5  <1. 

(31  .Steph-  Dt  C'rbibvs,  voz  KA.UIM, 
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que  añade  el  mismo  geógrafo,  de  que  los  liastitauos,  de  que  ha  hablado 
antes,  son  también  adyacentes  á la  Turdetania,  pues  que  se  refiere  in- 
dudablemente á aquellos  de  los  que  lleva  dicho  que  era  propio  el  monte 
Cali>e , del  cual  por  tanto  hubieron  do  tomar  los  nombres  ya  referidos 
algunos  de  ellos,  que  ciertamente  se  extendian  desde  aquel  monte,  ca- 
yendo luego  en  parte  por  bajo  á los  oretanos , pues  asi  más  adelante  lo 
declara  Strabon , cuando  marca  los  estadios  que  mediaban  de  Calpc  á 
Curiiujo  ñora  (1) ; y á poco  también  añade , (jue  arrancando  de  este  mon- 
te, con-ia  una  gran  cordillera  por  la  Bastetania  y por  los  oretanos , cu- 
bierta con  una  espesa  selva  y grandes  ái-boles , la  cual  separaba  la  parte 
marítima  de  lo  mediterráneo  ó más  interno  (2).  Resulta , pues , que  Stra- 
bou  distingue  evidentemente  de  la  región  á que  en  especial  da  el  nom- 
bre de  Turdetania , la  comarca  que  de  Calpe  á Gádes  habitaban  los  bas- 
titanos,  y cuanto  al  Oritnite  de  aquel  ocupaban  estos  otros  pueblos  del 
mismo  nombre,  de  los  cuales  algunos  se  dccian  kalpetanos , llamándose 
también  bá-stulos  á lo  largo  do  la  costa,  y comendo  al  Levante  de  esta  á 
juntiu'se  con  los  oretanos,  dejando  por  tanto  en  ambos  lados  menos  ex- 
tendida la  región  indicada  que  la  Bética , cuyo  territorio  compreiidia 
además  de  la  misma  Turdetania  los  pueblos  referidos , los  cuales,  por  el 
contrario,  ponian  á esta  término  al  Oriente  y Mediodia. 

Fijados  así  con  mayor  exactitud  los  limites  de  la  región  de  que  prin- 
cipalmente va  á liablarnos  el  geógrafo  de  Aiiiatia.  debe  atendei-se  á la 
ilación  con  que  conduce  .su  relato , hasta  llegar,  llevados  por  ella  mis- 
ma, al  pasaje  que  ha  de  ser  objeto  de  más  extenso  debate.  Volviendo 
al  punto  en  que  dejamos  su  nan'acion , tratando  del  número  de  estadios 
que  alcanzaba  á miHÜr  la  Turdetania,  vemos,  que  escribe  á seguida: 
«haber  en  ella  gran  número  de.  ciudades;  hasta  doscientas,  á lo  que 
dicen;  y son  las  más  conocidas  las  próximas  al  mar,  á sus  esteros,  ó á 
los  rios,  por  el  uso  que  de  ellos  hacen.  Grandemente  (continúa  dicien- 
do) creció  Córdiiha,  hechura  de  Marcelo,  mucho  más  que  las  otras  en 
gloria  y poderío,  como  también  la  ciudad  de  los  gaditanos,  ya  á causa 
de  sus  inavegaciones,  ya  porque  de  los  romanos  se  hizo  sucia»  (3);  y 
relatando  del  mismo  modo  los  motivos  de  engrandecimiento  de  aquella 
otra  ciudad,  afirma  (|uc  : «después  de  e.sta  y la  de  los  gaditanos  es 


11)  Strab.  Oeoj.,  lib.  3.  cap.  4.  $ L pá-  (*)  Strab.  (Itog.,  lib.  3,  cap.  2,  S 1,  pá- 
gina 242.  vol.  1,  cci.  cit.  gina  215,  yol.  I,  ed.  cit. 

12)  Strab.  Grog.,\ib.  3.  cap.  4,  g 2. 
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UhpuUi  la  que  PCriplaudoce « (1).  expiwandn  cu  igual  forma  las  causas 
dn  su  excelencia : después  de  lo  cual  escribe  literalmente  : • A seguida  de 
estas //ñ/iffi  é //i/in,  junto  al  Bétis  : Ásteiias  más  lójos,  y Cánnon  y 
(Mirón.  Además,  en  las  que  los  hijos  de  Pompeio  fueron  combatidos, 
.Vnmla  y .UtrUui  y l'rmn  y Tucci  y Itilin  y Ar(jua  : todas  estas  de  Córdubn 
no  lejos.  En  algún  modo  metrópoli  fué  constituida  de  la  región  esta, 
Munda.  Dista  de  Cnrtrw  Monda  (cierto  número  de  estadios,  que  en  las 
primeras  ediciones  aparece  ser  el  de  seis  mil  y cuatrocientos)  (2).- 

Que  Strabon  después  de  Córdubn  , Cades  é Híspalis  (sin  que  al  caso 
venga  si  esta  última  es  ó no  la  misma  ciudad  que  parece  llamar  HHis) 
menciona  como  principales  también  en  la  Turfletania  á Itálica  y á ¡lipa. 
es  cosa  en  que  no  hay  duda  ni  variante.  Pero  añade  que  Hipa  se  halla 
junto  al  Bétis,  y ya  aquí  unos  interpretan  super  fíeli  ó supra  flaeliiii. 
lo  que  no  puede  entenderse  sino  de  esta  ciudad  sola ; otros  comprenden, 
sin  embargo,  que  lo  mismo  se  a.segura  de  Itálica.  Nosotros  traducimos 
junto  á.  ó cerra  de.  poniue  estando  la  jnvposieion  irí  unida  con  dativo, 
tiene  más  bien  la  signiticacion  que  las  latinas  ad,  apud . adeersus , etc., 
y queda  asi  indiferente  entender  «ina  cosa  ü otra.  Coray  en  su  edición 
escribe  Barif.,  mas  esto  no  cambia  en  nada  la  inteligencia. 

Síguese  ’Airí.va;,  que.  el  códice  Parisiense,  núm.  1:197,  y el  mira.  1393 
de  la  misma  biblioteca . y el  Matritense,  por  nosotros  examinado,  es- 
criben ’iTTÍv»;.  El  Mediceo,  plúteo  28,  núm.  5,  y el  Veneciano  de  San 


(1)  M ‘txOtTjV  xtt  Tf,v  Tfii>v  PaotTavCív 
y,  riVv  ÍTmXti  áTTivzvy^^.  loe.  »int.  CiJ. 

(2)  Strab.  lib.  % cap.  2.  S 2,  pá- 

gina 216,  vol.  I,  ed.  cit.  K1  t«xto  griego 
dice  así  on  la  edición  primigenia  : Mítí 

Tav*;»;  í-.iXix.*,  fXtz*  ¿rl 

5'  irtopctpiü,  azi  Kápptuv,  xai 
’O^úXxw»'  irct  ol  ev  zTí  ol  llofiTíriloy  rzT$«s 
HZTiroXtiAyjOijzzv,  Mvjvoz,  xit  ’ATtíwja,  xzl 
OXpzü>v,  x*l  ToOxi;,  xal  íotjXtz  x*t 
üzz93(  5*  Kop^úPric  oóx  íttiqíIiv  ipórov 

5i  Ttva  {ATiTpóroXt;  xz^inr,  to3  TÓTroy  ^oiitoy 

Moyvíx'  oté'/£i  5l  KaptTjtaí  y|Mo6voi  axiSíoyí 

2;  /tX‘.'j’j<  xzt  ‘íiTsaxoatou;. 

’ VrPABÍlN  ilKPÍ'  PKfírPAOlAy. 
Stmli.  /)^  Siítt  Orlis.,  Aldus.  M.  H. 
(.\iM  \Lt‘E«  opKRis)  « VrHríiig  id  acdihtis  j/- 
rfi  el  Áddrae  ,V»'rri,  meme  S’uceMhri. 
I516«  (pág.  fil.l  Kn  la  antigua  versión 


latina,  cuya  publicación  precedió  á la  del 
texto  griego,  como  aconteció  general- 
mente con  las  obras  de  esta  clase  , en  los 
prim-  ros  tiempos  en  que  el  arte  tipográ- 
llco  vino  á auxiliar  los  e.studlos  del  rena- 
cimiento, dióse  H luz  el  citado  pasaje  ver- 
tido de  este  modo:  •Post  kas  Itálica  el  Ili^ 
pa  íw/icr  Beti,  Imtgiux  tero  etl  Astina, 
('amw^  fi  OImIcu.  Sunt  el  i»  guil/us  Pom- 
jicii  liben  debellati  sumí.  Manda,  el  Afetna, 
el  L'rso,  el  Tvreis,  el  Ittlia,  el  Kgna.  Hae 
aulem  omnes  d(jn  longe  distanl  a Corduha. 
Quodaid  antem  modo  eius  regionis  prima- 
ria urbsesl  Manda,  id  esl  Metrópolis.  ¡H- 
statgue  a Caricia  Munda  stad.  sex  milli- 
hus  el  CCCC.*  ( Stmbonls,  (Teograpkiri. 
Anno  Domini  1472.)  (Sin  foliar.)  Fx  inter- 
jtrelali'jde  GuariHi  Verrmensis  el  Gregnrti 
Tgpkerdati. 
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Mái'coí?,  núm.  377,  como  la  edición  grana  ¡iriiirrps.  ó sea  la  de  Aldo, 
y las  posteriores  de  Xylandre  y Casaubon  dicen  ’ATrr.va;.  El  Eiiílome 
del  compendiador  Straboniano  pone  sólo  'Att'.vi,  de  lo  que  el  último 
anotador  citado  conjeturó  debiera  leerse  Arríva , y así  lo  dió  en  el  texto 
la  edición  de  Coray.  Mas  ya  el  mismo  Casaubon  no  dudó  de  que  esta  ciu- 
dad era  la  que  otros  {geógrafos  llaman  ’A tt'.ví  ¡ y como  este  nombre  se 
escriba  ’Att'.ví;  por  Ptolomeo,  .isligi  por  Plinio  y Mela,  y en  una  y otra 
forma  se  encuentre  en  las  inscripciones  y en  las  medallas , Kramer  en 
su  edición,  y Meicneke  en  la  suya,  aún  más  n'ciente,  han  escrito  en  el 
texto  'Atti.vi;  de  un  modo  resuelto.  Nadie  ha  dudado  en  verdad  de  que 
este  fuese  el  nombre  que  Sti'abon  debió  escribir , y que.  de  la  ciudad  á 
iiuc  pertenece  pudo  añadir  «mo-rÉMi) ; pero  este  adverbio  Casaubon  pa- 
rece quiso  entt'iiderlo  de  modo  que  constituya  á ('liniion . ciudad  cuyo 
nombre  subsigue,  lejana  de  Ásligi,  pues  que  extraña  que  en  el  Itinera- 
ria atribuido  á .Antouiuo,  aparezcan  estas  ciudades  como  inmediatas 
anillas.  La  versión  de  Xilandre  es.  sin  embargo,  que  Xstenas  estaba 
mas  remota  del  ftif/ís  que  las  dos  anteriores,  ab  ra  reinoliur.  no  de  la 
ciudad  siguiente.  Tampoco  debió  entender,  á pesar  de  ello,  este  ilustra- 
dor de  la  Geografía  Straboniana,  que  la  dicha  lejanía  del  fíaelis  era  ex- 
tensiva por  el  texto  á Cármon  y Obúlcon,  cuando  concertó  con  sólo 
Áslemis  el  comparativo  remolior. 

En  nue.stro  stmtir . el  original  griego  aún  expresa  menos,  tomado  li- 
teralmente, pues  sólo  dice  que  estaba  más  lejos,  y puede  en- 

tenderse. así  del  Bétis,  como  ile  las  ciudades  de  que  antes  ha  liablado ; 
que  á la  verdad  cercanas  eran  entre  si  llálira  é hipa . y ambas  á Hispa- 
lis  . mientras  que  Xstenas  caia  más  lejos  de  esta  y de  aquellas. 

En  ninguna  de  las  dos  interpretacioiu's  seria  igualmente  exact  i esta 
mayor  distancia,  respecto  á C árman,  aunque  lo  sea  con  más  razón  res- 
pecto á Obúlcon . y de  ello  dé  testimonio  Plinio  al  hablar  de  esta  última 
en  el  primor  capitulo  de  su  tercero  liliro.  Por  tanto,  no  puede  ni  del  e 
rcferii-sc  á ellas  lo  que  el  texto  dice  sólo  de  Xstenas.  y mal  lo  han  verti- 
do los  que  aplican  también  el  adverbio  W.irtsM,  laiigius.  más  lejos,  á 
f armón  y Obúlcon . en  tuyo  caso  debiera  estar  después  de  estas , como 
lo  está  el  tn'i  tí>  Biiv.  después  de  Itálica  y de  Hipa.  Mucho  más  aln'rra- 
dos  andan  los  que,  como  cierto  escritor  patrio,  han  creído  (pie  esta  cir- 
cunstancia de  lejanas  del  Bétis,  era  extensiva  por  el  texto  á las  ciuda- 
des que  Strabon  relata  á seguida  como  dignas  de  memoria , porque  cu 
ellas  fuérou  vencidos  los  hijos  de  Pompeio. 


no  Ml'NDA  POMPKIaNA. 

'Err.  ot  iv  3tl;  comenzaba  de  estas  diciendo  el  texto  en  hts  ediciones  an- 
teriores á la  do  SielHíiikees,  sin  embarpro  de  que  Casaubon  habia  puesto 
por  nota  : Srribi-  ?ti  os  sv  »t?.  Pero  lo  que  no  era  más  que  una  conjetura 
en  este  célebre  anotador,  hallólo  confirmado  Sicbenkees  en  los  códices 
que  él  denomina  Hrfiiits  y VniHus  B. . y de  la  autoridad  de  estos  llevado, 
introdujo  cu  el  texto  la  corrección  que  Casaubon  propuso.  Por  idéntica 
causa  lo  mismo  lian  hecho  en  sus  respectivas  ediciones  Coray,  Bre- 
(juigny,  Groskurd.  Kr.imer,  Muller  y Dubner,  y también  Meicneke. 

Esta  diferente  lección  no  varia  en  nada  esencial  el  sMitido  del  texto, 
que  de  cualquier  modo  debe  entenderse  sin  más  refenmeia  á lo  ante- 
rior que  la  unidad  de  región  á que  pertenecian . así  las  ciudades  cuyos 
nombres  siguen . como  las  que  ya  van  mímeionadas  de  la  Turdetania. 
Pero  si  es  posible,  la 'corrección  tan  unánimemente  hoy  recibida,  aclara 
más  el  concepto  indicado , pues  expre.sa  que  la.s  ciudades  célebres  por 
la  iulversa  suerte  de  los  pompoianos  son  . además  de  las  antes  referidas, 
notables  entre  las  de  la  región  que  describiendo  se  halla  el  geógrafo  de 
,t  mtisid . Sigílense  al  señalamiento  de  la  triste  causa  de  su  celebridad,  los 
nombres  do  las  dichas  ciudades,  y de  ellos  es  el  primero  Mojvoi , como  el 
de  aquella  que  más  notoria  se  hizo  por  el  último  y decisivo  trance  de 
esta  guerra.  Después  va  el  de  ’Anhoja  en  las  antiguas  ediciones . que 
así  lo  copiaron  de  la  .\ldina  primigenia . aunque  en  la  interpretación  pri- 
inora  so  escribió  Metun,  y el  .Abreviador  en  su  Ep'iUimf  también  ’A-rttoja, 
como  notó  Casaubon , que  halló  la  misma  escritura  en  los  códice»  de 
ipie  tuvo  noticia,  y juzgó  que  esta  ó la  que  luego  se  nombra  .tíyoi»*.  de- 
bían ser  la  que  por  Hircio  y hw  escritores  latinos  se  llama  Xitri/ua, 
por  Dioii  y los  griegos  ’A— íyo-ji.  Tislos  los  códices,  excepto  el  Mediceo 
segundo,  que  por  corrección  trae  'Aintoj»,  dan  la  misma  lección  de  este 
nombre  que  el  Kpiinnir  : mas  la  conjetura  de  Casaubon  fué  tan  lulmi- 
tida  de  Groskurd,  i|ue  introdujo  en  el  texto  el  nombre  ’Ativoua  en  lugar 
de  aquel  otro,  y Kramer  aceptó  la  corrección,  de  él  tomándola  des- 
pués Muller  y Dubner,  y Meicneke  en  sus  recientes  ediciones. 

Los  intéiTiretes  parienses  (1)  han  (pierido,  sin  embargo,  leer  más  bien 
en  este  lugar  ’Atíkojx,  cuyo  nombre  debiera  referirse  al  Áltubi  ó Únibi 
de  Plinio,  ))ues  visto  ya  ser  este  el  mismo  que  el  Únibi  de  Hircio,  en 
vordatl  que  .Strabon  no  debiera  omitir  la  referencia  de  tal  pueblo , al  ha- 
blar do  aquellos  en  que  sufrió  el  bando  pompeiano  los  reveses  de  la  fot- 

(M  Mr.  de  la  Porte  du  Thcil , y Mr.  de  Coray. 
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tuna.  Y aunque  es  no  menos  cierto  que  también  los  sufriera  en  Átlcijua, 
por  lo  que  igualmente  debió  mencionarla  el  geógrafo  griego,  creemos 
más  aceptable  la  segunda  parte  de  la  misma  conjetura  de  Casaubon, 
á saber : que  el  verdadero  nombre  de  esta  otra  ciudad  debe  sustituir  al 
de  Aíyo'ja,  que  luego  viene  en  el  texto  Strabouiano.  Ciertamente  debem 
buscarse  en  este,  así  la  referencia  de  una  ciudad,  como  la  de  la  otra;  y 
si  el  nombre  de  Állubi  ó {'riibi  no  .se  pone  por  el  de  ’Atstoj»,  habría  que 
sobreentenderlo  por  el  de  Aíyou* , como  también  proponen  tos  indica- 
dos traductores  franceses  ; y si  en  lugar  de  Aiyoja  se  e.scribe  .Uter/ua, 
habrá  que  buscar  á .í  lliihi  ó Ifciibi  en  los  antecedentes,  cual  advierte  con 
grande  oportunidad  F.  T.  Friedemam  en  sus  notas  añadidas  á la  edi- 
ción de  Siebenkees  (1). 

Del  nombre  de  OápTuv,  que  sigue  cu  Strabon,  no  hay  duda  en  que 
corre,-<ponde  á la  L’rso,  sobre  que  se  ha  hecho  capitulo  en  la  parte 
histórica  de  este  trabajo.  El  de  Tojxxií,  que  va  de.spucs  de  aquel,  so 
escribió  To-jx'.;  en  la  edición  .Aldina;  pero  léase  de  este  modo  ó del  an- 
terior, como  lo  traen  varios  códices  y las  modernas  ediciones,  todos  lo 
han  referido  al  Toüx’.  de  Ptolomeo  y al  Tiicri  de  Plinio,  á pesar  de  que 
no  aparece  de  otro  e.scritor  antiguo  cómo  ó cuándo  fueron  los  Póm- 
pelos combatidos  en  esta  ciudad  (2). 

Más  diferencia  ha  habido  sobre  el  nombre  de  ’loaXia  que  subsigue.  Fal- 
coner  juzgó  debia  ser  Oj/.ia,  pu(>s  (pie  de  Úlin  hay  noticia  cieida  de  que 
tomó  parte  en  esta  civil  contienda.  Los  anotadoi-es  franceses  ya  i-cferidos 
quieren  que  esta  liilia  sea  la  ¡turri  (jue  Plinio  nombra  inmediatamente 
después  de  Turri,  y ó la  que  da  el  rofinoiiiru  de  Yirliis  f tilia-,  pues  dicen 
que  esta  proximidiul  pudo  .ser  la  causa  de  que  Strabon  se  contentase  con 
designarla  por  el  nombre  latino,  ó que  no  es  menos  posible  que  los  co- 


(1)  Déla  edición  de  Siebemkees.anU’s 
citada,  es  el  tom.  Vil,  el  primero  y úni- 
co dado  á la  estampa  , del  Commetítario 
de  Casaubon,  con  las  notas  ínteprasde  XI- 
landre  , Morclli  y Palmier,  y las  selectas 
de  Merula.  Meursio,  Cluverio,  etc,,  á las 
cuales  se  unen  las  animadversiones  de 
Car.  Hcr.  TzscUuchzii  y de  otros  varo- 
nes doctos . y añadió  más  variantes  y sus 
notas  l'riílerico  T.  Friedemam  : Lifi- 
ííoí,  1818. 

(2)  Conveniente  nos  parece  apuntar 
aquí  la  conjetura  del  Sr.  D.  Fernandez- 


(iiierrn,  que  opina  ha  de  leerse  en  este  lu- 
jwr  itojxxt;,  pues  qtie  debiendo  Ilurci  re- 
ducirse á Ca.stro  deí  Río,  como  queda  indi- 
cado en  la  parte.  histórica,  do  este  lujpir,  ó 
desús  ínmediaeiones,  ai  puede  decirse 
con  certeza,  que  allí  fuéroii  vencidos  los 
hijos  do  Pompoio,  cuando  tantos  desagra- 
ciados encuentros  tuvo  su  ejército  en  los 
parajes  próxinios  á Teba  la  Vieja  y Kspe- 
jo.  Paleogróftcamente  .se  comprende  muy 
bien,  que  ios  copistas  omitiesen  la  I ini- 
cial, por  ser  repetición  do  la  misma  lotrn 
Anal  de  la  antecedente  partícula 
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pist  is , eiijíaíudos  de  esta  misma  inmediación , ó por  la  semejanza  de  los 
dos  nombres,  hubiesen  alterado  el  texto  en  que  antes  diria  Tojxx'.?,  x*i 
’ItoJxx'.;  í,  xal  ‘lojXia.  Groskurd  en  sus  Obserral^Cril.  in  Sirab.  Iberiam,  di- 
serta larg’ameute  diciendo,  que  si  bien  muchas  ciudades  de  nuestra  Iberia 
fueron  llamadas  tanto  luliaf  como  \uijmlnt.  nin{xmia,  sin  embargo,  hay, 
según  recuerda,  qui;  fuese  asi  dicha  simplemente,  y como  xar’  '¿vz/yy, 
aunque  uo  pile  le  menos  de  confesar  que  en  Pliuioschallael  luli»  (¡me  Fi- 
(leiitiu.  y en  l’tolomeo  una  ciudad  de  sólo  nombre  ’lojÁiacercade  Córdoba. 
Mas  como  quiera  que  en  ambos  geógrafos  se  ha  entendido  por  la  mayor 
parte  de  los  ueotéricos,  que  es  de  Utin.  y no  de  Julia,  de  la  que  aquellos 
hablan,  corrige  resueltamente  el  texto  Straboniano,  escribien''o  OáÁíaen 
este  lugar,  y del  mismo  modo  lo  han  hecho  Kr.imer  y los  editores  poste- 
riores. La  última  ciudad,  cuyo  nombre  nos  da  Strabon  en  este  i>asaje,  es 
.Uy&ua,  que  Casaubon  tuvo  por  la  ’Eaxoja  de  Ptolomeo  y Jífgun  de  Pliuio. 

Otros  han  querido  sustituir  aquel  nombre  por  el  de  Xnjabro,  mas  sin 
razón  ninguna,  pues  no  consta  que  esta  ciudad  fuese  participe  en  la 
guerra  hispaniense.  Por  el  contrario,  como  autos  se  ha  indicado,  por  la 
voz  Aíyo-ja  hay  que  sustituir  en  e*ste  Caso , ó la  de  -4  Uubi  ó l'rubi,  ó la 
de  Miegua;  y más  fácil  es  sobreentender  esta  última,  pues  por  igual 
razón  que  este  mismo  nombre  se  halla  en  Plinio  coiTompido  en  Xrguu, 
es  de  suponer  lo  fuese  en  la  propia  forma  en  el  texto  Straboniano. 

"ííT.x'7%1  ?j  tjtxí  ojx  iWuv,  continúa  diciendo  el  geógrafo  grie- 

go : «Todas  estas  ciudades,  de  Cótduba  no  están  lejos.”  De  estas  palabras 
nunca  debió  inferirse  que  Strabon  hiciese  vecina  de  ('órdubu  precisamen- 
te á alguna  de  aquellas  ciudiules,  cual  pn'úmde  Xylandre,  pues  además 
de  que  las  frases  oáx  ira.ilisv,  uo  lejos,  no  iuilican  pro])iamente  vecindad, 
esta  debia  aplicarse  en  tal  caso  á to  las,  no  á una  ni  á dos  de  ellas  : í-xs*'. 
a-jTa'.,  mnnn  bae,  «todas  estas-,  dice  Strabon.  y por  fuerza  de  la  misma 
expresión  hay  que  convenir  con  nuestro  insigue  Nicolás  .Antonio  en  que 
«esto  no  se  ha  de  entmider  tan  rigorosamente,  pues  Fm>  ó l'rsao.  que  es 
Osuna,  ciu!  de  aqmdla  ciudad  (ó  sea  de,  Córdoba)  más  de  doce  ó catorce 
leguas”  ^1).  Hablaba  el  geógrafo  amasiano  á larga  distancia  de  nuestra 
Iberia,  que  ])or  sí  no  conocía  sino  por  relaciones  divereas,  y describia  esta 
región  á grandes  rasgos ; todo  lo  cual  aquí  se  debe  tener  en  cuenta. 

TíÓtZO'I  5:  T'.V*  UT.TJ'taoXt»  TO.-i'TTt,  Toj  TOKOJ  TOÓTOa  Mojv«.  "Eli  UlgUU  100- 


(1)  Nic.  .\nt.  Centura  ílf  Historias  Fa-  (iogorio  Mayxnsj’SiscKr.  Valencia,  1712. 
balotas,  obra  postuma,  publicada  por  don  lib-  6 , cap.  3,  pág.  309. 
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(lo  metrópoli  fué  constituida  de  la  región  esta,  Munda. » Omitió  Xylandre 
en  su  versión  latina  el  dar  cualquieni  equivalencia  á la  voz  títvíj,  como 
le  acontece  harto  frecuentemente,  con  (jtras  muchas  del  texto  griego , y 
(lió  á la  de  voÚTO'j  la  impropia  traducción  de  havum.  siendo  e.sto  causa  de 
que  muchos,  guiados  de  la  sola  veision  latina,  hayan  querido  interpre- 
tar que  pues  Munda  fué  en  cierto  modo  metrópoli  de  estas  ciudades,  de- 
hia  estar  en  medio  y como  rodeada  de  todas  ellas.  Otros  han  creido  que 
el  TÓco'j  dehia  significar  .sólo  el  lugar  en  (pie  a([uellas  se  hallaban,  ó en- 
tenderse por  él  una  especie  de  distrito  ó comarca  incalificable , en  que 
estuviesen  todas  esUis  ciudades  como  adscritas  á la  de  Munda,  sin  re- 
parar que  ni  el  tótoj  toútov  hace  ninguna  ref,  rencia  á ellas,  ni  puede  ser 
sino  imaginario  un  distrito,  en  (d  (lue  tengan  que  enclavarse  únicamenfi! 
las  ciudades  en  que  fueran  derrotados  los  hijos  de  Pompc'io.  Ni  aún  asi 
habia  pna  razón  precisa  para  que  Munda , por  haberse  en  otro  tieni])o 
considerado  como  metrópoli  de  esta  comarca,  hubiese  de  estar  en  medio 
y rodeada  de  todas  las  ciudades , de  que  .«e  le  supusiera  como  principal 
ó cabeza , y menos  tratándose  de  toda  la  región  de  que  va  hablando  el 
geógrafo  griego,  ó séase  la  Tur.letania.  Xstiiji  lo  fué  del  Convento  que 
de  ella  tomaba  nombre , á pesar  de  hallarse  en  el  extremo  más  al  Ocaso 
y septentrional  de  su  territorio,  (¡údes  e.staba  en  la  linea  meridional  del 
suyo,  y Córduba,  tan  poco  distante  de  Ásligis.  estaba  por  ello  muy  pró- 
xima al  limite  en  que  su  jurisdicción  colindaba  con  la  de  esta  otra  ciu- 
dad. El  mismo  Strabon  nos  suministra  el  ejemplo  más  adecuado , cuan- 
do dice  algo  adelante  en  e.ste  su  tercer  libro,  hablando  de  Tárraco,  en 
idéntica  forma  que  de  Munda,  que  era  aquella  ciudad,  como,  ó á manera 
de  metrópoli,  no  sólo  de  la  parte  oriental  al  Ebro,  sino  también  de  mu- 
cha de  la  occidental  á este  rio  (1).  Esto  equivale  á expresar  que  Tárruen 
era  tenida  como  metrópoli  de  toda  la  provincia  <iue  de  ella  tomó  nom- 
bre. y lo  mismo  dijo  de  Munda,  con  respecto  á la  Turdetania,  cuando  ha- 
cia la  descripción  de  esta  región,  menos  extensa  por  cierto  que  la  pro- 
vincia tarraconense  (2).  Nadie,  sin  embargo,  buscará  á Tárraco  en  me- 
dio de  esta  provincia,  por  el  dicho  de  .Strabon  de  que  era  como  metró- 
poli de  ella,  pues  bien  manifiesto  es  á todo  el  mundo  su  antiguo  asenta- 
miento en  el  misme)  lugar  que  hoy  Tai-ragona,  y esta  se  halla  en  el 
límiU'  mismo  y al  extremo  nu'us  oriental  de  la  que  antes  fué  la  provincia 

(1)  Sirab.  Grog.,  lib.  3.  cap.  4,5  1.  (i)  Así  en  la  anticua  versión  latina 

pag.  347.  vol.  I,  eí  rectAiivnt.  ti.  Kramer  escribió  fíuarino : knius  regionúi  lo  que 
Berlín,  1844.  se  mantuvo  en  todas  las  ediciones  pos- 
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romana  más  extensa  de  la  España.  De  que  Muuda,  pues,  hubiese  estado 
constituida  en  algún  tiempo  como  metrópoli  de  laTurdetauia,  no  puisle 
inferirse  mas  sino  que  estaba  tbmtro  de  los  confines  de  eí^ta  región,  de  la 
que  filé  sin  duda  una  de  las  ciudades  de  mayor  importancia.  Ma.s  no  es- 
cribió el  geógrafo  griego,  como  de  Túrraro  ir-rw,  al  hablar  de  Munda. 
sino  xxTÉTTf,,  lo  cual  demuestra  que  habia  una  notable  diferencia  entre 
las  circunstancias  que  parecen  comunes  a ambas  ciudatlcs,  á saber : que 
las  de  aquella  primera  erau  presentes  en  su  tiempo , y pa.sadas  ya  las 
que  por  el  mismo  concepto  se  relacioua,«en  con  la  segunda.  Vertió  por 
tanto  mal  Xj'landre  este  pasaje  cuando  tradujo  : Mundn  quodam  modo 
harum  metrópolis  esl  (1),  pues  convirtió  en  tiempo  presente  el  aoristo 
xiTío-tr,,  que  como  tal  viene  á ser  un  pretérito  indeterminado ; y asi  de- 
bió interpretar  que  Munda  cu  algún  modo  habia  antes  sido  constituida, 
establecida,  tenida  ó mantenida,  ó por  co.stumbre  y uso  recibida,  ó con- 
siderada como  metrópoli  de  la  región  esta;  iioi-que  todas  las  dichas  son 
significaciones  propias  del  verbo  x**)ÍTTr,¡i'. , y de  la  voz  xavéTrr, , que  de 
aqui  nace  en  su  aoristo  segundo  (,2). 

Acaso  esta  idea  de  que  Miuida  fuese  antes  de  Strabou  tenida  como 
metrópoli  de  la  Turdetania,  ofrezca  contradicción  para  algunos  con 
otros  te.xtos , que  convendrá  traer  á cuento  para  desvanecer  las  dudas 
que  puedan  originarse  sobre  este  punto.  Hay  quien,  guiado  de  las  edi- 
ciones que  hasta  su  tiempo  coman , y más  aún  en  la  versión  latina  Xy- 


teriorofl  por  los  varios  correctores  de  la 
interpretación  primera  del  Vrronense. 
Nuestro  Luis  Nuñez,  en  su  Utspania, 
comprendida  en  la  Ilutlrata  de  Schotto, 
des<le  luetjo  entendió  por  la  rfgion  rsta  la 
Turdetania. 

( 1 ) Fíwfpaiptxííiv 

boHts  rtrum  Geogropkicarum , Hb.  17: 
edfatf  Teodoro  Jnnsonio  ab  Almeloveen. 
Amstelaedami.  Ajmd  J.  Wolters,  1707, 
pág.  ‘¿08. 

(2)  VinE  ThfsaurHm  Qrafcae  Linguae 
ah,  H.  iStephano  ronstruetHm  : voces  Ka- 
Q'^TTipt  et  Kat$*r:a}x«t:  columnas,  4586,4587, 
4588.  edic.de  Lóndres,  l«2a,  vol.  IV.  La 
voz  -cóno;  úsase  generalmente  entre  lo» 
griegos  en  los  mismo»  sentidos  que  entre 
los  latinos  la  de  loeut , y entre  los  retó- 
ricos equivalía  ú la  de  loc%s  comunis.  De 


ella  Htí  forman  las  de  ToroYpstw; , locorun 
descriptor,  y ■co7W)^pío.a,  loci  (Uícuíks,  t>el 
locorum  aliguontm  descriptio,  que  han 
llegado  hasta  nuestro  idioma.  Del  mis- 
ino modu  signiflea  ron  toda  propiedad 
regio»  (Vií»f.  Lexi^tui  Latinvm,  Dr.  E.  F. 
Leopoid),  y se  usa  indi»tinhunente  en 
este  sentido  con  la  voz  /wptov,  que  tam- 
bién significa  igualmente  Iticus  y regio. 
De  lo  dicho  ofrece  ejemplo  el  mismo 
Strabon , que  hace  sinónima  á la  voz 
la  de  /wpoYp«fia.  según  ad- 
vierte H.  Etíenne  en  .su  Thesanras  antes 
citado,  col.  11561,  vol.  VI,  voz  Torovpitpoí. 
En  la  edición  Dídot  han  repuesto  Muller 
y Dubner  la  interpretación  de  Guarino, 
escribiendo  como  este.  Hmíus  regionis, 
en  exacta  eorríispondeiicia  del  to5  tótsov 
ToÚTO'j,  de  que  usa  Strabon. 
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• landre,  ha  deducido  de  lo  que  Strabon  dice  á pocos  más  renglones,  y 
aquel  su  corrector  é intérprete  ha  vertido  de  este  modo  : Áil  aesluuria 
nuti-m  .isla , iii  quam  Turdiliini  conveiiiunl  (1);  que  esta  (dudad  era,  según 
el  geógrafo  griego , la  metrópoli  de  los  turdetaiios , pues  que  en  ella 
celebraban  sius  reuniones  ó jimtas.  Peio,  aparte  de  la  más  órnenos 
exacta  que  pueda  ser  la  versión  de  Xylandre,  hay  que  saber  no  es  este 
el  texto  de  los  códices,  sino  que  en  vez  del  ToafSivavol,  que  en  este  lugar 
presentaban  antes  las  ediciones  (y  no  todas,  pues  la  antigua  versión  la- 
tina dice  Turgmiituni  J . no  escriben  aquellos  sino  TO'jvyao'.Totvol ; de  modo 
que  en  todas  las  modernas  ediciones  que  se  hau  hecho  con  presencia  y 
colación  de  los  MSS.  Strabouianos , no  se  lee  ya  tiudetaiios  sino  gadi- 
tanos en  este  pa.saje;  é indudablemente  es  más  que  mauiñesto,  como 
anota  Kramer , que  aquí  so  ti-ata  de  los  gaditanos  y no  de  los  turdeta- 
nos.  No  queda  razón  alguna,  por  consiguiente , para  suponer  que  Xita 
fué  metrópoli  de  la  Turdetauia , ni  menos  que  esto  fuese  obstáculo  á 
que  Munda  en  algún  tiempo  se  considerase  como  tal , según  Strabon 
lo  afirma  de  manera  mucho  más  terminante.  Fundados  otros  en  el  lugar 
de  Hircio  en  que  asevera  que  Córdoba  se  juzgaba  cabeza  de  la  provin- 
cia: quod  capul  ejus  procinciae  cxülimtibalur  (2):  deducen  que  las  pala- 
bras ¡iT.TpójMAií  xitíttt,  del  geógrafo  griego  no  pueden  aplicai-se  sino  á 
(orduba , y aún  se  atreven  á con-egir  el  texto  introduciendo  en  él  este 
nombre  en  vez  del  de  Munda. 

Parten,  los  que  esto  han  imaginado,  de  varios  errores,  de  los  cuales 
bastará  apuntar  por  ahora  el  de  que  así  Strabon  como  Hircio  se  refie- 
ran ambos  á la  Bélica  en  los  lugares  de  que  tintamos , pues  el  uno  ha- 
bla sólo  de  la  Turdetauia,  que  no  era  lo  mismo  exactamente  con  aque- 
lla, como  queda  demostrado  ; y aún  cuando  lo  fuese  en  efecto,  Hircio 
habla  por  el  contrario  de  una  provincia  que  no  podia  ser  la  Bélica  sola 
en  su  tiempo,  pues  que  aún  no  estaba  separada  de  la  Lusitania,  sino 
toda  la  España  Ulterior,  que  con  la  Citerior  formaban  las  dos  provin- 
cias. únicas  dichas  asi  por  aquel  entonces.  De  ello  nos  da  una  prueba 
patente  el  mismo  Hircio,  cuando  en  el  primer  capitulo  de  este  su  libro 
escribe  que  Cneo  Pompeio  estaba  señoreado  de  la  España  Ulterior : 
cum  ullerioris  Ifispaniac  potiliis  euel.  De  esta,  pues,  sojuzgaba  cabeza 
Córduba , por  lo  que  su  hermano  Sexto  la  mautenia  con  buena  guarni- 
ción; 3’  no  ha3‘  punto  de  semejanza  entre  este  aserto  del  historiador 

(1)  Strab.  Oeog.,  líb.3,  pá^.  210.  ed.  cit.  (2)  Hirt.  cap.  3. 
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dol  Bello  Hispaniense  y el  dicho  de  Strahon.  de  que  Muuda  se  hubiera, 
considerado  eii  un  tiempo,  que  prübal)lemente  debió  ser  anterior  á la 
gueiTu  Pompcio-Cesariana,  como  metrópoli  de  una  región,  que  era 
prn-te  no  más,  de  la  provincia  á que  Hircio  se  retiere.  No  falta,  i)or  últi- 
mo, quien  de  los  dictados  de  que  se  hallan  adscritos  en  al- 

gunas ediciones  de  la  Cosmugrafiii  de  Claudio  Ptolomeo  á los  nombres 
de  Córdubu  y do  Ilispulis,  haya  inferido  que  aquella  era  metrópoli  de  los 
tm-dulos  y esta  otra  de  los  turdetanos,  pues  que  la  primera  pertenece  á 
aquellos  y á estos  la  segunda,  según  el  cosmógrafo  de  Alejauihda. 

Pero  ni  toles  dictados  son  muy  seguros , pues  no  se  leen  en  los  me- 
jores códices  y ediciones  de  la  obra  de  aquel,  ni  para  Stralion  hubo 
metrópoli  de  los  tui-detanos  que  fuese  distinto  de  la  de  los  túrdulos, 
pues  él  mismo  dice  que  estos  pueblos  estaban  ya  confundidos  en  su 
tiempo ; ni  menos  lo  que  relata  de  Munda  como  pasado  en  su  época, 
tiene  que  ver  con  lo  que  Ptolomeo  dijese  en  la  suya , por  el  contrario 
tan  posterior  á aquella  (1). 

Aú/£1  5t  K.»pr/,í»í  i,  Moávoi  £;yüío'j4  xotl  vcTpixo-ríoj;,  «Dista  de 

h'uiieiu  Munda  seis  mil  y cuatrocient-os  estadios."  En  la  edición  griega 
primigém.'a,  ó séase  la  de  Aldo,  y en  la  siguiente  de  Marco  Hoppero, 
léese  £;yiXto;j.«,  en  vez  de  íixx'.Tyüíoui , por  lo  cual  Xylandre  tuvo  oca- 
sión de  notar  que  aquella  manera  de  expresai'sc  no  era  propia  de  los 
griegos,  los  cuales  no  dicen  seis  mil , á lo  que  equivalen  exactamente 
las  voces  E;  yiXío'j?,  sino  seis  veces  mil,  ó sea  £;xx!.3y'./,íoj;.  No  teniendo, 
como  no  tuvo  Xylandre  ningún  códice  á la  vista , por  lo  que  todas  sus 
correcciones  están  hechas  por  inducciones  del  texto  mismo  de  Strahon, 
ó ])or  razones  gramaticales,  apoyóse  en  la  que  (|ueda  indicada,  y en  la 
<le  que  Strahon  antes  dice  que  la  longitiul  de  toda  la  Iberia  no  era  mayor 
de  seis  mil  estadios  (2),  j)ara  acortar  el  número  de  seis  mil  cuatrocientos 
que  en  las  citadas  ediciones  aparecia  marcando  la  distancia  de  Carteia 
á Munda  ; y al  efecto  boi-ró  la  voz  E;  en  el  texto  griego , y dejó  única- 
mente la  de  yiXio'j;  además  de  las  de  xal  Ts-rpaxovíoj; , cuatrocientos. 


(1)  El  Sr.  D.  A.  Fernandez-Uuerra,  en 
la  obra  que  está  escribiendo  sobre  nues- 
tra-s  antiguas  reglones  y distritos  en  que 
estas  se  hallaban  subdívididas,  con  moti> 
vo  de  ilustrar  la  Itacion  df  cree 

que  Munda  fué  ha,sta  los  tiempos  de  César 
la  capital  de  una  de  las  cuatro  capitania.s 
de  que  los  túrdulos  constaban;  q ue  cnton* 


ces  la  capital  se  trasladó  k Astigi ; y que 
jwr  ello  Astigi  tuvo  muy  luego  la  honra 
de  ser  silla  episcopal « cuando  de  otra 
suerte  lo  hubiera  sido  Muuda.  Fúndase 
para  opinar  jusi,  en  la»  palabra»  de  Stra- 
bon  precisamente. 

(2)  8trab.  Oeog.,  lib.  3,  cap.  1,83.  pági- 
na 20Ü,  vol.  l,  tx  recentione,  G,  Kramer. 
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A1  ilustrar  nuevamente  la  gran  obra  del  príncipe  de  los  geógrafos 
griegos,  halló  C;tsauboii  plaitsible  sobreinanera  la  eom'cciou  introdu- 
cida en  el  texto  por  Xylaudre . excluyendo  d(.‘  él  la  voz  é;  , ijue  atjiiel 
su  segundo  ca.stigador  asegura  no  encontrarse  en  los  más  de  los  anti- 
guos códices  : en  algunos  de  estos,  sin  embargo,  confiesa  haber  ha- 
llado la  voz  completa  y propia  de  íiax'.TyO.íoj; ; pero  esto  dijo  ser  falso 
manifiestamente.  Palmier.  muy  al  contrario,  al  anotar  postt'rionnente 
el  texto  Straboniano,  consideró  errado  el  número  de  mil  cuatrocientos 
estadios,  y opinó  que  el  de  É;axix/t>.ío-j; , que  Casaubon  habia  leido  en 
algunos  MSS. , era  la  di'sliguracion  del  venhnlero  é;t,xovti,  de  modo 
que  debió  estar  escrito  £;/’,xovtx  x»i  tít,íxxotíojí  , ó sean  cuatrocientos  y 
se-senta  estadios  de  disbmcia.  Del  mismo  modo  opinó  (Iroskurd,  aún 
antes  de  haber  á las  manos  la  edición  de  Jansonio  Almeloven,  en  que 
vió  cómo  Palmier  habia  pensiido  en  idéntica  forma  sobre  este  punto  fl); 
y afirmóse  tanto  en  tal  juicio , que  ai  publicar  por  separado  de  sus 
Übserniíioiin  el  texto  griego  de  la  misma  Iberia,  ó tercer  libro  de 
Strabon,  escribió  en  él  resueltamente : oit/u  o't  Ka,jr/,ía;  ■},  Moávox  ttmíoj; 
t;y,xov7a  xatl  TiTpxxojioa;.  Dista  de  Catleia  Mundu  cuatrocientos  y sesenta 
estadios  (2). 

La  misma  lección  ofrece  también  el  lugar  este  de  la  (ieinjrafla  Strabo- 
niana,  cuyo  texto  puro  ha  sido  publicado  por  Mr.  Coray,  en  Paris,  á prin- 
cipios del  presente  siglo  (3).  D.  Tomás  López,  en  su  traducción  caste- 
llana, Falconer,  cuyas  notas  aparecen  en  la  liennosa  edición  de  O.xford, 
y los  traductores  franceses  ya  citados  en  la  suya  no  menos  apreciada, 
opinaron  asimismo  por  la  con-eccion  Palmeriana,  y aún  estos  últimos 
la  introdujeron  en  su  texto  (4).  Hállanse,  pues,  tres  lecciones  diver- 
sas , ya  en  los  códices,  ó j'a  en  las  ediciones  de  la  (letii/rufiu  de  Stra- 
bon, sobre  el  número  de  estadios  que  distaba  Monda  de  Varleia  : la 
de  que  estos  fuesen  seis  mil  y cuatrocientos,  s;  yi/.íoaí  , ó mejor  éíxxit- 
xxl  Ttvpxxoaiou; , la  dc  mil  y cuatrocientos  -/tAÍoaí  xa'i  TíViaxoTÍojí, 

(1)  Oroñck.  Oitereal.  Critieae  i»  Stra- 
lodit  Jberiam,  tice  Rema  Qengrapkiea- 
nm,  lib.  3,  cap.  2.  82.  pái?’  2~.  2.S  y 29. 

(2)  Iberia,  ten  rerum  Qeng.,  lib.  3.  edea- 
trliro.sk.,  StraUumdiue,  1819,  p»)r.  11, 
rnp.  2,  8 2. 

(3)  i-pá^ovo;  I'Eiiíypawxejv  ‘ErTá 

xxi  tixa'  'ExStoikoí  xa*.  AiopOo-j-xto;  A.  Ko- 
piTi.  'Ev llaptalot;  : 1815-19,  vol.  I,  p&g  184. 

n 


(4)  Kramer  cree  que  e.stasuma  de  cua- 
trocientos .sesenta  estadios  debieni  dis- 
minuirse mtis  todavía,  queriendo  que 
Strabon  hubiese  escrito  rpiix-iw»  en  ve* 
de  I5T1XOVV1,  por  suponer  que  la  fácil  mu- 
tación de  la  .t  en  K,  ó la  precedencia  ile 
la  4 á la  sigla  pudo  dar  ocasión  al  er- 
ror de  I0.S  copistas;  « igual  opinión  ind  - 
can  Mullery  Dubncrcn  la  edición  Didot. 
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y la  de  cuatrocientos  y sesenta  £5t.xo-/ti  xaV  tet^xoiíou:  (1).  El  resulta- 
do de  las  tres  dichas  lecciones,  es  en  gran  manera  diferente,  según 
la  ijue  de  ellas  se  adopte  ; y como  (juicra  que  este , sin  embargo . sea 
el  dato  de  mayor  importancia , y al  que  hay  que  subordinar  todos  los 
demás  que  nos  ofrece  el  texto  Straboniano,  menester  es  examinar  con 
mucho  iletenimiento  cuál  ríe  las  tres  h'ceiones  ajrarece  con  más  visos 
de  autenticidad,  y al  mismo  tiompri  sea  la  más  acommlada  á ios  otros 
imlicios  que  sobre  la  situación  de  Munrla  nos  ministran  los  demás 
geógrafos  á historiadores.  Para  resolver  sobre  las  jrrobabilidades  de 
autenticidad  que  pre.sente  cada  cual  de  estas  varias  lecciones,  hay  qu(> 
truier  en  cuenta  la  mayor  tV  menor  antigüedad  de  los  códices  riiuí  las 
ofrecen,  y las  razones  paleográticas  que,  atendida  aquella,  pueden  ex- 
])lic  ir  asi  la  corrupción  que  mauitiestamente  se  encuentra  en  este  pa- 
.saje,  como  el  origen  de  la  diversidad  que  se  advierte  en  su  escritura. 
Si  se  ha  de  llevar  al  ánimo  de  los  lectores  el  convencimiento  sobre 
este  punto,  á fin  de  que  por  si  juzguen,  hay  que  hacer  una  restóla 
breve , pero  lo  más  completa  posible , de  los  códices  de  la  (irografia 
de  Strabon  conocidos  en  la  república  de  las  letras,  que  si  bien  por 
desgracia  son  pocos  para  ilustrar  su  texto  como  merece,  por  fortuna 
en  este  caso  no  son  tantos  que  abrumar  pueda  su  relato.  Pero  todo 
esto  lo  haremos  por  separado  en  el  Apéndice,  núm.  II,  para  no  dis- 
traer el  ánimo  de  los  lectores  de  la  cuestión  ])rincipal  que  nos  ocupa. 

Resta  averiguar  entonces  cuál  de  las  varias  lecciones  expresa  una 
distancia  de  C miein  á Monda,  que  aparezca  más  congruente  con  los 
otros  datos,  que  acerca  de  la  situación  de  estti  última  nos  quedan  de 
la  antigüedad. 

Ya  se  ha  dicho  repetidamente  qiui  el  misino  texto  del  geógrafo  grie- 
go suministra  motivos  concluyentes  para  desechar  la  lección  primcni 
de  seis  mil  cuatrocientos  estadios , pues  que  la  longitud  ijue  el  mismo 
Strabon  señala  á la  Iberia,  es  al  todo  de  seis  mil  estadios,  y la  latitud 
mayor,  de  cinco  mil  (2);  do  lo  cual  se.  deduce  que  para  distar  Man- 
da de  (’arteia  mayor  número  de  estadios,  habia  de  caer  fuera  de  Es- 
paña. 

La  lección  segunda  que  resulta  en  los  códices  y ediciones , como 
corrección  de  aquella  , según  queda  indicado,  es  la  de  mil  cuatro- 

(1)  Sin  conta.*  In  i'iimlPmia  propiiet^ta  edirioii,  ni  ratá  uutorizadn  por  nint^uu 
por  Krnmcr  de  x**  *:;':p*xo‘Ttow;,  códice. 

pori|Uc  no  w ha  introducido  en  ninguna  (2)  Slrab.  Grog.,  lib.  2,  cap.  l,  § ‘3 
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cientos  estadios ; y no  siendo  esta  distancia  inconcebible  cual  la  pri- 
mera, debe  prol)arse  á medir  con  ella  ])ara  ver  si  conviene  ó no  con 
las  otras  circunstancias  iiuc  de  Munda  constan.  Situada  Ctn  liüi  sobre 
la  costa  del  Océano  é inmediata  al  monte  Cali)c,  claro  es  (pie  se  ha- 
llaba próxima  al  extremo  meri<lional  y oriental  á un  tiempo  mismo  de 
la  Turdetauia,  pues  que  esta,  según  el  geógrafo  de  Am/isifi.  extendias*? 
sobre  la  región  marítima  desde  el  Ana  hasta  las  colunnuLs.  No  es  po- 
sible dirigii’st-  hacia  el  Sur  de  aipiella  ciudad  para  computar  una  dis- 
tancia de  ella  á Munda , pues  que  seria  buscar  á esta  fuera  de  España, 
ni  tampoco  hacia  el  Oriente  porque  se  traspasarian,  de  cualquier  modo 
que  esto  fuese,  los  limites  de  la  Turdetauia ; ni  aún  es  tolerable  el  me- 
dir hacia  Occidente,  piuís  esto  conduciría  cerca  del  Ana,  bien  allende 
del  Guadalquivir  ó Bctis.  Sólo  es  dable  tomar  hácia  el  Norte,  ó dicho 
con  mayor  proj)iedad  en  la  dirección  de  ('únlulm,  pues  (pie  del  fia'nte 
de  ella  partieron  los  ejércitos,  y no  léjos  de  la  misma  est  iban  las  ciu- 
dades todas  en  que  fueron  sucesivamenti"  combatidos  los  hijos  de  Pom- 
peio.  En  esta  dirección  resulta  también  que  el  número  de  mil  cuatro- 
cientos estadios  no  puede  completaise  sino  á la  parte  septentrional  del 
Bétis  y bien  al  Norte  de  Cinduha.  El  mismo  Xylandre  queriendo  dar 
más  apoyo  á su  corrección , ha  sido  el  primero  en  traer ’ú  cuento  la 
prueba  más  palmaría  de  este  resultado.  Hallóse  con  que  el  autor  del 
Libro  lie  lii  guerra  ile  Ei¡mfiu  fijaba  precisamente  en  ciento  setenta  mi- 
llas la  distancia  de  ( ordubu  á ('arleia . y computando  á ocho  estadios 
por  cada  miliario , supone  equivalentes  aquellas  á mil  trescieutos  se- 
senta estadios,  cuya  suma  tuvo  ]ior  muy  confonne  á la  de  mil  cuatro- 
cientos estadios,  ó cerca  de  ellos,  para  demostrar  que  esta  última  fuesi' 
la  señalada  por  Strabon  como  distancia  entre  ('arleia  y Munda.  Coe- 
nestar  supuso  la  diferencia  que  entre  ambas  cantidades  aparecía , indi- 
cando la  conjetura  de  que  acaso  debiera  leerse  w;  ó si;  (id  esl;  rireiler. 
ad)  en  vez  de  ti,  á fin  de  que  no  fuese  tan  precisa  ó exacta  la  suma  de 
mil  cuatrocientos  estadios.  Pero  aunque  se  admitiese  esta  supues- 
ta forma  de  expresarse  ( contraria  á la  observada  generalmente  por 
Strabon  en  el  señalamiento  de  casi  todas  las  demás  distancias,  que 
en  números  fijos  se  ven  marcadas'),  por  escasamente  que  fuese,  mayor 
debe  en  cualquier  caso  comsiderarse  la  .suma  de  .Strabon  ijue  la  de  Hir- 
cio,  y á Munda  por  lo  tanto  más  distante  de  Curleia  que  Córdoba,  cir- 
cunstancia no  estimada  seguramente  por  Xylandre.  Pero  aún  hay  otra 
que  agrava  más  la  dificultad  propue.sta,  y es  que  la  distancia  si'ñalada 
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por  Hireio,  siendo  esto  un  historiador  á diferencia  do  Strahon  qne  es 
un  geó¡írafo,  hay  (pie  computarla  de  muy  distinta  manera,  que  la  por 
estotro  determinada,  jnies  de  aquella  hay  que  descontar  los  naturales 
rodeos  de  las  vías  romanas,  para  com])ararla  con  la  del  geóg-rafo  grie- 
go que  mide  siempre  en  linea  rwta,  como  es  corriente  entre  los  escri- 
tores de  su  género,  y nótase  en  la  comprobación  de  todas  las  distan- 
cias que  en  su  grande  obra  se  hallan  designadas. 

Juan  Stadio  en  sus  ,\(ilo.i  sobre  l.ucio  Floro  (1),  Fariña  en  sus  Áiili- 
yüetlades  de  Rondo  MS.S.,  Pérez  Bayer  en  su  Corla  sobre  el  sillo  de  Mondo. 
Ortiz  en  su  Jliscrlaeiou  M.S.,  Rui  Bamba  en  sus  .\olos  MS.S.  al  geógrafo 
del  Ponto,  y Coriés  en  su  Dircionoriu . han  comparado  también  esta 
distancia  de  los  mil  cuatrocientos  estadios  de  ritrabou  con  los  ciento 
setenta  mil  pasos  que  Hireio  pone  de  Corleio  á Córdoba ; y de  la  com- 
binación de  estas  dos  sumas  deduce  el  primero  que  la  diferencia  de 
cinco  mil  pasos  que  entro  ambas  resulta , constituye  e.\actamente  la 
distancia  entre  Córdoba  y Monda ; y los  otius  escritores  adoptando  idén- 
tica combinación,  cada  cual  viene  á establecer  una  distancia  distinta 
de  Córdoba  á Mundo , no  ajustándose  bien  ninguna  á la  de  mil  cuatro- 
cientos estadios  de  Mundo  á Corleio.  Además,  de  que  esta  última  dis- 
tancia sea  casi  la  misma  (pie  la  señalada  desde  Corleio  á Córdoba,  no 
se  deduce  lógicamente  la  consecuencia  que  sacan  estos  eruditos.  El 
propio  Strabon  dice  (pie  de  .Móloco  á Calpe  hay  casi  igual  distancia 
(pl(>  de  (-'alpe  á (iódes;  y nadie  por  ello  quen-á  suponer  que  .Móloro  dis- 
te muy  poco  de  Cuides.  Sólo  puede  sostenerse  esa  combinación  fundán- 
dose en  las  iialabras  Kopíáflr,;  oáx  non  procul  a Córdubo.  y ya  se 

ha  visto  que  esta  frase  puede  interpretaise  de  muy  diveisa  manera.  Así 
no  hay  ivsa seguridad,  ni  puede  halierla,  en  averiguar  la  distancia  en- 
tre Munda  y Córdoba,  comjwrando  los  mil  cuatrocientos  estadios  de 
M linda  á Corleio  con  los  ciento  setenta  mil  pasos  de  Corleio  á Córdo- 
ba. Al  contrario,  por  este  último  número  do  pasos,  que  equivalen  á 
mil  trescientos  sesenta  estadios,  se  comprobaria  en  ese  caso  que  hay 
error  en  el  de  mil  cuatrocientos;  porque  resultaria  entonces  que  sien- 
do la  distancia  de  Corleio  á Munda  mayor  que  la  de  Corleio  á Ciírdo- 
ba,  Munda  cstaria  más  lejana  de  Corleio  que  Córdoba;  y esto  no  pue- 
de ser. 

Perez  Bayer,  (lue  previó  la  diticultad,  para  eludirla  traza  una  línea 


(1)  St«d.  i»  Flor.  Rjlit.  Rer.  Rmii.  eiteiile,  .Salnws.  1648. 
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desde  Cnrlrin  á Córdoba,  • la  cual  en  llegando  á Ronda,  ó algo  más 
adelante , se  divida  en  dos , y la  de  la  derecha  se  ladee  insensiblemen- 
te prosiguiendo  con  dirección  Norte  hasta  jionerse  al  par  de  Córdoba, 
pero  á seis,  siete  ú ocho  leguas  á Oriente  de  esta  ciudad*.  E.sta  segun- 
da linca  que  proyecta  Bayer,  si  se  prolonga  en  la  forma  propuesta  has- 
ta completar  los  mil  cuatrocientos  estadios,  llegará  á tocar  los  limites 
de  la  Tarraconense,  cerca  de  Jliltiri/i,  dejando  má-s  abajo  á Obulco. 
como  no  puede  menos  de  confesarlo  el  propio  P.  Bayer : .y  Oliulro  per- 
tenecia  al  Convento  Cordubense,  scgtin  Plinio  (1).  Es  más  todavía  : á 
medida  que  esta  segunda  línea  de  la  derecha  se  inclina  insensiblemen- 
te , foimando  un  ángulo  mis  abierto  con  la  de  la  ízquii;rda , nos  iremos 
alejando  cada  vez  más  de  Osuna : y e.sto  tampoco  puede  ser.  Asi  es 
ocioso  buscar  á Munda  en  el  castillo  de  Biboras,  en  cuya  dirección  el 
ángulo  seria  todavía  mis  abierto , y la  coloeariamos  á mayor  distancia 
de  Osuna  que  la  que  resulta  de  los  demis  puntos  adonde  se  ha  reduci- 
do la  antigua  Munda.  Otra  prueba  de  que  el  número  de  mil  cuatrocien- 
tos estadios  precisamente  ha  de  e.star  equivocado , es  lo  (pie  de  esta 
guerra  nos  retieren  los  h’istoriadores,  desde  la  rendición  de  .\tteijua  has- 
ta la  batalla  de  Munda.  Pasado  el  Salsa,  después  de  haberee  apoderado 
César  de  la  plaza  de  .[lleiiiia , el  movimiento  de  ambos  ejércitos  fué  en 
dirección  hácia  la  marina,  como  se  ha  demostrado  antes  extensamen- 
te, no  volviendo  ni  Cneo  ni  César  á repasar  el  Salsa.  En  e.ste  caso  la 
linea  que  tira  Bayer  nos  conduciría  precisamente  á la  banda  Norte  de 
este  rio,  más  allá  de  la  villa  de  Porcuna  ó antigua  Ohalrn,  como  ya 
se  ha  dicho:  y siendo  cierto  que  •>  á esta  villa  no  llegó  la  llama  de  la 
guerra  de  que  se  trata,  .se  hace  preciso  (cojúamos  textualmente  las  pa- 
labras del  mismo  Bayer)  acortar  algún  tanto  el  extremo  do  aquella 
linea  »,  lo  cual  equivale  á decir  que  hay  ciTorcn  el  mimen)  de  mil  cua- 
trocientos estadios.  Pero  este  yerro  no  puede  ser  de  corta  consideración, 
como  i)retende  el  erudito  valenciano,  poniue  en  el  original  griego  no 
aparece  que  haya  habido  depravación  en  el  número  de  cuatrocientos, 
sino  en  el  de  mil  que  le  precede.  Convenidos  cu  que  hay  error,  este  ha 
de  ser  de  gran  monta , y es  lo  que  toca  ahora  demostrar.  Tenemos  que 
la  voz  tíTp*xoTÍou;  no  está  corrupta , porque  así  se  lee  en  todos  los  MSS. 
y ediciones.  Encontramos  también  que  á la  voz  antes  enunciada  pre- 
cede la  partícula  conjuntiva  xaí,  lo  cual  supone  otro  número  entre  la 

11)  Plin.  Hisí.  ,Víí/.,lib.  3.  CHji.  1. 
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VOZ  9T«í.!ij;  y lii  tlt'  T£Ti7.xcTÍoj;.  l’Qi'  cons¡ffui(‘iito  C8  indudable  que  el 
número  de  la  distancia  señalada  por  Strabou  era  niaj'or  de  cuatrocien- 
tas estadios.  ¿Mas  cuál  es  e.ste  número  ' No  es  dificil  convencerse  de 
que  no  podia  ser  mil  tj  Iresciriilos . mil  1/  ilasciftilos . ni  mil  y citntn , ni 
ninguno  de  los  núni(>ros  intermedios , porque  entonces  seria  preciso  al- 
terar la  voz  TETpxxrwioj;,  y en  vez  de  ella  se  leerla  en  el  texto  tii.»xot«>  j; 
trescientos.  &'.*xcitío-jí  doscientos,  vrl  éxxtóv  ciento;  y menos  todavía 
'•/•/íxoiTÍoj;  nnevecientos . oxtxxoíÍvj;  ochocientos , y así  sucesivamente 
hasta  llegar  al  número  noventa  y nueve . porque  habría  que  bon-ar  por 
completo  la  voz  tetsmotíojí  , y esta  voz  ni  puede  desaparecer  ni  alte- 
rarse. pues  uniformemente  se  lee  asi  en  todos  los  MSS.  y ediciones. 
Donde  ha  de  existir  de]>ravaciou  imprescindiblemente  es  en  la  voz  y '.Xíoj;, 
que  en  los  M.SS.  tnás  antiguos  se  lee  É;ax'.7y.>.'>/j; ; y en  ese  ciiso  forzoso 
se  hace  reemplazarla  con  la  voz  é;t.x(ívt«,  ú otra  que  signilique  un  nú- 
mero menor  que  una  centena,  para  que  de  ese  modo  se  ajuste  bien  eon 
las  de  xx'i  vrr¡i*xc.TÍoo? ; á no  ser  que  el  número  anterior  llegue  al  de  mil, 
lo  cual  se  ha  visto  ya  dar  un  resultado  e.xcesivo  ]>ara  todas  las  reduc- 
ciones j)osibles  (1).  Debemos  advertir  que  si  por  el  contraríe)  de  hallar 
eiTor  en  el  texto  Straboniano,  si-  jiretendiese  buscarlo  en  las  ciento  se- 
tenta millas , que  señala  el  de  Hireio  de  l'urteia  á l'órMn . como  «juiere 
Perez  Bayer,  en  vez  de  favoreccr.se  la  opinión  de  este,  ó cualquiera 
otra  de  la.s  más  admitidas,  seria  preciso  llevar  á Munda  bastante  más 
lejos,  colocándola  en  una  situación  mucho  más  opuesta  á los  demás  da- 
los geográficos  ó históricos  que  de  ella  se  tienen ; pues  que  habría  que 
situarla  con  mayor  distancia  de  (’íirlciii  í|ue  Cúrdithii , es  decir,  más  al 
N('rte  de  esta,  cuanto  más  excedieran  los  mil  cuatrocientos  estadios  de 
Strabon  á las  millas  de  Hireio.  Kui  Bamba  conjetura  <)ue  «el  texto  de 
Hireio  está  estragado,  y (jue  en  vez  de  (ordiilm  se  ha  de  leer  .Viimia.  ó 
lo  que  es  lo  mismo  cpie  Hireio  se  ha  de  corregir  ])or  Strabon » (2).  Nin- 
gún códice  ni  edición  del  Itrllo  llinjiiiiiirme  ofrece  en  el  cap.  X.KXII  la 
variante  de  Mitiida  })or  Ciiidiiliii . que  es  corai¡letamente  arbitraria,  c 


Ü)  Otr»  razón  niA-s  liav  paro  demos- 
trar que  el  numeral  ijue  precediera  al 
•::-:pxxor.o'j;,  dehiii  ser  menor  que  este 
mismo,  y es  el  Imllarse  usiida  1»  conjun- 
tiva v.r.  para  unirlo  con  el  anterior,  pues 
es  repl*  prninuticsl  el  empleo  de  est» 
partieuln  cuando  el  núm"ro  menor  pre- 
cíale al  mayor  , forma  muy  frecuente  c‘u 


loa  escritores  griego.»,  que  por  el  con- 
trario omiten  generalmente  la  copulati- 
va, cuando  expresan  los  numerales  en  el 
orden  opuesto. 

(2)  Ambrosio  de  Kui  Kamlm.  Xotat  al 
StrnhoH,  MS,  en  la  Biblioli-eu  de  la  .\ea- 
deinia  de  la  Historia  ;siii  foliacionj,  lib.  'J, 
.?  S,  nota  IT. 
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ínterin  no  se  autorice  por  algún  MS.  ó lihi-o  edito,  es  imposible  admi- 
tir tal  conjetura.  El  fundamento  alegado  de  que  la  distancia  de  ciento 
sM'tenta  milla.s  se  ajusta  bien,  con  corta  diferencia,  á la  de  mil  cuatro- 
cientos estadios,  que  jione  el  geógrafo  de  \ mtisin  desde  Munda  á Car- 
leia , descansa  en  un  supuesto , y es  que  este  número  se  tenga  como  la 
lección  genuina  del  texto  griego , cuando  no  es  sino  una  corrección 
hecha  por  los  apógrafos  y por  Xylandre ; de  modo,  que  en  virtud  de  un 
pasaje  corrupto  y enmendado  se  pretende  corregir  y corromper  el  texto 
del  historiador  latino,  siempre  uniforme,  introduciendo  una  variante 
tan  injustificada  como  caprichosa,  cual  es  la  de  Munda  por  Cúrduba. 
Es  bien  singular  que  precisamente  Xylandre  se  apoyase  en  el  texto  de 
Hircio  para  con-egir  el  número  de  estadios  de  Strabon , y (juc  Rui  Bam- 
ba se  funde  en  este  número  ya  enmendado  por  aquel , para  cambiar  la 
voz  (jirduba  por  la  de  Manda . ó sea  destruir  la  base  principal  que  tuvo 
pai'a  su  corrección  el  ilustrador  primero  del  geógrafo  griego  (1). 

Resulta,  pues,  que  en  sana  crítica  aparece  contraria  á todos  las  de- 
más datos  que  se  tienen  acerca  de  la  situación  de  Munda , el  distar  esta 
ciuilad  de  la  de  Vartriu  mil  cuatrocientos  estadios;  y por  tanto  es  de 
todo  punto  inaceptable  la  lección  de  T-raoioj;  yy>,íou;  xal  Ttvftaxoiwij; , que 


ÍU  BfiHtnr  debiera  a cuantos  sobre  la 
correlación  de  las  dos  citadas  medidas 
han  hecho  tan  quiméricos  como  diversos 
cálculos,  para  ñj«r  con  ellos  la  situación 
de  Munda,  advertir  la  calidad  diferente 
de  los  autores  v de  las  obras,  deque 
aquellas  procedian,  para  no  perder  el 
tiempo  en  inútiles  elucubraciones; cuan- 
do ya  nuestro  Rodrigo  Caro  les  habia 
advertido  laimposíbilidad de  admitir  como 
cierta,  la  distancia  de  mil  cuatrocientos 
estadios,  entre  Cartfia  y Munda,  por  tan 
claras  razones,  como  lasque  así  expresa. 
«Reparo  mucho  en  esto,  que  dice  Stra- 
bon, que  Munda  distaba  de  Carieia  la  del 
Kstrecho  mil  y cuatrocientos  estadios, 
que  hacen  ó razón  de  ocho  estadios  por 
milla,  como  contaban  los  romanos,  cin- 
cuenta leguas  poco  mas  ó menos:  lo  cual 
tobilmente  no  puede  ser,  porque  Córdo- 
ba que  cae  más  septentrional  que  Man- 
da, y distaba  de  ella  más  de  quince  ó 
diez  y seis  leguas . aún  no  distaba  tanto 


del  Estrecho  ; y dado  que  pudiera  estar 
más  septentrional  que  Córdoba,  tnm|>oco 
esto  os  verdad , porque  Plínio  la  pone  en 
el  Convento  jurídico  de  Écija  entre  las  de- 
más colonia»  inmunes 

Estando  pues  Munda  en  el  Convento  Jii- 
ridicüde  Écija,  porq\ie  Écijay  su  jurisdic- 
ción están  más  al  Slediodia  que  Córdoba 
y más  cercanas  toda.»  al  Kstrecho:  luego 
aquella  cuenta  de  Strabon  no  e»  cierta  y 
está  errada.  Anúdase  á esto  lo  que  dice 
Hircio  en  el  libro  del  Bello  Hitpanieme^ 
que  César  truxo  de  la  Batalla  de  Munda 
los  pertrechos  de  guerra  con  que  allí 
había  vencido  á sus  contrarios,  para  com- 
batir á Osuna ; y Osuna  aún  no  di.sta  del 
Estrecho  veinte  legua.s:  y está  claro  que 
Munda  no  caia  lexos  de  Osuna,  pues  los 
impedimentos  ó pertrechos  de  guerra  que 
habían  servido  en  Munda.  se  pudieron 
fácilmente  mudar  á Osuna.- iKod.  Car. 
[ai,  de  ,S>r.,  lib.,  3.  Ácinipo  cap.  37, 
fól.  180  vuelto  y 181.) 
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es  además  poco  autorizada,  eomo  corrección  prudencial  que  en  los  có- 
dices hubieron  de  introducir  los  apógrafos  de  los  siglos  xv  y xvi,  á la 
manera  que  Xylandre  lo  hizo  en  las  ediciones , s<'gun  st>  demuestra  en 
el  Apéndice  antes  citado. 

La  lección  tercera  (|ue  presentan,  cual  ya  se  ha  dicho,  varias  de  las 
ediciones  criticas,  que  han  venido  después  de  la  de  Casaubon,  es  la  de 
irzííov;  é^rjxovTi  xsó  Tt-roaxoTtoj? , ó séaiise  cuatrocientos  sesenta  estadios 
de  distaucia’desde  Citrlria  á Munda.  .Aplicada  sobre  el  mapa  la  medida 
correspondiente  á dicho  número  de  estadios,  bajo  el  concepto  de  caber 
seiscientos  de  ellos  en  el  grado  medio  del  meridiano  terrestre , se  ve 
que  desde  el  sitio  del  Roeadillo  y Ton'e  de  Cartagena , donde  se  ha 
probado  que  asentaba  la  antigua  Carlriti  , tomando  la  dirección 
hacia  Osuna  y Córdoba , se  completan  los  cuatrocientos  sesenta 
estadios  en  el  lugar  en  que  yacen  las  ruinas  llamadas  de  Ronda 
la  Vieja,  dos  leguas  de  diez  y siete  y media  al  grado  al  Norte  de  la 
ciudad  de  Ronda,  inclinándose  ligeramente  hácia  el  Ocaso,  una  legua 
corta  al  Poniente  de  Setenil  de  las  Bodegas.  Hállase  este  lugar  bajo 
el  mismo  meridiano  casi  que  el  monte  de  Gibraltar  ó columna  septen- 
trional de  las  de  Hércules,  é igualmente  bajo  el  de  Osuna,  ó antigua 
Vno.  y algo  más  occidental  que  ('óiilulxt.  De  modo,  (jue  siendo  aquel 
monte  el  término  hasta  el  cual  se  extendía  al  Sur  la  Turdetania,  y tam- 
bién propias  de  esta  región  aquellas  oti-as  ciudades,  cuya  actual  corres- 
pondencia está  en  los  dichos  punb)s  seguramente  lijada , se  encuentran 
las  expresadas  ruinas  denti-o  de  los  límites  de  la  Turdetania.  Están  ade- 
más, como  queda  expuesto  en  la  ]>arte  histórica  de  este  trabajo,  á una 
jormuia  natural  de  Osuna , igualmente  (pie  á dos  de  las  inmediaciones 
de  Casiiriche,  tan  próximo  á las  ruinas  de  Veulipo;  en  precisa  dirección 
entre  Córtloba  y Ciirlein , marchando  desde  la  ])arte  de  aípiella  ciuíiad 
hácia  la  marina , y en  (d  punto  más  adecuado  para  tener  una' fácil  hui- 
da á esta  otra  por  temnio  que  impide  la  ¡lersecucion  y alcance  de  la  ca- 
ballería. Por  último,  se  hallan  situadas,  á más  de  esto,  no  muy  léjos  de 
Córdoba  y al  igual  que  otros  pueblos  de  reducción  conocida  adscritos 
por  Pliuio  al  Convento  .Astigitano,  como  st^  verá  al  ocupamos  en  el  texto 
del  Hi.storiador  Naturalista ; resultando  así  coufonne  la  distancia  de  cua- 
trocientos sesenta  estadios  entre  ('¡irlein  y Munda  con  los  otros  datos  que 
acerca  de  la  situación  de  esta  última  nos  suministran  los  demás  escri- 
tores de  la  antigüedad.  Siendo  también  la  lección  »TaSioj;  sJr.xovT*  xai 
-i-^xxryjwjf  la  que  paleográticamente  mejor  se  explica  por  la  más  auto- 
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rizil'la  de  los  códices  stíoío'j;  í;axi<r/iAtoaí  xai  -retsaxoaíoaí.  convéncese  de 
lo  fiíiidado  de  su  escritura  cu  las  ediciones  citadas : y el  texto  del  peó- 
gr.ifo  {rrie<ro  encueuti-a  de  este  modo  por  com|)leto  exacta  a])licacion 
en  todas  sus  partes  sobre  un  mismo  sitio,  en  el  cual  de  if^ual  manera 
convienen  las  circunstancias  todas  que  de  Munda  son  conocidas,  como 
sucesivamente  ha  de  iree  viendo  en  el  discurso  de  este  trabajo. 
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CAPITULO  II. 


PLIMO. 


Después  de  examinado  el  texto  de  Strabon , corresponde  que  trate- 
mos del  de  Caio  Pliiiio  Secundo  (1),  quien  cu  su  obra  de  Historia  \a- 
lural  dedica  alj^iiuos  de  sus  libros  á la  ¡íeografia.  Por  dos  veces  men- 
ciona á Miinda  el  Historiador  Naturalista ; pero  ahora  sólo  ha  de  tra- 
tarse de  aquella  on  que  nombra  las  colonias  del  Convento  Astigitauo, 
al  capitulo  primero  de  su  tercero  libro.  Investigaremos  antes  cuáles 
eran  los  limites  de  este  Convento , asi  como  lo  hemos  practicado  con 
los  de  la  Turdetania,  al  hablar  del  geógrafo  griego  ; para  que  expli- 
cada <iue  sea  esta  parte  corográfica , de.scendamos  al  examen  de  las 
diversas  inteiqjretaciones  que  .se  han  dado  aJ  controvertido  pasaje  de 
Plinio,  respectivo  á las  indicadas  colonias. 

La  Bétiea . según  este  escritor . se  dividia  en  cuatro  Conventos  jurí- 
dicos, el  Cordubense,  el  Hispalense,  el  .Astigitano  y el  Gaditano  (2). 


(U  Su  patria  no  fue  Verona,  cual  mu- 
chos han  creído,  sino  Como,  según  de- 
mostró victoriosumente  e!  conde  de  la 
Torre  Hezzcmico  ( í)iigvistíionfs  Pli- 
üifiKae,  toiii.  I.  págs.  (U)  á 81).  á ttnes  del 
pasado  siglo.  Uno  de  los  códices  que  más 
favorecen  el  dictáinen  del  referido  conde, 
es  el  de  la  santa  iglesia  de  Toledo.  La 
carta  de  Rez/.óiilco  y la  contestación  del 
P.  Biirricl  sobre  este  punto,  existen  ori- 
ginales en  el  archivo  de  la  casa  del  mar- 
ques de  Valdcflores.  Vivía  Plinio  en  los 
tiempos  de  Vespasiano,  y estuvo  de  Pro- 
cnriitoren  niiestm  Hética,  cuya  circuns- 
tancia hace  más  digno  de  crédito  todo 


cuanto  de  aquella  nos  escribe.  Murió  el 
año  79  de  la  Kra  Olstiana,  queriendo  in- 
dagar la.s  causas  de  la  erupción  primera 
del  Vesubio,  sobre  lo  cual  es  notable  la 
elcgantisima  carta  que  á Tácito  dirigió 
C.  Plinio  Cecilio, 

(*¿)  Generalmente  se  ha  creído  que  has- 
ta los  tiempos  de  Augusto  no  hubo  Con- 
ventos jurídicos  en  nuestra  Kspana ; pero 
ya  van  conviniendo  los  eruditos  en  que 
ante.sde  esta  época  los  habla,  por  lo  menos 
en  la  Hética,  Queda  esto  fuera  de  toda  du- 
da por  el  capitulo  do  la  Vidn  rfe  CViar  por 
Suetonio,  en  que  Imbla  de  la  primera  veni- 
da de  aquel;  donde  se  ve  que  por  encargo 
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Que  Miiiitia  pertenecía  al  Convento  Astif^itano  es  iniludable . porque 
así  se  deduce  del  texto  de  Plíiiío : pero  averiguar  con  exactitud  los 
términos  ó aledaños  do  esto  Convento,  es  harto  difícil,  y cosa  en  que 
todavía  no  han  podido  convenir  nuestros  geógrafos  y anticuarios.  Para 
señalar  estos  límites  no  hay  má-s  que  recurrir  á la  situación  de  las  ciu- 
dades que  Plinio  va  nombrando  y adjudicando  á cada  uno  de  los  cua- 
tro Conventos  jurídicos.  Fsto,  no  obstante,  ofrece  también  sus  dificul- 
tades. Es  la  primera  que  los  nombres  do  los  pueblos  aparecen  escritos 
en  los  códices  de  la  obra  que  nos  ocupa,  de  muy  distinta  manera  por 
impericia  de  los  copiantes , y ha  sido  precisa  la  asidua  constancia  de 
los  más  eminentes  críticos , para  dp])urar  el  texto  con  el  auxilio  de  las 
medallas  y de  las  inscripciones  , y á veces  lo  que  han  hecho  ha  sido 
corromperlo  más  todavía  : porque  no  es  fácil  el  acierto  en  un  ])unto 
tan  oscuro  como  es  la  geografía  antigtia. 

Es  la  segunda  dificultad,  que  Plinio,  aún  cuando  expresó  que  el 
número  de  ciudades  ascendía  en  la  Botica  á ciento  setenta  y cinco,  no 
las  nombró  todas  ni  con  mucho  ; de  modo  que  no  pueden  fijarse  con 
exactitud  los  términos  de  cada  Convento,  no  teniendo  otra  guia  que 
las  ciudades  adjudicadas  á cada  uno  de  ellos  por  el  Historiador  Na- 
turalista. 

Es  otra  dificultad , y tal  vez  la  mayor  que  puede  en  este  caso  ocur- 
rir, que  no  hace  la  enumeración  de  los  pueblos  de  la  Hética  solamen- 
te por  Conventos,  sino  que  nombra  varias  ciudades  al  describir  las 
costas,  y otras  muchas,  tomando  por  base  las  bandas  derecha  é iz- 
quierda del  Guadalquivir.  Y como  Plinio  se  propuso,  según  observa- 
ción de  los  críticos,  designada  ya  una  ciudad  en  cualquiera  de,  estas 
tri!s  descripciones,  no  volver  á nombrarla,  resulta  (lue  hay  que  conje- 
turar las  más  de  las  veces  á qué  Convento  correspondia.  A todas  es- 


dcl  pueblo  ruumno  (ó  del  Prftrlm\  «ej^un 
Itis  moíleruas  ediciones),  recorriendo  los 
(’onventos  do  la  Ulterior,  llegó  á Cá* 
diz,  ^tc. ; con  lo  ctml  se  comprueba,  que 
Oúdr$  en  aquel  tiempo  constituia  ya  Con- 
vento jurídico.  Confirmase  esto  mismo 
por  un  pasaje  de  Cicerón  en  su  Orado 
jtro  jSdIbo,  en  que  alude  ú la  pretura 
que  t^erciü  ('¿.tar  la  segunda  vez  que 
vino  á l‘ls{)aña.  Puede  asegurarse  en  vista 
de  tale.s  textos,  que  antes  de  Augusto  ya 
tíxistiaíj  Conventos  en  la  Bética.  t‘réese 


hoy  entre  algunos  eruditos,  que  lo  que 
hizo  este  enipenidor  fué  fijar  para  siem- 
pre los  Conventos  en  cludadesdetennína- 
dns.  como  Córdvba , Hispali»,  Asdgi  y 
Gádf$,  porque  antes  quedaba  al  arbitrio 
del  jti'orlor  elegir  la  ciudad , que  le  pare- 
ciera más  proporcionada,  para  constituir 
el  Convento;  lo  cual  no  impide  que  ya 
los  hubiera,  y que  se  conociesen  tal  vez 
con  los  mismos  nombres  de  CwdvlrHsr , 
JlitpaUme  f OadüttHO  y AiHgitano. 
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tas  dilieult'\(l('s  que  presmita  el  texto,  se  agreg'a  otra,  que  es  casi  in- 
siiperahle.  Desde  (pie  escribió  I’linio,  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
(|ue  cita  lian  sido  completamente  destruidos , y casi  todos  lian  varia- 
do de  nombre  : de  modo  que  fijar  los  tt-rminos  de  los  Conventos  de  la 
Hética , presiqione  la  investipracion  d(>  los  luíjares  que  ocupaban  en  lo 
antifruo  las  ciudades  de  que  habla  el  Historiador  Naturalista.  A esto 
•se  han  dirigido  todos  los  esfuerzos  de  nuestros  eruditos  ; pero  como  en 
estas  investigaeioiK's , cada  cual  ha  formado  un  dictámeu  distinto  so- 
bre la  situación  de  muchas  de  aquellas  ciudadí's , origínase  natural- 
mente que  cada  uno  señala  lf>s  límites  de  los  Conventos  á su  capricho; 
y aún  no  falta  quien  encontrando  el  obstáculo  de  que  varios  jiinsblos 
de  los  adscritos  expresammite  á un  Convento,  quedan  fuera  de  los 
limites  que  él  le  prefija , (piiera  salvar  la  dificultad  , diciendo  que  le 
estariau  asignados  á acjuel  por  atribución,  pero  no  por  razón  del 
terreno. 

Pmcuremos,  pues,  llevar  adelante  la  empresa  do  que  tratamos,  sin 
dar  en  inconvenientes,  que  conduzcan  á una  resolución  tan  absurda  á 
todas  luces.  Primeramíuite  el  Naturalista  escribe  del  Convento  C or- 
iliiheiisr.  á seguida  del  de  ¡íi.ipalis.  en  tercer  lugar  del  de  Áslini.  y 
en  ultimo  término  del  fimíilnmi.  .Según  la  situación  de  las  respectivas 
ciudades  que  les  asigna , el  de  Áxlir/i  debia  hallarse  limitado  al  Sur, 
por  la  costa  del  mar  interno , ó Afediterráneo . al  Oriente  por  la  línea 
divisoria  entre  la  Hética  y la  Tarraconense . confinando  al  Norte  con 
el  Convento  d(‘  Córdoba  y parte  del  de  .Sevilla , y al  Occidente  coii 
parte  de  este  mismo  Convento  y con  la  línea  oriental  del  Oaditano.  En 
esto  no  hay  tanta  divergencia  entre  los  eruditoá  como  acerca  de  los 
límites  precisos  de  cada  Convento,  que  es  la  grave  euestion,  todavía 
no  resuelta , y la  cual  intentarémos  esclarecer  cuanto  nos  s(>a  posible, 
sin  separamos  del  texto  de  Plinio.  Las  ciudades  que  eorrespondian  al 
r iiiirniO)  AxiiiiiUiim . cuyos  aledaños  .son  los  únicos  que  nos  propone- 
mos señalar,  eran,  según  el  citado  escritor,  en  clase  de  colonias  inmu- 
ni's,  la  misma  istli/i . y Tuid , hiirri.  \ltiihi  y fV.?o.  en  cuyo  número 
antes  debió  contarse  también  nuestra  MumUt  Pampriniin.  Como  ciudades 
libres,  el  Naturalista  hace  mención  de  .Ís/ó/í  rrliix  y 0.s/í/);k);  y en  cla- 
s(‘  de  estipendiarias,  de  Cnllrl,  fnliiruln.  ('intrn  (lihiiiiiit . ¡Hpiiln  miiior. 
Mhui'ra,  Siinrniii  Ohúcnln  y Oiiiiif/is  (1).  Este  Convento  debiera  ser, 

(II  Plin.  /íist.  .Vfit.,  lih.  8,  cup.  1. 
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por  lo  tanto , de  grande  importancia  y extensión , puesto  que  siendo 
nueve  las  colonias  inmunes  de  toda  la  Bética , al  Astigitano  tocaban 
cinco.  Además,  dentro  de  su  demarcación  estaban  situados  munici- 
pios, ciudades  que  gozaban  del  derecho  antiguo  del  Lacio,  y fede- 
radas , de  las  cuáles  sólo  existían  tres  en  la  provincia  Bética.  Phnio 
se  abstuvo  de  nombrar  muchas  de  estas  ciudades,  por  haberlo  ya  hecho 
en  otra  parte,  siguiendo  la  regla  que  hemos  advertido  anteriormente. 

Los  límites  de  nuestro  Convento  Astigitano  han  de  establecerse  por 
medio  de  la  reducción  geográfica  de  las  que  Plínio  le  adjudica  de 
una  manera  expresa ; y la  de  gran  parte  de  ellas  puede  hoy  darse  ya 
por  incontrovertible  : con  lo  cual  adquiere  gran  fuerza  de  exacti- 
tud la  circunscripción  que  pasamos  á exponer.  Nadie  duda  en  la  ac- 
tualidad que  i(%i,  sea  Écija;  Tucci.  Martos;  Ittuci.  Castro  del  Rio; 
kttubi,  Espejo  ; Urso.  Osuna  ; Ásligi  vetus.  Écija  la  Vieja  ; Ostippo, 
Estepa,  y Obúcula.  la  Moncloa.  Todavía  son  dudosas  las  reducciones 
de  varias  de  las  otras  ciudades  estipendiarías  que  restan , no  habien- 
do aún  convenido  en  ellas  los  eruditos , por  falta  de  pruebas  históri- 
cas ó de  documentos  litológicos , que  las  justifiquen  ; pero  general- 
mente se  cree  que  correspondían  al  ten-itorio  comprendido  entre  Osuna 
y Ronda. 

De  las  concordancias,  que  anteriormente  dejamos  fijadas,  resulta 
que  el  limite  oriental  del  Convento  Astigitano  debía  ser  una  línea  que 
partiendo  desde  Mwgú  (ó  sea  el  término  por  este  lado  de  la  costa  ma- 
rítima de  la  provincia  Bética , según  el  mismo  Plinio)  corriese  por  las 
vertientes  del  monte  Solorio  (Sierra  Nevada)  en  unión  con  los  ale- 
daños de  la  Tarraconense , hasta  tocar  en  el  fin  de  ellos  por  su  par- 
te occidental  ; comprendiendo  por  consiguiente  dentro  de  su  "cir- 
cunscripción las  ciudades  de  Illurco,  lUberri  y Árligi  en  el  interior, 
Saiambina  y Ábdera  en  la  costa.  El  P.  Florez  fue  entre  nosotros  el 
primero  que  toda  esta  parte  de  la  Bética  la  adscribió  al  Convento 
Cordubense  (1).  No  podemos  convenir  con  el  Cl.  Maestro  en  que 
el  Astigitano  terminase  en  Ménoba  (Velez),  y subiendo  desde  este 
punto  hasta  Tucci  (Martos) , formara  esta  linea  el  limite  oriental  de 
dicho  Convento,  quedando  las  ciudades  de  Ilibrrri  y iríiyi  adscri- 
tas al  Cordubense , lo  mismo  que  todas  las  otras  ciudades  más  orien- 
tales en  la  Bética.  La  razón  que  tenemos  para  oponemos  á dar  una 

• (1)  Flor  Btp.  Sag..  tom.  X,  pig.  73,  núm.  6;  y tom.  XII,  p8g.  83,  núm.  31. 
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extensión  tan  dilatada  por  este  lado  al  Convento  de  Córdoba,  con- 
siste en  que  el  P.  Flores  no  tuvo  otro  fundamento  para  ello  que  la 
mala  puntuación,  aplicada  caprichosamente  por  Harduino  al  pasaje  en 
que  habla  el  Naturalista  de  la  Bastitania  vergens  ad  «ore.  convir- 
tiendo  en  coma  el  punto  que  va  después  de  estas  palabras , para  co- 
locarle detrás  de  las  que  siguen,  eomenlut  vero  Cordubentit  (1).  Pero 
es  más  ; no  sólo  el  Naturalista  estuvo  lójos  de  decir  expresamente  que 
Iliberri  y Ártigi.  y los  demás  pueblos  de  la  Bastitania  vergens  ad 
mare , correspondiesen  al  Convento  de  Córdoba,  sino  que  más  bien  pa- 
rece indicar  lo  contrario,  ó dejar  incierto  á cuál  de  ellos  estaban  ads- 
critas (2) : porque  después  de  enumerar  todos  estos  pueblos  que  esta- 
ban situados  entre  el  Bétis  y la  boca  del  Océano , añade  ; Conventtu 
vero  Cordubensis  circa  ¡lumen  ipsum  Otsigi  quod  cognominatur  Laeonieum, 
Illitwgi  quod  Forum  lulium,  etc.  Cuando  después  del  período  prece- 
dente emplea  Plinio  la  partícula  adversativa  vero,  indica  bien  ehiro 
que  afirma  de  Ossigi,  Illiturgi,  etc.,  una  circunstancia  que  implícita- 
monte  niega  de  las  ciudades  anteriormente  nombradas.  Es  decir,  que 
de  estas  no  puede  asegurarse  lo  mismo  que  de  aquellas , á qué  Con- 
vento corresponderían. 

La  línea- septentrional  del  Convento  Astigitano,  sin  separamos  en 
nada  del  texto  del  Naturalista,  y fundándonos  en  las  reducciones  geo- 
gráficas que  ya  se  tienen  por  incontrovertibles , ha  de  partir  desde  el 
confin  de  la  Bética  con  la  Tarraconense,  donde  termina  háeia  el  Norte 
la  línea  oriental  de  aquella,  y pasando  por  Tucci  (Marios),  Itucci  (Cas- 
tro del  Rio),  y Áttubi  (Espejo),  cortar  en  seguida  el  Singilis  (Owtil),  por 
entre  Décttma  que  era  ya  del  Convento  Cordubense , hallándose  á la 


(1)  Plln.  Bisl.  Bat..  lib.  3,  c«p.  I.  Cor- 
tés  y López  eoirigió  la  mala  puntuación 
do  Harduino  j Florez¡  poro  quiso  ai  mis- 
mo tiempo  sostener  en  el  texto  una  va- 
riante notable , afirmando  debía  leerse 
obvia,  y no  omnia,  y referirse  la  toz  obvia 
al  nombre  de  la  ciudad  Tucci  Veíus,  que 
inmediatamente  le  precede.  Pero  esta  al- 
teración es  contraria  á la  escritura  de  to- 
dos los  MSS.  del  Naturalista,  on  los  cua- 
les sin  excepción  ninguna  se  lee  omnia, 
Algunas  de  las  ediciones  primigenias  pu- 
sieron la  misma  voz,  abreviándola  en  esta 
forma  oia.,  que  otras  posteriores  inter- 


pretaron obvia,  siendo  este  el  único  ori- 
gen  de  una  lección , que  rechaza  por  si 
sólo  el  régimen  gramatical,  pues  que  si- 
gue el  genitivo  Bastetaniae  vergtntis,  y 
la  palabra  obvia  no  rige  sino  dativo,  como 
se  ve  en  el  propio  ejemplo  que  cita  Cor- 
tés y López  : Oádes.  itunla-,  guac  ogrestit 
fretun  obvia  eit. 

(2)  Tan  grave  error  es  en  Harduino  afir- 
mar que  esta  Bastitania  correspondía  al 
Cordubense,  como  fantastar  Ló- 

pez creando  una  Bastitania,  «que  pro- 
pende al  mar  Océano»,  para  hacerla  de- 
pender dol  Convento  Hispalense. 
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banda  septentrional  de  aquel  rio,  y Ásliyi  (Écija);  para  terminar  en 
Obúaila  (la  Moncloa),  ciudad  estipendiaría  del  Astigitano,  según  se 
ha  visto  por  el  texto  de  Plinio. 

D.  Fernando  Lojiez  de  Cárdenas , más  conocido  por  el  cura  de  Mon- 
tero, escribió  después  que  el  P.  Florez  sobre  los  términos  de  los  Con- 
ventos de  la  Hética,  proponiéndose  demarcar  á su  maiu'ra  los  corres- 
pondientes al  de  -istó/t  ó ílcija.  El  citado  cura  conviene  con  el  Cl.  Maes- 
tro en  señalar  una  misma  línea  oriental  al  Convento  Astigitano ; dis- 
cre])an,  sin  embargo,  ambos  escritores  en  la  linea  del  Norte,  pues 
cl  segundo  jirolonga  su  linea  oriental  hasta  Tiicri  (Martes) , y el  ]iri- 
mero  solamente  hasta  el  Genil : de  manera  que,  según  L(q)ez  de  Cár- 
denas , el  límite  Norte  del  Astigitano  lo  formaba  la  banda  meridional 
del  (íenil,  correspondiendo  la  opuesta  al  Convento  Cordubense  (1) : lo 
cual  es  grave  error,  como  queda  demostrado,  trazada  la  línea  septen- 
trional según  lo  hemos  hecho. 

El  límite  occidental  de  nuestro  Convento  d(*bia  partir  desde  Obiicula 
(la  Moncloa),  donde  se  ha  tijádo  ya  el  término  de  la  linea  del  Norte, 
y buscando  á Ástiyi  (Écija),  y l'rso  (Osuna),  colonias  inmunes  del 
mismo  Convento,  prolongars<*  hasta  la  co.sta  entre  Sií/iluba  (Estepona 
la  Vieja,  dos  leguas  y media  al  occidente  dcMarbella),  y fíaihriu/a 
(ruinas  á la  boca  del  rio  Guadiaro),  y Larippo  (Alechipe,  media  legua 
de  Casares,  y banda  oriental  del  rio  Oenal);  dejando  estas  dos  i'iltimas 
ciudades,  como  coufin  ya  del  Gaditano , al  cual  eon-espondian , según 
el  propio  Naturalista  (2).  Quedaban  por  consiguiente  dentro  del  Asti- 
gitano, Setenil,  Ronda  la  Vieja,  Ronda,  Coin  y Alhaurin  (3),  y en  la 


(1)  «Quedando  Martos  incluido  en  el 
territorio  de  e«te  Convento  : no  obstante 
que  este,  que  fue  con 

ÁUttbi  pertenecían  al  Convento  jurídico 
Astigitano;  pues  debemos  pensar,  que 
esta  asignación  de  estas  colonias  á Ásti^ 
gi  fue  por  atribución , y no  por  razón  de 
el  terreno:  pues  para  ir  desde  Ecija  á 
cualquiera  de  ias  tres  colonias,  por  cual- 
quiera parte  que  se  piense , era  preci- 
so pisar  el  Convento  jurídico  de  Córdo- 
ba; no  teniendo  comunicación,  ni  aún 
con  los  lugares  dd  Astigitano,  como  es 
claro  á los  que  conocemos  cl  pais  y sabe- 
mos la  situación  de  los  pueblos  pertene- 


cientes al  Conventojurídico  de  Córdoba.»* 
(Lop.  de  Card.  Franco  ilnziradQ,  pági- 
nas 93  y 94.) 

(2)  Barhétula  no  corresponde  áMarbe- 
11a,  como  se  creyó  en  otro  tiempo  j>or  lo.s 
anticuarios,  y Perez  Bayer  volvió  á in- 
dicar en  su  Carla  iobre  Munda^  para  ex- 
tender el  Convento  (Jaditano  hasta  Mar- 
bella  y la  Fucngirola,  donde  equivoca- 
damente supone  a Bacsipiaj. 

(3)  Cortés  dice  hablando  de  -Vlhaurin 
que  estaba  dentro  dcl  Convento  Gadita- 
no, porque  este  llegaba  hasta  Coin;  y 
cuando  le  toca  Imblar  de  esta  ciudad, 
dice  lo  mismo,  fundándose  en  que  Laoip'^ 
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costa  Stildiiha,  Siiel  y Málncn . cuyas  ciudades  liasta  Múryis  lunnaban 
la  linea  nieridioual  del  Convento  de  que  tratamos  (,1). 

La  más  grave  dilicultad  que  se  suscita,  tratándose  del  limite  occi- 
dent  il  que  dcqamos  trazado,  es  la  interpretación  que  se  ha  pretendido 
dar  por  algunos  al  pasaje  de  I'liuio  sobre  la  Jlfliirin  t'élliai.  De  esto 
nos  ocuparémos  más  detenidamente  en  su  lugar  oportuno.  Ahora  basta 
á nuestro  propósito  consignar  que  aún  cuando  supusiéramos  por  el  texto 
del  Naturalista  una  w/ioa  céltiva,  distinta  de  la  lleliiriii  céltica,  en  cuyo 
territorio  colocásemos  las  ciudades  de \cinipo,  Aniiidu,  \rucci.  Sarpoun, 
Salprsa,  etc.,  estas  ciudades  no  correspouderian  al  Convento  Hispalense, 
porque  Pliuio  solamente  le  adscribe  las  de  la  /Ir/Hn'Hrr/íira;  y comopara 
no  dejar  duda,  añade  : criticas  (¡ni  Lusitnniam  attingunl , llispalensis 

cam'rntus"  i‘2).  De  modo  ([ue  si  se  dan  célticos  que  no  habitasen  ó que 
no  fueran  conlinantes  con  la  Lusitania,  estos  célticos  no  expresa  el  Na- 
turalista á qué  CiAiivento  pertenecian  (3).  Asi  es  (jue  cuando  enumera 


po  estaba  en  Setcnil,  y para  comprobar 
esta  reducción  tija  el  inojon  dcl  referido 
Convento  en  Uondu.  donde  sitúa  la  anti- 
gua Vappagum  de  Plinto,  dando  entonces 
por  toda  razón  que  la  CImncillerín  de  C’á- 
di?.  llegaba  hasta  Coin.  Cierliimeute  que 
no:  luego  no  Imy  fundamento  pura  lle- 
var el  ('oiivento  (.íiiditaim  Imstu  Alliau- 
rín,  Coiu,  Uoiida  y Sctunil. 

Alhaurines  la  antigua  Lauro,  donde 
acaljósus  (lias  el  hijo  del  gran  Poiiipeio, 
como  anteriormente  se  ha  demostrado. 
Coiu,  que  antes  se  deoia  el  castillo  de 
Catiro  Vzruan,  (ts  iiindaeioo  del  tiempo  de 
los  árabes,  según  consta  del  texto  <lel  Ba- 
gan Álmtgreb,  que  so  expondrá  más  ade- 
lante. Kn  Itoiida  existió  una  ciudad  lla- 
mada ÁruHtla,  y en  Setenü.  ó ensusime- 
diaciories,  otra  ciudad  iiominada.-lrii^i^/x;; 
Hteniéudon(^  a)  contexto  literal  de  las 
lnscripcíon(‘s,  deque  en  ocasión  oportuna 
extensamente  Itabrémos  de  ocupamos. 
Las  reducciones  de  Cortés  y Lope/,  no  só- 
lo .son  improbables,  sino  que  se  oponen  a 
todas  ias(>ruebas  históricasy  litológicas. 

(1)  Conviniendo C'omoconvienen  kogto- 
dos  los  eruditos  en  reducir  á Barbrstda  á la 
boca  del  Guadiaro,  y á Lacippo  á la  banda 


oriental  del  rio  Genal , siendo  ests.s  ciu- 
dades el  término  del  Convento  Gaditano 
por  esta  parte , como  ya  se  ha  dicho,  no 
puede  re«lucirse  Manda  á Xerez,  según 
el  dietámen  de  Marineo  Siculo,  ni  supo- 
nerse cerca  de  esta  ciudad  en  la  sierra  de 
Gibalbin,  como  modemninente  se  Im 
pretendido ; porque  Xerez  y su  comarca 
precisamente  Iiabiau  de  corresponder,  ó 
ai  Convento  de  Cádiz,  ó al  de  Sevilla. 

(2)  Pliu.  Ifist.  Nal.,  líb.  a,  cap.  1. 

(3)  K1  CI.  Plorez  en  este  lugar  añade, 
dc.spuesde  copiar  el  citado  [msaje  de  Pli- 
niorn  V luego  aplicó  al  mismo  Convento 
de  Sevilla  los  pueblos  d«  la  Céltica,  ha- 
ciendo alguna  distinción  entre  el  terri- 
torio de  unos  y otros,  pues  aquellos  con- 
finaban con  la  Lusitania,  y estos  no; 
siendo  unos  de  la  Betuna,  y no  los  otros.» 
{Esp.  Sag..  tom.  iX.  pág.  21.)  Plinlo  no 
ajdiró  luego  ai  Convento  Hispalense  ciu- 
dad ninguna,  únicjimente  escribe : « Prae- 
terhaec  ia  Céltica  Acinippn,Arunda.  At^c- 
ci,  etc.;»  y ó estas  ciudades  célticas  eran 
de  la  región  Beturlense,  y coníinabau 
con  la  Lusitania.  ó no:  si  se  atlrnm  lo 
primero,  todos  estamos  convenidos;  si 
lo  segundo,  solamente  de  los  célticos. 
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las  ciuflüflos  (le  la  otra  Hvturiti , ó sea  la  (le  los  tm*(lu]os  { l(>s  cuales  d('ja 
dicho  antes  (¿ue  coiTespoiidian  ul  Com  ento  Corduhense),  escrüw  Sí^piui- 
dameiiU'  de  citar  á Áciuipo.  Aruiulo . Ánicci  y demás  ciudarhís  4110  se 
supomm  de  l•(*{riou  distinta  : n fíaHitria,  t¡uain  dumus  tunl»Ío~ 

nnn  ef  conmitus  ('ordnhensis*.  Lue^o  Plinio,  no  s(>lo  no  señahi  en  ('st<* 
lugar  región  diversa  de  la  Betuna,  sino  que  únicamente  adjudica  á 
cada  Convento  parte  do  ella,  la  de  los  tiirdulos  al  Cordubense,  la  de  los 
Ciúticos  al  Hispalense  : estos  tocando  ó lindantes  con  la  Lusitania, 
aíjuellos  con  la  Lusitania  y la  Tarraconense.  No  existiau,  pues,  c(*iti- 
eos  (pie  fuesen  del  Convento  Hispalense  cu  la  .Serranía  de  Ronda,  por- 
que ni  esta  coníina  con  la  Lusitania.  111  se  halla  situada  entre  el  Bétis 
y el  Ana , quíí  es  la  región  luduriense,  s(*gun  el  propio  Naturalista. 

Para  coiToborar  nuestra  opinión,  vamos  á exp(uier  algunas  observa- 
ciones de  gran  valía.  Es  una  de  ellas,  la  que  ha  hecho  D.  A.  Fernan- 
dez-Ou(*rra  y Orbe  sobre  la  formación  de  los  Obispados  de  la  antigua 
Botica  (l).  Al  peiudrar  la  luz  del  Evangelio  en  nuestro  paLs,  se  esta- 
blecieron las  sillas  apostólicas,  siguiendo  la  cii*cuuscripcion  de  los 
Convent(»s  jurídicos:  pims  como  estaba  pivscrito  por  los  primeros  cáno- 
nes de  la  Iglesia,  el  órdeu  d(»  las  dnk^esis  d(d)ia  aconuularse  á las  f(»rmo5 
civiles  y póldicas  existentes  en  el  imperio  Í2‘) : sólo  (pm  siendo  grandes 
las  netvsidades  del  catolicismo  en,  aíjuellos  tiem})0s , pam  atcuider  á su 
propagación  hubo  m.'cesidad  de  erigir  dos,  tres  ó más  Obispados  den- 


que  confinaban  con  la  Liisiinoia,  aseve- 
ró IMinio  f|in’  t*üiTí*s|)on(lian  al  Hispalen- 
se . como  ya  se  Im  vlst<*. 

fl)  Hay  tanta  exactitud  en  esta  obser- 
vación del  Sr.  Feriinn<lez-(¡uerra,  que 
habiendo  sido  mayor  por  su  dilatada  ex- 
tensión el  t’onvenlo  Hispalense , mayor 
también  fue  y es  la  del  Ar/obispudo  <le 
Sevilla;  y siendo  menor  (*l  territorio  del 
Convento  (laditano,  la  silla  episcopal 
Asidoneusc , que  después  fue  tnisladada 
á Cádiz,  es  la  (pie  ahora  comprende  me- 
nos extensión  de  territorio.  K1  Convento 
de  Wspalis  por  la  parte  maritinm,  com- 
prendia  desde  la  desembocadura  del  Ana 
hasta  el  (iuadalete,  y hoy  acaece  que  el 
Tuerto  de  Santa  María , cohauidu  a la 
banda  occidental  de  este  rio,  pertenece 
ya  al  Arzobispado  de  Sevilla,  cuuiidu  es- 


tá á pocas  horas  ile  Cádiz,  asiento  de  la 
silla  (mditana.  Si  atendemos  á su  limite 
septentrional,  el  Arzobispado  Hispalense 
eoinprendia , se^un  el  repartimiento  de 
San  Fernando  yol  de  I).  Alonso  el  Sábíu. 
no  K4'do  parte  de  Extremadura,  sino  tam- 
bién de  Portugal.  ¡ Coincidencia  notable ! 
Diéronle  por  jurisdicción  Moura  (Arvi'tH 
¡inca)  y la  sierra  de  .irorkr  (ArveeiJ^  es 
decir,  todo  el  territorio  de  la  Beturia  ('él- 
ticH  lindante  con  el  (íuadiana.  que  era 
precisamente,  según  Plinio,  loque  cor- 
respondía ul  Convento  Hispalense. 

(2)  «6’t  yt/a  cicitas^  ah  íMju^raloria  au- 
ríurttai^  innocala  esí . rrl  dcincfps  i««o- 
cttta  /«enV  ^ cicihs  et  pvhlicas  /(thnns 
fccU$ia»lirnrtuH  qttoqw pfti'>ichiarnM  ordo 
i:u4tfquaifr.-(i'>jHf'il.Vhalf‘fdúH.,c^\\.  17.) 
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tro  de  cada  Convento.  Aprovecháronse  para  ello  (según  el  Sr.  Fernan- 
dris-Gueira)  las  capitanías,  en  que  estos  se  hallaban  subdi vididos.  Del 
-\stigitano  se  formaron,  el  que  llevaba  este  antiguo  nombré,  tú  Eijubmi- 
se,  el  IHbeirilaiin.  y el  de  Mnlara.  En  el  segundo  Concilio  Hispalense, 
que  se  celebró  el  año  019.  consta  por  el  primer  cáuon,  ()ue  Theodnlpho, 
Obispo  de  Málaga,  ])res('iitó  reclamación,  afirmando  que  su  diócesis  ha- 
bia  .sido  mermada  ch  las  guerras  anteriores  reteniendo  parte  de  ella 
las  iglesias  de  Áslif/i , EUbtrri  y Hijabrv  (1):  lo  cual  j)rueba  que  los  tér- 
minos de  estos  Obis])ados  limítrofes  se  confundian,  y las  hostilidades  y 
trastornos  de  aqw'lla  época  ocasionaban  las  usurpaciones  contra  lascua- 
les  reclamó  Theodnlpho  en  el  Concilio.  El  Obispado  de  .Válaca  no  podia 
confinar  por  otra  parle  con  el  Astigitaiio,  más  (jue  por  Ronda  y su  co- 
marca, asi  como  ]>or  .\rehidona  y la  suya  debía  liinlar  con  el  de  Etjabro 
(hoy  Cabra),  y por  tien-as  de  Torro.v  y Sedella  con  el  Eliberritano.  Ron- 
da. pues,  con  su  territorio  era  aledaño  do  los  Obispados  de  Asliyi  y Má- 
Iticu : y habiémhjse  formado  ambos  del  Convento  .\stigitaiio,  lacomar-  ' 
ca  de  Ronda  debía  coraesponder  en  lo  antiguo  á este  mismo  Convento. 

La  Ilación,  atribuida  á Wamba  («breve  apuntamiento  de  pcifiona cu- 
riosa, hecho  en  el  siglo  vn,  y después  aumentado,  adobado  y refundido 
en  el  xi  por  el  fabulador  Obispo  de  Oviedo.  1).  Pelayo  <•.  como  dice  el 
erudito  araiba  citado),  viene  á robustecer  (istas  observaciones.  Según  se 
lee  en  esta  antigua  división  de  Obispados,  la  iglesia  de  Eleplu.  que 
corría  .su  término  por  encima  del  Obispado  Asidoueusc,  llegando  hasta 
Corlésan  (que  debe  ser  Cortes  el  viejo,  cerca  de  la  villa  de  Cortes  en 
la  Serranía  de  Ronda),  confinaba  por  este  lado  con  la  de  Malaca,  que 
se  extendía  desde  Data  (límite  asimismo  ])or  esta  parte  del  Obispado 
Eleplense)  hasta  Malexcam,  cerrando  con  la  costa  del  Mediterráneo.  La 
iglesia  de  EUbeiri,  que  lindaba  con  la  de  Málaca  por  Oriente,  llcg.d)a, 
según  la  citada  Ilación,  hasta  Scdillr,  que  es  .Sedella,  cerca  de  Torrox: 
y el  Obispado  Astigitano,  que  partía  términos  por  el  Norte,  alcanzaba 
hasta  Hauca . al  Occidente  de  Ronda.  Por  consiguiente,  conforme  á la 
referida  Ilación . Ronda  y su  comarca  estaban  comprendidas  dentro  del 
territorio  del  antiguo  (fonvtmto  Astigitano.  d<-  (pie  se  formaron  los 
Obispados  de  Axliiji  y Málaca. 


Ul  Prima  nfitioiie  Theodnlpki  Malaci- 
tanae  AatistUis  Ecelesiaf  ad  nos  oUata 
precatio  est  a»serfntU^  antiquam  ejutdna 
«rí»ií  parDckiam,  mHUarit  qnoadam  ko^ 


utiliíaítK  dUrnmiur/uütr  dreitam , el  ex 
parte  aliqaa  ah  Erclestis  Astiqtíaaae,  EH^ 
berilanae,  aíqiu’  Egahreasú  esse 

releHtam.vfCoHcii.  HUpaL  II,  cali.  1.) 
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Lo  mismo  aconteció  precisamente , bajo  la  clomiuaciou  de  los  ára- 
bes, en  la  división  de  cora*  ó regiones.  íjue  estos  hicieron  de  nuestra 
Bétie.a.  La  titulada  Crónica  del  moro  fíosis  (aún  cuando  no  se  conozca 
el  original , y lo  que  hoy  poseamos  contenga  inteiTiolaciones  del  tra  - 
ductor,  fáciles  de  conocer),  siendo  indudable  que  Ar-Razi  la  escri- 
bió en  el  siglo  \ , merece  crédito  como  documento  d(>  la  edad  media. 
Después  de  señalar  los  términos  (puí  si'paraban  la  cora  de  /laya . tic  la 
de  Écija,  añado  el  escritor,  que  mereció  entre  los  suyos  el  sobrenom- 
bre de  .\l-lnriji , ó » el  cronista»  : »Kt  en  el  término  de  lizijn  ha  villas 
et  ca.stillos  et  montauuas,  de  las  quales  es  la  una  la  montanya  que  va' 
á par  de  Trnirra  (1).  Kt  en  esta  montanya  ha  villas  et  ca.stillos  tan  fuer- 
tes que  non  ha  cosa  en  el  mundo  á (pie  teman,  de  los  (piales  es  el  uno 
Homlo  • (2).  Resulta , j)ues , comprobado  que  durante  la  dominación 
sarracena , Ronda  y su  comarca  pertenecieron  á la  cora  Je  Czija  . ([Ue 
vale  tanto  como  decir,  ipie  era  del  antiguo  territorio  astigitano. 

Llegamos , por  último , al  período  do  la  r(ístauracion . en  que . al  pro- 
pio tieinjio  que  nuestros  progenitores  conquistaban  ])lazas  á fuerza  de 
armas,  se  levantaban  las  sillas  apostólicas  sobre  el  temtorio  de  los  an  - 
tiguos Obispados , en  cuanto  lo  ]K‘rmitian  las  circunstancias.  Écija  ya 
habia  perdido  el  esplendor  que  antes  tuviera  en  tiempo  de  los  roma- 
nos, y aún  de  los  godos,  y pasó  á formar  parte  del  .\rzobisjmdo  de  Se- 
villa en  la  época  de  San  Fernando.  Las  ciudades  (pie  en  siglos  poste- 
riores se  fueron  arrancando  al  poder  de  la  morisma,  fuéron  agregándo- 
se á la  .silla  Hispalense,  que  llegó  hasta  .Vnteípiera,  cmiquistada  por 
D.  Fennmdo  de  .\ragon  ; pero  tan  limgo  como  fuéron  tomadas  Ronda 
y Málaga,  y se  volvió  á establecer  en  esta  última  la  silla  episcopal 
Malacitana,  Ronda  y su  comarca  formaron  parte  del  Obispado  de  Má- 
laga . sin  que  uuuca  Ronda  haya  correspondido  al  .Arzobispado  de  Se- 
villa. y consecuentemente  á cuanto  queda  e.vpuesto,  tampoco  al  Con- 
vento de  lliípalis 

Fijados  ya  los  limites  ó aledaños  del  Convento  .Astigitano,  pa.semos  á 


(1)  El  códiííe  d(!  Morales  dice  que  «Oi/e 
va/e  sobre  ol  rioGuadigenil,  v que  el  tér- 
mino de  Caja  ( ha)  muchas  villn.s  y mu- 
chos costillos  et  montanas,  en  las  cuales 
la  una  es  que  ha  apar  de  Caja  »:  donde  se 
ve  que  escribe  Cya  por  Ezija  en  el  lugar 
en  que  el  cóiiice  Toledano  pone  Teairta, 
do  nuxlo  que  puede  conjeturarse  que  en 


uno  y otro  deba  leerse  íizijn . como  in- 
dica oportunamente  en  sus  notas  el  Se- 
íior  (Tayangos ; pues  con  efecto  de  los 
montes  de  Ronda,  puede  decirse  que  van 
á par.  é están  fronteros  a Érijn. 

(2)  CrÓH.  Je  Rasie  publicada  en  el  to- 
mo VIII  de  las  ,Vé»n>r.  Je  ¡a  AfnJ.  Je  la 
HM. 
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examiuüi'  (li'bidainciitc  el  texto  eu  ijiie  el  g-eóf'rafo  naturalista  trata 
por  primera  vez  di'  Muiida  (1).  Han  sido  tantas  las  versiones  ó in- 
terpretaciones que  se  han  dado  á este  pasaje,  que  el  simple  relato  de 
ellas,  por  más  lifjerameutc  que  se  liag-a,  parecerá  largo  á los  que  no 
])retendan  el  «“sebirecimieuto  absoluto  (hí  la  cuestión  que  debatimos. 
Ku  la  vei'sion.  que  de  la  llistoriii  toda  de  Cayo  l’liiiio  el  anciano,  hizo 
en  lengua  italiana  el  intérprete  Cristóbal  Landino,  natural  de  Floren- 
cia, y que  fue  impresa  en  Venecia,  sobre  membranas  en  fólio  mayor, 
año  1470,  se  traduce  de  este  modo  el  lugar  antes  citado:  »K1  resto 
delle  colonic  diqiiesto  conuento  sono  exempte.  l'iicri  decta  Aiii/iisla 
gemella  : lliicci  decta  n'rlii  de  hilio  ; Mlubi  decta  eltirilu  di  liilin  : 
L'nme  decto  ijeimi  deíjlurbnni.  Trale  quali  fu  Monda  presa  insienie 
coltigluolo  de  Pompeo.»  K1  ductor  Francisco  Hernández,  médico  del 
invictisimo  Uey  1).  Felipe  11.  eu  su  traslación  castellana  d(í  la  misma 
Hisloriu  Aiilnral,  vierte  asi  el  lugar  de  que  se  trata,  al  fól.  241  vuelto: 
"De  esta  Chancilleria  son  las  Colojiias  libres,  conviene  á saber  : Tucci 
que  tiene  por  sobrenombro  .\ugushi  (iemetta , Ilurci  ó Virliis  hillii. 
Áltiibi  ó l'liiridud  Julia,  y l'rso  ó gemía  urbanorum.  y entre  estas 
Munda  que  filé  conquistada  con  los  hijos  de  Pompeio » ^2b  líl  licen- 
ciado Gerónimo  de  Huerta  en  su  versión,  también  castellana,  de  la 
obra  del  Naturalista,  cuyo  primer  tomo  se  imprimió  en  Madrid,  en  1024. 
pág.  118,  anduvo  ca.si  acorde  con  la  interpretación  de  Hernández 
hasta  el  final  del  referido  pasaje,  en  el  que  tradujo  de  este  otro  modo: 
•■entre  las  quales  fué  presa  Munda  con  el  hijo  de  Pompeio».  l).  Maca- 
rio Fariña  en  sus  ,4  wfíjiictWp*  de  ¡tanda  MSS..  cap.  X.  quiere  verter 
el  pasaje  Pliniano  eu  esta  forma  : «entre  las  cuales  estuvo  Munda,  la 


^1)  roticentüs  simf  rrliqvnr 

loHÍaf  iumvnfs.  Tvrei , »¡\inr  r.hgimmi~ 
Mtwr  Awgmta  GrmeHn;  íttírn,qi>ne  V ir- 
las Julia-,  Atlubi , qmr  (.'Inriias  IvUa; 
l.rso , qnac  Grana  Ct-baHorut/t iufrrgunr 
/hit  Mnuda  emn  Jtlio  rajUa.»  I)i* 

las  fniHes  q\u*  (“oinjfoiiPn  el  último  miem- 
bro de  este  periodo,  de  las  ciiule»  debe- 
mos ahora  tratar  inús  espeeialinente.  liu- 
bicndolo  yn  hecho  de  las  anteriores  m su 
lu^fur  oportuno,  aparecen  en  los  códices 
y antiguas  ciliciones  las  variantes  (jin* 
pusamo.s  H indicarr  Kn  el  ccsiíce  Snake?i- 
burgiano,  en  las  ediciones  de  Panna 


do  1480  y 81,  en  la  de.  Venecia  de  1 1U8. 
y en  algunas  otras  tic  las  incunables,  se 
eneiUMitra  la  Xunda  en  ve?,  do 

Mtotdrt.  laisetMlicrs  HicaiHltano.  I.cidense 
y Toledano  oscrilHUi  Pthiijirw  en  lugar 
do  PoMprii ; y los  mismos  cúdícos  con 
el  Parisiense,  núin.  en  vez  de 

rttjAa.  por  lo  que  .se  halla  esta  modifl- 
caciou  aceptada  en  a rocíente  edición  tie 
.1.  Silllg,  para  la  cual  s<*  han  colacitum- 
do  todos  los  MSS.  y odiciones  existentes 
de  la  obra  del  Matnralista. 

(*¿)  MS.  leti*a  li.  imm.  Bíblíut. 
Nac. 
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lu: 

(juc  filé  rendida  y panada  cuando  César  venció  á los  hijos  sle  Poin- 
]ieio”  : interpretación  muy  semejante  á la  (pie  le,  da  Uui  Ramba  en  sus 
Xolas  (i  Sirniiiiii.  traduciendo  : -entro  las  cuales  estino  Munda,  (pie  fue 
tomada  con  el  hijo  do  Pompeio " (1).  Ksta  liltiina  (?s  exactamente  la 
versión  (pie  han  liecho  en  su  idioma  los  traductores  franceses  de 
la  edición  P.inkouc.  Cortés  y López  en  sii  /bVcía/Ko  io  . al  traducir 
los  capítulos  (le  Plinin  relativos  á Kspaña,  ha  expn^sado  de  este 
modo  el  hipar  (pie  se  debate  : -y  en  medio  de  estas  dos^  t//«/o'  v f'rso, 
filé  rondóla  Monda  juntamente  con  el  hijo  de  Pomjieio»  Pi».  Kn  la  re- 
ciente truílnccion  de  Mr.  E.  Littrc , (pie  forma  parte  de  la  Colección 
Nisard.  se  vierten  de  esta  mamu-a  las  últimas  palabr.us  (hd  Naturalis- 
ta : “.\u  nombre  de  ces  tadonies  était  jadis  Afunda,  prise  avec  le  fils 
do  Pomp  'e»  (.‘h.  Otros  (•scritorí's.  sin  hac(>r  una  verdadera  traducción 
de  las  jialabras  de  Plinio,  les  han  dado,  sin  embarpo,  distintas  inteli- 
pencias.  El  arcediano  de  Ronda,  f).  Lorenzo  de  Padilla,  i>n  su  libro 
do  la  firoijnifia  di-  h'spniin  (MS.  de  la  Rihlioteca  de  la  .Academia  de 
la  Historial  en  el  capitulo  sobre  lo  ([ue  escribió  Strabon  acerca  de 
esta  en  su  ti'rcero  libro,  supone  (pie  «la  ciudad  de  Munda  se  perdió  y 
filé  destruida  cu  las  puerras  qm*  pasaron  en  tiempo  de  Nenm  en  la 
Bética,  sepun  parece  por  Plinio  .ser  ya  en  su  tiempo  destruida  esta 
ciudad»;  y en  la  si'punda  partí'  de  la  misma  Geografía  de  íispaña,  (pie 
vei-sa  sobre  lo  (pie  Plinio  e.scribió  de  ella,  da  más  directa  intelipencia 
al  ti'xto  del  Naturalista,  expresando  que  este  nombra  la  colonia  llama- 
da Álltthi,  y luepo  pone  á f'rso.  «entre  las  quales,  dice,  que  fué  edi- 
ficada Munda». 

El  licenciado  Juan  Eenuindez  Franco,  en  su  libro  Antorcha  de  la 
Antigriedad.  caj).  VI,  en  que  trata  de  las  Antigiledades  de  lisle/m,  trans 
cribiendo  íntepro  el  lupar  de  Plinio , entiende  sólo  que  este  pone  en 
el  Convento  de  íicija  a Tacri . f larri . Alluhi  y f’rso,  y luepo  á Munda 
cautiva  con  el  hijo  de  Pompeio.  El  jesuita  Harduino  en  las  notas  á su 
(‘dicion  Pliniana,  publicada  por  primera  vez  en  Paris,  16«.ñ,  sobre  las 
frases  fall  Manda,  de  (pie  s(>  vale  el  Historiador  Naturalista,  escjibe  : 
ffar  l'aniHiari  forma  iogaendi  fui! , exrisum  defelamgae  aero  sao  oppidam . 
caí  haiic  prae/igit  roculam.  iimail  (4).  Cellario,  aumiuc  parece  entender 

(1)  MS.  de  ia  Real  Acad.  de  lu  Hist.  París.  1848,  tomo  I,  página  l.'ió. 

(21  Cort.  y Lop.  üic.  (feoj..  tom.  1.  pá-  (t)  Hard.  t«  Plin, //úí.  AVI.,  toin.  1,  pa- 
gina 199.  gina  259,  not.  5 

(3)  Plin.  Hitl.  Nal.,  Collect.  Nisard. 
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el  verbo  fui!,  como  de  situación , confiesa  que  esto  do  hallai-se  colocada 
Mumla  entre -i/íiíéi  y l 'rso,  luro  dlu  lapiemluin  (1).  El  P.  Florcz  dice 
á este  mismo  propósito  en  su  Kipnihi  Sn;irmla  que : «el  verbo  fui!  de- 
nota haberse  ya  acabado  aquella  colonia,  y la  expresión  iiilrr  (¡iiaf  no 
debe  entendei-se  de  suerte  que  la  situación  de  Muiida  (‘stuviese  entre 

las  ciudades  mencionadas sino  de  modo  (pie  apele  sobre  el 

concepto  de  colonias  inmunes,  entre  las  cuales  se  habia  contado  Mon- 
da en  otro  tiempo,  y no  cuando  escribía  Pliniic  (2).  Perez  Hayer.  en 
su  tan  citada  Cartii,  expone  : «ia/er  t/imr  (dice  Piiuio)  ftiil  MumUt,  cuya 
expresión  muestra  que  en  tiempo  de  Plinio  ya  no  existia ürtiz  en  su 
Diserliirion  M.S..  después  de  hacei'sc  caryo  de  las  graves  dificultades, 
(pie  ofrece  la  traducción  dcl  Último  periodo  de  (pie  se  trata . tiene  por 
la  interpretación  menos  absurda  la  de  referir  el  verbo  fnil  al  jiarticipio 
riipl».  queriendo  Plinio  significar  que  Munda  fu(*  sitiada  y tomada  por 
César,  vencido  el  hijo  de  Pompeio. 

Del  relato  (pie  llevamos  hecho  de  las  distintas  veraiones  ó interjire- 
tacioucs  del  período  que  linali/a  el  pasaje  de  Plinio,  transcrito  aute- 
rionnente,  aparece  que  son  tres  las  divei-sas  inteligencias  (pie  se  le 
han  dado  ; unos  han  traducido  dichas  últimas  palabras,  "entre  las  cuales 
(las  ciudades  ya  mencionadas)  Munda  fué  presa  ó tomada  juntamente 
con  el  hijo  de  Pompeio»;  otros,  “enti-e  las  cuales  estuvo  ó existió 
Munda,  la  que  fué  tomada  con  el  hijo  de  Pompeio» ; y otros,  tínalinen- 
t(>.  «entre  las  cuales  (colonias)  .se  contó  Munda  la  tomada  con  el  hijo 
(le  Pompeio». 

La  primera  de  estas  versiones  parece  hacer  sólo  referencia  al  hecho 
histórico  (le  la  toma  de  Munda,  durante  la  gu(*rra  entre  ('ésar  y los 
hijos  (le  Pompi'io,  en  cuyo  ca-so  el  Naturalista  hubo  de  tener  en  cuen- 
ta la  circun.stancia  (pie  fué  común  á Munda , con  las  ciudades  antes 
enumeradas,  de  haber  sido  conquistadas  ó arndiatadas  al  bando  pom- 
peiano,  ])ues,  C(«no  qiie(la  jirobado  en  la  parte  histórica  do  este  trabajo, 
lo  fiiéron,  Álliihi  antes,  y l'rsít  después  de  tomada  Munda,  y en  Tucci 
ó en  Iluici,  según  se  ha  visto  al  examinar  (d  texto  del  geógrafo  griego, 
también  fuéron  ^■encidos  los  hijos  de  Pompeio.  La  manera  de  expresar 
este  concepto,  (pie  se  entiende  usada  por  Plinio,  debe  considerars((  con 
razón  como  poco  elegante  é inadecuada,  y tenerse  como  impro])ia.  gra- 


(1)  Ci’ll.  Sotitia  fhhis  ‘jMiqKÍ,  tom.  I.  (2)  Flor.  Rtf.  Saj.,  tom.  X , piig.  73. 
pHp  75. 


Digitized  by  Googlc 


MfNDA  POMPKIANA. 


lyo 

maticalmente  hablando,  entre  los  puristas.  Entonces  el  texto  debiera 
decir,  refiriéndose  á las  otras  ciudades:  inler  t¡uoniiii  expuymilioiies 
finida  capta  fiiil ; ó para  conformarse  á lo  menos  al  conciso  lenguaje 
del  Naturalista  : iiiler  (i¡me  capta  eliam  Mmuia  ciim  /’oiiipcii  filio.  Algu- 
nos . aceptando  la  misma  traducción  literal  que  ciueda  expuesta . han 
(luerido  que  su  inteligencia  sea  la  de  que  Muiida  fué  materialmente 
tomada  ó aprehendida,  ya  entiv  las  dos,  ya  entre  las  tres,  ó entre  las 
cuatro  ciudades , de  que  antes  va  hedía  mención : que  de  lodo  ello 
hay  intérpretes  diversos , según  la  situación  que  á Muuda  han  preten- 
dido se  le  suponga.  .\bsurdo  es,  en  verdad,  el  decir  que  una  ciudad 
sea  tomada  materialmente,  o aprehendida  con  otras,  ó entre  otras,  como 
pudiera  serlo  un  pequeño  objeto  entre  los  dedos  de  la  mano.  Pero  se 
dirá,  que  la  acción  ó el  movimiento  do  tomar  puede  tener  efecto  en 
un  lugar  determinado , y esto  es  lo  que  Plinio  quiso  expresar  con  la 
preposición  ínter,  señalando  el  sitio  en  que  Munda  fué  tomada  entre  las 
cuatro  colonias  que  acababan  de  mencionarae.  Cuando  se;  trata  de  un 
objeto  movible  ó seinovieute,  natural  es  fijar  ol  lugar  en  que  ha  sido 
cogido  ó tomado ; por  lo  que  aquella  seria  buena  explicación,  si  so  ha- 
blase de  solo  el  hijo  de  Pompeio,  del  cual  pudo  muy  bien  decirse 
que  fué  alcanzado  y preso  entre  Tucci,  Itucci.  Xttubi  y l'rso;  aunque 
ni  estas  ciudades  estaban  tan  próximas,  que  fueran  términos  oportu- 
nos para  .señalar  el  lugar  de  su  captura,  que  podia  especificarse  mejor 
de  cualquiera  otro  modo , ni  vendría  conforme  en  este  caso  el  texto 
de  Plinio  con  loa  de  Strabon,  Hircio,  Floro  y Appiano,  que  hacen  ex- 
traña á las  cercanías  de  aquellas  ciudades  la  prisión  de  Cneo  Pompeio. 
Pero  tratándose  de  la  toma  de  una  ciudad,  es  impropio  .señalar  el  lugar 
donde  aquella  aconteciera,  pues  que  no  podia  ser  otro  que  el  que  tuvie- 
.se  la  cimlad  misma.  La  pre])osicion  ínter,  de  consiguiente,  no  puede, 
indicar  situación  en  este  caso,  porriue  se  la  une  al  verbo  capio , que 
manifiesta  acción  ó movimiento ; y para  adoptarla  en  la  dicha  acepción 
debiera  referirse  sólo  á un  tiempo  del  verbo  sum.  considerado  como 
sustantivo,  con  el  cual  si  expresaría  existencia  ó localización. 

Más  lógicos  son,  por  consiguiente,  los  que  buscando  la  fijación  del 
lugar  ((ue  ocupó  Munda.  en  el  pasaje  de  Plinio,  han  supuesto  que  el 
Naturalista  escribió  fuit . para  denotar  que  aquella  ciudad  habia  antes 
existido  situada  entre  las  que  acaba  de  relatar.  Esta  idea  de  que  Munda 
habia  sido  destruida,  y ya  no  subsistia  en  la  época  de  Plinio , es  bien 
antigua  entre  nuestros  escritores. 
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Florian  de  Ocampo  (aparte  de  lo  que  queda  indic  »lo  de  0.  letreiizo 
de  Padilla),  eii  la  ('m'i'iuiia  nenernl  de  Esjiañii  que  aquel  escribía,  rcse- 
íianilo  la  batalla  que  Nevo  Sci])ion  trabó  con  el  ejéreito  cartaginés  cer- 
ca de  la  ciudad  de  Miiiida,  trae  á cuento  los  sucesos  jaisteriores  de  la 
guerra  launpeiaiia.  suponiendo  ser  la  misma  la  ciudad  á que  se  reHe- 
reii,  y añadienilo  de  seguida  : ■■  Pero  de  lo  tal  más  adelante  habbu’é- 
mos  en  los  diez  y nueve  libros  di'sta  primera  parte,  quaiido  se  trataren 
las  guerras  españolas  del  emperador  Julio  César,  y la  di'struicion  fies- 
ta ciudad  hedía  cou  tanta  fiereza,  que  después  acá  nunca  tornó  jamás 

en  su  .ser»  d)- 

Siu  embargo,  la  voz  /'«//jamás  debió  entenderse  do  ese  modo.  Hir- 
cio,  que  no  oividti  referir  cómo  los  ces.irianos  quemaron  á l'nil.i,  y 
los  immjieiaiios  á ('i'nrticn,  hubiera  señalado  la  destrucción  de  Munda. 
ciudad  la  más  importante  eu  aquella  memorable  campaña.  .Algunos 
años  después  de  la  rota  mundense,  Strabon  escribía  de  ella  como  exis- 
tente. que  era  una  de  las  ciudades  dignas  de  mencionarse  éntrelas 
de  la  Tuitletania , y que  distaba.  í’-é/yi,  do  Carteia  cierto  numero  de 
estadios,  según  antes  queda  expuesto.  .Asi  no  puede  decii-se  (pie  Mun- 
da había  sido  destruida  por  aquella  é])0ca,  aunque  entonces  no  goza- 
se ya  de  la  consider.icion  de  sor  en  cierto  modo  metri'qioli.  ,;Peis)  (pié 
más?  Del  mismo  Plinio,  de  cuyo  texto  ha  nacido  la  duda . aparece  que 
en  su  tiempo  existia  Munda.  Hablando  de  varias  clases  de  márnndes. 
eu  el  lib.  XXXVl . cap.  XVIII  de  su  Historin  .\alnrtil . dice  se  encuen- 
tran piedras  p.ilmadas  á Jas  cercanías  de  aquella  ciudad , y esta  es  pre- 
cisamente la  otra  vez  eu  (pie  de  olla  hace  mención.  Mal  hubier.i  desig- 
nado el  Naturalista  el  lugar  de  tales  piedras  escribiendo  cirni  Miiii- 
(Iniii.  si  de  esta  ciudad  no  quedaba  otra  cosa  que  la  memoria  histórica  : 
además,  eu  el  dicho  de  (pie  las  picih-as  se  eiicontrabaii  rirrii  Muii- 
dum,  va  envuelta  la  aseveración  de  que  Munda  existia  entonces.  Si 
Plinio.  pues,  (‘seribió  fiiil  en  esta  parte,  no  imdo  ser  para  indicar  de 
(((piel la  ciudad  . ni  la  existencia,  ni  la  situación,  para  cuyos  casos  hu- 
biera escrito  «/,•  pues  que  de  pres(>nte  existia  y situaba,  y el  tiempo 
l)a.sado  sólo  iiodia  convenir  á una  circunstancia,  que  á Munda  fué  antes 
peculiar,  ó común  con  las  demás  jwjblacioncs  de  que  acaba  de  hacer  re- 
ferencia. La  frasi.'  inler  i/iiae , cutre  la.s  cuatro  ciudades  últimamente 
nombradas,  demuestra  (pie  aquella  circunstancia  fué  común  á todas 

;il  Oonmp,  C <v«.  fí.'it.  de  Ehji,,  lib.  5.  cap.  3S. 
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elliis.  pues  la  preposición  inler  no  sólo  se  toma  como  rio  lujrur,  sino  con 
no  menor  frectiencia  como  de  número  y de  tiempo. 

De  ello  resulta  que  siendo  de  colonias  de  lo  que  va  hablando  el  Xatu- 
mlista  en  el  primer  miembro  del  periodo  ya  transcrito,  y esa  circuns- 
tancia la  común  á has  ciudades  anteriores,  las  cuales  no  sitúa  aquel, 
pues  que  en  tal  caso  hubiera  escrito  : hi  lior  rniireiilii  sitnl,  en  (‘ste  con- 
vento están;  y no  ; •/fiijiis  roiirenliis  siiiil",  de  este  Convento  son.  ó á él 
|)ertenecen ; del  mismo  modo  pudo  seguir  diciendo  : « inler  (¡une  fuit 
Muiián-,  en  el  número  de  dichas  colonias  lo  fiié  Munda  antes  de  ahora. 
La  relación  entre  el  verbo  siwl  y el  fnit  de  la  segunda  parte  del  mismo 
periciilo  es  tan  inmediata,  (pie  sólo  se  diferencian  en  el  tiempo,  siendo 
presente  en  el  un  caso  y pasado  en  el  otro : y por  consiguiente , si  en 
aquel  significa  la  voz  snnt.  son.  y no  están  ó se  hallnu.  en  e.ste  la  voz 
fnit  ha  de  tener  la  propia  significación  fué.  y no  se  halló  ó esliieo.  Cuan- 
do Pliuio  va  dando  cuenta  de  estas  colonias,  emplea  el  relativo  qnae.  al 
mencionar  las  ciudades  ; ■ Tucci  t¡nae  roe/nuniinnlnr  .Uti/usln  Gemellu. 
/lucri  qnue  \irlus  fiilia.  Álinhi  r/iine  CInriIns  /ulia.  f'rso  qnae  ílenita  l'r- 
linnnrum.-  En  esta  última,  si  no  hiciíira  refeivncia  á la  voz  colonia, 
debiera  escribii-se  '/mi  y no  qnae.  porque  l’rso . jior  su  terminación  , es 
de  los  excejituados  de  la  regla  común,  que  á todo  nombre  de  ciudad  se 
le  sobri'cntiende  civitns  ó urbs  ; pero  acpii  si*  van  nombrando  como  co- 
lonias, y para  todas  ellas  se  emplea  el  mismo  relativo.  Después  añade 
el  Historiador  Naturalista  : "ínter  f¡ une  fnit  Vnntlo".  Florez  y loa  que 
adoptan  la  inteipretacion  ya  dicha , sostienen  ((Ue  ; « la  expresión  inler 
/¡une  a))ela  sobre  el  concepto  de  colonias , entre'  las  (piales  se  hahia  con- 
tado Munda  en  otro  tiempo,  y no  cuando  eseribia  Pliuio».  Faltábales 
probar  (pie  el  relativo  quae  apela.se  sobre  colonia.s , y |ior  i'sta  razón  Or- 
tiz  arguye  (pie  no  parece  debieini  decir  Ínter  i/uae,  sino  inler  t/uas.  á no 
sobreentenderse  n¡>pi(la  . miiniripia . ó tora  (1).  Esta  última  yoz  no  es  la 
más  propia  en  tales  circunstancias,  ni  la  de  munieipiu  puede  suplirse, 
poispie  las  ciudades  acabadas  de  mencionar  no  son  municipios  sino  co- 
lonias. Resta  solamente  la  voz  oppida,  que  pudiera  concertarse  con  el 
relativo  qnae.  de  que  se  trata.  Pero  en  este  caso  no  debia  ser  el  capta 
tenninacion  fiuneniiia  del  particiiiio  ri-gido  de  Munda,  ponpic  á esta  si» 
le  liabria  de  sobreentender  oppidnm , como  al  inler  (¡nae.  oppida;  y de 
consiguiente  á aquella  estaria  unido  necesariamente  eaptum . y no  c(i- 


(1)  Ort.  Diserl.  MS.  acerca  del  paraje  de  la  célebre  .V«Hdii. 
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}Un.  Do  lo  coiih’arin  habría  de  resultar  que  en  un  mismo  período  á unas 
poblaciones  se  b's  daba  el  "énero  femenino , luego  el  neutro , y por  úl- 
timo se  volvía  á acejúar  atiuel , vicio  gramatical  tiue  no  tiene  ejemplo. 
Podría  ])resumirse  (pie  la  voz  (¡uní'  estuviese  representada  antes  por  la 
sola  letra  inicial  ly . bien  con  una  raya  suscrita  ó sobrepuesta , lo  cual  se 
nota  casi  generalmente  en  los  MS8.  .v  ediciones  primeras,  de  donde  los 
co])istas  ó editores  })osteriores , llevados  acaso  de  la  repetición  conti- 
nuada do  la  roisniu  terminación  . hubieran  inter])retado  (/w«r  en  vez  de 
¡¡U(n.  Esto,  sin  embargo,  no  pasa  de  una  simple  conjetura,  puesto  que 
no  conocemos  códice  ó edición  que  autorice  la  lección '/««s.  Pero  ni  aún 
es  preciso  recurrir  á ella,  toda  vez  que  el  relativo  í/wííc  en  terminación 
neutra  del  plural  puede  referírse  á los  antecedentes  que  sean  femeni- 
nos. como  colonias;  porque  no  es  extraño  en  la  lengua  latina  usar  de 
neutro,  cuando  la  relación  se  hace  á varias  cosas  en  conjunto,  en  vez 
del  femenino  ó masculino  que  á las  mismas  corresponda.  De  ello  se  en- 
cuentran ejemplos  á cada  paso  en  los  autores  clásicos , singulannente 
cuando  no  pertenecen  al  siglo  de  oro  de  la  literatura  romana , como 
sucede  á Plinio,  y pueden  citarse  entre  otros  los  siguientes.  En  Salus- 
tio  : ‘El  siimmii  larlilin  nltiue  lasriria , (¡wie  dinliirnn  (¡uirs  pf¡iermil, 
repente  omiiis  Irislilia  inrasit”  (1):  y en  el  mismo  escritor  : '.Vnx.  al- 
f¡ue  priieda  easirorum  , hosliis  . í¡uomimis  ricloria  uhrenlur , remórala 
smil » (2). 

Pero  más  determinada  se  encuentra  esta  concordancia  en  el  voreo  4 
del  psaliim  \'III , en  el  tom.  II  de  la  llihlia , conocida  con  el  título  de 
Yeltis  llálira.  que  se  imprimió  en  Puris,  1751.  ex  liiimi/rapltia  regia.  En 
el  citíido  pa.saje,  tres  son  las  vei-siones  latinas  que  presenta  la  obra  in- 
dicada ; una  , que  denomina  Vulgala  hodierna , del  texto  griego  de 
los  I,XX,  otra  hecha  por  .San  Gerónimo  sobre  el  original  hebreo,  y la 
última  que  llama  el  editor  IVríío  antigua,  también  seemidiim  LXX. 

En  la  )>rimera  so  dice  : 

Luiiani  el  stellax  . giiae  tu  fiindaíli. 

En  la  segunda  : 

l.iinam  el  siellas , giiae  fundasli. 

En  la  tercera  : 

l.niiain  el  stellax , giias  tu  fiiiidasli. 


íl  I .Sal.  Catilin.,  |mg.  3SI.  edición  Ibar- 
rn  de  nía.  dicha  del  infante  D.  Gabriel. 


{•¿)  8ai.  Srllvm  fvgnri..  pág.  Itíl,  edi' 
CiOD  cit. 


Digitized  by  Google  ¡ 


MCXDA  POMPKIAKA. 


203 


Es  decir,  que  sólo  la  versión  antigua  usa  el  relativo  femenino,  con- 
certando con  l.uiiu  y con  S/ellae,  y la  versión  moderna,  lo  mismo  que 
,*ían  Pterónimo,  eonmierda  estos  antecedentes  con  el  plural  neutro  (/itae. 
(|ue  es  un  caso  de  todo  punto  igual  al  citado  de  I’linio  el  anciano. 

Resta  probar  que  Muuda  ]mdo  y aún  debió  ser  colonia  untes  de  la 
época  de  Plinio.  Que  hubo  colonias,  las  cuales  diñaron  de  serlo  ])or 
el  tiempo  de  la  guerra  poinpeiana , es  ciirunstancia  tpie  pone  fuera  de 
toda  duda  el  texto  del  historiógrafo  del  Hi'llo  lUsjimiieiisr,  cuando 
dice  hablando  de  las  legiones  de  que  constaba  el  ejercito  dePompeio: 
-lina  fai'lii  ex  Ciilmiiis  i/iiiie  fiiennil  iii  ¡lis  leiiiniiiliiis  - (1).  Donde  se  per- 
cibe claramente  que  habia  en  la  Ulterior  ciudades  con  la  considera- 
ción de  colonias,  durante  aquella  guerra,  de  modo  que  de  sus  habita- 
dores se  alistaban  legiones  romanas;  y que  dichas  colonias  ya  hablan 
dejado  de  serlo  al  tiempo  en  que  Hircio  escribía  su  libro,  cuando  em- 
plea la  frase  r/niie  fiimiiil  al  hablar  de  ellas.  Que  Muuda  se  hallase 
comprendida  entre  aquellas  ciudades  á las  que  avinieron  estas  cir- 
cunstancias, parece  deducirse  del  texto  del  geógrafo  griego,  que  an- 
tes hemos  examinado , cuando  dice  : (pie  Monda  habia  sido  en  algún 
modo  considerada  metrópoli  de  la  región  que  va  describiendo  ; siendo 
notable  la  semejanza  con  que  Plinio  escribió  iiiler  iiime  fnil , hablando 
do  Munda,  con  referencia  á las  colonias  anterior(!s  , á la  manera  que 
Strabon  Sé  r.va  xoctéítt,  -zw  vórdu  núnti , lo  cual  hace 

di'l  mismo  modo  referencia  á un  tiempo  ya  pasado  (‘J). 

Por  lo  demás,  bien  corriente  debe  ser  el  admitir  que  Munda  habia 
trocado  su  antigua  condición  civil  para  el  siglo  de  Vespasiano , si'gun 
la  inteligencia  dada  al  texto  de  Plinio.  El  cambiar  una  colonia  su  ca- 
rácter político  en  el  de  otra  especie  no  es  una  cosa  extraña  y nueva, 
pues  entre'  los  tratadistas  de  fíe  miiiiirii»ili . es  muy  conocido  el  pasaje 
de  Aulo  Gelio,  en  que  escribe  cómo  el  emperador  Adriano  en  una 
Oración  al  ,Senado  habla  admirándo.se  de  qiu!  los  del  municipio  itali- 
cense,  de  los  cuales  él  mismo  traía  origen,  y algunos  otros  antiguos 


(1)  Hirt.  Hisp.,  cap.  7. 

Í2)  Para  «clamr  esta  concepto,  seria 
preciso  uxiimiasr  con  algún  detenimien- 
to lo  que  puede  signüicar  el  título  de 
Metrópoli  t agregado  al  nombre  de  algu* 
ñas  antiguas  |M)bIacÍoues.  Siendo  esto, 
sin  embargo,  una  cuestión  puramente 


de  jurisprudencia  clásica,  se  encuentra 
por  lo  tanto  fuera  del  verdadero  objeto 
de  nuestra  obra;  asi  es  que  remitimos  á 
los  amantes  de  aquella  ciencia  á el  con- 
tenido de  una  Cinta  del  Doctor  M.  R.  de 
Berlangn,  dirigida  ni  marqués  de  Moran- 
te, que  verá  pronto  la  luz  pública. 
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municipidis.  entre  los  que  nombra  el  de  los  uticíuises,  <restion:isen  para 
ser  mudados  en  eolonias  : v refiere  adetmis  ipie  los  prenestinos  roga- 
ron eon  gr.inde  instaneia  á Tiberio  ser  convertidos  de  eoloiiia,  que  an- 
tes eran,  al  estado  de  innnieii)io  (1). 

Otro  insigne  ejiunplo  de  mntaeiones  ib-  (‘sta  especie  nos  ofrt'ce  la 
ciudad  de  Mi/iini,  que  siendo  compriuididi  expresamente  por  l’linio 
en  la  clase  de  las  federadas,  li  la  época  de  nomieiaiio  ya  habia  aban- 
donado esta  calidad  i)or  la  de  municipio,  según  (¡ile  notoriamente 
consta  del  bronce  descubierto  en  sus  amibales,  y publicado  por  xez 
jirimera,  con  nn  critico  eoimmtario,  por  el  Doctor  Berlanga  en  dicha 
ciudad,  año  ISM. 

Atendidcis  todas  estas  circunstancias,  parécenos  la  interpri'tacion 
más  cierta  y genuina  del  texto  de  Plinio  (pie  se  ha  (‘xaminado,  la  de 
que  relata  á Munda  entre  las  colonias  del  Convento  Astigitano,  por 
haberlo  sido  en  época  anterior  á la  suya  : de  modo  que  por  sus  pala- 
br.is  no  i)uedc  deducirse  otra  cosa,  res])ecto  á la  situación  de  dicha 
ciudad,  sino  que  debia  luilhu-se  precisaineute  dentro  de  los  términos  ó 
aledaños  del  Convento  indicado;  y con  ciertas  probabilidades,  miran- 
do al  orden  en  (pie  menciona  estas  eolonias  el  Naturalista,  puede  su- 
jionei'se  ipii'  sigue  el  de  su  situación  respectiva  del  ,Septentrion  á Me- 
diodia  ; y así  nombra  primero  á fuixi.  hoy  Marios;  después  á lliirci  ó 
C.istro  del  Hio ; en  seguida  á Álliihi,  ó sea  Kspi'jo;  luego  á l'rso,  (pie 
(>s  Osuna;  y por  último,  á Munda,  que  seria  por  consiguiente  la  más 
meridional  de  todas  ellas. 

(11  tii'l.  Soet  AUic.,  lib.  16,  eap.  13,  Jg  1 v 3. 
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PTOLOMFO  V DKHÁS  TFATIIS  nKOORÁFIC.OS. 


K1  geógrafo  mavor,  cuyo  texto  nos  resta  examinar,  es  Clainlio  Pto- 
lomeo.  Nacido  en  el  Egipto,  habitó  miielio  tiemi)o  en  la  gran  ciudad 
de  Alexaiidriu . donde  compuso  varias  de  sus  obras.  Escribió  su  Cnsmo- 
yrnf'm  bajo  el  imperio  de  Mareo  .Aurelio  el  Filósofo,  hacia  el  año  i:í9 
de  la  era  ile  Nuestro  Divino  Kedeutor,  según  unos,  ó Inicia  el  año  Ibü, 
st'guu  Pinkertmi, 

(^iino  esta  Cosmot/rafid  pretenile  ser  una  descripción  tan  universal 
de  la  tierra,  ipie  en  ella  so  enumeren  los  pueblos  todos  (jin'  tuviesen 
cierta  importancia,  parece  pro])io  hiciese  mención  de  una  ciudad  tan 
(•('■lebre  como  Manda,  Pero  es  lo  cierto  que  este  nombre,  escrito  al 
menos  en  idéntica  forma,  no  resulta  sino  del  rio  Munda  de  la  Lusi- 
taiiia,  en  la  obra  del  cosmógrafo  .Ale.xandriiio.  Por  ello  (,'asauboii, 
en  sus  notas  al  texto  Straboniano,  opinó  que  manitiestamente  debia 
leei'se  .MojvSi,  <londe  Ptolomeo  (‘scribe  A/.Toáv?»  ó It/.Tojvo»,  ciudad  que 
aquel  numera  entre  las  mediterráneas,  que  sohrf  los  bástulos  que  ocu- 
])an  la  costa  del  mar  inh-rno , habitaban  los  túrdulos  en  dirección  á 
la  Tarraconense,  Hercio,  en  la  edición  El^'viriana  de  Claudio  Pto- 
lomeü,  al  niárgen  de  Av.Toávíi,  escribe  MumUi  Striilinni.  Kui  Hamba  en 
sus  .\uliis  MSS.  li  Sirabüii  pareen;  adherii’se  á este  dictámen , euando 
escribe  ; «Ptolomeo  cu  las  ciudades  mediterráneas  de  los  lunlu¡i)s  sitúa 
á Detmula  en  37"25’.  .Algunos  con  Casaubon  ipncren  ipie  sea  esta 
Munda,  y á la  e«'rdad  que  llevan  mucha  más  razón  que  aquellos  otros 
c|ue  piensan  ([ue  la  Aniiiílti  de  Ptolomeo  es  la  Mumlu  d(*  los  otros  geó- 
grafos, pues  por  de  contado  la  gr.idnacion  de  Ptolomeo  favorece  á los 
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pi'imeros,  y la  posición  de  Detnmin  en  esto  autor  con’osponde  con  la 
.Viiiiilii  de  Strabon  y Plinio»  (1). 

Como  (juiera  que  estas  no  son  más  í[U(!  couj<‘turas,  no  hacemos  acpn' 
otra  cosa  que  dejarlas  indicadas,  para  que  no  aparezca  omitida  la  re 
ferencia  de  un  (“scritor  tan  importante  como  Ptolomeo,  al  examínar 
los  textos  geofíniticos  antiguos  con  relación  á Munda. 

Tampoco  se  encmuitra  el  nombre  de  esta  ciudad  en  la  obra  de  Pom- 
pmiio  Mela,  anterior  á la  del  cosmógrafo  Alejandrino  y aún  á la  de 
Plinio:  pero  teniendo  en  cin-nta  que  aipiel  no  describe  especialmente 
más  que  los  limites  ó términos  di*  cada  pais,  y dql  interior  sólo  men- 
ciona las  ciudades  principales,  no  es  tan  extraño  dejase  de  nombrar  á 
Munda,  contentándose  con  citar  á Hispalis.  Ciirdiibn  y Áuliyi,  como  las 
más  esclarecidas  en  la  Bétlca  ; donde  se  ve  que  hizo  sólo  referencia  de 
las  (¡ue  eran  cabezas  de  los  Conventos  jurídicos,  establecidos  en  aque- 
lla. Kn  el  íliiimirifi.  atribuido  á .Vntonino,  no  se  señala  á Munda  como 
principio,  tránsito  ni  ténnino  de  ninguna  de  las  vías  deniarcada.s  en 
este  documento,  último  entre  los  geogiáticos  que  nos  restan  de  la 
época  romana  ; y de  su  silencio  sólo  pueile  inferii-se  que  la  ciudad  en 
cuestión  debía  estar  fuera  del  paso  de  aíjuellas  vías,  y tal  vez  á la  en- 
trada de  algún  territorio  ó comarca  enteramonte  montañosa , por  don- 
de no  era  fácil  atravesasen  los  grandes  caminos , á no  ser  ])or  cerca 
de  la  marina,  como  lia  acaecido  (!U  todos  tiempos  con  la  Serranía  de 
Ronda. 

En  la  Ilación  mal  llamada  lie  Wamba  aparece  como  término  del  Obis- 
pado Urcitano  una  Munda,  de  la  cual  ya  hemos  hecho  mención,  y que 
no  jniede  ser  la  Pompeiana,  por  corresponder  á otra  i-egion  distinta 
completamente  de  la  de  e.sta. 

El  anónimo  de  Rávena  (ü)  relatando  Iíls  ciudades  de  España,  pone 
tras  de  Tulcliim,  l.rbura  y .\mjiislabria  á l.omiimio,  que  algunos  preten- 
den se  deba  entender  Munda ; pero  en  tal  caso  no  era  posible  suponer 
que  fuese  sino  la  Celtibérica  por  su  inmediación  á Toledo  y los  demás 
pueblos,  de  que  va  hablando  el  mismo  escritor.  El  Sr.  U.  Serafín  Esté- 
banez  Calderón  ha  creído  también  lialiur  el  nombre  de  Munda  en  el 
texto  árabe  del  llaiinn  ..Umoi/reh  publicado  por  Mr.  Dozy  (3),  donde  se 

(1)  U.  13am.,  .Veí.  al  Stcah.  .MSS.  en  la  02)  Kav.  Ocag.,  lib.  I,  cap.  la. 

Blbliot.  de  la  Acad.  de  la  Hiat..  lib.  3,  (3)  Leidcn,  1858  á sa. 

párrafo  6. 
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dice  que  : « en  el  mismo  año  ( 1 ) fué  eonquistada  Mmuiidal  en  la  fron- 
tera de  Córdoba  y de  la  comarca  de  fínyn  ■ (ó  en  la  jurisdicción  de  Cór- 
doba por  donde  coutiiia  con  la  provincia  de  fínna)  (2).  No  juzgamos 
que  esta  referencia  pueda  aplicarse  á la  moderiia  villa  de  Monda,  á 
pesar  de  que  en  el  citado  texto  so  liaga  inmi'diata  relación  de  tpie  en 
el  propio  año  se  editicó  el  castillo  de  Castro  Dzanian,  hoy  Coin,  como 
antt's  hemos  indicado ; y esta  sucesión  en  el  relato  de  ambos  heclios  pa- 
rezca inducirnos  á sospechar  hubiese  entre  los  lugares,  de  que  se  trqta 
seguidamente,  la  proximidad  que  existe  entre  las  villas  de  Coin  y 
Monda.  Esta  se  llamaba  entre  los  árabes  como  ahora,  y no  demuestran 
los  restos  de  su  antigua  fortaleza  que  pueda  remontarse  su  existencia 
ni  aún  á la  época  ((ue  dejamos  apuntada.  Pero  lo  que  de  manera  nin- 
guna conviene  á la  expresada  villa,  es  la  circunstancia  de  hallars(!  en 
la  frontera  de  Córdoba  y do  la  comarca  de  Raya,  ó en  la  jurisdicción 
de  aquella  por  donde  continasc  con  esta  provincia.  Si  alguna  alusión 
se  quiere  buscar  en  el  texto  del  Rayan  Mmoyreb,  al  nombre  de  Muu- 
da,  es  preciso  hacerlo  al  de  la  Oran  Monda,  ó .Monda  ta  Vieja,  pues 
que  al  paraje  de  Honda  la  V’ieja  es  al  que  mejor  cuadra  la  indicada 
situación;  toda  vez  que  Honda  y sus  montañas  al  Norte  eran  el  ex- 
tremo meridional  de  la  cora  de  Écija,  según  hemos  observado  por  la 
Crónica  del  .Moro  Rasis,  la  cual  dice  que  parte  el  termino  de  Raya 
con  el  de  Écija,  -et  Éciza  yace  cutre  Septentrión  et  Meridieii  de  Raya, 
et  el  Occideuta  de  Córdoba» ; de  modo  que  la  jurisdicción  de  esta  ciu- 
dad debia  comprender  la  cora  de  Écija,  para  coutínar  con  la  provincia 
de  Raya,  siendo  por  tanto  Ronda  y su  comarca  septentrional  la  fron- 
tera miica  que  podia  mediar  (uitre  esta  y aquella. 

En  la  obra  de  Rbnul  Jalliib,  ijue  contiene  las  biografías  de  los  perso- 
najes célebres'del  reino  tiruuadiuo,  y de  que  Casiri  publicó  varias  cx- 
rrtplas.  traduciendo  el  titulo  de  aquella  por  el  de  Granalensis  Encycli- 
eu,  se  refiere  que  : «Abdallah  Beu  lahya,  Heu  Abd  Suleimau  Abul-Cá- 
sim,  conocido  por  Ebn  .\rrabi,  natural  de  Córdoba,  Philólogo  y Juriscon- 
sulto no  inferior  á ningún  otro  en  su  tiempo,  habia  sido  gobernador 
de  M linda.  Ronda,  Málaga  y (Jrauada,  donde  fué  el  primero  que  esta- 
bleció una  .\cademia  Korauítica,  y que  murió  el  dia  j)rimero  del  mes 
de  Scheval,  año  de  la  Hégira  666".  Considerando  la  poca  antigüedad 


(11  El  308  de  la  Egi™ , que  correspou-  (2)  £a¡//m  Almogrrb,  parte  2,  pág.  189, 
de  al  920  de  la  Era  Cristiaua.  ed.  cit. 
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(lo  (>sta  fecha,  fiiu>  correspomlo  al  aüo  12(iH  de  la  Era  Cristiana,  en- 
tondomos  (jiu’  la  .Vuiitlu  aíjuí  expresada  por  el  biógrafo  árabe  jiinta- 
ineiite  con  Ronda  y Málaga,  debe  ser  la  moderna  villa  de  Monda,  que 
('n  la  época  de  (lUe  se  trata,  tenia  ya  que  ('star  trasladada  de  la  anti- 
gua ó vifjii  á sn  actual  asiento;  sin  que  nada  obste  á (dio  (d  que  Casiri 
escriba  en  la  traducción  Mumlu.  en  vez  de  Monda,  eii  este  pasaje, 
pues  para  leer  Molida  ó Miiiulii  no  hay  más  (¡iie  ateners((  (j  no  á la  di- 
versa pronunciación  que  los  árab(‘s  uuduluces  dalain  á las  v(tcales. 
Desde  el  mismo  siglo  xn  ya  la  gloriosa  espada  del  Rey  San  Fernan- 
do arrancó  al  poder  de  la  morisma  las  principales  ciudades  de  la  Anda- 
lucia,  como  Jaén,  Córdoba  y Sevilla,  y casi  todos  los  pueblos  que  for- 
man hoy  las  provincias  de  estos  anteriores  reinos.  Siendo  de  notar  que, 
si  hubiera  existido  tradición  del  sitio  de  Munda,  en  el  territorio  de  Cór- 
doba, Jaén  ó Sevilla,  debió  ser  entonces  conocida.  En  la  primera  cor- 
rería de  S.  Fernando,  para  entrar  en  el  territorio  de  la  antigua  Bi'dir 
ca,  sinma  ya  el  nombre  del  ca.stillo  de  Riberas  ; y Alcaudete . Baena, 
Priego,  Monturque  y Montilla,  fuéron  sucesivamtmte  en.saiichando  los 
limites  de  la  Monarquía  castellana. 

A principios  del  siglo  ,xv,  el  infante  D.  Fernando,  el  de  .^ntc(juera. 
con  la  toma  de  esta  ciudad,  y antes  con  las  de  Zahara,  Cañete  y Tor- 
re-.\lhá(iuirae,  (lesmend)ró  el  reino  moro  de  (iranada,  por  la  parte  que 
hoy  es  provincia  de  Málaga.  Ilabiast;  retirado  pesarosamente  de  la  vi- 
lla de  .Setonil,  de  laque  no  pudo  apoderarsí^  y á j)oco  tiempo  el 
Rey  1).  Juan  II  por  ('scritura  otorgada  en  Madrigid,  á 2 de  Setiembre 
de  14BÜ  (cuyo  privilegio  original  hemos  vi.sto  en  el  archivo  de  la  casa 
de  Medinaceli  en  esta  córte),  trocó  con  U.  Diego  de  R¡V(>ra  la  villa 
del  VTso.  (jue  este  poseía,  por  las  de  Cañete  la  Real  y Torre-.Alhá- 
quime.  ’ 

Por  los  años  de  14B0  á 1440  rompió  Rivera  la  frontera  (pie  los  moros 
mantenian,  batallando  ha.sta  que,  llegado  á Alora,  murió  en  su  asalto, 
sucediéndolc  su  hijo  Per  Atan  con  el  titulo  de  Adelantado  mayor  de 
Andalucía.  Entre  las  propiedades,  que  Inu-edadas  de  luios  en  otros,  en 
el  término  de  la  villa  de  Torre-.Alhá(piime,  como  pertenecientes  al  se- 
ñorío de  la  misma,  han  \ enido  poseyóudosi!  por  sus  sucesores  los  se- 
ñores duques  de  Medinaceli,  se  encuentnui  treinta  y ocho  caballerías 
de  tierra,  una  de  las  cuales  es  la  que  lleva  el  nombre  de  Miiiida.  sin 
que  huya  noticia  del  tiemiio  ni  del  motivo  porriué  le  fuera  inqnu'sto.  En 
la  actualidad,  forma  parte  del  cortijo  llamado  del  Paredón,  compues- 
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to  de  430  fanegas,  situadas  cu  el  partido  de  las  Vegas,  lindando  por  la 
cabezada  con  tieiTus  de  los  propios  de  la  expresada  villa,  por  el  pié 
y un  costado  con  otras  también  del  duque  de  M<-diuaceli , y por  el 
opuesto  con  las  de  otros  particulares,  según  resulta  del  estado  de  ñu- 
cas dado  por  el  adIninist^•ador  de  aquel,  I),  Mariano  García  Tejera,  á 15 
de  Abril  de  1857,  y que  obra  en  las  oHeinas  di‘  contailuría  de  la  casa 
de  Mediuaceli : comprobándose  asimismo  el  nombre  de  la  caballería  de 
tierra  antes  mencionada,  por  la  escritura  de  arrendamiento  celebrada  en 
1848 , de  cuyo  testimonio,  expedido  en  debida  forma,  puede  verse  copia 
en  el  Apéndice  núm.  IV,  documento  núm.  7. 

No  es  verosímil,  por  más  que  así  lo  crean  algunas  do  las  personas 
instruidas  que  habitan  en  los  pueblos  inmediatos  de  Olvora,  Setcnil  y 
Ton-e-.Alháquime,  que  en  el  misino  sitio  que  hoy  ocupa  la  referida  ca- 
ballería de  tierra  existiese  el  sidar  de  la  antigua  Munda ; ¡mes  ni  con- 
vienen de  ningún  modo  la  situación  y demás  circunstancias  de  (>sta  con 
las  de  aquella,  ni  se  registran  en  tal  paraje  ruinas,  ni  otros  vestigios 
que  tengan  el  menor  carácter  romano , habiendo  nosotros  reconocido 
los  restos  de  edificios  notoriamente  árabes,  únicos  que  a])jrecen  sobre 
el  terreno  de  que  se  trata;  ni  puede  ser  tampoco  razón  suficiente  para 
asegurar  la  existencia  de  una  población  ibérica,  el  hallazgo  de  algu- 
na.s  monedas  do  oi-o  encontradas  en  el  llano  de  Torre- Alháqiiime,  y cu- 
ya remota  antigüedad  se  nos  asegura  por  sus  poseedores. 

Algunos  de  los  nombres  de  las  otras  caballerías  de  tierra , que  com- 
pletan el  número  de  treinta  y ocho,  como  son  los  de  Troya  y Baldovi- 
nos,  están  indicando,  que  si  su  origen  puede  remontarse  á la  época  de 
la  reconquista,  fuéron  hijos  de  las  ideas  y recuerdos  propios  de  las  his- 
torias más  en  boga  por  aquel  tiempo.  Y para  nuestro  conceiito  el  de 
Vufida  conservado  en  los  llanos  de  ToiTC-.Alháquime , no  tiene  otro 
fundamento  que  la  tradición  de  que  en  estos  se  dio  la  última  batalla 
euh'c  César  y los  hijos  de  Pompeio,  á la  vista  de  las  grandes  ruinas 
fronterizas  que  se  han  llamado  de  Muiulu  la  Vieja,  ó la  Gran  Manila , y 
Hunda  la  Vieja,  tradición  que  hoy  se  mantiene  arr.iigada  en  los  veci- 
nos de  los  pueblos  inmediatos,  y que  los  conquistailores  de  ;setenil  y 
Ronda  hallaron  entre  los  cristianos  cautivos  (1),  cuando  las  vcnce- 


(1)  •Llaman  á Acinijio  Ronda  la  Vieja, 
•porque  juzgaron  era  todo  Honda,  ó más 
•bien  la  célebre  Munda,  donde  veneierun 
•tos  oesariaiios á los  pompeianos : eoiitar- 


•rilla  que  los  eonqui.stadorea  de  Setenil 
»y  Konila  hallaron  entre  los  xrisptianos 
»cautlvo.s,  pues  la  célebre  Munda  cala  en 
•otra  parte. • | Medina  Conde.  Dierionariti 
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(loras  amias  dt*  los  Roves  Católicos  lograron  la  toma  de  ambas  pobla- 
ciones á tiñes  del  siglo  xv  (^Setiembre  de  14K4). 

(ifogrtífro  MS.  rfW  ObUpadn  df  Málaga:  puesto  <|ue  para  t*l  Uomia  la  Vieja  cm 

voz  Áriaipo.)  Kste  escritor  cuyo  testhno-  Ariaipc  y Mon<la  Manda . como  extensa- 
nio  pudiera  parecer  Hwpechoso.  si  hu-  mente  se  propuso  probar  cu  )a  DijtfrlO’ 
bierHseyruido  otro  dictamen,  es  una  prue>  don  todavía  inédita  que  dejó  escrita  so- 
ba IrrecuKJible  del  hecho  que  afirma,  bte  este  último  punto. 


Digitized  by 


LIBRO  SEGUNDO. 


i\scmpcioM:s  y mkdaü.a's. 


CAPITULO  I. 


INSCRIPCIIINES  DE  LOS  TOROS  DE  GUISANDO. 


Como  lino  de  aquellos  engendros  que  produjo  el  raro  empeño,  habido 
dentro  j-  fuera  de  España,  en  prestar  antiquísima  celebridad  á todos 
los  pueblos  y lugares , desde  que  comeiiüó  la  época  del  renacimiento, 
debemos  considerar  loa  afamados  letreros  de  los  llamados  Toros  de  Gui- 
sando, «i  st'iin  las  informes  moles  que  se  hallan  junto  á las  ruinas  del 
monasterio  y al  pié  de  la  sierra  del  mismo  nombre , cutre  Cebreros  y 
fladalso,  poco  más  de  media  legua  al  Norte  de  esta  población,  en  el 
jiartido  judicial  de  San  Martin  de  Valdeiglesias,  dentro  del  término  de 
Castilla  la  Vieja,  que  confina  por  esta  parte  con  la  Nueva  (1). 


U)  Aún  antes  de  ser  generahuente  co- 
uucídas,  formaban  parto  las  citadas  ins' 
cripciones  de  los  siguientes  códices  ex> 
tranjoros  . de  que  debemos  noticia  ai 
l)r.  KmJlio  Hübner.  Kn  el  códice  Vatica* 
no  6000  Hc  hallan  al  número  160,  con  la 
cita  de  Metello  y Tnvem.y  en  el  6037  a 
los  números  80,  81,  82  y 83.  Kn  el  códice 
llamado  RegtufHSf^  por  haber  pertenecido 


H la  Reina  Cristina  de  Suecia,  núm.  040. 
tamlden  de  la  Biblioteca  Vaticana,  está 
á la  pá^.  72  la  inscripción  que  principia 
BKId-VM  CAKS.ARIS.  etc.,  y es  la  única 
de  las  de  Guisando  que  interesa  á nuestro 
objeto,  por  cita  del  medico,  al  parecer  de 
Talavcra,  Dnmíano  Roderico  , que  ase* 
gura  haberla  visto. 


Diailized  bv  Coogle 
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Dió  ya  noticia  de  estos  epígrafes  el  también  supuesto  cornnista  de  la 
célebre  Reina  Católica.  Pedro  de  Medina,  en  su  Libro  (h  Ins  firniidi'zfix 
y rosas  mrmonibirs  ¡Ir  España  (1).  Después,  transcribiólos  Pedro  Antón 
Beuther  en  su  Primrra  parir  ¡Ir  la  Varánica  yriirral  dr  Inda  España  (2). 
Ambrosio  de  Morales,  aún  cuando  biim  dudoso  de  la  legitimidad  de 
tales  letreros,  y observando  (pie es  mucho  de  espantar  lo  que  dice  uno 
de  los  Toros  de  Guisando,  de  ([iie  allí  se  acabase  la  guerra  entre  César 
y los  hijos  de  Pompeio,  puso  en  su  (’orónira  lo  que  atirmaban  que  aquel 
tenia  escrito  (3),.  copiando  á continuación  las  no  menos  falsas  inscri])- 
cioues  de  Caparra,  alusivas  á personajes  y sucesos  inventados  con  refe- 
rencia á esta  guerra,  ó indicando  ser  de  aquellas  de  Ciriaco  Anconitano. 

El  licenciado  Jifiin  Fi'rnandez  Franco  halló  también  dificultades  en 
admitir  lo  que  expresaban  los  húreros  de  los  famosos  Toros ; sin  embar- 
go de  decir,  hablando  de  <>llos  en  su  Mrworlal  dr  miliyñrdadrs  (4):  «Dió- 
melos  el  doctor  Sepúlveda,  y los  vido  y leyó  con  atención  ».  Pero  es 
lo  cierto,  que  á pesar  de  esta  asegm-aiiza.  y de  la  de  otros  muchos  que, 
dan  á entender  la  realidad  di“  tah's  inscripciones  (5).  aún  cuando  no 

(1)  Ped.  de  Mcd.  Libro  df  las  OniH^ . tlr 
Esp.^  cap.  80,  fól.  88  vuelto. 

(2)  Ped.  Ant.  Beut,  G a.dp  hnp.. 
lib.  1,  cap.  23. 

(3)  .\inb.  de  Mor.  ÍVí/ii/i.,  .líb.  8,  capi- 
tulo 48. 

(4)  Fnuic.  MS,  ilr  lii  Real 

.\cad.  de  la  HiKtt»rla. 

(5)  El  celebre  NícoIhk  AiiUmio  no  w 
desdeñó  de  rcprodueirlaH  en  n\i  Ousufti 
de  Historias  Fabulosas,  y i\íí  atreviéndose 
á califlearlaa  de  apócrifas,  luás  bicn.se 
inclinó  á creer  que  aquello.s  toros  fueron 
tnisladados  del  .Vinlahicia  ul  sitio  que 
hoy  ocupan,  por  Aben-Juza.  ú otro  prin- 
cipe moro,  en  la  destrucción  de  España, 
en  tiempo  de  D.  Rodrl^j'o.  «Yo  hallé  (es- 
crib*?  el  referido  Nicolás  Antonio)  en- 
tre los  papeles  y libros  del  Mariscal  de 
Alcalá,  un  manuscrito  de  inscripciones 
romanas  y de  algunos  pueblos  de  Anda- 
lucía. recolegidas  por  uu  hombre  curioso  y 
entendido  en  antigüedades  . dedicado  al 
Señor  que  entonces  era  de  la  villa  de 
Lucena.  en  tiempo  del  Emperador  don 
Carlos  . que  es  cuando  parece  que  se  es- 


cribió. .Vllí  pone  la.s  tiestos  cinco  toros,  y 

dice  que  .V>)en-.In/.R viniendo 

por  Tarifa  y de  allí  jxir  .Vndaiucia.  vió 
esta  memoria  : y como  dicen  algunos  hís- 
toriatlorcM  ¡M>r  mosirarsu  gnmdeza,  tomó 
un  earrí»s  y en  ingenios  lo«<  ioro.s  de  pie- 
dra. y llevólos  con  su  ejército  pañi  lue- 
morin  hasta  que  los  puso  donde  ]ioysi‘hn- 
llan."  (i'fHSHra  dr  Hist.  Fnb. , lib.  ñ,  ca- 
pitulo 3,  púg.  30Vb.  Esto  mismo  cuenta 
el  lieimciado  Franco  lá  cuyo  cuaderno  de 
inscripciones  Imee  aquel  relación),  refl- 
riéndose  á 1).  Lorenzo  de  Padilla,  varón 
docto  y cronista,  quien  le  dijo  lo  habia 
leído  en  una  Historia.  (Frane,  Msí.  antes 
citado  de  la  Heal  .Vend.)  Igual  conseja  he- 
mos leído  tímibicn  en  la  Histona  MS.  dr 
ÁHtrqnera  por  el  P.  Cabrera.  Ponz  en  su 
Viajrde  España  asegura  haber  reconocido 
los  toros;  pero  por  lo  que  añade  de  que 
«con  diflcultad  se  leo  alguna  letra  de  las 
antiguas  inscripciones»  ( Viaje  de  Espa- 
ñfts  tom.  11 , pág.  271),  se  conoce  que  no 
vió  ni  aúu  la  única  que  hay,  que  es  la 
Uol  cuarto  toro.  La  autoridad  de  Conca. 
quien  asevera  lo  mismo  que  Ponz,  en  su 
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aciortiin  ú exjilicarlas  en  uiiiu'!  paraje , ni  á lijar  la  parte  en  que  los  in- 
dieaflos  simulaeros  de  piedra  las  tuviesen  escritas,  jamás  han  existido 
aquellas  grabadas  en  ninguno  de  estos,  según  el  insigne  testimonio  (pie 
de  ello  nos  ofrece  el  >Sr.  D.  A.  Fernandez-Guerra , en  la  segunda  de 
sus  ('artas  H uu  amif/a  sobre  ¡as  niitif/iialías  de  ('adalsa  de  los  \idrios. 
(iuisaiido  ¡I  Escalona  (1),  sino  solamente  la  inscripción  (pie  hay  entalla- 
da en  el  costado  derecho  del  cuarto  toro,  con  buril  muy  pnifundo,  y 
tpie  dicho  señor  ha  leido  de  esta  manera  : 

LONGINVS  ' 

PRISCO-CALA 

ETIO-PATRI-F-C 

La  que  hace  relación  á nuestro  propósito  se  traslada  de  este  modo  en  ' 
los  MSS.  de  Franco. 

BELLVM-CAESARIS-ET  PATRIAE-EX 
MAGNA-PARTE-CONFECTVM-EST 
SEX-ET-CNMAG-POM  PEI- FILMS 
HIC-IN-AGRO-BASSETANORVM 
PROFLIGATIS 

Ahora  nos  proponemos  probar  en  qué  época  se  escribió,  por  qué  se 
supuso  entre  Cadalso  y Cebreros,  diócesis  de  Ávila,  y quién  pudo  ser 
el  autor  de  tal  letrero.  Observa  el  licenciado  Franco,  y con  harto  fun- 
damento, cómo  es  que  se  pone  en  la  inscripción  primero  á Sexto,  sien- 


Deicrizione  Odfpérifia  d/’lla  Sjiagnn,  to- 
mo 11,  pá^.  ni,  Hiidit  afiade  ák  del  via- 
jero español,  porque  aquel  no  vino  á Ks- 
pafia,  como  lo  hace  presumir  el  fastuoso 
titulo  de  8u  obra,  la  cual  remitió  al  mis- 
mo Pon/.,  para  (|uc  la  examinase ; y asi  es 
que  biustu  copia  mus  propias  palabras  en 
este  pasaje  el  escritor  italiano.  K1  abate 
Masdeu  demostró  en  este  punto  bien  poca 
critica,  pues  no  sólo  tiene  por  verdaderas 
tales  inscripcioncM , sino  que  pretende 
satisfacer  la  dificultad  que  algunos  ea- 
criíorcs  habían  propuesto  de  que  cinco 
toros  de  semejantes  proporciones  fuesen 


llevadoK  á tuntas  leguas  de  distancia. 
{Hútoria  Critica,  tom.  IV  . pág.  332.) 

K1  distinguido  historiador  de  las  pro- 
vincias granadinas,  despucs  de  hablar  do 
la  famosa  inscripción,  concluye  dicieu- 
du : «t\si  creemos  que  los  toros  de  (gui- 
sando son  unn  antigualla  de  origen  des- 
conocido y de  forma  enigmática».  (La- 
fuente  .Alcántara  Hist,  de  Gran.,  tom.  1, 
pág.  124.  nota  l.) 

(1)  P!stá  publicada  en  el  SeutaHaño 
PiHiureico  Español , mim.  39.  corresjKUi- 
diente  al  23  de  Setiembre  de  1833. 
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do  mayor  Cuco  ^1).  ('oiisistc  esto  cu  que  los  escritores  de  los  sif^los 
medios  tomaron  un  liermano  por  otro,  y hasta  atribuyeron  á Cneo  lo 
((ue  pasó  con  Sexto,  y al  contrario  (¿1.  Y aún  ])uede  aseifurarse  que 
esta  confusión  se  orip-inó  entonces  de  la  dejiravacion  de  los  manusta-i- 
tos  de  Paulo  Orosio  (31.  Todo  lo  cual  justifica  concluyentemente  i|ue 
la  inscripción  no  es  de  tiempo  de  roma  nos.  sino  de  época  mucho  más  mo- 
derna. La  segunda  prueba  es  la  otra  dilicultad  que  indica  el  mismo 
Franco,  cómo  jnidieron  ser  allí  vencidos,  iii  iii/io  fínssetaiwnim.  loshi 
jos  de  Pompeio,  cuando  los  ca'mpos  de  .4vila  no  podian  ser  de  los  bus- 
titanos.  sino  de  los  vettones  ó de  los  carpetaiios.  .\si  es  la  verflad;  pero 
nótese  mucho  que  en  la  antigua  copia  de  Sepúlveda,  (|ue  sin  duda  ha 
de  ser  la  misma  que  trae  a<|ucl  en  su  Ihimnrnrioii  dr  la  ItiUira , se  lee 
fínssrianonim  y no  llaxlilaiim  wii.  como  debiera  ser  si  la  inscripción  fue- 
ra de  la  época  romana,  fíacsrlnmrum  se  decia  en  la  edad  media,  y hasta 
Xylandre  puso  en  su  versión  latina  de  Strabon  llaxisinimntm.  en  vez  de, 
fíasliinnoniiii.  Finalmente,  el  adverbio  hic,  que  se  emjilea  en  la  inscrip 
cion , justifica  á todas  luces  que  esta  es  a))óerifa.  Por  pocos  conocimien  - 
tos (jue  se  tengan  en  epigrafía , se  comprende  que  el  que  escribió  hir 
estableció  una  opinión,  demostrada  si  se  quiere  para  su  autor:  pero  «pie 
no  se  grabanm  (mi  los  toros  aípiel  los  letren)s  en  los  antiguos  tiempos, 
cuando  se  sabia  fijamente  «'1  sitio  de  Munda  : bastaba  levantar  i'l  mo- 
numento con  la  inscripción  en  el  lugar  de  la  batalla,  para  peqietuar 
su  memoria. 

,'.Pero  por  qué  se  supondrian  allí,  junto  al  monasterio  de  Guisando,  y 
se  tuvieron  por  grabados  aípiellos  enigmátieos  letreros  '.'  Kste  monaste- 
rio se  halla  enclavado  en  la  diócesis  de  Avila.  La  moderna  .Avila  cor- 


(1)  Franco.  In 

. pájf.  204. 

(2)  Asi  es  que.  »‘J  Ar/.oMs|H)  I).  Kodrinro 

escribe:  Bexlut ///>*  Puítuteii  majnr, 

fuilfugifus  rnm  rrn- 

MÜitf  nix  fuasit.  (Iftsí.  capi- 

tulo 10 , cirra 

(a»  Kn  Paulo  Oro.sio.  «le  MSS. 

trata  el  Anobl.spo  D.  Kodríiio.  al  hablar 
de  los  (lias  que  (.V*<ar  cmplró  para  ve- 
nir (lewle  Honm  ú Saprnnto.  se  ImHnba 
esto  tan  comipto.  que  Kabrifio  se  vió 
precisado  á restituirlo  por  el  libro  de 
R.  Etieimc,  ^gun  nos  dice  eo  s»  nota. 


^Hnt’c  tiu$  fx  Rtilerti  RUfkani  íib.  /r- 
stittñuivx,  rv„i  in  aliis  Hhrit  e dviihus  ft'tf 
trihnxCn.  Pouijifins  avfvgisxr:  S^xtHX  itt- 
Ifrffrh’.x  rtmh’n  histftriaf  eeritntnn  hgo~ 
tnr.»  í ¡ídit.  Havorcaiup..  pág.  125,  no- 
ta 2i>).  Y como  por  otro.s  escritores  no  se 
ignoraba  que  el  niavor  fué  muerto  y que 
el  menor  liabia  huido,  de  aquí  queej  buen 
Arzobispo.  .*<¡guieiitlo  la  autoridad  de  los 
M.S8.  de  P.  Orosio.  escriba  que  Sexto  era 
el  hijo  mayor  de  Ponqwio,  y que  el  au- 
tor de  la  In.scripeion  ponga  antes  á Sexto 
que  á Cneo. 
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irspoude  á la  Úbilti.  que  Ptolonieo  poue  cu  la  Lusitania ; pero  no  fal- 
tawm  escritores  que.  coufuudiéndola  con  la  Áhuh  (cuyo  nombre  cua- 
draba mejor  al  de  aquella)  que  el  mismo  Ptolomeo  sitúa  en  la  Bastita- 
nia  de  la  España  Tarraeoneuse . redujeron  esta  .{bula  á la  ciudad  de 
Avila,  cu  tierras  de  Castilla  la  Vieja,  cuya  región  se  hallaba  muchas 
leguas  distante  de  la  antigua  Bastitania  Tarraconense.  Y de  aquí,  en 
nuestro  dictámen . por  qué  el  autor  del  letrero . incurriendo  en  igual 
confusión.  Iluso  in  utjro  fíasseluiwrum . cuando  aquellos  campos  corres- 
pondían a los  vetoues.  Hasta  aquí  parece  comprobado  parte  del  error: 
mas  ¿por  qué  se  supone  la  batalla  de  Munda  en  los  campos  bastitanos? 
En  los  siglos  medios  sonaba  el  nombre  de  Munda . punto  que  era  tér- 
mino del  obispado  de  Uiri,  parte  de  cuyo  territorio  correspoudia  á la 
Bastitania  de  la  Tarraconense.  Y asi  como  se  confundieron  regiones 
tan  distantes . bien  pudo  el  nombre  de  una  Munda  bastitaua  hacer  creer 
á los  modernos  bastitanensi's  de  Avila,  que  en  su  región  se  habla  dado 
la  célebre  batalla.  Añádase  también . que  la  Munda  celtibérica  no  le 
caia  tan  lejos  á los  de  la  diócesis  de  Avila ; pues  el  cerro  ú hoya  de 
Bayona  .se  halla  cerca  de  Toledo . y á esta  ciudad  se  supuso  en  el  si- 
glo XIV  que  vino  César  para  batallar  contra  los  hijos  do  Pompeio.  En 
la  Cróiiií-a  conocida  por  del  .Vori)  itasis,  trátase  toda  esta  parte  de  la 
historia  de  una  manera  tan  desfigurada,  que  da  el  nombre  de  Junares 
al  padre  de  los  Pompeios.  y se  cita  con  frecuencia  á Toledo,  hablando 
de  las  guemis  de  Julio, César  en  España,  cuando  nada  se  sabe  de  que 
hubiera  estado  en  aquella  ciudad . bien  insignitteante  por  cierto  en 
tiempo  de  los  romanos  (1). 

Muchos,  siguiendo  el  parecer  de  D.  .\ntonio  Agustin.  reputan  esta 
inscripción  parto  de  Ciriaco  .^nconitano.  que  vivió  en  el  siglo  xv  (2). 
Pero  hoy  los  modernos  eruditos  alemanes  vindican  su  memoria,  argu- 


ll)  I,tt  coiiiaile  «da  Cró/tirii,  que  exis- 
te hoy  en  la  Sants  I|;le8ia  de  Toledo . es 
del  Kño  HOU ; pero  auni|ue  lu  del  moro 
Uhsík  sen  mucho  más  anti|;|ua.  lo  que 
toca  de  ella  á la  Historia  de  los'Knmanoa 
es  sin  duda  interpolación  y adición  del 
traductor  portugués  Gil  Perez.  ó quien 
quiera  que  sea  , el  cual  debió  hacer  su 
versión  á principios  del  siglo  xir.  K1  Ilus- 
trado orientalista  D.  Pascual  de  Gayan- 
gos  en  su  Memoria  tabre  el  moro  Rasis. 


(inserta  en  el  tom.  VIH  de  las  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia),  se  inclina  á este 
dictámen. 

(2)  .Xsi  lo  asevera  aquel  eminente  .Ar- 
zobispo: Miac  lavrorum  ««  Bastitania 
mtfert  titnlos:  yeoí  tanros  onlgo  de  Gni- 
sando  appetlamns , eimjictis  iHírriptioni- 
bns  (Diah¡.  XI.  Aniiq.,  pág.  163.  núme- 
ro n.),  hablando  de  las  inscripciones  fal- 
sas de  Ciriaco  de  Ancona . 
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yendo  que  tales  inscri])cii)iies  fueron  interpoladas  entre  las  de  los  pa- 
peles de  Ciríaco  por  manos  extrañas.  Hay  más  todavía ; Ciriaco,  según 
conjeturó  el  célebre  Hagenbucli . no  viajó  por  España,  y siendo  esto 
ya  una  cosa  demostrada  desde  que  escribió  Tiraboschi  su  Historia  de  la 
l.ilerafiiru  ilaliami  (1),  ¡larecc  no  debe  atribuirse  semejante  inventiva, 
sino  á alguno  de  los  monjes  del  monasterio  inmediato,  para  cebar  tal 
vez  la  curiosiilad  de  los  viajeros,  y hacer  nombrados  aquellos  monto, 
.állí  existen  las  cuevas  donde  se  retiraron  cuatro  ermitaños  de  los  (pu' 
vinieron  de  Italia  durante  la  centuria  XIV,  y se  extendit'ron  por  todo 
el  reino  de  Toledo,  muerto  el  senense  Fr.  Tomiis  Sucho.  Después  le- 
vantaron el  mona.sterio  de  Orden  gerónima  en  aquella  misma  .Sierra 
de  Guisando,  erigido  en  137.5  jmr  Fr.  Pedro  Fernandez  Pecha,  con  au- 
toridad apostólica.  Por  consiguiente,  es  úna  conjetura  harto  más  que 
probable  que  uno  de  estos  ermitaños  ó monjes,  que  habian  rccoiTido 
el  reino  toledano,  poco  j)erito  en  historia,  y lleno  de  las  fábulas  de  su 
tiempo,  escribió  aquellos  letreros  en  algún  papel  ó pergamino,  ó en 
las  tablas  de  cera  «lue  se  ilicen  consi'rvndas  en  la  hospedería  del  mo- 
nasterio, con  los  cuales  tanto  ha  dado  que  discurrir,  lo  mismo  á sábios 
eruditos  que  á .simples  aficionados  á antiguallas  (2). 

<1)  Timh.  Hisí.  de  la  íit.  Hat.,  to-  iliis,  que  se  publicaron  en  el  Seiaamrio 
mo  VI.  part.  1..  páp.  IBS:  Milán,  1824.  P»«íor«co  írpaño/ en  Setiembre  y Octu,, 

(2)  Quien  (lesee  más  pormenores  sobre  bre  de  1852. 
e'  particular,  vea  las  Varias  ya  expresa- 
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CAPITULO  11. 


s 


INSCBll>Cia>  PUBLICADA  POB  AMBBOSIO  DE  MUBALES. 


Ambrosio  de  Morales,  en  su  Coránica  lirneral  de  España,  dió  A la  es- 
tampa la  siguiente  inscripción,  de  la  cual  dice:  «está  á la  puerta  de  la 
iglesia  en  Monda,  cabe  Málaga,  que,  como  se  ha  dicho,  es  la  antigua 
Munda»  (1): 


IVL  NEMESIVS  NOMENT  VI 
CE-M- AVRELII  IMF-  SACRA 
BAETICAM  GVBERNANS 
PRAETORIVM  IN  VRBE  MVN 
DA  OVO  PAIRES  ET  POPV 
LVS  OB  REMP-  RITE  AD 
MINISTRANOAM  CONVE 
NIANT  F MANO. 

Ksta  parte  de  la  Coránica  salió  á luz  en  el  año  1574,  y fue  la  vez 
jirimera  <iue  se  publicó  la  citada  inscripción.  En  1596  la  reprodujo, 
copiándola  del  coronista  español,  el  medico  Adolfo  Occon,  en  su  obra 
titulada  ; Inscriplioncs  rclercs  in  Uispania  repertae  (2).  Poco  después 


(1)  .Vmb.  de  Mor.  Corvn..  lib.  9,  capi- 
tulo 38. 

(2)  Fn  la  dedicatoria  dice:  Hnbes  tán- 
dem, iíftfstris  el  generóse  Oom.  .\f.  Fngge- 
re,  inseripliones  romanas  per  Hispaniam 
magno  lahore  el  dUigentia  hiñe  inde  eon- 
gnisilas , Honniillas  eliam  ah  amids,  gui 
earnm  nhaimi:  fnemnt,  liberiter  miÁi 
rommv nieatas , plerasgve  lamen  exdoetis- 


Ai'mi  eiri  Amhrosii  Moralii  Hispaniamm 
Regii  Pkilipi  historiei  tibris  (gaos  henrfi- 
ro  Q.  T.  tándem  snm  naetus)  ea  gnae  in 
rehns  eivs  modi  reguiritnr  Jtde,  deseriptas. 
I,a  mayor  parte  de  laa  inecripcionea  es- 
tán tomadas  con  efecto  de  Morales,  por 
cuya  razón  no  comprendemos  por  qué  se 
dice  en  el  titulo:  »a»c  pnn«M  in  Iveem 
editar. 
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Luis  Nuuez,  ú .Vo/iío.  la  transcribió  en  la  suya,  que  lleva  el  titulo  de 
l/ispaiiia  (1) ; pero  desde  luepi  se  conoce  que  no  tuvo  otro  fundamen- 
to que  la  autoridad  de  Morales,  á quien  cita;  y asi  casi  son  las  mismas 
palabras  del  coronista  lasque  en  latió  pone  .Vuiiío,  al  ti-asladarla  en 
su  libro  (5¿).  Transcurrieron  algunos  años,  y en  lOIM  R.  Caro  copióla 
en  sus  Anliyitrdiiilfs  ¡Ir  Serilla  (R).  Corroborando  su  opinión  de  que 
Mmiiln  era  Monda . afraile  : "También  se  ve  oy  dia  una  muy  bermosa 
y clara  inscripción  sobre  la  puerta  de  la  iglesia  parroquial  que  con- 
tiene estas  palabras».  La  expresión,  se  ve  mj  dia,  parece  indicar  que 
Rodrigo  Curo  hubo  de  inspeccionar  jior  sí  mismo  la  ¡liedra  en  la  villa 
de  Monda  : de  modo  que  Morah's  en  el  siglo  xvi  y R.  Caro  en  el  xvii, 
pretenden  ser  los  dos  testimonios  de  su  existencia  en  aquella  villa  : sin 
embargo,  del  primero  inuchos  han  dudado  hubiese  estado  en  Monda, 
otros  lo  niegan  abiertamente,  y jiara  cualquiera  que  visite  esh;  jteque- 
ño  pueblo,  y lea  la  descripción  que  de  sus  campos  inmediatos  hace  el 
coroni.sta,  será  un  punto  demostrado  que  no  estuvo  en  la  citada  villa. 

Caro  está  bien  terminante,  y aunque  de  sus  escritos  sólo  hemos  po- 
dido adquirir  el  convencimiento  de  que  llegó  hasta  la  villa  de  Teba, 
en  la  provincia  de  Málaga,  esto  no  nos  autoriza  para  negar  que  algu- 
na vez  hubiera  visitado  la  villa  de  Monda  y copiado  la  inscri|)cion ; 
pero  otro  escritor,  que  era  precisiimente  coiiteraijoráneo  suyo , contra- 
dijo entonces  su  existencia  en  Monda,  y asi  se  lo  escribió  á R.  Caro, 
cuando  se  acababa  de  publicar  su  ('oroijrapliin  y ('mírenlo  jiiridiro  de 
Serilla.  Macario  Fariña  en  sus  .inliylledailes  M.SS.  de  la  riudad  de  Hon- 
da (4),  que  es  ú quien  aludimos,  se  expresa  en  tales  términos  que  nada 
más  conveniente  que  copiar  sus  propias  palabras:  “Ambrosio  de  Mo- 
rales, gran  investigador  de  las  antigüedades,  conociendo  este  error, 
dijo  que  Ronda  la  Vieja  no  habia  sido  Manda,  y cayó  en  otro  tul  cre- 
yendo que  habia  sido  Monda,  un  lugar  pequeño  en  la  Sierra,  entre 
Ronda  y Málaga.  Dejóse  llevar  de  la  analogía  del  vocablo,  y probó 
su  sentir  con  la  relación  de  una  ])iedra . yiir  aiyun  einliuslero  le  enrió 
diciendo  que  está  sobre  la  |)uerta  de  la  iglesia.  No  vió  el  lugar,  y ha- 
bló por  agena  relación.  Á este  jmr  su  autoridad  siguió  el  doctor  Ro- 
drigo Caro  cu  el  t'nmenlo  á Fiarlo  Herirá,  y otros  varios  doctos.»  V en 
el  caiiitulo  siguiente,  continuando  la  impugnación  de  los  i(ue  redu- 

U)  Latí.  Nua.  llinji..  cap.  3S.  (31  KikI.  Car.  .intúj.  de  Sec.,  lil).  3, 

(2|  Sitf/iagainr  relus  inserijiíw  lemjdi  i iip.  ,Vi. 
fneilnts  jiraejixa.  (L.  Non.  Uisp..  cu]>.  38.)  (4)  l’sr.  Anlig.  de  Kan.  MS..  ctip.  U 
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Pen  la  antigua  Munda  á la  actual  villa  de  Monda,  añade  : "lo  primero, 
en  la  iglesia  de  este  lugar  no  hay  la  piedra  que  refiere  Ambrosio  de 
Morales,  ni  la  ha  habido  : así  lo  afirman  tollos  los  ancianos  ; además, 
que  la  iglesia  se  está  en  la  misma  forma  que  se  le  dió  en  la  primera 
fábrica,  recien  conquistada  por  los  Reyes  Catolico.s  D.  Fernando  y 

Doña  Isabel,  y no  tiene  señal  de  haber  tenido  piedra “ (1).  Como 

es  sabido.  Fariña  comunicaba  con  R.  Caro  sus  descubrimientos  y ob- 
ser\acioues  sobní  antigüedades,  y habiéndole  este  contestado  respecto 
á la  inscripción  de  Munda,  que  rectificaría  su  juicio  acerca  de  su 
existencia  en  la  puerta  de  la  iglesia  de  Monda,  porque  se  habia  deja- 
do ir  tras  de  la  autoridad  de  Morales,  como  se  expondrá  nu'is  adelante, 
sólo  el  testimonio  del  coronista  es  el  que  puede  presentarse  ; y como 
quiera  qite  él  no  estuvo  en  Monda,  no  pudo  ver  la  lápida,  teniendo  que 
valeree  de  relación  agena . según  dice  el  referido  Fariña. 

De  qué  parte  debió  venirle  aquella,  no  es  del  todo  imposible  de  ave- 
riguar. .Años  antes  de  (jue  Morales  pensase  siipiicra  en  que  iba  á ser  el 
continuador  de  la  l'oiviilai  de  Onwipo,  se  hallaba  ya  un  traslado  tlel 
mismo  epígrafe  comprendido  en  una  colección  (>xisteute  en  Roma,  que 
poseía  el  médico  francés  Juan  Mettdlo,  y hoy  st;  contiem^  en  el  códice 
V^aticano  60:ií).  Del  mismo  modo  ajairi'ce  la  citada  inscripción  en  el 


01  I’rav  Bernnrtlo  Brito,  qui'  pasó 
pur  Monda  s tit*  pstnr  publicad»  lu 

(orÓHtraác  Morales.  » quien  cita  en  su 
Monarrkla  insitana^ii  pesar  de  que  se 
propuso  con  esta  visitu  explorar  el  sitio 
de  ):i  anticua  Munda,  ni  uún  índica  )» 
exístcucin  de  tal  inscripción  en  1»  puer- 
ta de  la  i^desia.  que  como  sitio  tan  pú- 
blico DO  }>odia  ser  i(<uorado.  Pocos  años 
traiwcurrieron  desde  lu  publlpxcion  do 
Morales  hasta  el  viaje  de  Brito.  que  hubo 
de  pasar  por  Monda  antes  de  termimir  el 
sí^lo  XVI.  pues  su  MoHuyrkia  Lnisiiana. 
se  di«)  ú la  estampa  en  15V7.  Kste  silencio 
continua  Implicitanieute  la  negativa  de 
Kariña . que  escribía  á mediados  del  si- 
glo XVII.  Tampoco  Vicente  Kspincl , que 
era  contemporáneo  de  Morales  y de  Bri- 
to, y que  sin  duda,  ó debió  cstai-  en  Mon- 
da. 6 tener  por  Ío  menos  conocimientos 
más  exactos  de  aquella  villa,  no  da  no- 
ticia de  tal  pieiiru  en  I»  p\mrta  de  la  igle- 


sia. Kn  el  último  tercio  del  xvm  visi- 
tanm  á Monda  Perez  Bayer  y I niiieísco 
Cárter,  y ni  uno  ni  otro  hallaron  nislro 
ni  memoria  de  i»  citada  inscripción.  Por 
úitíniu  á mediados  del  presente  siglo  hí- 
elinos  una  prolija  investigación,  durante 
nuestra  permanencia  en  aquella  villa, 
para  averiguar  lo  que  hubiese.  La  iglesia 
parroquial  tiene  tres  puertas  y en  nin- 
guna , ni  eneimn  ni  á los  lados,  se  en- 
cuentra la  citada  lápida  rumana.  \\ 
principio  creimos  existia  la  señal  de  ha- 
ber estallo  colocada  en  la  parte  superior 
de  la  puerta  priiieipal;  pero  se  nos  informó 
por  el  señor  cura  que  era  el  hueco  tic 
una  ventana,  que  él  mismo  habia  mandH- 
do  tapiar.  .V  la  entrada  del  pueblo  por  el 
camino  de  Málaga,  existí*  una  ermita 
que  sólo  data  de  principios  <lel  prr.seiite 
siglo,  y estas  son  las  únicas  iglesias  de 
la  villa. 
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códice  tanihícii  Vaficiino  fi0.‘)7  (1).  Cotnicido  cm  de  todos  el  gran  co- 
mercio literario  que  medio  cu  el  siglo  xvi  entre  miestros  escritores  pa- 
trios y los  (pie  moraban  en  Roma,  y no  es  menos  sabida  la  ])ermam-n  • 
cia  en  esta  ciudad  de  muchos  de  los  mismos  españoles.  Kntre  otros 
ejemplos  mi'recc*  c.itai'se  en  este  caso  el  del  célebre  doctor  Juan  Ginés 
de  Sepúlveda,  que  anduvo  veinte  y dos  años  por  Italia  (según  nosa.se- 
guni  1).  Nicojás  .\ntonio  en  su  Hibliolherii  Xorii),  llegando  á Roma  pre- 
cisamente en  la  época  á que  nos  estamos  refiriendo.  No  parece,  por  lo 
tanto,  sino  muy  verosimil,  que  este  fuese  <iuien  comunicase  á .Am- 
brosio do  Morales  la  inscripción  de  (pie  tratamos,  asi  como  habia  dado 
á Franco  los  letreros  do  Guisando;  puesto  que  el  traslado  de  aquella 
se  hallaba  tan  repetido,  y era  tan  corriiuite  (>ntre  los  aficionados  á an- 
tigüedades, habitadores  de  su  verdadero  centrit  en  la  ciudad  ftteraa. 

Cuál  pueda  ser  bajo  esto  concepto  el  valor  que  debamos  dar  ú la 
inscripción,  no  puede  ser  muy  dudoso  para  los  que  tienen  noticia  de  las 
innumei-ablcs  que  se  inventaron  entonces,  así  con  respecto  á España 
como  á las  demás  naciones , principalmente  por  los  diestros  falsificado- 
res italianos,  amaestrados  en  la  escuela  práctica  del  estudio  de  la  an- 
tigüedad romana,  que  brotaba  de  nuevo  en  su  nativo  suelo  á cada  paso 
del  renacimiento  (2). 

El  tra.slado  del  mismo  epígrafe  que  nos  ofrece  Occon , es  visto  que 
lo  tomó  del  publicado  por  Morales,  aún  cuando  no  hace  la  misma  de- 
signación de  lugar  que  este,  sino  solo  dice:  Miimlae,  como  los  códices 
Vaticanos ; y el  mérito  que  pudiera  darle  el  haberlo  incluido  en  su  co- 
lección, resulta  ser  demérito,  y grande,  pues  de  aquella,  á pesar  de 
ser  pequeña,  rechazó  ya  Gnitero  como  fingidas  ceica  de  quinientas  ins- 
cripciones; y aún  mucho  mayor  es  el  número  de  las  espúieasque  apa- 
recen en  la  obra  de  Occon , si  añadimos  la.s  que  Grutero  tuvo  ]>or  ver- 
daderas. comprendiéndolas  en  su  Tliesoro,  sé^giin  advierte  Hageubuch 


(1)  Se  encuentra  en  el  primero  de  es- 
tos códices  al  núm.  225,  y en  el  segundo 
(que  no  esotra  cosa  que  una  mala  repeti- 
cioD  de  aquel)  al  número  15B  de  la  nu- 
meración que  hoy  se  Ies  ha  dado.  Hálla- 
se también,  con  notables  variantes,  en 
las  Schfdax  Ambí'osinHas , entre  los  pa- 
peles de  Acurslo. 

(2)  Un  Pirro  Ligorio  habia  atentado  la 
Biblioteca  de  Turin,  la  Vaticana,  la  Bar- 


berina,  In  FarnftHianu,  lu  Ottolwniana.  y 
las  de  muchos  Princij>eHy  señores  italia- 
nos, con  120  tomos  en  fólio  imperial,  re- 
llenos de  pinturas  y dis^rños,  de  inscrip- 
ciones  y medallas,  la  mayor  parte  apó- 
crifas . compuestas  de  ndazos  de  las  mu- 
chas que  habia  visto  y copiado  durante 
su  larga  vida  y profesión  de  pintor,  de 
arquitecto,  y ai  se  quiere  de  anticuario. 
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en  sus  .\ota$  al  Orelli.  El  mismo  Grutero  copia  la  inscripción  de  Julio 
Nemesio  cu  su  Thesoro,  páp;.  168,  núm.  4,  tomándola  de  las  Schriias  de 
Andrés  Schotto,  en  las  cuales  se  encuentran  los  epígrafes  de  España 
mezclados  los  verdaderos  con  los  falsos;  y de  esta  última  clase  son 
generalmente  los  que  resultan  en  la  colección  tíruteriami,  como  afir- 
ina  el  propio  Hagenbucli  en  las  \olas  citadas  (1). 

A%eriguada  ya  la  procedencia  extranjera  y probablemente  espú- 
rea de  la  inscripción  Muudense  que  nos  ocupa,  pasemos  á ver  si  el 
exámeu  critico  que  bagamos  de  ella  puede  vindicar  ó no  su  legitimi- 
dad. Los  nombres  de  Julio  Nemesio  Nomentauo  son  más  propios  del 
bajo  imperio,  que  no  del  tiempo  á que  la  inscripción  hace  referencia. 
El  titulo  de  Yice-Snrni  corresponde  á una  épiK’a  bastante  po.sterior,  y 
nunca  se  encuentra  dividido,  como  lo  está  en  aquella  por  el  nombre 
del  emperador.  Cierto  es  ijue  la  adulación  del  Senado  llegó  basta  á 
dar  el  título  de  Surrns  á las  ocupaciones  de  Tiberio,  aunque  este  obli- 
gó á mudar  las  palabras,  «cí  pro  auctore  suasorem.  pro  sacris  laboriosas 
ilicere  corfiit-,  como  escribe  Suetouio  en  la  Villa  de  aquel  (2);  y según 
Tácito , lUriiias  es  como  hubieron  de  intentar  que  aquellas  .se  llama- 
sen f3),  teniendo  asi  principio  los  nombres  de.S'arrn  Jomas,  Siicrar  lar- 
yilioues,  Sarra  ,'irrinia,  Sacer  romitatus,  etc.,  que  á cada  paso  ocurren 
en  los  códices  Justinianeos  y en  el  Tbeodosiano.  Pero  no  .se  hubo  de 
aplicar  este  titulo  de  .SVicrn,  que  indicaba  por  .si  sólo  la  persona  del 
emijerador,  á los  que  le  representaban  ó hacían  sus  veces,  formándo- 
se de  aquí  el  de  Virr-l^uira,  sino  en  tiempos  muy  posteriores;  y no  hay 
ejemplo  de  que  aparezca  en  inscripciones,  que  puedan  llegar  cuando 
más  á la  época  de  Cómmodo  (4). 

No  liacicudo  relación  nunca  el  título  de  Sacra,  más  que  á la  persona 
del  emperador,  no  debiera  el  de  fMPrra/or  estar  pospuesto  al  nombre 


(1)  Ks  oliservaciiin  de  los  Srrs.  Moin- 
msen,  Hemeii  y Hübner  que  todo.s  los 
colectores,  cuyas  Sckfiiai  sirvieron  para 
las  piiblicaciones  posteriores,  tuvieran 
a la  vista  Keneralmente  loa  misinos  ma- 
nuscritos, que  andaban  auónimna ó con 
el  nombre  sólo  del  posesor,  ó colector  an- 
terior, en  manos  de  cuantos  mostraban 
atlclou  á estos  estudios:  de  modo  que  era 
bastante  que  en  uno  de  ellos  se  introdu- 
jese uno  ó más  títulos  falsos,  para  que 
corriesen  lue;ro  juntos  con  loa  otros  has- 


ta hallarse  en  todas  las  colecciones , que 
entonces  se  formaban  de  buena  fe  y con 
escasa  critica. 

(2)  tiuet.  1»  TU.,  cap.  2T. 

(3)  Tac.  .iUKal.,  lib.  2.  cap.  8". 

(4)  I.a  que  trae  (írutera,  pág.  213.  nú- 
mero 5.  que  se  reitere  a Trajano  Cesar,  á 
ser  legitima,  debe  corresponder  á Q.  Tru- 
jano néeio,  como  ya  observara  (ludio  en 
el  Thesoro  (te  }fseatori;  sin  que  sean  su- 
flcientes  las  razones  que  alega  en  contra 
Finestres(SgWoge  iaícn^C,  pág.  36).  que- 
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(le  M.  Aiirelirj,  pues  debe  signiñear  el  sumo  imperio  propiamente  dicho, 
ó sea  el  poder  supremo  fuera  de  Ruma ; y eii  este  sentido  se  antepo- 
iiia  siempre,  habiéndolo  usado  todos  e(jmo  pronombre,  desde  que  en  tal 
eoiieepto  fue  otorgado  á César  (1).  El  mismo  titulo  pospuesto  eutn>  los 
(h'inús  (pie  servían  para  halagar  la  vanidad  de  los  Augustos,  ó expre- 
sar las  dignidades  que  obtenían , indicaba  el  número  de  sus  triunfos, 
((ue  no  es  seguramente  lo  que  en  la  inseri])CÍon  se  (pliso  ni  se  debió  po- 
ner, al  menos  concebido  el  resto  de  ella  tal  como  se  (uicuentra.  Toda- 
vía es  imis  impropio  é inadecuado,  y aún  es  verdadiu-amente  exótico  el 
título  de  (¡uhernuns.  que  apai-ece  en  la  inscripción  do  (pie  tratamos.  Fre- 
cuentísima es  la  mención  que  se  hace  en  otras  (que  pertenecen,  sin  em- 
bargo, á los  tiempos  subsiguientes)  de  los  títulos  l irr  Snaa  (’ogtm- 
rens  (2),  vkl  i'ngnucrm  tirr  Sacra  (3),  vel  Mee  Sacra  hulex  Cognilin- 
mim  (4).  VF.I,  Index  ('ognitiaiium  1 ice  Sacra  (5),  \el  Mee  Sacra  ludicans  (6); 
pero  la  fórmula  de  Vicc  Sacra  Hubrrnam  no  ha  existido  jamás,  ni  se  halla 
usada  sino  en  la  inscripción  que  hubo  de  forjai'se  para  nuestra  Munda. 
Como  se  ha  visto,  (d  titulo  de  Mee  Sacra  fué  más  a]ilicablc  á los  cargos 
judiciales  que  á los  gubernativos , si  hks  eipiivaleutes  á los  que  hoy  asi 
llamamos,  jiudierau  designarse  con  este  nombr(^,  como  la  inscripción 
también  supone  (7).  Gobernar  es  propiamente  regir,  ó dirigir  la  nave, 
tomado  del  verbo  griego  xájÍEavá(.),  y en  sentido  traslaticio  es  como  se 
usa  por  administrar  en  general,  regir  ó mandar;  de  modo  que  la  inte- 
lig(>ncia  (jue  se  le  atribuye  en  la  inscripción  cuadra  mal  con  la  pui'cza 
y rigorismo  de  la  epigrafía  latina. 

Menor  dificultad  seria  para  nosotros  el  que  Julio  Nemesio  gobernase 
la  BétiiMi  á nombre  de  Marco  .Aurelio,  aunque  e.sta  provincia  fúé  de 


ricDclo  atribuirla  á Xerva  Trujano ; pu(ís 
mí  se  refiriese  á este  emperador,  seria  pn‘- 
ciso  ealiflcarla  de  falsa  v mentiro.sa,  romo 
la  juzjraMorcelli.  (De  Stiluintcriptioiiuin. 
lib.  2,  piirt.  1,  cap.  2,  § 1,  núm.  i.) 

(1)  Suct.  la  Vaesarem,  cap.  76.— Dion, 
Hit!.  Hom.,  lib.  43,  cap.  44. 

(2)  Oruter,  pág.  246,  niim.  3. 

(3)  Orel.,  núm.  16«l, 

(4)  Oruter,  pág.  28,  núm.  2. 

(5)  Orel.,  núm.  2352, 

(6)  Oruter,  pág.  1«3.  núm.  10;  pági- 
na 361,  núm.  1;  pág.  1090,  núm.  19.— 
Orelli,  nums.  28.  1082,  1124.  1129, 


2133,  3160,  3328,  3672,  6472,  y 648U. 

(7)  Tenemos  asimismo  por  falsa  la 
inscripción  (|uc  pone  Masdeu  (fiití.  Cril. 
tom.  V,  pág.  103,  núm.  479),  en  que  se 
dice,  que  L.  Aelia  fué  procónsul  de  la 
Hética.  (JU  PliüVlXLTAM  VUIK  SACHA 
M.AXIM.  HKKCVLKl.  COS.  AVG.  OPT. 
KT  FOUTISS.  AIIMINIST.;  y que  Mora- 
les copió  en  su  Oorinica  (lib.  10,  cap.  39), 
diciendo  no  ser  muy  cierta,  y Uodrigo 
Caro  en  sus  AHlig.  de  Sec.  al  fól.  157,  ad- 
virtieudo  que  la  traen  (irutero  y otros: 
pero  que  él  no  la  vió , sino  ser  cierto  es- 
tuvo en  Carmena. 
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las  encomondaila-s  al  Sonado,  ouaiidn  Aiig’usto  hizo  cutre  esto  y él  la 
división  de  todas  las  del  Imperio,  según  refíeren  Dion  Casio  en  su  //í«- 
loria  ¡liimaim  (1)  y Stralmn  al  final  del  libro  III  de  su  (íiwirafin ; pues 
la^potidatnente  hubo  luego  mutaciones  en  el  cargo  de  las  provincias. 
K1  mismo  Dion  atestigua  (pie  el  propio  Augusto  permuto  la  (íalia  Nai- 
bonense  con  la  Dalmacia,  que  después  volvió  al  emperador,  dánilosc  en 
su  lugar  al  pueblo,  Cyprn  y la  (¡alia  Narbonense  : 4>tros  cambios  se- 
mejantes resultan  ile  Tácito  y de  Suetonio  (2):  y aún  precisamente  de 
M.  .\urelio  nos  dice  .1.  Capitoliuo  i}ue  trocó  esta  condición  de  las  pro- 
vincias, según  la  necesidad  de  las  guerras  lo  requería  (.‘f). 

La  voz  Prneloriiim . como  ella  misma  está  indicando,  significa  el 
lugar  en  que  moraba  el  Prtifittr.  .\si  en  los  campamentos  st;  llamaba 
Pretmin  la  tienda  del  jefe  del  ejército,  poiaiue  á este,  como  á tal,  se 
le  daba  el  nombre  d(>  Pinflor,  cualquiera  (|ue  fuese,  sin  embargo,  el 
cargo  ó magistratura  de  que  se  hallast!  investido.  De  u(iui  el  que  se 
dijese  también  Prdnrin  la  ca.sa  del  Ibáncipe.  y la  junta  de  los  demás 
jefes  militares  que  se  agrupasen  en  torno  del  (imperador,  considerado 
como  cabeza  principal  del  mismo  ejército,  y por  último,  el  lugar  en 
que  se  aposentaban  las  cohortes  prrtm  ianan , por  estar  destinadas  á la 
g-uarda  inmediata  do  su  persona.  Kn  lo  civil  se  dijo  Pretorio  el  lugar 
en  que  habitaba  (d  Pruetur.  ó en  el  que  (hiclaraba  el  derecho  fjux  direbnt/; 
y llegaron  á llamarse  Pretorios  las  casas  más  elegantes  y adoniadas 
construidas  cu  los  campos,  ó las  pequeñas  villas  ó casorios  en  que  fuera 
todo  de  recreo,  ó aciiudla  parte  de  la  población  más  culta  y eminente, 
queso  distinguia,  sobresaliínido  ó resaltando  •utre  las  demás.  Pero 
en  el  sentido  recto  y natural  de  la  expresión , y en  el  que  es  preciso 
darle  tratándose  de  actos  oficiales  y solemnes,  no  es  lógico  ni  conforme 
al  rigorismo  romano,  designar  con  el  nombre  de  Praetoritn»  un  edificio, 
que  se  construyese  expresamente  pañi  aplicarlo  desde  luego  á un  ob- 
jeto, (lue  no  está  itdacionado  con  la  pemona  ni  el  carácter  del  Praetor. 

Del  mismo  modo  ( aunque  en  concepto  opuesto , y aún  dando  por 
corrií'nte,  que  no  lo  es,  la  fórmula  (/uo  patees  el  populas  oh  rempahli- 
eam.  etc.),  no  es  ))ropio  el  que  se  use  de  la  voz  administroiukim ; pues 
(jue  la  reunión  de  la.s  diversa.s  clases  en  (jue  se  dividían  los  colonos  y 
niunícipes,  á la  manera  que  los  ciudadanos  en  Roma , podia  formar  un 

(1)  Dion,  Hisl.  Ihm..  llb.  33.  (mp.  12.  (3)  ,1.  (.'npit.  t»  .V.  A«rel..  cnp.  22.  (is- 

(2)  Tac.  AuhúI.,  lili.  1,  cap.  16.— ,Snet.  tkk  Serip.  Hist.  Atg.) 

íh  (JlaHit..  cap.  25.  • 


Digilized  by  Google 


ML'NIU  POMPEIANA. 

cuerpo  consultivo,  ó deliberativo  si  se  iiuiere,  como  se  dina  hablan- 
do á la  moderna,  pero  no  administrativo;  porque  el  administrar  era 
propio  únicamente  de  los  raap:¡strados,  s«'{run  el  cargo  ú oficio  en  que 
cada  cual  se  hallaba  constituido  (1). 

Por  ultimo,  hasta  la  fórmula  final  ijue  ofrece  la  inscripción  de  Muu- 
da,  es  en  este  lugar  completamente  extraña  al  estilo  epigráfico,  que 
tantas  y tan  variadas  nos  las  presenta,  sin  embargo,  en  los  casos  se- 
mejantes; pero  sin  faltar  nunca  á la  propiedad  de  las  voces,  sin  sepa- 
rai-se  en  lo  más  mínimo  de  su  directa  y genuina  significación,  y te- 
niendo siempre  en  cuenta  la  calidad  y circunstancias  de  las  personas, 
del  lugar . del  objeto  y de  los  demás  accidentes  que  hagan  relación  al 
contexto  del  epígrafe.  El  nuniihirr  no  es  lo  mismo  que  el  praeriperr,  ni 
esto  lo  propio  que  el  juherc.  El  iiiaiiilnl»  no  era  tan  imperioso  entre  los 
romanos  como  lo  es  eutr<‘  nosotros;  se  dirigia  á los  iguales,  y aún  los 
superiores.  Mandar  era  más  bien  encomendar,  encargar,  dar  á otro  la 
comisión  de  que  hiciese  lo  que  el  mandante,  ])or  su  ausencia  ú otra 
causa  análoga,  no  podía  desmnpeñar  i)or  si.  El  nombre  del  mandatario 
debía  expri-sarse  entonces,  poiviue  e.ste  era  la  persona  cpie  ejecutaba  la 
obra , o quien  la  disponía,  ó la  dirigia , y el  que  una  vez  terminada  la 
dedicaba;  aún  cuando  siempre  advirtiera  que  lo  hacia  todo  en  repre 
sentacion  de  otro . y tuvii'se  que  consignarlo  asi  en  el  monumento. 

Creemos,  pues,  por  cuanto  queda  dicho,  que  sobran  motivos  para  ase- 
gurar que  la  inscripción  de  lulio  Nemesio  Nomentano,  publicada  por 
Morales,  fue  parto  de  la  inventiva  amañada  de  alguno  de  los  muchos 
falsificadores  de  aqucMos  tiempos.  (|ue  Inician  industria  de  esto  género, 
aunque  no  fuese  más  que  por  adquiriiw  el  renombre  de  eruditos,  archi- 
vando entre  sus  papeles  ó comunicando  á sus  amigos  tan  podridas  mer- 
cedes, cuando  no  les  sir\  iesen  para  captarse  el  valimiento  de  los  gran- 
des, y el  aprecio  y favor  aun  de  los  mismos  reyes.  Que  franqueado  á 
nuestro  coronista  el  conocimiento  del  tal  epígrafe,  probablemente  des- 
de Roma  . donde  aparece  su  primer  tra.slado,  lo  estampó  de  la  mejor  fe 
en  su  (djra,  entendiendo  hacer  con  ello  un  servicio  á su  patria  y á la 
historia  , y que  divulgado  luego  por  aquella,  y por  la  colección  (írut<*- 
riana,  que  lo  tomó  de  fuentes  tan  impuras  como  pudieran  serlo  las  que 


(1)  Recuerda  algún  tanto  la  rórmnla 
usada  en  este  caso  por  el  autor  de  esta 
inscripción , la  que  se  supuso  en  el  letre- 
ro del  quinto  de  los  toros  de  Guisando. 


en  el  cual  se  quería  dijese:  L.  PÜRCIÜ 
OB  PROVINCI.  OPTIME  ADMINI- 
8TRATAM  ; y aún  aquí  á la  verdad  se  ha- 
llaría usada  más  rdzonableroeote. 
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sirvieron  á Ambrosio  de  Morales,  ha  preocupado  á muchos  cu  pro  de 
la  opiuioii  de  que  Munda  fuese  la  actual  villa  de  Monda,  á la  que  aquel 
aplicó  el  título  de  Mundae.  que  indicarla  el  lugar  de  la  inscripción  cu 
la  copia  que  de  esta  hubieran  de  remitirle,  y que  61  quiso  designar  más 
afirmando  ser  á la  puerta  de  la  iglesia,  llevado  de  la  proj)ia  fantasía 
con  que  describió  los  campos  de  la  expresada  villa. 
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INSCRIPCION  PlBUCAnA  POR  ADOLFO  OCCON. 


.\(lolfo  Occon,  en  su  obra  antes  citada,  después  de  la  inscripción  que 
tomo  de  Morales,  pone  otra  bajo  e.ste  lacónico  cpigrafe  /iií/rm»;  con 
lo  cual  se  da  á entender  que  existia  también  en  Munda.  Hé  aquí  su 
contenido  ; 

EGO  T BATI LLVS  MVLTOR  MONI  AGRICOLA 
ET  VBERI  TERRA  DIVES  ANNIVERSARIO  DEAE  CERERI 
SACRO  PORGA  ILLI  MACTAT  BATILLO  PATRE  MEO 
PERP  OBSERVAND-  VT  III  IDVS  QVINT  VNO  OVOQ  AN 
REOEVNTE  PORGA  IMOL  ET-  PVBL  COLLEG  EIVS  DEAE 
EPVLVM  DET  S FILIVS  MEVS  INTERMIS  CONSTITVTA 
A PRAET  MVND  MVLCTA  PVBL  ILLVM  PLECTI 

No  sabemos  si  aquel  coleccionador  de  inscripciones  comprendería 
esta  en  el  número  de  las  que  asegura  en  su  prólogo  adquirió  con  gran 
diligencia  y trabajo,  ó de  las  que  mereció  á la  liberalidad  de  algunos 
amigos ; pero  hallándose  el  mismo  e))igrafe  en  los  ciidices  Vaticanos 
ya  mencionados,  al  núm.  T/1  en  el  00.39  y bajo  el  158  en  el  6037,  es 
de  presumir  que  lo  tomase  de  estos,  ó de  otras  colecciones  semejantes 
de  las  muchas  que  corrían  MSS.  en  aquel  tiempo,  según  dejamos  in- 
dicado. 

El  licenciado  D.  .Antonio  Baca.  Obispo  de  Segovia  (1),  compuso  una 
llisUirin  (If  Espním,  que  todavía  se  cousw'va  inédita  ; y ú su  final  tt"de, 

(l)  Díct*8*í  que  por  los  Jifio?*  Jo  11.  Diego  de  (,’ovarruhias.  (Véase  á Gil 

que  otros  niegan  y eon  razón»  portjm*  Oon/alez  Dávila  en  su  Tfatro  tíceo.  to- 
deade  1565  hasta  1577  lo  fué  el  célebre  mo  I,  pág.  579  y siguientes.) 
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tíutre  varias  iuscripcioiios  do  liivei'SüS  puntos  de  España,  la  de  /'.  Itati- 
lillus  al  fól.  145  vuelto  bajo  el  epígrafe  iii  .Vinula.  Mumiu.  no  siendo  al 
pareeer  sino  triislado  de  otra  (1). 

\'azquez  Siruela , natural  de  Alborgc , provincia  de  Málaga . que  vi- 
vía en  el  primer  tercio  del  siglo  wn.  traslada  en  su  colección  MS.  la 
citada  inscripción  de  Muuda,  bajo  el  epígrafe  "íAn/.,  ni  Mondu  i¡uees  la 
Mundo  nnligua"  (2).  Ignoramos  de  quién  tomaría  la  copia  ; sólo  puede 
aseguraise  que  no  tuvo  presente  la  colección  de  Occon.  puesto  (pie  no 
le  cita  al  enumerar  los  anticuarios  di^  cuyas  obras  habia  formado  la 
suya  (3). 

En  la  primera  mitad  del  siglo  pasado . el  dominicano  fray  Antonio 
Agustín  de  Milla  y Suazo  escribía  una  HisUn  'm  nlniiislico  g snulor 
de  la  ciudad  de  Malaya  y su  Obispada,  todavía  inédita,  y en  ella  insertó 
la  misma  inscripción  : si  dice  que  la  copió  por  si  mismo  es  cosa  (pie  no 
sabemos,  porque  no  liemos  podido  liallar  los  M.'s.S,  del  P.  Milla  ; pero 
Cárter,  que  cita  esta  ¡lisinria,  sacó  de  aquí  el  traslado  que  trae  en  su 
Viaje,  y añade  : ■•que  nunca  se  ha  publicado  - ; lo  cu  j1  prueba  que  Mi- 
lla no  expresa  que  la  tomase  de  Occon , cuya  obra  InscripI iones  releres 
se  dió  á la  estampa  en  1.59(5,  y por  consiguiente  siglo  y medio  antes 
de  escribir  Milla.  D.  .losé  Coiiiide,  ignorando  sin  duda  esta  circuii-s- 
tancia,  al  trascribirla  en  su  Memoria  sobre  las  ruinas  de  Talarera  la  Vieja, 
cita  únicamente  al  dominicano  malagueñor  por  la  autoridad  de  Cár- 
ter (4).  Este  curioso  viajero  inglés  visitó  la  villa  de  Monda  en  el  últi- 
mo tercio  del  siglo  pasado,  y ya  no  hubo  de  encontrar  tal  lápida. 
P.  Bayer , que  poco  después  de  Cárter  ]iasó  por  Monda , no  encontró 
esta  piedra,  ni  memoria  de  ella.  En  una  Diserlarion  MS.  y anónima  so- 
bre dicha  villa,  que  se  compuso  por  aquella  misma  época,  so  habla  de 
una  inscripción,  aunque  gastadas  sus  letras,  la  cual  se  hallaba  colo- 
cada en  un  editicio  que  antiguamente  sinió  de  cárci'l  de  moriscos,  se- 


(1)  Ant.  Baca,  Hist.  de  Hsp.,  MS,  ori- 
Xinal  E.  o,  Bíbliot.  Nación. 

(2)  Trigueros,  A/itiffUMades  é tHicrip- 
Honet.  Bíbliot.  üo  la  .A.cnd.  de  la  Hist. 
Rst.  18,  gr.  6.  DÚiii.  14. 

(3)  ^Jmtcripcionfs  pfi'tcneci^Atrn  á la 
•rntologia  de  Kspaíía  oHtraidas  de  las 
>»que  recogieron  (icrónimo  Zurit»,  Flo- 
«rian  de  Ocampo,  Honorato  J.  de  Val*. 
»(MaeHt.  del  Sr.  D.  Carlos,)  licenciado 


««Martin  VeliiRCo,  Luis  Kesende,  el  P. 
wAlviniano  de  liosas  (valenciano);  el 
«•hachiller  Alonso  Franco  (cordobés), 
i*y  Ueróniuio  Sepúlveda  : tuvo  cata  el 
«Doctor  í).  de  I stnrroz  de  que  las  copió 
«en  Zaragoza  el  Doctor  Siruclu  : cuyo 
«•original  tiene  cu  Sevilla  el  Sr.  Conde 
«del  Aguila.»  (MS.  antes  citado.) 

(4)  Meta,  déla  Real  Arad,  déla  Ihst. 
toni.  I.  pág.  not.  1. 
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{^un  el  citado  anónimo  ^1),  y hemos  averiguado  es  hoy  la  planta  baja 
de  uno  de  los  torreones  de  la  Casa  Capitular,  que  da  frente  á la  facha- 
da de  la  casa  que  fue  del  Sr.  1).  Feliciano  Lifian  y Minilles. 

Con  respecto  á la  autenticid:wl  de  este  ej)ígrafe  no  dist'rtarcmos  lar- 
giimente,  pues  su  simple  h'ctura  basta  para  convencer  de  que  en  él  han 
querido  imitaise  las  antiguas  formulas  del  testamento  romano,  pero  con 
tan  mal  concierto  que  no  hay  necesidad  de  comentarios  (lue  puedan  ir 
demostrando  lo  absurdo  de  cada  cláusula,  .\unque  diéramos  por  cierta 
la  existencia  de  la  inscripción  en  la  actual  Monda , y por  legítimo  el 
contexto  de  ella,  nada  se  probaria  en  este  caso,  porque,  según  Hurta- 
do de  Mí'ndoza,  las  estatuas  y letreros  que  s<í  trasladaron  de  Monda  la 
Vieja,  s('  llevaron  á Ronda  y oirás  parles.  Y una  de  estas  pudo  ser  Mon- 
da , adonde  con  el  nombre  transportarían  los  moros  muchas  de  sus  rui- 
nas, según  la  costundrre  que  ellos  teniau  i>ara  edificar  sus  nuevas  ciu- 
dades. Las  circunstancias  que  un  ('scritor  moderno  quieit*  hacer  valer 
con  esta  inscripción  en  favor  de  Monda,  porque  en  sus  montes  aún  se 
conserva  la  industria  de  cebar  cerdos , podría  alegarse  con  harto  más 
fundamento  por  Ronda  la  Vieja , pues  cu  sus  campos  y los  del  inmedia- 
to pueblo  de  Seteuil  se  cria  en  grande  abundancia  tal  clase  de  ganado, 
y constituye  una  de  sus  principales  riquezas.  Pero  filatería  es  esta  que  • 
no  merece  mencionarse  sériamente,  y más  cuando  stí  trata  de  un  docu- 
mento litológico,  de  fe  harto  sospechosa  para  muchos  eruditos,  y que 
desde  liu'go  debió  s«‘r  rechazado  como  apócrifo. 


(1)  ContestHiulo  ni  canónico  Coade  Ro- 
bre el  intorrogntorio  que  ente  le  dirigía, 
dice  acerca  de  inscripcionen  mitigims:  «v 
••asi  no  lm_v  de  dins  nuticin.  pues  aunque 
■pocos  anos  há,  se  notaba  una  inscrlj)- 
■cion  de  letiiw  mayúsculas  castellanas, 
■intrusa  oii  una  pared  de  ensa  antigua, 
■que  8C  dice  fué  en  tiempo  de  moros  eár- 
■cel  donde  piirgiil>an  sus  delitos,  la  cual 
■ocupaba  más  de  una  bara  encuadróla 
uinanera  de  lápida,  no  pudo  leerse,  aun- 
■que  un  curioso  lo  pretendió , por  estar 
■ya  las  más  borradas  y las  otras  deshe- 


■chas.»  (Tom.  1,  del  SHplem.  al  Dice.  Otog. 
Malac.  de  Cunde  en  el  cual  incluyó  esta 
Diicctaciim  aHÓnima.)  Donde  se  cxpiNisa: 
■una  ins<rripcion  tle  letras  mayúsculas 
Casíelh 4(is» : Conde  anotó  ÜomaMM.  Ním 
inclinamos  á esto  mismo,  porque  á ser 
letras  góticas  ó árales , el  autor  de  la  />»- 
sertacioH,  que,  parece  no  era  muy  erudi- 
to, no  las  hubiese  califleado  de  mayúscu- 
las castellanas,  que  es  Idéntico  carác- 
ter al  de  la  letra  de  las  antiguas  inscrip- 
ciones latinas. 
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INSCRIPCION  PUBLICADAS  POR  FRAY  BERNARDO  BRITO. 


Fray  Beniarilo  Hrito , cronista  geuci-al  dcl  reino  de  Portugal . en  la 
primera  parte  de  su  Monarehia  Lusitana  (1)  dice  : que  siguiendo  la  ver- 
dadera relación  de  Vasco  y de  Pineda,  y lo  que  vio  con  sus  ojos  dos  ó 
tres  veces  en  el  reino  de  Granada,  estuvo  la  ciudad  de  Munda  á cinco 
leguas  de  la  de  Málaga,  muy  cerca  de  las  villas  de  Cohin  y Cártama, 
tan  celebrada  de  nuestro  portugués  Jorge  Montemayor  por  la  hermosa 
historia  de  Rodrigo  de  Narvaez  y el  moro  Abencerrage.  donde  ahora 
se  ve  un  pequeño  lugar  llamado  Monda ; que  con  este  nombre  tan  pro- 
pio se  conservan  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad  de  Munda.  Y que, 
llegando  él  allí  una  noche  con  grande  lluvia,  se  alojó  en  casa  de  un 
morisco  viejo , que  entre  otras  cosas  que  le  contó  de  aquel  reino  de 
Granada  y de  sus  antigüedades , le  mostró  dos  monedas  de  plata  de 
Augusto  César,  y le  dijo  ser  tradición  vulgar,  que  allí  acabaron  las 
reliquias  del  Gran  Pompeio;  lo  que  el  moro  sólo  sabia  de  oídas,  por- 
que no  tenia  conocimiento  del  latín , y no  sabia  mucho  de  nuestras 
historias. 

Al  dia  siguiente  le  dijo  que  si  quería  hacer  un  pequeño  rodeo  en  el 
camino , é ir  con  él  á una  heredad  suya,  lo  mostraría  cosas  maravillo- 
sas, y añade:  «Euque  do  principio  de  meos  annos,  fuy  sempre  inclina- 
do á naon  deixar  pasear  vistas  semelhantcs,  acompanhando  meu  hospe- 
de , fuy  com  elle  té  hum  recostó  do  monte  Tolox , junto  do  qual  esteve 
a cidade  edificada,  et  no  meyo  de  quatro,  ó ú cinco  arvores  grandes, 
me  mostrou  hum  arco  de  pédra  lavrada,  ja  arruinado,  ct  quasi  des- 
feito,  em  huna  pedra  do  qual  estavano  hunas  letras  Romanas  afas  bem 

(1)  F.  B.  Brit.  ííonarek.  ¡Mil.,  lib.  4,  cap.  17,  fól.  368  vuelto. 
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tallüulas.  qiii'  trasladoi  cm  hmn  livrinhodc  memorias,  et  tinlia  a leitu- 
ra  sep:aiÍ!ito : ■■ 


D-MS 

0 hel  optatvs  q f h s e- 

ET  ORD  MVNDEN  CIVI  BENE 
MERENTIS  MEMORIAM-D  D- 
IVLIA-HELOPT-ETFIRMICA 
HEL  FILIAE  PIENTISS 
FiRMICAE  MATRIS  ANN  XXXXVIl- 
CINERES  SIMVL  IVNXIT- 
S S T-L 

«Qucr  dizor.  Memoria  coiisafrrada  os  Deoses  dos  defunetos.  Aíjuí  es- 
tá sepultado  Quinto  Helvio  Optate,  et  os  do  govemo  de  Mimda,  dedi- 
carano  esta  memoria  á sen  cidadaiio  benemérito,  et  stias  piedosas  filhas 
Julia  Helvia  Optala,  et  Firmica  Helvia,  poserauo  juntamente  ueste 
lugar  as  eiiizas  de  sua  may  Firmica,  que  morreo  de  (piarenta,  et  sette 
almos.  Scijalhes  a térra  leve.  Outra  púdra  mais  pequenna,  et  de  me- 
nos obra  tiiilia  o amp,  eom  as  letras  taon  gastadas,  que  naon  pude  1er 
todas  as  que  avia  nella  : mas  poniue  ñas  poueas  qm*  li  aehei  o norae 
de  Manda,  as  porei  ó menos  mal  que  me  for  possivcl : Diz  pois  o letreiro 
deste  modo : » 


D- 

F I R - , , , // 7 XXXVII  FLAMINIC  lililí 
AVGVST  MVN  MVND  - :!;!!llllllll  Q- 
SIMPHOR  FR  ■':77,7///  RERES  ""7,7//// 

P C- 

S T T-  L 

•.  Quer  dizer.  Sepultura  consagrada  á os  Depjses  do  inferno.  Quinto 
Simpliipriano  irinano,  et  erdeiro  de  Firmica,  Flaminea  .\ugustal  do  Mu- 
nicipio de  Muiida.  trabalhou  que  se  Ihe  posesse  esta  nunupiria.  Seijate 
a térra  leve». 

Fariña  en  sus  .tHtpV/íirduí/r.'i  rfe /fo/prfa  MS.S..  anterionnente  citadas, 
después  de  contradecir  la  existencia  de  la  inscripción  de  Morales  en  la 
puerta  de  la  iglesia  de  Mpmda,  rechaza  también  las  de  Brito.  y está  por 
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atribuirlas  á inventiva  del  célebre  Cistercienso.  Vaztiucz  Sinnda  en  sus 
/tw-npcioiirs  eícotjidns,  extrac-ta  varias  de  Brito,  entre  las  que  se  India 
lado  la  Flamiiiica  Mumiense,  diciendo:  -en  Munda,  que  es  Monda  cerca 
de  Málapa  • (1).  El  marqués  de  ValdeHores  cita  igualmente  estas  ins- 
cripciones, y se  funda  en  ellas  para  sostener  lo  mismo  que  Brito  y Váz- 
quez Siruela , que  Munda  es  Monda : pero  es  lo  cierto  que  ni  Siruela 
ni  Velazquez  ni  ningún  otro  escritor  más  (pie  Brito , vieron  ni  copiaron 
por  sí  semejantes  inscripciones;  y es  extrai'io  en  gran  manera  suponién- 
dolas existentes,  que  hubiesen  escapado  á la  diligentísima  investiga- 
ción de  todos  nuestros  aficionados  jiátrios,  anteriores,  coetáneos  y pos- 
teriores al  monje  de  Portugal,  y que  este  fuese  el  único  que  guiado 
por  un  morisco  (tan  ignorantes  y poco  cuidadosos  como  estos  serian  de 
las  cosas  romanas,  cual  lo  fuéron  los  mismos  árabes  en  el  período  de  su 
mayor  ilustración)  viniese  á dar  en  un  solo  dia  y caminando  de  paso 
con  lo  que  debió  estar  á la  vista  de  todos,  por  hallarse  en  un  campo  y 
á poco  desvio  del  camino  cursado.  Lo  que  es  por  nosotros  podemos 
asegurar  que  hemos  hecho  personalmente  las  más  activas  diligencias, 
y registrado  todo  el  ten’eno  que  media  entro  la  villa  de  Monda  y de 
Tolox,  y el  que  comprende  la  Sien-a  de  este  nombre , indagando  de  los 
habitantes  de  pueblos  y de  campos  aún  la  menor' noticia,  sin  que  se 
haya  podido  descubrir  el  más  pequefio  dato  ni  memoria,  ni  el  rastro, 
vestigio  ni  señal  más  insignificante  que  ccmfirmase  el  relato  del  cro- 
nista lusitano;  ni  hay  siquiera  por  aquellos  contornos  un  paraje,  que 
sea  posible  identificar  con  el  recuesto  junto  al  cual  asegm-a  estuvo  edi- 
ficada la  ciudad,  y en  el  que  le  mostraron  el  arco  de  piedra  labrado,  ya 
arruinado  y casi  deshecho . en  cuyas  piedras  leyera  los  letreros  sepul- 
crales que  copia.  A.  la  verdad , nos  parece  que  cuanto  refiere  desde  su 
llegada  á Monda,  tiene  todo  el  sabor  de  un  cuento  portugués,  y que 
corre  parejas  con  la  invención  del  Concilio  Primero  Brncarrnte  que  dió 
á luz  en  el  libro  VI,  cap.  II  de  su  Monarchin;  documento  que  la  críti- 
ca rechazó  bien  pronto  como  fingido,  lanzando  sobre  Brito  la  nota  de 
falsario.  Puesto  que  ya  la  tiene  por  esta  causa,  no  es  mucho  que  se  le 
acrezca  por  las  inscripciones  que  publicó  de  Munda.  y si  es  ó no  razo- 
nable el  hacerlo  así,  nos  lo  dirá  el  exámen  de  los  varios  pormenores 
que  se  expresan  en  aquellas. 

(1)  En  la  Bibliot.  de  la  Acad. , bajo  el  cripciniui.  Est.  18.  (rr.  6.  núm.  74.  fól.  91 
titnio  da  Trigveroi.  Antigtedadet  é I»i-  vuelto. 
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Después  do  los  nombres  do  Quinto  Helvio  (ó  más  bien  \elio.  como 
sostienen  los  modernos  epigrafistas,  (jue  está  escrito  en  los  casos  en 
(pie  untes  se  ha  leido  de  aquel  modo),  debiera  hallarse  el  prenom- 
bre del  padre.  (Jiiiiili  Filio,  autos  del  cognombre  Optalo,  y no  des- 
pués de  este,  para  seguir  el  órdeii  legitimo  que  en  las  demá.s  ins- 
cripeioii(-s  se  encuentra  observado  (1).  Terminado  el  concepto  con  la 
fórmula  //ir  Sitas  Esl.  lo  que  viene  á continuación  es  una  manifiesta 
añadidura  ; tanto  que  su  autor  tuvo  que  cometer  nuevo  yerro  por  di- 
simularla, esforzando  el  sentido  con  la  partícula  conjuntiva,  opuesta 
al  estilo  y forma  epigráficos,  que  consienten  mejor  repetir  los  nombres 
tres  y cuatro  veces  que  no  unir  con  aquella  los  títulos,  cargos,  hono- 
res y grados  de  la  misma  ])ersona,  y mucho  menos  los  períodos  que 
son  enteramt-nte  diversos,  aunque  también  se  refieran  á una  sola  (2). 

Mejor  hubiera  sido  ijue  escribiese  el  monje  cisterciense  : Ciei  oplime 
iiifi  ito.  (juc  no  CIVT  BRNKMEEENTISííhio,  pues  que  este  superlativo 
no  nos  parece  compatible  con  la  pureza  latina  en  inscripciones  que  se 
han  de  suponer  del  siglo  de  Augusto ; y menos  lo  es  el  que  la  voz  me- 
mnriam  se  usurpe  aqui  en  vez  de  iiionuaieulum . pues  esto  no  comenzó 
á tener  lugar  hasta  la  éiioca  del  bajo  imperio,  y sólo  fue  corriente  en 
la  edad  media  (.‘I).  De  aquí  la  mala  costumbre  que  se  infiltró  en  nues- 
tros modernos  escritores,  y de  que  \ emos  participaba  el  mismo  Brito, 
de  interpretar  las  siglas  1)'  .M'  S , nieiiiorin  coiisayrada  á los  dioses  de 
los  difuntos.  No  fué  tampoco  ordinario,  sino  entre  las  personas  de  cali- 
dad y matroua.s  esclarecidas,  y aún  esto  ya  bien  entrada  la  época  del 
imperio,  el  uso  de  los  prenombres  (4).  ó el  llevar  tres  nombres,  como 
se  adscriben  á lidia  Helvia  Optata ; y más  naturales  serian  los  de  su 
In'rmaua  si  estuviesen  trocados,  anteci’dieudo  el  de  Helvia,  recibi- 
do de  su  jiadre,  al  de  Firmica,  que  tomaba  de  su  madre.  Ni  aún  cons- 
trucción gramatical  común  hay  en  las  frases,  que  ni  siquiera  nos  atre- 
vemos á llamar  fórmula,  de  CIÑERES  SIMVL  IVNXIT,  pues  con  el  ad- 
verbio simal  ha  querido  hacerse  una  relación  tan  violenta  á las  cenizas 


(I)  MonM»n¡.  Dr  Stilo  insctipUonMift, 
lib.  2.  purt.  a,enp.  1.  De  nomenclatnra 
iusreijdioaupn.  % l,  púg.  23(v  vol.  II.  — • 
Orelli.  /Msn'ip.  Lnt.  ÁtAp.  Col.,  cap.  8. 
yfominuin  raiio  apnd  Romanos,  piíg.  472. 
volúmen  I. — Gruter.  Tht^s.  Inscrip,,  pá- 
ginas 506  y 507. 

i2»  Mo-c.  De  Stii.  Inseript..  lib.  2,  psr- 


t€  3,  cap.  6.  De  juucÍHra  oerlwrvM  et 
partimlis  iHScriptioHuw  conuexit. 

(8)  Car.  líufresne,  Gh.stariutn  ad  fert- 
ptores  ntediae  ti  infinnae  latiuitatis, 

(4)  Borghe.si , (apud  FiaLAKm-M)  Le 
nniieXe  lapide  pataoiw,  pág.  146.  Pádo- 
va.  1847. 
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de  Quinto  Hclvio  Opiato , que  se  suponen  enteiTadas  tal  vez  antes  en 
aquel  lugar,  que  no  se  necesita  ser  epigrafista  para  comprender  que 
sólo  cuando  se  comete  una  falsedad  se  incuire  en  semejantes  despro- 
pósitos. Si  entrásemos  eu  la  aplicación  del  derecho  municipal , no  po- 
dríamos alcanzar  de  qué  manera  se  hiciese  la  introducción  de  las  nue- 
vas cenizas  en  el  monumento  erigido  por  el  Orden  mundense . ni  cómo 
sin  la  autoridad  de  este  se  renovase  el  título , y se  diese  un  nuevo  ob- 
jeto al  lugar  destinado  a un  solo  cuerpo,  y dedicado  á la  memoria  de 
otra  persona. 

No  contento  el  monje  de  Alcobaza  con  el  fingimiento  de  una  ins- 
cripción, en  que  apareciese  el  nombre  de  Munda,  tentó  fantasear  otra 
que  corroborase  á la  primera,  con  el  tinte  y carácter  de  menos  con- 
ser\ada,  para  adobar  mejor  el  fraude,  aunque  bastante  clara,  á fin  de 
que  no  ocurriese  duda  acerca  de  su  supuesta  inteligencia ; y es  lo  cier^ 
to,  que  así  como  él  tnitó  de  que  se  confirmasen  mutuamente,  en  reali- 
dad se  perjudican  y contradicen. 

Parece  al  menos,  que  la  Firmica  á que  alude  este  segundo  epígrafe, 
es  la  misma  cuyas  cenizas  se  dicen  en  el  anterior  mezcladas  con  las 
de  Q.  Hel.  Optalo,  por  las  hijas  de  este  y aquella,  según  quiere  con- 
jeturarse por  la  identidad  del  nombre  y la  del  numero  de  años  que  al- 
canzaba á su  muerte . pues  lo  gastado  que  se  indica  en  la  piedra  es  al 
justo  para  suplir  la  nota  AN , y la  X que  complete  hasta  XXXXVII. 

.\quí  es  mas  de  notar  que  pudo  serlo  en  el  caso  anterior,  el  que  esta 
Firmica  carecia  de  nombre  gentilico,  que  declarase  la  familia  de  que 
trajese  descendencia;  pues  que  afirmándose  ser  Flaminica  de  Augusto, 
no  debía  carecer  de  á(|uella , ni  ilejar  de  ser  esta  bien  conocida ; porque 
los  que  ejercieron  semejante  clase  de  sacerdocio  fuéron  siempre  esco- 
gidos de  entre  los  primeros  de  la  ciudad,  siendo  de  los  nombrados  en 
Roma  á su  creación.  Tiberio,  Druso,  Cláudio  y Germánico,  .según  re- 
fiere Tácito  en  sus  Anales  (1);  á diferencia  del  Seviraío  Aiiguslal.  que 
fué  más  bien  propio  y casi  exclusivo  de  los  libertos.  Además , Flamí- 
nica  eia  la  mujer  del  Flámen,  «jor  Flaminis.  al  cual  se  unia  con 
los  ritos  más  solemnes  del  matrimonio,  consagrándose  ambos  al  culto 
de  una  divinidad  determinada,  con  cuyo  nombre  se  apellidaban,  como 
explica  Varrou  en  su  libro  IV  de  Liiigua  latina  (2).  no  pudiendo  el 

(1)  Tac.  Aantl.,  lib.  1,  cap.  &4.  con  arreglo  á la  rariaeion  niimerloa  de 

(2)  Ea  el  fragmento  81  del  lib.  5.  loa  libros,  introducida  por  Müller,  j 
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matrimonio  del  Flámeii  rompci'sc  sino  por  la  muerte,  sef»uu  resulta  de 
Aulo  Gelio  (1);  así  como  también  era  ley  que  la  Flamíuica  fuese  uni- 
viin.  ó mujer  de  uu  solo  marido  (2).  Debe  por  lo  tanto  cousiderareo 
que  asegurándose  en  el  segundo  epígrafe  de  los  copiados  por  Brito, 
que  la  Firmiea,  que  aparece  como  una  misma  con  la  de  la  primera  ins- 
cripción, lialn  i sido  Flamínica  de  Augusto  en  el  municipio  mundense, 
tuvo  que  ser  Flámeu  en  este  su  marido  Q.  Helvio  Optato,  cuya  cir- 
cunstancia justo  es  que  se  hiciera  constar  en  la  dedicación  puesta  á 
aquel  por  el  Orden  del  mismo  municipio , como  á ciudadano  que  lo  ha-, 
bia  tan  grandemente  merecido. 

De  igual  manera  (pie  esta  omisión  del  primero  es  de  extrañar  cu  el 
segundo  epígrafe,  <jue  Quinto  Simphoriano  se  encuentro  sin  nombre 
de  familia,  corroborando  ser  oscuro  ó extraño  el  linaje  de  su  hermana 
la  Flaminica;  pues,  como  ya  hemos  indicado,  la  dignidad  de  Flamen 
(más  que  otra  ninguna  sacerdotal , que  pasase  á las  provincias  y á 
las  ciudades  de  estas)  fué  de  carácter  elevado  y distinguido,  no  ob- 
teniéndola sino  peissonas  de  claro  origen,  en  recuerdo  al  menos  de 
aquellos  requisitos  y condiciones  con  que  se  creaban  por  el  pueblo  en 
los  comicios  curiados,  y so  consagraban  en  Roma  por  el  Pontífice 
Máximo. 

Y no  menor  tropiezo  ofrece  el  que  se  diga  heredero  el  mismo  Sim- 
phoriano de  la  Flamíuica  Firmiea,  pues  que  e.sta  por  su  solemne  ma- 
trimonio habia  roto  todos  los  vínculos  de  la  agnación,  y pasado  á la 
potestad  y á la  familia  de  su  marido  ; y este  por  consiguiente , si  vivía 
á la  muerte  de  su  mujer,  ó las  hijas  que  se  quiere  uniesen  las  cenizas 
de  ambos  cónyuges,  debieron  ser  las  herederas  de  su  madre,  y no  el 
hermano  con  quien  habia  perdido  legalmentc  todo  enlace  civil  y por 
ello  el  de  sucesión  (3). 


Ri'puidft  en  su  edición  j las  extranjeras 
posteriores. 

(1)  Aul,  Gelio.  .Vo¿.  AUic.,\ih.  10.  ca- 
pitulo 15. 

(2)  Tertul.  De  exhufi.  ad  cattitat.,  ca- 
pítulo 13. 

13)  Como  muestra  de  imparcialidad  y 
conflrraacion  de  nuestro  dictámen.  tras- 
ladamos aquí  las  observaciones  que  acer- 
ca de  loa  dos  citados  epígrafes  se  ha  ser- 
vido comunicamos  el  Dr.  Hübner.  algu- 


na.s  de  las  cuales  coinciden  exactamen- 
te con  las  que  dejamos  indicada-s. 

«Kn  Peñaflor  existen  las  siguientes  dos 
lápidas  : la  primera  en  la  esquina  de  las 
casa.s  capitulares,  pero  blanqueada  v muy 
maltratada.  Indico  entre  paréntesis  lo 
que  ya  no  so  lee ; pero  de  la  copia  del 
Morales  {Aatig.  fól.  69)  que  todos  los  de- 
más editores  trasladan,  sin  haber  visto 
el  original  (Grutero  655.  1 : Roa,  Écija 
fól.  7 vuelto:  Caro.  Á»t.  de  SeoUla,  fó- 
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Mal  fraguado  vemos  que  hubo  de  ser  el  engaño  del  cronista  de  lu  or- 
den de  San  Bernardo,  cuando  dió  rienda  suelta  á su  levantada  fanta- 
sía para  ir  combinando  las  fórmulas,  que  debió  recoger  de  varias  ins- 


llo  101  vuelto  y Cean,  pág-  2*7)  se  pue- 
de  restituir  con  bastante  certeza  en  esta 
forma: 

Q-AELIO-QF-OPTATO 
AELIA-Q-F-OPTATA 
TEST(amektot*om 
tVSSiT-C-APPIVS 
SUPERSTES-C-A«r«IVS 
MONTAJfVS 
H . P . C 

La  otra  existe  en  la  csfjuina  de  una  mu- 
ralla junto  á la  ipleMa  parroquial,  A la  Iz- 
quierda de  la  entrada  principal.  Orutero 
la  trae  tres  vece.s,  poniéndola  una  vez  en 
Arjona  *21  y dos  veces  en  Málapm 
f413.  10  y 87-2.  8V  Mumtnri  0.4B5.  11)  la 
pone  justamente  en  Peñaflor;  pero  la  co- 
pia muy  mal:  Franco  la  ha  copiado  mejor. 
Pice  asi: 

0-FULV1OQ-FLUPO 
CALPURNI  A C-F  OP(ta)TA 
TESTAMENTO-PONI-(ivssit) 
C-APPIVS-SUPERST(es-c-a:í) 
NIVS-MONTANVS 
H ■ P - C 

Este  es  el  oripen  del  Q.  Helfivt — nom- 
bre que  nunca  ha  existido)  Optatuft  del 
Brito.  La  de  la  Flrmica  se  condona  prin- 
cipalmente i>or  lo  fácil  de  su  restitución: 

0 u 

FIRWtc«  «s  XXXVH  - FLAMiNIC'i 

AVGVST  MVN-MVND Q 

SIMPHOR  FR  Cf  HERES 

PC-  ST  T-L 

F.s  indudablemente  falsa  por  las  si- 
guientes causas  : 

1.*  De  una  flaminica  suele  indicarse 
constantemente  el  géntilicio.  nombre  del 


padre,  y aún  la  patria;  y no  sólo  el  cog- 
nomfn. 

2. *  Fste  rngnomfn  de  Firmica  es  in- 
vención del  autor  en  la  lápida  del  Hf- 
lins  Ojitatns. 

3. *  Parece  que  habia  dos  clases  de  Jté- 

f»ÍH^s  yJtamiHÍr/fí  en  las  colonias  y en 
los  municipios  : los  dcl  Augusto  ó de  la 
Augusta,  ó de  lo-*  Augustos  ó Augus- 
tas. y los  del  municipio  ó de  la  colonia. 
Puede  ser  que  la  misma  persona  haya 
obtenido  sucesivamente  los  dos  diferen- 
tes Tf/rr/iís/r/Kí  fó  JtffmoHia),  porque  eran 
anuales;  pero  un  ó una 

Jlnminif'a  Ávgusii  ó Avgustaf  mvn(ici~ 
pii)  es  una  rontradktio  in 

adkrto. 

I.*  K1  <l(nint¥s) Simpknr(ni!U  pro  Sym^ 
phorus)fr(alrr)  H herfs  sin  gentilicio  se 
condena  á si  mismo. 

5.*  Y últimamente  el  $.  t.  t.  /.  después 
del  p(oni)  efítraritS  y con  tanto  interva- 
lo del  nombre  y edad  de  la  difunta,  no 
tendrá  ejemplo.  Lo  mismo  el  i.m.,  en 
una  lápida  más  bien  dfdi''at(>ría  y áo«/3r<i- 
rt>,  que  puramente  sfpitl'rftl. 

.Vnalizando  del  mismo  modo  la  otra  lá- 
pida. que  «uelta.s  las  abreviaciones,  debe 
decir: 

d.  m.  t.  (kfuintvt  fífl(ÍHs)  Optntvx  Qftrin- 
ti)  ffitÍH$}  hfic)  s(ittts)  efst),  H ard(o) 
mvHtUnfsis)  cici  beae  iuerentis(simo?) 
memoriam  d(fdit)  d(edicatit).  JmHü  HfU 
(ia)  OpUata)  ft  Firmica  HcHio)  Jtliac 
picHtissHmar)  Firmicac  maíris  aunCorprn/ 
xxxxvii  cxHcrf*  timrl  íuhxU.  Sit  (vo~ 
lii9?)  t.  L 

resultan  todavía  más  barbaridades.  Pe- 
ro seria  efectivamente  perder  el  tiem- 
po, el  explicar  todas  estas  tonterías  : con 
sólo  lo  de  cintres  simul  ímhxíí  basta  para 
condenarla;  yo  no  veo  ni  construcción, 
ni  gramática  en  ella.» 


28«  MUNDA  POMPKIANA. 

cripciones  en  sus  viajes  por  España  y por  Italia,  y prestarles  la  unidad, 
que  nunca  tuvieron  sino  en  su  mente , de  la  cual  transcribió  al  papel 
lo  que  fue  obra  exclusiva  de  su  imaginación  aficionada , como  la  de 
otros  muchos  en  aquella  época , al  descubrimiento  de  antiguallas  que 
fijasen  los  lugares  y sucesos  de  importancia. 
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CAPITULO  V. 

INStlRin.lON  Pl'BLir.lDl  POR  EL  PADRE  MARTIN  DE  ROA. 


Otro  epígrafe,  en  el  que  se  ha  querido  hacer  ciert  i referencia  á la 
Munda  Pompeiana , es  la  inscripción  que  se  supone  hallada  en  una  de 
las  torres  del  alcázar  de  Écija , si  bien  teniendo  gastados  algunos  ren- 
glones y letras,  según  lo  que  indica  el  P.  Martin  de  Roa  en  su  obra  ti- 
tulada, Erija,  sui  tanlot,  su  anliyUrdad  rclrsiíislica  y seglar  (l),enla 
cual  copia  la  misma  inscripción  en  esta  forma  : 


AD-MVNDAMF-P 

ASTIGI COL SVI-N 

AVG-FIR- E-ME-COM VIT 

ET-MVROS-REPAR- 

Supliendo  lo  que  en  su  concepto  se  descubre  que  felta,  pretende 
restituirla  ó trasladarla  de  la  siguiente  manera  : 

C-IVLIVSCAESAR-IMP- 
VICTO-AD-MVNDAMF-POMP- 
ASTIGITAN- COLON- SVI-NOM- IV  L• 
AVG•FIR-DE•SE•MER•COMMVNIVIT• 
ET-MVROS-REPAR- 

Lo  absurdo  de  semejante  lección  no  hay  para  qué  detenerse  á de- 
mostrarlo (21,  que  ya  sus  dificultades  saltaron  á la  vista  dcl  mismo  Roa, 


(1)  M.  Boa.  jirij.,  Hb.  1,  PBp.  -i.  (8)  Medinii  (.'ojmIp,  qun  no  ora  earru- 
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haciómlolo  advertir  que  el  nombre  de  Augusto  no  lo  tuvo  J.  César  ni 
otro  alguno  antes,  sino  su  sobrino  Octaviano  ; pero  trató  de  responder 
á esto  argumento  diciendo  que  la  piedra  se  pondría  en  tiempo  de  Au- 
gusto ó de  otro  emperador,  con  relación  de  lo  que  César  habia  hecho 
antes  en  aquella  ciudad. 

-Aún  es  más  de  notar  lo  que  asevera , á proposito  del  traslado  de  esta 
inscripción,  el  médico,  como  él  se  dice,  astigitano,  licenciado  Andrés 
Florindo,  en  la  obra  <iue  compuso  y se  titula  .IrfiríoH  al  libro  ik  Ecija  y 
sus  graiifirzns  (1).  De  cuanto  s(>  expresa  por  este  otro  escritor,  es  mani- 
fiesto que  él  no  vió  por  si  la  i)it>dra,  ni  sacó  de  ella  la  copia  de  la  ins- 
cripción, á pesar  de  la  ambigüedad  de  sus  palabras  en  este  punto  ; ]>e- 
ro  si  que  tenia  en  su  poder  y estudio  el  mismo  traslado  originario  <le 
Roa,  y de  él  la  transcribe  p»intualm(uite  como  está.  Kn  vista  de  aquel, 
se  comprende  que  Roa  no  hubo  de  copiarla  de  la  piedra  hallada  en  el 
alcázar,  que  no  asegura  haber  por  si  examinado,  como  lo  advierte  al 
poner  otras  en  su  obra ; porque  estando  borrada , en  el  traslado  de  su 
letra,  la  última  sílaba  del  FIRMA,  que  es  M.A,  y la  dicción  KMKHIT.A 
reunida,  sin  punto  que  separe  la  E primera,  se  conoce  bien  á las  claras 
que  estas  correcciones  fuéron  hechas  sobre  el  papel  á fin  de  que  nísuI- 
tando  el  hueco  y separación  bastantes,  pudiese  leerse  DE-SE-MERI- 
T.AM,  en  vez  de  FIRM.A-EMEn'to,  para  contradecir  la  opinión  de  que 


pulotio  rn  nceptar  ciiRnto  píMlin favorecer 
H su  dictamen,  escribe  tnitundo  de  la 
adición  del  citado  P.  Jesuita  : «dejé- 
Hiuonos  de  adivinaciones  mal  formadas, 
«que  ponen  Hospecbosa  la  inHCripcion.»* 
{CourfrsarioHft  }falag.,  tom.  II,  piijri- 
na  K1  Marqués  de  Valdeflores  en 
sus  BTf'ffjdai  MSS,  (Archivo  de  la  casa 
de  Valdenores  en  Málit)?a)  la  traslada  de 
la  obra  del  P.  Koa,  v se  esfuoría  por  con- 
vencer el  intento  del  escritor  cordobés, 
que  era  afirmar  que  la  colonia  AzUgiin- 
na,  ÁMgvzia  Firma,  llevó  también  el 
titulo  de  lulia. 

(1)  »De  cutas  maiores  grande/as  i ma- 
«gestad*  (de  la  ciudad  de  Écija)  «tone- 
nmo.s  otro  autor  peregrino  que  nos  dexo 
•una  piedra  (suficiente  test  igo  de  toda  la 
•verdad  que  buscamos,  sin  ser  necesario 
•buscar  los  apochríphos  : ) i ea  la  que  el 
•P.  Martin  de  Roa  pinta  i declara  en  el  ca- 


■pitillo  2 de  su  historia,  fól.  18.  Allí  se 
•puede  ver:  i para  quien  no  la  tuviere, 
•esta  estampa  es  la  misma  que  está  donde 
•su  paternidad  la  sacó,  como  io  la  pinto, 
■por  estar  en  mi  poder  y estudio.  Estas 
•son  sus  letras  y puntos. 

=ADMVNDAM-F-P- 

astigi=col=svi=n 

AQVS-F1RMA-EME-C0N=VIT* 

ET  MVROS— REPAR*= 

•Esta  inscripción  está  puntualmente 
»en  el  originarlo  de  hu  traslado,  i otras 
•muchas  piedras:  con  advertencia  que  la 
•última  sylaba  dol  Firma  (que  es  Ma) 
•está  borrada  de  fresco.  Y en  la  diction 
•EMEnfff,  nu  está  apartada  la  E con 
••punto  de  la  ME  : sino  en  uim  diction  y 
nodos.M(And.  Flor.  Adición  al  libro  de 
Écija  i SHS  Grandezas  : Lisboa,  1632,  fo- 
lios 33  vuelto  y 34.) 
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Aitiyi  SI!  llamó  también  EMERITA,  que  antes  habiaii  otros  sostenido. 
La  sola  referencia  de  Roa  (1),  cuya  critica  no  es  tan  intachable,  pues 
ú continuación  precisamente  copia  en  la  misma  obra  otra  inscripción 
reconocida  como  falsa,  no  es  ba.stante  á so.stener  la  que  nos  ocupa, 
siendo  su  lectura  por  lo  menos  bien  e.xtraña.  Mas  aun  considerando  el 
epígrafe  como  cierto , entrará  la  cuestión  sobní  la  exactitud  de  su  co- 
pia, en  que  se  ob.scrva  tan  poco  seguro  al  mismo  Roa,  que  la  altera 
desde  el  momento  de  escribirla,  y en  que  se  ve  no  hubo  más  empeño 
en  los  que  sucesivamente  la  tomaron  uno  de  otro,  que  el  de  dar  ya  dos, 
ya  tres  dictados  o sobrenombri.'s  á la  colonia  .Astigitana.  Fuera  de  esto, 
como  en  la  misma  copia  se  presentan  borrados  los  renglones  y palal)ras 
todas  que  preceden,  y son  las  úuica,s  que  pudieran  hacer  relación  clara 
y terminante  al  nombre  de  Munda , es  absolutamente  hipotética  la  for- 
ma cualquiera  (pie  se  admita,  en  que  se  intente  referir  la  inscripción  á 
esta  ciudad  (2). 

Legitima  ó supuesta,  como  más  bien  lo  indican  su  contexto  y ante- 
cedentes, á nada  puedo,  por  lo  tanto,  conducir  sobre  este  punto,  y el 
tratar  de  ella  ha  .sido  sólo  por  hacer  mención  de  todo  lo  que  parece  ha- 
ber tenido  impreso  el  nombre  de  la  Munda  l’ompeiana. 

(1)  Kn  el  din  hemos  protMirado  encon- 
trar el  nlcázar  de  Ecija  en  una  de  cuyas 
torres  se  supontA  hallada  la  piedra  en  que 
estuviose  la  inscripción,  asi  como  adqui- 
rir noticias  acerca  de  esta;  y no  hemos 
obtenido  otro  reauludo  que  saber  existía 
el  alcázar  hacia  el  picadero;  pero  que 
en  la  actualidad  se  halla  destruido,  y con- 
vertido el  sitio  de  aquel  en  patio  de  una 
casa,  no  teniendo  nadie,  el  menor  conoci- 
miento sobro  la  existencia  de  la  lápida, 
ni  de  cuál  hubiese  sido  su  paradero;  á 
pesar  de  que  el  Sr.  Garay,  sujeto  afleio- 
nudo  de  aquella  población,  ha  hecho 
grandes  diligencias  por  averiguarlo,  para 
citarla  en  una  obra  que  está  escribiendo, 
aunque  envista  de  ello  omitirá  su  men- 
ción. como  de  cosa  no  positiva. 

(2)  Pudiéramos  suponer  que  en  ella 
se  enumeraban  diversas  obras  públicas 
indistintamente  ejecutadas  á nombre  de 
algún  emperador,  y que  entre  estas  se 


exprcsalian  las  millas  reparadas  en  un 
camino  que  condujese  hasta  la  dicha 
ciudad.  Pero  semejante  hipótesis,  ade- 
más de  obligarnos  á desfigurar  la  copla 
que  creyésemos  auténtica,  no  haría  sa- 
IxT  otra  cosa  sino  que  Munda  se  hallaba 
enclavada  en  el  territorio  de  Astigi,  y 
acaso  no  debiera  caer  de  esta  muy  leja- 
na. Ambas  circunstancias  no.s  son  bien 
conocidas,  yadol  texto  de  Plinio,  ya  del 
Zibro  de  la  Guerra  de  Jíspaüa,  por  el  pro- 
ceso de  e.sta  y la  llevada  de  los  apres- 
tos, después  del  asedio  de  Munda,  á Tr- 
ío, hoy  Osuna,  tan  cercana  de  lícija.  que 
se  divisa  esta  población  á simple  vísta 
desile  el  cerro  que  domina  á aquella. 

Sobre  este  particular  es  notable  el 
ipunie  del  Sr.  1).  Juan  de  Cueto,  inclu- 
so en  carta  al  .Sr.  Fenmmlez-Ciuerra,  que 
puede  verse  en  el  Apéndice  núm.  IV., 
documento  núm.  f>. 
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INS<;HII>Cin>  PIBI.ICADA  WtH  MCf.ME  E.SM>F.I.. 


El  maestro  Vie<mte  E.spiiiel , eii  su  Villa  de!  Ksnidrro  .Wárcot  de  Obre- 
yon  , nos  da  cuenta  de  este  lacónico  epígrafe  : 

MVNOA  IMPERATORE  SABINO 

encontrado  en  las  ruinas  de  Rumia  la  Vieja,  que  para  aquel  eran  la 
antigua  Muuda.  La  e.vistencia  de  un  objeto  en  que  se  le.ye.se  ulpo  se- 
mejante. ))arece  que  no  haya  de  negarse,  poi'que  nada  nos  induce  á 
sospechar  de  la  buena  fe  de  tan  juicioso  escritor  (1).  Si  b)dt>  hubiese 
sido  inventiva  de  su  fantasía,  naturalmente  hubiera  puesto  el  nombiv 
de  cualquier  emperador  conocido,  y no  el  extraño  de  Sabino;  y esta 
circunstancia,  que  hace  ver  tan  á las  claras  lo  extravagante  de  la  su- 
puesta inscripción , nos  confirma  en  que  algún  letrero  paiecido  hubo 
de  encontrarse  en  el  cortijo  de  Ronda  la  Vieja , cuya  heredad  en  la 
época  de  Fariña  habia  pasado  á Ü.  Bernardino  de  Luzon,  descendiente 
del  D.  Juan,  á que  alude  el  citado  autor,  y que  vivia  en  tiempo  de 
Espinel. 

El  referido  maestro  no  era  epigrafista , aunque  si  liumanista  fanioso, 
ni  él  tampoco  por  si  mismo  vió  la  piedra ; y asi  debemos  dudar  que  la 
inscripción  estuviera  tal  como  nos  la  ofrece.  El  título  de  Imprralor.  ya 
preceda  ó subsiga  á un  nombre  romano  (que  en  este  último  caso,  como 


(1)  «Me  acuerdo  que  oi  decir  á Juan 
«Lusoo,  caballero  de  muy  gentil  cnten* 
iidiiniento  y buenas  letras,  j auu  hidalgo, 
«nieto  y hijo  de  conqulstadore.s,  que  en 
»un  cortijo  suyo  que  está  en  el  mismo  ai  • 


•tio  de  Munda,  arando  unos  giiynuea,  ha> 
•liaron  una  piedra  en  que  estaban  esta.s 
«•letras  : A/nfida  Jmperatore  Sabino.»  ( Ti- 
áa  del  HscMdero  Wárcot  de  Obregon,  des- 
uaiiso  *JU.) 
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es  sabido,  tiene  ya  otra  significaeion  distinta),  se  representa  general- 
mente por  medio  de  la  abreviación  IMP.  No  habiendo  existido  ningún 
emperador  llamado  Stibino.  es  más  que  probable  que  las  letras  que  pre- 
cedieran á este  cognombre  fuesen  las  siglas  del  nombre  y prenom- 
bre (1).  Desgraciadamente,  habiéndo.se  perdido  el  objeto  que  contenia 
aquella  inscripción,  hoy  nada  debe  asegui-arse  para  no  exponerse  á 
equivocaciones. 


(1)  Una  conjetura  pudiera  aventurar- 
se. teniendo  en  cuenta  que  á consecuen- 
cia de  las  excavaciones  practicadas  en 
Ronda  la  Vieja,  el  ailo  1824,  á expensas 
y bajo  la  dirección  de  D.  Rodrigo  Aran- 
da.  entre  otras  antiguallas  se  hallaron 
restos  de  una  bajilla  de  búcaro  , que  en 
todas  sus  piezas  tenian  esta  inscripción 
Q-F-SABINVS.  (IHc.  Bar- 


celona, 1833,  t.  8,  art.  Honda,  pág.  294.) 
Acaso  este  mismo  nombre,  grabado  en 
otro  objeto  semejanie,  construido  en  la 
propia  fábrica,  y que  se  hubiese  hallado 
anteriormente,  fuera  el  epígrafe,  que 
malos  informes  hicieron  creerá  Espinel, 
estaba  escrito  en  una  piedra,  queriendo 
darle  mayor  importancia  y suponerlo  de- 
dicación á algún  emperador. 


«« 
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INSCRIPCION  PUBLICADA  POR  GORIO  Y MURATORI. 


Una  de  la.s  pruebas  que  con  mayor  esfuerzo  se  ha  alegado  en  favor 
de  que  la  antigua  Mundo  tuvo  su  asiento  en  la  moderna  Mondo , es  la 
inscripción  del  emperador  Adriano , en  que  aparece  que  este  recons- 
truyó el  camino  entre  Munda  y Cérlinm , después  de  haber  perdonado 
cierta  suma  á las  provincias.  No  correspondiendo  á la  Munda  Pompeia- 
na,  parecia  deberse  omitir  su  referencia;  pero  puesto  que  sobre  la  apli- 
cación de  ella  á esta  ü otra  Munila  se  ha  debatido  hasta  en  nuestros 
dias,  oportuno  será  exponer  brevemente  cuanto  a la  misma  concierne, 
aunque  ya  este  punto  se  halle  fuera  de  di.scusion  entre  los  eruditos. 

El  que  hubo  de  ver  la  inscripción , ó por  lo  menos  obtener  la  primera 
copia  que  ha  llegado  á nuestra  noticia . fué  el  Obispo  de  Cuenca  don 
Juan  B.  Valenzuela  y Velazquez,  de  que  habla  con  grande  encomio 
Nicolás  .Antonio  (1).  Nació  Valenzuela  en  el  último  tercio  del  siglo  xvi, 
y murió  en  1B45.  Dejó  escrita  una  obra,  cuyo  titulo,  según  el  citado 
bibliógrafo , debia  ser  Velera  aliqua  Jlitpaniae  monumenlo  seu  lapides  el 
inseriplíones . que  en  Roma  vió  MS.  Nicolás  Antonio,  en  la  biblioteca 
del  cardenal  Barberini.  ' 

Juan  B.  Donio,  familiar  que  fué  de  aquel  purpurado,  formó  una  co- 
lección de  inscripciones,  y en  ella  incluyó  las  del  Obispo  Valenzue- 
la, cuya  colección  permaneció  inédita  hasta  que  se  dió  á la  estampa 
en  1731  por  Antonio  F.  Gorio.  Posteriormente  copió  dicha  inscripción, 
tomándola  de  Donio,  el  conocido  epigrafista  Luis  A.  Muratori , y la  pu- 
blicó en  su  Nuevo  Tesoro  de  aniiyuas  inscripciones  (2).  El  P.  Florez  la 

(1)  Nic.  Ant.  BiUiot.  Vora,  tom.  I.  Yet.  inscrip.,  página  451,  número  1. 
púg.  654 . En  la  Colección  de  Donio  ae  encuentra  i 

(3)  Lud.  A.  Murat.  Nooni  Tkesanrus  la  púg.  91,  bajo  este  epígrafe  : «/«  eoln- 
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copió  de  Muratori,  y la  pviblieó  eii  el  tum.  XII  de  sti  Iis¡m¡in  Sni/nida. 
asííguraudo  - que  el  sitio  donde  existe  la  piedi-a  es  la  ei  iiiita  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Guerra,  junto  á Cártaiua  i (1).  Este  error  l’iié  motivado 
por  causa  de  que  D.  Fraucis<-o  Bruna,  cu  175^.  hubo  de  remitir  al  1’.  Fio- 
rez  unas  Ápinilarionn  sobre  la  eulonia  Mumia.  que  siguió  ¡ncautameiitc 
el  reverendo  maestro  (2).  Florez  no  estuvo  en  Cártama;  pero  escritores 
como  Cárter  y Medina  Conde,  que  visitaron  las  antig’ücdades  do  esta  vi- 
lla con  posterioridad  ú la  publicación  del  1’.  Florez,  )uidieron  haber  rec- 
tificado semejante  equivocación,  y sin  embar»ono  lo  hicieron.  Parece 
esto  imposible,  cuando  ni  tal  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Cuesta, 
Giierta  ó Guerra , e.xislc  ni  ha  existido  jamás  en  la  villa  de  Cártama  (3), 
Hé  aquí  ahora  el  contenido  de  la  iuscrii)cion  : 

IMP-  CAESAR-  D NERVAE 
TRAIANI  F-  NERVAE  ÑEROS 
HADRIANVS  TRAIANVS  AVG 
DACICVS  MAXIMVS  BRIJAN 
NICVS-  MAXIMVS  GERMANICVS 
MAXIMV_S-  PONTIFEX  MAXIMVS  TRIB 
POTEST-  II-  eos  II  P-P  PRAETERQVAM 
QVOD  PROVINCIIS  REMISIT  DECIES 
NONIES  CENTENA  MILLIA-  N- 
SIBI  DEBITA-  A MVNDA  ET  FLVVIO 
SIGILA  AD  CERTIMAM  VSQVE 
XX-  M-  P-  P-  S-  RESTITVIT- 

Sacada  de  su  asiento,  no  era  fácil  su  recta  interpretación  ; y así  va- 
rían acerca  de  su  ¡iiteligcucia  los  que  la  han  supuesto  en  Cártama, 

(3)  ftTien»  una  ermita  por  cima  la 
»poblacion«  en  un  alto  rir^co,  donde  oe 
«imlia  colocada  una  aparecida  do 

vXiu'Síra  Srüoi'a  con  ti  titvlo  dt  ht 
•dUn,  la  cual  es  titular  patrona  de  esta 

»vill» ú la  entrada  do  esta  villa 

»viuicndo  de  la  ciudad  de  Malaga,  se 
ultnlla  con  alguna  distancia  do  la  pobla- 
wcioQ.  otra  distinta  titulada  Sr.  .San  Sc- 

•bastian ú la  entrada  viniendo 

«de  Coin,  con  separación  de  la  pobla- 
»ciOD,  se  halla  otra  ermita  titular  de  .Se* 


wna  miüiaria^  qnat  adkuc  txiní  iu  da  an- 
ticua iuter  Alronchtl,  a quauott  longe  UetU 
Cértiina,  iciliret,  uhi  tsí  atdei  dt  Hvetíra 
Stñora  de  la  Cuesta^  et  Cabeza  del  Griega, 
vlfi  olim  fuil  Munda».  Muratori,  siguien- 
do ú ]>onío,  transcribió  casi  Iu  mismo, 
aunque  reduciendo  dicho  epígrafe;  Propc 
Cériimam  ad  aedem  SaHciar  Mariae  de  la 
Cuesta.  la  JUspaaia.^ex  Doaio.= 

(1)  Flor.  Esp.  Sag.,i.  XII.  p.  291  j ü92. 

(2)  Véase  el  Apéndice  núm.  IV,  docu- 
mento uúm.  1. 
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desdfi  cuyo  lu^ar  computan  las  veinte  millas,  que  se  señalan  en  la  pie- 
dra. Cárter  y Medina  Conde  identifican  el  Rio  Sigila  con  Rio  Grande, 
lo  mismo  que  hicieron  Bruna  y el  P.  Florez  ; pero  no  convienen  en  la 
dirección  (¡ue  hal  ia  de  llevar  la  calzada  romana,  que  ellos  fingen  en 
las  cercanías  de  Monda.  Mientras  Bruna,  Klorez  y Conde  miden  las 
veinte  millas  desde  el  nacimiento  de  Rio  Grande,  ó supuesto  Sigila, 
cu  la  Sierra  de  Tolox,  j>asando  por  Monda,  hasta  Cártama;  Cárter 
computa  igual  distancia  desde  Sierra  Blanquilla,  donde  coloca  equi- 
vocadamente á Monda  la  Vieja,  y atravesando  por  Rio  Grande,  llega 
hasta  Cártama.  En  el  primer  caso  Monda  queda  á la  misma  banda  del 
Rio  que  Cártama  ; en  el  segundo  resulta  aquella  á la  orilla  contraria. 
Y no  ha  faltado  quien  crea,  como  ha  sido  el  P.  Er.  Juan  de  Rojas, 
que  el  Guadalhorce  que  pasa  por  Antequera,  es  el  Fluvius  Sigila  de  la 
inscripción , de  donde  deduce  la  peregrina  idea  de  que  e.sta  ciudad  to- 
maría el  nombre  de  Singilia  (I).  Pero  es  ocioso  tomar  por  lo  serio  tales 
dislates,  á que  ha  dado  origen  el  suponer  la  inscripción  eu  lugar  muy 
diferente  de  aquel  cu  que  se  encontró. 

Otros  la  hall  reputado  apócrifa,  como  Mayans(2),  Martínez  Palero  (3) 
y Cortés  y López  (4) ; pero  ó no  han  expuesto  razones  algunas , ó las 
que  han  alegíido  son  tan  poco  valederas,  que  no  deben  ni  aún  men- 
cionarse. Al  contrario  acaece  con  las  dos  dificultades  que  le  encuen- 
tra el  célebre  epigrafista  Orelli  (5).  Á ser  cierta,  sin  embargo,  hay 


«ñora  Santa  Ana  y San  Hoque 

MHácia  dielia  parte,  con separaqion  y en 
»lo  alto  del  cerro,  por  cuyo  pié  va  el  ca- 
uminu  que  de  esta  villa  sale  pura  la  de 
wAlimurín,  se  halla  otra  ermita,  su  titU' 
«lar  el  Santismu  Cristo  de  la  Veracruz... 
>»Y  no  itay  más  iglesias  ni  ermitas  en  su 
Bterrltorio.a  {Svpi^mfuto  al  Diccionario 
Geográfico  del  obispado  de  Málaga,  MSH. 
de  Medina  Conde,  en  la  Biblioteca  Episc. 
de  aquella  ciudad.)  Esto  se  escribió  en  la 
misma  época  del  P.  Florcz.  Hoy  sólo 
existe  la  ermita  de  Xiiestra  S 'ñom  do  los 
Remedios;  de  lasotras dos  sólo  se  couser* 
van  las  ruinas,  y de  la  de  Veracruz  no 
qiiodan  ni  aun  vestigios.  En  la  jurisdic- 
ción de  la  villa  de  Cártama  hay  además 
otra  queso  Huma  de  las  Tres  Cruces. 

(1)  Memorias  aatig.  g mod.  de  la  M.  .V. 


Ciudad  de  Anlequera,  MSS.  : su  autor  el 
P.  Cabrera.  Ilustradas  por  D.  Luisde  la 
Cuesta,  y corregidas  últimamente  por  el 
P.  Fr.  Juan  de  Hojas  : afio  1“90. 

(2)  May.  De  ííisp.  Prog.  Vocis  £ >.,  ca- 
pitulo 4,  núm.  92. 

(3)  Palero,  Imptignaciones  al  papel  del 
P.  Pisco,  inserbisenel  tora.  IV  délas 
Mem.  de  la  Ácad.  de  la  Hist. 

(6)  Cort.  y Ixip.  Diccionario,  tom,  II, 
póg.  355. 

(5)  Después  de  tranaoribir  la  Inscrip- 
ción, advierte  : •Crterum  hoc  queque  ffú 
spaniense  mamor  susperivm  est,  tum 
propíer  Britanniri  tiiuhm  Iladriano  /rí- 
huturn,  cfr.  Eckhd  I).  N.  6.  p.  4“8,  tum 
propter  titvlum  P.  P.  ante  Trih.Pot.  XIL* 
(Orelli,  Insrrip.  Latín.  Select.  AntpHssima 
Coleclio,  Turici  : 1828,  vo!,  I,  pág.  194.) 
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que  considerarla  como  inscripción  importante . porque  en  olla  so  de- 
termina la  cantidad  que  Adriano  condonó  :i  las  provincias  de  Espa- 
ña (1),  á lo  que  alude  Sparciano  en  la  Vitlu  del  referido  emperador, 
aunque  sin  expresar  al  fijo  la  suma  (2):  y al  propio  tiempo  se  com- 
prueba cou  este  dociuuento  epignifico  la  existencia  de  la  otra  Munda 
en  la  Celtiberia. 


Eckhol  únicamente  dice  acerca  de  esta 
piedra  en  el  lu^r  citado  por  Orelli : 
nHaherrm  quod  addertm,  marfnor  alind 
HUpanifHse  ex  Donio,  a ^furatorío  tran- 
icriplum^  atque  iderm  argumentutn  conti- 
nens,  sed  cui,  quud  insolentia  multa  con- 
tinet,  ^des  exigua  hahenda  oidetnr».  Por 
lo  que  se  ve  que  nada  decisivo  expo- 
ne el  crítico  alemán : y no  podía  ser  do 
otro  modo,  porque  más  adelante  se  hace 
cargo  de  que  en  las  colecciones  de  Gru- 
tero  y Muratori  resulton  otras  muchas 
inscripciones,  en  las  cuales  se  pone  el 
título  de  Paier  Patriae  antes  de  la  Tri- 
bunicia Potestad  XII,  y lo  atribuye  á 
error  de  los  copiantes.  (1‘ckhel  Doctr. 
Num.,  tom.  VI.  pág.  516.)  Bien  pudo  su- 
ceder asi  en  la  presente  inscripción,  y en 
esto  caso  el  copista  omitirla  la  X,  de- 
biendo leerse  XII  en  la  piedra,  resultan- 
do entonces  este  epígrafe  posterior  al 
año  U8  de  la  era  cristiana,  á cuya  época 
lo  refiere  Muratori. 

En  cnanto  al  titulo  de  Británico,  es 
cierto  que  ignoramos  lo  obtuviera  algu- 


na vez;  pero  nada  tiene  de  extraño  que 
de  este  modo  acaeciera,  y pudo  merecer- 
lo por  alguna  circunstancia  particular, 
puesto  que  estuvo  en  la  Bretaña,  sogim 
Sparciano  (pág.  100.  llOy  111  de  la  Mis- 
loria  Augusta,  tom.  1),  y arreglados  los 
asuntos  en  este  país,  pasó  á la  Galia,  y 
de.spucs  vino  á España. 

0)  Suponemos  que  de  España,  pues 
por  otnw  in.scripeioncs.  que  traen  *Sal- 
masio  y Uasaubon  sobre  Sparciano.  cons- 
ta que  la  suma  total  condonada,  ascendia 
á nucvecientos  millones  de  sestereios 
(se.^tertinm  mcies  millies);  lo  cual  se  ha 
de  entender  de  todas  las  provincias  del 
Imperio  Homnno. 

(2)  Muratori  pone  con  tal  motivo  al 
pie  de  la  inscripción  este  pasaje  de  Spnr- 
ciano:  liAtírvm  corouarium  (trii/utuM  vi“ 
delicet)  ¡talíae  remissit»  íh  prucinciis  mi- 
unittt.  Creemos  que  el  epígrafe  de  que  so 
trata,  hace  más  bien  referencia  á lo  que 

dice  en  el  cap.  7,  que  es  el  siguícuto 
de  la  Vida  del  mismo  Emperador. 
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CAPITULO  VIIL 


I.NSCIUPCK»  riBLlr.ADA  POR  D.  RAKAtL  ATIEAZA. 


Eli  la  obra  que  lia  publicado  1).  Rafael  Atieiiza,  titulada  L»  Mundo 
de  los  Homanns.  se  ha  dado  á la  cstanijia  un  mniiiiinciito  litológico, 
que  á ser  legitimo,  teiidria  en  la  presente  cuestión  la  niaj'or  impor- 
tancia. Consiste  en  lo  que  se  calitica  de  am . que  lioj'  sirve  de  brocal 
de  pozo  en  una- casa  de  la  calle  de  Einaceros  en  la  ciudad  de  Ronda, 
y que  tiene  en  el  centro  de  uno  de  sus  frentes  toscaniente  grabadas 
las  letras  que  siguen  : 

S.  P.  Q.  R. 

D-  MARTI 
ARAM.  C. 

alrededor  por  bajo  : 


C.ESAR  MUXtlNSl  HINC 
y en  uno  de  los  lados  : 


('.ES  AH. 

El  primero  que  lo  publicó  fue  1).  Ildefonso  Marzo  (1),  á quien  se  lo 
comunicó  el  referido  Atieuzii . .A  pesar  de  ello , sus  traslados  no  son 
exactamente  iguales.  .Aquel  pone  I.AN  en  vez  de  HtX’C.  y este  es- 
cribe .AN‘  P i'¿). 

(l)  Marz.  Cftría  al  Rx''mo.  Sr.  I).  Se-  (2)  Esto  se  ha  interpretado  por  ano  I; 
rafa  Esleean^s  CaHeroa  sobre  Manda-  y una  de  las  personas  consultadas  por  el 
Bélica.  !ár.  Atienza  cree  que  puede  ser  el  año  I 
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Basta  la  simple  inspección  ocular  de  aquellas  letras  para  condenar  las 
inscripciones  por  apócrifas.  Prescindiendo  de  que  su  contenido  es  con- 
tra las  buenas  reglas  epigráficas , obsérvese  por  la  copia  fiel , ya  trans- 
crita, que  en  la  voz  C.ESAR  están  enlazadas  la  A y la  E,  cuyo  diptongo 
unido  M,  siendo  de  letras  mayúsculas,  fue  desconocido  en  la  antigüe- 
dad, como  dice  Cellario  (1).  Si  en  algunos  denarios  ó inscripciones  se 
encuentran  este  y otros  nexos  semejantes,  sucede  raras  veces,  y sólo 
es  propio  de  las  medallas . por  el  poco  espacio  que  estas  ofrecen  para 
grabar  las  letras,  según  advierte  también  el  citado  Cellario  (2).  Lo  mis- 
mo decimos  de  la  D y la  E,  que  aparecen  igualmente  unidas  en  la  voz 
MUNDNSI,  y la  H y la  A en  la  voz  IftN  ó lANC,  lo  que  no  llegó  á 
usarse  sino  ya  en  las  inscripciones  góticas.  Además,  en  la  primera  de 
estas  dos  voces  es  muy  notable  que  la  V tenga  esta  otra  forma  U,  lo 
cual  arguye  ser  inscripción  de  época  más  reciente.  Sabido  es,  y lo  con- 
signa el  mismo  Cellario,  que  esta  letra  ya  significase  vocal  ó consonan- 
te, tuvo  generalmente  para  los  romanos  siempre  la  misma  forma,  cuan- 
do se  halla  trazada  con  la  regularidad  debida,  como  consta  por  las  ins- 
cripciones y medallas.  Hace  pocos  siglos  que  se  introdujo  esta  otra  U, 
para  distinguirla  de  la  consonante.  Así  es  que  los  eruditos,  autores  de 
epígrafes  latinos,  se  curan  mucho  de  imitar  la  forma  antigua,  y escri- 
ben constantemente  V y nunca  U,  la  cual  empezó  á introducirse  y ge- 
neralizarse por  los  holandeses  y franceses,  en  época  no  muy  lejana  (3). 
En  vista  de  lo  expuesto  creemos  ocioso  hablar  más  de  tal  inscripción, 
que  nuestra  imparcialidad  condena  por  apócrifa. 

Si  se  desea  saber  en  qué  tiempo  se  escribiría,  y quién  fuera  acaso  su 
autor,  téngase  presente  el  empeüo  que,  á fines  del  pasado  siglo,  hubo 
por  encontrar  el  asiento  de  la  antigua  Hunda , como  se  expondrá  mas 


del  Consulado  de  César,  ó mejor  todavía 
e]  aio  I de  su  imperio.  No  hay  para  qué 
refutar  tales  Interpretaciones. 

(1)  De  Latinú  dipitkongvit  itvlein  ali- 
ter  i»  maiutetUa  el  Romana  tcriplnra 
lenliendum  e$t.  ¡na  temper  díeiduntnr  A 
K,  O E,  et  eliminanda  Jlfura  M,  tam- 
jHam  ignota  antipiiiati.  (Cel.  Ortkogra- 
pkia  Latina,  pág.  16.) 

(2)  iQnid  vero  dicemve  de  Min  denariii 
qnibmdam  per  nexnm  expretto?  ¿an  iccirco 
eatie  antiqvae  illa  eit  connexio?  Sit  an- 
tiqna,  led  raritiitna,  et  nnmmomm  (ere 


propia,  quibut  tpatii  angustia  carias  litte~ 
ras.  non  tantum  A E,  sed  piares  alias  et 
saepins  alias,  qnam  A E,  connectit.  (Cel. 
Orikograpkia  Latina,  pág.  17.) 

(3)  Maiusculae.  id  est.  celeris  rosnanae 
scripturae  una  figura  V fuit.  sice  ea  coca- 
lew.  sice  consonantem  significaret.  id  quod 
ex  nummis  et  inscriptionibus  manifestum 
est.  Needum  centesimus  annusest.  quusn 
altera  V,  € eocalis  litterae  quae  nota  esset 
adiieeretur.  (Cel.  Orikograpkia  Latina^ 
pág.  13.) 


Digitized  by  Google 


24S 


MUNDA  POMPKIANA. 


adelante;  que  la  Sociedad  de  anticuarios  de  Lóndres  gestionó  con  tal 
objeto  cerca  del  gobierno  español ; que  este  comisionó  al  ingeniero 
Bellestá.  para  que  practicase  un  viaje  de  exploración  ; y que  precisa- 
mente jior  aquella  misma  época  escribióse  una  Memoria  por  un  catedrá- 
tico de  latinidad  de  Ronda,  quien  puede  decirse  fué  el  primero  que  re- 
dujo á esta  ciudad  la  célebre  Munda,  y describió  sobre  su  terreno  la 
batalla.  Tal  vez  entonces  se  grabara  aquel  epígrafe  ; pero  como  esto 
no  pasa  do  una  simple  conjetura,  nos  abstenemos  de  asegurarlo,  íiite- 
riii  no  se  ofrezcan  datos  fidedignos  que  nos  lo  comprueben. 
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CAPITULO  IX. 


mSdlIKlOM  TOMADA  FOR  DON  RAFAEL  ATIENTA  DE  DON  JUAN  H.  DE  RimA. 


En  la  obra  antes  citada  dol  Sr.  Atienza  se  ha  copiado  otra  inscrip- 
ción, que  en  vano  han  luchado  por  interpretar  varios  ingenios  de 
Honda ; y ciertamente  que,  desconociendo  su  origen,  es  imposible  en- 
tender semejante  logogrifo,  parto  moderno  (como  dice  el  erudito  es- 
critor de  los  artículos  sobre  la  misma  obra  del  Sr.  Atienza) , debido  á 
alguno , que  ignorase  de  todo  punto  las  reglas  epigráficas. 

Hó  aquí  la  inscripción : 

ARVNOA  DOMVS  FIET  MVNOAM  MIGRATE  QVIRITES 
SI  NON  ET  MVNDAM  OCVPAT  ISTA  DOMVS 

’ Atienza  la  traslada  seguramente  de  las  Memoria*  Eruditas  que  escri- 
bió Rivera , y donde  4 la  verdad  ya  se  indica  que  no  es  inscripción  de 
tiempo  de  romanos , sino  dispuesta  á imitación  de  otra  tal , que  se  puso 
en  Roma  poco  después  de  los  años  de  cincuenta  y cinco  de  Christo. 
Esta  no  es  otra  que  el  conocido  epigrama  que  hizo  un  poeta  del  tiempo 
deNerou,  con  motivo  del  acrecentamiento  de  la  ciudad,  que  habiendo 
ocupado  en  un  principio  sólo  el  monte  Palatino , luego  llegó  á exten- 
derse de  modo  que  todo  el  espacio  de  este  quedó  comprendido  en  el  pa- 
lacio de  los  Césares  ; y así  dijo  ; 

Boma  domas  fiet : Yeios  migrale,  Quiriles; 

Si  non  el  Yeios  oceuppal  isla  domas. 

Por  lo  que  no  puede  dudarse  que  el  epígrafe  que  nos  ocupa , es  de 
mano  reciente,  y aún  podemos  señalar  la  época  de  su  composición, 
que  filé  en  el  pasado  siglo. 

Según  el  citado  Rivera  los  mencionados  versos  se  hallaban  escritos 
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• en  la  portada  antigua  de  las  casas  del  Regidor  D.  Juan  de  Rivera 
Chavero,  á el  sitio  de  las  tieudezuelas  y plazuela,  que  boy  llaman  de 
las  Delicias  • (1).  Este  anticuario  de  Ronda  aderezó  su  morada  con  va- 
rias inscripciones,  en  las  que  sin  duda  quiso  hacer  gala  de  erudición. 
Grabólas  en  grandes  ladrillos , que  dispuso  á manera  de  mármoles, 
colocándolos  en  la  muralla  que  circundaba  el  jardin  de  su  casa  (2).  La 
que  motiva  este  capítulo  estaba,  como  queda  advertido,  cu  la  portada, 
aludiendo  tul  vez  á los  curiosos  que  pasasen  ó intentaran  penetrar  en 
la  habitación  de  Rivera , quien  debió  vivir  muy  ageno  de  que  llegase 
un  tiempo  en  que  creyeran  de  buena  fe  que  esta  lápida  correspondía 
á la  época  de  César  (3). 


(1)  Kiv.  3fem.  Ervd.,  pig.  27. 

(2)  Noticia  de  las  Juscripciones  del 
gran  puente  de  Ronda  y de  los  coloquios 
de  la  Espina,  por  T).  Antonio  Moreno 
Ramos,  pág.  fí.  Este  papel,  que  su  com- 
pone do  dic/  j ocho  Íbj]is,  j que  debió 
escribirse  el  aüo  17B8,  da  cuenta  de  tros 
conferencias  que  se  tuvieron  en  dicha 
casa  por  varios  vecinos  de  Ronda,  gente 
desocupada  y burlona.  En  la  primera 
trataron  del  puente  y sus  inscripciones. 
En  la  segunda  se  dispuso  dar  á lu  es- 
tampa las  otras  inscripciones  de  la  cosa 
de  Rivera,  y la  que  todavía  existe  en  la 
que  vivió  Vicente  Espinel.  En  la  tercera 
se  repartieron  ejemplares  de  los  prime- 
ros números  de  los  Coloquios  de  la  Bs~ 
pina.  Estos  los  publicaba  á la  sazón  en 
Málaga  D.  Juan  María  (Jhavero  y Eslava, 
vecino  también  de  Ronda ; pero  el  verda- 
dero autor  de  los  C^oquios,  sátira  pun- 
zante contra  D.  Tomás  Iriarte,  es  D.  Juan 
*^ano,  quien,  ocultando  su  nombre,  de- 
fendió en  estos  diálogos  su  publicación 
del  Parnaso  Español.  El  Canónigo  de  Má- 


laga Medina  Conde  corrió  con  la  impre- 
sión, y aún  conservamos  parte  del  origi- 
nal de  los  referidos  Coloquios^  cuyo  autor 
ha  quedado  hasta  hoy  arrebozado  con  el 
velo  del  misterio. 

(3)  Hemos  visitado  esta  casa  de  Rivera, 
que  boy  se  encuentra  en  un  estado  rui- 
noso, y el  que  parece  haber  sido  jardin, 
lleno  ahora  de  escombros.  Las  inscrip- 
ciones , según  nos  informaron , fuéron 
muy  loadas  por  un  extranjero , y temién- 
dose que  quedaran  sepultadas  entre  aque- 
llas ruinas,  se  trasladaron  al  convento 
de  la  Merced.  Pasamos  á esto  edificio, 
que  también  casi  todo  se  halla  destniido: 
consérvanse,  sin  embargo,  los  elegantes 
arcos  del  patio,  y en  uno  de  los  ángulos 
vimos  colocadas  las  inscripciones  que  se 
buscaban.  En  una  de  ellas  se  lee  el  nom- 
bre de  Rivera,  como  en  las  que  pone  el 
mencionado  papel ; pero  no  encontramos 
la  que  contenía  los  versos  de  la  portada 
do  su  casa.  Tal  vez  alguno,  creyendo  ser 
un  documento  precioso  y raro,  la  ocul- 
tara al  verificarse  su  traslación. 
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CAPITULO  X. 


MEDALLAS. 


Después  de  haber  examinado  las  inscripciones,  en  que  se  ha  que- 
rido hacer  referencia  á nuestra  Munda . parece  debemos  ti'atar  ahora 
de  sus  medallas ; pero  igualmente  desafortunados  somos  en  esta  par- 
te, porque  ni  una  sola  es  legitima,  y las  que  lo  son,  ó coraespondeu  á 
otras  ciudades,  ó á la  Munda  Celtibérica.  Por  lo  tanto,  ninguna  cir- 
cunstancia puede  minisharnos  la  Numismática  acerca  de  la  célebre 
Mimda  Pompeiana.  Sin  embargo,  siendo  nuestro  objeto  contradecir 
los  errores,  que  hayan  nacido  de  un  deseo  exagerado  do  ofrecer  mo- 
numentos referentes  á una  ciudad  que  alcanzó  tan  gi-aude  fama,  no 
podemos  dispensamos  de  hablar  de  las  medallas  que  se  le  han  atri- 
buido (1) 

La  primera  que  con  el  nombre  de  Munda  ha  sido  conocida,  es  la 
imperial  de  Tito,  que  publicó  Huberto  Gotlzio  (2).  Hurduino  la  citó 
por  autoridad  de  este  anticuario  (3),  de  quien  otras  voces  e.scribe, 
"Sun/  Ílo/líimm  Latina  mmisma/a  pitraque  adulterina  et  feto  (4)».  Tal 
es  también  el  común  sentir  entre  los  críticos  españoles . y muchos  de 
los  extranjeros.  En  el  presente  caso  ocúrre.se  desde  luego  la  prueba 
de  que  la  medalla  citada  por  Gotlzio  es  falsa . porque  sabido  es  que  las 
ciudades  de  España  dejaron  de  batir  moneda  bajo  el  imjK'rio  de  Calí- 


(1)  En  este  trabajo  nos  ha  precedi- 
do D.  Guillermo  López  Bustnmante.  bi- 
bliotecario que  filé  de  S.  M.,  el  cual  á A- 
nes  del  pasado  siglo  publicó  una  curiosa 
y erudita  Memoria  titulada  «Eximen  de 
las  Medallas  antiguas  atnhuidas  « /a  ciu- 
dadde  Munda  en  la  Bélira.  Madrid : l“9ü.» 
Este  concienzudo  opúsculo  que  merece 


desde  luego  consultarse,  es  el  que  nos  ha 
servido  de  guia  en  el  presente  capitulo. 

(2)  Gotiz.  Thesaitr.  rei  antiguar.^ 
na  1*39. 

(31  Hard.  aVhwíím.  pági- 

na 330. 

(4)  Hard.  Mot.  ia  B/in.,  Ub.  3,  vo*  /«- 
lia  guae  Fidentia. 
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gula  (1),  y la  medalla  que  nos  ocupa,  siendo  de  Tito,  pertenece  á épo- 
ca posterior ; bastando  esta  razón  para  convencernos  de  la  falsedad  de 
ese  documento,  que  nadie  ha  visto  sino  el  Herbipolita  Venloniano. 

El  P.  Florez  dió  a la  estampa  una  medalla  en  que  se  leía  Mundo,  y 
teniéndola  por  la  primera  que  se  conocia  de  esta  ciudad , hizo  gran 
fiesta  del  descubrimiento  (2).  Medina  Cond(! , después  de  calificarla  de 
rarísima,  se  atreve  á asegurar  que  fué  -dncubierlw"  en  Monda(3).  Per- 
teneció primitivamente  dicha  mcídalla  á D.  Bernardo  de  Estrada  (4), 
intendente  que  fué  de  Soria,  y U.  Tomás  G úseme  la  describió  en  su 
Diccionario  Numisniálico  cuando  todavía  estaba  en  el  gabinete  de  Es- 
trada (5).  De  este  pasó  al  del  infante  I).  Gabriel , y entonces  la  vió  é 
hizo  grabar  el  P.  Florez.  D.  Guillermo  López  Bustamante  dice  que  se 
conserva  la  misma  medalla  original  en  el  Museo  de  la  real  Biblioteca. 
El  dibujo  que  nos  dió  Florez  es  muy  diferente,  y para  rectificar  su 
afirmación , pone  Bustamante  en  la  tabla  11  de  su  obra , bajo  el  nú- 
mero 1 , el  que  estampó  el  P.  Florez,  y bajo  el  número  2 el  do  la  me- 
dalla tal  cual  existo,  por  cuyo  medio  se  demuestra  evidentemente 
que  no  hay  exactitud  en  el  primer  dibujo ; y lo  que  es  más  notable, 
que  la  mencionada  medalla  de  Munda  está  manifiestamente  adultera- 
da sobre  una  de  Sucili,  conociéndosele  aún  las  letras  boiTadas  de  pro- 
pósito de  este  otro  nombre , y el  caballo  do  su  reverso  trocado  grose- 
ramente en  esfinge.  Todo  esto  se  percibe  con  claridad  en  el  dibujo  se- 
' gundo,  y lo  demuestra  López  Bustamante  (6).  Domingo  Sesfini,  des- 
pués de  hacer  iguales  observaciones  para  comprobar  su  adulteración, 
añade:  -que  se  quedaron  sin  bon-ar  los  tres  puntos,  que  tienen  en  es- 
ta forma  ' . ' las  medallas  de  Sacili » , en  la  parte  su])erior  de  la  cabeza 
del  anverso  (7),  lo  cual  ya  habia  notado  también  Bustamante,  y cuyos 
puntos  tomó  el  P.  Florez  por  a.stro,  cuando  se  ocupó  en  las  de  A'«- 


(1)  Flor.  Meiall.  ieBsp.,  tom.  I,  rági- 
na  72. 

(2)  Flor.  íleiall.  ie  Esp.,  tom.  111,  pá- 
gina 95,  tiib.  53,  flg.  II. 

(3)  Xlcd.  Con.  Direrl.,  MS. 

(4)  Medina  Conde  en  au  Dicaoaan'oMS. 
del  Ol  ispado  de  Málaga,  dice  en  su  artículo 
Mauda:  ■■.•Vunque  no  sabiamosque  Munda 
«hubiese  batido  moneda,  ya  debemos  la 
«noticia  al  mismo  erudito  investigadur  de 
«estas  antigüedades,  D.  Bernardo  de  Fs- 
«trada,  en  cuio  precioso  gabinete  se  halla 


«una  que  estampa  al  núm.  10  de  su  prime- 
»ra  lámina».  Según  e.sto  debió  publicar- 
se antes  que  lo  verificara  el  P.  Florez.  mas 
no  conocemos  la  obra  de  Estrada,  y sólo 
sabemos,  que  el  Sr.  Femandez-Guerra 
tiene  las  láminas,  que  son  dos  ó tres,  sin 
texto  ni  fecha,  pero  lindamente  grabadas. 

(3)  Gúsem.  IHcc.  ííum.,  tom.  V,  pá- 
gina ITS. 

(6)  Lop.  Bust.  Emm.  de  lat  Med.,  pá- 
gina 5 y siguientes. 

(7)  Seai.Deicrii.  delle  Medag.,  pág.  60. 
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cili,  y Sestiiii  dice  qtic  indican  el  valor  de  tres  onzas  en  la  medalla. 

La  tercera  atribuida  á Mnndii  es  la  autónoma  del  Museo  de  Guiller- 
mo Hunter  publicada  en  Londres,  1782  (I),  y en  el  Lexicón  Xumoruni 
de  Rasche  (2),  y por  Eckliel  (3),  siendo  M\  N la  leyenda  de  su  reverso: 
mas  esta  medalla . según  Ilustamantc  (4),  la  que  Florez  publicó  con  el 
mismo  reverso  como  de  Gádes,  la  que  en  la  Descripción  del  Museo  de 
D.  Podro  Ocrouley  (5)  se  apropió  á Munigiia,  la  que  Florez  atribuyó  á 
Abdcra  (C) , y otras  parecidas  que  se  conservan  en  el  Museo  Real , son 
todas  de  una  misma  ciudad , y la  legitima  leyenda  dé  su  anverso 
L-.4>  DEC-  y L-.\P  DE.;  y no  G.-VDES  ni  .\l)f)E,  y la  del  reverso 
MVRT  y no  MVN  : de  modo  que  ni  en  aquel  dice  Gádes  ni  Abdera . co- 
mo quiso  Florez,  sino  Lucio  .\pio  Decio  ó Décimo,  ni  en  este  Mundo. 
ni  Munir/ua . sino  Myrtilis.  ciudad  de  los  turdetanos  sobre  el  Guadiana 
en  la  Lusitania 

La  cuarta  medalla  en  que  se  ha  leído  el  nombre  de  Munda,  es  la 
que  poseyó  D.  Pedro  Ocrouley,  residente  cu  Cádiz,  á fines  del  pasa- 
do siglo , la  cual  se  describe  eu  su  citado.  Catálogo  de  esta  manera : 
'MV'ND.A,  ined.,  cabeza  con  ropa  al  cuello. = Jinete  que  corre  sin  dis- 
tintivo : debajo  MV  MV'ND.V.  (B.) » esto  es,  segunda  forma  (7).  Es  la 
última  que  examina  Bustamantc , y aunque  no  alcanza  que  las  si- 
glas MV  puedan  tener  otro  significado,  precediendo  al  nombre  de  un 
pueblo  que  el  de  denotar  la  cualidad  de  municipio  de  que  gozaba,  ni 
eu  el  Lexicón  de  Rasche  se  les  da  otra  inteiqjretacion  á aquellas  si- 
glas (8),  se  le  ofrecen,  sin  embargo,  algunas  objeciones  conta  su  le- 
gitimidad, porque  aparece  "esta  medalla  cortando  ó desenlazando  las 
dudas  que  se  han  suscitado  siempre  acerca  del  fuero  de  Munda  y do 

su  situación mayormente  cuando  este  es  uno  de  los  secretos  ó 

arbitrios  de  que  se  han  valido  los  falsiu'ios,  para  dar  documentos  ter- 
minantes y decisivos  que  pusiesen  en  clara  luz  algunos  puntos  obscu- 
ros y controvertidos  en  la  Numismática  de  Es]«iña“  (9).  El  mismo  Bus- 


(11  Hunt.  lab  :18,  flg.  14,  pá- 

ginn  205. 

(2)  Itacli.  Lex.  jVkw.,  tom.  III,  par- 
te 1.,  col.  051. 

(3)  Eek.  Docte.  Nimiir.  Vetee. , tom.  I, 
pig.  25. 

(4)  Lop.  Bust.  Exám.  delas.Ved.,  pági- 
na 9 y siguientes. 

(5)  Impresa  al  fin  de  la  traducción  de 


los  Diálogos  de  .Addison,  Madrid  , 1795. 

(6)  Flor.  MedaU.  de  Esp. , tom.  III,  pá- 
gina 5. 

(7)  Pcd.  Ocroul.  Cat.,  pág.  207. 

(8)  Rasch.  íex.,  toin.  III,  part.  1,  co- 
lumna 88(1. 

(9)  Imp.  Bust.  Exám.  de  las  Med. . pá- 
gina 23. 
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tamante,  conviniendo,  por  último,  en  que  la  medalla  puede  ser  le^ti- 
ma,  opina  debe  aplicarse  á la  Mundu  Cellibériru;  «poniuclacabczíicon 
ropa  al  cuello,  y el  jinete  qu(^  corre,  son  justamente  empresas  j>ecu- 
liares  de  la  Celtiberia  y otras  regiones  de  la  Tarraconense».  Nada  te- 
nemos que  oponer  á este  dictámeu,  y en  este  caso  el  rcTerido  documen- 
to nos  suministra  un  nuevo  comprobante  de  la  existencia  de  esta  otra 
Munda,  si  es  que  de  él  se  necesitase  todavía. 

Demostratlo  que  no  tenemos  medalla  que  corresponda  ú nuestra 
Munda  Pompeiana,  la  que  recientemente  se  ha  publicado  en  las  Glo- 
rias .\acionales . como  existente  en  el  gabinete  de  D.  Buenaventura 
Hernández  .Saiiahuja , de  Tarragona , seria  un  descubrimiento  de  la 
mayor  importancia  si  no  fuera  apócrifa,  como  lo  sospecbamos.  En 
nuestro  sentir,  se  ha  cometido  con  esta  medalla  otro  fraude,  idéntico 
al  que  hemos  visto  se  verificó  con  la  publicada  por  el  P.  Florez.  La 
adulteración  debe  haberse  practicado  igualmente  sobre  otra  medalla 
de  Sacili.  Reconócese  en  el  dibujo  que  se  nos  ofrece  de  la  medalla  del 
Sr.  Hernández,  que  ha  de  hallarse  raspada  parte  de  la  cabeza  dcl  ca- 
ballo que  ])or  el  reverso  tienen  las  medallas  de  Sacili , como  se  hizo 
con  la  del  P.  Florez,  para  formar  la  esfinge  de  la  supuesta  medalla  de 
Munda  ; y así  nótase,  tanto  en  el  original  ])ublicado  por  Bustamaute 
como  en  el  dibujo  de  la  que  nos  ocupa,  que  la  cabeza  de  la  esfinge  se 
representa  sin  el  largo  y esbelto  cuello  que  vísinos  en  otras  medallas  de 
la  Bética.  El  anverso  ofrece  la  leyenda  Munda  en  la  misma  disposición 
que  la  del  P.  Florez.  No  teniendo  á la  vista  aquella  medalla  no  nos 
es  posible  asegurar  si  el  falsificador  habrá  hecho  desaparecer  por  com- 
pleto las  letras  del  nombre  Sacili,  que  debiau  estar  á la  izquierda  de 
la  cabeza  varonil  que  ostenta  en  el  anverso  ; no  es  extraño  que  esta 
no  tenga  semejanza  con  la  de  la  medalla  do  la  del  P.  Florez , porque 
ni  su  dibujo  es  exacto,  ni  todas  las  medallas  de  .Sacili  presentan  la 
misma  figura , y (Ui  algunas  faltan  los  tres  puntos , do  que  antes  se  ha 
hecho  referencia.  Aunque  la  esfinge  de  la  del  Sr.  Hernández  tiene  le- 
vantado el  pié  izquierdo  delantero,  y en  las  de  Sacili.  (jue  pone  el 
P.  Florez,  el  caballo  tiene  levantado  el  derecho  ; Sestini  trae  otras  de 
esta  última  ciudad  (1),  en  que  se  ve  <le  muy  diversa  manera;  y a.sí 
bien  puede  ser  que  del  caballo  de  una  medalla  de  .Sacili  se  haya  for- 
mado la  esfinge  para  esta  nueva  medalla  de  Munda , sin  necesidad  de 

(1)  Sdst.  Descriz.  delU  Mrd.  lip..  tab.  3,  números  6,  *7  y 8. 
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que  el  falsificador  tocase  los  piés  de  aquel , como  acaeció  en  la  del 
P.  Florez. 

De  cualquier  modo,  parece  lo  más  seguro  que  hasta  ahora  no  se  han 
descubierto  medallas  legitimas  con  el  nombre  de  Munila . por  lo  que  es 
de  extrañar  lo  que  escribieron  al  Licenciado  Franco , de  que  en  Bouda  la 
Vieja  «se  hallan  monedas  en  que  parece  haber  sido  Muuda»  (1).  Pero 
tampoco  se  ha  de  creer  que  i xclusivamente  en  estas  ruinas  se  encuen- 
tran sólo  monedas  de  Ariiiipo,  y en  tul  número  que  indiquen  fuera  allí 
mismo  aquella  antigua  ciudad.  Rivera,  que  harto  empeño  mostró  en  esta 
reducción  geográfica,  escribe  : «Hállanse  por  el  suelo  muchas  y diver- 
sos monedas  de  municipios,  colonia.s  de  la  Bética  é imperiales,  y del 
mismo  Acinipo-  (2).  Se  ve,  pues,  que  también  se  han  encontrado  me- 
dallas de  otras  ciudades,  y que  las  de  Acinipo  no  lo  han  sido  en  tanto 
número,  como  vulgarmente  se  asegura.  Paréceuos  que  en  esto  influye 
no  poco  creer  que  aquella  ó la  otra  población  tuvo  su  asiento  en  las 
expresadas  minas.  Cuando  se  hablaba  de  .Vuiidii , las  medallas  eran  de 
esta  ciudad  ; luego  que  se  afirmó  que  aquel  lugar  era  Acinipo,  sólo  se 
mencionaban  las  que  llevan  este  nombre;  y ya  hemos  visto,  por  au- 
toridad del  citado  Rivera,  que  se  hallan  muchas  y diversas  monedas  de 
municipios  y colonias'  de  la  Uélicn.  Las  de  Acinipo  también  se  encuen- 
tran efectivamente,  pero  deben  referirse  á otro  lugar  inmediato , no  á 
las  mismas  ruinas  de  Honda  la  Vieja. 


(1)  Eran.  Papeles  eariosile  Aatig.  MS.  (2)  Kiv.  Me>a.  Brud.  para  la  Hut.  de 
de  la  Heal  Acad.  de  la  Hiat.  Ruada,  núni.  1.  pá^.  43. 
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CAPITULO  I. 


textos  topüoráucos. 


El  primer  dato  que  nos  presentan  los  escritos  de  los  antiguos  acerca 
del  sitio  donde  estuvo  ascntiula  la  antigua  Mumla.  esel  que  ofrece  el  his- 
toriador latino  eu  su  Libro  de  la  Guerra  de  España . asegurando  repetida- 
mente que  }funda  ocupaba  un  lugar  elevado.  Refiere  Hircio  que  Póm- 
pelo apoyaba  su  campamento  en  las  fortificaciones  de  la  plaza  (1)  : de 
modo  que  las  tropas  pompeianas  hallábanse  protegidas  por  dos  defen- 
sas , la  ciudad  encumbrada  y la  naturaleza  del  terreno  (2) ; y nos  lo 
confirma  después  el  mismo  historiador  eu  todos  cuantos  incidentes  nos 
relata  de  la  batalla.  Así  dice  « que  los  cesariauos  marcharon  á pelear, 
creyendo  que  lo  propio  harían  los  advei-sarios , y que  estos , sin  embar- 
go, no  se  atrevían  á separarse  más  de  mil  pasos  de  la  ciudad,  al  abri- 
go de  cuyos  muros  hablan  decidido  combatir  (3).  Aunque  los  cesa- 


(1)  »Bieam  el  rntlura  loci  defeMeba- 
tur  (PafHpeiui)  el  ipsins  oppidi  muHi‘ 
iione,  ubi  rastra  kabnV  roastiluta,» 
Hirt.  Bell.  Hisp.^  cap.  2S. 

(2)  «ifí  aujsilia  Po^ipeii  dnnbvs  defea- 


derentur  rehus,  oppidi  excelsi  el  loci  na- 
tura.»  Hirt.  Bell.  IHsp..,  cap.  29. 

(3)  »Itaque  mstri  ad  dimicandum  pro- 
redunt,  id  quod  adeenarios  exislimabi- 
wvs  esse  facturo*;  qui  lamen  a mukUío- 
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riaiios  volvici-im  ¡V  mardiiii-,  los  do  Poinj)(‘io  no  dosistieron  do  su  pro- 
pósito, y lio  se  iipartaliaii  del  lugar  eneumlirado  ni  do  la  ciudad.  Cuan- 
do los  do  Cósar  á paso  lento  se  aproximaron  entonces  más  corea  dol 
arroyo,  sus  contrarios  no  dojalian  por  olio  do  ampararse  dol  terreno 
quelirado»  (1).  Al  aiiroxiinarse  los  cosarianos  á este  terreno,  « el  enemi- 
go estaba  colocado  en  lugar  más  alto,  y asi  om  poligrosisimo  pasar 
más  arriba  : lo  cual  advertido  por  César.  )iara  que  nada  df.*sfavorable 
se  acometiera  temerariamente  por  culpa  suya  , señaló  el  sitio  » , hasta 
que  liabian  de  avanzar ; ó proseguir  la  marcha,  como  explican  los  in- 
térpretes, comentando  esto  pasaje.  « Habiendo  llegado  esto  á oidos  de 
lodos  los  sayos,  sufrian  con  fiera  impaciencia  que  se  les  impidiese  po- 
der empeñar  la  batalla.  Ksta  detención  hizo  más  osados  á los  adversa- 
rios, suponiendo  que  á las  tnqias  cesarianas  embargaba  el  temor  de 
trabarla.  .\si  i>s  que,  saliéndose  del  teh'eno  quebrado,  los  de  Pompeio 
se  presentaron  al  deseubierto  ; d(*  modo  que  aún  cuando  los  de  Cé.sar 
pudieran  llegai-sc  hasta  ellos,  era,  no  obstante,  con  gran  peligro»  (2). 
Los  pompeianos,  aunque  abandonaron  entonces  sus  dos  mayores  de- 
fensas, que  eran  el  lugar  más  alto  y las  murallas  de  la  ciudad,  todavia 
ocupaban  terreno  quebrado,  puesto  que  los  de  César  no  podian  acer- 
cárst'les  sin  g-rave  riesgo.  Por  consiguiente  MkiiiIíi  ih'bia  hallarse  asen- 
tada sidire  un  elevado  monte,  y sus  muros  coronar  la  espaciosa  cima 
en  que  estuviera  editieada  la  ciudad.  Desdo  tas  murallas,  contra  las 
«•nales  estaba  el  campamento  ])ompeiano.  hasta  el  lugar  ipie  ocupaba 


ar  iippiJi  inill<‘  piisíilm*  tongivs  aim  ni'dr- 
hoHl  pi'ocrtifi'r  : in  qno  tihi  projtf  rítt*n’Ui 
(uicrrsarii  pro^Unudu/H  coHitUfrhtmf.» 
Hirt.  Bell.  Hisp.y  cap. 

l)c  lo  cnal  Ho  deduce  lógicamente  <(ue 
el  monle  donde  entaba  situada  Miinda, 
debia  tener  niuelm  mayor  altura  que  la 
de  una  milla,  pues  los  pompeianos  toda- 
vía se  hallaban  al  abrigo  de  las  murallas 
y no  habían  descciididtí  del  lugar  alto,  á 
pesar  ele  hnl>er.<e  alejado  mi!  pajios  de  la 
pla/a. 

(1)  uBaque  n'jst.i procedtiMl neque 

tnmen  ilH  a sua  ronsuetudine  deeedehatil, 
%i  aul  ah  excelso  loco,  atit  nb  oppido,  di- 
srederent.  Xosiri  pede  presso  propius  ri~ 
tuhi  ^tnm  adpropinqnassfHt,  adeetsarit 
patroeiftaei  loro  iniquo  moh  desiitNuí.i» 


Hírt.  Bell,  fíisp.,  cap.  29  »;# Jiue. 

{2)  «/ía  qnHUi  íh  rxlrrma  ¡danitie  ini- 
qvum  fM  locvhi  ^ostei  ad pt'opiaquasse at , 
paratns  hostis  eral  svpenor,  vi  IranseuH- 
di  superivs  iter  veheaienfer  essel  pericn- 
losHM.  Qttod  qiniM  a Caesarr  essel  ««i- 
madeersum,  ne  quid  teuiere,  culpa  sua 
secus  adtíiiUereiur,  evm  lorvnt  de^uire 
cofpit.  Qvodquitm  honiÍHUtn  auríbus  essel 
objerlvm,  moleste  el  arerl>e  acripiebaut.  se 
impediri,  quo  minus  proelivm,  roajtcere 
posseut.  Hnec  moro  adeersarios  alactiores 
efficiehnt,  Vaesans  copias  timore  impe» 
diri  ad  committendum  proeliutn.  lia  se 
e/ferentes  iniquo  loro  sui  polestatem /a- 
ciebant,  uí  maqao  lamen  periculo  acces- 
sus  eorum  haberetur.  Hirt.  Bell.  Hisp., 
cap.  30. 
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<•1  ejército  formado  en  batalla , debia  ser  muy  considerable  la  elevación 
del  terreno  á mucha  mayor  distancia  que  la  de  un  cuarto  de  legua, 
para  que  el  frente  do  la.s  haces  quedase  todavía  á grande  altura  con 
res])ecto  á las  cesarianas ; y el  terrible  trance  ó acumétida  entre  ambos 
ejércitos , debió  veriticai-se  en  la  ladera  del  mismo  monte , después  que 
los  de  Pompeio  bajaron  más  aún , dejando  de  cubrirse  con  las  quie- 
bras y asperezas  del  lugar.  Asi  no  podemos  menos  de  admirarnos  dt; 
que,  algunos  busquen  á Miniila  donde  se  encuentre  una  tendida  é in- 
mensa llanura  para  dar  la  batalla.  Buscar  unos  extensos  y dilatados 
llanos  en  que  juegue  la  caballería , es  no  meditar  detenidamente  el 
texto.  El  combate  se  trabó  y se  terminó  en  la  falda  del  monte.  .Aquí 
filé  donde  maniobró  la  gi'nte  de  á caballo  : y caballería  tenia  también 
Pompeio,  que  nunca  llegó  á bajar  al  llano.  Ue  manera,  que  en  vez  di> 
buscar  una  (í.xteusa  llanura,  lo  que  se  uecesita  encontrar,  para  identi- 
ticar  el  sitio  de  Mmiila,  es  un  extenso  monte,  con  arreglo  al  mismo 
texto  de  Hircio.  Kecuérdese  que  Mumla  debia  ser  una  ciudad  espacio- 
sa, porque  cuando  fué  entrada  por  Fabio  Máximo,  legado  de  César,  se 
hicieron  prisioneros  dentro  de  sus  muros  hasta  catorce  mil  hombres. 
Téngase  presente  que  estaba  el  camiiamento  pompeiano  al  abrigo  de 
las  murallas,  y sin  pi-rder  (d  amparo  de  ellas,  un  ejército  más  numeroso 
que  el  de  César,  formado  en  batalla,  en  parte  muy  elevada  del  monte. 
No  se  olvide  que  los  pompeianos  no  osaban  separarse  á más  de  mil  pa- 
sos, ó un  cuarto  de  legua,  de  los  muros  de  la  jilaza,  y que  aún  después 
de  abandonar  el  lugar  quebrado  y avanzar  hácia  los  de  César,  estos 
no  podían  acercárseles  sin  mucha  desventaja,  por  razón  del  tereeno 
más  alto  que  aquellos  ocupaban.  En  vista  de  esto  nos  admiramos  más 
aún  de  que  algunos  escritores  modernos  hayan  afirmado  que  la  Mumlu 
en  cuestión  estuvo  situada  en  una  colina  ó cena)  de  mediana  altura  (1), 


(1)  Ortlz,  Dixrt.  MlS.  íotre  el  litio  de 
Muuda.  Otra  circunstaueia  retlero  Hircio 
al  terminar  la  batalla,  que  comprueba 
ciiKii  gramle  debia  ser  el  monte,  en  cuya 
falda  se  decidió  aquella  lucha.  Kseribe 
en  el  cap.  31.  como  ya  hemos  visto  en 
su  lugar  oportuno,  que  desparrama- 
dos y puestos  en  fuga  los  enemigos,  no 
sobrevivieran,  si  no  hubiesen  huido  á el 
mismo  lugar  de  donde  salieron:  y en  el 
capitulo  32,  que  de  aquella  huida  se  am- 
pararon y fortaleeieron  dentro  ile  la  ciu- 


dad de  Manda.  También  dice  Ilion,  que 
viendo  Hugud  abandonado  el  eamiw- 
meutu  de  Pompeio  so  dirigió  á acometer- 
lo, y saliémiuse  I.ubiouo  fuera  de  linca, 
para  oponerse  al  mauritano,  creyeron 
los  de  Pompeio  que  los  suyos  huion,  y 
entonces  pronunciáronse  en  precipitada 
fuga,  acogiéndose  unos  ú la  ciudad  y 
otros  al  campamento.  Todo  esto  justifi- 
ca que  desde  la  falda  ó ladera  del  monte, 
donde  se  empeñó  la  batalla,  hasta  la  pla- 
za y el  campamento  habla  una  respeta- 
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y dti  que  otros  hayan  uk<»j^ukkío  quo  estaba  en  un  altozano  (1). 

Fijándose  en  esta  última  nl)serYacÍ!»n , es  fácil  companuler  otro  dato 
topo^áfieo  de  la  mayor  importancia,  que  nos  suministra  el  Libro  dr 
la  (¡urrra  de  España.  Escribe  Hircio,  « (¿uo  entre  ambos  campamentos 

mediaba  una  llanura  de  cerca  de  cinco  mil  pasos Desdo  aquí  - 

( desde  la  ciudad  (‘ncumbrada  y teiTono  (devad*)  en  que  estaban  los  de 
Pomp<‘io,  (pie  es  de  lo  que  se  acaba  da  tratar)  « end(*re/ándose  el  pró- 
ximo llano  se  ip:ualaba » Esto  es  : que  desde  el  luprar  mus  alto  se 
dirigia  ó enderezaba  un  llano  cercano  al  campamento  de  Pompeio  ; 
y por  consiguiente,  esta  llanura  no  podia  ser  completamente  plana, 
sino  suavennmte  inclinada : por  esta  razón  escribe  Hircio  aetfuabntur  (3) 
retirióndose  á ptamiies . lo  que  en  otro  caso  seria  un  ]deonasmo  into- 


ble  distancia;  y por  consiguiente,  que 
debía  wt  una  eminencia  «o  «ólo  elevada, 
sino  tener  adcmiis  una  extensa  y dilatada 
laílera  ó declive,  donde  pudiera  jugar  la 
eaballeria,  y tan  extensa  y dilatada,  que 
deslíe  ella  pudiera  llamarse  fuga  la  reti- 
rada de  los  vencidos,  y el  movimiento  es- 
tratégico de  varias  cobortostuniur.se  Umi- 
bien  por  huida. 

(1)  Cort.  y Lop.  JHcc.  Gfoff.,  tom.  III, 
pág.  207.  Hasta  la  etimologia  de  la  vox 
Munda  está  mostrando  que  debiera  hallar- 
se asentada  esta  ciudad  sobre  la  cumbre 
lie  un  monte,  tal  que  fuese  bastante  nota- 
ble por  su  elevación,  para  que  de  él  toma- 
se aquella  su  nombre.  K1  ilustre  filólogo 
(lulllermo  de  Humboldt  escribí*  sobre  el 
origen  y .significación  primitiva  de  esta 
voz,  upllcaila  precisamente  á la  ciiidail  de 
que  tratamos:  v.VuHda  en  la  Bétien,  el 
rio  Mitttda  en  la  l.usitanía  y MttndObrifffi 
provienen  de  monte.  Kn  el  dia- 

lecto Labortánico,  esta  palabra  se  dice 
MOükon , moukua^  ntOHÍoa,  y por  lo  tanto, 
]uirile  escribirse  también  Mondan.  K1 
mismo  Humboldt  añade  por  nota  en  este 
lugar:  «Las  palabras  vascuences  que  sig- 
nifican monte . son  de  muy  numerosas 
formas,  y solamente  se  encuentran  con 
m las  silalia.s  primitivas  wal,  wui,  iwr«, 
trtOH  y Mtta.  Teniendo  en  ciienta  la  incer- 
tídumbre  de  In  etimologia  griega  de  la 


palabra  latimi  mohs,  sc  siente  uno  incli- 
nado á considerar  vascuence  el  origen 
de  esta  voz.*»  (Wilhelm  von  Humboldt. 
Prufung  drr  Unter$uckungrH  vher  die  ÍV- 
beu'okner  Hispanirns  rermiUclii  der  Vas- 
kiicken  Sjyracke,  cap.  1“.) 

(2)  *Planitifí  intfr  vtragne  castra  iu^ 
lerf'fdehat  circiter  millia  passuum  qnin^ 

que Hiñe  dirigeas  próxima  pla^ 

nities  aequahatur.»  (Hirt.  Bell.  Húp.^  ca- 
pitulo 2Ü.)  voz  kÍH€  puede  también 
interpretarse  allí.  Ilinc  se  pone  muchas 
veces  por  illinc.  (Viük  Forccll.  Lex.  voz 
hinr).  Sobre  Ja  voz  dirigeas  anota  N. 
Moore  : «QstVf  sil  aescio.»  í,a 

mejor  inter|)retacion  (*»  lamas  literal  y 
el  único  medio  para  que  sc  pueda  enten- 
der este  pasaje. 

i3)  K1  referido  N.  Moon\  queriendoex- 
j>licarse  esta  frase  plamlies  aequahatur, 
escribe,*  naequa  eral,  si  aeqtta  prarurrehal. » 
Mas  porque  no  em  aquel  llano  completa- 
mente igual , por  eso  expresa  Hircio  ae- 
quahatnr.,  que  se  igualaba  ó que  endere- 
zándose desde  el  lugar  enciinil)rado.  se 
iba  allanando.  Seria  una  vulgaridad  su- 
poner que  un  terreno  dejalm  de  ser  llano, 
porque  no  fuese  completamente  igual 
por  tmlas  partes.  Casta  para  considerarsi» 
llano,  que  no  tenga  altos  ni  bajos  como 
explican  los  geógrafos ; y asi  se  denomina 
llanada  el  terreno  que  estando  próximo 
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Icrable.  Para  más  corroborar  nuestra  interpretación,  refloxióuese  lo 
qno  añado  seguidamente  el  mismo  historiador  latino  : » (juc  al  des- 
censo (del  próximo  llano)  precedía  un  arroyo  tpie  hacia  mayor  la 
desventaja  del  lugar  para  acercarse  á los  adversarios » (I).  Y esto  des- 
censo . ó bajada , resulta  ser  uecesariamentc  el  declive . ó falda  suave, 
que  constituye,  según  Hircio,  el  llano  cercano  al  ejército  de  Pompeio : 
que  la  extensión  de  la  llanura  que  mediaba  entre  las  estancias  de  am- 
bos ejércitos  no  excedía  de  egrea  de  cinco  millas,  es  punto  fuera  <lo  to- 
da duda , porque  así  lo  expresa  el  historiador.  De  manera  que , según 
el  mismo  texto  do  Hir(;io , no  han  de  buscarse  llanuras  inmensas , como 
antes  qtteda  ya  advertido.  Pero  que  el  llano  ])róximo  al  campo  de  Pom- 
peio fuera  toda  esta  llanura  de  cerca  de  cinco  mil  pasos,  es  en  lo  que  no 
podemos  convenir  con  los  (pie  han  interpretado  este  pasaje.  Kste  llano, 
cercano  á las  estancias  pompeianas , debía  ser  la  parte  comprendida  en- 
tre el  tciTcno  quebrado , desde  el  jmnto  en  que  este  dejaba  de  serlo, 
hasta  la  orilla  del  arroyo,  que  lo  precedía  para  el  que  marchaba  dt’sde 
el  campo  de  César.  Si  se  tomara  este  llano  por  toda  la  llanura  de  ce.rca 
de  cinco  millas , entonces  el  arroyo  resultaría  al  pié  de  las  estancias 
del  mismo  César,  porque  de  otro  modo  no  podía  preceder  al  paso  de 
aquella  ; y no  es  esto  lo  que  se  de.sprende  del  libro  de  Hircio,  como 
evidentemente  S(S  demuestra  estudiando  la  marcha  del  ejército  cesaria- 
no  por  toda  la  llanura  de  cerca  de  cinco  mil  pasos. 

Kxpresa  el  historiador  que  este  arroj'o  corría  á la  derecha  por  un 
teiTcno  pantanoso  y lleno  de  concavidades  (2).  La  dercelia  se  ha  de 
entender  forzosamente  con  relación  al  ejército  de  César , donde  debe- 
mos considerar  á Hircio  al  describir  la  batalla.  En  ello  convienen  casi 
todos  los  eruditos,  .\lgunos,  sin  embargo,  han  supuesto  equivocada- 


11  un  monte,  se  une  á e.ste  por  medio  de 
un  declive  suavísimo  ó afable. 

(1)  decursum  autecedebat  rirní. 

jui  ad  tonm  aecessum  SHmmam  rffieirbat 
loci  ÍHÍfuitatem.f  (Hirt.  Bell.  Ifisp.,  capi- 
tulo au.)  La  voi  deenrmm  ac  ha  interpre- 
tado por  unos  el  principio,  por  otros,  el 
Jin  de  la  llanura.  Ninguna  de  estas  inter- 
pretaciones es  exacta.  Para  expresar  el 
fln  ó termino  de  cualquier  cosa  material 
y determinada  se  escribe  extrenum.  De- 
cersHm  se  toma  muchas  veces  también 
por  cl/«;  pero  en  sentido  bien  diferente. 


porque  es  el  tin  de  la  carrera.  I}rcnrsH.i 
fcs  el  acto  ic  bajar  corriendo,  como  lo  in- 
dica el  verbo  do  donde  aquella  voz.  proce- 
de. Asi  de  la  bajialu  do  un  terreno,  si  es 
escarpada  se  dice,  praeeeps  decartus,  y sí 
la  bajada  es  fácil  ó suave,  decnrsvs 
proHut. 

(a)  «.V«»í  paíntlri  et  roraginoso  tolo 
ciirrent  eral  ad  dexlruin.^  (Hirt.  Bell. 
Hitp.,  cap.  au.)  Kn  el  códice  do  Chacón, 
léese  ad  extremum,  cuya  idea  sin  embar- 
go. no  80  opone  á que  el  arroyo  corriera 
a la  derecha  mano. 
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tiipute  que  el  arrovít  coma  dejando  á la  derecha  los  pantanos  con- 
cavidades; con  cuya  interpretación  el  curso  del  arroyo  resulta  para 
ellos,  á la  izcjuierda  del  ejército  cesariauo  (1).  Otros  suponen  que  no 
sólo  el  cauce  del  iUToyo  y sus  luárgeuos,  sino  todo  el  terreno  do  la 
llanura  era  pantanoso  y lleno  de  bujeos  (a).  Ksto  no  se  inttere  del  li- 
bro de  Ilircio.  aumiue  tampoco  el  historiador  indica  lo  contrario;  sino 
sólo  que  el  aiToyo  hacia  mayor  la  desventaja  del  terreno  para  llcfpir 
hasta  los  pompcianos.  en  razón  á que  coi^ia  ])or  un  suelo  pantanoso  y 
vonifíinoso . (|ue  naturalmente  lo  habia  do  ser  más  á la  proximidad  de 
aquel;  pues  si  del  mismo  modo  lo  hiera  en  toda  la  llanura,  la  desven- 
taja seria  entonces  igual  en  toda  ella , y no  ]>ara  acercai’se  á los  poni- 
peianos.  ,Si  toda  estuviera  llena  de  (lantanos  y de  concavidades  no  hu- 
biera i'scrito  tampoco  Hircio  que  aipiella  convidaba  al  juego  de  la  ca- 
ballería (:i).  En  loque  sienten  mayor  diticultad  ios  eruditos,  es  en  el 
sitio  de  la  llanura  por  donde  corria  el  arroyo,  l nos  creen  que  al  fin  de 
la  llanura;  otros  que  esta  se  encontraba  cortada  ó dividida  por  el  ar- 
royo. Según  se  ha  demostrado  j>or  el  texto  de  Hircio . el  amiyo  corria 
al  descenso  del  llano  próximo  al  cam]io  de  l’onqieio : luego  no  pasab.i 
al  fin  de  la  llanm'u . ni  puede  deducirse  que  con  su  ciii’so  la  dividiera 
en  dos  mitades  exactamente  iguales.  Di'bia  (pu^dar  alguna  mayor  fiar- 
te del  llano,  al  lado  de  César,  que  al  de  Pompeio.  .Vsí  se  desprende 
del  mismo  texto.  Dice  Hircio  que  viendo  César  formadas  en  batalla  las 
haces  enemigas , no  dudó  que  vinieran  á ]>elear  en  medio  did  llano  (4). 
ó sea  la  parte"  comprendida  entre  el  arroyo  y la  que  ocupaba  César 
con  su  ejército.  En  esta  creencia  marcharon  los  suyos  al  combate;  pe- 
ro los  de  Pompeio , sin  embargo . no  se  atrevian  á separarse  más  do 
mil  pasos  de  las  fortificaciones  de  la  plaza,  como  se  ha  expuesto  an- 
teriormente. Esto  obligó  ó los  cesarianos  á marchar  otra  vez.  Mientras 
tanto  la  igualdad  del  teiTcno  incitaba  á los  de  Pompeio  á disputar  la 
victoria  con  las  mismas  ventajas  (5).  Advirtiendo  que  los  pompeianos 
lieivistian  en  no  abandonar  su  puesto , tomaron  á marchar  los  de  César. 

(1)  Medina  fondo,  DUert. 
xüio  (If  ^fHuda. 

(2)  Cortdsy  Lopoz,  Dice.,  tom.  III,  |m- 
gina  206. 

(3)  «ÍV  iocHS  illa  jtlauiíif  eqvitaipm 

ornarcí.»  (Hirt.  Bell.  20.) 

(4)  fEl  Caesar,  qHvm  aciem  direrlam 
eidfíset,  H(m  habuii  dkhiHm,  qvin  medií» 


jdahilie  i4  acquum  ad  dÍMÍcoHdMM  ati^ 
eersarii  procfdertnl.»  Bell.  UÍMp., 

cap.  29.) 

(5)  •’lnterdíám  arguita»  loci  adversarios 
ejlagitahat  tali  coadiiioHe  conlendcrcHl 
ad  tictoriam.v  (Hirt.  Bell.  Htsp.,  ca- 
pitulo 29.) 
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aproximándose  más  corea  del  arroyo.  De  lo  cual  se  d(‘íluce  que  á me- 
dida que  avanzaban  más  cerca  de  este , iban  dejando  tras  d(»  sí  mayor 
parte  de  la  llanura  de  cerca  de  cinco  mil  ]»usos.  tino  antes  los  sej)ardba 
de  sus  contrarios.  El  último  movimiento  que  ejecutaron  las  tropas  de 
César,  se  expresa  ]>or  el  citado  liistoriador  (*n  el  capítub»  siguiente. 
Como  ú pesar  de  haberse  puesto  más  cerca  d<d  aiToyo,  los  pom])*uanos 
no  abandonaban  Indefensa  del  temnio  íiuebmdo.  h»s  C(*sarianos  so 
acercaron  ya  á este  terreno , colocándose  en  la  llaiiura  extrema . iti  ex- 
trema  piafíiiie{\),  ó sea  la  comprendida  entre  el  terreno  quebrado  y la 
orilla  <Iel  arroyo  (í¿) ; puesto  que  su  comente,  como  se  ha  dicho,  pre- 
cedia  para  César  al  descenso  de  aqmdla  parte  del  llano. 

Además  de  estos  datos,  que  podríamos  llamar  propiamente  iocaiett 
de  la  situación  de  Munda.  tenemos  por  los  antiguos  escritores  noti- 
cias de  otros  que  aún  cuando  más  genéricos,  también  m»s  ayudan  pa- 
ra poder  reconocer  el  teiTÍtorio  ó país,  en  el  cual  debió  hallarse  encía 
vada  aquella  memorable  ciudad.  Dice  el  tantas  veces  citadf)  IiLstoria- 
dor  latino,  aludiendo  á las  defensas  d<»  <pio  se  amparaban  los  pompeia- 
nos:  ‘'Como  antes  hemos  manifestado,  los  lugares  más  altos  están 
metidos  entre  cerros,  sin  que  á veces  los  divida  llanura  ninguna-  (3V 


ÍD  Ks  1h  míAiiui  parto  do  la  llaiuint. 
que  en  el  cap.  29  so  donomiim  próxi- 
nui;  porque  on  este  capitulo  se  hace  la 
descripción  del  terreno,  comen/.ando  des- 
de el  campamento  Pompeiniio:  ><hÍHc  di- 
Hgeus  próxima  plnnities  aequabatnr». 
Kn  el  cap.  ao  se  expresa  el  historia- 
dor marchamlo  con  el  ejército  de  Cesar: 
yes  claro  que  seria  parte  para 

C'csar  la  misma  que  fuese  próxima  para 
su  adversario. 

(2)  Otros  interpretan  que  los  eeaiiria- 
nos  Ue}faron  al  Jia  ó al  extremo  déla  Ha- 
aura;  p<*ro  el  lupir  a donde  pide  aeusati- 
vo  y no  ablativo.  el  texto  <lcbiera 
leerse  entonces  í»  extremum  planitiei^  y 
no  ih  extreina planitie:  este  es  el  lu^r  en 
donde.  Asi  ha  de  tra<iucirse  que  «en  la 
llanura  extrema  los  cesariauos  se  aprtj- 
ximaron  al  terreno  quebrado».  Natural- 
mente colocados  en  la  parte  última  dei 
llano,  e.stalNinya  inmediatos  ai  tln  ó tér- 
mino de  toda  la  llanura;  pero  este  lln  ó 


termino  no  ha  de  ser  una  linea  inatemáti- 
ea.  Lo.s  ce.snríunos  ociiparian  el  llano 
unido  á la  falda  del  inonlt‘  por  la  parte- 
más  l>aja.  y eii  otra  más  alta  del  mismo 
declive  ó falda,  veiulrínn  á situarse  los 
de  Pompeio,  .saliéndose  del  terreno  que- 
brado y poniéndose  al  descubierto;  y aun 
todavia  Imbin  de  quedar  espacio  para 
trabar  la  batalla. 

(3)  «"Sninque,  s/  mperÍHn  demoUrari- 
waí,  loca  excellentia  limnlis  ronliueri, 
interim  aúlla  planitm  (Hirt. 

Bell.  //ijy/.  ,cap.  28  ia  Jtne.)  Pasjije  es 
e.sto  tan  corrujdo,  qu<!  no  sabe  Ouden- 
dorpío  cómo  exiJlicárselo,  y después  de 
proponer  las  variantes  que  ofrecen  los 
MíáS.  y . ediciones,  invita  á los  doctos 
para  que  estudien  la  verdadera  lección 
que  haya  de  preferirse.  A las  variantes 
que  él  pres4'nta,  añadiremos  que  en  la 
edición  «le  (’ellario  se  lee  como  en  el  có- 
dice Ursino:  «Tamulux  continet  inleriM 
Hulla  plamiia  dtoidil**.  En  la  de  (lo- 
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I,a  fisouomiii.  difrámoslo  asi,  que  debe  ofrecemos  el  territorio,  donde 
estaba  situada  d/ioidn,  es  la  de  uu  país  montuoso,  cortado  ó dividido 
á intervalos  por  algún  llano  (1).  Un  campo  abierto  ó sin  eminencias 
es  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  afirma  Hircio,  y opuesto  á lo 
que  consta  por  todo  el  discurso  de  la  (iun  rii  ¡lispametige  que  Pompeio 
el  mozo  practicaba  en  ella . buscando  siempre  las  ultunis,  para  apo- 
yarse V'  defenderee  de  la  caballería  eneini,ga.  La  batalla  de  Sortearía  ó 
de  Soricia.  no  se  dio  en  ninguna  dilatada  llanura.  Que  la  de  Miinila  se 
debió  dar  en  medio  de  un  país  montuoso . no  solo  aparece  de  cuanto 
(lueda  expuesto  sobre  el  libro  de  Hircio.  sino  que  también  el  historia- 
dor griego  Dion  Casio  bien  claramente  lo  indica.  Ilcscribieudo  la  ba- 
talla. dice;  queC(ísary  Pompeio,  ambos  á caballo . estaban  viendo  el 
combate  desde  lugar  tltrado : y esto  no  podia  decirse , si  á má.s  del 
monte,  donde  estaban  Munda  y el  ejercito  pompeiano,  no  hubiera  otra 
eminencia  cercana  en  la  que  César  se  situara  para  v('r  la  l)atalla.  El 
campo  muudenso  debia  ser.  por  consiguiente,  una  llanura  de  menos  de 


duino:  •Ttimttlit  mnlineri,  interim  uuUa 
Jila  ¡tilia  diciiit.  " Lm  Ehevirmnas 
exjictaincntf  la  misma  lección  que  la  de 
la  edición  de  Goduino,  que  c.s  la  repro- 
ducida por  Oudendorpio  y Nathan  Moo- 
re.  Este  último  se  contenta  con  decir  por 
nota:  nKt  harc  corrupta  íiiaí.»  En  las  an- 
tiguas ediciones,  aunque  con  alguna  va- 
riedad predomina  la  lección;  »Loca  exce- 
lleutia  lumulit  conliatri.  iulrmalum 
procintiam  dteidil.»  Lo  cual  es  un  ver- 
dadero logogrifo.  En  el  códice  Granatcn- 
se  léese  del  modo  .siguiente:  «Xamguc  vi 
tuperiut  detmtlraciMut  loca  exceUcutia 
tumulis  couliaeri.  iHlenalit  plauilien 
dioidit:  sed  ratioae  avila  placuil,*  etc. 
En  ningún  otro  MS.  de  los  <iue  cita  Ou- 
dendorpio se  lee  la  voa  inltrcallis,  y 
dando  las  ediciones  más  antiguas  las  vo- 
ces iatercaluia  proeiatiam,  compréndese 
muy  bien  que  el  copiante  imperito  for- 
mó estas  dos  voces  de  las  de  iaterenllis 
plaailiem,  como  creemos  que  podría  en- 
contrarse escrito  en  los  Codd.  Primigenios 
del  libro  de  Hircio.  Para  la  inteligencia  do 
este  pasaje  es  igual  la  voi  iaterim  que  la 
do  iatemallis ; pues  lo  mismo  se  expresa 


diciendo  que  los  lugares  elevados  meti- 
dos entre  cerros,  se  hallan  á veces  que  por 
iatdrcalos.  divididos  por  alguna  llanura. 
Algunos  han  interpretado  la  locución: 
niaterim  aúlla  jdaaitie  dieidil» ; sin  que 
ninguna  llanura  los  separe;  pero  en  nues- 
tro sentir  ineptamente,  y en  este  caso 
ha1>ria  que  identlñcar  el  sitio  de  Monda 
en  un  país  completamente  montañoso. 

(1)  Por  esta  razón  la  voz plaaities  debe 
traducirse  con  más  propiedad  ilaaada  y 
no  llaavra;  y del  campo  muadeasr  no 
debo  decirse  campaia,  sino  más  bien 
camjtiñtt.  Unaada,  como  es  sabido,  indi- 
ca tierra  llana,  pero  cercada  de  cerros. 
Cuando  estos  se  hallan  lejanos,  aquella 
se  denomina  llanura.  Asi  decimos  ¡lauu- 
ras  de  la  Mancha,  y no  llanadas,  que  es 
la  idea  expresada  por  Hircio,  escribiendo 
tumulis  eoatiaeri.  Hircio  escribe  también 
al  terminar  el  cap.  27 : njla  ia  cam- 
puM  Muadeiisem  guvm  essel  reatum:^  y 
aunque  por  la  voz  campus  se  entiende 
planilies,  trac  su  origen  aquella  voz  de 
la  griega  xíjjLaw,  Jleclo,  qvia  ia  plaai~ 
liem  Jlexus  fuerit,  como  dice  Eorcclllnl. 
[Lexicoa , voz  campus.) 
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ciuco  cuartos  de  legua  (6  sean  cerca  do  los  cinco  mil  pasos)  limitada  ó 
rodeada  ])or  los  cerros  inmediatos,  que  hicieran  de  aquel  territorio  un 
país  montuoso  propiamente  dicho  (1). 

Para  completar  los  datos  sobre  la  topografía  de  Munda,  recordare- 
mos un  pasaje,  ya  citado,  de  Suetouio  (2),  y oti-o  de  Plinio  el  Natm-.i- 
lista.  Retiriendo  el  primero  que  J.  César  había  establecido  su  camiia- 
mento  delante  do  los  muros  de  Munda , dice , que  a(|uel  mando  con- 
ser\'ar  una  palma,  encontrada  en  la  selva,  que  hubo  de  talar  enton- 
ces , según  queda  expuesto  en  otra  parte  de  nuestra  Memoria.  Se  ve 
por  este  pasaje  que  dolante  de  Munda  había  uua  selra  ó bosque  po- 
.blado  de  árboles,  lo  cual,  agregado  á la  idea  que  nos  da  Hircio  de 
que  estos  lugares  elevados , como  el  de  Munda , se  hallan  metidos  en- 
tre COITOS  o rodeados  de  eminencias,  indica  bien  claramente  que  .Vu«- 
da  no  estaba  asentada  en  medio  de  esos  ten-enos  llanos  que  forman  al- 
gunas de  nuesti’as  hermosas  y dilatadas  campiñas , sino  en  una  gran 
sierra  o cordillera  de  montañas,  coidada  á veces,  óáintérvalosporal- 
guna  llanura,  y poblada  de  árboles  que  formasen  espesos  bosques  ó 
selvas. 

Pliuio  el  anciano  en  su  /fhtoria  Natural  escribe  que  cerca  de  Muu- 
ila  en  España,  donde  César  siendo  Dictador  venció  á Poinpeio  (el  mo- 
zo),  se  encuentran  piedras  palmeadas:  y cato  aparece  cuantas  veces 
, se  ({uiebren  (3).  .Sobre  la  voz  palmeadas  Harduino  interpreta,  (juc  que- 
bradiu?  las  piedras  ofrezcan  por  dentro  la  figura  de  la  palma  (4).  Huer- 
ta en  su  vereion  castellana  traduce  : «en  España  se  hallan  piedras  pal- 
meadas junto  á Munda,  donde  el  Dictador  César  venció  á Pompeio,  y 
quedan  assi  todas  la.s  vezes  que  las  quiebran».  Y los  traductores  fran- 
ceses: «palmees  c‘est  a dire  qui  pressant  lors  qu'oii  les  bris.se  l’imagc  de 
la  paume  de  la  maiu  (5)».  Un  escritor  moderno  conjetura  que  real  y 
efectivamente  serian  plantas  que  quedarian  incru.stadas  al  formai-se 
aquellas  piedras.  Pci-o  creemos  que  la  voz  palmeadas  indica  sólo  iiuc 


(1)  Tan  exacto  es  esto,  que  el  propio 
Hircio  H la  vista  del  campo  mundense. 
repitiendo  en  el  cap.  28  lo  que  Cnco 
liabin  escrito  poco  untes  á los  de  Osuna 
de  que  sel  ejército  bisoñe  de  Césur  no  .se 
ntrevin  á salir  ú el  campo,»  expresa;  «i» 
eonsallem  deserntiere:»  y la  voz  eoxtallis 
signiflea  un  llano,  rodeado  de  montes 
por  todas  partes. 


(2)  Suet.  A»¡.  Vit..  cap.  til. 

(3)  "Palmali  cirrii  Mundam  i»  Hisjnt- 
nia,  bW  Oitessar  Dictator  J’‘m¡¡eism  cieit, 
reperinnlve.  idqse gitoliesfregeris.» (VWn. 
Ifísl.  .Va/.,  Ilb.  ;í6,  cap.  18.\ 

(4)  «ÍJei  ¡nUmae  i»tns  fenríx  effgiem 
referunt.<i 

(5)  Plin.  Hist.  fíat.,  edit.  Paukouc,  to- 
mo XX,  pag.  203. 
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nu  estas  piedras  aparecía  dibujada  interiormente  la  tigura  de  la  palma, 
tantas  veces  como  se  rompieran.  Los  antiguos  naturalistas  no  habian 
tenido  la  idea  de  determinar  los  caracteres  distintivos  de  las  piedras; 
se  contentaban  con  describir  sus  ])ro])iedades  gencniles  y hacian  su 
historia  por  los  us<.)s  á que  .«e  aplicaban  y con  especialidad  por  la  esti- 
mación que  las  daban  en  su  tiempo ; y así  no  se  pueden  bailar  en  el 
dia  la  mayor  parte  de  las  piedras  que  menciona  Plinio  en  su  obra.  Sin 
embargo , y á pesar  de  nuestra  incompetencia  en  tales  materias . opi- 
namos que  el  Naturalista  entiende  por])iedras  ¡xil  ni  radas  las  Driidrilas, 
(lue  son  del  número  de  las  ágatas  tigtiradas  ó herborizadas. 

Mayor  diticultad  ofrece  afirmar  á qué  distancia  de  Manda  se  han  de 
encontrar  estas  piedras  palniradas , de  que  habla  el  Historiador  Natura- 
lista. Vemos  (pie  muchos  interpretan  que  han  de  hallai-se  en  el  mismo 
campo  de  Miinda.  y hasta  escriben  a¡iiid  como  equivalente  de  cirra. 
Pero  en  esto  ])arccenos  se  debe  proceder  con  más  detenimiento , por- 
tpie  el  propio  autor  tratando  de  las  piedras  especulares  en  el  ci- 
tado libro  XXXVI,  cap.  XXll,  que  se  hallaban  cerca  de  la  ciudad  de 
Srijnhriija,  expresa  antes,  (pie  esto  era  dentro  de  la  distanciado  cien  mil 
pasos : de  lo  que  se  d(‘sprende  ser  todavía  rrrra  para  Plinio  un  rádio 
de  veinte  y cinco  leguas  alrededor  de  una  cimlad.  Asi  es  que  después 
de  explicar  lo  que  entendíanos  por  piedras  palmeadas,  y no  negando  su 
inqiortanciu  para  venir  ])or  aproximación  á justificar  el  sitio  de  la  an- 
tigua >lunda,  cerca  de  la  cual  se  encontraban,  creemos  algo  aventu- 
rado escribir,  como  lo  hace  Rodrigo  Caro  : ■ Si  esto  fuese  verdad,  qui- 
tada estaba  toda  duda , donde  t ales  piedras  se  hallasen»  (11. 

ll)  Uod.  Uar.  de  See.,  fól.  181  vuelto. 
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Habiendo  ya  fijado  las  circunstancias  topogniticas , que  han  de 
reunir  la  situación  y alrededores  de  la  antigua  Muiula,  procedamos 
ú hacer  la  debida  aplicación  en  los  diversos  puntos  . donde  se  ha  pre- 
tendido hallar  el  asiento  de  a<iuella  memorable  ciudad  (1). 

•A  seis  leguas,  al  Occidente  de  Málaga,  está  la  moderna  villa  de 
.Monda,  Hállase  situada  al  término  de  un  valle,  que  llaman  vega,  toda 
rodeada  do  cerrt)s  nuis  ó menos  elevados,  siendo  el  que  hace  frente  el 
m<ás  alto,  y del  cual  se  desgaja  otro  de  menor  elevación,  á cuyo  pié 
yace  la  citada  villa.  Saliendo  de  Coiu , de  la  que  dista  una  legua  lar- 
ga, se  atraviesa  primero  el  arroyo  de  Valdepcrahís , después  el  de  Pe- 
reyla,  y últimamente  el  de  .Vlcazarin,  tiñe  pa.sa  ya  muy  cerca  do  Mon- 
da, La  vega  es  bastante  llana , y tiene  media  legua  de  largo  por  me- 
dio cuarto  de  legua  de  ancho,  donde  puede  jugar  caballería.  En  la 


(1)  KI  método  que  «doptiimos  para  ex- 
poner el  resultado  de  nuestras  Investiga- 
ciones, es  el  mismo  que  nos  ha  ofrecido 
el  orden  de  nuestro  viaje  de  exploración, 
emprendido  contal  objeto.  Siendo  Monda 
el  primer  punto,  los  que  siguen  han  de 
tocarse  más  ligeramente  para  no  incurrir 
en  fastidiosas  repeticiones.  Además,  e\ 
terreno  de  esta  villa  es  el  que  ha  mereci- 
do mayor  preferencia  á los  eruditos,  y 
como  pudiera  tal  vez,  transcurriendo  Ioh 
tiempos,  salir  á la  pule.stra  un  nuevo 
adalid  móndense,  reconviniendo  que 
aquellos  eruditos  viajeros  sólo  habían  re- 
conocido la  vega  de  Monda,  y que  Mora- 


les (el  escritor  qué  generalizó  más  In 
Opinión  de  que  Munda  era  Monda),  no  «c 
había  referido  á esta,  sino  á otro  vega, 
tjue  es  por  donde  corre  el  rio  Grande,  nos 
vemos  obligados,  contra  nuestra  volun- 
tad, ú ser  en  ello  más  extensos.  Por  últi- 
mo. la  descripción  del  campo  de  Honda 
la  Vieja  ha  quedado  para  tratada  en  úl- 
timo término;  porque  siendo  el  único 
punto  donde  hemos  encontrado  ajustmlas 
las  circunstancias  topogrártcas,  que  que- 
dan expuestas,  nos  ha  parecido  natural, 
sólo  en  este  caso,  invertir  el  método  pro- 
puesto. 
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cima  (leí  cerro , á cuya  falda  está  situada  Monda , se  alza  la  fortaleza 
(■)  castillo  que  llaman  la  Yillcla.  Es.  á no  dudarlo,  obra  de  moros, 
como  lo  testifican  sils  torreones  cuadrados.  Están  ya  medio  derruidos, 
pero  es  tan  grande  la  trabazón  de  sus  piedras  y mezclas , que  algunos 
lienzos  de  pared  amenazan  desplomarse,  y no  obstante,  desafiarán  to- 
davía al  tiempo  destructor  por  muchos  años.  El  recinto  de  sus  muros 
forma  casi  un  circulo  como  de  tres  fanegas  de  ti<‘n-a.  Por  la  de.scrip- 
cion  (pie  Morales  hace,  auinpie  de  pasada,  de  su  teireno,  conócese  (juc 
no  visitó  estos  sitios.  Escribe  en  su  Corómrii : "Tenia  Pornpeio  su  cam- 
po muy  fortalecido  junto  á la  ciudad,  poivjue  (d  sitio  alto  y la  misma 
ciudad  lo  amparaban  y defendiau  más.  Hircio  dice,  ijue  no  dejó  a(picl 
(lia  la  ventaja  de  su  fuerte;  mas  esto  debió  ser  al  principio,  jiorquc  des- 
pués la  batalla  se  mezcló  en  el  llano  que  hay  de  más  de  una  legua 
en  lo  bajo,  con  un  rio  (pie  pasa  por  medio,  y con  ser  peipu'ño  le  lla- 
man ahora  el  rio  Grande".  Más  adelante,  añade  : 'César  también  con 
su  gente  á punto.  p.isó  el  llano  hasta  llegar  al  rio  (pie  estaba  á la  fal- 
da del  cerro»  (1).  X la  falda  del  cerro  de  Monda  pasa  el  ¡uroyo  Alca- 
zarin  : rio  Grande  cruza  mucho  más  abajo,  por  medio  de  la  vega  de  la 
Jara  , que  es  la  que  tiene  iiifis  do  una  legua  de  e.vtcnsion.  Se  conoce 
(pie  Morales  confunde  una  vega  con  otra,  y rio  Grande  con  el  humilde 
arroyo  que  está  á la  fidda  del  cerro  : por  lo  cual . con  harta  nizon  es- 
cribió Vicente  Espinel,  cai.si  su  contemporáneo,  que  “si  hubiera  visto 
esta  tierra,  no  dijera  que  Monda  fué  la  antigua  Munda».  Macario  Fa- 
riña en  sus  Anliijiiedadeii  de  fíoiida  MSS.,  esforzó,  más  (¡ue  ningún 
otni,  las  dificultades  que  in-csciitaba  el  terreno  de  la  vega  móndense. 
Cárter,  que  se  proimso  hacer  igual  investigación  en  el  ultimo  tercio 
del  siglo  siguiente,  obtuvo  el  propio  resultado  que  P’ariña.  Poco  des- 
pués, en  178á,  visitó  á Monda  Perez  Bayer,  (piieii  en  su  Maje  MS.  jwr 
Aiidaliiria  i¡  Parliigat . y eu  la  Carla  (|Ue  escribió  sabré  el  silio  dr 
Manda,  afirma  lo  mismo  que  ya  habian  dicho  Fariña  y Cáider.  Últi- 
mamente, cu  1790,  pasó  á Monda  el  ingeniero  Belestá,  comisionado 
por  órden  del  Rey,  y levantó  un  plano  de  la  vega  de  Monda,  coirobo- 
rando  las  observaciones  de  los  viajeros  que  le  precedieron.  Los  que 
dcsjmcs  han  sostenido  que  Monda  es  la  antigua  Munda  donde  Clisar 
venció  al  hijo  de  l’ompeio , abandonan  ya  el  campo  de  la  vega  mon- 
di'iise,  pimple  reconocen  no  les  ofi-ece  esta  la  extensión  que  marca 

(1)  Mor.  Corúa.,  lib.  8,  cap.  43. 
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Hircio  : pero  se  empeñan  todavía,  eii  nuestro  sentir  con  temeridad,  en 
identificar  Manda  con  Mon<la.  K.sta  se  enenentra  á la  falda  del  cerro  ; 
Munda  estaba  en  alto,  protegiendo  al  ejército  Pompeiano.  Munda  de- 
bió ser  una  ciudad  de  grande  extensión , donde  ¡ludieran  retirarse  las 
reliquias  del  ejército  vencido;  en  la  Villelu  apenas  cabrán  con  holgura 
mil  ó mil  y quinientos  hombres  á lo  más  ; y de  Hircio  consta,  como 
repetidamente  hemos  diclio , que  al  fin  del  asedio  fueron  cogidos  hasta 
catorce  mil  con  vida.  Munda  debia  dominar  los  alrededores  para  poder 
amparar  al  ejército  que  en  sus  murallas  se  apoyaba  ; y el  cerro  de 
Monda  se  halla  dominado  por  los  inmediatos.  De  Munda  no  se  atrevie- 
ron á separarse  los  pom¡ieianos  mil  pasos,  y todavía  se  encontraron  en 
lugar  superior  para  los  de  César,  según  Hircio  : y el  cerro  de  Monda 
podrá  tenor  unos  quinientos  pasos,  ó medio  cuarto  de  legua  de  declive 
hasta  el  llano.  Identifiquemos  las  otras  circunstancias.  El  arroj'o  Alca- 
zarin  corre  á la  mano  derecha  del  que  entra  por  la  vega  á buscar  á 
Monda  ; el  arroyo  del  Tejar  se  une  con  el  .\lcazarin  por  este  mismo 
lado,  y en  el  espacio  que  comprenden  ambos  arroyos,  al  decir  del  au- 
tor anónimo  de  la  Diserlacion  MS.  sobre  Miiiidu , fué  la  terrible  lucha: 
pero  él  propio  reconoce  la  imposibilidad  de  que  esto  se  verificara.  Di- 
fícilmente ¡lodrian  operar  aquí  seis  escuadrones  y el  correspondiente 
número  de  infantes.  En  la  vega,  tomada  en  su  longitud,  no  seria  im- 
posible formar  un  ejército  mediano  ; y el  de  César’  no  era  tan  nume- 
roso como  generalmente  se  cree.  Da  dificultad  consiste  en  que  esta 
vega  no  tiene,  ni  con  mucho,  la  extensión  de  cerca  de  cinco  mil  pa- 
sos, que  dice  Hircio.  Medina  Conde  en  su  DiserUicion  MS.  sobre  el  si- 
tio donde  s»i  dió  la  batalla  de  Munda.  explícitamente  confiesa  que 
('sta  no  pudo  darse  en  la  vega  de  Monda  (1) ; y afirma  que  se  ti-abó  en 
la  vega  de  la  Jara,  situando  el  ejército  pompeiano  en  el  cen’O  del  Al- 
gibe,  y el  de  César  en  el  de  Gibalgaya.  Entre  estos  dos  cerros  hay 
con  efecto,  la  vega  de  la  Jara  que  podrá  tener  la  extensión  que  dice 
el  historiador  latino,  y aunque  su  terreno  es  algo  quebrado,  puede, 
no  obstante,  jugar  sin  gi’an  ilificultad  caballcria.  Pero  el  rio  Onindc, 


(1)  «Aunque  por  Hircio  y otros  autores 
He  ilice  fjndft  esta  batalla  en  Muntla,  es- 
tundü  Hj)o.<!ta(ln8  las  tropas  pompoiíinns 
junto  H ella  y h1  iimpnru  de  hum  muroH, 
no  se  deljc  esto  entender  con  tanta  proxi- 
midad, que  fuese cnsu  fhldnuiÚHn  pié- 


No  pudo  ser  en  su  pequeña  vejja,  por 
cont^stnoiou  de  cimutos  )a  Imn  visto, 
jm-sendo  y pasean  sin  j>oderle  convenir 

la.s  .señales  de  Hircio» 

Conde,  IHsrrt.  SIS.) 
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que  OS  el  que  divide  la  vega  do  la  Jara,  y con  el  cual  identitiea  Me- 
dina Conde  el  nVi/s  (’ocHi/inosMs  de  Hirciü.  como  anterionuente  ya  lo 
hixo  Morales,  y eu  nuestros  dias  Marzo,  aunque  éste  finalmente  no 
sabe  si  dt'cidirse  por  rio  Grande  ó por  el  airoyo  .Vleazarin  ; este  rio  no 
puede  ser  el  rivus  del  texto.  Dice  el  historiador , eorria  á la  mano  de- 
recha de  César  ; rio  Grande  con'e  á la  izquierda  de  los  que  estuvieran 
enGibalgaya,  donde  se  supone  á César.  Por  último,  si  la  batalla  se 
Imbiera  dado  en  la  vega  de  la  Jara , era  preciso  suponer  á Muuda  en 
el  (ierro  del  Algibe.  .\firma  Hircio,  (pie  uoseatreviun  á separars<!  los 
pompeianos  á más  de  mil  pa.sos  de  la  plaza.  Fil  cerro  del  .\lgibe  dista 
una  legua  larga  de  la  villa  de  Monda  ; si  estaban  acampados  los  pom- 
peianos en  el  cerro  del  .\lgibe,  ya  no  estaban  á los  mil  pasos  que  asiv 
gura  Hircio.  Comprendemos  que  después  se  fueran  separando  más  los 
pompeianos,  y ([uela  batalla  se  trabarla  á mayor  distancia:  pero  nunca 
dejaban  de  estar  al  abrigo  do  las  murallas  de  la  ciudad,  que  era  en- 
cumbrada ; y esta  cii-cunstancia  tan  repetida  por  el  historiador  latino, 
no  jniede  seguramente  aplicarse  á Monda,  con  relación  á los  que  acam- 
pasen eu  el  cení)  del  Algibp , que  es  mucho  más  elevado.  La  llanura 
arrancaba  desde  el  mismo  monte  en  (jue  estaba  el  ejército,  la  ciudad 
y el  campo  pompeiano  ; la  vega  de  la  Jara  es  completamente  distinto 
de  la  de  Monda,  y se  halla  s(‘parada  de  esta  por  ceiTos  mucho  más  al- 
tos que  el  de  la  misma  villa.  El  rio  Grande  con'c  á unas  dos  leguas  de 
(:.sta,  y á poco  menos  de  su  explanada  ó sea  la  vega  de  Monda,  ¿cómo 
puede  decirse  de  a(iuella  que  á su  declive  antecedía  el  arroyo  de  Hir- 
cio, si  se  le  identifica  con  el  citado  rio?  Cuantas  reflexiones  hace 
Medina  Conde  para  salvar  las  dificultades , prueban  su  ingenio,  pero  no 
la  verdad  de  su  opiuion.  V así  como  se  ha  dicho  que  la  inspección 
ocular  de  la  vega  de  Monda,  es  el  mejor  comprobante  de  que  en  ella 
no  se  ¡nido  dar  la  batalla,  así  puede  atírmarst!  que  el  te.xto  de  Hircio 
es  la  demostración  más  completa  de  que  no  pndo  darse  tanqioco  en  la 
vega  de  la  Jara  (11. 

(l)  Yal(bflorc*s,  citado  por  Cean,  ideu*  da.  lame  el  pié  de  la  Hierra  de  (íuaro. 
tinca  el  nctridel  texto  con  a\  rio  Seco.  Aquí  no  existe  llanura  ninguna  pura  po- 
Knto  todavía,  ai  cabe,  es  más  imposible,  der  jugar  cabnIlcriR, 
porque  ente  rio  ni  pasar  frontero  h Mon- 
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La  ciudad  de  Ronda  se  halla  levantada  sobre  ambos  lados  del  tajo  qui; 
lleva  el  mismo  nombre,  y en  cuyo  fondo  corre  el  rio  Guudalevi,  atra- 
vesando j)or  medio  do  la  población,  cuyas  dos  partes  enlaza  una  .sober- 
bia inoilerna  puente,  digna  del  tiempo  do  los  romanos.  Fronteriza  á la 
ciudad  se  extiende  una  llanura  ijue  divide  el  mencionado  rio,  couociibi- 
dose  la  banda  de  la  derecha  por  la  Plumilla , y la  siniestra  por  los 
llanos  de  Aguaya  ó dé  la  Hidalga.  .Ambas  llanuras,  aumiue  no  en  toda 
su  longitud  completamente  planas , tienen  cerca  de  cinco  cuartos  de 
legua.  .\  pesar  de  este  dato  favorable  no  pueden  identilicarse  a<iui  las 
demiis  circunstancias  topográttcas  que  se  requieren. 

En  primer  lugar.  Ronda  no  debió  estar  asentada  en  lo  antiguo  sobre 
la  eminencia  del  cerro  que  forma  el  tajo . como  quiere  el  escritor  mo- 
derno que  tal  Opinión  sustenta  (1).  Fariña  dice  en  sus  Xnliijitedmln  MSS. 
que  «la  primera  fundación  de  est¡»  ciudad  fue  }>or  debajo  del  castillo, 
en  lo  que  cenmn  las  nuu-allas  de  la  villa  y arrabal  viejo,  y que  lo  alto 
de  la  ciudad  (>ra  campo  • (2).  De  esta  manera , aún  cuando  el  rio  no 
pasase  por  medio  de  ella . como  hoy  sucede . lameria  el  cxti-emo  de 
sus  muros . ó correrla  tan  cerca  que  no  hay  posibilidad  de  que  el  ejér- 
cito de  Pompeio  se  situase  con  el  rio  al  frente  y la  ciudad  á la  e.spalda; 
pero  aún  cuando  ¡se  la  suponga  en  lo  más  elevado,  nunca  habria  espa- 
cio para  formarse  en  el  monte  el  (qército  pompeiano  ; y para  estar  co- 
locado propiamente  entre  el  rio  y la  antigua  ciudad , habria  de  ha- 
llarse del  mismo  modo  entre  aquella  y el  tajo,  por  cuyo  fondo  es 


(1)  AtíeDza.  MunJa  df  ¿os  Homanos. 

^2)  Fariña,  Atiitff.  Ronda,  MSS.,  cap.  3. 
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tlondc  el  rio  corre  metido  en  un  estrecho  y profundísimo  cauce,  que  hu- 
biera sido  en  este  caso  un  obstóculo  insuperable  para  el  ejército  de  Cé- 
sar. Así  es  que  el  referido  escritor  extiende  el  ejército  de  Pompein  }>or 
los  cerros  inmediatos,  de  lo  cual  resulta  que  en  vez  de  estar  los  pom- 
pcianos  delante  de  la  plaza,  esta  es  la  que  se  hallaría  antes  que  ellos, 
quedando  como  puesto  avanzado  en  la  misma  linea  del  rio. 

No  hay,  pues,  para  qué  buscar  la  autifi^ua  Munda  en  la  moderna 
Honda,  cuando  su  misma  situación  lo  está  desmintiendo  tan  á las 
claras. 
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El  Arcndiatio  de  Honda  D.  Lorenzo  de  Padilla , inconstante  sobre  la 
situación  de  Munda,  (que  unas  veces  se  inclinaba  ú colocar  en  las  rui- 
nas de  Romla  la  Vicqa . y oti-as  no , según  dice  Fariña),  decidióse  al  fin 
por  creer  que  • fue  edificada  la  ciudad  do  Muuda  en  unos  llanos,  que 
llauian  el  campo  de  la  Higuera,  que  es  término  de  Osuna  y llámanse 
al  presente  tas  Mezquitas » . Bastaba  c(msidcrar  que  el  citado  coronista 
de  Cárlos  A’  supone  la  antigua  MumUt  edificada  en  unos  llanos , para 
convencerse  de  lo  equivocado  de  su  dictámeu.  Pero  no  es  esta  la  sola 
dificultad  que  se  presenta , sino  que  tampoco  existe  la  llanura  de  cerca 
de  cinco  millas,  que  ha  de  encontraiisc  para  identificar  el  campo  mun- 
dense  de  Hircio  en  el  lugar  que  cita. 

En  el  comedio  del  camino,  que  va  desde  .Alcalá  del  Valle  á Osuna, 
(^stá  la  villa  de  .Saucejo  á bes  leguas  de  uno  y otro  punto.  A la  mano 
izquierda  d(!  aquella  villa,  llevando  la  dirección  á Osuna,  y á corta  dis- 
tancia del  camino  Iiúllase  el  campo  de  las  Mezquitas,  ó Mezquitillas,  co- 
mo hoy  se  le  llama  vulgarmente,  y en  el  cual  hay  una  aldea  o caserío. 
Desde  aíjui  ha.sta  el  rio  Corbones . que  pasa  por  aquel  territorio . el  ter- 
reno es  entre  llano,  y desde  el  rio  á la  frontera  sierra  de  .Algúmitas,  cada 
vez  va  siendo  más  quebrado,  resultando  su  extensión  do  una  legua  sola- 
mente. Más  bien  que  llanura  parece  aquel  ten-eno  una  continuada  gra- 
dería de  cerros  más  ó meno.s  elevados,  que  se  enlazan  con  la  sierra  prin- 
cipal . .Aquí,  pues,  en  rigor  no  exi,ste  verdadera  planicie,  ni  tampoco  la  que 
así  quiera  llamarse,  tiene  la  extensión  que  se  fija  en  el  Helio  /lixpnnieme. 
como  ya  se  ha  dicho.  .Al  pié  de  Mezquitillas  pasa  un  arroyo,  que  nombran 
Pedriscas,  con  el  cual  tal  vez  identificara  Padilla  el  ri>'tis  de  Hircio.  Más 

' <• 
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ailelante  so  ve  una  fuente,  que  debe  ser  la  misma,  que  denomina  del 
Esparto,  y hacia  la  cual  fuó  la  opinión  del  referido  Arcediano  que  estuvo 
edificada  Hunda  entre  Osuna  (Vrsoj  y Setenil , que  él  creyó  era  la  ¡lucci 
del  Historiador  Naturalista. 
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D.  José  Ortiz  en  su  ¡Useiinnon  /lislúrico-Geográfica  MS.  aceren  del 
paraje  de  la  célebre  ciudad  de  Miiiida , afinnó  e[ue  estuvo  infaliblemente 
situada  entrt!  Écija  y Osuna,  á cinco  ó lo  más  seis  millas  de  esta  úl- 
tima. hacia  las  lagunas  de  Avala  y Cald(!n)ua  ; y en  su  Compendio  de 
la  Ifixloria  de  Esparta  expresó  casi  lo  mismo,  situando  á Munda  •cutre 

Osuna  y Écija cerca  de  Estepa,  quizás  á la  mano  derecha  del 

Sim/ilis  ó Xenil”.  Desde  la  cumbre  del  cerro,  donde  todavía  se  regis- 
tran algunos  restos  de  la  antigua  L'rso,  se  descubren  al  pié  unas  ex- 
tensas llanuras  hácia  el  sitio  de  las  expresadas  lagunas.  En  e.stii  cam- 
piña hasta  unas  nueve  leguas  de  distancia,  no  se  levanta  monte  al- 
guno donde  pudiera  suponerse  á Munda.  El  cewo  del  Tesoro  y el  de  la 
,‘íiciTCSuela  son  los  únicos  puntos  elevados  de  todos  aquellos  contor- 
nos. El  primero  está  más  de  seis  millas  de  Osuna,  en  dirección  á las 
indicadas  lagunas , y á la  banda  izquierda  del  arroyo  .Aguadulce , con 
el  que  pretende  identificar  Ortiz  el  rirus  de  Hircio  ; pero  este  es  un 
cerro  que  sólo  tendrá  de  elevación  como  un  tiro  do  bala  desde  el  arro- 
yo que  corre  al  pié  hasta  la  misma  cumbre  ; y ya  .se  ha  visto  que  se- 
gún el  texto  del  fíello  l/ispaniense  el  monte  donde  había  de  hallarse  astui- 
tada  Munda  debía  tener  preci.samente  mucho  más  de  una  milla,  sin  que 
los  pompeianos,  que  no  se  atrevían  á separarse  á mayor  distancia  de  la 
plaza,  llegáran  á tocar  todavía  en  la  llanura.  .Agrégase  á esto  que  en 
la  cima  de  dicho  cerro  no  se  encuentran  vestigios  de  población  algu- 
na, ni  hay  im'moria  de  que  hayan  existido.  Pero  lo  que  convence  más 
aún  d<!  lo  imposible  que  seria  colocar  sobre  esU;  cerro  la  antigua  Mun- 
da. es  que  fronterizo  se  levanta  el  de  la  Sierresuela,  tan  inmediato  al 
<iel  Tesoro,  ((ue  sólo  los  divide  el  an-oyo  Aguadulce.  La  llanura  no 
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puede . pues , identificarse  en  este  sitio  (¡i  pesar  de  que  todo  este  terre- 
no merece  con  propiedad  la  calificación  de  dilatada  llanura) , porque 
frente  al  cerro  del  Tesoro  se  halla  cortada  aquella  por  el  de  la  Sierro- 
suela.  jiara  el  que  trae  el  camino  de  Casarkhr  ó antigua  \enlipo;  tan- 
to, que  este  último  cerro  no  deja  ver  el  del  Tesoro  hasta  que  se  llega 
al  arroyo  Aguadulce,  (pie  por  cutre  ambos  collados  lleva  su  comente  ; 
y no  es  esta  la  idea  (pie  ministra  el  libro  de  la  (iunrii  de  En¡mñn.  acer- 
ca del  ciuiío  del  rio  y de  la  disposieion  de  la  llanura.  Desde  Osuna  á 
la  Puente  de  Don  Uonzalo  va  el  eamiuo  por  Pozo  Anehn  y Herrera. 
Kste  último  punto  se  halla  á una  legua  de  distancia  de  la  Puente;  y 
en  el  transito  todo  el  ten-ciio  que  sts  descubre  es  do  cam])iña , á veces 
entre  llano,  pero  sin  ninguna  eminencia  por  la  ]Kirte  de  Mediodía  más 
que  las  sien-a-s  de  Lora  y Estepa . que  dominan  aquellos  campos  cir- 
cunvecinos, por  los  cuales  no  corre  rio  alguno.  Por  la  parte  Norte  y 
ya  tocando  con  el  Oeuil , el  i)unto  más  elevado  de  los  alrededores  es 
el  de  Estepa  la  Vieja . donde  yacen  tendidas  las  ruinas  de  la  antigua  y 
memorable  Ástapa.  y á cuyo  lugar  se  ajusta  bien  el  texto  de  Livio  (1). 
y de  ningún  modo  el  de  Hircio.  Ortiz  no  reconoció  por  si  mismo  estos 
lugares,  é invitaba  para  que  se  practicasen  diligencias  con  el  objeto 
de  resolver  la  cuestión  sobre  el  sitio  de  Muuda.  Pero  de  las  escrupulo- 
sas investigaciones  que  en  grande  escala  hemos  hecho  de  todo  e.ste 
territorio , resulta  que  no  puede  colocarse  tal  ciudad  en  los  alrededo- 
res de  Osuna,  tan  inmediata  como  quiere  Ortiz. 

Ill  Liv.,  lib,  28  cap.  22.' 
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.MOiVniHgir,  v mu.>tiu..í. 


Perez  Bayei’  en  su  Maje  ¡mv  Xndulueia , pasandu  por  Moiiturque,  (jue 
está  situada  cu  la  comarca  de  Córdoba , creyó  que  aquel  terreno  re- 
iinia  las  eircuiistancias  topográfleas  (juc  señala  el  libro  de  Hircio  ; pero 
engañóse  en  la  prcstuite  ocasión  el  ¡lustre  maestro  del  infante  1).  Ga- 
briel. Verdad  es  que  ni  siquier.i  se  detuvo  a practicar  el  más  ligero  níco- 
uocimieiito.  El  cerro,  donde  está  asentada  Monturque,  sólo  tiene  me- 
dio cuarto  de  legua  de  descenso  hasta  el  llano , y iw  muy  escarpado : 
de  manera  ijue  se  hace  imposible  la  colocación  de  la  caballería  pom- 
peiana  en  esta  eminencia , ni  la  d<í  César  podia  tampoco  lialjer  inteu- 
hido  la  subida.  Pasa,  con  efecto,  al  pió  del  cerro  un  riachuelo,  que  es 
el  rio  de  Cabra,  que  por  esta  parte  loma  el  nombre  de  Montimpie , y 
cuya  dirección  es  de  Oriente  á Poniente  : |icro  la  llanura  de  corea  de 
cinco  cuartos  de  legua , que  es  preciso  buscar  coa  arreglo  al  texto  del 
Relio  Hispauieiise,  no  se  encuentra,  i)ues  el  llano  que  esfei  al  Norte  de 
la  villa,  sólo  tiene  media  legua  de  travesía. 

Cortés  y Lop(‘z . de.spues  de  hacci-se  cargo  de  la  reducción  gcográ- 
lica  de  Mumh- Monturque,  creyó  resuelto  el  problema  decidiéndose  por 
Montilla.  Olvida  el  autor  del  Diccionario  llislórico-tíeo;irá/ico . que  si 
"('1  exactísimo  Bayer  no  escribía  sino  lo  que  veia  y «íxamiuaba  muy 
detenidamente»  (1)  (aún  cuando  al  citado  Bayer  el  campo  de  Montilla 
pareciólí!  de  bastante  extensión),  «no  advirtió  cerní  ó eminencia  nota- 
ble en  que  estuviese  fundatia  la  ciudad , ó (jue  la  dominase  y defeii- 
die.ic,  qual  yo»  (continúa  Bayer)  «me  tíguraba  que  la  tendría  Munda. 
puesto  que  Hircio  dice  que  los  pompeinnos  se  defendian  con  lo  elevado 

(1)  Cortes  y Lojiok  Dice.,  art.  Mend/t- Bélica. 
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Hel  luguro  (1).  Y osto  es  lo  exacto.  Montilla  tiene  su  entrada  eomplc- 
tamente  llana  por  el  camino  de  Aguilar , con  poco  declive  por  las  de- 
más partes,  excepto  la  del  Xorte,  donde  hay  unas  jwqucñas  barranca.s 
(juc  darán  á Montilla  cien  varas  de  elevación  sobre  el  nivel  del  llano. 

estas  barrancas  síguese  una  suave  inclinación . que  completa  hasta 
un  cuarto  de  legua  de  distancia  de  la  ciudad.  Desde  aquí  hasta  el 
arroyo  Carrhena  (con  el  cual  identifica  Cortés  el  arroyo  del  campo 
Móndense)  hay  tres  cuartos  de  legua  de  llanura  propiamente  dicha,  y 
desde  el  arroyo  á los  cerros  fronterizos  poco  más  de  im  cuai'to  de  le- 
gua , todo  en  dirección  al  Norte.  La  única  cii*cunstancin  topográfica 
que  aproximadamente  pudiera  identificarse  eu  Montilla.  es  la  de  la 
llanura  que.  comprendiendo  desdo  el  pié  de  los  bai-rancos  expresados 
hasta  los  montes  vecinos,  tiene  cerca  de  los  cinco  mil  pasíjs  que  seña- 
la el  historiador  de  la  Guerra  de  España;  porque  en  cuanto  á las  otras 
circunstancias,  ni  Montilla  está  eu  alto,  ni  las  barrancas  de  la  parte 
Norte  (juc  dan  frente  á los  llanos,  son  capaces  de  contener,  no  deci- 
mos un  ejército  algo  nuinorost)  como  el  de  Pompeio  y su  caballeria. 
pero  ni  quince  ó veinte  cohortes , aún  cuando  estas  se  hallár.in  dise- 
minadas. Aunque  el  rio  Carchena  com»  de  Oriente  á Poniente,  resul- 
tando á la  mano  derecha  del  que  se  dirige  por  esta  llanura  á Montilla. 
piusa  á una  legua  distante  de  la  ciudad,  como  ya  se  ha  dicho,  dejando 
por  lo  tanto  la  más  pequeña  parte  del  llano  á la  banda  opuesta  ; y no 
conviene  esto  con  la  idea  que  nos  da  el  texto  de  Hircio , acerca  del  ¡>a- 
rajo  por  donde  el  rio  llevaba  su  cuitjo. 

(1)  l’eruz  B»yor,  Carla  sol/re  el  sitio  de  Mriida. 
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CASTILLO  DE  BÍBORAS. 


Habiuu  fomunicado  á D.  Macario  Fariña  nui;  cii  el  castillo  de  Bibo- 
r;is  se  ajustaban  los  datos  topográficos  (jue  sobre  Munda  nos  ministra 
el  Helio  Hitpniiiense . y entonces  escribió,  según  dice  en  sus  Xniiijüedadet 
de  Ronda  MSS.,  á su  amigo  el  licenciado  Pedro  Oiaz  de  RiA’as  pai",i  que  lo 
investigase.^Uu  escritor  moderno,  que  ha  seguido  el  dictámen  de  Fariña, 
se  ha  encargado,  al  piu-ccer,  de  cumplir  con  este  legado,  y para  él  han 
(invenido  á maravilla  las  circunstancias  topográficas  del  mencionado 
castillo  con  las  que  expresa  A.  Hireio  (1).  Pero  engañóle  el  buen  deseo 
de  encontrar  el  sitio  de  la  antigua  Munda . como  demuestra  la  descrip- 
ción que  del  castillo  y sus  inmediaciones  vamos  á presentar.  Exista  di- 
cho ca.stillo  como  á una  legua  y cuarto  de  Alcaudcte . en  la  encomien- 
da de  Biboras . que  perteneció  á la  órden  de  Calatrava . término  de  la 
villa  de  Martos.  Se  conoce  hoy  con  el  nombre  de  Castillejo  de  Bibo- 
r.Ls  (2).  Construido  sobre  riscos , ocupa  una  altura  bastante  elevaila.  En- 
cuéntrase á la  derecha  de  la  corriente  del  rio  Biboras , linde  su  declive 
con  la  misma  orilla  del  citado  rio : por  consiguiente . colocado  el  ejér- 
cito de  César  á la  baufla  opuesta,  como  es  necesario  en  este  caso  supo- 
ner, re.sultaria  que  el  arroyo  corria  á su  iz(jui(!rda.  que  es  precisamen- 
te lo  contrario  de  lo  que  dice  Hireio.  Tampoco  existen  las  llanuras  de 
mucha  extensión  que  se  suponen.  Por  taparte  Norte  y á distancia  de 
un  tiro  de  arcabuz  del  castillo  se  encuentra  un  cortijo , que  lleva  el 


(1)  Don  Miguel  A.  F.  de  Sonsa,  Apun- 
tei  sobre  el  rerdadero  silio  e»  q*e  existió  la 
gran  ciudad  de  Manda. 

(2)  KI  mencionado  castillo  tiene  tres 
órdenes  de  murallas  formadas  rn  su  ma- 


yor parte  por  la  naturaleza,  y en  el  cen- 
tro debajo  ile  a(|ucl  hay  un  subterráneo 
tan  espacioso  que  puede  contener  tres- 
cientas cabezas  de  ganado  lanar. 
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mismo  nombre  do  Biboms , y todas  las  tierras  do  labor  inmediatas  son 
bastante  quebradas;  tanto  que  á otro  tiro  do  fusil  hay  un  cerro  de  riscos 
y monte,  casi  de  la  misma  altura  qm;  el  del  castillo,  llamado  Coito 
de  la  Horca , y está  enclavado  en  medio  de  las  tierras  de  labor.  La  ciu- 
dad (lue  sin  duda  estuvo  editicada  en  este  sitio  es  Hora,  de  la  cual  el  se- 
ñor Fernandez-Ouerra  ha  encontrado  por  allí  varias  medallas.  Según 
este  erudito  los  árabes  dc'cian  Hib-Horu  , ])uerta,  (“sto  os,  jmcrto,  paso, 
angostura,  garganta,  ó entrada  de  Hora  á la  (jue  hacia  allí  ofrecen  las 
siciTas  de  Jaén,  Alcaudete  y Alcalá-la-Real.  Pero  en  el  titnnpo  de  la 
reconquista  añadieron  los  castellanos  una  * final  á esta  palabra , aco- 
modándola al  genio  de  su  lengua  y bviscámbde  en  ella  algún  signifi- 
cado; del  nombro  exótico  Hili-hora  hicieron  Viborax.  metamorfósis  lla- 
na y facilísima  como  otras  inlinifiís  de  españoles  y alárabes,  que  ha 
tenklo  ocasión  de  observar  el  Sr.  Feruandez-Guerra.  Con  lo  cual  se 
confirma  su  dictámen  de  (jue  allí  estuvo  situada  la  ciudad  del  mismo 
nombre. 
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SIERRA  UE  (ilBALRI^  ) LLAMIS  DE  CAILINA. 


Otro  escritor  moderno  pretende  ideutitíciu’  el  campo  Mundense  con 
la  gran  llanura  ((ue  hay  por  la  partí!  de  Lebrixa  , seguida  de  los  llanos 
de  Caulina  (1):  pero  siendo  \ebrissa  dcl  Convento  Hispalense  , según 
Plinio,  es  imposible  que  niuguna  parte  de  su  territorio  pudiera  corres- 
ponder al  de  Munda,  que  perteueeia  al  Astigitano,  conforme  al  mismo 
Historiador  Naturalista.  Hace  notar  mucho  el  referido  escritor  de  nues- 
tros diasque  el  suelo  est<i  lleno  de  lagunas,  con  lo  que  pretende  iden- 
tificar aquí  el  tciTeno  pantanoso  por  donde  corria  el  arroyo  de  que  es- 
cribe Hircio;  mas  estas  son  las  marismas  ó esteros  del  Oiiadalquivir, 
entre  los  cuales  hallábase  asentada  Srhrissn  : \l  wter  nnlitaría  fínelis 
oftpidum  Nrbrissa;  como  dice  el  ya  citado  Plinio.  .\si  es  que  nos  he- 
mos dispensado  de  reconocer  estos  llanos  do  Lebrixa  y Caulina.  y la 
sierra  de  Gibalbin,  donde  so  quiere  situar  la  ciudad  de  Munda;  porque 
liasta  que  se  pruebe , ó por  lo  menos  se  haga  vorosimil . que  la  linea 
occidental  del  Convento  Astigitano  comprendía  todo  el  teiTitiirio  ex- 
Iiresado,  aún  cuando  convinieran  las  circunstancias  topográficas  que 
se  buscan,  toda  investigación  es  ociosa  y completamente  inútil. 

(1)  Castro,  Hist.  delMit.png.  61. 
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RONIU  U VIH.». 


Es  el  sitio  llainailo  la  mesa  do  Honda  la  Vieja  la  llana  cumbre  de  un 
t'spacioso  y elevado  monte,  cortado  de  jieña  Lijada,  con  una  enfraila  4110 
poco  á poco  se  va  oblicuando,  y continuando  con  la  llanura  ijue  se  cxr 
tiende  al  Norte  lunsta  lleg-ar  á la  Torre  de  Alháipiime.  No  hay  á la  re- 
donda COITO  alffuno  que  domine  á el  de  Honda  la  \'ieja,  en  cuya  cima 
se  rcfristran  todavía  soberbias  y grandes  ruinas,  evidentemente  roma- 
nas y pregoneras  de  que  allí  ha  existido  en  lo  antiguo  una  fuerte  y po- 
pulosa  ciudad.  I-a  jiriinera  circunstancia  (¡ue  favorece  jiara  identificar 
en  este  sitio  la  tO])ografia  de  la  antigua  Muuda,  es  ser  lugar  tan  eleva- 
do, y (pie  dentro  de  sus  murallas  pudieran  refugiarse  las  reliquias  de 
un  ejército  vencido,  por  uumero.so  que  este  fuera.  Los  cimientos  que  lo- 
davia  se  reconocen  de  sus  muros  y toires , comprueban  la  circunstan- 
cia de  ser  ciudad  fuerte,  y con  cuya  defensa  se  pudieran  amparar  los 
lionipeianos.  Estos  no  osalmii  alejam'  de  las  murallas  más  de  mil  pasos, 
ó sea  un  cuarto  de  legua,  y sin  embargo,  aún  resulta  que  no  aban- 
donaban el  lugar  superior.  Y asi  se  veritica  en  este  sitio  . donde  por  es- 
pacio de  más  de  un  cuarto  de  legua  de  largo  y otro  tanto  de  ancho  se 
prolonga  el  lugar  encumbrado. 

Desde  aquí  se  adelanta  por  espacio  de  otro  cuarto  de  legua  hácia  los 
llanos  de  la  Torre,  un  terreno  quebrado,  con  sus  laderas  y colinas,  pero 
que  no  está  á la  altura  del  otro  terreno,  que  constituye  con  la  cumbro  el 
lugar  superior.  Y á este  terreno  quebrado  ó desigual,  por  su  mayor  e.v- 
tension  á los  costados  (pues  el  monte,  á medida  que  busca  la  pró.vima 
llanura,  se  va  naturalmente  ensanchando),  es  al  que  Hircio  se  refiere 
cuando  dice  hablandodel  movimiento  del  ejército  poiiipeiano,  que  salién- 
dose del  terreno  (juebnido,  se  pre.sentaron  al  descubierto,  de  motlo  que  el 
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acertai-sc  hasta  ellos,  era,  sin  embargo, en  gran  manera  peligroso;  por- 
que todavía,  en  venlad,  aún  cuando  no  se  amparasen  ya  de  aquel  terreno, 
no  podrían  aproximái'seles  sin  grave  riesgo  los  qne  subiesen  la  pendiente. 
Al  terminai-se  esta,  que  se  extiende  casi  otro  tanto,  comienzan  unos  hermo- 
sos llanos  llamados  dfl  (¡nlnpaíjnr.  que  se  prolongan  con  otros  hasta  la  vi- 
lla do  la  Torre  de  .Vlháquime,  situada  en  Ircntc,  y de  la  cual  reciben  estos 
el  nombre  que  llevan  en  la  actualidad  de  Llanos  de  la  Turre.  Ambos  re- 
unidos tienen  de  longitud,  tomada  des<le  los  cortijos  de  la  Maríscala  y 
la  Garduñera,  que  es  la  parte  por  donde  más  se  acercan  dichos  llanos  á 
las  ruinas  de  Ronda  la  Vieja,  hasta  la  referida  villa  de  la  Torre,  cerca  de 
cinco  cuartos  de  legua,  ó sean  cerca  de  cinco  mil  pasos,  como  escribe 
Ilircio;  debiendo  advertir  que  tienen  alguna  aunque  poca  inclinación, 
cuando  se  aproximan  al  cortijo  de  los  Villalones,  pin's  terminada  la  cues- 
ta. el  teiTCUo  se  va  i)Oco  á poco  oblicuando  y continuándose  con  lo  de- 
más del  llano,  y corresponde  á lo  que  se  lee  en  el  texto  : «que  de  a<¡ui 
enderezándose  el  próximo  llano,  se  igualaba».  Esta  llanada  ju’oxima  á 
los  lug-ares  superiores,  es  la  que  se  conoce  además  con  el  nombre  de 
llanos  del  (ialapafiar , por  un  insignificante  arroyo  que  la  atraviesa,  y 
viene  á morir  en  el  rio  Setenil,  junto  á un  molino  harinei-o,  que  está 
ya  cu  los  llanos  de  la  Torre. 

El  rio  de  Setenil.  que  sirve  de  origen  al  Guadalete,  viene  de  la  parte 
de  Oriente  de  Ronda  la  N'ieja,  y pasamlo  por  Setenil  de  las  Bodegas, 
entra  á media  b'gua  »'sca.sa  de  esta  villa  en  los  llanos  de  la  Torre,  eoire 
atravesando  la  llanura . y dejando  á la  izquierda  los  llanos  del  Galopa- 
(jar  y á su  derecha  aquellos  otros,  va  á salir  por  frente  de  la  Tom;  de 
Alháquime.  La  llanura  que  Hircio  unas  veces  denomina próiima  y otras 
extrema,  es  la  que  constituye  lo  (pie  hoy  llaman  los  Hunos  del  Galapa- 
(/ar.  y principia  en  la  falda  del  cerro  de  Ronda  la  Vieja,  terminando  pro- 
piamente donde  con-e  el  Setenil , á cuya  circunstancia  se  ajusta  lo  que 
dice  Hircio  que  »á  su  descenso  antccc<lia  el  aiToyo»;  porque,  con  efec- 
to, pi'cccde  ])ara  el  que  viene  de  la  Tom*  á Ronda  la\Teja,  nopudieudo 
))asarsc  de  un  llano  á otro,  sino  atravesando  dicho  rio.  Lo  que  añade  el 
historiador,  de  que  el  amiyo  coma  á la  derecha  mano  por  mi  suelo  pan- 
tanoso y voraginoso,  es  exactísimo  tratándo.se  del  rio  Setenil:  pues  su 
cauce  es  todo  cenagoso  y lleno  de  lodazales  (1) , y su  curso  es  á la  ma 


(l)  iruad-al-TÍH^  o rio  del  Lalo,  IhuuH  de  la  entrada  de  Tariq  en  AI-Ah- 

Isa-ben-Muhaiiimad,  en  .<»u  libro  sobre /n  dalue,  comprendido  en  el  Bagan  Almo- 
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no  derecha  para  el  (pie  viene  de  la  Torre,  y también  al  extremo  de  la  lla- 
nura. nd  exirrmum . como  se  lee  en  i'l  códice  de  Chacón.  Por  último, 
todos  estos  llanos  á uno  v otro  lado  tienen  cuestas  más  o menos  eleva- 
das ; pero  casi  en  su  totalidad  es  temmo  afable,  y ('ii  que  puede  funcio- 
nar caballeria , especialmente  las  ciu'stas  (pie  caen  á la  mano  izquierda 
del  (pie  se  dirige  (b'sde  la  Tom*  de  .\lhá(piiine  ¡i  Honda  la  ^'ieja. 

Para  completar  esta  descripción . sigamos  ahora  el  orden  invi’rso, 
marchando  con  el  oji'rcito  cesariano.  Ci'sar  colocó  sus  estancias  en  el 
campo  inúndense  freiiti'  de  las  de  Poinpeio,  situándose  en  las  alturas  de 
los  .Andeiii's,  como  antes  h(“mos  dicho.  Fuijle  avisado  que  desde  la  ter- 
cera vigilia  estaba  formado  el  ejército  de  aipiel,  y viendo  que  se  hallaban 
tendidas  las  haces  enemigas  en  son  de  guerra,  no  dudó  de  que  bajariaii  á 
batallaren  teireno  igual  al  medio  del  llano,  ó sibise  la  parte  pOr  donde 
el  rio  .Setenil  entra  dividiendo  los  del  (íabqmgar  y los  de  la  Torre.  Kn 
tal  concejito  los  de  César,  dispuestos  en  eoliimna,  marcharon  con  áni- 
mo de  trabar  la  contienda.  Pero  los  adveraanos , (pie  .se  defi?ndian  con 
la  ciudad  elevada  y la  naturaleza  del  lugar,  Rirmados  entre  el  airoyo 
Galapagar  por  frente  de  tos  cortijos  del  Ooto  y de  los  Villalones  y la  ex- 
planada (pie  hace  la  llamada  hoy  Hoya  del  Espino,  ocupando  una  ex- 
tensión de  C(‘rca  di'  dos  mil  ochocientos  metros,  según  que  se  demuestra 
en  el  .Apéndice  luini.  V,  no  osaban  si'parai'se  á más  de  mil  pasos  do  las 
fortiflcacioiK's;  y sólo  hubieron  d('  avanzar,  alejándose  ámás  distancia, 
hasta  colocarsi'  entre  el  cortijo  de  la  Maríscala  y las  alturas  de  donde 
arranca  la  cuesta  de  la'che.  sin  abandonar  por  consiguiente  el  lugar 
elevado.  Los  cesarianos  á paso  lento  se  acercaron  más  al  arroyo,  y se  si- 
tuaron-en  la  linea  de  este,  por  la  parte  en  que  coire  frontero  á Ronda  la 
Vieja.  I,os  ponqieianos  no  hicieron  movimiento.  Los  cesarianos,  habien- 
do atravesado  el  aiToyo  y dejádolo  citmpletamimte  atrás  ]>or  su  derecha, 
se  hallaron  en  la  llanura  extrema  y próxima  á los  lugari's  supi’riorcs:  y 
habiéndose  acercado  al  terreno  desigual,  que  principiaba  en  el  término 
de  aipiella  llanura . entonces  se  fiirmaron  en  batalla , colocándose  entre 
los  cortijos  de  los  OhapaiTos  y las  Monjas  y el  punto  en  que  comienza 
la  expresada  cuesta  de  Leche . ocupando  unos  dos  mil  mi'tros  de  todo 
frente,  según  ipie  también  se  demuestra  en  el  .Apéndice  antes  citado.  El 
enemigo,  hallándose  donde  (jueda  dicho,  naturalmente  estaba  situado  en 
el  lugar  siqierior  para  los  (jue  se  encontráran  en  el  terreno  que  acabamos 

greh,  iil  rio  en  que  alcanzó  Tariq  á Uuil-  ilaictc:  y ya  antes  se  ha  dicho  (|ue  el  Se- 
heriq,  que  toilos  sabemos  fué  el  rio  Una-  tenil  es  el  origen  de  este  rio. 
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de  indicar,  como  los  cesariauos  deliiau  estarlo  ; de  modo,  que  era  |)cli- 
grosisimo  para  estos  el  pasar  más  arriba , y advirtiéndolo  César  señaló 
el  punto  hasta  que  habian  de  llegar  los  suyos.  Esto,  de  temerosos  con 
virtió  en  confiados  á los  de  Pompeio , y ensoberbecidos  empezaron  á sa- 
lir del  teiTcno  (piebrado,  situándose  entre  los  cortijos  di;  Girón  y de  la 
Garduñera  y la  misma  cuesta  de  Leche.  Pero  todavia  coman  grave  ries- 
go los  de  César  atacando  á los  pompeiauos  en  aquella  posición.  .\si  y 
todo . trabóse  sin  embargo  la  batalla  con  grande  voceria.  siendo  el  cam- 
po donde  se  verificó  el  combate , el  llano  y falda  del  monte  de  Ronda 
la  Vieja,  entre  los  cortijos  de  Zapatero  y D.  Fernando,  y el  principio  de 
la  mencionada  cuesta  de  Leche,  cuyos  lugares  todos  pueden  re- 
gistrai^se  eu  el  adjunto  plano.  Lo  que  aconteció  después  de  la  lucha  ex- 
plícase exactamente  sobre  este  terreno.  Escribe  Dion  que  los  pompeia- 
nos,  unos  huyeron  á la  ciudad,  y otros  al  campamento,  situado  contra  las 
murallas  de  Munda.  Los  del  ala  izquierda  podrían  entrarse  en  él,  y de- 
fender caras  sus  vidiis  , pero  luj  penetrar  en  la  plaza ; porque  la  mesa 
de  Runda  la  X'icja  está  sobre  un  cerro  de  peña  tajada,  que  no  permite  la 
subida  y entrada  sino  por  el  otro  lado.  Y asi  los  del  ct'ntro,  y especial- 
mente los  del  ala  derecha , son  los  que  pudieran  haberse  entrado  en  la 
ciudad.  Todas  estas  cuestas  son  de  terreno  afable  (1) ; de  modo,  que  las 
turmas  cesarianas  ]¡odrian  perseguir  á los  fugitivos  hasta  las  misma.s 


(l)  Tanto  que  los  labradores  de  todos 
aquellos  contornos  se  sirven*  frecuente- 
mente de  carretas,  lo  que  no  podría  veri- 
ílcarsc  si  el  terreno  no  se  prestara.  Ke- 
coMamos  tatubicu  que  eu  la  Corvaica  de 
D.  Jvaa  II  (año  MCDVIl.),  cap.  37. 
tratando  de  cómo  el  Infante  D.  Fernando 
fue  tt  cercar  la  villa  do  Setenil,  dase 
cuenta  de  las  loinl.xirdas,  mantas  y de- 
más pertrechos  y de  las  carretas  ¿bueyes 
que  los  habian  de  llevar.  Y á el  capitu- 
lo 43  despue.s  de  cercada  lii  villa,  da  rn- 
xon  : «De  como  el  infante  ordenó  que  los 
(rrandes  que  con  él  c.staban.  mandasen 
traer  en  su»  carretas  las  piedras  jaira 
las  lombarda.^: , porqxic  los  bueyes  del 
Iley  estíilmn  muy  cansados.»  D.  Fer- 
nando pura  dirigirse  á Setenil,  (según 
la  citada  Coránica),  partió  de  Zahara  y 
puso  su  Real,  ocrea  del  castillo  de  Mon- 
tecorto  (al  Sur  de  las  ruinas  de  Ron- 


da la  Vieja,  por  bajo  do  Buxambrn  y el 
cortijo  de  la  Loma,  á una  legua  de  uque- 
llal.  Para  proseguir  su  marcha  soba*  Sc- 
tonil.  tuvo  que  rebasar,  por  consiguiente, 
la  mesa  de  Ronda  la  Vieja,  llevando  las 
lombardas  y carretas  necesarias.  La  re- 
tiñida del  Infante  (según  XaCorúnicade 
Pera  Si^o),  fue  por  Olvera,  pero  las  lom- 
bardas tornáronse  á Zahara;  pasando  en- 
tre Montecorto  y Ronda  la  Vieja,  cuyo 
nombre  se  repite  varias  veces  en  esta 
Carónicai  demostrando  las  frecuentes 
caidasde  la  tan  graud  lombarda^  que  avian 
de  tirar  delta  veinte  pares  de  bueyes,  que 
la  aspereza  del  camino  comenzaba  des- 
pués de  aquella, en  par  de  Audita, 
parque  ya  alU  iban  cuesta  ayuso  los  pertre- 
chos, é en  salto,  que  eran  cerca  de  tres 
leguas.  {Corán,  del  Conde  D.  Pero  Niño, 
cop.  12.) 
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piK'rtas  (le  la  plaza.  La  calialleria  do  Ci'sar  ocupaba  el  ala  izquierda  que 
corresponde  á la  derecha  de  Pompeio,  y ])or  císte  lado  íse  prolonga  la 
e.vtensa  cuesta  de  Lnhe , cuyo  suave  declive  ])erinitc  juegue  caba- 
llería hasta  muy  cerca  de  la  mesa,  ó cumbre  espaciosa  y llana,  donde 
yacen  tendidas  las  ruinas  de  Ronda  la  Vieja  (1).  En  la  formación  de 
los  ejércitos  romanos  la  caballería  se  colocaba  ordinariamente  á los 
costados,  constituyendo  las  dos  alas.  Así  lo  practicó  Pompeio  el  mozo  en 
esta  batalla  ; pero  César  jirocedió  (h?  otro  modo , situándola  toda  en  el 
cuerno  izquierdo  de  su  ejército  ; y esto  so  e.\plica  á maravilla  sobre  el 
terreno  de  Ronda  la  \’ieja,  ponpie  corriendo  el  anoyo  Galapagar  á In 
d(!recha  mano  hasta  unirse  con  el  Setenil , formando  un  suelo  pantano- 
so y lleno  de  gredales,  no  podiaii  jugar  los  caballos  cómodamente  ])or 
este  lado , y además  quedaba  cubierto  con  la  corriente  de  aquel , algo 
más  caudalosa  por  esta  ])artc , el  flaneo  del  cuenio  dereclio  del  ejército 
do  César.  Exactamente  pasó  otro  tanto  en  los  campos  de  Pharsalia.  El 
Gran  Pompeio  tenia  resguardado  el  cuerno  ilcrecho  do  su  ejército  con 
cierto  arroyo  llamado  Enipeo,  según  cantó  Lucano  : 

» Samjuine  romano  quam  túrbidas  ¡bit  Eniptus  » ; (2) 

por  cuya  causa  colocó  toda  la  caballería  y los  saeteros  y honderos  en 
(d  ala  izquierda  (3).  Esta  era  táctica  y usanza  de  guerra  en  tales  oca- 
siones, como  afirma  Vegocio  en  su  obra  de  Re  Mililari  (4). 


ti)  Lorenzo  Valln  en  su  ffistoria  drl 
m\ün\o  Infante  D.  Fernando^  luego  Feyde 
Aragón , refiere  que,  levantadu  el  cerco  tle 
Setenil,  ímllóBe  aquel  b1  campo  de  Moron, 
donde  potlia  desplegar  á au  vista  todo  el 
ejercito,  y le  pas6  muestra  (ó  quiso  ha- 
cer alarde,  como  dice  la  Coránica),  lo  que 
no  había  hecho  ü su  llegada,  contándose 
treinta  mil  caballos  y ochenta  y seis  mil 
infantes.  i^Terlio  die  fvmantibus  qmqne 
tersns  ex  incendio  SatanilUnnit  agria, 
profeetus  citm  ómnibus  copiis  Ferdinandus 
vhi  in  camputn  Mavri  perrenii , nnde 
omnem  exercitnni  subiieere  ocitlts  poierat, 
iniit  numerum  militum  recensniíqne,  qnod 
iit  adreníu  non  feceral:  equiíuM  ad  /ri- 
ginta,pediíutn  ad  tex  et  octoginlamillia.» 
tLaur.  Val),  fíist.  Ferd.  fíeg.  Arag.,]\~ 
brol,edit.  Rom.  1520.) 


(2)  Lucan.  Pkarsalia,  lib.  7,  vors.  IIC. 

(3)  Caes.  BelÍ.  Tic. , lib  3,  cap.  HS  in 
fine. 

(4)  Veg.  De  re  müit.,  lib.  3 '•np.  20. 
I.a  parte  de  loa  llanos  dond  se  jun- 
tan ambos  arroyos,  el  Galapagar  / el  Se- 
tenil, es  tan  extremadamente  plana,  que 
el  menor  aumento  que  tengan  sus  aguas, 
las  desborda  y extiende  por  este  lodo, 
qne  B no  ser  en  el  verano,  se  halla  con- 
vertido casi  siempre  en  un  pantanoso  lo- 
dazal. en  que.  los  frecuentes  chupade- 
ros y sartenillus.  como  ios  llaman  la.s  gen- 
tes del  pais,  hacen  dificultoso  el  tnínsito 
de  las  caballerías,  y nosotros  mismos 
nos  hemu.s  visto  atascados  con  ellas  en 
este  sitio  á causa  de  una  repentina  tor- 
menta. 
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Exponiendo  los  textos  de  Hireio  y de  Siietonio,  queda  demostrado 
que  Munda  debia  liallarse  situada  al  bnrd(!  de  una  gran  sierra  ó cordi- 
llera de  montañas,  cortada  á veces,  ú á intervalos,  ]x>r  alguna  lla- 
nura , y poblada  de  árboles  que  formasen  espesas  selvas.  En  el  An- 
dalucía no  hay  más  que  dos  cordilleras  de  montes ; una  que  baja 
desde  el  Norte  por  Occidente,  entre  el  Guadalquivir  y Guadiana  has- 
ta el  Océano  (que  es  la  SieiTa-Morena  con  sus  faldas) ; y claro  es  que  en 
esta  sierra  no  estuvo  Munda , pues  ninguna  pai-t<>  del  temtorio , que  me- 
dia enti'C  estos  dos  rios . perteneció  al  Convento  .\stigit¡uio , á donde 
correspondió  Munda.  La  otra  cordillera  desciende  por  Oriente  y Medio- 
' dia , desde  el  Guadalquivir  hasta  el  estrecho  y constituye  hoy  las  sierras 
de  Granada  y de  Ronda . siendo  el  Peñón  de  Gibraltar,  ó antiguo  monte 
Calpe,  la  extremidad  de  esta  dilatada  sierra.  Strabon  principiando  des- 
de Calpe  para  hacer  en  detalle  la  descripción  de  la  Turdetania  dice,  que 
«en  la  Bastitania  y Oretauia  hay  una  sierra  cubierta  con  una  densa  sel- 
va, guarnecida  de  árboles,  la  cual  forma  la  división  euti-e  la  parte  ma- 
rítima y la  mediteiránoa  ó interior » «En  esta  costa  la  primera 

ciudad  es  Málaga».  Este  monte  es  el  que  el  citado  geógrafo  llama 
Orospeda.  Dice  en  otro  lugar,  que  «primero  se,  dirige  hácia  el  ocaso,  y 
después  se  inclina  al  mediodía  y ala  costa  inmediata  á las  columnas. 
Su  principio  (añade)  es  un  collado  desnudo,  después  pasando  por  el 
campo  Espartano  se  enlaza  con  la  selva  que  cao  sobre  Cartagena  y 
Málaga  » (1).  El  primero  de  estos  dos  brazos  se  sale  ya  fuera  de  la  Bé- 
tica,  y corresponde  á lo  que  Plinio  llama  monte  Solar io.  El  st-gundoes 
lo  que  constituye  la  actual  Serranía  de  Ronda  con  todos  sus  diferenh's 
ramales , poblada  de  antiguos  y robustos  árboles,  aunque  de  dia  en  dia 
se  han  disminuido  por  la  incuria  de  sus  habitantes  (2).  Parece,  pues,  que 
esta»' ’circun.stancias  de  sitio  rodeado  de  cerros,  divididos  á veces  por 
alguna  llanura  , y con  bosques  ó selvas,  que  son  los  datos  que  nos  mi- 
nistran Hireio  y Suetoiiio,  sé  ajustan  bien  á esta  Seminía  de  Ronda. 

Respecto  á las  piedras  palineadiis  de  que  habla  Plinio,  se  encuentran 
frecuentemente , no  sólo  en  diversos  partidos  de  la  Serranía , con  esptí- 
cialidad  en  el  inmediato  de  Benahojan , sino  también  en  toda  la  pro 


(1)  Strab.  Qeog,,  lib.  3,  cap.  4,  2 

j 10.  tx  recftiiiouf  G.  Krámcr. 

(2)  Ya  en  el  si^Io  pasado  escribía  Hi- 
vera  {.Vemorias  Emdiiat,  mim.  1,  pá- 
gina H3) : «K1  hierro  y el  fuego  han  lim- 


piado en  varías  partes  más  de  cuatro  Ic- 
gua-s.  con  pérdida  dedos  millonesyme- 
dio  de  árboles.»  Y Kariua  se  quejaba  tie 
lo  mi.smo  en  su  é^oen.  {Auiigtifdadfí  df 
fífjHda,  MSS.) 
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vinciii  (le  Málaga , por  lo  cual  este  dato  no  es  tan  decisivo  como  se  de- 
simana. Advirtiendo,  que  aún  cuando  no  dudamos  puedan  hallarse  tam- 
bién fuera  de  esta  provincia,  dehemos  manifestar  que  nos  han  a.segu- 
rado  no  existian  en  los  puntos  que  hemos  visitado , cuando  recorriendo 
los  campos  de  Osuna  y los  de  Córdoba,  fuimos  identificando  los  diversos 
terrenos  para  la  topografía  de  Munda.  Posteriormente  hemos  remitido  á 
la  Real  Academia  de  la  Historia  una  piedra  palmeada,  de.scubierta  entre 
otras  muchas,  al  verifiem-se  un  desmonte  en  el  sitio  de  las  .Voremtt,  tór- 
mino  de  Ronda.  La  Real  Academia  dispuso  se  examiua.se  por  personas 
(;omj)etcutcs,  que  han  manifestado  ser  piedra  muy  común,  y que  se  en- 
cuentra en  diferentes  partes.  Nosotros  hemos  visto  también  otra  igual,  * 
traída  de  Suiza.  Desde  luego  convenimos  en  el  juicio  de  los  sabios  na- 
turalistas ; pero  de  cualquier  modo  resulta  que  este  es  un  dato  positivo 
cijn  relación  á la  Serranía  de  Ronda.  Respecto  á fijar  el  asiento  de  la 
ciudad  de  Munda.  ateniéndose  á esta  circunstancia,  repetimos  lo  que 
antes  hemos  dicho : que  solo  por  aproximación  podrá  servir  ]>ara  deter- 
minarla . y siempre  que  en  el  mismo  punto  concun-an  los  de.más  da- 
t(j8,  que  nos  ofrecen  los  antiguos  geógrafos  é historiadores. 
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ULINAS. 


CAPITULO  I. 


ESCRITORES  QlIE  HAN  TRATADO  DE  l,AS  RUNAS  DE  RONDA  LA  VIEJA. 


Tan  desconocidas  como  fueron  casi  {icncralmento  de  nuoetros  anti- 
cuario.s  las  ruinas,  llamadas  hoy  de  Ronda  la  Vieja,  durante  las  cen- 
turias XV,  XVI  y X\TI,  han  venido  á adquirir  cierta  celebridad 
desde  el  pasado  siglo,  en  que  el  P.  Florez  dió  á conocer  los  MSS. 
tic  Fariña,  y en  que  Velazqucz  las  examinó  y describió  detenidamen- 
te, con  particularidad  su  teatro , que  es  el  imico  monumento  notable 
que  aún  queda  do  ollas.  Pai-a  Ocampo  sin  duda  pa.savon  desaten- 
didas, y las  tomó  Cíiuivocadamente , como  otros  muchos,  por  la 
antigua  fundación  de  la  actual  Houila.  reconviniendo  el  citado  eoro- 
nista  que  hubiera  personas  honradas  y discretas , que  dijesen  mucho 
contra  razón  ser  a([uclla  Miimla  de  los  antiguos.  D.  Lorenzo  de  Padi- 
lla, que  redujo  á este  punto  Tuna  ó Tucri  i-elus,  dice  : «Permanece  al 
presente  destruida  ; pero  hay  insignias  muy  notorias  de  sus  cercas  y 
muros  y su  coliseo  todo  entero,  y llámanla  Ronda  la  Vieja».  En  cuan- 
to al  coronista  Morales , ignoramos  que  de  ellas  tuviera  conocimiento 
ninguno.  ,Su  discípulo,  el  licenciado  Franco,  quizils  el  más  diligente 
investigador  de  las  antigüedades  de  .Andalucía , adquirió  noticias  de 
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aquellas  ruinas  por  un  Fraile  mercenario  de  Ronda,  como  de  cosa  nue- 
va ó bien  poco  sabida  ( 1 ).  El  mismo  Rodrigo  Caro  tuvo  de  ellas 
una  idea  harto  confusa,  cuando  calificó  de  anfiteatro  el  teatro  de 
Runda  la  Vieja  (2).  Pero  D.  Macario  Fariña,  como  natural  y vecino 
de  Ronda,  pasó  á reconocer  aquel  sitio,  é hizo  j’a  una  descripción  de 
cuanto  se  conservaba  en  su  tiempo.  Escribió  entonces  sobre  ello  á 
R.  Caro,  y después  á D.  Félix  La.so  de  la  Vega,  de  cuya  última  carta 
dió  noticia  el  P.  Florez  en  su  tora.  I de  las  Medallas  (3) : y ya  Ronda 
la  Vieja,  como  hemos  dicho,  llegó  á sor  de  todos  conocida,  si  bien 
bajo  la  creencia  de  que  allí  fué  Xcinipo , la  que  Plinio  y Ptolomeo  co- 
locan en  los  pueblos  célticos  de  la  Botica,  que  tal  es  la  opinión  de 
Caro  y de  Fariña.  Este  último,  en  sus  Antigüedades  de  Ronda  MSS., 
ilustró  todas  aquellas  soberbias  ruinas , y como  en  su  época  se  encon- 
traban en  mejor  estado  de  conservación  que  hoy  dia,  transcribiremos 
más  adelante  parte  de  sus  capítulos , en  que  habla  de  la  que  él  llama 
Acinipo.  Después  de  Fariña,  D.  José  Maldonado  Saavedra  y D.  Juan 
Lucas  Cortés,  visitaron  unas  ruinas  entre  Ronda  y Olvora,  que  según 
Velazquez,  son  las  mismas  de  Ronda  la  Vieja,  y quedaron  de  acuerdo  en 
que  eran  de  Hipa  magna  (4) : asi  como  un  siglo  antes  el  doctor  Franco , 
citado  por  el  P.  Martin  de  Roa  y por  Rodrigo  Caro  (5) , sintió  que  eran 
de  nípula  móloc.  En  nuestros  dias  .se  han  hecho  otras  distintas  reduc- 
ciones á este  de.spoblado  de  Ronda  la  Vieja.  Cortés  y lAipez  coloca 
aquí  una  ciudad  de  los  túrdulos,  llamada  Arunla  ó Arunda.  distinta  de 
la  de  la  Beturia  Céltica;  y Castro  ha  conjeturado  que  estas  ruinas 
corresponden  á la  Saguncia , que  Plinio  pone  en  el  Convento  Gadita- 
no ; justificándose  hoy  más  todavía  el  dicho  del  marqués  de  Valdeflo- 
res,  de  que  sobre  el  antiguo  nombre  del  despoblado  de  Ronda  la  Vieja 
•han  variado  tanto  nuestros  anticuarios,  como  desvariado»  (6). 

Pasemos  ya  á hacer  una  breve  descripción  de  estas  famosas  ruinas, 
que  tanto  han  dado  que  pensar  á los  eruditos. 


(1)  Franco,  PaptUt  tartos  de  Antig. 
MS.  antes  citado,  en  la  Real  Academia. 

(2)  Esto  prueba  lo  que  en  otro  lugar 
hemos  dicho,  que  R.  Cato  no  visitó  mies- 
tras  ruinas.  Ni  el  má.s  ignorante  hubiera 
llamado  á un  teatro  anflt  ro.  habiendo 
visto  el  de  Itálica  (como  sucedía  al  coro- 
grafísta  sevillano)  y podido  compararlo, 
conviniendo  sin  más  estudio  y examen 


que  son  dos  cosas  muy  distintas. 

(3)  Consérvase  dicha  Carta  MS.  en  la 
Acad.  de  la  Hiat..  R 187,  fól.  317. 

(4)  Velazquez,  MSS.  núro.  77.  Kst.  22, 
gr.  5,  Bibliot.  do  la  Acad.  de  la  Hist., 
tomo  XXXVIII. 

(5)  R.  Curo,  Ant.  de  Seo.,  lib,  3,  capí- 
tulo 11,  pág.  100. 

(C)  Velazquez.  MSS.  antes  citados. 


CAPITULO  II. 


SITUACION  DE  L.AS  RUNAS  DE  RONDA  lA  VIEJA  Y EX.ÁMEN  GENERAL  DE  ELLAS. 


• Yacon  las  ruinas  de  esta  ciudad  sobre  la  llana  y espaciosa  cumbre 
de  un  monte  tan  alto  que  señorea  la  Andalucía  baja , registrando  con 
su  vista  la  Sierra  Morena,  el  niar  de  Cádiz  y la.s  altas  sierras  de  Gra- 
nada, Loxa  y Sierra  Bermeja,  y los  campos  de  Utrera , Arcos,  Moron 
y Osuna.  Está  á las  dos  leguas  de  Ronda  la  Nueva  en  el  camino  que 
va  á Sevilla  y junto  á la  villa  de  Setenil , por  la  parto  que  mira  al 
Ocaso  y se  rodea  al  Septentrión.  Está  sobre  un  alto  peñasco  tajado,  sin 
entrada  alguna  por  las  otras  pai-tes.  Es  muy  difícil  y agria  su  entrada 
y subida  con  sola  una  puerta  : tendrá  la  cima  y llano  suyo  dos  caba- 
llerías de  tierra,  que  conforme  á la  medida  do  esta  tierra,  que  es  la 
de  Córdoba,  hacen  setenta  y dos  fanegadas,  por  ser  cada  fanega  de 
seiscientos  .sesenta  y seis  estadales  y dos  tercios  de  estadal.  Este  sitio 
estuvo  cercado  de  anchas  murallas  y gTuesos  y espesos  toireones  de 
piedra  menuda  y mezcla  derretida , como  lo  muestra  Vitruvio  en  el 
tin  del  lib.  VIII  de  su  Arr¡uitecfura  ; y desde  allí  por  cuestas  descien- 
den las  ruinas  de  los  arrabales  ocupando  casi  veinte  caballerías  de 
tieiTa,  con  demostración  de  grandes  y ricos  edificios,  que  se  conocen 
por  los  sillares  y mármoles  cmáosaincute  labrados,  y muchos  de  ellos 
con  letras»  (1).  Todo  esto  que  relata  Fariña,  es  exacto,  y los  pedesta- 
les á que  alude  aun  todavía  permanecen  en  gran  número , á pesar  de 
haberse  empleado  muchos  de  ellos  en  obras  dcl  inmediato  cortijo , el 
cual  lleva  también  el  mismo  nombre  de  Ronda  la  Vieja.  Algunos  han 
contenido  inscripciones , mas  hállanse  tan  gastadas  sus  letras  que  en 
una  do  aquellas  solamente  pudimos  conocer  una  O ; pero  por  los  rus- 
tí) Farlila,  Antigiudaiet  de  Ronda,  MSS.,cap.  5. 


Digitized  by  Google 


392 


MI'NDA  POMPEIANA. 


tros  que  aún  se  conservan  de  tales  epígrafes . se  conoce  que  los  carac- 
teres estaban  esparcidos  muy  hermosamente,  casi  (Ui  forma  cuadrada, 
y no  como  los  de  la  inscripción  de  Áciiiipo,  que  los  tiene  diversos  y de 
licclmra  más  estrecha  y ])rolongada,  indicando  claramente  su  perte- 
nencia á los  tiempos  del  medio  ó bajo  Imperio.  Las  que  subsisten  en 
el  cortijo  y en  tas  ruinas  de  Honda  la  Vieja  son  las  mismas  que  vió  y 
copió  Fariña,  y de  las  cuales  después  liablarémos,  tratando  ahora  de 
los  edificios  principah's  que  tuvo  la  antigua  ciudad  asentada  en  la 
cumbre  de  aquel  extenso  moiih?. 


CAPITULO  111. 


TEMPLOS. 


Tres  son  los  que  pudo  reconocer  <d  citado  Fariña,  y en  la  actualidad 
sólo  se  registran  las  ruina.s  del  templo  grande  ó mayor ; pero  se  encuen- 
tra en  tal  estado  tpie  hoy  apenas  es  posible  formar  acerca  do  él  una  idea 
c.xacta,  porque  todo  se  halla  obstruido  con  escombros  del  mismo  edifi- 
cio, tanto  que  no  es  fácil  averiguar  lo  que  fué  en  lo  antiguo.  .Sin  embargo, 
en  la  época  de  Fariña  y antes  de  que  empozaran  á destruirlo  y á llevarse 
sus  mánnoles  para  la  portada  del  ayuntamiento  de  Ronda,  hizo  aquel  su 
descripción,  que  trasladamos  literalmente  para  darlo  A conocer  tal  cual  le 
pinta.  "Es  el  templo  cuadrangular  de  sesenta  varas  por  lo  largo ; tiene 
en  todo  el  pavimento  de  los  materiales  de  su  fábrica  que  el  artjuitecto 
latino  llama  rectu  en  más  de  una  vara  de  hondo,  y habiendo  limpiiulo  un 
gran  pedazo , pareeia  cnlozado  todo  de  grandes  lozas  de  jicspe  de.  má.s 
de  tercia  de  gruesas,  y es  notable  la  fábrica  porque  todo  está  hecho  de 
apartadizos  como  aposentos  cuadrangulares  de,  ocho  varas  de  largo  por 
cinco  de  ancho:  las  paredes  que  los  dividen  son  solamente  lozas  de  las 
referidas ; de  modo  que  servian  de  asientos  para  bus  gentes  que  estaban 
sacrificando , y se  podian  sentar  unos  para  un  apartarlizo  y otros  para 
otros,  sentándose  en  una  misma  loza,  espalda  con  espalda,  ponjuc  ha- 
cen poco  de  vara  de’ancho.  Está  en  cada  sitio  de  estos  á la  cabecera 
de  la  parte  oriental  un  pedestal  de  vara  y inedia  de  alto  con  señal  de 
las  plantas  del  Ídolo,  y enfrente  á los  pies  ó remate  del  sitio  está  una 
ara  para  el  sacrificio  del  animal,  (luardaron  en  esta  fábrica  el  rito  gen- 
tílico; según  lo  demuestra  \'itruvio  en  el  libro  í\'  de  su  .\fi¡iiilrclur¡i. 

cap.  V,  donde  á lo  largo  describo  la  forma  de  los  templos No  son 

estas  aras  como  las  que  pinta  Gnillelrao  de  Clioul,  el  francés,  ni 
como  las  que  se  ven  en  algunas  monedas,  poi-que  las  del  libro  y mo- 
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nedas  son  como  acá  los  pcdcstiilcs  ; mas  las  aras  son  como  medio  i>e- 
dfstal  ó sin  labores,  al  siiimiin  scapo.  Desde  estas  ruinas  á los  asientos 
corren  unas  canales  gruesas  como  el  brazo,  rotas  en  el  pavimento,  que 
se  rematan  en  un  sumidero  para  la  sangre!  que  se  despenliciaba  de  los 
animales  que  se  mataban  ; y por  esta  causa  eran  las  lozas  tan  robustas 
y fuert(!s,  pues  liabia  veces  que  se  sacrificaban  en  él  cien  animales  en 
los  UecaUmhes . y como  cada  uno  se  liabia  de  Siicrilicar  en  distinta  ara, 
era  necesario  que  hubiese  cien  aras,  como  se  colige  de  Ovidio  en 
el  Vil  de  sus  J'raimforiiuiciones...  De  algunas  do  estas  piedras  labró  la 
ciudad  de  Ronda  la  portada  de  jaspe  de  su  Casa  de  Cabildo»  (1). 

De  las  ruinas  de  otro  templo  (pie  estaba  fuera  de  ])oblado  habla  Fa- 
riña. y según  el  nombre  MARTI  que  leyó  en  un  gran  pedestal,  parece 
estaba  dedicado  á este  dios  de  las  batallas.  Hoy  no  se  perciben  ni  los 
vestigios,  pero  debia  hallarse  en  el  camino  que  va  á Ronda,  cerca  de 
las  ruinas,  aun  ( ".ando  fuera  de  la  muralla  y en  el  campo,  conforme 
al  rito  geulilico,  según  observa  Fariña,  porque  losromam  sponianen 
este  sitio  a Vuleano , \'énus  y Marte,  por  tener  fuera  de  lo  poblado  el 
fuego,  las  deshonestidades  y las  di.sensioue‘ . 

" De  otro  templo  menor  (dice  el  referido  anticuario  de  Runda  al  ter- 
minar su  cap.  VIH)  se  ven  las  ruinas  al  fin  de  la  ciudad,  camino  de 
Leches  ; mas  no  lie  hallado  señal  para  conocerlo.  • 

(1)  Fariña,  de  Rondan  MSS. , cap.  5. 
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CAPITULO  IV. 


TEATRO. 


Como  queda  anteriormente  iudieado  , J).  Macario  Fariña  fue  el  pri- 
mero que  describió  este  teatro , que  de  todas  esta.s  ruinas  es  el  edificio 
más  dignu  de  estudio  para  el  anticuario.  Ya  en  la  época  del  escritor 
rondefio  no  existia  todo  entero,  como  en  tiempo  del  Arcediano  Padilla, 
pero  se  hallaba  en  mejor  estado  de  consen'acion  ([ue  en  el  pasado  y cu 
el  presente  siglo , destinado  quiz.is  á verlo  desaparecer  por  completo, 
pues  hace  poco  iba  á destruirse  para  utilizar  sus  enormes  piedras  en 
obras  modernas.  También  hemos  indicado  que  Velazquez  examinó  y 
midió  cuanto  existia  en  su  tiempo,  aún  cuando  sin  practicar  excavacio- 
nes, que  si  un  dia  llegaran  á realizarse  en  grande  escala,  bien  pudiera 
obtenerse  algún  precioso  descubrimiento  que  viniese  a ilustrar  nuestra 
arqueología.  Cean  ha  dado  á la  estampa  la  descripción  del  marfjués  de 
Valdeflores  (1),  mas  detallada  que  la  de  Fariña,  pero  que  no  dispensa 
de  consultar  esta  última,  habiéndose  hecho  un  siglo  antes. 


(l)  Cean.  Svwar.  AvXig.^  páj?.  y 
sígitientcs.  Se  halla  en  una  IMiertaf^ion  to- 
breel  Ufftroyruinauk  /Itriaf/wqueseccn- 
servaeulallibUot.  (le  la  Acad.  Je  laHiat. 
MS.  uriglual  en  4 * con  varios  dibujos  y 
vistas  do  aquel  udifício,  mezclados  ( quí'> 
v^cadimentc  con  los  drl  teatro  de  Mérida, 
que  pertenecen  a otros  trabajoadel  propio 
ehcritor.  Velazqucz,  como  advierte  el  eru- 
dito autor  del  Diccionario  Bihliog.  de  las 
]>rt>cinHas  . civdndet  y santvarios  de  Es~ 
pa*ia^  escribió  primero  este  trabajo  en 
forma  de  cartas  que  dirigió  detde  Madrid 
áel  P.  furriel,  con  fecha  5 de  Noviem- 


bre de  1750.  De  ellas  se  deduce  que  el 
objeto  que  se  proponía,  era  tratar  del 
teatro,  do  las  inscripciones  y de  la^  me- 
dallas, que  .según  él  pertonecian  á este 
antiguo  ¡meblo,  para  Inferir  de  aquí  su 
notilire,  y concluir  (añade  el  citado  Pa- 
dre) «deduciendo  de  to«lo8  estos  monu- 
»mentos  y los  poquísimos  que  nos  han 
••conservado  ios  autores  antiguos,  la  his- 
»toria  civil  y natural  de  Acinipo,  desde  su 
Mprimem  población  basta  el  tiempo  pre- 
fsente*.  En  esto  último  parece  prometer 
mucho  y ciertami  ntc  el  estudio  no  cor- 
responde á la  fama  de  su  autoi  . Su  inten- 
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Eli  medii)  de  lo  alto  de  la  mesa  de  Ronda  la  Vieja  álzase  el  teatro  junto 
al  ribazo  de  la  cuesta , que  forma  el  tajo  por  su  parte  más  elevada.  Esta 
situación  se  verifica  también  en  otros  de  nuestra  España  y fuera  de  ella, 
sin  duda  jwriiue  de  ese  modo  el  .semicírculo  donde  estaban  las  taradas 
para  los  espectadores  tenia  cierta  inclinación,  y jiodia  ref,^istrarse  mejor 
lo  que  se  representara  delante  de  la  escena.  Esta  todavía  c.xiste , y aun- 
que algo  destruida , es  donde  debe  estudiarse  lo  que  de  ella  correspon- 
de al  teatro  romano , porfpie  en  nuestra  patria  no  hay  otro  que  la  con- 
serve tan  comi>leta.  Compónesi!  la  escena  do  dos  grandes  muros.  El  que 
da  frente  á la  villa  de  Setcnil , que  forma  ])or  este  lado  la  fachada  del 
edificio,  estaba  la  mitad  an-uiuado  en  tiempo  de  Velazquoz,  y hoy  lo 
está  en  sus  cuatro  quintas  partes.  Como  tampoco  subía  basto  comple- 
tarla, quiso  aquel  calcular  su  elevación  por  la  del  otro  muro,  que  Fa- 
riña llama  ])aredon  do  la  luna,  y con'espondc  por  dentro  al  proscenio, 
constituyendo  el  frente  do  la  escena  fsermir  froiisj , que  es  su  verdadero 
nombre.  Pero  las  piedras  con  (lue  ambos  están  fabricados,  no  son  igua- 
les entre  sí,  cual  supone  Velazciuez;  y siendo  esto  la  base  (pie  toma 
para  medir  la  altura  (hd  muro , no  puede  considerarse  exacto  la  (pie  de- 
duce contando  veiut((  y siete  lincas  de  piedras  en  el  interior,  de  lo  que 
infiere  ser  la  de  este  de  cincuenta  y cuatn)  h'rcias , ó pies  castellanos, 
y que  lo  mismo  dehia  ser  la  del  otro , fronterizo  á la  villa  de  .Setenil. 
Lo  propio  afirma  Medina  Conde  en  su  Din  ioimrw  Malarilaiw  MS.  Había 
además  entre  estos  dos  otros  muros  transversales , que  han  desapareci- 
do hoy  en  su  mayor  parte , y «pie  formaban  los  distintos  aposentos  de 
la  escena,  á que  los  romanos  llamaban  anta  reijia.  membra  scenue  y ho- 
spilalia.  Dicen  ([ue  las  piedras  estaban  labradas  con  primorosa  pulidez 
y relieves,  cpie  hoy  se  encuentran  desgastados,  y se  hallaban  unida-s 
con  ])lomo,  según  proscribe  Vitruvio,  aunipic  estoja  apenas  se  pcrci- 
1m3  ; pero  ciortomente  no  lo  necesitan , ponpie  están  colocadas  con  tal 
arte  y ton  á nivel,  (pie  algunas  que  han  quedado  al  airo  en  lo  más  alto 
del  edificio , parece  van  á desiirendei’si! , y no  olistaute  llevan  muchos 
años  sin  haber  perdido  su  asiento  primitivo.  La  altura  de  estos  muros 
no  coiTCspondo  ( al  pareiier)  á lo  angosto  de  los  aposentos , y así  escri- 
bía en  el  siglo  xvii  Fariña  : Fatigábanse  muchos  ingenios . jiarecién- 

doles  cosa  imperfectísima  en  dos  paredes  ton  ilustres  jiieza  tan  au- 


to OI  rtjnr  aquí  lii  Céltic»,  con  oiTCglo  »1  texto  de  Plinio;  pero  nada  adelanta  a lo 
que  hasta  entonces  ya  se  había  dicho. 
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gosta , porque  enteiidiau  que  habían  sido  salas  del  edificio , y cuandcj 
yo  llegué  á verlo  les  mostré  que  era  sitio  de  las  escaleras  j)ara 
los  cuartos  altos  de  la  srena  •>  (1).  Velazquoz,  (pie  no  hubo  de  leer 
la  descripción  del  anticuario  roudeño , puestt)  que  hasta  su  época  creyó 
que  aquel  teatro  había  sido  lotaimnile  desamoddo.  opinó  ((ue  entre  estos 
muros  estarían  fabricadas  otras  piezas  altas  con  suelos  de  madei-a  ; y 
como  en  los  aposentos  que  hoy  se  conservan,  no  liay  vestigios  de  la  su- 
bida . cree  el  citado  escritor  que  se  servían  de  escalas  también  de  ma- 
dera . no  dudando  que  habría  habitaciones  superiores , porque  las  ven- 
tanas y claraboyas . que  dice  se  advierten  en  la  parto  alta  del  muro  ex- 
terior, bastante  lo  indican.  La  dificultad  que  nos  ocuitc  es  que  no  he- 
mos visto  se  noten , como  en  el  teatro  de  Clunia , mechinales  ó huecos 
donde  habían  de  entrar  las  vigas  para  sostt'ner  el  piso  de  estas  habita- 
ciones, las  cuales,  ajuicio  del  inariués  do  Valdeflores,  formarían  la 
escena  superior,  que  llesychio  llama  rpismm,  ó domicilio  sobre  la sre- 
iia.  Bien  pudiera  ser  así : pero  no  debemos  aceptar  como  prueba  lo  de 
las  ventanas  y claraboyas  del  muro  exterior , porque  en  nuestro  sentir 
están  formadas  tales  aberturas  por  haberse  desprendido  algunas  pie- 
dras del  muro,  dejando  por  claraboyas  sus  respectivos  huecos.  Para- 
doja parecería  que  esto  sucediese  sin  vcnii-se  abajo  las  hileras  superio- 
«.■s,  pero  es  lo  cierto  (lUc  siendo  hoy  la  parte  (pie  existe  del  muro  ex- 
terno mucho  menor  que  en  tiempo  de  VÁdazqiiez . se  advierten  en  olla 
más  ventanas  ipic  las  (pie  este  i>onií  en  su  dibujo  ; en  el  cual  ademils 
se  nota  que  no  están  esparcidas  con  simetría , como  parece  requerirlo 
el  arte,  sino  á granel , indicando  que  son  obra  del  acaso  y no  de  la  mano 
del  hombre.  Ni  creemos  que  Fariña  disipara  las  fatigas  de  aíjuellos  in- 
genios, áh)s  cuales  extrañaba  la  angostura  de  las  piezas,  con  haterles 
mostrado  eran  sitio  de  escaleras , pues  que  las  piezas  altas  habían  de 
ser  tan  estrocluts  como  las  de  abajo.  El  muro  exterior  tenia  cinco  puer- 
tas ; pero  de  las  dos  de  la  derecha  \'elazquez  pudo  sólo  reconocer  sus 
xestigios.  La  del  centro,  que  con  la  interior  frontera  stnoia  de  entrada 
y siilida  á los  princii)alcs  pereonajes,  por  lo  (pie  se  llamaban  valvas 
reijias,  era  do  mayor  elevación , aún  cuando  no  quedaba  más  que  el 
arranque  de  su  airo  cu  la  época  del  referido  escritor,  según  el  cual 
eran  también  ar((ueadas  sus  dos  colaterales  inmediatas.  Hoy  han  des- 
aparecido por  completo  los  restos  de  la  (kd  centro , y tampoco  existe 

(1)  Kiidñii,  Autigteiades  de  Ronda.  MSS.,  cap.  0. 
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SU  inmediata  de  la  izquierda  ; no  obstante , consérvase  mucha  parte 
dcl  muro,  en  e!  que  permanece  íntegra  la  otra  puerta  de  esta  misma 
extremidad.  Delante  de  este  muro  correspondian  el  porlU-um  post  sreuam 
y el  odeum  ; pero  ni  do  uno  ni  de  otro  se  encuentra  el  menor  vestigio, 
ni  señal  de  haberlo  habido.  Fariña  llama  pórtico  á (;stc  mismo  muro 
exterior  ; mas  aquel  no  pedia  consistir  en  este  sini])leinente , y sin  las 
columnas  externas  necesarias  á sostener  la  techumbre,  que  resguardase 
á la  concuiTencia  de  las  lluvias  repentina.s ; objeto  que  al  pórtico  señala 
Vitruvioeii  el  cap.  IX  del  lib.  V de  su  Ári¡iiilecliira.  Dcl  otro  muro  que 
hemos  denominado  interior,  y constituye  el  fri-ute  de  la  escena,  salen  al 
proscenio  tres  puertas,  las  cuales  correspondian  á la  dcl  centro  y las  dos 
de  los  extremos  del  muro  externo.  Sobre  las  tres  interiores  habia  otros 
tantos  nichos,  casi  de  la  misma  magnitud  que  las  jmertas  sobre  que 
se  hallan  colocados  y de  la  propia  forma  ([ue  ellas,  es  decir,  arqueado 
el  de  enmedio  y cuadrado.,  los  laterales  ; pero  el  hueco  de  aquel  se  ha 
coirido  todo  con  el  de  su  puerta  respectiva , do  modo  que  esta  ha  do- 
blado hoy  su  altura.  Velazquez  conjetura  si  talcw  nichos  ])odriau  ser 
el  Tlícohiíjeo,  ó más  biei;  --i  serian  un  sitio  destinado  jiara  poner  las  cs- 
tiituas  de  los  dioses.  Fariña  (‘scribe,  aludiendo  á este  muro,  (pie  coii- 
st“rva  algunas  de  las  células  en  que  estaban  va.sos  de  metal  teinjilado 
á los  Sones  annoniosos.  Peio  según  Vitruvio  en  el  cap.  V del  libro 
anteriormente  citado . estas  células  se  hallaban  establecidas  entre  los 
asientos  del  teatro  (1) ; y así  suponiéndolas  el  anticuario  de  Ronda  en 
lo  que  él  llama  paredón  de  la  luna , tal  vez  tomara  por  células  los  ni- 
chos mencionados,  aunque  algo  nos  lo  hace  dudar  lo  que  escribió  á 
Laso  de  la  Vega  (2).  Síguese  el  pros  cnio  (3),  mas  tan  confuso  con  la 
multitud  de  jiiedras  (pie  lo  cubren,  que  Velazquez,  que  nos  ha  prece- 
dido en  más  de  un  siglo  en  el  i-econocimiento  de  e-ste  teatro,  ya  no  pudo 


(1)  1\  R.  Cuvalcrio  en  su  obra  tilulatia 

Lo  s^/ierhio  í s/or/o,  lib.  5.  caji.  5,  en  que 
truia  eupccialiuenlo  dfl  lo<  indicados  va- 
sos tctttmlcH,  supone  que  las  célula»  refe- 
ridas, que  ♦•nm  rt'f'ulannentc  t"'*ce  en  lo» 
teatro»  menores,  formarían  tolis  juntas 
una  especie  de  escalón  ó grada , que  es- 
tuviese sobre  la»  ilemá»  en  que  se  senla- 
btin  los  espectadores.  ^ 

(2)  Kn  la  carti»  que  le  dirigió  en  H»r>0, 
se  lee  que,  de  las  catorce  réhdas  para 
lo»  vasos  de  mettil  armónico,  sólo  lian 


dejado  una»;  y lo»  nichos  \n  tres  como 
queda  advertido;  á no  .ser  niie.  Fariña  hi- 
ciese ahusion  ai  Jel  centro,  únicainonto 
porrpic  tal  se  lo  hiciera  presumir  su  for- 
ma arqueada  distinta  de  la  de  los  otros. 

(3)  Kn  la  carta  ya  citada  de  Farifin  á 
I.nso  de  la  Vega,  publicada  por  el  Padre 
Horez , se  lee:  « tiene  tceun, podio  y ptil- 
pito  r pero  no  tiene prosccHio».  Lo  mi^mo 
pone  Ulvera  en  boca  de  Fariña  al  copiar 
di  los  M;iS.  de  este  la  descripción  del 
teatro,  en  sus  Mem.  K.  Hditas.  P»*ro  en  las 
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distiiipfuir  ol  pul  pilo,  que  Fariña  asegura  s<;  veia  cu  su  tiempo;  y aún 
cuando  hemos  practicado  algunas  excavaciones  en  su  busca  por  el 
centro  del  proscenio  hasta  el  do  la  orrhesira , no  encontramos  promi- 
nencia que  nos  indicase  su  lugar,  hallando  sólo  muchas  piedras  grue- 
sas y peciueuas,  con  una  figura  como  de  estrella,  las  cuales  también 
aparecieron  en  otra  excavación  que  hicimos  al  pié  de  las  gradas ; pol- 
lo que  presumimos  formariau  el  pavimento,  así  de  la  orcliesira  como 
del  proscenio.  Lo  que  sí  tenemos  por  digno  de  consignai-sc  es  ([ue  aca.so 
hubiera  ¡¡odio,  y i'o  lo  decimos  por  lo  que  Fariña  escribió  á Laso  de  la 
V'ega,  sino  porque  hein-'S  notado  que  la  linea  de  piedras  que  corre  do 
un  cxta-mo  á otro  del  freí,  te  de  la  sccna  entre  las  puertas  y los  nichos, 
parece  que  lia  tenido  otras  piedras  adheridas,  que  deberiau  descansar 
en  tal  supuesto  sobre  las  columnas  del  podio;  habiendo  la  particulari- 
dad, además,  de  que  estas  siulales  de  haber  estado  itras  piedras  ad- 
heridas á las  del  frente  de  la  scenu , no  aparoeen  sobre  las  jmeitas  en 
el  preciso  espacio  que  media  entre  estas  y los  nichos,  sino  sólo  en  los 
planos  iiitenncdios.  lo  que  se  ada)ita  más  aún  á nuestra  conjetura, 
pues  asi  conviene  al  libre  tránsito  de  las  mismas  ])uertas.  Eii  la  par- 
te inferior  del  muro  no  se  advierten  indicios  de  que  junta.sen  con  él 
las  basas  de  las  columnas . jau-o  pudieran  estas  carecer  de  ellas  ó 
tenerlas  aisladas.  A la  derecha  del  proscenio  existen  los  cimientos  de 
una  de  las  torres,  deuiue  habla  Velazquez.  Se  registran  casi  sus 
cuatro  lados,  que  forman  una  especie  de  alborea  : sus  piedras  son  tari 
enoimes  que  algunas  miden  metro  y medio  en  cua<lro.  Como  la  torro 
estaba  unida  al  muro  del  cuerno  derecho  de  la  sccna , formando  por 
esta  parte  la  versura  interior  del  edificio,  se  notan  las  señales  de  la 
tmion  con  las  piedras  de  dicho  muro , lo  que  puede  servir  para  com- 
putar su  altura,  ([ue  debió  ser  como  la  mitad  de  la  de  aquel,  lo  cual 
no  obsi'i  vó  V'elazqiiez.  En  lo  que  sí  estuvo  e.xacto  fué  en  la  medida 
del  ancho  y largo  de  esta  torre , pues  en  lo  largo  sólo  notamos  la  pe- 
(jueña  diferencia  de  ser  de  treinta  piés , en  vez  de  treinta  y un  cuarto 
(pie  aciucl  señala,  y el  ancho  es  precisamonte  el  de  los  treinta  y un 
pié  j medio  que  marca.  Fn  el  lado  opuesto  nada  se  encuentra,  ni  ci- 
mientos, ni  vestigios  de  ellos,  ni  señales  de  unión  en  el  muro  del 
cuerno  izquierdo,  pruebas  ineipiívocas  do  que  en  este  lado  no  hubo 

■iiillff.  de  A’oiirf»  Mti.S.  se  encuentra  <io  dio.-»  (el  copista  en  vez  de/iorfio  cscribi 
muy  distinto  modo:  «tiene  23  grada.s,  el  chocodio). 
pHljtilo,  sccna  f p.  oscenio,  y no  tiene  /»- 
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torre,  que  corrospoudicso  con  la  de  la  derecha  del  proscenio.  No  dtqa 
esto  de  llamar  la  atención,  y asi  no  es  extraño  que  Velazque/,  querien- 
do dar  cierta  armonía  al  edificio , sacrifica.s(!  la  realidad  suponiendo 
otra  torre  igual  al  lado  izquierdo ; y no  fué  verídico  por  consiguiente 
al  asegurar  «se  reconocen  los  cimientos  de  dos  toires»,  sin  ((ue  pueda 
aventurarse  que  los  de  una  de  ellas  hal)ráu  dc.saparecido,  pues  se  trata 
de  piodra.s  enormes,  que  antes  vendrá  á tieiva  todo  el  edificio,  que 
aquellas  sean  removidas  de  su  asiento. 

Ya  no  se  percibe  ninguna  de  las  presciiirionn  que  dividían  el  Ar- 
mitryclio,  formando  la  iii/ima,  media  y stimma  carea;  y aún  cuando 
supongamos  que  es  por  hallai'se  la  ])rimera  de  aquellas  enteiTiida  en- 
tro las  malezas  y escombros,  debiera  al  menos  distinguido  la  sc'gunda, 
que  Velazquez  dice  ser  de  anclio  como  dos  de  los  demás  asientos  ; y 
sin  embargo,  nada  de  esto  hemos  notado,  si  bien  es  cierto  (|ue  están 
obstruidas  las  gradas  con  tantas  piedras,  <jue  resulta  entre  ellas  una 
confusión  extremada.  Por  e.«ta  misma  razón . sólo  limpiando  y de.spc- 
jaudo  todo  el  hemiscyclio , podrá  sabeisic  si  las  gra<las  llegaban  á las 
veinte  y tres  que  contó  Fariña,  ó eran  once , según  afirma  Velazquez. 
Si  como  es  muy  j)robable , las  que  habla  do  la  jirimera  á la  segunda 
¡¡resriiirion  pasasen  de  las  ocho  (pie  este  asegura  haber  entro  ellas, 
pues  que  las  gradas  parocen  iguah's  di'spues  de  la  octava,  (piizás  .sea 
más  e.xacto  el  número  que  Fariña  señala,  sin  (pie  nos  atrevamos,  no 
obstante,  ni  aun  á conjeturar  acerca  de  esto. 

Ni  las  gradas,  ni  ¡ndo  el  Itemiscjirlia  del  teatro  están  fabricados  do 
la  misma  piedra  nativa,  y cavados  en  un  durisimo  pedernal,  como  ase- 
vera N'elaz(piez;  sino  que  hay  varias  de  aquellas  que  son  sillaros  la- 
brados y colocados  para  formar  los  asientos,  lo  (pie  so  ve  practicado 
siempre  que  la  piedra  nativa  no  ofrece  comodidad  jiara  haber  construi- 
do la  grada. 

Es  muy  verosiinil  lo  que  dice  Velazipiez  de  que  los  romilorios  salie- 
sen á la  segunda  ¡iresriiicion . como  se  observa  en  el  teatro  de  Pola,  y 
que  no  fuesen  más  <pie  dos  á los  (pie  so  entraria,  según  atpiel  expresa, 
«por  la  parte  inferior  de  unos  callejones  en  los  dos  lados  de  la  srena, 
los  cuales  no  sólo  conducían  por  el  plan  de  sus  arcos  á dichos  ramilo- 
rinn , sino  por  la  parte  interior  á unas  cuevas  casi  subterráneas".  El 
arco  de  la  derecha  (colocándonos  en  las  gradas)  existe  aún,  como 
nosotros  hemos  visto.  Del  arco  de  la  izipiierda  .sólo  jiermanece  el  arran- 
(jue  cavado  en  la  misma  gradería  al  lado  de  la  torro,  debiendo  seguir 
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SU  cun'a,  á diferencia  de  la  <lel  otro  arco,  la  misma  iuclinacion  que  se 
nota  haber  tenido  la  bóveda  de  la  cueva  subtenánea  que  habia  bajo 
de  él,  á semejanza  de  la  que  hoy  se  conserva  en  la  parte  opuesta.  Aún 
so  registran  los  vc.stigios  del  muro  superior  que  rodeaba  todo  el  semi- 
círculo de  las  gradas , las  cuales  llt'gaban  hasta  tocar  con  aquel , se- 
gún se  distingue  por  algunos  sitios:  de  suerte  que  entre  la  tercera 
prneindoit  y el  muro  las  habia  también,  y estas  no  las  contó  jVclaz- 
quez.  Las  que  se  distinguen  bastante  son  las  esealiltas , que  separaban 
los  cuneos  y servían  para  el  ascenso j" descenso  délos  espectadores.  Del 
muro  superior  se  conservan  algunos  trozos,  por  los  que  se  conoce  era  de 
hormigón , y se  ven  en  él  las  perforaciones  de  que  habla  el  dicho  mar- 
qués de  Valdeflorcs.  En  Iíls  ruinas  de  un  editicio  que  se  encuentran  al 
bajar  de  la  mesa  alta,  dando  vista  á los  Frontones,  hallamos  una  pa- 
red con  una  perforación  como  las  tres  ó cuatro  que  se  advierten  en  el 
muro  del  teatro  : dudamos  por  ello  que  estas  se  destinasen  á lo  que 
dice  el  tantas  veces  citado  Velazquez.  Cicidamente  anduvo  muy  hiper- 
bólico Fariña  al  suponer  este  teatro  capaz  de  contener  diez  mil  perso- 
nas. Muy  cerca  do  igual  número  calcula  el  Dean  Martí  al  teatro  de 
Sagunto,  computando  ]>aImo  y medio  por  cada  espectador  (1). 

(1)  Montfuucon  en  su  vorsiou  francesa  liijitité  expliquée:  tora.  111,  parí.  2,  pági- 
traducc  cquivocnilamcnte  <¡en  comptant  na  243.) 
pulir  rhacuH  de«x  palmes  et  demi-,  (L'Ah- 


CAPITULO  V. 


INStRIPCIONES. 


Ya  hemos  dicho  q»ie  en  el  cortijo  y ruinas  de  Ronda  la  Vieja  existen 
todavía  las  mismas  inscripciones  (pie  vió  y copió  Fariña.  En  el  templo 
mayor  (1),  de  que  hemos  hecho  mérito,  el  referido  escritor  halló  la  si- 
guiente inscripción  : 

GENIO  OPPldi 
SACRVM 

M SERVILIVS  wi-  f- 
ASPER  CENT.... 

SACROR 

CVRIARVM... 

D S P p 


Es  un  pode.stal  de  mármol  de  noventa  ceinímetros  de  alto  y cincuen- 
ta do  ancho,  que  hoj’  se  eiicuentiii  tendido  junto  al  suelo  y enga.stado 
en  la  pared , en  la  esquina  izejuierda,  entrando  por  la  puerta  de  afuera 
del  cortijo  de  Ronda  la  Vieja.  F,.stá  fragmentado  por  el  ángulo  inferior 
derecho  y cwcomido  por  todo  este  costado.  La  letra  de  este  epígrafe 
es  muy  clara  y bien  formada , como  observó  Fariña  (2).  Copiólo  tam- 


(1)  Fariña  en  sus  Antigfifdades  MSS. 
df  Ronda,  dice  : Rallá  on  lo  alto  de  esta 
DCiudad  {Ronda  la  Vifja)  y en  el  templo 
umayor.nlllveracnsus  Man.  Erud.  escri- 
be: «Kn  lo  alto  dcl  templo  mayor  de  Aci- 
>»nipo  está  iin  pedestal  que  copié  en  esta 
«forma.»  De  lo  que  resulta  que  fijamente 
n o sabemos  en  qué  parte  del  templo  se 


Imllalm  la  inscripción.  Rivera  sólo  copia 
á Furifía,  como  repetidamente  liemos  in- 
dicado. Es  má.s;  en  su  tiempo,  ya  el  pe- 
destal que  contenía  este  epígrafe,  se  ha- 
bía tra.slaüado  al  cortijo  inmediato  de 
Honda  la  Vieja,  donde  hoy  se  encuentra. 

(2)  Fariña,  Ántigiítdadts  de  Ronda, 
MSS.,  cap.  8. 


J 
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bien  Velazíjuoz  en  el  siglo  pasado.  El  Dr.  Thcndoro  Mommseii  ha  ob- 
servado oporfunisimamente  rpic  la  voz  SACRORii»!  del  quinto  verso  de 
esta  inscripción  está  puesta  en  absoluto , y dice  lo  mismo  que  a saciis 
ó sacerdo.i.  juzgandij  al  propio  tiempo  que  el  CENI...  del  cuarto  verso, 
como  fué  leido  por  el  Dr.  Hübner  en  el  facsímile  que  le  mostramos, 
debe  ser  un  segundo  cognomen , ó la  indicación  de  la  patria  del  M.  Ser- 
vilius  Aspee  (1).  En  nuestra  nueva  visita  á las  ruinas  de  Ronda  la  Vie- 
ja , hemos  tenido  ocasión  de  advertir  que  en  la  piedra  original  se  lee 
bastante  claro  CENT.,,  y no  CENI,  debiendo,  sin  embargo,  manifes- 
tar que  sea  T o 1,  esta  letra  no  tiene  el  mismo  grueso  que  las  demás. 

Otra  inscripción  copió  el  anticuario  rondeño , la  cual  dice  a.sí  : 

VICTORIAE 

AVG 

F-  PROCVLVS 

Está  exactamente  conforme  al  tra.«lado  que  sacó  Fariña , y después 
el  marqués  de  Valdeflores.  Medina  Conde  pone  E por  F en  el  tercer 
renglón  (3) ; prueba  de  que  no  la  vió , sin  embargo  de  asi'gurar  que 
habia  visitado  estas  ruinas.  En  sus  Coiiversae iones  maliigiieñus  puso  F 
en  vez  de  E (4),  sin  duda  guiándose  ya  por  la  copia  que  publicó  Rivera 
en  sus  Memorias  ennlilus.  Es  un  pedestal  de  un  metro  cinco  centímetros 
de  alto  y setenta  y cuatro  centímetros  por  lo  más  ancho , medio  enter- 
rado, formando  el  pié  de  la  esquina  que  llaman  del  Tornero,  del  Toril 
que  dicen  de  Tenorio,  en  el  cortijo  de  Ronda  la  Vieja,  que  es  donde,  á 
instancia  de  1).  Macario  Fariña,  la  mandó  colocar  D.  Bernardino  Luzon, 
dueño  en  aquella  época  del  expresado  cortijo. 

" Allí  cerca  (añade  el  ( .scritor  tanta.s  veces  citado)  está  una  piedra 
quebrada  con  el  nombre  do 

PAVLO  AEMILIO" 

Suponemos  sea  la  que  en  medio  de  la  pared  del  corral  del  mismo 
cortijo , dando  freute  á la  entrada,  existe  con  estas  letras  : 


fp.  ar;MILIVS-SECVNDVS 


(1)  Molidas  mensuales  de  ¡as  actas  de 
l»  Real  Academia  de  Ciencias  de  Berlín  : 
nSo  de  1860,  pág.  626. 

(2)  Vel«2quez,  MSS.  de  le  Kcal  Aca- 


demia de  la  Historia. 

(3)  Mcd,  Con.  Dice.  Geogr.Malac.,HH. 

(4)  Med.  Con.  Cono.  Mal.,  tora.  II,  pá- 
gina 33. 
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• Otro  pedestal  (sejíuii  (‘1  mismo  Fariña)  está  amba  en  la  mesa  ele 
esta  ciudad,  juuto  á las  ruinas  del  temjilo  {rrando  y principal.»  F,s  el 
que  contieno  la  inscrijjcion  de  la  cual  dice  Medina  Conde  : ••  Fue  sacada 
de  las  mismas  ruinas  y se  halla  copiada  porRodrifíO  Caro  en  sus  MSS., 
que  están  en  la  biblioteca  del  Colefrio  de  San  Alberto  de  Sevilla » (1). 
Estos  MSS.  son  las  Atlicionn  ni  Lihro  ile  las  Áiilifiunlndes  de  Sevilln‘(2). 
Veliizqiiez  en  el  pasado  sifjlo  ya  no  hubo  de  encontrarla,  puasto  que 
no  la  copia.  Rivera  la  pone  en  sus  Memorias  entdilas  ; pero  se  cono- 
ce es  nuls  bien  un  traslado  de  la  (pie  sacó  Fariña , tal  cual  este  la 
transcribió  á sus  AníiyHedades  de  Ronda  (3),  donde  tiene  siete  renglones, 
como  pone  Rivera,  y no  seis,  según  resultan  en  la  piedra  y en  la  otra 
copia  iiue  Fariña  remitió  á Rodrigo  Caro.  Ni  en  Ronda,  ni  en  Ronda 
la  Vieja  nos  daban  ya  noticias  de  esta  inscripción ; pero  nuestra  dili- 
gencia logró  descubrirla.  Hallábase  medio  soterrada,  habiendo  sido 
preciso  jiracticar  una  ligera  excavación  para  leer  el  epígrafe  por  com- 
pleto. Es  un  pedestal  de  piedra  jabaluna , que  llaman  los  del  país,  de 
un  metro  y diez  y seis  centímetros  de  alto  y setenta  centímetros  de  an- 
cho por  la  parte  de  arriba,  y ochenta  por  la  de  abajo,  tendido  sobre  la 
cuesta  del  monte  en  la  mesa  de  Ronda  la  Vieja.  Está  quebrado  por 
el  ángulo  superior  izquierdo,  y las  letras  se  eucuinitran  algo  desgas- 
tadas por  i‘l  tiempo : pero  supliendo  las  pocas  que  faltan  puede  leeree 
todo  del  modo  siguiente  : 

(mmaiu)O-M-F-MN 
(ov)ir-FRONTONI 
(i-)ONTIFICALMI  VIR 
PLEPS-PATRONO-OB 
MERITA-EX  AERE 
CONLATO-D-D 

De  este  epígrafe  trataremos  en  el  Apéndice  núm.  \1. 

En  la  cuesta  de  Leche  ha  aparecido  en  nuestros  dias  la  inscripción 
sepulcral  que  sigue  : 

C-APPLEI-APOL(om)VSAN-I 

MES-VIII-H-S-E-S-T-T-L- 

(1)  Mod.  Con.  Z)írc.  Oíí^r.  ,V«/ac.,  MS.  (3)  Fariña,  ÁMÍignedades  de  SoH- 

(3)  Mem.  Jfilt.  Hspañid,  por  la  Ural  (¿a,  .\lS.S.,cap.  5. 

Acad.  de  la  Hiat.,  tom.  I,  piig.  43S. 
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De  ella  nos  fué  remitido  un  calco  por  amigos  de  Honda,  y después 
el  Doctor  Emilio  Hübuer  nos  ha  comunicado  su  copia. 

En  nuestra  segunda  visita  á estas  ruinas  hemos  encontrado  en  la 
mesa  alta  de  Ronda  la  Vieja  un  fragmento  de  cincuenta  y siete  centí- 
metros de  ancho  y’cincuenta  y cinco  de  alto,  con  el  siguiente  epígrafe : 

(q-)SERVILIO-Q-F 
(me)C-LVPO  pon 
TIFICALI-PATRO 

(NO) 

Debe  ser  el  mismo  pedestal  que  con  el  nombre  de  QUINTIO  SERVI- 
LIO  asegura  Fariña  estaba  en  la  vecindad  del  pórtico , ó sea  el  muro 
externo  del  teatro. 

En  la  mesa  baja  de  Ronda  la  Vieja  hallamos  dos  fragmentos,  el  uno 
de  cuarenta  y cinco  centimetros  de  alto  y treinta  y cinco  de  largo , y 
el  otro  de  la  misma  altura  y cuarenta  centímetros  de  largo , pertene- 
cientes ambos  á una  inscripción , de  la  que  no  pueden  comprenderse 
más  que  estas  letras : 


ICVS-IV(lu)NI-SER-AN 
II  H-S  E (s-t-t-)L 

Con  ella  hemos  visto  en  la  indicada  mesa  baja  cerca  de  uno  de  los 
sepulcros,  la  de  C.  APPLElüS  APOLONIUS,  que  también  está  divi- 
dida en  dos  fragmentos  : uno  mide  de  largo  un  metro  y diez  centíme- 
tros y cincuenta  de  alto , el  otro  cincuenta  de  alto  y largo. 

Otras  muchas  inscripciones  deben  haber  existido  en  las  mencionadas 
ruinas ; pero  van  desapareciendo  porque  los  labradores  se  sirven  de 
aquellos  pedestales  para  la  fábrica  de  los  caseríos  inmediatos.  Sin  em- 
bargo , nuevas  investigaciones  podrán  dar  todavía  algún  resultado  fa- 
vorable para  la  arqueología  (1). 

(1)  El  Sr.  D.  Ra&el  Atlenza  aaegun  haber  visto  otra  inseripcion  en  Ronda  la 
Vieja  con  tales  letras: 

PORCILIA 

PROCVLI 


CAPITULO  VI. 


ÍDOLOS,  ESTATUAS,  SEPULCROS,  TÉGULAS,  BARROS  ROMANOS,  PEDAZOS  DE  ARMAS, 
CAMAFEOS  Y OTRAS  ANTIGUALLAS. 


Hoy  varias  de  las  cosas  que  refiere  Fariña,  han  desaparecido , y así 
tenemos  por  más  oportuno  trasladar  cuanto  él  nos  dice , completándolo 
con  los  descubrimientos  posteriores:  « Yacen  en  las  ruinas  de  esta  ciu- 
dad más  de  cien  pedestales  de  jaspe , unos  de  estatuas , otros  de  colum- 
nas y portadas,  algunos  con  letras  que  se  dejan  leer.  Hay  muchas  lo- 
zas , columnas  y comisas  quebradas , y pedazos  de  estatuas  vestidas 
con  togas  talares,  todo  quebrantado  con  grande  estrago  ; y hállanse 
por  el  suelo  muchas  menudencias  de  antigüedad.  Tengo,  entre  otras, 
una  sifjilla  do  Venus  desnuda , enjugáialose  el  cabello  con  la  mano  de- 
recha , memoria  de  la  salida  que  hizo  del  mar  : es  de  bronce  y con  asa 
á las  espaldas  para  llevarla  cu  la  mano,  ú para  darla  á besar,  ó para  pe- 
dir con  ella.  Tengo  con  esta  una  imagencilla  de  una  harpía  de  bronce, 
rostro  de  mujer,  cuerpo  de  ave  y garras  de  águila » (1).  Ahora  en  estos 
últimos  años  se  ha  encontrado  un  idolillo,  también  de  bronce,  que  po- 
seia  D.  Lorenzo  Gómez,  actual  dueño  del  cortijo  de  Honda  la  Vieja  y 
sus  ruinas.  De  las  estátuas  ya  no  se  encuentra  ninguna,  porque  ó han 
sido  transportadas  á Ronda  ó han  ser\'ido  para  las  fábricas  modernas  de 
los  inmediatos  cortijos.  Medina  Conde  en  su  Diccionario  MS.  escribe 
que  en  uno  de  estos  que  labraba  el  Sr.  Salv,atierra  (parece  aludir  al 
mismo  cortijo  de  Ronda  la  Vieja),  habia  embutida  en  una  esquina  una 
cabeza  de  alabastro  muy  hermosa , que  podia  ser  la  de  la  Victoria  .t«- 
gusla.  que  menciona  la  inscripción,  de  que  se  ha  tratado  anteriormente. 
Rivera  en  sus  Memorias  eruditas,  poniéndolo  en  boca  de  Fariña  (de 

(1)  Fariña,  AníigSeiadet  de  Ronda,  M8S.  capitulo  SO. 
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quien  copia  parte  de  cuanto  escribe),  dice  : “ Hállanse  también  en  el 
mencionado  sitio  de  Acíhí/»o  muchas  puntas  de  saetas  de  varias  formas 
y hechuras  : sortijas  de  oro  finísimo  de  las  que  llaman  versátiles,  talis- 
manes , diaspros , y camafeos  de  cornerina  y ágata  oriental , de  que  hay 
algunos  en  el  gabinete  dicho  de  nuestro  paisano  : y de  esta  última  es- 
pecie se  halló  uno , poco  hace,  del  tamaño  de  un  real  de  plata , aunque 
algo  ovalado,  que  está  en  poder  de  un  particular  de  esta  ciudad,  tan 
singular  en  su  clase , que  parece  no  tener  precio  (1).  Supongo  que  raro 
es  el  año  que,  á los  tiempos  de  sementera,  siega  y escarda,  no  se  ha- 
llen mil  cosas  primorosas,  en  términos  tales,  que  ha  habido  quien  pien- 
se en  arrendar  dichas  tierras  sólo  con  el  fin  de  desenvolverlas , y cree 
que  en  esto  se  haría  gran  negocio.» 

' "Hállan-se  también  en  aquel  sitio  muchos  enladrillados  muy  fuertes, 
y algunos  patios  con  los  ladrillos  del  tamaño  mismo  y forma  de  una 
baraja  do  naipes.  Hay  muchas  tejas  grandes,  casi  de  á vara,  llanas  y 
gruesas,  con  ajustes  y encajes  á los  lados,  que  los  latinos  llamaban 
légulus;  pues  en  muchos  tiempos  no  usaron  las  acanaladas,  que  lla- 
maron invases.  No  he  podido  descubrir  el  sitio  del  baño,  si  bien  mucha 
parte  del  suelo  está  sombrado  de  piezas  de  vidrio. » 

«Nuestro  amigo  Rivera  tiene  parte  de  una  porción  de  bálsamo,  que 
en  la  figura  y tamaño  de  un  pan,  se  hall6habrá  ocho  meses,  y es  jus- 
tamente de  aquella  composición  de  que  dijo  Dioscórides  ser  transpa- 
rente como  la  asta  del  buey , y de  la  que  trata  Choul  al  fól.  465  de  su 
libro  de  Discursos  de  la  Religión,  hablando  de  los  baños  y bálsamos  de 
que  en  ellos  se  usaba  : está  muy  sólido  y transparente  : arde  á la  luz  y 
despide  una  singular  fragancia.  También  se  hallan  muchos  búcaros  co- 
lorados, como  los  que  se  labraban  en  Extremoz  y en  ,\ragon  ; y ápoco 

más  de  cien  pasos  hácia  las  viñas  de  Leches se  descubren  los 

sepulchros  gentílicos  : son  unas  urnas  de  piedra  cuadradas , de  dos  ter- 
cias por  lado,  con  sus  cubiertas  de  encaje , y dentro  las  cenizas  de  los 


(1)  Sin  duda  este  camafeo  de  corneri- 
na es  el  mismo  do  que  liabla  Rivera  al  ca- 
nónigo Medina  Conde  en  carta  de  23  de  Di- 
ciembre de  nSf).  Dicele:  «El  camafeo  ha- 
«llado  últimamente  en  Ácinipo,  y que  me 
«traxo  un  rústico  es  aliiaxade  unsobera- 
»no:  no  he  visto  en  la  clase  de  cornerina 
«igual  tamaño,  mejor  oriente,  más  tras- 
«parencia,  ni  el  color  más  vivo  en  su  ma- 


«dnro  perfecto:  la  Fábula  que  representa 
»cs  la  misma  que  QuilMmo  de  Choul,  en 
»9U  libro  de  los  Discursos  de  la  Religión, 
«trae  como  sello,  de  que  usaba  Nerón,  á 
«el  fól.  216.  La  perfección  del  dibujo  en 
«cosas  y figuras  tan  pequeñas  y en  fondo 
«o-s  cosa  maravillosa.  Los  mejores  desnu- 
«dos  de  una  Academia  copiados  dcl  na- 
«tural.  creo  no  están  tan  perfectos.« 
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cuerpos  que  quemaban . si  bien  es  eonstaiite  se  han  bullado  en  otros  si- 
tios del  contorno  sepulchros  KinpulaR's  con  cajas  de  plomo»  (1). 

De  todos  estos  objetostambieu  se  han  encontradoduranteelsigloactual, 
en  que  se  han  hecho  algunas  excavaciones.  Knel  año  1K24  so  practicaron 
estas  á expensas  y bajo  la  diníccion  de  Sr.  1).  Kodrig'ü  .\randa,  vecino 
de  Madrid,  que  á la  sazón  residía  en  la  ciudad  de  Konda  : se  trabajó 
mó.s  (pie  en  ning'Uim  otra  ])arte  en  un  collado  próximo  á la  mesa,  don- 
de existe  el  teatro , y donde  estarían  los  principales  edilieios , se^j un 
hemos  ya  insinuado.  Encontráronse  allí  muchos  vasos  lacrimatorios, 
lámparas , monedas  unías  cinerarias : y .se  notó  en  estas  la  ])articula- 
ridad  de  que  las  unas  coiiteuian  jiendientes  y adornos  mujeriles,  y las 
otras  empuñaduras  de  espadas , broches  de  mantos  y otros  adornos  de 
hombres , lo  que  sirvió  par.i  discernir  a qué  sexo  perteneciau  las  ceni- 
zas que  sj  exuininabau.  También  se  halló  un  ediíicio  arruínalo,  sin 
duda  por  incendio , en  vista  de  las  inmensas  porciones  de  carbón  que 
había  entre  las  columnas  derruidas ; y en  uno  de  sus  recintos  cantidad 
de  monedas  y restos  de  una  bajiila  de  búcaro,  que  en  todas  sus  piezas 
tenia  esta  inscripción : 


0-  F.  SABINVS. 

« 

Rocog’iérouse  asimismo  dos  sif/illas  ó figurillas  con  asas,  de  donde 
pendían  los  emblemas  de  la  virilidad  ; un  Neptuno  de  bronce  de  seis 
pulgadas  de  alto,  con  un  pié  sobre  la  cabeza  de  un  deltín,  y el  cuerpo 
apoyado  en  la  cola  ; varios  anillos  y camafeos,  y entre  estos  uno  ad- 
mirable por  la  finura  y delicadeza  del  cincel  ; era  de  figura  oval , de 
piedra  ágata  blanquecina  y de  menos  de  media  pulgada  de  diámetro. 
En  tan  reducido  espacio , representaba  un  cuadro  muy  esmerado  y pri- 
moroso : en  primer  término  se  veia  distintamente  una  pradera  y un 
sátiro,  que  violaba  a una  ninfa  á la  entrada  de  un  bosquecillo  : la  pro- 
longación de  este  mismo  bosque  cu  el  segundo,  y por  remate  nubeci- 
llas  y celajes  en  el  tercero.  No  podía  darse , á lo  que  dicen , cosa  más 
acubada  en  el  arte  ni  de  maj'or  mérito  en  su  linea.  Algunos  de  los 
anillos  teniaii  una  ágata  roja,  y en  troquel  un  alacran  que  serviría 
para  sellar.  Es  de  advertir,  que  estas  tierras  producen  muchos  de  estos 
aniinalejos,  y quizá  por  e.so  los  naturales  de  ella  adoptarían  su  figura 

(l)  Rivera,  DúUo¡f.  de  Met/i.  Bntd.,  número  1,  pág.  50. 
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parascllu.  El  vulgo  creyó  (luc  se  buscaban  tesoros,  y se  profanaban 
los  sepulcros,  y fuó  preciso  suspender  las  excavaciones  (1). 

(1)  Dice.  Gcag.  l'niv.,  Unrcfclona.  1S33.  toiii.  VIH,  articulo  Ronila.  pág.  291. 
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CAPITULO  VII. 


¿POCA  BE  LA  DESTRUCCION  DE  LA  CIUDAD  (JUE  TUVO  SU  ASIENTO  EN  RONDA 
\ LA  VIEJA. 


Fariña  dedica  uno  de  los  capítulos  de  ma  ÁnliyOedades  á tratar  do 
la  destrucción  de  Aciiiipo.  como  él  la  llama.  Dice  no  se  conserva  me- 
moria de  este  acontecimiento,  «pero  sí  tan  evidentes  sepas  que  no  se 
errará  el  tiempo ■.  Afirma  es  muy  falso  fuera  destruida  por  los  moros; 
y opina  lo  fué  en  las  irrupciones  de  los  vándalos,  suevos,  alanos  y 
silingos,  ó lo  má-s  largo  los  godos  (1).  Nosotros,  por  las  propias  razo- 
nes que  este  escritor  alega , nos  inclinamos  á que  tal  suceso  debió  ve- 
rificarse cuando  Gcnscrico  y sus  vándalos  bajaron  desde  el  Norte  de 
España  como  un  torrente , y devastaron  la  célebre  Cari  hayo  Nova  y la 
antigua  Cásiulo . destruyendo  con  el  hieiTO  y el  fuego  otras  ciudades 
de  la  Bética,  hasta  que  pasaron  al  .Africa , cuyas  puertas  les  abrió  la 
toaicion  del  conde  Bonifacio.  .Así  nos  lo  hace  sospechar  el  encontrarse 
el  suelo,  al  decir  de  Fariña,  sembrado  de  monedas  de  todos  los  em- 
peradores hasta  Valeutiniano,  en  cuya  época  acaeció  la  devastación 
hecha  por  Genserico.  Esto  nos  lo  corrobora  todo  cuanto  relata  el  re- 


tí) «Muéveme  á creerlo  (añade  d ci- 
tado escritor  rondeño).  el  hallar  en  aus 
«ruinas  monedas  de  tollos  los  Kmperado- 
»res  Romanos  hasta  los  tiempos  do  Arca- 
»dio  y Honorio,  cuando  estas  naciones  cn- 
"traron  en  España,  y no  hallarse  moneda 
«■alguna  goda  ni  arábiga,  ni  de  otro  de  los 
•tiempos  consecutivos,  y en  particular  el 
«estar  el  subIo  sembrado  de  las  monedas 
•de  estos  Emperadores,  y de  Valcntinia- 
•no,  que  se  conoce  bien  que  entonces  las 


«derramaron,  como  moneda  inútil  para 
•los  vencedores.  E.s  también  argumento 
•el  vcrtoda.s  la.s  torres  y murallas  derri- 
«badas  hasta  los  cimientos,  á fuerza  de 
•brazos,  los  pedestales,  columnas  y obran 
«de  primor,  rotas  y quebradas  con  porra-s 
•y  almadcna.s,  estrago  muy  propio  de 
«aquellas  naciones  bárbaras,  que  tanta 
•desestimación  hadan  de  las  letras  y co- 
•sas  de  curiosidad  y primor.s  (Fariña, 
Autigítedaiet  de  Ronda,  MSS.,  cap.  1.) 
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ferido  anticuario  de  Ronda , y además  los  vestigios  de  incendio  que  so 
han  notado  en  las  recientes  excavaciones. 

Pero  no  por  ello  afirmamos  que  semejante  destrucción  se  hubiera  lle- 
vado á termino  con  tan  grande  fiereza  que  no  restasen  en  pié  diversos 
edificios , como  lo  testifican  los  que  han  permanecido  bastante  íntegros 
hasta  nuestros  dias  ; ni  que  fuesen  tampoco  muertos  ó desparramados 
todos  los  moradores  de  aquel  lugar,  hasta  el  punto  de  no  quedar  en  61 
desde  entonces  población  grande  ni  pequeña.  Muy  al  contrario  supo- 
nemos que,  mermada  y empobrecida  por  el  flagelo  de  las  guerras  ó in- 
vasiones posteriores , hubo  de  subsistir  aquella  durante  la  época  goda 
y el  comienzo  de  la  dominación  árabe  en  España:  do  modo,  que  sólo 
cuando  se  perdieron  enteramente  en  estas  comarcas  aún  los  recuerdos 
de  la  raza\latiua,  que  mantuvieron  los  mozárabes  mientes  pudieron 
afectar  alguna  distinción  é independencia,  fué  el  tiempo  en  que,  de- 
jando los  árabes  de  habitar  los  campos  y fortalezas,  como  al  principio 
tle  su  conquista,  trasladaron  á la  Monda  actual  el  nombre,  y tal  vez 
los  pobladores , desde  la  antigua,  construyendo  la  nueva  villa  con 
sus  reliquias , según  la  costumbre  que  es  sabido  observaron  general- 
mente con  las  ciudades  romanas. 
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y haciéndole  UTio  mismo  con  el  Aeinipo  túrdulo,  de  las  medallas,  hu- 
bieron de  imaginar  Rodrigo  Caro  y Fariña  en  estas  ruinas.  Si  se 
quiere  que  Acinipn  sea  la  población  céltica  nombrada  por  Plinio; 
si  se  pretende  que  Strabon  habló  también  de  célticos  en  la  Betica,  cu- 
tre el  Guadalquivir  y las  co.stas  de  Málaga  y Gibraltar  (como  dice  Ro- 
drigo Caro,  el  principal  iniciador  y mantenedor  de  esta  contienda), 
creemos  que  tan  soberbias  y majestuosas  ruinas  convencen  de  que  allí 
no  pudo  ser  el  .1  ciiiipo  céltico.  El  geógrafo  griego  asegura  que  estos 
pueblos  célticos  habitaban  en  aldeas,  xtap.oóv  ; úl  ett . ricalim  (1): 
y Ronda  la  Vieja  se  califica  de  grande,  populosa  y fuerte  ciudad  por 
nuestros  propios  adversarios. 

Se  argüirá,  por  último,  que  hasta  que  se  dc.scubra  entre  estas  ruinas 
un  epígrafe  geográfico  donde  se  lea  el  nombre  de  Munda,  deberán 
aquellas  quedar  sin  reducción  ninguna.  Esto  lo  reputamos  el  e.xtremo 
opuesto  de  lo  que  ha  sucedido,  colocando  en  este  despoblado  hasta  sie- 
te ciudades  distintas.  Prescindiendo  de  que  en  Ronda  la  Vieja  es  el 
único  punto  donde  hay  memoria,  según  algunos,  de  que  hayan  sido 
encontradas  inscripciones  de  Munda,  ó que  desde  aquí  hayan  sido  tra.s- 
ladadas  á otros  lugares  inmediatos  ; parécenos  que  todas  las  piedras  de 
sus  murallas,  templos,  teatro  y demás  edificios  son  un  grande  epígrafe, 
en  el  cual  la  tradición  ha  grabado  el  nombre  de  Munda.  Con  el  de  Mon- 
da la  Vieja  han  sido  conocidas  estas  ruinas  : campo  de  Munda  se  llama 
todavía  parte  de  los  llanos,  que  se  extiende  á su  frente  y contra  la 
Torre  de  Alháquime  ; y la  idea  tradicional , que  se  ha  conservado  has- 
ta hoy  en  algunos  habitadores  de  esta  villa,  de  que  en  aquella  llanura 
fué  la  batalla  de  Munda  ; la  noticia  que  los  conquistadores  de  Setenil 
y Ronda,  hallaron  entre  los  cautivos  cristianos,  de  que  en  aquel  despo- 
blado fué  la  Oran  Monda  donde  César  venciera  á los  hijos  de  Pompeio,  y 
la  opinión  constante  de  los  escritores  más  antiguos  y próximos  á la  re- 
conquista, todo  nos  mueve  á prestar  nuestro  asentimiento  á esta  tradi- 
ción, que  ha  dado  elnombre  dcMonda  la  Vieja  á las  mencionadas  ruinas. 
El  vulgo  suele  equivocarse  cuando  atribuye  nombres  modernos,  á rui- 
nas antiguas  como  .Sevilla  la  Vieja  á las  de  Itálica ; pero  cuando  las  dis- 
tingue con  un  nombre  antiguo , como  por  ejemplo  el  de  Ébora . para 
negar  que  lo  llevara  aquel  lugar  en  otro  tiempo  debe  investigarse  an- 
tes de  dónde  ha  podido  adquirirlo.  Podrá  ser  un  mero  acaso , mas  convi- 


riigiii7P<i  hv  Ciooqle 


(1)  Strab.  Geugr.,  lib.  3,  cap.  2,  S 13,  ex  receusione  U.  Kramcr. 
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niendo  al  cortijo  que  hoy  se  llama  Éhora  la  Vieja,  las  señales  que  dan 
de  aquella  ciudad  los  geógrafos griegosy  latinos,  todos  los  críticos  mo- 
dernos unánimemente  alegan  este  nombre  como  la  última  prueba  de 
que  allí  fué  la  antigua  Ébora. 

En  nuestro  caso  se  realiza  precisamente  lo  mismo;  y nosotros 
descchariamos  la  prueba  del  nombre  y la  tradición,  si  los  textos  de  his- 
toriadores y geógrafos  no  nos  hubieran  anastiado  hasta  las  ruinas  del 
cortijo  de  Monda  la  Vieja,  que  el  común  de  las  gentes  y una  equivo- 
cación muy  disculpable  de  críticos  justamente  famosos  han  venido  á 
desfigurar,  llamándolas  aquel  Ronda  la  Vieja,  é imponiéndolas  estael 
nombre  do  Acinipo.  ' 
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comusiON. 


Después  de  cuatro  años  de  constantes  y penosas  fatigas . hemos  lle- 
gado al  término  do  nuestra  empresa.  Tal  vez  se  nos  reconvendrá  que 
á la  presente  Memoria  no  se  ajusta  bien  el  titulo,  porque  no  sea  tan 
acabada  y perfecta  cual  se  descara.  Parécenos  que  en  esta  materia 
(como  escribe  el  Maestro  délas  Antigüedades,  .Ambrosio  de  Morales)  «no 
se  puede  llegar  á más  de  mostrar  algo  que  sea  verosímil  y probable,  pues 
ninguna  de  las  razones  que  pueden  en  esto  traerse  no  puede  más  de 
hacer  alguna  buena  probabilidad».  Tenemos  la  íntima  creencia  de  que 
hemos  alcanzado  cuando  menos  lo  propuesto  por  el  Coronistii,  y abri- 
gamos en  otro  caso  el  profundo  convencimiento  de  que  hemos  ilustra- 
do cuanto  es  posible  la  cuestión,  reuniendo,  comparando,  depurando 
y juzgando  todo  lo  que  á ella  se  retiera , para  .se.])ardr.  digámoslo  así. 
el  oro  de  la  alquimia , y que  otros  puedan  dar  felice  cima  al  trabajo 
por  uo.sotros  emprendido.  .Algunos,  en  vista  de  nuestras  investigacio- 
nes, creerán  que  ya  la  cuestión  se  halla  resuelta:  los  más  permane- 
cerán todavía  en  la  duda  ; y quizás  no  falte  quien  sostenga  de  buena 
fe  que  tiempo  y trabajo  han  sido  infructuosos.  Comprendemos  que  al 
exponer  un  dictámen , que  sonará  sin  duda  como  nuevo  á los  oídos  de 
la  generalidad,  aunque  fuera  en  otro  tiempo  acaso  el  más  unánime,  y 
de  que  esté  fundado  en  razones  de  grande  valimiento,  tiene  por  lo 
menos  que  luchar  con  la  preocupación . ya  alimentada  en  épocas  an- 
teriores. Pero  nuestra  posición  es  todavía  mucho  más  difícil : una  com- 
binación ingeniosa  que  se  verifitiuc  con  las  distancias,  un  texto  en 
que  nadie  haya  hecho  altOy  y por  primera  vez  so  explique  de  cierta 
raanei’a,  suelen  algunas  voces  sorprender  y aiTebatar  el  ánimo,  sub- 
yugarlo y convencerlo,  aún  cuando  aquella,  aparente  demostración  no 
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sea  en  realidad  sino  un  sofisma.  Ma.s  en  el  jiresente  caso  no  se  expone, 
á la  verdad,  ningún  dictámeu  nuevo  : ul  contrario,  por  nuestra  mala 
fortuna  nos  toca  resucitar  una  opinión  envejecida , y por  decirlo  así. 
despreciada  entre  los  eruditos  : equivale  á exhumar  un  cadáver  de  su 
tumba,  en  cuyo  epitafio  está  escrito  hace  más  do  dos  siglos  el  nom- 
bre de  Acinijm.  De  buen  grado  hubiésemos  preferido  ponemos  de  par- 
te de  cualquiera  otra  opinión.  No  hubiéramos  pasado  tantos  desvelos, 
ni  nuestro  trabajo  hubiera  requerido  tanta  extensión : pero  ha  sido 
preciso  contestará  todos,  y contradecir  sus  interpretaciones,  con  lo 
que  hemos  gastado  en  combates  parciales  nuestras  fuerzas , que  ya  no 
alcanzan  á dar  homogeneidad  á lo  que  se  lia  escrito , según  las  obser- 
vaciones que  do  unos  y otros  hemos  tenido  que  satisfacer.  Por  nuestra 
parte  no  nos  lisonjeamos  do  haber  logrado  cumplidamente  nuestro 
propósito,  que  esto  lo  juzgamos  imposible,  aúu  para  mayores  inge- 
nios ; mas  al  despedirnos  de  Munda , que  sin  exageración  ninguna  po- 
demos llamar  (como  dice  de  su  Historia  un  elegante  escritor  de  nues- 
tros dias)  señora  de  nuestros  pensamientos . abandonamos  la  pluma , no 
esperanzados  con  el  triunfo,  pero  sí  gozosos  por  haber  lidiado  como 
buenos,  y cual  si  fuese  á todo  poderío. 
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APENDICE  NUM.  í. 


DIARIO  DE  LOS  SIC.ESOS  DE  LA  GCERRA  HISPAMENSE  HASTA  LA  BATALLA  DE  MINDA. 


Aflo. 

Bles. 

Día. 

708 

Dic.  1 

Ifi 

|de  la  fundación  de  Roma  (I). 
|Cosar  salió  de  Roma  apresurada- 
mente para  la  guerra  pompeia- 
na,  siendo  cónsul  por  tercera 
vez  y designado  la  cuarta  (2). 


Hírt.  Bell.  cap.  2. 

Plut.  Vit.  Caet.,  capi- 
tulo 50.  Appinn.  Bell. 
■ Vic..  lib.  *2,  cap.  lO'.t. 


(1)  Según  el  cómputo  Varroniano.  Se- 
gún el  de  Catón,  conocido  vulgarmente 
por  el  de  los  Fastos  Capitolinos,  corres- 
ponde la  salida  de  César  al  año  707;  y 
por  lo  tanto  la  batalla  de  Munda  al  708, 
y la  muerte  de  César  al  709.  Siguen  el 
primer  cómputo  Poinponio  .Vtico  y M. 
T.  Cicerón  (según  Solino),  Veleyo  Pa- 
térculo,  Pliaio  Secundo,  P.  Cornelio 
Tácito,  Censorino,  Plutarco,  Dioii  Ca- 
sio, Kutropio,  A.  Gelio,  Eusebio  Cesa- 
riense,  Paulo  Orosio  y Paulo  Diácono  lon- 
gobárdico.  Entre  los  modernos,  Onuplirio 
Panvinlo,  el  Cardenal  de  Noria,  Petavio, 
Bucherio  y Usserio.  Adoptan  la  compu- 
tación estoniana  Verrio  Flacco,  Dio- 
nisio de  Halicarnaao , Diodoro  Siculo. 
Polybio  megalopolitano.  Tito  Livio, 
C.  Nepote  y Luctacio  (según  Solinu),  el 
mismo  Solino,  Theófllo  de  Antioquia  y 
Clemente  Alejandrino.  Y de  los  moder- 
nos, Ciispiniano,  Pighio,  Sigonío  y Theo- 
doro  Jansonio  de  Almelovcen. 


(2)  En  el  texto  del  historiador  latino 
se  lee:  C.  Caesar  Dictator  III  designatuit 
Dictator  lili.  Muchos  eruditos  encuen- 
tran en  esto  graves  dificultades,  siendo 
el  punto  de  las  Dictaduras  de  Cesar,  uno 
de  los  inj'is  oscuros  para  la  critica  mo- 
derna: y así  en  alguna  de  estas  ediciones 
no  se  encuentni  repetida  la  voz  Dictator, 
como  se  omitió  también  en  las  ediciones 
Primigenias,  á pesar  de  conservarse  en 
los  MSS.  Los  críticos  sobreentienden  en- 
tonces Cot.,  y Icen  Contuldesignatns  lili. 
8i  el  texto  de  Hircio  puede  ofrecer  algu- 
na duda,  no  los  de  Plutarco  y Appiano. 
donde  se  expresa  terminantemente  que 
César  luego  que  fué  designado  Cónsul 
por  cuarta  vez,  vino  a España  para  guer- 
rear contra  los  hijos  de  Poinpeio.  Gene- 
ralmente al  terminare!  año  se  celebraban 
los  comicios  para  la  designación  do  Cón- 
sules ; y hemos  puesto  la  salida  d ^ César 
antes  de  concluir  el  año  que  precedió  a 
la  guerra  inúndense,  porque  además 
at 
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Encr. 


11 


14 


( Suet.  Vit.  Caes. , cnp.  56. 


En  diez  y siete  dias  llegó  á Sa- 1 Paulo  Oros.  HUt. , lib.  6. 

gmito(l).  ) cap- 10. 

En  veinte  y cuatro  á la  E.«paña^ 

Ulterior.  ( 

En  veinte  y siete  dias  llegó  álstrab.  Geosr.,  lib.  :t,  ea- 
Ohulco.  j pitulo  4 . S 9. 

Se  le  prest'iitaron  los  legados  cor- 
dobeses, y le  anunciaron  qu( 
la  ciudad  de  Córdoba  podia  sor 


;i 


HIrt.  OeH.  //i»/).,  cap.  2. 


dobeses,  y le  anunciaron  que 
ia  sor  í 

! tomada  al  tiempo  de  la  noche.  I 
10  César  se  dirigió  ó Córdoba , prin-  j 
cipaliiK'iito  para  separar 
P<impeio  de  f/iVi.  ! 

17  En  un  principio  Cneo,  flejandoi 

cap. 


Dion  » //isí.  Rom. , lib.  4^. 
cap.  3'¿. 


1 parte  do  .su  ejército  delante  de 
I Úiia,  vino  á Córdoba.  ; 


lib.  43. 


/Retirándose  César,  Cneo  fortificó'j 

! la  ciudad  de  Córdoba , y éneo-  |l>ion,  Hisí.  Rom. . lib.  43,- 


19  mondó  la  íloíoiisa  á su  herniano  j 
Sexto.  ) 


cap.  32. 


consttt  de  la  Historia  de  Dion  Casio,  que 
por  aquel  tiempo  \ó  sea  c!  coiiiitMizo  de  la 
guerra  pompeiana),  ejerciendo  César  to- 
davía lu  dictadura, designado  Cónsul 
al  fn  del  ano,  convocado  el  puel)lo  [>or 
Lepido  [Hist.  Rom.  ^ lib.  43,  cap.  33),  á 
quien  había  encomendado  la  guarda  de 
la  ciudad,  .según  el  misino  historiador 
deja  advertido  antes  (cap.  28).  Muchos 
escritores  modernos,  entre  los  que  se 
cuenta  nuestro  Morales,  han  opinado  kíii 
embargo,  que  César  estuvo  en  Homa  el 
ultimo  dia  de  aquel  año.  José  Blaucbiui 
ha  pretendido  convertir  esto  en  dcino.s- 
tracion.  Fúndase  en  que  muerto  Fabio 
Máximo  (.siendo  uno  de  los  Cónsules  su- 
fectos)  el  dia  anterior  á los  Kalenda.s  de 
Enero,  Cesar  por  las  pocas  horas  que  res- 
taban del  dia.  nombró  Cónsul  á C.  Cani- 
nio  Rébulo.  (Blaneh.  Demostratio.  fhst. 


H'lesiasl.s  tom.  I.  púg.  00.)  Pero  tai  su- 
ceso tuvo  lugar  al  año  siguiente  después 
(Je  la  guerra  pompeiana.  Consta  asi  tam- 
bién de  1.V  Historia  de  Dion  Casio  (lib.  43 
cap.  4rt).  Y 08  tan  grave  el  error  de 
Biancliiiii,  que  este  Fabio  Máximo  fué 
eljnisinoque  dimmte  aquella  guerra  se 
apoderó  de  Munda,  el  que  emprendió  el 
a.sedio  de  Osuna  y el  que  triunfó  de  Es- 
paña el  13  de. Octubre  del  año  siguiente 
á el  en  que  supone  su  muerte  el  citado 
escritor  italiano. 

(1)  Téngase  presente  que  este  mes  de 
Diciembre,  en  que  César  salió  de  la  ciu- 
dad de  Homo,  fue  el  de’  último  año  Pom- 
pilíano,  y sólo  tenia  veinte  y nueve  dias* 
Por  esta  razón  el  4 de  Enero  Híguicnte 
debió  llegar  a Sagunto,  el  11  á la  España 
interior  y el  14  á Obulro. 
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Ener. 


20 

|2I 

22 

23 

24 

25 


Cneo  volvió  a Clla.  y nada  adc-jDion,  Hist.  /f»w.,lib.  13, 
lauto  en  su  asedio.  j '“P- 

César  ocultamente  lialiia  enviado  jT)¡on.  Hi$i.  Rom 


cap.  32. 
Hirt.  Rfll. 
y 4. 


Hisp. , 


lib.  43, 
cap.  3 


Hirt.  Bell.  fftí;).,cnp.  4. 


Hirt.  Bell.  Bitp., 
Dion,  Uist.  Rom. , 
cap. 32. 


cap.  4. 
lib.  43, 


cap.  5. 


de  noche  socorros  á esta  ciu- 
dad, y otra  vez  jimso  sus  estan- 
cias delante  de  Córdoba. 

Sexto  envió  cartas  á su  liermano  i 
para  que  viniera  á socoiTcrlc 
I prontamente.  . ' 

jCneo  entonces  abandonó  por  com-1 
i pleto  el  a.sedio  de  Úúi , y vol-| 

! vió  á Córdoba  con  todo  sti  ejér- 1 
I cito. 

Cneo  llegó  delante  de  Córdoba  y \ 
i sentó  su  campo  enfrente  de  Cé- ' 
sar , que  se  hallaba  á la  banda  1 
opuesta  del  Bélis.  ) 

César,  para  quitar  á Cneo  todal 

comunicación  con  la  ciudad, '{jj^  Hitp..  cap.  5, 
empezó  ú levantar  una  trinche- 1 
ra  en  dirección  al  puente.  ) 

Combates  parciales  entre  ambos 
ejércitos,  para  ocupar  el  puen- 
te. César  al  tiu  se  retiró,  cono- 
ciendo cuán  inútil  era  intentar 
atraer  á Pompeio  á batalla 
campal  (1). 

César  con  sus  tropas  pasó  el  fíé- 
lis,  mandando  hacer  durante 
la  noche  grandes  fuegos  en  su 
campo;  y se  dirigió  á la  ciudad 
de  ,\l tegua,  plaza  fortisima  de 
Cneo  Pomixiin. 


fHirt.  BrU.  Hisp., 
)Dion , Uist.  Rom. 
Clip.  32  y 33. 


J Hirt.  Bell,  Uisp. 
)Diou,  Hist,  Rom. 
cap.  33. 


cap.  5. 
lib.  43. 


cap.  6. 
lib.  43, 


(Ij  En  esto  hubieron  de  invertirse  mu- 
chos dias  [diehus  compUtribus),  según  Hir- 
cio  en  el  referido  capitulo:  y por  esta  ra- 


zón ponemos  desde  el  26  hasta  el  30  in- 
clusives. como  tiempo  necesario  para 
ello. 
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Afto. 

Un. 

Dü. 

709 

Feb. 

1.0 

II 

• 

2 

II 

• 

.3 

- 

4 

» 

» 

5 

“ 

» 

6 

Cneo  avisado  por  los  desertores,^ 

de  la  retirada  do  su  enemigo,  I „ 

, ,,  , Hirt.  Bell.  Hup.,  dtp.  8. 

entro  en  Córdoba.  Cesar  llego  1 

ú.  Mtryua.  } 

César  empc/ó  á circunvalaraquo-lp,^^_ 
lia  plaza  con  un  ligero  vallado  | 33 

y foso.  ! 

Cneo,  confiando  en  la  naturaleza  1 
del  lugar  y creyendo  que  Cé-j 
sar,  á causa  de  la  estación  delf 
año,  no  podría  proseguir  mu- 
cho tiempo  en  el  a.sedio,  noj 
pensó  al  principio  defender  la 
ciudad. 

Pero  después  que  llegó  á su  no- 
ticia que  Átleijua  estaba  ya  cir- 
cunvalada y estrechada  por  Cé- 
sar, lleno  de  temor  partió  en 
este  mismo  dia  á su  socorro. 

Al  llegar  Cneo  hizo  piezas  los 
soldados  que  se  hallaban  en  los 
puestos  avanzados  de  Césai’  (1). 

En  la  noche  siguiente . ó sea  la  ^ 

que  con-espoude  á este  mismo  ^ g 

dia,  Cneo  Pompeio dió fuego  á 
sus  estancias,  y atravesando  el 
rio  Salsa,  acampó  entre  las  dos 
ciudades  de  Áltegua  y Urubi. 

César  mandó  ban-ear  sus  defensas,! 
formando  manteletes  y trinche- 1 
ras  para  combatir  á .Ulegm.] 


, Dion , Hist.  Rom. , lib.  48, 
cap.  33. 


Dion,  Hist.  Rom.,  lib.  43, 
cap.  33. 

Hirt.  Bell.  Hitp.,  cap.  8. 


' Dion  , Hitt.  Rom.,  lib.  43, 


y 7. 


Hirt.  Bell.  Hitp.,cdp.  7. 


(l)  Según  el  historiador  latino  esto  fué 
por  la  mañana  {matutino  tempore)  aprove- 
chándose de  una  espesisima  niebla;  y se- 
gún el  historiador  griego,  en  una  noche 
nebulosa.  Pueden  conclliarse  ambos,  su- 


poniendo que  Dion  Casio  se  refiere  á.la 
uitima  parte  de  la  noche  del  dia  anterior, 
la  cual  Hircio  tomarla  por  la  mañana  del 
siguiente. 
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)Hirt.  BMl.  Hi$p.,  cap.  10. 


>Hirt.  Bell.  Hitp.,  cap.  11. 


Cneo  partió  á la  tercera  vigi-, 
lia,  y empezó  la  expugnación  Hirt.  Bell.  Hup.,cnp.  s 
I de  Castra  Posthumianu.  | 

709  Feb.  7 I A la  mañana  siguiente  llegó  de  \ 

1 Italia  Argüecio  con  tropas  de  á 
caballo.  Cneo , durante  la  no- 
che . dió  fuego  á su  campo,  y 
tomó  el  camino  en  dirección 
de  Córdoba. 

Al  siguiente  dia  la  caballería  de 
César  persiguió  hasta  larga 
distancia  á los  que  desde  Cór 
doba  conducían  víveres  á los 
reales  pompeianos.  En  el  mis 
mo  dia  se  pasó  á los  de  Cesar  Q 
Marcio.  tribuno  que  había  sido 
de  los  soldados  de  Pompeio. 

El  dia  después  la  caballería  cc-'^ 
sanana  hizo  prisioneros  dos  sol- 
dados de  la  legión  vernácula. 

Al  mismo  tiempo  fuéron  apre- 
hendidos los  con'cos  que  des  le| 

Córdoba  habían  sido  enviados! 

. „ -11  J ■ • >Hirt.  Bell.  Hisp. , cap.  12. 

a Pompeio.  k la  segunda  vigi-/ 
lia  estuvieron  por  largo  tiempo 
los  sitiados  de  .U legua  arro- 
jando mucho  fuego  y multitud 
de  dardos  con  que  hirieron  á 
los  de  César.  j 


10  [Pasado  el  tiempo  de  la  noche  (1)' 
los  de  Allegua  hicieron  una  sa- 
lida contra  los  de  la  legión  sex- 
I ta,  y pelearon  bravamente. 


’Hirt.  Bell.  Hitp. , cap.  12. 


(1)  Praeterito  Hoctit  lempore;  ó sea  al  rayar  el  día  sigaionto , que  correspondo  á 
el  10. 
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Cii.  Pompeio  á el  otro  (lia  empezó  i 
á levantar  una  trincht’ra  desde  Hirt.  Bell,  líísp. , cap.  is. 
sus  reales  ha.sta  el  rio  .Sulso. ; 

Algunos  de  los  de  César,  ('uga- j 
liados  con  la  esperanza  do  to-  f 
mar  la  plaza,  empezaron  á za- Hitp-,  cap.  IS. 
par  el  muro,  y fueron  hechos l 
prisioiiero.s. 

En  este  dia  esperaban  los  cesa-1 

ríanos  que  harían  los  sitiados!,,,  , „ „ 

, , , , Hirt.  //(»/).,  cap.  13. 

alguna  salida,  y hubo  uiicom- 1 

bate  general.  ’ 

Pasado  este  tiemjio  Cneo  levantó  j 
un  fuerte  á la  otra  banda  del  j 
rio  Salsa.  ) 

Al  siguiente  dia  avanzó  un  poco ' 
más,  y se  trabó  un  combate 
parcial  entre  algunos  cesaría- 
nos  y pompeiauos.  Después  (1) 
siguiendo  la  co.stumbre  esta- 
blecida, se  dió  otro  asalto  á la 
plaza.  Ale.spirareldialo.s  pom-[  H'ip-.  cap.  16. 

peianos  enviaron  un  correo  ál 
.t  Ilefim.  sin  que  se  apercibiesen  I 
los  de  César,  para  que  hicieran  | 
una  salida  á media  noche.  I 
Al  dia  siguiente  fueron  muertos 
por  los  de  César  algunos  de 
los  sitiados  aprehendidos  en 
la  noche  anterior. 

.Al  siguiente  dia  Tulio,  acompa- 
ñado de  Catón  Lusitano , vino 
en  calidad  de  legado  al  cam- 
pamento de  César. 


iHirt. /tert. //!<;.,  cap  16. 


Hirt.  M/.  cap.  17. 


Hirt.  Bfll.  HUp.^  cap.  14. 
íHirt.  Bell.  Hisp..,  cap.  15. 


(1)  Pero  dentro  de  este  mismo  dia.  ejv4  diei  in  lequeMi  tempore. 
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17  lAl  clia  sig-uitíute  w pasaron  losN 
(los  hermanos  lusitanos,  qnej 
dieron  cuenta  á César  do  la  re-,  Hirt.  £cl/.  Hisp..cñp.  18. 
! solución  adoptada  jutr  Cneo  en  \ 
j su  consejo.  / 

1«  |A  la  mañana  siguiente  se  arrojo' 
j desde  el  muro  una  madre'  de  i 
; familias  y se  pasó  al  campo  de  1 
j César.  Poco  después  lanxarouf 
j de.sde  la  muralla  las  tablillasi 
, ftnhellaej.  en  (pie  L.  Minado  se' 
i ofrecia  á devoción  de  Cé.sar.  Hiri,  Bdl.  Húp..  cap.  19. 
.VI  propio  tiempo  se  le  presen-j 
taron  legados  de  parte  de  los! 
de  la  ciudad,  prometienidol 
entregar  la  plaza  al  siguieli-  I 
te  dia , si  les  otorgaba  las  I 
vidas,  / 

19  lA  consecuencia  de  esto,  César  sel 

enseñoreó  de  la  plaza  de  l/ír-  |Hirt.  Bdl.  Hitp. , cap.  i». 
(jua  (1).  * 

20  [Sabida  por  Cneo  Pompeio  la  irn-'i 

dicion  de  la  ciudad,  movió  susí 
estancias  hacia  tcubi . y dis-\*^*'*^- ‘'“P’ 
puso  levantar  fuerte.s  en  todos! 
los  alrededores.  / 

21  [César  movió  también  las  suyas,  j 
y las  pu-so  más  cerca  de  las  de  'nirt.  Bdl.-  Hisp.,  cap.  20. 
Pompeio . dividiendo  el  rio  [ 

Sulsú  ambos  campamentos.  ' 


(1)  Un  humanista  muy  conocido  dcl 
siglo  pasado , traduce  iiupropiameuto  el 
aitle  difm  XI Kalcttd.  Madii  "ant('s  dcl  19 
d(s  Febrero».  K1  coronista  Moralt-'s  y cl 
abate  Masdeu  interpretan  «á  diez  y ocho 
do  Febrero».  Blanchini  computa,  cquivo- 


camente  en  nuestro  concepto,  que  se  in- 
virtieron en  el  asedio  de  .tíícjBO  once  dias 
con  arreglo  al  texto  do  Hircio.  No.sotros 
deducimos  de  este  mismo  historiador  que 
tniuscurrieron  diez  y ocho. 
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hendido  dentro  de  nna  mina 
de  la  plaza  acabada  de  con- 
quistar L\  Hcíjuaj.  el  siervo  que 
habia  degollado  á su  señor. 
Durante  la  noche  se  hicieron 
prisioneros  tres  esclavos  es- 
])ias  y un  soldado  de  la  liigion 
vernácula. 

23  Al  otro  dia  se  pasó  al  campo  ce-\ 
suriano  una  pqrtida  de  gente* 


'Hirt.  Bell.  c»p.  20. 


de  á caballo  con  algunos 
infantería  ligera  (1). 


HIrt.  Bell.  Hitp.,  cap.  21. 


degollar  setenta  y cuatro  (vc-l 
cilios  de  CcMj  que  se  jecia  - "*■ 

eran  afectos  al  bando  de  César.  1 
Icspues  de  este  tiempo  los  Uur-  \ 
mvolensn.  que  fueron  aprchen-j 
didos  en  .Uleijm,  partieron  co-l 
mo  legados  para  referir  á los\Hirt.  Bell.  Hiep.,  cap.  22 
(ic  8U  ciudad  lo  acaecido,  y loí 
que  podiau  esperar  ya  de  Pom-1 
peio.  I 


trai'ou  alf,mnos  de  ellos. 


¡Hirt.  Bell.  cap.  22. 


(l)  En  el  Kalendario  l’ompilíano  se  in- 
tercalaba. cada  dos  afios,  entro  el  23  y 21 
(ic  Febrero,  el  mes  que  »o  llamaba  .VcrAc- 
rfóíi  ico,  y constaba  alternativamente  de  22 
ó 23  (lias:  lo  cual  aconteció  en  el  ano  lla- 
mado de  \íiCoHfviion,  ó sea  aquel  en  que 
He  hizo  la  corrección  por  J.  CV.sar.  José 
Blnncbini  se  em|>eria  temerariamente  en 
sostener  contra  la  autoridad  de  Dion  Ca- 
sio y Censorino,  que  la  corrección  »e 
efectuó  después  de  la  guerra  Hispunien- 


«c : de  modo  que,  según  ei  citado  escritor 
italiano,  los  sucesos  de  esta  tuvieron  lu- 
gar en  el  mismo  alio  de  la  Confntion,  y 
hay  que  ampliar  entonces  el  mes  de  Fe- 
brero, Intercalando  entro  el  23  y 24  loa 
veinte  y tres  dias  del  mes  .VérAedóaíco. 
Pero  es  fuera  de  toda  duda  que  este  ai5o 
de  la  guerra  Pomi>eiana  fué  e!  prinicro 
Juliano,  y quo  al  mes  de  Febrero  corres- 
pondía ser  bisiesto. 
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709  Feb.  * 27  Tenidas  varias  pláticas . éuando  ] 

' ya  se  volvian  para  unii-se  con  | 

! los  ([ue  no  habían  entrado  on/Hirt.  Bel!,  //«/..cap.  22 
' la  plaza,  salió  puente  de  ella  si-l 

j guiéndolos,  y los  mataron.  ' 

" » Í28  Dos  que  se  salvaron,  huyeron  y j 

I dieron  cuenta  á Ce.sar.  Los  de*Hirt.  BeU.  //«/..  cap.  22. 

I Bursávola  enviaron  espifis  a la  | 

! ciudad  de  Állegua.  ' 

“ ” 29  Habiendo  averiguado  estos  espías] 

que  era  cierto  cuanto  habían cap.  22. 
dicho  los  legados  de  Cesar,  | 

dieron  la  vuelta  á tíursárulaJ  . 

» Marz.  1 .»  Llegados  los  espías,  y descubier-  i 
ta  la  verdad,  acometieron  los] 
de  ttursmwla  al  que  había  he-l 
clio  matar  los  legados.  Con’ 
j gran  trabajo,  libre  del  riesgo. /Hút-  cap. 22. 

j solicitó  entonces  salir  para  darl 

; satisfacción  á Ccs.ar.  Concedió- 1 

sele,  y vol  vieudo  sobre  la  plaza,  ] 

, penetró  de  noche  en  ella  (1)./ 

" ”12  Después  de  este  tiempo  se  pasa- 1 

j ron  algunos  siervos  á César,  y ( 
j dijeron  que  se  vendían  los  bie-í^''^*'  “P' 

nes  de  los  vecinos  de  triiéí.  1 


-\1  dia  siguiente  César  aproximót 
más  sus  estancias  á las  de  Cneo  (j 
Pompeio,  y empezó  á ]e^■autar  j 
una  trinchera  hasta  el  rio  Salto.  * 


Hlrt.  BfU.  Uup.,  cap.  23. 


(1)  Todos  estos  sucesos  de  los  Surta-  caen  liarto  lejos  de  Teba  la  Vieja  (A  donde 
voUntet , que  creemos  ser  los  do  Buja-  queda  reducida  AUf§va),  para  que  pue- 
lancc,  no  podrian  comprenderse  en  tan  dan  combinarse  estas  marchas  y vueltas 
corto  espacio  de  tiempo,  si  en  el  texto  de  un  punto  a otro.  A lo  más  podrian  die- 
se leyera  Vrsaimeatet,  como  muclios  tar  entre  si  un  dia  de  camino, 
pretenden.  Los  de  Vrtao.  hoy  Osuna, 
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Mientras  estaban  ueupadus  los  de 
César  en  la  obra,  salieron  con- 
tra ellos  los  pompeianos  desde 
un  puesto  ventajoso , y en  nú-  Hirt  Bd!.  Húp  cap  23. 
mero  considerable:  trabóse  en-l 
toncos  un  combate  parcial  so-  j 
bre  el  mismo  rio. 

Al  otro  dia  se  dió  la  batalla  de  ( 

..  . i Hirt.  ¿c//.  ffíjtn. , cap.  2Í. 

Sonciina.  ’ 

■Al  dia  siguiente  los  pompeiiinos 
volvieron  al  mismo  ])unto , se- 
gún su  costumbre,  y veritieó- 
se  el  combate  singular  entre 
Antistio  Turjnon  y Pompeio 
Niger. 

Al  siguiente  dia  estando  los  de' 

Cesar  descuidados  en  las  obras, 
les  mataron  los  de  Pompeio  al- 
gunos de  á caballo,  que  hadan 
leña  en  un  olivar.  Pasáronse 
los  siervos,  que  anunciaron  ha- 
bia  gran  miedo  en  el  campo  ,'Hirt.  Bdl.  Hisp.,  cap.  2*. 
pompciano  desde  que  se  dió  la 
batalla  de  Soricia  ó Soriraria 
el  dia  5 de  Marzo.  Cneo  Pom- 
peio movió  sus  estancias  y las 
colocó  en  un  olivar , fronte  de  i 
hpalim  ^Ipaijrim/. 

Antes  de  partir  César  al  mismo  j 
sitio,  se  vió  la  luna  cerca  del  Hirt.  Bell.  Hitp.,ca,f.  2*. 
la  hora  sexta  de  la  mañana  ( 1 ). ) 


jHirt,  Bell.  cap.  25. 

/ 


(1)  Scaligero  pretende  que  la  luna  se  «V,  recemet  i>rdÍHe  a XI  Kal.  Martii : 

vió  el  III  Kal.  Síart.  ó sea  el  28  de  Fe-  ex  ea  dinumeraíione  clare  palei  eum  /vitse 

brero,  fundándose  en  el  mismo  texto  del  JII  Kal.  Marliarum.  (Be  Emendat  tempo- 

historiador  latino.  Qaú  is  aurtor  (Hir-  rumj,\íb.  5,  ])ág.  411.)  El  gran  Cronólo- 

(iusj  siiífitlos  diet  guüfvs  qaidque  geslam  go,  sólo  computó  por  dios  las  frase.s  de 
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Hirt.  Btll.  Hisf.,  cap.  37. 


-\1  dia  siguiente  empezó  César  á'^ 
combatir  la  plaza  de  Yeiilipo. 
y dcs])ues  de  rendida  .se  diri- 
gió á Cdrrucu  y colocó  sus  es- 
tancias frente  de  las  de  Cneo 
Pompeio.  Este  incendió  la  ciu- 
dad porque  había  cerrado  las 
puertas  á sus  tropas.  Desde 
Ldirura , hecha  una  jomada, 

César  llegó  al  campo  munden- 
se  y sentó  sus  reales  contra  los 
de  Cneo  Pompeio. 

El  dia  después  fué  avisado  César 
de  que  Cneo  Pompeio  había 
estado  formado  en  batalla  des- 
de la  tercera  vigilia.  Con  e.sta(  ’ '“P'  ^ 

noticia  Cesar  dió  la  señal  del 
combate.  Batalla  de  Mimda  en' 
el  dia  de  las  fiestas  del  dios 
Libero,  ó fiestas  ¡Uonisiacns 


Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  31. 
Plut.  Vit.  Caes.,  cap.  56. 


q\ie  se  vale  Hircio  koc  praeterito  iempore: 
¡testero  die:  insefuenti  die:  las  ciiale.s  se 
repiten  por  nueve  veces  ó sean  nueve 
dias»  que  sobre  el  19  do  Febrero,  época 
de  la  conquista  de  Attegm,  nos  darán 
por  resultado  el  28  dcl  propio  mes,  ó sea 
el  IIÍ Kal.  Martiarum,  como  quiere  Sea- 
ligero.  Pero  olvidó  principalmente  que 
todos  los  sucesos  que  pasaron  con  los 
Bursacolenses , han  de  ocupar  algunos 
dias.  Cuando  el  historiador  latino  du  co- 
miendo ttl  cap.  22.  escribe:  Hoc praeterito 
íewpore:  y después  de  referir  en  detalle 
cuanto  acaesció  ú los  de  Bursaeola,  em- 


pieza otra  vez  (al  relatar  que  se  habían 
pasado  los  siervos)  hoc praeterito  tempere. 
Luego  son  dos  épocas  distintas,  de  las 
cuales  la  primera  hace  relación  á los  su- 
cesos del  cap.  21»  y la  segunda  á los  de 
los  Bursavolenses,  que  se  mencionan  en 
el  22,  y por  lo  tanto  ya  habrian  transcur- 
rido algunos  dias.  La  opinión  de  Scali- 
gero  se  refuta  además  con  el  mismo  texto 
de  Hircio,  como  lo  hizo  Petavio  y so 
comprueba  astronómicamente  su  inexac- 
titud. según  queda  demostrado  en  su 
lugar  oportuno.  (Véa.se  la  nota  C de  la 

pág.  no.) 


APKNDIGE  NÜM.  II. 


EXAMEN  DE  LOS  CODICES  DE  LA  GEOGRAFÍA  DE  STHAtON. 


■Acaso  sea  la  colación  primera , que  de  varios  códices  de  la  tíeo- 
ijrafia  de  Strabon  se  haya  verificado,  la  que  de  seis  de  ellos  hizo  el 
genovés  Enrique  Scrimger,  para  exornar  una  nueva  edición  del  texto 
griego , (jue  no  llegó  á realizarse . adscribiendo  al  margen  de  un  ejem- 
plar de  la  Aldina  las  varias  lecciones  de  aquellos,  los  que  enumeró  en 
una  nota  puesta  al  frente  del  exeinplar,  que  se  ha  consen'ado  en  la 
Biblioteca  Barberina.  donde  lo  examinó  Siebenkees,  el  cual  enrique- 
ció con  las  variantes  de  esta  colación  su  edición  Straboniana , é hizo 
del  dominio  publico  la  nota  de  los  códices , que  para  aquella  tuvo 
Scrimger  presentes  (1).  De  ellos  el  primero  pertcnecia  á la  Biblioteca 
de  Pedro  Bembo,  conteniendo  sólo  los  diez  primeros  libros,  de  los  diez 
y siete , de  que  consta  la  Geografía  de  Strabon  ; y aunque  cieidamen- 
te.  antiguo,  en  muchos  lugares  estaba  anotado  con  las  variantes  de 
otra  lección  acaso  anterior  : Scrimger  le  llama  códice  Bembino  A.  El 
segundo  hallábase  en  la  Biblioteca  de  San  Marcos , de  Venecia  ; pro- 
cediendo del  célebre  cardenal  Bessarion,  y le  nombra  Scrimger  códice 
Marciano  A.  El  tercero  de  la  misma  Biblioteca,  y que  contiene  no  más 
que  los  quince  libros  primeros,  le  denomina  Veneíus  B,  y al  cuarto  que 
supone  de  Gemisto,  el  que  formó  unas  Excerplas  de  la  obra  do  Strabon. 
le  da  el  nombre  de  Marciano  C.  Por  último,  estando  en  Roma,  dice, 
tuvo  á la  vista  dos  antiguos  códices  de  la  Biblioteca  de  los  Strozzi , de 
los  cuales  uno  completísimo  y castigado  mostraba  por  las  notas  mar- 
ginales la  mano  de  Láscaris , célebre  helenista  del  siglo  xv , com- 
prendiendo los  diez  y siete  libros , y á esto  le  llama  Strozxianus  B : el 

(1)  üieb.  Prae/.  ts  Strab.  Gtog.,  página  XXX. 
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otro,  mucho  más  antiguo  que  todos  ellos,  con  tenia  sólo  los  nueve  pri- 
meros libros,  y Scrimger  le  nombra  Slrozsianvs  A.  ' 

Refiriéndose  acaso  á esta  colación  de  Scrimger,  imagina  Sieben- 
kees  que  escribió  Casaubon  Cal  preparar  otra  edición  nueva  de  la  Geo- 
grafía SIraboniana  que  no  realizó  y encomendó  á su  hijo , no  lleván- 
dose tampoco  por  este  á efecto)  en  su  Epístola  514  á Pedro  Junio  : 
Quantum  ad  eam  rem  turare  nos  tuae  illae  notar  Scrimgeríanae,  queant  ne 
díci  quídem  potrsl.  Mas  no  son  otros  los  códices  que  Casaubon  cita  en 
las  notas  de  la  edición  por  él  publicada,  que  los  mismos  de  la  cola- 
ción de  Scrimger,  según  advierte  Krámcr  en  el  Prefacio  de  la  suya 
antes  indicada ; lo  cual  comprendió  este  ser  así  comparando  las  anota- 
ciones de  uno  y otro . y lo  halló  luego  demostrado  en  cierta  calla  de 
Holstenio  citada  por  Ste.  Croix  y por  Morelli  (1).  No  fuéron,  sin  em- 
bargo , ni  los  antedichos  códices,  ni  aún  la  colación  que  de  ellos  hizo 
Scrimger,  originales,  sino  un  extracto  de  las  variantes  que  esta  ofrecía 
como  más  notables,  sacado  por  Enrique  Stephano,  lo  que  Casaubon  tuvo 
á la  vista  al  publicar  sus  notas ; así  es  que  de  ellas  no  puede  inferirse 
la  antigüedad  de  los  MSS.  que  presentan  tal  ó cual  variante,  porque  ni 
advirtió  nada  sobre  este  punto , ni  aún  los  cita  por  nombres  especiales 
que  hicieren  venir  en  conocimiento  de  cuáles  sean  aquellos,  á que  en 
cada  caso  se  refiere.  Tampoco  sus  notas  merecen  la  mayor  fe  sobre  esto 
punto,  como  advierte  Krámer.  Por  todo  ello  mal  podemos  atenemos 
á sus  palabras  para  averiguar  la  prioridad  de  la  lección  ytXloa;  ó la  de 
í$ixxi<r/üioj;  de  que  se  trata.  En  las  anotaciones  de  Siebenkees  ya  apa- 


(1)  Ste.  Croix.  Journ.  des  Sao.,  1189, 
-\vr.,  pájf.  237.  Mor.  Bihl.  manusa-.,  pá- 
gina 212.  De  esta  carta  copia  Krámer  laa 
siguientes  palabras : //eieo  ienejlew  Ptt- 
íricii  luHii  Strabonis  exemplar  olim  at 

Heurico  Scrimgero i»  Italia  ad 

sex  antiqmrvm  codievm  Jtdem  collaíttm 
tanta  diligentia,  vt  maiori  nnnqnam  me 
viditte  neminerim,  nec  sine  stnpore  li- 
brumunqsam  adspiciant . Eint  vtmneum 
Henrievs  Slepianut  aliquando  sibi  impe- 
trasset  ad  aliqnot  dies,  enotacit  ea  et  sub- 
legit.  qaae  tidebantnr  esse  praecipua  ; 
qnibts  adintns  fuit  d'einde  Casanbnnvs 
in  sua  editione  adornanda.  Que  esto  asi 
fuese,  lo  comprueban  laa  mismas  pala- 
bras de  Casaubon  que  muchas  veces  cita 


bajo  el  nombre  de  Soeeri  librum  (sabido 
es  el  parentesco  de  Casaubon  con  Enri- 
que Stephano)  aquel  de  que  habia  toma- 
do sua  variantes:  por  ello  resulta  en  no 
pocas  de  estas  que  atribuya  á los  anti- 
guos códices,  tibris  teteribus.  la  escritura 
que  se  contiene  en  alguno  que  otro  úni- 
camente, ó que  fué  ailadida  al  márgen 
de  uno  de  ellos ; porque  Etienne  anotó 
en  general  lo  que  le  pareció  Importante 
ó extraüo.  dejando  sin  poner  la  cita  á 
cada  códice;  y aún  hubo  de  errar  con 
frecuencia,  de  donde  nacieron  variantes 
notadas  por  Casaubon  que  ni  en  los  có- 
dices de  Scrimger  ni  en  ningunos  otros 
han  existido  jamás.  ( Vide.  Krám.  Praef. 
«a  Strab.  Geog.  págs.  XL  y XLl.) 
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rece  con  más  distinción  que  la  segunda  de  dichas  lecciones  es  do  los 
códices  Strozziano  y Véneto  : sobre  la  primera  cita  sólo  los  MSS.  de 
Casaubon , es  decir  los  que  supone  erradamente  que  este  habia  visto. 

Otros  códices,  además  de  la  colación  de  Scrimger,  examinó  por  sí 
Siebenkees,  tanto  en  la  Biblioteca  Vaticana  como  en  la  de  San  Marcos 
de  Venecia,  de  los  cuales  da  noticia  en  el  Prefacio  de  su  edición;  pero 
asi  de  estos  de  Italia,  como  de  los  de  Paris,  y de  otros  que  fueron  co- 
lacionados para  la  edición  de  Oxford , se  hace  relación  más  continuada 
y genérica  en  el  Pirfurio  de  la  de  Krámcr,  por  lo  cual  extractaremos 
sólo  de  esta  lo  que  sobre  el  particular  conviene  á nuestro  propósito, 
advirtiendo  lo  que  fuere  preciso  de  cualquiera  de  las  otras. 

Entre  todos  los  códices  de  Strabou  que  se  conservan  en  la  Biblioteca 
Real  (hoy  Imperial)  de  Paris,  es  el  Codrr  ¡irwcrps  el  notado  con  el 
mim.  1397,  que  contiene  los  nueve  primeros  libros  solamente  (1). 
Mas  este  cóflice,  según  el  mismo  Krámer,  no  es  sino  aquel,  que  ve- 
nido del  Oriente  á Italia,  ignórase  cuándo,  fue  examinado  á mediados 
casi  del  siglo  xvi  por  Scrimger  en  Roma  en  casa  de  los  Strozzi,  como 
antes  queda  dicho.  Trasladado  de  Roma  á Florencia  por  María  de  Me- 
diéis. á lo  que  parece,  fue  llevado  luego  á Paris  con  otro  códice  Stra- 
boniano.  (Kram.  Praef.  pág.  XIII.) 

El  segundo  códice  Parisino  que  cita  Krámer  es  el  notado  con  el  nú- 
mero 1393,  dado  á conocer  por  Montfaucon  (2),  y por  Brequigny  teni- 
do en  tanta  estima  que  á él  aju.stó  principalmente  su  edición  de  Stra- 
bon,  de  que  publicó  sólo  el  primer  tomo  en  17fí3.  Opónesc  Krámer  á 
considerar , como  los  dos  críticos  citados , que  el  códice  este  pertenez- 
ca al  siglo  MI  ó Mil,  suponiendo,  por  la  forma  y abreviaciones  de  sus 
letras,  que  debe  corresponder  á fines  del.  siglo  xiii  ó princiiiios 'del  xiv. 
Contiene  todos  los  diez  y siete  libros  de  la  (ieoijrafia  de  Strabon,  y fué 
traído  de  Constantinopla  por  el  doctísimo  abad  Sevin,  en  1732.  (Krá- 
mer, Praef.,  pág.  XIV.) 

El  tercer  códice  Parisino , de  que  habla  Krámer.  es  el  señalado  con 
el  núm.  1408,  el  cual  contiene  también  todos  los  libros  de  Strabon, 
escritos  al  parecer  á fines  del  siglo  xv.  (Krám.  Praef.  pág.  XVI.) 

El  cuarto  es  el  núm.  1394,  contiene  todos  los  libros  y está  escrito 
después  de  mediarse  el  siglo  xv.  (Krám.  Praef.,  pág.  XVII.) 

(1)  Krám.  Prae/.,i»  SIrab.  Qeog.,pi\gi-  (2)  Montf.  Biblioí.  BilUothee. ,iom.  II. 
naX. 
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El  quinto  es  el  códice  núm.  1396 . escrito  á fines  del  siglo  xv  ó prin- 
cipios del  XVI.  conteniendo  igualmente  todos  los  libros.  (Krám.  Pratf., 
pág.  XIX.) 

El  sexto  es  el  códice  núm.  1395,  contiene  a.simismo  los  diez  y siete 
libros,  transcritos  del  anterior  citado.  Este  códice  fué  el  que  sirvió  para 
la  edición  Primigenia  de  .\ldo,  lo  cual  se  manifiesta,  entre  otras  co- 
sas, por  los  signos  con  que  los  cajistas  señalaron  en  él  los  principios 
y fines  de  la.s  páginas  de  la  edición.  Además  tiene  escritas  en  el  már- 
gen  inferior  de  la  primera  página  estas  palabras  : «d  me  lo.  Francisco. 
.\zulano''. 

El  séptimo  y liltimo  códice  de  los  Parisinos,  de  que  da  razón  Krá- 
mer,  es  el  núm.  1.39S,  escrito  al  terminar  el  siglo  xv,  y que  contiene 
.sólo  el  Epitome  de  los  diez  primeros, libros,  hecho  por  Gemisto.  (Krám. 
Praef. , pág.  XX.) 

De  los  códices  Vaticanos  de  que  Krámer  da  asimismo  cuenta  en  su 
Prefacio . es  el  primero  el  designado  en  aquella  Biblioteca  con  el  nú- 
mero 1399 , notable  en  gran  manera  por  más  de  un  concepto  ; pero  que 
desgraciadamente  comienza  por  el  final  del  lib.  XII.  (Krám.  Praef., 
pág.  XXI.) 

El  segundo  de  los  Vaticanos  es  el  núm.  174  ; códice  d d siglo  xv,  y 
que  comprendo  todos  los  libros  de  Strabon,  escritos  por  dos  diversas 
manos.  (Krám.  Praef  . pág.  XXII.) 

El  tercero  es  el  núm.  173  de  la  dicha  Biblioteca,  escrito  con  poca  ele- 
gancia y corrección,  después  de  mediado  el  siglo  xv  ; contiene  los  diez 
primeros  libros  déla  lieoyrafia  de  Strabou.  ^Krám.  Praef.,  pág.  XXII.) 

El  cuarto  entre  los  Vaticanos,  deiiue  habla  Krámer,  comprende  sólo 
los  ocho  libros  posteriores.  (Krám.  Praef.,  pág.  XXIV.) 

Entre  los  códices  Mediceos  cita  el  primero  (de  los  cuatro  que  de 
Strabou  se  conservan  en  la  Biblioteca  Laurentiana),  como  diguLsimo  de 
notarse,  el  códice  5 del  plúteo  XXVIII,  elegante  y correctamen- 
te escrito,  acaso  ya  en  el  comienzo  del  siglo  xv,  conteniendo  los  diez 
libros  primeros.  (Krám.  Praef.,  pág.  XXV.) 

El  segundo  es  el  códice  40  del  mismo  pinteo,  escrito  después  de  la 
mitad  del  siglo  xv , conteniendo  igualmente  los  diez  primeros  libros. 
(Krám.  Praef.,  pág.  XXVI.) 

El  tercero  es  el  códice  15  del  mismo  plúteo,  que  no  contiene  sino 
los  siete  libros  posteriores:  como  el  cuarto,  que  es  el  19  de  dicho  plú- 
teo, comprende  sólo  los  ocho  libros  últimos.  (Krám.  Praef.,  pág.  XXVII.) 
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De  los  cótiicos  Venecianos  el  primero  que  examina  Krámer  es  el  se- 
ñalado con  el  núm.  377  en  la  Biblioteca  de  San  Marcos,  el  cual  con- 
tiene los  doce  primeros  libros  de  la  (teuf/rafla  Slrahuniaiia , escritos  en 
el  siglo  XV.  Aparece  que  .este  códice  perteneció  en  su  tiempo  al  carde- 
nal Bessarion , del  nombre  que  él  mismq  puso  en  su  primer  fólio.  (Krám. 
Prarf.,^ag.  XXVIIy  XXVIII.) 

El  segundo  es  el  códice  núm.  378  de  la  dicha  Biblioteca,  clcgantí- 
simamentc  escrito  por  Juan  Rhoso  el  cretense,  conteniendo  los  libros 
todos  de  Strabon,  los  doce  primeros  copiados  del  códice  núm.  377,  co- 
mo rectamente  en.seña  Morelli  (1).  Fué  también  este  códice  del  carde- 
nal Bessarion , según  la  nota  que  de  su  mano  se  halla  pue.sta  en  la  pri- 
mera hoja.  (Krám.  Pratf.,  pág.  XXVIII  y XXIX.) 

El  tercero  es  el  códice  núm.  640,  que  fuer.i  de  otros  opúsculos,  con- 
tiene sólo  los  ocho  últimos  libros  de  la  fleof/rafia  de  Strabon.  (Krám. 
Praef.,  página  XXIX.) 

El  cuarto  códice  de  los  Venecianos  es  el  núm.  379,  que  en  los  folios 
del  1."  al  108  comprende  las  Excerptas  de  los  diez  ])rimeros  libros  por 
Gemisto,  é íntegros  los  siete  restantes.  Perteneció,  como  los  anterio- 
res, al  citado  Bes.sarion.  (Krám.,  Praef.,  pág.  XXX  y XXXI.) 

De  los  códices  de  la  Biblioteca  Ambroáiana  es  el  primero  que  refiere 
Krámer,  el  53  de  la  letra  M,  escrito  en  el  siglo  \v  y conteniendo,  e.x- 
cepto  el  segundo,  los  restantes  libros  de  la  Geografía  de  Strabon. 
(Krám.  Praef.,  pág.  XXXI.) 

El  segundo  de  dichos  códices  .Vmbrosiauos  es  el  93  de  la  letra  G, 
escrito  al  terminarse  el  siglo  xv,  y que  comprende  todos  los  libros  de  la 
expresada  Geografía.  (Krám.  Praef.,  pág.  XXXIII.) 

Estos  son  todos  los  códices  examinados  por  Krámer.  existiendo  ade- 
más de  ellos  otros  tres , de  que  da  cuenta  Falcóner  «u  el  Prefacio  de  la 
edición  de  Oxford.  (Pág.  V.) 

El  primero  de  estos  es  de  la  Biblioteca  del  colegio  Etonense , y se- 
gún Falcóner  debe  ser  posterior  al  siglo  xiv.  Contiene  sólo  diez  libros 
de  la  Geografía  de  .Strabon. 

El  segundo  es  el  códice  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  del  Esco- 
rial , cuya  colación  suministró  Perez  Bayer  para  la  dicha  edición  de  Ox- 
ford. Según  este , en  su  último  fólio  se  halla  escrito  en  letras  griegas 
el  epígrafe , que  en  palabras  latinas  puede  expresarse  de  este  modo: 

(1)  Morelli,  Bihliotheca  tnnni^scripiorum. 
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- .{bíolulus  fiiit  pniesrns  líber  .[uf/usti  meiisis  die  duodécimo,  hidietione pri- 
ma. anuo  cero  6931  {Clirisli  14‘¿3),  maiiit  Gtorgii  Chrysocneeae  diaeoni, 
sumplibiis  aulem  franrisci  Pliilelplii , e¡ui  iii  usas  proprios  eum  sibi  eoemil». 

El  tercero  os  el  códice  Mosquense  ó de  Moscow,  colacionado  tam- 
bién para  la  misma  edición  por  C.  F.  Matheo,  el  cual  dice  que  contie- 
ne los  diez  y siete  libros  de  Strabon , escritos  al  terminar  el  siglo  xv  ó 
al  comienzo  del  xvi. 

Por  último,  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  existe  un  códice  de 
la  (ieografia  Siraboiiiann , de  que  dió  noticia  D.  Juan  Iriartc  (1),  y que, 
según  este , debió  ser  escrito  feneciendo  ya  el  siglo  xv , y comprende 
los  libros  todos  de  Strabon , aunque  en  él  se  hallan  frecuentes  lagunas, 
siendo  una  de  ellas  al  principio  de  su  tercer  libro , según  por  nos- 
otros mismos  hemos  examinado.  Hállase  notado  este  códice  con  la  le- 
tra N y el  núm.  5,  de  la  dicha  Biblioteca. 

Del  relato  que  acabamos  de  hacer  de.  los  códices  Strabonianos,  se  ve 
que  los  más  antiguos  (entre  aquellos  que  contienen  el  lib.  III , que  es 
el  único  sobre  nuestra  Iberia,/,  non:  primero  el  Strozziano  que  Scringer 
colacionó  en  Roma , comprensivo  de  sólo  los  nueve  primeros  libros , y 
que  según  Krámcr  es  el  mismo  códice  designado  en  la  Biblioteca  de  Pu- 
ris  con  el  núm.  1397;  y el  segundo  el  señalado  en  la  propia  Bibliote- 
ca con  el  núm.  1393,  los  cuales  exceden  grandemente  en  antigüedad 
á todos  los  restantes,  que  no  anteceden  al  comienzo  del  siglo  xv. 

Ambos  tienen  á más  la  cualidad,  no  menos  importante,  de  venidos 
del  Oriento,  donde  como  es  sabido,  se  refugiaron  las  letras  á la  des- 
trucción” del  imperio  romano,  y de  donde  vinieron  en  la  época  del  re- 
nacimiento los  restos  de  la  antigua  literatura,  principalmente  la  es- 
crita en  lengua  griega,  de  ((ue  nada  se  conservó  en  el  Occidente  du- 
rante los  siglos  bárbaros.  Fuéron  además  traidos  dichos  códices  en 
tiempos  muy  diveraos  con  mediación  de  siglos , do  modo  que  la  igual- 
dad de  su  procedencia  nada  arguye  cu  contra,  sino  en  favor  de  la  auto- 
ridad de  las  lecciones  que  en  ellos  sean  idénticas:  y si  bien  el  primero  ha 
sufrido  en  los  pasajes  corruptos  re.stitucioiies  de  mano  mucho  más  re- 
ciente, como  notó  Villcbrune  (2),  siendo  el  tercer  libro  uno  de  los 


(1)  Iriart.  Üfg.  Jfib.  maíriteksis  Códices 
GraeH,  yo\.privs:  .)faíriti.  1*69,  ]>Hg.  19. 

(2)  Qvia  tero  laptu  lemporis  vcl  corrosa 
oel  vetustate  fuerant  úelrita  plurima 
lia,  in  eo  recentiori  maitn  completa  fne- 


rant»  receH,tibv.s  svper  agglHtiaatis»  lextvs- 
que  ex  alio  Códice  circa  Jaem  decimi 
quarli  saecnli  restitutus.  (/»  Prae/atione 
editionis  Oxohíchsís,  para  la  cual  cola- 
cioDÓ  este  códice  Villebruno.1 
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mutilados,  siu  ombargo,  en  la  época  al  menos  en  que  lo  examino 
Scringer  en  Roma,  casa  de  los  ,‘strozzi , ofrecia  en  el  pasaje  que  se  de- 
bate la  lección  É5»>!'-»ywáoj;,  pues  se  anota  esta  como  del  códice  Stroz- 
ziauo  en  la  edición  de  Siebenkees,  (pie,  como  ya  se  ha  diehos  publicó 
las  variantes  de  la  Coliicifin  Scrinfierimiii  La  misma  lección  aparece  en 
el  otro  antiguo  códice  de  que  vamos  hablando,  ó sea  el  Parisino 
número  1393,  según  cuantos  lo  han  colacionado,  hallándose  también 
en  el  Mediceo,  núm.  3.  del  plúteo  VK,  códice  de  tal  autoridad  para 
Krómer,  que  lo  coloca  en  primer  término  después  del  Parisiense  nú- 
mero 1397.  Ofrece  además  esta  lección,  según  el  citado  Krámer,  el 
códice  Veneciano,  núm.  .377  (1),  que  según  .Siebenkees  está  escrito 
acaso  en  el  siglo  xiv , y que  habiendo  sido  de  la  pertenencia  del  car- 
denal Bessarion,  debe  también  suponeree  importado  del  Oriente  por 
este  célebre  purpurado , cuando  vino  á tratir  de  la  unión  proyectada 
de  la  iglesia  griega.  De  modo  que  los  códices  más  antiguos  y autori- 
zados por  las  circunstancias  de  su  procedencia , son  los  que  presentan 
la  lección  »-:iolou;  £;iz'.t/0.íoj;  xai  víT^saxoTÍoj;,  no  pudieudo  Considerar- 
se la  de  yvAtoaí  xil  TeT.aaxoíriojí , aunque  se  halla.se  en  todos  los  re.stan- 
tes,  sino  como  una  corrección  de  aquella,  introducida  por  los  copis- 
tas, á la  manera  que  Xylandrc  eorrigió  de  propia  autoridad  la  escri- 
tura de  la  edición  Aldina . y su  enmienda  hizo  boga  en  las  ediciones 
posteriores  ; pues  que  todos  los  demás  códices  conocidos  en  e.sta  parte 
de  Europa,  no  son  sino  copias  sucesivas  de  los  más  antiguos  venidos 
del  Oriente,  y á solos  los  apógrafos  y calígrafos,  encargados  de  trans- 
cribirlos. hay  que  referir  las  variantes  que  se  noten  en  los  códices 
Strabonianos , siendo  asi  que  estos  demuestran  por  la  conexión  de  sus 
depravaciones,  traer  todos  origen  de  uno  mismo  autiquisimo,  pero  la- 
cerado y pésimamente  comprendido,  como  escribe  Siebenkees  en  el 
Prefacio  de  su  edición  citada.  (Pág.  XX\'I.) 

No  sólo  es  una  consecuencia  precisa  de  lo  anteriormente  explicado, 
el  atribuir  la  lección  /iXíoj;  á los  apógrafos  de  los  siglos  xv  y xn,  sino 
que  es  un  hecho  de  que  hay  ejemplo  manifiesto,  á parte  del  muy  se- 
mejante que  ofrece  la  corrección  de  Xylandrc. 


(1)  Kesulta  (ai  no  es  verrode  imprenta 
ó de  escritura  en  los  números)  que  el  có- 
dice de  la  Biblioteca  de  Ban  Marcos  de 
X'enecia,  que  Krámer  cita  como  designa- 
do en  ella  por  el  número  377,  .Siebenkees 


lo  supone  marcado  con  el  número  378,  lo 
que  advertimos  paraevitar  confusiones, y 
que  no  se  crea  error  apuntar  como  de 
aquel  lo  que  Siebenkees  no  dice  sino 
de  este. 
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Del  códice  Veneciano  num  377,  anota  Krámcr  la  variante  de  Uoxii- 
y no  así  del  señalado  en  la  misma  Biblioteca  con  el  37H.  Sin 
embargo  de  que  este,  como  antes  se  dijo,  es  copia  de  aquel  en  sus 
doce  primeros  libros  ; de  modo  que  al  tninscribirlos  el  apógrafo  Juan 
Rhoso,  corrigió  seguramente  aquella  voz,  á la  manera  que  Xylandre  lo 
hizo  con  la  de  t\ /'.Xio'j;  de  la  edición  Aldina.  Y es  palmaria  la  causa  que 
hizo  tan  general  y admitida  la  enmienda  de  aquellas  voces  ; pues  si 
en  lo.s  siglos  medios  pudo  pasar  desapercibido  i>ara  los  copiantes  del 
imperio  byzantino  el  absurdo  de  que  hubiese  seis  mil  y más  estadios  de 
distancia  entre  dos  ciudades  de  una  misma  provincia  de  nuestra  Espa- 
ña. para  los  doctos  calígrafos  que  iniciaron  en  el  Occidente  de  Europa 
el  renacimiento  d(>  las  letras  helénicas,  y que  ponian  todo  su  empeño 
en  dar  mayor  elegancia  á los  ejemplares  por  ellos  transcritos,  purgán- 
dolos de  las  lagunas  y corrupciones  que  cu  grande  abundancia  en  los 
antiguos  códices  apareciau , no  era  tolerable  una  lección  tan  fuera  do 
propósito  como  la  de  é;ax'.iy  iXÍ0Jí  xal  TSTjatxojíoj;. 

Resulta  de  lo  dicho  que  la  lección  -/iXtoa;  Tsrpaxoííoj;  no  tiene 
más  autoridad  que  la  do  síV.xovtx  xxl  TETpaxoaloj;,  pues  una  y otra  son 
coiTCCciones  introducidas,  ya  sea  en  los  códices  ó ya  en  las  ediciones, 
por  el  cálculo  más  ó menos  acertado  de  los  copistas  ó de  los  editores. 

Como  no  es  posible,  sin  embargo,  admitir  por  un  solo  momento  que 
el  llamado  por  su  excelencia  príncipe  de  los  geógrafos  griegos,  los 
cuales  llevaron  los  estudios  cosmográficos  á más  altura  de  la  que  vul- 
garmente se  cree,  escribiese  que  mediaban  de  Curteiu  á Munda  seis 
rail  cuatrocientos  estadios,  cuando  esta  es  mayor  distancia  de  la  que 
el  mismo  Strabon  señala  como  longitud  de  toda  la  Iberia , es  preciso 
ver  cuál  de  las  coiTeccionos  propuestas  por  sus  anotadores  conviene 
mejor,  paleográficainente  considerada,  con  la  lección  £;axiT/'.Xtou;  xaó 
TtTpaxíwíojí , que  aparece  como  primitiva  en  los  códices  de.  los  siglos 
medios.  Ni  se  juzgue  fuera  do  propósito  querer  así  apurar  ha.sta  la  sa- 
ciedad el  te.xto  Strabüuiano  sobre  este  punto,  pues  que  en  él  preten- 
den liaber  hallado  los  más  de  los  tratadistes  de  la  cuestión  de  Munda 
un  argumento  poderosísimo  en  pro  de  sus  diversas  opiniones ; y por 
cierto  no  debe  desatenderse  un  dato  que  tiene  la  importancia  de  ser  el 
único  en  su  género  que  de  la  situación  respectiva  de  aquella  ciudad 
nos  suministran  los  antiguos  escritores.  .Aunque  el  geógrafo  del  Ponto 
no  recorrió  por  sí  mismo  nuestra  Iberia , como  lo  hizo  con  otros  países 
para  componer  su  grande  obra,  esta  no  es  sólo  el  fruto  de  sus  propias 
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indagaciones,  sino  también  el  rosúnicn  más  perfecto  que  ha  llegado 
hasta  nosotros,  de  los  muchos  conocimientos  que  acerca  de  las  medi- 
das de  la  tierra  y las  distancias  de  los  pueblos , acumularon  los  grie- 
g-os  desde  Anassimandro  hasta  la  época  de  Augusto , por  espacio  de 
cerca  de  seis  siglos.  Para  la  formación  de  su  tercer  libro  sirvió.se 
Strabon,  con  acertada  critica,  principalmente  de  las  obras  de  Arte- 
midoro,  do  Posidonio  y de  Polybio  (1),  autores  todos  cuyo  testimonio 
es  ocular  sobre  lo  que  escriben  de  España . pues  que  la  visitaron  ellos 
mismos  ; y aún  en  la  descripción  de  la  parte  meridional . válese  tam- 
bién del  relato  de  .Asclepiades  Mirleauo,  contemporáneo  del  Gran  Pom- 
póla, y que  fue  maestro  de  gramática  en  la  misma  Turdetania,  y esta- 
bleció el  censo  de  los  pueblos  de  la  España,  La  exactitud  con  que  se 
encuentran  marcadas  las  distancias  entre  otros  lugares  de  nuestra  Iberia 
en  la  obra  del  geógrafo  griego,  como  nota  Groskurd  á esto  propósito  (2), 
y que  pudiera  compH)bars<.í  con  varios  ejmnj)los,  es  razón  bastante 
para  creer  que  la  señalada  entre  Curleiuy  Munda  comprobarla  en  gran 
manera  el  sitio  de  esta  última  ciudad . á haber  tijeza  cierta  en  el  te.xto 
Straboniauo.  Mas  lanzados  á viva  fuerza  al  campo  de  las  conjeturas 
paleográficas  por  la  absoluta  inconveniencia  de  la  lección  más  auto- 
rizada , hay  que  partir  del  principio  de  que  la  depravación  no  alcanza  á 
las  voces  vETpaxosioj;,  pues  que  estas  .son  constantes  en  todos  los 
códices,  y no  implican  por  sí  diñcultad  ninguna,  sino  que  únicamen- 
te comprende  á la  de  Uxxvir/yAÍoj;,  de  la  cual  no  es  posible  suponer 
preformativa  la  de  /iám/’j;.  Sabido  es  que  todas  las  cornipcioncs  de  los 
antiguos  textos  provienen  generalmente  de  la  viciada  interpretación 
que  en  ellos  se  diera  á las  abreviaciones , con  que  e.scribian  para  más 
prontamente  lucrarse  los  copiantes  del  bajo  ini|)erio , y estos  no  supri- 
mían la  escritura  de  las  primeras  letras  en  cada  frase,  sino  por  el  con- 
trario, la  de  las  últimas.  Así  es  que  tomando  como  más  autorizada  la 
lección  lí»x'.Tyi>.íci’j;,  es  como  los  varios  anotadores  de  que  mención 
se  ha  hecho  antes,  han  contradicho  la  lección  -/’.aío'jí  con  la  de  É-T'xovra.. 
pues  que  fácil  es  suponer,  como  lo  hace  Groskurd  en  el  lugar  há  poco 
citado,  que  de  esta  voz  forte  ¡tarum  loculenler  scripta,  snmiiolenlus  quí- 
dam scriba  crearil  e;  yO.io'Jí,  ¡¡uod  nliiis  deiiide  corrigens  mulavit  in 
l5ax'.7yiXtouí. 

(l)  A.  H.  S.  Herem.  Diierttatio  de  fon-  Oottinga, aüo  1825)  sobre  el  libro  tercero. 
tibes  Geographicorum  Straboeis,  (ineerie  (2)  ürosk.  Obsercat.  in  Slrab.  Ibrr., 
en  las  Memorias  de  la  ¡leal  Sociedad  de  not.  32,  pág.  21  y 28. 
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Academia  de  la  Historia,  SLXXVIl.—.vIbrlclo,  S XLVIII.— Alfonso  el  Sabio,  Sj  111.— 
Anónimo,  S Vil.— Arecio.  g Xlll.— Atienza,  S LXXVI.—Ávalos,  g XXXIV.— 
Auslaiíd  (El  ExImitjei-oJ , g LXXII.— Belestá,  g I.IV.  — Beutlicr , g XIV,— 
Brnunio,  g XXXll.  — Brito,  g XXIX.  — Bruna,  g L.  — Cabello,  g LXV.  — Ca- 
ro, g XXXVIII.— Cárter,  g 1,11.— Castro,  g LXXVIII.— Cean.  g LXVI.— Cela- 
rio,  gXLV. — Clarlic,  g XLVI. — Clusio,  g XXI.— Cornlde , g I,V. — C^ortésy  Ló- 
pez, g LXIX. — Covarrubias , g XXXV.  — Cueto  y Herrera , g LXXV. — Díaz  Ri- 
vas.  g XL.  — Kspinel  (Jacinto),  g XXXVII.  — Kspinel  (Vicente) , g XXXVI.— 
Estcbanez  t'alderon  , g LXXIX. — Fariña  , g XXXIX.  — Fornandcz-Guer- 
ra,  g LXVilI.— Fernandez  de  Sonsa,  g LXXI.— Franco,  g XVIII.— (ieriinden- 
se  (Kl),  g V. — Haller.  g XLVII — Hernández,  g XXIII. — Horozeo,  g XXX.— Hur- 
tado de  .Mendoza,  g XIX. — Isla,  g XI, III. — Florez,  g XLIX. — I.afnente  Alcán- 
tara, g LXXIII. — Lafuente  (1).  Modesta),  g LXXIV.— Laso  de  Oropesa,  g XVI. — 
López  de  Toledo,  glX. — Madoz.  g LXXIV. — Madrid  (Francisco  Julián),  gLXVII. — 
.Maldunado,  g XLIV.  — Mariana,  g XXVIII. —.Marineo  Siculo,  g XII. — Mar- 
zo, g I.XX. — .MedinaCor.de,  g LIX. — Menilezile  Silva,  g XLI  — Mercátor,  g XXXI. 
— Mérula.g  XXXIL— Morales,  g XVH.— Nebrixa . g X.— Nonio,  g XXXIII.— 
Nnñez  de  (Inzinan  (Kl  Pinciano),  g XI. — Ocampo , g XVI. — Ortelio,  g XXL — Or- 
tiz,  g I, XII.— Padilla,  g XV. — Falencia,  g VIH. — Perez-Bayer,  g LVI. — Pérez  de 
Mesa,  g XXII. — Pineda,  g XXVII. — Risco,  g LXIil.— Rodripfo  (El  Arzobis- 
po 1),),  g II, — Rui  Bamba.  gLXlV. — Sánchez  Palomino,  g LXI. — .Stadio,  g XXV. — 
Valbuena,  g XI.II.  — Velazquez,  g LI.  — Xylandro . g XXIV.  — Zamoren- 
se(FI).gIV. 

I.  Es  privilegio  de  los  pueblos  antiguos,  que  luí  hecho  famosos  la 
Historia,  dar  desde  remola.s  épocas,  motivo  á la  investigación  de  los 
eruditos,  para  señalar  su  sitio.  .Asi  ha  sucedido  coala  célebre  .Vio/kih- 
riii , y lo  mismo  puede  decirse  de  la  no  menos  célebre  Mundo. 

II.  A'a  en  el  siglo  xiii  escribía  el  Arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo  que 
se  ignoraba  la  situación  de  Mundo,  y que  unos  opinaban  por  Coimbra, 
y otros  por  Sepúlveda,  llevados  sin  duda  de  las  semejanzas  que  daban 
á los  nombres  de  los  dos  rios.  que  bañan  estas  ciudades  (1). 

ü)  Roderici  ToieUini,  Hiil.  Einaaiíoriim  . caii.  \0 . injínr. 
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III.  En  la  Esloria  ile  Espniinn.  que  ¡izo  el  muy  noble  Rey  Don  Alfonso,  fijo 
(¡el  noble  Rey  Don  Feninntin  y de  ¡a  Reyna  Doña  Reniriz  (dicha  vulgar 
mente  le  C rónira  general  de  Esjiaña),  relatando  la  guerra  de  Julio  Cé- 
sar contra  los  hijos  dcl  (Irán  Pomi)CÍo,  cuéntase  ([110:  orieron  y muchas 
batallas  en  uno;  é á las  reces  fui  bien  ú los  unos , á las  vezes  á los  otros. 
E la  postremera  Ralalla  <¡ue  firiei  on . orieronlu  cereal  rio  Monda  (1). 

1V^  Fr.  Juan  Egidio  do  Zamora,  maestro  que  fue  de  1).  Sancho  el 
Uravo,  traascribió  e.stas  mismas  opiniones  en  su  ohra  de  Preeoniis  lli- 
spaniae,  y hasta  copia  las  palabras  dcl  .Arzobispo  I).  Rodrigo  (2). 

V.  n.  Juan  Molens  de  Margarit . Obispo  de  (jcrona,  en  su  libro  III  de 
lo  que  se  intitula  el  Paralypomenon  del  (ierundense . más  adelantado  en 
relaciones  geográficas  do  lo  que  en  su  época  podria  esperarse,  .según 
f[Ue.  se  detnuestra  por  otras  partes  de  su  obra,  repite  lo  mismo  en  va- 
rios lugares  de  ella,  siguiendo  la  autoridad  del  .Arzobispo  D.  Ro- 
drigo (3). 

\'l.  El  nunca  bien  ponderado  maestro  .Antonio  de  Lebrixa,  señaló  este 
error,  al  escribir  el  capitulo  •De  marimis  Itiiminibus  Hispaniaeo,  que 
precede  á sus  Díradas  de  la  Historia  de  los  Reyesl'atúlirns.  ¿ Pero  de  dón- 
de pudtj  provenir  esta  confusión  enfre  los  escritores  de  la  edad  media? 
En  tiempo  de  Cario  Maguo  vivia  Paulo  el  Diácono,  llamado  de  .Vqui- 
leya  para  distinguirlo  del  otro  Paulo  que  es  más  antiguo.  Escribió  el 
primero  una  obra  que  se  conoce  bajo  el  título  de  Historia  Miseella . 
y al  tratar  de  la  batalla  dcMunda  dice : •l'ltiiHHin  bellum  ajmd  Muiidum 
flumen  gestum  est-  (4).  Paulo  el  Diácono  copió  literalmente  de  Paulo 
Orosio,  presbítero  español,  todo  lo  relativo  á la  rota  de  Munda.  como 
podrá  ver  quien  cotejare  cuidailosameute  uno  y otro  texto.  Y aunque 
en  el  de  Paulo  Orosio  se  lee  hoy:  •ultimum  bellum  apud  Mundam  urhnn 
gestum  est" : se  advierte  en  la  edición  d(!  .Segisberto  Havercam])io  que 
algunos  manuscritos  y ediciones  escriben  Mundam  /lumen  (5).  Este  error, 
en  nuc.stro  concepto,  hubo  de  introducirse  en  los  M.SS.  de  Paulo 
Orosio,  que  vivia  en  el  sigl  iv , por  habei-se  interpretado  mal  el 


(1)  Oiul^  en  vez  de  Monda  escribe  el 
códice  membranáceo  en  folio  mayor.de 
U Biblioteca  dcl  Kscurinl , existente  en 
la  Academia  de  la  HUt.,  vol.  1,  foja  58. 

(2)  l’r.  Johan.  Egid.  Zainor.  Dp  /*/v- 
coniii  Hispaniaf.  códice  membrouáceo 
A 1K9,  exi.stcnti*  en  la  Biblioteca  de  la 
Academia  de  la  fól.  101  vuelto. 


(3)  (rcrund.  Paralip.  Hiip.»  libl.tit.  de 
vrhihns  Ilisp,  (¡nae  ¡nrapria  HMairia  muta- 
vernnt. 

(4)  Paul.  Aquilep.  Diacon.  fíist.  Mi»- 
rell.,  lib.  6,  edit.  Basil,  lofty,  ¡lág.  2¿5. 

(5)  P.  Oros.  HUtor.,  Kdit.  Havercamp. 
Lnp.  Bat-  nC",  pág.  1*21,  not.  19. 
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pasaje  de  Strabon  sobre  la  llegada  de  César  á Obulco,  para  dar  la  batalla 
cerca  de  Muiida.  En  el  lib.  III  de  su  Geografía  se  lee  á este  propósito  : 
TÓv  rip'i  TÓv  Mo  jvSiv  TOÁEuov.  Casaubou  con  harto  fundamento  anota  este 
lugar:  ¡.ego  t/,v  MoávSav.  .\'am  ó Mo-jvSi;  fluvius  potius  fueril . de  giio  pau- 
lo supra  (1).  La  equivocación  del  copista  en  esto  caso  es  muy  fácil  de 
comprenderse.  En  td  testo  griego  la  voz  tóv  aparece  abreviada,  sic  'i,  y 
la  voz  tt.v  ge  abrevia . sic  h.  La  imperceptible  variación  que  hay  en  la 
forma  do  estos  nexos,  hace  que  pueda  confundirse  la  ciudad  deMunda 
con  el  rio  Munda,  como  dice  Casaubon;  y de  aquí  sin  duda  el  origen 
de  un  error,  que  cada  vez  fué  extendiéndose  más,  pasando  de  unos  á 
otros  M.SS.  , y que  admitido  en  la  edad  media , predominó  durante  mu- 
cho tiempo  por  falta  de  critica,  pues  bastaba  considerar,  como  en  su 
(ronicon  de  España  escribe  Juan  Vaseo,  un  siglo  después  del  Gerun- 
dense:  "Mimirum  Munda  eral  non  in  Lusilaniu  sed  llarika-  (2). 

VIL  Otra  singular  opinión  sobro  el  sitio  de  Munda,  hubo  de  nacer  en 
el  siglo  XV,  ])ues  mayor  antigüedad  no  concedemos  á las  inscripciones 
de  los  famosos  toros  de  Guisando,  que  por  tanto  tiempo  han  fatigado  á 
los  eruditos,  y de  las  cuales  hemos  ya  tratado  en  su  lugar  oportuno. 
Tales  fuéron  las  opiniones  dominantes  en  los  siglos  xiii  y xiv . y du- 
rante casi  todo  el  trascui'so  del  xv.  Buscábase  la  ciudad  de  Munda , ó 
en  la  Lusitaniu  ó en  la  España  Tairaconense ; y en  aquella  edad  de 
hierro  las  escasas  luces  de  la  crítica  no  podian  dar  por  resultado 
que  la  Munda,  célebre  por  la  batalla  de  César,  habia  de  estar  en  la 
Bética. 

VIII.  .\lfonso  de  Palencia  en  su  ¡lisloria  Mt>.  de  la  guerra  de  Granada. 
refiriendo  qiu'  después  de  la  conquista  de  Ronda,  se  entregaron  al  rey 


(1)  Strab.  Geogr.  Kilit.  Oxoii.,  |)ág.  i4U. 
ttota  n. 

{•¿)  Los  que  creyeron  que  la  Imtalla  de 
•Munda  fué  cabe  el  rio  Duniton,  cuyo  rio. 
que  baña  la  ciudad  de  Sepúivcdu,  ellos 
llamaron  M\inda,  hubieron  de  eonfundir 
la  rota  de.  este  nombre , con  la  que  César 
sufrió  delante  de  Dgrmciio  (boy  Dunii- 
ío).  Presta  apoyo  á nuestra  conjetura 
leer  en  la  Coránica  GcHerat,  aludiendo  á 
este  suceso  i'qne  se  vió  Julio  César  con 
oPom|)eyo  el  gran.1  en  ora  que  si  Pom- 
•peyo  en  la  batalla  ite  dantíio  sóplese 
'■cuerno  estava,»  ote.  La  perfecta  senie- 


janza  de  este  nombre , tal  cual  .se  le  da 
en  la  Coránica,  con  el  del  rio  qui  nvnc 
dicimws  Durationerii,  como  escribe  el  .\r- 
zobispo  II.  Kodrigo,  y que  otros  apoyán- 
doac  en  relaciones  antiguas,  decían  ser 
el  de  Xlunda,  nos  hace  presumir  que  es- 
tos e.seritoras  de  la  edad  media,  hubieron 
de  tomar  la  lutaila  de  Uyrracbio  por  la 
de  Munda.  (Inn  n lunero  de  otras  equi- 
vocaciones parecidas  que  se  advierten  en 
la  misma  Coránica,  escrita  ya  en  época 
de  alguna  mayor  ilustración,  abonan  lo 
verosímil  de  nuestra  conjetura. 
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católico  Monte  Curto,  Curdela  y Cazaragonela , y á seguida  todas  las 
ciudades,  villas,  torres  y aldea.s  de  las  Rondonses  montañas,  escribe: 
-Arces  hair  fiicruiil  Cassares,  Geiusimim.  Biirr/us,  Mimdn  ultimo  Car- 
saris  Tropheo  mrmorahilis  . Cordela,  Garciafius  , Aznalmaca,  Agracalr- 
ma,  etc."  (1).  La  Afnitda  de  ([uc  habla  el  Palentino,  es  la  moderna  villa 
de  Monda:  primera  vez  que  aparece  c.sta  opinión,  la  cual  por  mucho  tiem- 
po ha  prevalecido,  no  solo  por  la  omonimia,  sino  también,  en  nuesti-o 
concepto,  por  la  especial  circunstancia  de  hallaree  cerca  de  Ronda  la 
otra  Monda,  ([ue  la  tradición  denominaba  ya  grande  ó rieja,  como  para 
distinguirla  de  la  pequeña  y moderna  villa  del  mismo  nombre.  El  Doc- 
tor Emilio  Hübner  opina,  sin  embargo,  que  la  referencia  de  Munda  co- 
mo lugar  de  la  Serranía  de  Honda  cutre  los  de  Cazares,  Gaucin  y Graza- 
lema,  conviene  muy  bien  á Ronda  la  Vieja,  y no  á la  Monda  moderna  (2). 

IX.  En  la  traducción  castellana  que  de  los  Comentarios  de  César  hi- 
zo , siendo  aún  muy  mancebo,  Fr,  Diego  López  de  Toledo,  y que  se 
imprimió  en  esta  ciudad,  año  de  1498,  se  halla  en  el  indice  de  pueblos, 
que  hay  á su  final : «Munda,  ciudad  es  en  el  .Andalucía  que  se  llama 
Ronda"  (3), 

X,  El  maestro  Antonio  do  Nebrixa,  por  mandado  de  la  reina  doña 
Isabel  la  Católica  comenzó  un  tratado  en  lengua  castellana,  decla- 
rando las  antigüedades  de  España.  No  lo  concluyó , según  dice  su  dis- 
cípulo Florian  de  Ocampo  (4),  que  si  lo  feneciera  y llegara  á nuestros 
dias,  seguro  es  que  muchas  de  nuestras  antigüedades  se  hallaran  hoy 
dia  aclaradas.  En  una  composición  que,  ejercitando  el  numen  poético, 
escribió  hacia  el  año  1519,  y que  titula  [)e  Profectione  Regiim  Composlel- 
tam  (5),  puso  unas  curin.sas  notas  histórico-geográiieas,  y al  llegar  á 
los  veisíos : 


(1)  Álfons.  Palcnt.  Historici  ante  nar- 
rati'mem  lelti  adverses  Granatenses  foeti- 
eiíer  coejtti.  M.S.  de  In  .^eademia  de  la 
Hist.,  líst.  11,  gr.  2,  in'mi.  50,  folio  97 
vuelto. 

(2)  ,yali''ias  mensuales  de  tas  actas  de 
la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Berlin. 
.Vflo  de  1S80.  pág.  624. 

(3)  Ksta  tradiiccíon  se  dio  á la  estam- 
pa por  Maestre  Pedro  Hajembacli.  ale- 
mán. .V  dedicóse  al  Principe  D.  Juan,  hijo 
de  lo.s  Revea  Católicos,  Concluvóla  Diego 
López  á los  diez  y siete  de  su  edad,  se- 


gún él  mismo  asevera.  .Vi  decir  que  fué 
Ronda,  no  ea  porque  precisamente  en  el 
sitio  donde  se  halla  a.sentnda  e.sta  pobla- 
ción, fuese  la  antigua  Munda.  sino  ]K>r 
ser  la  ciudad  de  importancia  más  inme- 
diata á las  ruinas  de  Ronda  la  Vieja,  y 
creerse  que  do  aqui  se  trasladó  al  lugar 
que  ocupa  aetualmente.  ,Vsi  es  , que  al 
suponerla  en  Ronda,  Ronda  la  Vieja  y 
Setcnil,  se  sefiala  un  mismo  punto. 

(4)  Ocamp.  Carón  Gen.,  lib.  2,  cap.  30. 

(5)  Ksta  composición  se  halla  publica- 
da por  su  nieto  Aelio  Antonio  Sebrissen- 
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’El  aun  .Vaiíesa  Parnasia  fásiulo  Icslis 
Mundaquf  Canarei  non  iillima  fama  Inboris- 

anota:  Mundaque  non  lomje  a Honda  : ubi  (’arsur  Pompai  filias  supera- 
bit  (1).  La  expresión  non  lonije  a Honda,  nos  hace  suponer  con  funda- 
mento que  indudablemente  queria  señalar  el  sitio  de  la  Gran  Monda. 

XI.  fines  del  siglo  xv  Fernán  Nuñez  de  Guzmau  , conocido  por  el 
Pinciano,  publicó  su  Comento  ti  las  trescientas  de  Juan  de  .Vena.cn  el  cual 
escribe:  «murió  (Labieno)  después  en  España  en  la  guerra  que  César 
uvo  con  el  hijo  mayor  de  Pompeyo  cabe  la  ciudad  de  Ctirdoba»  (2).  El 
Pinciano  fue  la  admiración  de  su  tiempo,  por  sus  conocimientos  en  la 
lengua  griega.  En  1472  salió  á luz  por  primera  vez  la  Historia  de  -\p- 
piano  .\lexandriiio,  aunque  en  latín,  según  costumbre  del  siglo  xv, 
como  acaeció  con  Strabon  y Ptolomeo.  Fernán  Nuñez,  cítala  al  refe- 
rir la  muerte  de  Labieno , y debía  conocer  además  muy  bien  el  texto 
griego;  y asi  se  ve  que  lo  traduce  literalmente  : raipi  ■mi.'.t  Kopíá^/.v , 
cabe  la  ciudad  de  Córdoba  (.3'. 

XII.  Por  esta  misma  época  florecía  Lucio  Marineo  Siculo,  quien  en 
su  obra  De  Hcbiis  Hispuniae  Memorabilibus  sentó  una  opinión  nueva, 
á saber  : que  Xerez  fué  la  antigua  Munda  : «Xeririiim  quod  ego  Mun- 
dam  esse  opinor  M).  Este  dictámon  prevaleció  muy  poco  entre  nuestros 


xc,  que  tenia  impronta  en  Antequera,  t 
dió  h la  estampa  otrna  obras  de  su  abue- 
lo. Salió  ú luz  con  otros  varias  del  mismo 
autor  , ignoramos  si  por  la  vez  primera, 
el  año  IST*!. 

(1)  Un  escritor  de  nuestro»  dia»  atri- 
buye á Nebrixa  la  opinión  de  que  la  an- 
tigua Munda  fué  la  misma  Ronda  actual, 
citando  la  autoridad  de  su  Diccionario. 
Nebrixa  murió  en  1522,  y en  las  edicio- 
nes que  86  hicieron  de  bu  Vocabulario 
antes  de  su  muerte,  sólo  se  lee:  Sínnda 
Oppidum  Bnciicae  bello  cicile  nobilr;  sin 
correspondencia  ó concordancia  geográ- 
fica ninguna.  Con  la  autoridad  del  Dic- 
ciwiario  pudieran  atribuírsele  A la  vez 
diversas  opiniones,  que  no  son  sino  las 
de  los  que  lo  adicclonaron  ó corrigíeron 
posteriormente. 

(2)  Fer.  Nuñ.  OmcHÍo  alai  Irescientux 


de  Juau  de  Meua.  Glosa  sobre  la  co- 
pla 2G0. 

{'Ü]  F1  no  meaos  célebre  Francisco  .Sán- 
chez, conocido  por  el  ¡irocenxc»  hada  el 
ultimo  tercio  del  siguiente  siglo,  escribió 
otro  nuevo  CVwmcmío  á las  trescientas  dcl 
poeta  cordolH'S,  HjuHtámlose  en  este  lu- 
gar ú la  Opinión  que  había  dejado  senta- 
da el  Pinciano  anterionuentc. 

(4)  Luc.  Mario.  .Sicul.  De  Reb.  ííisp. 
Memorab.^Hitpan.  Duxi.,  part.  2.  pági- 
na 301.  Km  muy  notable  que  en  la  tíisl. 
de  Cádiz  escrita  por  Fr.  Gerónimo  de  la 
Concepción,  y publicada  con  el  titulo  de 
Emporio  del  Orbe,  Cádiz  Ilustrada,  »c 
atribuya  á ^Inrinco  Siculo  la  opinión  de 
Honda  la  Vieja.  «Dieron  noticia  á César 
(dice  Fr.  Gerónimo)  los  suyos,  el  cual  en 
n dias  80  puso  en  Kspaña  y nviéndosc 
careado  su  exército  con  el  de  Fompeyo, 
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eruditos  de  ios  siglos  \vi  y xvii.  hasta  que  un  escritor  moderno  aca- 
ba de  reproducirlo  en  nuestros  dias  (l). 

XIII.  Claudio  Mario  Arecio,  ¡)atrieio  Siracusauo,  cosmógrafo  del  em- 
perador Carlos  V.  est^ribió  en  151-4  un  diálogo  bajo  el  título  ¡fisponine 
SifHs,  que  es  una  cort)grafía  de  nuestra  Península.  Knboca  de  Calipho 
pone  que  la  ciudad  de  Mundu  es  la  que  lioy  llaman  Mundezara  (2),  la 
cual  es  villa  de  Castilla,  y Arecio  sin  duda  hubo  de  reducir  á ella  la 
antigua  Muuda.  por  la  confusión  que  en  los  siglos  medios  se  introdujo, 
á causa  de  otra  Manda . ó sea  la  Celtibérica,  que  estaba  en  tieiTU  de  Cas- 
tilla. Así  también  el  rio  Mumla , entre  el  Durium  y el  Tayum,  de  que  habla 
Plinio , lo  tomó  el  citado  cosinógiiifo  por  nombre  de  una  ciudad,  como 
antes  acaeciera  ú otros,  según  hemos  visto  por  el  Arzobispo  doiiRodrigo. 

XI\^  Pedro  Antonio  Beuther  en  154d  ])ublicó  la  primera  parte  de  su 
Corónien  yeueral  d ’ todft  España  y especialmente  del  reino  de  Valencia, 
y si  bien  incurrió  en  el  error  de  suponer  que  la  batalla  de  Scipiou  con- 
tra los  cartagineses,  fué  en  la  Bética  , dice:  "De  allí  so  fueron  á Man- 
da, que  dezimos  Ronda" 

XV.  I).  Lorenzo  de  Padilla,  Arcediano  que  foé  de  Ronda  y cronista 
de  Carlos  V,  en  el  libro  que  escribió  con  el  titulo  de  (¡eogvnfia  de  Es- 
paña, sentó  su  dictámen  do  que  Munda  filó  en  el  sitio  que  llaman 
Mezquitas  ó Mezquitillas  entre  Ronda  la  Vieja  y Osuna  (4). 


junto  á Honda  como  quiere  M.  Sico- 
lo.»  etc.  (lib.  l,  cap.  8,  pág.  33.)  Ni  en 
la  obra  Dt^  Relns  Jlispaniae  ñífinarabili- 
bus  de  e^te  autor,  que  se  dió  a la  estampa 
por  primera  vez  según  cree  I).  Nicolás 
.Antonio  en  1530,  ni  en  la  versión  caste- 
llana  (Alcalá  de  Henares  1530),  que  tam- 
bién heim»  consultado,  y de  la  cual  no 
hablad  citado  N.  .Antonio,  aparece  que 
M.  Sicuio  huya  tenido  cata  opinión. 

(1)  Alonso  Chacón,  Rector  del  Colegio 
<le  Santo  Tonms  de  Aquino  en  Sevilla, 
hubo  sin  duda  de  estudiar  esta  cuestión, 
pues  contestándole  el  coronísU  Ambrosio 
de  Morales . dicele  en  carta  d(í  27  de  Di- 
ciembre de  1505 : «Lo  de  Asia  por  si  sólo 
«es  muy  bueno  y con  las  ailadidunis  de 
"todo  lo  domas  se  enriquece  y me  enri* 
«quece  mucho,  y yo  ninguna  duda  tengo 
»eu  loque  V.  P,  contradice  y averigua  de 
«Munda  y Xerez*».  (Carias  dt  Morales  pu- 


bllcnda.s  por  Cano,  17ü3.)  Posteriormente 
comlaitieron,  aunque  de  pasada,  el  dictá- 
meiide  Marineo  Sicuio,  Luis  Nonio  \His~ 
patiin,  cap.  13).  el  I^  .Martin  de  Roa  (San- 
tos de  Xeret,  1617),  el  P.  Fr.  Kstéban 
Rayón  (quien  .supone  equivocadamente 
seconfomm  con  aquel  dictamen  Antonio 
de  Lebrixa),  en  su  Hist.  MS.  de  la 
noble  y iiivy  leal  rivdad  de  Xerez  de  l^ 
FroHlera,  cap.  2 y 3;  y Ortiz  de  Zuñiga 
en  sus  Anales  eclesiásticos  y seglares  de 
SerUla,  ano  1677.  Durante  el  siglo  xvm, 
ignoramos  que  algún  otro  escritor  vol- 
vieni  ú tratar  de  esta  opinión. 

(2(  M.  Arct.  Hisp.  Sitns.(Hisp.  llusi.), 
tom.  I,  part.  1.,  pág.  3. 

(3)  Pero  Antón  Beuther,  Cttrén.  gencr. 
de  toda  Ksputia,  lib.  1,  cap.  17. 

(4)  Lorenzo  de  Padilla,  Geogr.  de  Rsp. 
M8.dc  la  Academia  de  la  Hist.  En  la  pri- 
mera parte  de  este  libro  hablando  deltcx- 
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XVI.  Florian  de  Ocampo,  coponista  también  de  la  cesárea  majestad 
de  Carlos  V,  escribiendo  de  la  batalla  que  Cneo  Scipion  tuvo  c(«n  los  car- 
tagineses cerca  de  Muiida,  dice  que  e.sta  Munda  situaba  "donde  halla- 
mos agora  la  pequeña  población  llamada  Monda,  tres  leguas  apartada  de 
Marbella,  con  otras  tantas  de  la  Fueugirola,  puertos  ambos  conocidos  y 
tratados  en  aquella  costa,  quedando  Monda  solas  do.s  leguas  de  la  mar 
y siete  de  la  villa  que  dicen  Honda  ; la  cual  Ronda  viene  metida  más 
en  la  tierra  que  todas  estas  : y tócolo  yo  de  pasada  brevemente . porijue 
hallo  personas  honradas  y discretas,  que  dicen  mucho  contra  razón,  ser 
aquella  Munda  de  los  antiguos  la  misma  Ronda  de  nuestro  tiempo  » (1). 
advirtiimdo  que  de  esto  hablará  más  adelante,  cuando  tratase  de  las 
guerras  españolas  de  Julio  César,  eu  cuyo  lugar  sin  duda  pensaba  ex- 
poner los  fundamentos  (¡ue  tuviese  jrara  creer  que  la  mismu  Monda  fuese 
también  la  Munda  Pompeiana. 

XVII.  Siguió  á Ocampo  su  condiscípulo  y continuador  .\mbrosio  de 
.Morales,  que  le  sucedió  en  el  cargo  de  coronista,  y lofuédel  rey  Feli- 
pe 11.  K1  lugar  de  la  Corúnira  de  Morales,  (pie  corresponde  al  cap.  XLIV 
del  lib.  VIH . y en  el  cual  describe  elegantemente  la  rota  de  Munda , es 
bastante  conocido  de  todos  para  que  se  dé  aquí  su  tra.slado.  La  respe- 
table autoridad  de  Morales  hizo  que  este  dictámen  desde  a<iuella  época 
tuviera  constantr's  y decididos  mantenedores.  Creían  estos  que  el  cro- 
nista visitaría  la  villa  de  Monda  ; al  menos  tal  lo  podían  presumir  por 
la  descripción,  hasta  poética,  que  tic  sus  campos  hace.  Los  que  han 
combatido  que  Monda  fuera  la  antigua  Munda , ó niegan  que  Morales 
hubiei'a  estado  en  aquella,  ó,  más  circunspectos,  pénenlo  en  duda  (2). 


todeStrabon,  dii-e;  <I,a  ciiidaildr  Tiiría 
permanece  al  presente  deatniida,  pero 
hay  insignias  muy  notorias  de  sus  cercas 
y muros,  y su  coliseo  todo  entero,  y llá- 

maula  Honda  la  Vieja Entre  Telar  y 

Osuna  fue  editieada  la  ciudad  de  Munda, 
en  unos  llanos  que  llaman  el  campo  de 
la  Higuera,  queesténuiiiodc  Osuna:  lla- 
mase al  presente  las  .Mezquitas...»  Eln  la 
parto  segunda , escribe  aludiendo  á l'li- 
nio:  « I.uego  pone  á f'rso  ó Osuna,  entre 
la.s  cuales  dice  que  fue  edificada  .Munda  : 
y asi  es  que  en  medio  do  c.stas  dos  colo- 
nias, que  son  /liin  ó Thií,  que  ea.Sctenil 
y también  Osuna,  son  los  campos  de  la 
Higuera,  donde  fui;  ediUeadursta  ciudad. 


hacia  la  fuente  que  llaman  del  Esparto». 

(1)  Flor.  Ocarap.,  Corún.  Oeaer.  ¡le 
lib.  5,  cap.  3:1. 

(2)  De  loa  viajes  que  sabemo.s  empren- 
dió por  España  no  hay  datos  de  que  vi- 
niese á Monda.  Después  de  lialter  Icido 
con  atención  sus  obra.»,  sólo  liemos  po- 
dido certiflcurnus  de  que  llegii  hasta 
.Antequera  y Malaga.  Morales  vallóse  sin 
duda  de  algunas  relaciones  que  otro  le 
comunicara , ignorando  nosotros  quién 
fuese  este  ; pudlendo  aventurar  única- 
mente la  conjetura  de  que  fuera  el  mala- 
gueño Hernardo  .VIdrete.  que  por  aque- 
lla época  vivia,  y mantuvo  correspon- 
dencia con  el  coronista. 
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XVIII.  Juan  Fernandez  Franco,  discípulo  de  Ambrosio  de  Morales  y 
famoso  anticuario,  en  el  VcmonV// de  .iH/íjfin/ndrs,  escribe  sobre  Ronda 
lo  siguiente  : «Rntendí  de  un  fraile  de  la  >Ierced,  natural  de  Ronda, 
<iue  á dos  leguas  de  ella  están  las  ruinas  do  un  gran  lugar,  que  fue  allí, 
y que  en  ¿d  ha  (iu<ulado  un  templo  que  fue  de  gentiles,  de  donde  trajo 
1).  Juan  de  Ovalle,  caballero  de  aquella  ciudad,  dos  ídolos  grandes, 
que  tiene  en  el  patio  de  afuera  de  su  casa-:  y que  se  hallan  mone- 
das en  que  parece  haber  sido  Munda . y qtie  en  ella  se  ven  « señales 
que  dice  Hircio  de  Munda.  También  ayuda  á creerlo,  saber  que  moros 
fundaron  á Ronda  y también  ípie  la  que  oy  se  llama  Monda  es  un  casti- 
llo pequeño,  y no  cuadran  las  señales  con  lo  escrito  de  ella»  (1).  En  su 
libro  de  la  Demareurion  déla  fíéliea.qne  terminó  en  1571,  y que  perma- 
neció inédito  hasta  ([ue.  en  el  pasado  siglo  lo  dió  a la  estampa  su  ilus- 
trador el  cura  do  .Montero,  dice  que  Ct'ssar  tuvo  en  Obulco  sus  reales 
-antes  de  darles  (á  los  Pompeios)  la  batalla  de  Munda,  que  hoy  es  Ron- 
da ó su  comarca»  i¿i.  En  otro  lugar  llama  batalla  de  Ronda  á la  misma 
de  Munda  (3),  y luego  añade  más  adelante:  • Porque  ya  César  iba  ganan- 
do la  tierra  y no  les  era  seguro  guardar  de  el  rio.S'u/ío.óGuadaxoz,  se  par- 
tieron los  com])añeros  ázia  Estopa  y Ronda,  cerca  de  M nuda,  donde  hubie- 
ron de  César  a(iuella  sangrienta  batalla»  (4):  en  lo  cual  sí^  ve  claramente 
que  alude  á la-s  ruinas  de  que  le  habia  dado  cuenta  el  fraile  mercenario. 

XIX . .\1  propio  tiemi)0  que  el  coroiiista  .Morales  daba  la  líltima  mano 
á los  libros,  desde  el  VI  al  XII,  ambos  inclusive,  continuación  de  la 
obra  de  Ocampo,  acrecentando  estos  libros  con  los  nuevos  datos  que 
acababa  de  adquirir  en  el  viaje  que  emprendió  á los  reinos  de  León, 
Galicia  y princi])ado  de  .-\stúrias,  por  mandato  de  Felipe  II  : vivia  en 
su  retiro  de  Granada  un  ilustn'  guerrero  y diplomático,  (pie  habiendo 
incurrido  en  el  desagrado  del  monarca . pon¡ue  lunmiidu  ¡wr  si  echó  un 
puñal  en  los  cni  redores  de  palaeio  sin  poder  eseiisarla . se  dedicó  á prestar 
á su  patria  un  servicio  de  gran  valia,  escribiendo  la  (¡tierra  ;/  rebelión 
de  los  moriseos.  (pie  en  1570  se  habia  ya  terminado.  Era  I).  Uiego  Hurta- 
do de  Mendoza  varón  de  erudición  tan  varia  y cumplida  ipie  .Vmbrosio 
de  Morales  lo  dedicó  jior  aquel  mismo  tiempo  el  Libro  de  sus  \ nliyfmla- 
des.  Y asi,  su  opinión  sobre  el  sitio  de  la  antigua  Munda  merece,  por 
más  de  un  concepto,  estudiarse.  En  el  lib.  IV  de  la  citada  Giíp/tu  r/e 

(1)  Papeles  tartos  de  Aatigeedmles,  (21  Fraaro  ilustrado . pisg.  \W. 

tom.  IV.  MS.  E.  núm.  187.  Est.  27.gr.  6.  í3)  Fraaeo  Ilustrado,  púg.  102. 

Mis.  de  la  Bibliot.  de  in  .Vead.,  fól.  114.  (41  Fraaeo  Ilustrado 201. 
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(irnnmln  liuboile  escribirse  entre  el  año  1570,  en  que  acabó  la 
guerra,  y el  de  1575,  eii  que  murió  Hurtado  de  Mendoza),  hablando 
de  los  movimientos  que  las  troj>as  del  rey  (ejecutaron  contra  los  rebel- 
des moriscos  de  la  SeiTania  de  Ronda,  dice  ; «Mas  el  que  agora  llama- 
mos Monda,  pienso  (jue  fué  poblada  de  los  habitadores  de  Monda  la  Vie- 
ja, tres  leguas  más  acá.  donde  parecen  señas  i muestras  más  claras  de 
haver  sido  la  antigua  Manda,  siguiendo  los  moros  que  conquistaron  á 
España  su  antigua  costumbre,  de  p issar  los  moradores  de  unos  lugares  á 
otros  con  el  nombre  del  lugar  que  dexavan  (1) : en  Ronda  i otras  partes 
se  ven  ('státuas  y letreros  trahidos  de  Monda  la  Vieja : i en  torno  dolía, 
la  campaña , atolladeros  y pantanos  en  (d  arroyo  de  que  Hirtio  haze 
memoria  en  sus  Historias»,  Y más  adelante,  en  otro  lugar  del  mismo 
lib.  IV,  añado  : ■■  Lo  otro  (pie  por  haverse  en  tiempos  antiguos  recogido 
en  aquellas  partes  las  fuerzas  d('l  mundo,  é competido  Cé'sar  i los  hijos 
de  Pompeyo,  cabezas  d(!'l,  sobre  qual  (piedaria  con  el  señorío  de  todo, 
hasta  ((ue  la  fortuna  determinó  por  C(isar,  dos  leguas  de  donde  está 
agora  Ronda,  y tres  de  la  que  llamamos  Monda,  en  la  gran  batalla 
cerca  de  Monda  la  Vieja  : (hmde  oi  dia,  como  tengo  dicho,  se  ven  im- 
presas señales  de  despojos  de  armas,  i caballos  ; i ven  los  moradores 
encontrarse  por  el  aire  esquadrones  ; (»yense  voces  como  de  pereonas 
que  acometen  : estantiguas  llama  el  vulgo  español  á semejantes  apa- 
riencias ó fantasías,  que  el  baho  de  la  tierra  (piando  el  sol  sale  ó se  po-  . 
ne  forma  en  el  aire  bajo,  como  se  ven  en  el  alto  las  nubes  formadas  en 
varias  figuras  i semejanzas».  Esta  Monda  la  Vieja,  de  ((ue  habla  el 
historiador  granadino,  es  la  que  ini'is  comunmente  se  conoce  con  el 
nombre  de  Ronda  la  Vieja  (2) ; y Monda  la  Nueva,  segun  el  mismo  es- 
critor, es  el  lugar  que  agora  llamamos  Monda,  ó sea  la  Monda  Mala- 


11)  «Loa  moros  rnra  vez  habitalian  en 
las  ciiidad((s  romanas  (dice  el  Orienta- 
lista de  nuestros  dios,  Sr.  de  Gavangos) 
sino  que  cunstruian  otras  nuevas  cou 
8US  ruinas.»  (Mrmvria  sulrela  Crónica  del 
Muro  Rttsis.  in-scrta  en  el  tom.  VIU  de  las 
.Vean,  de  la  Real  Arad,  de  la  Hisl.  Apén- 
dice, núm.  1,  pág.  59,  not.  6.) 

(2)  Dieg.  Hurí,  de  .Mead..  Guerra  de 
Granada,  Edic.de  Monfort.,  pág.  313y  320. 

Todos  lo.s  prácticos  y conocedores  del 
país,  y los  que  como  nosotros  han  anda- 
do por  su  propio  pié  las  sierras  y despo- 


blados de  la  comarca  rondeusc,  con  par- 
ticularidad el  territorio  comprendido  en- 
tre Ronda  y Monda,  están  conformes  en 
que  el  lugar  descrito  por  Hurtado  de 
Mendoza,  no  es  ni  puede  ser  otro  que  el 
llamado  hoy  Ronda  la  Vieja;  á pesar  de 
no  convenirle  la  distancia  de  la  actual 
villa  de  Monda,  que  señala  el  propio  es- 
critor. Como  la  obra  de  este  no  fué  publi- 
cada por  él  mismo,  y los  MSS.  de  ella,  se 
hallan  tan  varios  y mutilados,  no  es  in- 
verosímil que  el  número  á que  nos  refe- 
rimos haya  sufrido  alteración. 
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güeña.  También  Rmula  la  Vieja  se  llama  la  flraii  Monda  (1),  ([ue  de- 
bió denominarse.  a.sí  para  distinguirla  de  la  ¡)d/iiri'in  Momln,  cabe  Mála- 
ga. Las  estatuas  y letreros  que  st!  han  llevado  á Ronda,  se  sabe  que 
han  sido  trasladados  de  Ronda  la  Vieja. 

-VX.  Carlos Clusio  (L'F.cluse).  CL'lebre  botánico  (pie  viajó  por. \lema- 
nia,  Francia,  España,  Portugal  é InglateiTa  desde  el  año  1 5(13  ha.sta  el 
1579,  al  principal  objeto  qneera  el  de  adquirir  nuevos  coiuKÜmientosen 
la  botánica,  unió  el  de  recoger  cuantas  inscripciones  le  ocurrían  al  paso. 

XXL  -\braham  Ortelio  se  aprovechó  en  mucha  parte  de  los  traba- 
jos de  Clusio,  así  es  que  le  cita  con  gran  frecuencia  en  su  Tesoro  Gro- 
giiifiro  ; y al  tratar  de  rmula,  dice  : ■ Rhonda  hndie  ruvari  ex  Carolo  Clu- 
sio liahio,  is  talara  iliril  liiijus  loci  iasrriplioars  aniiijuas  habrre  Muadaa». 
L'Ecluse  viajó  por  España  durante  la  misma  (‘poca  en  que  Hurtado  de 
Mendoza  escribía  su  Historia  ; y así  viene  á confirmar  lo  que  (>ste  ase  - 
gura de  que  en  fíoada  se  rera  letreros  ó inscripciones  antiguas,  en  las 
cuales  leyó  el  nombre  de  Muuda  el  viajero  de  los  Pulses  Bajos.  •<  La 
campaña,  de  que  Hircio  haze  memoria  en  sus  historias ",  si.ui  los  llanos 
que  se  extienden  dolante  de  Ronda  la  Vieja,  y los  atolladeros  y panta- 
nos los  que  forma  el  rio  de  .Sctenil,  ó principio  del  Guadalete,  To- 
davía parte  de  esta  campiña  conserva  el  nombre  de  Campo  de  Muadu. 
como  le  llama  Hircio,  aunque  el  resto  de  ella  vulgarmente  es  más  co- 
nocido bajo  la  denoiniuaciou  de  Llanos  de  la  Torre , porque  se  hallan 
fronterizos  á la  villa  de  la  Torre  de  .\lháquime  (2),  que  corresponde  ya 
á la  provincia  de  Cádiz, 

XXII.  Perez  de  Mesa,  que  escribió  pcx'O  después  de  Hurtado  de  Men- 
doza. dice:  «Si  miramos  á la  disposición  de  las  tierras  j-  á las  señas  que 
da  César,  verómosque  nuestra  ciudad  de  Ronda  la  Vieja  fue  aquella  cé- 
lebre ciudad  de  Muuda,  donde  lulío  César  venció  á Neo  Pompeyo,  hijo 
del  otro  Neo  Pomjreyo*  (3).  Lo  cual  corrobora  lo  de.  la  campaña,  atolla- 


(1)  «Toflos  los  he  visto,  y nfirma  que 
hubo  anfiteatro  en  la  que  hoy  llaman 
Ronda  la  Vieja,  y vulgarmente  la  gran 
Monda.*  (l*.  Bayer  Carta  sohre  el  Sitio  de 
}fuHda,  publicada  en  los  Apéndices  del 
tom.  IX  de  la  Jlist.  de  Esp.  por  Mariana, 
edic.  de  Monfort.) 

(21  «Kxiste  la  idea  tradicional  entre 
algunos  de  que  en  el  término  y ú la  Vista 
de  este  pueblo,  se  dió  la  famosa  batalla 


de  Mnnda  entre  César  y Pompeio;  ma.s 
esta  creencia  no  tiene  otro  apoyo  que  el 
nombre  de  Munda  de  un  campo  que  exis- 
te frente  á la  villa.»  (I).  Luis  de  Igartu- 
bnru:  Manwal  de  la  provincia  de  Ciidiz. 
art.  Torre  de  Álháguime.) 

(3)  Grandetasde E.^paJtacompuestas j?ri- 
meramentepor  el  Maestro  Pedrode  }fedÍHa. 
rnnegidas  g ahipliadas  por  Diego  Peres  de 
Meta:  Alcalá,  1590,  lib.  2,  cap.  39. 
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(leros  i pantanos,  en  el  arroyo  que  dice  Mendoza,  r(!firiéndose  á Hircio. 

XXIII,  El  Dr,  Francisco  Hernández,  médico  del  rey  Felipe  II,  ano- 
tando la  Ilisinria  Xatiiral  de  Plinio,  cuya  vei-sion  castellana  hizo  y se 
conserva  inédita  todavía,  expone  sobro  el  sitio  de  Munda  : Algunos 

quieren  no  ser  Xeroz  (según  (pie  han  creido  otros)  sino  un  sitio  despo- 
blado cabo  fsie/  Theba  y Coin,  (jue  llaman  oy  Monda  : á otros  les  pa- 
rece no  s('r  este  despoblado  de  disposición  ipie  se  pueda  creer  haver 
pas.sado  en  el  lo  <pie  los  autijres  escriben  de  Jlunda,  antes  entre  Ronda 
y Ossuna  , en  unos  llanos  dichos  los  campos  de  la  Higuera,  donde  per- 
manecen basta  oj'  ciertos  edificios  antiguos,  (pie  nombran  los  campos 
de  las  Mi.'zquitas  ó Ronda  la  Vieja»  (1), 

XXIVv  üuiilelmo  Xylaudro,  profe.sor  de  lengua  griega,  dedicóse  á 
hacer  una  nueva  versión  latina  do  la  Geoíjraf  'tn  de  Slrabon , y á ponerle 
eruditas  anotaciones  ; cuya  obra  vio  la  luz  pública  en  Basilea  ano  1571. 
Al  anotar  el  pasaje  del  lib.  III , en  que  el  geógrafo  griego  habla  de  las 
ciudades  en  que  fueron  debelados  los  hijos  de  Pompeio,  después  de 
corregir  el  número  de  seis  rail  cuatrocientos  estadios,  que  de  Munda  á 
Curleia  apareciera  en  el  texto , en  cerca  de  mil  cuatrocientos , recuerda 
el  cap.  XLII  del  Bello  Hhp.,  que  señala  ciento  setenta  rail  pasos  de  Car- 
tela á Córdoba,  cuya  distancia  equivale  á la  de  mil  trescientos  sesenta 
estadios,  ó sean  cerca  de  los  mil  cuatrocientos.  Esto,  unido  áqueStra- 
bon  dice  de  todas  las  referidas  ciudades,  que  so  hallaban  no  lejos  de 
Córtloba,  hizo  ()ue  Xylaudro  opinase  ¡lor  que  Córdoba  y Munda  eran 
dos  ciudades  vecinas  ó inmediatas 
XXV.  Juan  Stadio,  que  murió  en  1579,  pretendió,  á fuer  de  mate- 
mático y astrólogo,  convertir  esta  conjetura  en  demostración  (2). 

XX5’I  Por  eso  Martin  Laso  de  Oropesa,  que  pocos  años  después  pu- 
blicó su  traducción  de  Lucano,  ádoptó  esta  misma  opinión  : » Junto  á 
Munda,  cerca  de  Córdoba,  tuvo  César  dos  cueles  batallas  con  los  hi- 
jos de  Pompeyo»  (3). 

^1)  Hist.  Wat.  df  Cajo  PUmío  st^^undo 
trasladada  y anotada  por  el  Dr.  Fi'anciico 
Hernandt'i  : MS.  L,  22,  Bibliot.  Nac.,  li- 
bro 3,  fól.  253 

(2)  Ilustnindo  Stadio  la  Historia  de 
Floro  escribe:  Manda  disíabat  a Cordvba 
passtm  tnillia  qninqne  quantum  ex  Stra~ 
hone  et  Hirtio  colligüur:  iste  enim  Cordu- 
bam  a C^ríeia  distare  CLXX  milita  pas~ 


snum  re/ert.  Ule  Mundam  a Carleta  mil/e 
el  quadraginla  síadia,quae  coUigunl  mil- 
lia  pQss.  CLXXV;  differenlia  itaque  Ín- 
ter ntmwque  numerum  V mil.  pass.  spa- 
tium  quo  Munda  a Corduha  dístabat  re- 
/ert.»JJj.  Flor.  Bpit.  Rer.  Romanar.,  edit. 
Lugdiin.  Balav-,  1648.) 

(3)  Mart.  Laso  de  Orop.  Lnr.  trad.,  A.n- 
vers.,  1585. 
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XXVII.  Fray  .Juan  de  Pineda,  en  su  Monarrhm  Eclrsiáslicd.  escribe: 
« Munda,  (pie  algunos  di.veron  nial  ser  Ronda,  porque  F,strabon  la  haze 
vezina  de  Córdoba,  y Mario  Areeio  Zaragocano  dize  llamai-se  agora 
Mundecara,  y otros  dizeii  ser  Munda  cabe  Toba,  cinco  leguas  de  .Má- 
laga ..  (1). 

XX\’I11.  K1  jesuita  Juan  de  .Mariana  dio  a la  estampa  en  Toledo, 
año  1592,  los  veinte  primeros  libros  de  su  /íisloria  de  España . escrita 
en  latin,  y al  llegar  á la  guerra  pompeiana  ideutitica  la  antigua  Mun- 
da con  la  actual  Monda  (2). 

X XIX.  Fray  Bernardo  Brito,  cronista  del  reino  de  Portugal,  después  de 
rechazar  la  opinión  del  Oerundense,  escribe  de  Munda,  hallai’se  «onde 
agora  se  ve  hum  piqueno  lugar  chiamado  Monda , que  con  este  nome 
taon  propio,  se  conserva  ñas  ruinas  da  antiga  cidade  de  Munda»  (3). 

XXX.  .\gustin  de  Horozco,  criado  del  rey  Felipe  II,  y discípulo  del 
ya  citado  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  compuso  una  ííistaria  de  la 
ciudad  de  Cádiz  en  1598,  que  ha  permanecido  inédita  hasta  1845  en 
que  se  ha  publicado  por  el  ayuntamiento  de  aquella  ciudad.  Hablan- 
do el  citado  escritor  de  la  guerra  de  César,  añade  : « en  la  cual  con 
tanto  riesgo  fué  vencedor  sobre  Muuda,  que  es  Ronda  ó allí  cerca»  (4). 
Lo  mismo  que  se  expresó  el  licenciado  Franco,  su  contemporáneo  : 
"Ronda  (ó  su  comarcal»  : con  lo  cual  ambos  indicaban  las  ruinas  de 
Ronda  la  \ueja  (5). 


(1)  J.  Pineda  ^fou.  Rdfs.,  Ub.  10,  ca- 
pitulo 3,  Salamanca,  lo88. 

(2)  Joan.  Marian.  i/úí.rfr  Jíiii/aM., 

lib.  3,  cap.  21,  pág.  121,  Tolet.  1502. 
más  singular  es  que  escritores  dt  gran 
nombre,  y alguno  de  cl  los  contemporáneo 
de  Mariana,  le  atribuyan  la  Opinión  de 
que  Munda  fué  Ronda  la  Vieja.  Abru- 
ham  Otelio  en  hm  Tltesanrus  Geograjl- 
fKi,  voz  ; (ioduíno  «obre  el  capi- 
tulo 27  del  Bello  y Bunon  en  su» 

Conténtanos  á la  Geografía  de  Cluteerio» 
le  achacaron  este  dictámeu.  Nosotros  sin 
embargo,  heraus  consultado  la  edición 
Principe  lalinadc  la  Hisi.  de  Mariana  ya 
citada,  la  edición  también  latina,  que  so 
imprimió  en  Maguncia  cl  auo  1605,  en  la 
cual  hizo  varias  mejoras , adiciones  y 
enmiendas  notables;  la  edición  Príncipe 


castellana,  que  se  diú  a lu  estampa  en 
Toledo  el  afio  1601,  y la  que  publicó 
Monfort  eu  Valencia  (1783-1706)  ilustra- 
da con  notas  y observaciones  criticas, 
fuera  de  alguna  que  otra  edición  que  he- 
mos registrado,  pero  que  es  reproducción 
de  las  anteriores,  y hemos  encontrado 
siempre,  que  Mariana  opinó  por  la  villa 
ác  Monda.  Ignoramo.s.  pues , los  funda- 
mentos que  pura  atribuirle  la  de  Honda 
la  Vieja , hayan  tenido  los  escritores 
mencionados. 

(3)  Bern.  Brito,  Monarchia  Lusitana. 
Alcolm^a,  anno  1597,  lib.  4,  cap.  17.  fó- 
lio  368  vuelto. 

(4)  Horoz.  Hisl.  de  Cádis . lib.  2,  capí- 
tulo 5,  pág.  60. 

(5)  Andrés  Schoto  emprendió  la  publi- 
cación de  la  Hisponia  Ilústrala,  ó colec- 
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XXXI.  El  célebre  Gerardo  Morcátor  (que  murió  á tiñes  del  mismo 
siglo),  en  un  Alias,  pusteri<irmentc  publicados  por  J.  llondio,  se  mani- 
fiesta indeciso  entre  las  dos  opiniones,  do  Monda  y Ronda  la  Vieja,  en 
que.  por  decirlo  así,  estaba  dividido  á la  sazón  el  campo  (1). 

XXXIl.  Paulo  Mórula,  que  murió  en  Ui07,  dejó  publicada  su  (7 oí- 
mnfirafia.  en  la  cual  después  de  exponer  las  dos  opiniones  de  Monda 
y Honda  Vela,  como  lo  hace  Morcátor,  cita  la  Guerra  de  Granada  de 
D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  para  jiLstificar  la  costumbre  que  tenian 
los  moros  de  trasladarse  de  unos  lugares  á otros , con  el  nombre  del 
lugar  que  dejaban  ; decidiéndose  al  parecer  por  Ronda  la  Vieja,  pues- 
to que  antes  escribe,  aludiendo  al  cap.  XLI  del  Helio  1/ispaniense : ».l 
Atunda  Vrsaonem  usque  unitis  diei  esl  iler  (2).  Lo  cual  no  puede  decirse 
de  la  villa  de  Monda.  Esta  circunstancia  la  habia  expresado  anterior- 
mente Jorge  Braun  ó Bruin  (Georgias  fírauniusj  en  su  Teatro  de  las  ciu- 
dades /irinripales  del  Mundo  (3). 

XXXIII.  Luis  Xuñez,  couoci<lo  vulgarmente  por  Aóiiío.  que  publicó 
su  llispania  el  mismo  año  de  la  muerte  de  Mórula,  .se  decidió  al  con- 
trario. por  la  villa  de  Monda,  siguiendo  la  autoridad  de  Mariana  y de 
Morales,  cuya  inscripción  vuelve  ó reproducir  como  principal  compro- 
bante. Quéjase  al  principio,  que  por  la  injuria  del  tiempo  y la  incuria 
de  los  (pie  vinieron  después,  casi  se  ignorase  el  lugar  donde  estuviera 
Muiida , pues  unos  creen  (.añade)  que  fue  Ronda , y otros  que  boy  se 
llama  Mundezara  (4). 

XXXIV.  I).  Diego  de  Ávalos  y Eigueroa  en  su  Miscelánea  Austral 
en  varios  coloquios , impresa  en  Lima,  con  su  Defensa  de  Damas  por  An- 
tonio Ricardo,  año  de  1(103,  escribe  que:  «de  Ronda  se  dice  averse 


clon  (le  escritores  (jue  hablan  tratado  de 
las  cosas  da  Kspafia,  Liisltanla,  etc.;  pero 
solamente  dio  a la  estampa  los  dos  prime- 
ros tomos,  y los  dos  restantes  J.  Pis- 
torio  y !■'.  .Schoto.  K1  tom.  I,  salió  á luz 
en  1603,  y entro  otras  obras  comprende 
el  Pnralypmitemn  det  Oerundense , y en 
el  lib.  9(pá[7.  116)  Andrés  Schoto  pone 
al  márpen  la  sipuiente  nota;  Mundo  pii- 
httsdom  Comuibrica  credttur,  guato  Mun- 
do ft.  hodie  Mondego  atlnit : aliis  terivs 
Ronda  est  in  Baelica. 

(1)  Hie  i»  caummiterflectentes  oboiam 
kaieni  Mnndam;  sin  nominat  oppidim  Pli- 


oius,  guod  hodie  vulgo  Monda.  Putaal  ta- 
mrnaiii  anlignain  .Vundain  esse  guaekodie 
Ronda  Veta:  .Mondam  antera  cujas  antea 
memini,  duohus  inde  MiUiarihas  extrae- 
tato  fvisse  al  Árahibas  prisco  retento  no- 
mine, ati  íHos  ütis.  ^Uerard,  Mercat.;  At- 
las minor;  .imstrrod.  Ex  nfficina  loaanis 
laaston,  1631,  páp.  m,  col,  2,) 
t‘2)  Paul.  Xlerul. Vosmogr.: Atastelodami; 
1621,  parí.  2,  lib.  2,  páp.  280. 

(3)  ticorg.  Braun.  Tkeatrvm  arbiam, 
cap.  Ossuna. 

(4)  L.  Xon.  Hitp.,  cap.  28. 
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llamado  Mundo,  aunque  lo  cierto  es  aver  sido  esta  en  el  lug’arque  ago- 
ra se  llama  Munda.  donde  Julio  César  venció  á Gneyo  Pompcyo  el 
moro,  cinco  leguas  de  Málag.i,  con  cuya  victoria  se  hizo  señor  de 
todo  el  inmulo»  (1). 

XXXV.  D.  Sebastian  ile  Covarrnbias  Horozeo  en  su  Thrsoro  rlr  la 
lengua  caslellmia , atlrma  que  Ronda  fue  Munda.  lugar  famoso  por  la 
victoria  que  allí  tuvo  César  contra  Cueo  l’oinpeio  : pero  no  hubo  de 
hallarse  muy  biwi  informado  de  la  verd  olera  situación  de  Romla.  cuan- 
do la  supone  puesta  en  un  ribazo,  cinco  leguas  de  Córdoba  (2). 

XXXVI.  K1  maestro  Vicente  Espinel  en  sus  fíelaeiuiies  de  la  vida  del 
escudero  Márcos  de  Dhreguu,  dice  hablando  de  Ronda:  «Esta  ciudad 
fué  editicada  de  las  ruinas  de  Munda,  que  ahora  llaman  Jloiida  la  tVc- 
ja.  Ciudad  donde  tan  apretado  se  vió  el  César  con  los  hijos  de  l’om- 
peio.  que  contiesa  él  mismo,  que  siempre  peleó  por  vencer,  y allí  por 

no  ser  vencido Y que  esta  eiud  id  fuese  edificada  de.  las  ruinas  de 

Munda.  en  mil  piedras  que  allí  ha.v,  .se  echa  do  ver  (:1) Junto  con 

esto  lo  oí  decir  á mis  abuelos  que  eran  hijos  de  conquistadores,  y tu- 
vieron repartimiento  de  los  Reyes  Católicos.  Y esto  digo,  porque  como 
se  van  acabando  los  que  lo  saben  , (juede  esta  verdad  asentada  para  la 
posteridad»  (4). 


(1)  T)icg.  AvftI.  y Figu<*r.  Misf'eL  An$Ly 
coloq.  28,  fól.  120  vuelto. 

(2)  Su  padre  D.  Sebastian  do  Horozeo 
(el  hijo  adoptó  primero  el  «pellído  de  la 
madre,  según  la  usanza  de  aquella  épo- 
ca), compuso  una  obra  titulada  Itelacioñ 
verdadera  deí  lecantamienlo  de  lo$ 

coi  en  el  rey  no  de  O ranada  y Ifistoria  de  su 
Guerra,  que  vIó  MS.  Tamnyo  de  Vargas, 
según  Nicolás  Antonio.  Siendo  idéntico 
el  objeto  al  de  la  obra  do  Hurtado  de 
Mendoza,  pudo  copiar  sobre  lo  de  Munda 
la  Opinión  de  este  autor,  asi  como  en 
otros  lugares  le  copió  Marmol  en  su  Re- 
belión dt  los  moriscos  de  Granada;  y del 
MS.  del  padre,  sin  duda  Covarrnbias 
hubo  de  tomar  lo  de  que  Munda  era  Kou- 
da,  aludiendo  á Hoiidu  la  Vieja. 

(3)  «Aunque  50  no  hago  oficio  de  his- 
«toriador  (continúa  el  propio  Vicente  Ks- 
•pinel,)  no  puedo  dexar  de  decir  de  ¡mso, 
«que  engañado  Ambrosio  de  Morales  por 


>»la  semejanza  del  nombre,  dixo  que  Mun- 
ida había  sido  un  lugarcillo  edificado  ú 
«las  faldas  de  Sierra  Bermeja,  queso  lia- 
»*ma  Mundu.  que  si  hiibiera  visto  esta 
«tierra  no  lo  dixera.  Porque  a lo  que 
«dice  Aulo  Hirciü  que  hay  desde  Osuna 
«á  Munda,  concierta  esta  verdad,  y con 
«estar  vivo  hoy  el  coliseo  grande,  y que 
«muestra  lial>er  sido  colonia  de  Uomu- 
nos,  que  yo  vi  ano  de  ochenta  y sei.s.» 
{Relaciones  de  la  Vida  del  Rscudero  Mar- 
cos de  Obregon,  descanso  20.) 

(1)  Vicente  Rspinel,  en  el  lugar  citado. 
Kste  escritor,  como  todos  sabcu , era  na- 
tural de  Konda  y vivió  cerca  de  cien  años, 
t’onsla  en  efectoel  nombre  de  Vicente  K»- 
pincl  dcl  Libro  del  reparlmienío  déla  ciu- 
dad de  Ronda  al  tiempodesu  conquista . del 
cual  hemos  examinado  una  copia  del 
original,  autorizada  por  Juan  Gil  Anedo. 
escribano  que  fuéde  Cabildo,  y que  exis- 
te hoy  en  el  archivo  de  la  misma  ciudad. 
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XXXVII.  Jaeinto  (i<j  Espinel  y .-Vdoriio  en  el  Premio  de  la  Constancia  y 
Pastores  de  Sierra  Iteriiieja , liablundo  de  Vicente  Espinel,  pregunta 
por  medio  del  pastor  Arsiudo  : "¿De  dónde  es  natural,  si  sabéis?  Es. 
dijo  Felino,  del  nuevo  edificio  de  la  antigua  Muuda"  (1).  Más  adelante 
el  mismo  .Vrsindo  dice  á los  otros  pastores  , refiriéndoles  su  vida  an- 
terior, que  fue  á estudiar  ú una  ciudad  célebre  en  la  enseñanza,  «lla- 
mada para  quien  no  lo  sabe  Mimda«,  entendiéndola  por  la  misma  Ron- 
da actual,  que  así  se  .sigue  llamando  por  todos  en  el  discurso  de  la 
obra  (2). 

XXXVIll.  Pocos  años  antes  de  morir  Vicente  Espinel,  publicó  Ro- 
drigo Caro  sus  Ánliyi>edades  de  Sevilla,  en  l(i34.  Tratando  de  Acinipo, 
escribe  : «Este  lugar  no  podré  decir  con  certidumbre  dónde  fué,  aunque 
por  el  texto  de  Piinio  podemos  conjeturar  ((ue  estuvo  no  léjos  de  Ron- 
da, en  un  despoblado  que  lioy  se  ve,  donde  llaman  Ronda  la  Vieja, 
en  el  cual  se  ven  muchos  cimientos  de  muros,  parte  do  un  auphiteatro, 
y otros  edificios  tales,  que  muchos  han  juzgado  haber  sido  aquí  la  fa- 
mosa Mundo.-  A seguida  de  explicar  los  textos  de  Strabou  y Piinio,  al 


Pur  su  lar^^a  edad  pudo  P'spinel  consul- 
tar á nietos  é hijos  de  conquistadores  que 
oyerau  decir  á tiñes  del  siglo  xv  lo  que 
referían  también  los  cautivos  cristianos, 
que  (lili  fué  Mundo,  como  y»  queda  ex- 
puesto en  cl  cap.  3,  lib.  1..  parte  2,  de 
esta  Mt'hiQi’io. 

{ 1 ) Jac  íntü  de  Plspinel  y Adorno,  Premio 
de  laCoHStancia  y Pa$toren  de  Sierra  ber- 
meja : Madrid,  1620,  lib.  2,  fól.  34. 

(2)  La  causa  tic  esto  se  explica  por  el 
rey  Celimo,  a quien  se  supone  encanta- 
do en  un  mágico  palacio  oculto  bajo  el 
editleiu  de  la  mina,  por  donde  se  biiju  de 
lo  alto  del  Tajo  á tomar  el  agua  del  río, 
y á quien  el  dicho  Arsíndu  va  á d(‘scn- 
cantnr.  llevado  de  uii  moro;  síeudu  muy 
curiosa  la  plática  primera  que  tieue  con 
el  rey,  exponiendo  bajo  la  Hgurude  una 
fábula, el  origen  de  In  ciudad  de  Honda. 
Para  luí  naturales  de  este  país,  Honda 
era  el  nueeo  edifciodela  antigua  Mnnda: 
(véanse  también  las  Grandeza*  de  E&pa~ 
Ha  de  Pedro  de  Medina,  ampliadas  por 
Perez  de  Mesa.  lib.  2,  cap.  3U.);  lo  cual 
ocasionaba  que  se  confundiera  Honda  la 


Vieja  con  la  misma  Honda,  resultando 
que  escritores  como  Ocampo,  que  no 
eran  de  estas  tierras,  y que  no  tenían  co- 
nocimiento de  las  ruinas,  creyeran  que 
Mnnda  se  quería  reducir  á la  actual  ciu- 
dad de  Itonda.  Por  el  contrario  se  impuso 
H dichas  ruinas,  además  dcl  primitivo 
nombre  de  Móndala  Vieja»  el  de  Ronda 
la  Vieja,  siguiendo  el  vulgo  su  costum- 
bre de  dar  á las  ruinas  el  mismo  nombre 
de  la  población  inmediata,  á donde  se 
habian  ti'asportado  piedras,  estatuas  y 
letreros,  y asi  se  dice  Seeilla  la  Vieja» 
y Aniequera  la  Vieja»  cuando  nadie  ig- 
nora hoy  que  en  aquellos  sitios  no  estu- 
vo ni  Sevilla  ni  Antequera.  Y sin  eni- 
Imrgü,  ú tal  extremo  conduce  un  exage- 
rado amor  patrio , que  á pesar  de  recono- 
cer esto  mismo  varones  eruditos  como 
Hodrigo  Caro,  pretende  que  á Trajano  se 
considero  sevillano»  porque  ha  nacido  en 
Seeilla  la  Vieja»  como  si  estas  ruinas  tu- 
vieran alguna  relación  con  la  actual  Sevi- 
lla. (Vcan.so  Adiciones  deRodrigoCaro 
en  el  Memorial  Histórico  de  la  Academia, 
tom.  I,  púg.  39S.) 


Digitized  by  Google 


35C 


MT:N1)A  POMPHIANA. 


tin  se  decide  pnr  ■■  la  villa  de  Momia . i|ue  casi  retiene  su  antiguo 

nombre: porque  además  de  coiieordur  el  sitio  y la  gran  planicie 

que  refiere  Ilircio,  que  se  lialló  con  César  en  esta  batalla  misma,  y la 
cercaiiia  del  rio,  que  boy  llaman  rio  (¡rande.  también  se  ve  hoy  dia 
una  muy  hermosa  y clara  inscripción  que  está  sobre  la  jiuerta  de  la 
iglesia  parroípiial"  fy  copia  la  inscripción  que  trae  Morales  mi  su  Coró- 
tiica).  “Habiendo,  jmes,  como  dice  Ilircio,  en  el  sitio  de  Munda  la  gran 
planicie  que  se  ve  hoy  y el  rio,  concurriendo  el  antiguo  nombre,  sitio, 
y antigua  inscripción,  no  sé  ipiién  puede  dudar  ni  buscar  más  conve- 
niencias en  tan  entrincadas  materias  como  las  de  la  antigüedad;  y no 
puede  cuadrar  á Honda  la  Vieja  ninguna  ile  aipiellas  señas,  porque 
ella  está  entro  asperísimos  montes,  y faltan  también  las  demás  señas; 
si  bien  el  sitio' viene  á ser  poco  más  ó menos  en  cuanto  á la  distancia 
del  estrecho  igual.  Por  lo  cual,  y ]mr  caerle  cerca  á Ronda  la  V'ieja. 
Ronda  la  Nueva,  que  ju>qramo,s  s<'r  Arumla , tenemos  por  cosa  más 
llegada  á razón,  que  Ronda  la  Vieja  .«en  Iróiipo  y no  Mumta-  (1).  Por 
la  descripción  ipic  Rodrigo  Taro  Iiace  del  terreno,  bien  se  conoce  que 
no  estuvo  ni  en  Monda  ni  en  Ronda  la  Vieja. 

XXXIX.  Macario  Fariña,  que  tuvo  correspondencia  intima  con  Ro- 
drigo Caro,  compuso  las  Xuliijfiedudi's  (ipie  aún  todavía  se  conservan 
inéditas),  de  la  ciudad  de  liaiida.  de  donde  era  natural;  y después  de  des- 
cribir en  los  primeros  caiiítulos  el  asiento  y forma  de  Roivda  y Ronda 
la  Vieja,  da  cuenta  en  el  cap.  V de  la  inscrijicion  que  principiaba,  se 
gun  61,  con  FMllÁK  MXTIU,  y donde  se  lee  OfíDO \CI.\ll‘0\F\SIS. 
Hubo  de  comunicarla  á Rodrigo  Caro , y con  esto  la  conjetura  del  docto 
anticuario  de  Utrera  fue  3 a una  demostración  para  ambos  de  que  en  Ron- 
da la  Vieja  estuvo  Arinipo  y no  Munda.  En  el  cap.  X trata  de  establecer 
su  dictámen,  acerca  de  la  situación  de  esta  última;  proponiéndose  com- 
batir antes  la  opinión  que  la  suponía  en  Monda,  como  la  más  gene- 
ralmente seguida  durante  aquella  éjioca  : jMirquc  estando  autorizada 
por  Morales,  Nonio  y Rodrigo  Caro,  cu3'os  libros  corriaii  en  manos  de 
todos,  filé  la  que  llego  á prevalecer  en  aquel  tiempo.  Respecto  al  ter- 
reno, dio  la  razón  al  maestro  Espinel,  quitándosela  á Morales  y á Caro. 
«En  Monda  (escribe)  no  hay  llanadas,  ni  rio;  toda  su  tierra  es  do  uiia.s 
sierras  quebradas,  ásperas,  intransitables,  no  es  tieira  capaz  de  dos 
mil  hombres,  no  hay  ruinas  ni  memoria  de  torres  ni  de  murallas.  He- 

0 

(1)  Rodrigo  Caro.  Aaí.  dr  Sec.  , Üb.  3,  cnp.  5". 
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mos  de  sacar  de  fuerza  una  ennelusion,  ó que  Afonda  no  fue  Mmida,  ó 
que  los  llanos  se  han  convertido  en  sienai  y peñascales,  y los  muros  y 
edificios  se  los  ha  trap-ado  la  tien-a,  ó se  han  ido  ó huido  á otra  parte. 
Con  esta  inspección  de  ojos  (¡ueda  convencida  de  siniestra  la  opinión 
de  los  que  á este  lugar  juzpraren  por  Mtiuiia«.  Después  de  contradecir 
la  existencia  de  la  inscripción  de  Afórales  en  la  puertii  de  la  iglesia  do 
Afonda,  y de  atribuir  tal  vez  á invenitiva  de  Brito  las  otras  dos  (jue  co- 
pió el  cronishi  ])ortugués  á su  paso  ])or  Afonda,  concluye  que  -si  Afon- 
da se  llamó  .Mundn  , no  fué  la  gran  Afunda,  sino  algún  lugarcillo  lla- 
mado Mundii,  que  en  España  hubo  muchos  lugares  de  un  mismo  nom- 
bre ; pruébolo  ahora  con  las  autoridades  irrefragables  de  los  antiguos 
escritores , que  enviándoselas  al  Doctor  Rodrigo  Caro  me  confiesa  por 
su  carta  su  engaño,  y da  por  excusa  (pie  se  dejó  ir  tras  Ambrosio  de 
Morales  por  su  gran  autoridad,  y me  pi-ometió  la  corrección  en  las 
nuevas  fdiVíoíirs  li su  Curufiru/ia  ilb»  Las  autoridades  cjue  seguidamen- 
te comenta,  son  el  te.xto  de  Appiano,  <|ue  pone  la  batalla  delante  de 
('<lrdoba,  el  de  Str.d)on  que  señala  la  distancia  d(í  mil  cuatrocientos 
estadios  desde  ('urtrin  á Minidii , y el  conocidt)  pasaje  de  Plinio  el  an- 
ciano, •‘Tiiiri.  Iliirci.  Állulii,  I rso,  iiiln-  iftiiie  fui!  Mundn  rmn  Pmnpeii 
/ilin  enpla’’.  D(’  todo  ello  deduce  que  Mundn  estuvo  junto  á Córdoba, 
entre  Afartos , Espejo.  Osuna,  Alcamlete  y Xamilena  : "inclinándose 
en  su  consecuencia  á reducir  la  gran  Afunda  al  Castillo  de  Biboins, 
porque  le  dijeron  tener  las  señas  que  pone  Aulo  ffircio».  Escribió  es- 
tas noticias  á su  amigo  el  licenciado  Pedro  Diaz  de  líivas,  el  de  Cór- 
doba, para  qtie  lo  investigasíí.  «No  sé  si  lo  averiguó»,  (termina  Fari- 
ña) "(pie  su  muerte  atajó  nuestra  comunicación  ; en  sus  papeles  se 
veni,  que  varón  era  bien  docto  y curioso». 

XI,.  rgualinente  ignoramos  nosotros  si  se  piaicticaron  ó no  estas  in- 
vestigaciones por  el  .anticuario  cortlobés.  Sólo  sabemos  por  una  de  .sus 
obras  dadas  á la  estampa,  que  no  se  decidió  por  ninguna  de  las  dos 
opiniones,  dominantes  en  su  época.  «También  llamamos  Ronda  la  Vie- 


(1)  MrtcarioKiirirm,  .i/ii.tlc  Rond*/,  MSS. 
ífup.  10.  Roílr¡«ro  Caro  abstuvo  no  obs- 
t»nte  de  roctifiear  su  dictúmen  en  las  ddí- 
cio/ursá  su  Corografia  SeciUnua.  que  dejó 
MSS.  t'oñscrvábnse  el  original  en  la  ii- 
breritt  del  colegio  do  San  Alberto  de 
Sevilla,  donde  yn  no  existia  en  l‘‘J5 
scguii  el  nuevo  editor  de  los  Anaies  de 


esíariudad^nv  Ortiz  de  Ziiilíga:  (tom.  II, 
pág.  12,  nota  l.)La  Real  Academia  de  la 
Hi.<?toria  Im  prestado  el  importante  servi- 
cio do  publloar  una  copia  (cotejada  con 
otras  quo  para  mayor  corrección  se  han 
tonulo  fi  la  vista),  en  el  ^frmorial  Histó^ 
rico  ¡ísp‘iHi^  que  anteriormente  dejamos 
citado. 
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ja  un  sitio  tros  loguíus  de  Ronda , donde  se  lian  hallado  muchas  reli- 
quias y memorias  de  romanos,  como  estátuas,  letreros,  ídolos,  mone- 
das y otras  cosas.  Este  lugar  jiimisan  algunos  ()ue  es  la  antigua  y ce- 
lebrada .Vtimlii.  donde  últimamente  fuéron  vi'iicidos  los  hijos  do  Pom- 
peyo  por  el  Cúsar,  y allí  en  contorno  de  la  campaña  dizen  que  se  ha- 
llan los  atolladeros  y ])aiitanos  en  el  arroyo  de  que  Hireio  hace  men- 
ción en  sus  Ifislorins.  Otros  dicen  que  no  fué  Miimlii  sino  otra  pobla- 
ción , y que  tienen  noticia  de  su  nombre  por  monedas  que  ahí  se  han 
hallado:  tengamos  paciencia  hasta  que  nos  lo  quieran  revelar"  (1). 

XLI.  Rodrigo  Méndez  de  Silva  en  su  obra  de  la  l‘(ihlaciun  ijeiierui  dr 
Fs¡mila,  tratando  de  Ronda,  dice:  "Otros  escriben  ser  la  antigua  .l/ioi- 
da  ó Monda,  sobre  (luien  tuviei-on  reenqiientros  Romanos  y ('artagine- 
ses,  Julio  (.'ésar  y l’ompeyaiios;  siendo  más  cierto  e.suivo  siete  leguas 
distautt*.  1’a.ssadas  largas  edades . viniendo  á ))oder  de  Moros . la  tras- 
ladaron del  sitio  antiguo  que  dizen  Ronda  la  Vii>ja.  ilos  leguas  de  don- 
de oy  está”  (2). 

XLIl.  Parecía  que  Minida  estaba  condenada  á sepultarse  en  el  ol- 
vido á fuerza  de  confundirnos,  y no  podernos  <>ntender  nunca.  Tra- 
tando el  mismo  Mendez  deiíilva  de  los  Torna  dr  (iitisoiido,  y de.  la  ba- 
talla de  Mundo,  escribe  : "Muchos  de  nuestros  historiadores  dicen  suce- 
dió este  memorable  suceso  en  Mundo , (jue  hoy  llaman  Palma,  reym; 
de  Granada,  fundados  en  (pie  hablan  dos  de  ellos  de  pueblos  Basteta- 
noS”  (3).  Engañóse  Mendez  de  Silva  por  la  semejanza  del  lumibre  Pal- 
ma, que  tiene  una  pequcñ-.i  villa,  que  hoy  dicen  Casa-Palma,  y ahora 
sólo  es  una  cortijada,  vecina  de  la  Monda  malagueña,  á la  cual  paro- 
ce  se  refieren  los  historiadores  á (pie  alude.  El  confundir  las  dos  pobla- 
ciones llamadas  Palma,  hizo  se  formase  este  nuevo  dictámen.  quena- 


(1)  Pedro  Diaz  de  Rivas,  /íe  las  aati- 
gütdadi's  g exrelrncias  dr  C6rdo¡»a,  lib.  1. 
fól.  14  vuelto  : lí>25. 

(2)  Rodrigo  Mendez  de  S>ilvo,  Poblaciun 
Graeral  de  EspaTni,^i¡\.  94,  cap.  G,  Civdnd 
de  Randa  : ano  10“3. 

(3)  Rod.  Mend.  de  Silvii,  Puhlacian  Ge- 
neral deBspnna^Íi^\.  35.  Con  estos  Baatita- 
nos  aludían  tales  eruditos H \f\.  Baslilania 
rergentis  ad  ware  que  parece  resultar  de 
Plinio.  Kl  Arcediano  D.  Lorenzo  de  Padi- 
lla, al  comunicarse  con  el  licenciado  Fran- 


co sobre  las  Inscripciones  de  los  toros,  le 
decía:  que  el  campo  de  Irw  Bastitanos. 
que  allí  se  lee  «denota  el  sitio  de  Basta, 
hasta  Rotula.  <imu\a  Bastitaniae  tergen- 
lis  ad  inare  como  Plinio  dice.»  {Memrial 
de  /'Vffaco,MS.)  i-omu  se  ve.  los  eruditos 
no  se  refiTiaii  al  lugar  de  Palma,  orillas 
del  (íUHdalquivir,ni  al  territorio  del  reino 
de  Sevilla,  sino  ni  territorio  del  reino  de 
(imaacla.  donde  colocan  ios  campos  Bas- 
titanos  y por  consiguiente  los  de  la  ba- 
talla supuesta  en  ios  toros  de  Guisando. 
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die  ha  seguido  después,  á excepción  del  conocido  humanista  D.  Ma- 
nuel de  Valhucna  (1). 

XLlll.  Otra  confusión  ])arecida  se  lia  cometido  en  una  Historia  de 
España,  que  traducida  d<d  francés  por  (d  P.  Isla  se  publicó  á fines  del 
pasado  siglo,  en  cuya  historia  se  supone  la  antigua  Munda  en  la  pro- 
vincia de  Almería:  pero  se  alude  manifiestamente  á la  Monda  cabe  Má- 
laga , y asi  no  es  opinión  distinta . sino  la  misma  que  siguieron  los  co- 
ronistas  Ocampo  y Ambrosio  de  Morales. 

XL^\^  1).  José  Maldouado  de  Saavedra,  natural  de  Sevilla  , compu- 
so un  Discurso  sobre  el  sitio  de  Mundo . que  no  ha  visto  la  luz  públi- 
ca. Según  unos  apuntes  MSS.  de  D.  José  \'argas  Ponce,  que  ha  con- 
sultado D.  Tomás  Muñoz,  autor  del  eruditísimo  Diccionario  ttiblmjráli- 
co,  Maldonado  opinó  que  Munda  estuvo  situada  entre  Córdoba  y Sevi- 
lla, y añade  Varga.s  Ponce  : -'que  está  bien  trabajado  este  discurso  en 
que  iutoiq)reta  á llircio"  Ksto  nos  hace  creer  que  el  jirincipal  fun- 
damento ])ara  sostener  esta  opinión,  es  el  conocido  pasaje  de  la  Guer- 
ra de  España,  en  que  se  habla  del  olicelo  circo  Jlispalim,  Mu.s  no  ha- 
biendo podido  adquirir  aquel  Discurso . no  pasa  de  ser  esta  una  simple 
conjetura  (3). 

XLV.  Cristóbal  Celario,  á quién  debe  no  poco  la  geografía  antigua, 
en  su  Sotitia  Orhis  .\n/iV/«í  se  inclinó  á la  Opinión  de  Munda  en  Monda; 
y esto  mismo  ])arece  indicar  en  sus  notas  al  Helio  llispaniense  (4). 

XLVI.  Samuel  Clarke,  otro  de  los  más  célebres  aiiotadores  del  libro 
de  la  Guerra  de  España . cu  el  Indice  de  los  nombre  de  los  pueblos,  ciu- 


(1)  Van>uenn,  T'íWf  dfj.  Vésftr, 

Iraducidos  fit  nnUíhino:  M«dri<!,  1798,  to- 
mo II.  pap.  521. 

(2)  Don  Tomás  Muño/,  Dicción.  Biliio- 
gf,^  premiado  por  la  Bibliot.  Nacional, 
art.  Mundn.  páj'.  197. 

(3)  Hallábase  este  Dinctirso  eii  la  Bi- 
blioteca <lcl  Conde  del  .\{:;uila,  según  el 
referido  Vargas  Ponce;  pero  por  más  di- 
ligi'ncias  que  Itcinos  practicado,  no  Im 
podiilo  cncontríirse.  K1  apellido  de  Mol- 
donado  es  de  aquella  ilustro  casa,  que  en 
el  siglo  pusaiio  fue  el  archivo  de  los 
MS¡S.  ntá.s  curiosos  sobre  untígutMhtdca 
que  ha  habido  en  la  Andalucía.  Allí  tam- 
bién debia  existir  otro  Diacurto  com- 
puesto por  el  propio  Maldonado , sobre 


loM  lugares  llicnsex g que  dedicó  ú den 
Juan  Lucas  Cortt’-s,  de  cuyo  Discuno  da 
noticia  el  Conde  del  Aguila  en  carta  de 
20  de  Muyo  de  1775,  que  dirigió  ñ don 
Manuel  Martínez  Pingarron,  quien  la 
publicó  en  el  Prólogo  de  .«u  traducción  do 
la  Ciencia  dr  las  Medallas.  K1  estar  dedi- 
cado el  referido  MS.  de  Maldonado  a don 
Juuu  Lucas  Cortes,  nos  hace  comprender 
que  su  autor  floreció  en  el  último  tercio 
del  siglo  \vn. 

(4)  Snpra  freíiiM  Munda  esí.  CclL  *Vo- 
litiaOrhis  aníigui,  lib.2.  seet.  2. 

Munda  oppidiint  Baelicae  Aaud  longe  a 
mari posiium.  Not.  in  cap.  27*  Bell.  Hi- 
spauiensi. 
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dadcs,  nos,  ote. . que  oourren  en  los  Cmnmlar'ws  de  Char,  poue  en  su 
mapfnífico  odioion  de  1720:  • Mumln  ttrbs  //ís/m/iiVie  Manda.  Miix  Ronda 
la  Veja.» 

XLVir.  El  maestro  Juan  de  Haller,  que  escriliió  una  líifloria  fínnui- 
iirt , arrcfrluda  a las  notas  pjeofn'áficas  y critieas  de  los  RR.  l’P.  Ca- 
trou  y Roville,  al  tratar  déla  conquista  de  Manda  pone  al  márpen 
Seirnil. 

XLVIII.  En  la  versión  itoliana  de  los  Comfiilarins  <ie  César,  que  ilus- 
tró con  notas  suyas  y extrañas  Hermolao  Albricio,  se  hace  igualmente 
la  reducción  de  Mundaá  Ronda  la  Vieja  (IV 

XLIX.  .Siguióse  una  época  en  nuestra  patria  (|ue  fué  verdaderamen- 
te de  oro  para  las  letras.  Felijie  V,  con  la  fundación  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia,  dio  un  gran  impulso  á esto  clase  de  estudios;  y la 
obra  de  la  España  Saijraila . (pie  empezei  á publicai’se  en  tiempo  de  su 
suce.sor  Fernando  M.  ba.staba  para  inmortalizaran  reinado.  El  P.  Flo- 
rez,  que  fue  quien  acometió  obra  tan  gigantesca,  revniia  cuantas  cua- 
lidades podrían  desearse  para  empre.sa  tan  vasta  ; pero  esto  mismo  le 
obligó  á valerse  do  los  datos  y noticias  (jue  otros  le  comunican>n  ; y 
precisamente  sucedió  así.  con  lo  (pie  escribió  sidire  M ínula  ; cuya  cues- 
tión en  su  pluma  vino  á ser  ya  el  laberinto  do  la  fábula. 

L.  Don  Francisco  de  Bruna,  de  erudición  no  esca.sa.  pero  apasionado 
defensor  de  Manda  cu  Monda,  fue  quien  remitió  al  P.  Florez,  en  el 
año  de  1703,  unas  \pmilarionrs  sahrr  la  raloiiia  Romana  df  Manda  (2). 
que,  casi  literalmente  transcribió  aquel  en  el  tomo  XII  de  su  España 
Safirada.  El  error  en  ipie  incurrió  el  P.  Maestro,  suponiendo  que  el  ar- 
royo mencionado  por  Hircio  en  el  cap.  XXXXI  del  Relio  Uispaniense, 
era  el  que  corría  junto  á Monda,  notólo  el  jesuita  Masdeu,  ynu'recióuna 
censura  demasiado  severa  por  parte  de  I).  José  Ortiz,  asi  como  el  ha- 
ber .supuesto  la  in.scripcion  del  rio  Sújila  en  rártama,  la  mereeió  de 
•su  continuador  el  P.  Risco.  .Vmbas  ecpiivocaciones  fuéron  cometidas 
por  Bruna . y de  lamentar  es  (pie  el  P.  Flor(>z  con  su  nombre  las  auto- 
rizase, poixpiela  tal  inscripción  vino  ya  á confundir,  y hacer  más  di- 
ficultosa la  cuestión  de  Manda.  .Si  el  P.  Florez  hubiese  visitado  estos 
lugares  de  Monda  y Cártama,  rectificara  cuanto  había  escrito,  que  era 

i\)  PnriUúii  ('aransia,  guan-  Cars.,  fx$taiU : 

do  fu  0¿tuUo  nella  Camjxtfftin  di  Ronda  (;¿)  Véage  el  Apéndico  núm.  IV,  do- 
Vfja,  pianíó  le  eve  lende  in/nccia  appun^  cumento  núm.  I. 
ío  á Pontjieo,  (Herm.  Albrit.  C.  JuUi 
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Verdaderamente  docto,  y sabia  francamente  i-ctraetarse:  pero  no  viajó 
por  estas  tierras ; y asi , más  merecen  sus  errores  indulgente  disculpa 
que  censura  severa. 

LI.  E:1  marqués  de  Valdeflori-s , para  el  cual  hus  inserij)cioiies  de  Mo- 
rales y Brito  eran  d('  gran  fuerza , ojiinó  que  Miwda  estuvo  en  el  sitio 
de  la  moderna  Monda  (1). 

LlI.  Francisco  Cárter,  de  nación  inglés,  viajó  por  España  desde  (li- 
braltar  á Málaga,  hácia  el  año  1771 , y deseando  certificarse  de  la  ver- 
dad , ó de  la  ine.vactitud  del  dictámen  de  Morales  y del  P.  Florez,  visi- 
tó la  villa  de  Monda;  y reconociendo  (pie  no  convenia  la  descripción 
([ue  del  teireno  de  Munda  hace  Hircio,  con  el  dt'  Monda,  se  levantó 
contra  aquella  opinión,  ya  tan  gmieralizada,  y se  decidió  por  la  de 
Hurtado  dé  .Mendoza.  Como  del  libro  im))reso  de  este  escritor,  aparece 
que  Munda  la  Vieja  se  hallaba  situada  á dos  leguas  de  Honda  y tres  de 
Monda,  y la  distancia  de  veinte  millas,  (pie  la  inscripción  del  rio  Si- 
gila señala  ha.sta  Cértiina  fCártima  jiara  Cárter)  cuadrase  mejor  á .Sier- 
ra Blampiilla  que  á Monda,  de  la  cual  distaba  aquella  siemi  tres  le- 
guas largas,  creyó  encontrar  el  viajero  inglés  la  demostración  do 
([uc  la  célebre  Munda,  ó Monda  la  Vieja  de  Mendoza.  debiiV  hallai-sc 
situada  en  dicha  sierra.  Pero  si  con  fundamento  ^•econvino  Cárter  á Mo- 
rales y E'lorez , por  no  haber  visitado  la  villa  de  Monda,  igual  cargo 
debe  hacerse  al  viajero  inglés,  porque  á haber  estado  en  Sierra  Blaii- 
(piilla,  se  hubiera  convencido,  de  que  allí , ni  pudo  ser  la  antigua 
Munda . cuyo  temuio  describe  Hircio,  ni  la  de  Mendoza,  que  nos  ha- 
bla de  llanuras  y pantanos  (2). 

1,111.  La  Sociedad  de  anticuarios  de  Lóndi'í's  tomó  grande  interés  en 
el  descubrimiento  del  sitio , qu(‘  ocupara  en  lo  antiguo  la  ciudad  de 
•Munda,  y se  dirigió  al  Gobierno  español  cuando  se  hallaba  al  frente 
del  Ministerio  el  conde  de  Floridablanca. 

LIV.  Para  satisfacer  cumplidamente  á la  córte  de  Inglaterra,  dió  co- 
misión nuestro  Gobiei-no  á 1).  Domingo  Belestá,  teniente  coronel  de  in- 
genieros. á fin  de  que  hiciera  los  reconocimientos  necesarios  y extendie- 
ra un  dictámen  razonado  con  (jue  contestar  á la  .Sociedad  inglesa  de 
anticuarios.  D.  Juan  Perez  Villamil  en  su  informe  sobre  la  DUerlnfion 


(1)  Volazqui-z.  Ssqnfias  grogrvjleas  (2)  Francisco  Cárter,,!  Journeq  frout 
M.St).  existente»  en  el  archivo  de  la  casa  QihfttUnr  tn  Málaga.  laindros,  1177. 
del  Marqué»  do  Valdeflorcs.  en  Málaga, 
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de  D.  José  Oiiiz,  aCprca  de  Munda,  habla  de  este  trabajo,  y dice  que  -se 
oseribió  con  ocasión  de  h aberl  e encarfrado  el  M inisterio  (á  Bel  está)  en  1790, 
indagase,  reconociendo  archi vos  y temtorios.  si  podia  descubrii’se  el 
sitio  de  Munda,  como  á instancia  de  los  anticuarios  de  Londres,  que 
escribian  la  llisluriu  universal . lo  solicitaba  el  ministro  británico  en 
esta  ci'irte;  cuyo  MS,  para  en  mi  poder,  cojiiado  del  que  me  franqueó 
el  Kxcmo.  .'^r.  D.  ,Iosef  de  L'rrutia,  siendo  interino  director  de  inge- 
nieros y artillería.  El  mi.smo  Belestá  extendió  en  su  Inresligaciun  va- 
rias observaciones,  fundadas  en  la  localidad  de  Munda  y su  campo,  i 

del  cual  levantó  un  mapa  que  acompaña  á su  Inresligacimi . y él  sólo 
á la  verdad  bastaría  para  convencer  que  no  fué  posible  .se  diese  la  ba-  , 

talla  do  Munda  en  la  ^ega  ile  la  actual  Monda,  por  su  mucha  estre- 
chez , para  contener  los  dos  poderosos  ejércitos  (¡ue  combatieron  en  el 
campo  mundense  por  la  suerte  de  todo  el  imperio  romaiiO”  (1).  Esta 
honrosa  comisión  hubo  ile  emmniendai-se  á Belestá  en  Ifi  de  Setiembre 
de  1790.  según  la  Beal  orden  tiue  entiTgó  al  corregidor  de  Osuna 
citando  pasó  á ai|uella  ciudad  para  reconociu’  los  papeles  de.  su  aréhi- 
vo.  donde  si;  conserva  el  e.x])ediente  levantado  con  i‘ste  objeto  y cons- 
ta la  Real  órden  citada  (2).  Belestá,  descoso  de  llenar  su  cometido  em- 
prendió. como  principal  objeto  de  sus  investig.iciones , un  viaje  á 
Monda,  que  era  la  o])inion  dominante  por  aquella  época,  y hubo  de 
ipiedar  muy  poco  satisfecho,  seguji  el  citado  Pérez  Villamil,  de  la  ins- 
pección del  tciTcno,  asi  como  de  la  aplitiid  di-  aquel  ingeniero  tam- 
poco (piedó  muy  pagado  D.  Francisco  Bruna , con  ipiien  tuvo  varias 
conferencias,  sc'gun  todo  se  colige  de  una  carta  (pie  Bruna  dirigió  al- 
gún tiempo  desjuies  á D.  Benito  Ramón  do  Hermida  (:ii. 

L\'.  Había  muerto  el  P.  Florez,  y sucedióle  en  id  encargo  de  conti- 
nuar la  gran  obra  de  la  España  Sagrada  el  P.  Risco,  varón  de  escla- 
recido talento , y uno  de  los  hombres  más  eruditos  de  aquel  tiempo. 

A él  se  dirigió  Belestá,  escribiéndole  desde  Málaga  donde  á la  sazón 
se  encontraba , para  que  le  diera  su  dictámen  sobre  el  sitio  de  la  bata- 
lla. Las  graves  ocu))aciones,  que  entonces  rodeaban  al  P.  Risco,  le 
hicieron  declinar  tan  houorítico  encargo  en  I).  .losef  C'ornide . quien 
aceptándolo  gustoso  comuuicó  á Belestá  sus  razones,  y su  parecer  de 
que  la  antigua  Munda  fué  la  actual  villa  ilo  Monda. 

(1|  Don  Tomás  Muüo/.,  íliVc. /O'Wiííjr.,  mentó  núm.  2. 
articulo  Manda,  núin.  2.  pág.  197.  (3)  Véase  el  A])én<lice  núm.  IV,  docu- 

(2)  Véa.se  el  Apéndice  núm.  IV,  docu-  mentó  núm.  3. 
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LVl.  Otro  de  los  sabios  consultados  fué  D.  Francisco  Pt'rez  Bayer. 
El  Gobierno,  ó poco  satisfecho  de  las  O])eracifmos  do  Belcstá,  ó propo- 
niéndose autorizar  más  el  Diclimni  d(!  este,  ]>idió  informe  al  ,Sr.  Baver 
sobre  el  reconocimiento  hecho  por  el  in^-eniero.  Rabia  viajado  Baver 
por  Andalticia  y Portugal  durante  el  año  17K¿y  visitado  á Monda, 
fwmando  de  su  terreno  el  mismo  desfavorable  juicio  (pie  Belesta. 
Cuando  estaba  evacuando  su  informe . visitólo  Comido , al  que’ 
manifestó  el  trabajo  t|ue  traia  entre  manos.  Bayer  atirmaba  (pie 
la  célebre  Mnnda  debia  hallai-se  situada  en  la  actual  provincia 
de  Córdoba , inclinándos(>  á reducirla  á la  villa  de  Monturque. 
Comide  opinaba  poi-que  era  Monda,  y alegándole  las  razones 

que  para  ello  tenia . se  pasmaba  de  qu(í  Bayer  no  (juedara  convencido. 
Todo  esto  se  refiere  en  una  carta  tpie  escribió  Cornide,  y que  ip-nora- 
mos  á quién  iba  dirip-ida  (1).  En  el  tomo  [ de  l’apries  rni  ios  de  Áiiliijlie- 
dndes.  existente  en  la  Academia  de  la  Historia,  se  encuentra  una  nota 
anónima  en  que  se  añaden  las  siguientes  noticias:  «El  Sr.  B.iyer  no  im- 
primió la  Diseiinriim  xohre  el  sitio  de  Manda . este  trabajo  es  un  papel  de 
mucha  erudición  ; pero  habiéndolo  jniesto  en  limpio  la  envió  ai  señor 
Ministro  de  Estado,  quií  lo  era  entonces  el  conde  de  Anuida,  por  cuya 
mano  recibió  urden  para  hacerle  : pasados  algunos  meses  tuvo  órden 
del  Rey  para  ijue  se  impiámiese  de  cuenta  de  ,S.  M..  y como  est:iba 
para  venirse  á ^'alencia.  resjiondió  que  cuando  volviese  á Madrid  cui- 
daria  do  su  impresión  ; y asi  se  ha  quedado  este  Papel , y todo  el  ex- 
pediente está  en  la  Secretaria  de  Estado , y para  en  la  mesa  <pie  tuvo 
D.  Diego  Rejón,  al  tiempo  de  su  salida»  (2).  Creemos  que  este  trabajo 
de  Bayer  no  es  la  misma  eaiia  escrita  en  Madrid,  con  fecha  1 1 de  Mar- 
zo de  1792,  la  cual  parece  dirigida  á Belestá  (3i  antes  de  haberse  cn- 


(1)  Véase  el  Apéndice  num.  IV,  docu- 
mento núm.  4. 

t¡i)  Pajteles  eaeivs  ile  AntigUrilrules^ 
M.S.  E 184,  de  la  Ueat  Acad.  de  la  Hist. 

(3)  Esta  carta  es  contcslacion  á otni  de 
23  de  Febrero  de  1792.  que  debió  escribir- 
le, en  nuestro  concepto,  1).  Domingo  Bo- 
lestá , después  de  terminado  su  reconn- 
cimieiito , pues  en  ella  dice  Bayer: 
” Mnnda  no  es  la  .Monda  de  hoy , cuya 
sola  vi.sta  me  desimpresionó  también  A 
mí  del  concepto  en  que  estaba  acerca  de 
ella».  En  arptel  entonces  únicamente 


á Belestá, que  había  reconocido  á Monda, 
y e\acuado  su  informe  desfavorable,  po- 
día dir'gir  tales  cxpresione.s  Perez  Ba- 
yer. Dice  más  en  sn  carta : «porque  pura  lo 
que  se  desea  comineen  poco  archivos  y 
papelesdeayerrespectodel  tiempo  de  este 
memorable  hecho».  Y precisamente  en  la 
carta-órden  tie  q ue  antes  so  ha  hecho  refe- 
rencia, se  previene  al  Corregidor  de  Osu- 
na, (jue  el  ingeniero  comisionado  «pase 
á registrar  los  papeles  que  .sea  necesario 
en  aquel  archivo  público»:  lo  que  nos  in- 
duce á presumir  con  más  fundamento 
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Tardado  á Feroz  Bayer  la  redacción  del  Informe,  ó sea  su  Diserlanon 
sobre  el  sitio  de  Minidn . (|ue  debió  formar  con  una  explanación  más  cx- 
tensii  y autorizada  de  las  mismas  rettexiones  expuestas  en  aquella  car- 
ta. Pasó  después  Bayer  á Valencia,  donde  falleció  a poco  tiempo , y don 
Benito  Monfort  que  se  curaba  (uitonces  de  terminar  su  magnifica  edi- 
ción de  la  Historia  del  P.  Mariana,  dió  á la  estampa  el  borrador  de  la 
referida  earta  en  los  apéndices  al  fin  del  tomo  IX , que  se  imprimió 
en  1796. 

lA'II.  Llegó  á manos  de  Cornide  el  Viaje  de  Cárter,  y leyendo  lo 
que  este  dt'cia  sobre  Manda  la  Vieja,  empezó  entonces  á fiuctuar  entre 
las  dos  Mondas  : pero  inclinándose  ya  más  bien  á aquella,  por  varia.s 
razones  (pie  ofreció  explicar,  según  asegura  en  su  citada  carta.  E.xci- 
tósele  d((  nuevo  el  deseo  : solicitó  el  exiicdientc  que  se  habia  formado 
sobre  el  de  Belestá  ; y supo  que,  poco  satisfecho  el  Ministro  délas 
operaciones  del  ingeniero  comisionado,  pensaba  imprimir  el  Informe 
del  Sr.  Bayer  y satisfacer  con  él  á la  Sociedad  de  anticuarios  de  Lon- 
dres. A pesar  de  esto,  el  trabajo  de  Belestá  hubo  de  remitiree  al  fin  á 
la  córt('  de  Inglaterra . pues  el  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos  lo  ha  visto 
entre  los  MSS.  del  Musco  Británico. 

LVIII.  CoiTiide  ¡lidió  á Ronda,  por  medio  de  un  interrogatorio,  va- 
rias noticias  tojiográlicas  sobre  la  llanura  en  donde  pudo  darse  la  ba- 
talla: mas  no  consiguió  adipiirirlas,  y sólo  su  consocio,  el  marqués 
de  Pejas,  le  aseguró  i¡ue  dicha  llanura  ha  existido  : pero  que  ya  se 
hallalia  desfigurada  por  el  curso  de  un  ton-ento  (que  creia  fuera  el  Si- 
tjUaj , pues  que  siendo  de  tii'rra  caliza  ó gipsosa  le  fué  fácil  llevarse 
la  tu'rra  y formar  barranco.  También  solicitó  Comide  salier  si  allí  cer- 
ca habia  alguna  euntera  do  piedras  arborizadas,  pues  asegurándolo 
Plinio,  era  una  prueba  de  la  identidad.  En  estas  incertiduinbres  recur- 


todavía,  que  Belc»tá  fue  el  que  (Uri~ 
ffió  a Bttver  la  carta  de  2:t  de  Febrero 
de  concluido  ya  su  trabajo  y á la 
cual  contestaría  el  ¡lustre  valenciano 
en  11  de  M ir/o  dcl  mí^mo  año.  Kn  el 
transcurso  de  tan  corto  tiempo,  cayó  dcl 
poder  I'loridablanca  (2íi  de  l’ebrero  de 
1792),  y le  sucedió  el  conde  de  Arando. 
Concibes’  que  poco  .satisfecho  el  nuevo 
Ministro  de  las  operaciones  del  Ingenie* 
ro  Belestá,  y sabiendo  sin  duda  que  Ba- 
yer habia  tomado  3*a  parte  en  la  cuestión. 


por  haberle  también  consultado  el  referi- 
do ingeniero , diera  entonces  h Perex  Ba- 
yer orden  para  trabajar  el  Papel  ó 2H- 
sertarioa  de  que  habla  el  autor  anónimo 
de  la  nota  airiba  tninserita.  Kn  cuanto  ni 
expediente  no  existe  ya  en  la  Secretaria 
de  F.stado.  y se  nos  ha  informado  que  de- 
bió pasar  al  Archivo  de  Simancas  con  to- 
dos los  demás  palíeles  do  la  Secretaria, 
donde  sólo  mdican  los  del  presento  siglo; 
pero  en  aquel  no  aparece  hoy  masque  el 
nombramiento  de  Belestá. 
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rió  al  canónigo  Comlc . suplicándole  se  sir\  iera  comunicarle  sus  oIj- 
scrvacioncs,  que  creía  fortificasen  las  que  tenia  hechas,  como  de  su- 
jeto de  conocida  literatura,  (jue  hahia  visitado  el  ternuio  y que  tenia 
aquel  gusto  ñiio  para  distinguir  lo  <iue  tenia  señales  de  antigüedad  (1) 

LIX.  D,  Cristóbal  de  Medina  Conde,  canónigo  de  Málaga,  era  con 
efecto  liomhro  de  erudición  no  escasa,  aunque  en  antigüedades  no  de  la 
más  limpia  fama , por  haberse  hallado  envuelto  en  el  ruidoso  proceso 
que  se  siguió  durante  el  reinado  de  Cárlos  III , sobre  las  excavaciones 
de  la  Alcazaba  de  Granada,  Ku  el  último  tercio  do  su  vida  se  dedicó  á 
publicar  una  Historia  de  la  ciudad  y provincia  de  Málaga,  en  forma 
de  diálogo,  bajo  el  titulo  de  Concersaciones  Malmjuerttts  (¡i),  obra  j)ara 
la  cual  hacia  muchos  años  estaba  reuniendo  materiales.  Tratando  en 
cHa  de  Muuda , sentó  su  o))iuion  de  que  ei*a  la  actual  villa  do  Monda, 
sobre  la  que  tenia  formada  cu  borrador  uua  Dixertm'iim  (3).  Esto  escri- 
bia  Medina  Conde  en  1790. 

LX.  Poseemos  el  original,  y es,  quizás,  imo  de  los  trabajos  más 
concienzudos  del  citado  canónigo  (4).  Sin  (unbargo,  apasionado  defen- 
sor de  la  concordancia  d/Hiii/rt-Monda , se  valió  como  de  poderoso  ar- 
gumento de  la  iu.scripcion  del  rio  S'kjíIu  , que  el  P.  Florez  su])uso  en 
la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Güerta  ó Güerra.  en  Cártama,  cuan- 
do no  pudo  ignorar  que  acerca  de  ello  fué  mal  informado  el  autor  de 
la  España  Sagrada.  Medina  Conde  estuvo  en  Cártama  el  año  1768,  co- 
pió sus  notables  inscripciones,  y hasta  formó  una  Diser larion  de  las 
Antigüedades  de  este  munieipia.  que  no  nombran  historiadores  ni  geó- 
grafos , la  cual  (hqó  MS.  y coito  unida  al  Dieeioimriu-Geugráftcu  del 
Obispado  de  Málaga,  todavía  inédito.  .\sí  el  referido  Medina  Conde  sa- 
bia muy  bien  que  ni  tal  ermita  siquiera  existia , ni  había  existido  nun- 

(1)  Pdjjelts  taños  de  Autig^edaUes, 
tom.  I,  fól.  H3.  MS.  de  la  Real  Acad.  de 
la  Hist.,  ya  citados.  Este  ptiprl  so  halla 
impreso  en  el  Dice.  BiUiogro^co  Jfisíóri- 
co,  por  D.  Tomás  Muñoz,  á la  púg.  197, 
diciendo  ser  el  Wrador  de  una  nota  es- 
crita por  Cornide  y dirigida  al  canónigo 
Conde. 

(2)  Salieron  á luz  ennombre  de  D.  Gre- 
gorio García  de  la  Leña,  sobrino  de  don 
Cristóbal  Medina  Conde,  porque  este  fué 
condenado  en  la  referida  causa  á no  pu- 
blicar cosa  alguna. 


(3)  «Según  la  escelencía  y grandeza 

«que  espresa  en  sus  inscripciones  y su 
«.situación  antigua,  no  dudo  que  en  sus 
«campos  fué  la  butullu  referida,  sobre  lo 
«que  tengo  formada  en  borrador  una  1)1- 
Msertacion  que  no  es  de  este  lugar  y a ser 
«pnícLso  se  la  acabara  á Vm.»  (Medina 
Conde,  .Va/ag.,  descanso  II , to- 

mo II,  pág.  111:  Málaga,  año  de  1790.) 

(4)  Medina  Conde,  £a  antigua  Munda, 
reducida  á la  cilla  de  Monda  del  Obispado 
de  Málaga.  Dlsert.  Mfí. 
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ca  iMi  (’ártama.  Si  él  hubiera  informado  á Coniicie  de  la  verdad,  aun- 
que nosotros  ijíiioranios  si  Conde  eorresj)ond¡6  ú la  invitación  do  Cor- 
iiide,  no  hubiera  escrito  este  alj^unos  años  después,  aludiendo  á la 
villa  de  Cártama  "donde  se  conserva  (‘sta  piedra»  (1).  t.'ornide  obraba 
de  buena  fe,  y asi  trataba  de  investifrar  el  paradero  de  Monda  la  Vieja, 
tan  ¡neo-o  como  llep:ó  á sus  manos  el  Vinje  del  inp-lés  Cárter.  Conde 
ni  aún  lo  cita  en  su  Disfrlnrmi , y no  sólo  tenia  en  su  estudio  dicha 
obra,  sino  que  también  conoció  á su  autor  durante  su  ])eriuaneucia  en 
Málaga  (2);  y cuando  el  irft'rido  canónig'O  cita  á Hurtado  do  Mendoza, 
lo  hace  atribuyéndole  una  opinión  que  no  es  la  suya.  Conde,  por  últipio, 
para  corroborar  su  dictámen  alega  la  autoridad  de  algunos  curiosos,  que 
habiendo  recorrido  aquellos  terrenos  de  los  alrededores  do  Monda,  le 
conlirniarqn  en  su  idea  de  que  allí  habia  sido  la  antigua  Muiula. 

LXl.  En  17íW  1).  .\ntonio  Josef  Sánchez  Palomino . catedrático  de 
latiindad  y retórica  en  la  ciudad  de  Honda,  escribió  una  Memoria  ti- 
tulada litveslií/afiim  de  la  (irán  Monda  ó anlújua  Manda , que  MS.  se 
conserva  en  podi'r  de  D.  Cándido  (ionzalez,  veciuo  de  Honda.  A pesar 
de  (pie  el  aja'lativo  de  ( 1 runde  \ .\nliiiua  ó Vieja  se  habia  dado  siem- 
pre á Ronda  la  Vieja,  su  autor  se  propone  probar  cpie  .Monda  fué  la 
mi-sma  Honda,  y es  el  primiir  escritor  cpie  intentó  justiticurlo.  Sánchez 
Palomino  era  buen  hnmanist  i,  jiero  no  tenia  crítica  ninguna,  y asi 
colocando  á runda  la  de  la  Betnria  céltica  de  Plinio,  coiTcspondieute 
al  Convento  Ilisjialense,  en  Ronda,  pretendía  cpic  fuera  al  propio  tiem- 
po Munda  (que  estaba  en  el  (áinvento  .Astigitanot,  por  la  semejanza 
del  nombre. 

LXII.  Hacia  la  misma  época  escribía  I).  José  Ortiz  un  opúsculo  (jue 
todavía  se  conserva  inédito  ( U la  Biblioteca  de  la  Real  .\cademia  de 
la  Historia  i3).  En  él  su  autor  intentó,  no  ya  probar,  sino  llevar  hasta 
el  ultimo  grado  de  demostración , que  Munda  estuvo  situada  entre 
Écija  y Osuna,  á cinco  o lo  más  seis  millas  d • esta  última . hácia  las 
lagunas  de  .\yala  y Calderona.  ,\Igun  ligero  deseuido  <pie  cometió  en 
esta  disertación , (juedó  rectiticado  en  el  Compendio  Cronológico  de 
la  //isinria  de  España,  tomo  1,  que  se  publicó  en  17!)f5.  Pero  persistió 


(1)  CornUlt^,  las  anltgfír- 

dttdfs  de  Caheza  de  piibüoatia  en 

el  tom.  III  do  las  Mehi.  déla  Acad,  déla 
Hist.  páf?.  129. 

(2)  Medina  Conde.  to- 

mo II,  pág.  33. 


(3)  n.  José  Ortiz,  Disertación  Uistórivo 
geo^rájlra  acerca  dcl  paraje  de  ¡a  célebre 
cindad  de  Manda,  junto  d la  mal  venció 
J.  César  á los  hijos  dePompeio.  MS.  origi- 
nal en  fól.,  K.  144. 
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en  SU  opiniüu,  siendo  su  principal  argumento  para  colocar  á Munda 
tan  inmediata  de  Osuna,  el  conocido  pasaje  d(d  ca|>.  XLI  del  libro  de 
Hireio,  de  que  hemos  ya  tratado  exteiisamenle  en  lugar  oportuno. 

hXIIl.  En  aquel  mismo  año  de  179Ü  so  publici)  la  Carla  del  Sr..  Pé- 
rez líaj-er,  como  ya  queda  indicado  ; y al  comienzo  del  siguiente  si- 
glo (ISOl)  el  P.  Risco  dió  á la  estampa  el  tomo  XLII  de  la  Ihpaiia  Sa- 
grada. y en  el  último  de  sus  Apriidicrx  una  olirita  con  el  titulo  de 
Ddiioxiraciou  de  ta  rxisiracia  de  das  ciudades  llamadas  Manda  1/  Crriimn 
en  liempo  de  los  romuiius.  El  citado  escritor  se  coini)romctió  ú más  de 
lo  que  pudo , y ciertamente  se  (juedó  sin  demostrar  dónde  estuvo  la 
Manda  Celtibérica , así  como  también  el  sitio  do  la  otra  Manda  en  la  Bé- 
tica,  que  Risco  redujo  á la  actual  villa  de  Monda  ; si  bien  esto  último 
no  era  sino  parte  accesoriade  su  trabajo.  Poról  ha  merecido  severas  cen- 
suras. que  creemos  le  han  sido  prodigadas  con  exceso,  cuando  cualquier 
equivocación  debia  perdoiiái'sele  en  gra(;ia  de  haber  coiTogido  la  de 
su  antecesor  el  P.  Elorcz,  y restituido  la  inscripción  del  rio  Sigila  á 
su  verdadero  lugar. 

LXIV.  1).  .\inbrosio  de  Rui  Bamba,  cuyos  trabajos  aún  cuando  no 
han  visto  la  luz  pública,  le  han  conquistado  nombre  entre  los  eruditos, 
dejó  MSri.  unas  Xolus  incompletas  sobre  la  Geografía  de  Slrabon,  en  lo 
relativo  á España.  .\1  llegar  al  conocido  pa.saje  del  geógrafo  griego 
sobre  las  ciudades,  en  que  fueron  debelados  los  hijos  de  Pompeio,  es- 
tablece el  sitio  de  Munda  hacia  Alcalá  la  Real.  .Aleaudete  y Buena, 
Lu(|ue  y Priego  il).  Es  una  opinión  algo  semejante  á la  que  en  el  si- 
glo XMi  formó  Fariña,  y que  habia  quedado  relegada  al  olvido.  Igno- 
ramos si  Rui  Bandea  tuvo  á la  vista  los  MSS.  de  aquel,  pero  es  lo  cier- 
to que  la  indicada  nota  puede  considerarse  como  una  verdadera  fíi- 
sertacion  sobre  el  sitio  de  Munda. 

LXV.  .Sobrevino  una  gloriosa  revolución  en  España , y combatiendo 
por  nuestra  independencia , como  en  tiempo  de  los  romanos , el  hom- 
bre de  letras  cambió  la  pluma  por  la  espada , y el  campesino  la  laya 
por  la  lanza.  Entonces  más  nos  cuidamos  de  imitar  los  ejemplos  de 
Munda.  que  de  investigar  su  situación.  Pasaron  algunos  años,  y 
en  1B17  F.  Manuel  Cabello  y Gómez,  recogía  vavion  .{paules  sobre 
Munda.  para  remitirlos  á D.  .losef  López  .Aillon  (2). 

(1)  líui  Bamba,  .Voíaí  á yíraío»,  MíiS.  (2)  Véase  el  Apéndice  núm.  IV,  do- 
de  le  Real  .Acad.  de  la  Hist.,  sin  folia-  mentó  núm.  S. 
cion,  lib.  3,  8 fi.  not.  17. 


Digilized  by  Google 


3CS 


Ml’NDA  POMPEIANA. 


I,X\'I.  F,n  !R.’30  se  puttlicó  «le  real  úrdeu.  el  Sumariu  de  Ánligiiedades 
com|)uesto  por  1).  Juan  Ap-nstiu  Cean  Bte'miidez:  obra  más  apreciable 
bajo  el  punto  de  vista  artístico,  «pie  bajo  el  crítico  y anticuario.  Cean, 
consultando  partionlannente  al  inar«iut''s  de  Valdeílore,s  1).  Luis  José 
Váílazqnez,  siguió  el  dietámen,  «pie  eiitohces  corría  más  autorrzado. 
de  (pie  Mundo  era  Monda. 

LXVIl.  En  UC13  se  di'scubrieron  en  el  cortijo  de  las  Vírgenes,  término 
de  Baena.  doce  lU'iias  cinerarias  en  algunas  de  las  cuales  se  leían  los 
nombres  de  la  familia  Poinpeia.  El  vulgó  creyó  al  principio  que  estos 
sepulcros  fiiéron  de  los  hijos  del  gran  l'ompeio.  A poco  tiempo  del  des- 
cubrimiento, empezaron  á publicai-se  unos  artieulos  en  el  Bolelin  Ofi- 
cial de  Córdoba  (desile  ‘¿8  de  Enero  de  18.‘14),  firmados  por  D.  Francisco 
Julián  Madrid,  en  que  hace  una  ligerísima  reseña  de  la  última  cam- 
paña de  César,  sin  critica  ni  couocimieirto  histórico. 

LX\'I11.  Xo  asi  en  la  importante  Descripción  de  las  ruinas  de  Caslru- 
Vicjo,  (pie  con  igual  motivo  escribió  en  aquel  mismo  año  D.  Aurcliano 
Fernandez-tiuerra,  el  cual  creía  ('Utonces  ipielaMunda,  en  que  fué 
desbaratada  la  facción  dePompeio.  estuvo  á las  faldas  del  Norte  de  las 
Sierras  de  Estepa  (1). 

LXIX.  A poco  tiempo  I).  Miguel  Cortés  y López  acometió  la  empre- 
sa, que  á otros  eruditos habia  causado  espanto,  do  componer  un  Diccio- 
nario ficográfiro  Histórico  de  la  España  \ntigua.  La  obra  era  gigantes- 
ca: si  con-espondió  ó no  á las  esperanzas,  que  al  iirincipio  se  formaron 
con  su  publicación,  no  es  de  este  lugar  el  examinarlo.  Fundándose 
Cortés  en  los  textos  de  Strabon , Plinio  y .-\ppiano,  como  Fariña,  Bayer 
y Rui  Bamba,  creyó  sor  un  punto  ilemostrado  la  reducción  de  Manda 
á Montilla  , (ui  la  provincia  de  Córdoba  (Ü). 

LXX.  D.  Ildefonso  Marzo  fué  el  jirimero  que  protestó  contra  la  opi- 
nión de  Cortés , y en  el  periódico  semanal  titulado  el  linadalltnrce , que 
salía  en  Málaga  (1830),  (lió  á luz  en  los  números  correspondientes  á los 
(lias  17  y 24  de  Noviembre  y 1 y 8 de  Diciendire,  unos  mdiculos  en 
favor  de  la  concordancia  Muuda -Monda,  inspirados  más  bien  por  el  amor 
pátrio,  que  por  una  sana  crítica. 

LXXI.  D.  Miguel  .ápidonio  Fernandez  de  Soasa  publicó  otros  ar- 
tículos en  (•!  Bolelin  Oficia!  de  II ranada  (4  y 8 de  .Abril  de  1848),  en  los 

(1)  Don  Toniá.sMui!o/., /H'cr.  BiUiogr..  (2)  Cortés  y López,  Dice.  Geogr..  (irt. 
articulo  Torre  délas  Vírgenes,  pág. 287.  Mnudn-Baetiea,  tom.  III.  pág.  203. 


Diqitized  by  Googlc 


MI  Nn.V  POMPUIANA. 


3G9 


ciiulcs  co])i;i  Iii  i[Uo  ('soribió  Maciirin  Fariiia:  así,  ol  Sr.  Fernandoz  do 
Sonsa  vioiio  á siisíoiHT  la  ]ii'oj>ia  opinión,  ipie  dejó  indicada  el  anti- 
cuario do  Ronda ; la  de  ((iio  Mnnda  debía  reducirse  al  castillo  de  Bí- 
boras. 

LXXIl.  Durante  aquel  mismo  año  en  un  periódico,  que  salía  á luz 
en  Alemania  titulado  .ti/sñind  '¡U  Exlntnjmiy . se  sostuvo  igual  dictú- 
meii : tal  vez  porque  su  autor  tuviese  á la  vista  los  MSS.  de  Fariña 
ó de  Rui  Bamba  (1). 

LXXIII.  D.  Miguel  Lafuente  Alcántara  empezó  á publicar  su  Histo- 
ria de  (¡ruHadu  en  1B43,  val  referir  la  célebre  batalla  de  Munda, 
opinó  porque  esta  ciudad  era  la  villa  de  Ronda  en  la  hoya  do  Má- 
laga (2).  Esto  diligente  escritor  hubiera  podido  ilustrar  más  este  ¡¡unto 
de  miestiM  antigua  geografía,  combati('ndo  la  ya  casi  común  opinión 
de  los  sábios,  de  que  Munda  era  Montilla.  Pero  no  cabiendo  un  traba- 
jo geogrático  tan  extiniso,  como  el  asunto  requería,  cu  uua  obra  prin- 
cipalmente histórica,  se  limita  á contradecir  en  una  de  sus  notas  la  se- 
guida Opinión  de  Cortés  y l,o])ez. 

LXXIV.  Esta  misma  es  laque  ha  prevalecido  en  losartículos  Munda 
y Montilla  del  Diccionario  fVm/rii/iro  Estudistico  por  D.  Pascual  Madoz 
(Madrid,  1815,  — 18ñü):  y en  la  gran  obra  de  la //istoria  de  España  desde 
los  tiem]>os  más  remotos  hasta  nuestros  dias,  que  con  tanta  aceptación 
sigue  publicando  I).  Modesto  Lafuente  (8). 

LXXV.  Con  posterioridad  1).  Ildefonso  Marzo  ha  dado  á la  estampa 
una  extensa  Carla , defendiendo  con  bien  |)Oca  fortuna  su  reducción  de 
Munda  á Monda  (4):  de  modo  que  la  cuestión  tornaba  á empeñarse  con 
nuevo  esfuerzo  éntrelos  mantenedores  de  ambas  opiniones  extremas, 
colocando  la  antigua  Munda  en  la  provincia  de  Córdoba,  ó situándola 


(1)  VirdoclHsin  Ansland  (1S42,  mirap- 
ro  205),  íiJ  .Vioitlaui  referí  riiinns  fuae 
siint  Ínter  .Varios,  .Atenvilrte.  Jii  ena  (s¡c) 
i»  tjnem  forum  etinni  Strnbonis  stadia  1 100 
satis  qa/tdrnnt.  Tomriinoí)  rstfl  dato  dr 
lu  edición  de  la  Gengrnfia  de  Struhon  ciue 
acalla  de  publicar  en  Paru  Femiiii  Dido!. 

(2)  1).  Mipuel  I.afiiputc  Alcánrara, 
Hist.  de  Grnnnda,  toni.  I.pág-  136,  not.  1. 

(3)  1).  Modeato  Lafuente,  Hisl.  deEsji., 
tom.  11,  pág.  4S,  not.  1,  Madrid,  1830. 

(4)  Ksta  Cífr/ii,  que  aparece  dirigido  al 


Exemo.  ,Sr.  D.  8erafln  Eslébanez  Calde- 
rón, se  dio  ú luz  en  1853,  en  la  Eecista 
Pintoresca  que  se  publicaba  en  Málaga. 
En  la  tal  f nr/«  jugaba  el  nombre  dcl  señor 
D.  Aureliano  Fernandez-tluerra  y Orbe, 
á quien  atribuyó  Marzo  opiniones  extra- 
ñas que  no  eran  las  de  aquel  erudito; 
pero  tan  luego  como  llegó  á saberlo, 
en  obsequio  a la  verdad,  asi  lo  ma- 
nifestó en  un  comunicado  que  hizo 
insertar  al  año  siguiente  en  el  Arisndor 
Malagneno. 
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eii  las  costas  malaguofias.  Uii  iiioik-sto  venerable  anciano,  el  señor 
don  Juan  de  Cueto  y Henvra,  (jue  la  mui'rte  ha  arrebatado,  cuando  era 
llegada  la  ocasión  más  oportuna  para  (pie  recogiese'  nuestra  Historia 
las  muestras  de  su  laboriosidad,  comunicaba  entonces  con  su  discípulo 
y grande  amigo  el  Sr.  Feniandez-tíuerra,  su  opinión  de  (jue  la  célebre 
ciudad  do  Muuda  debía  buscarse  no  lejos  d('  Osuna,  entre  esta  y Ciu"- 
niona,  cuyo  dictánieu  indicó  («n  el  Apunte  <jue  lu'mos  citado  antes,  y 
de  cpie  es  copia  el  documento  núni.  0 del  Apéndice  (pie  sigue  (1).  I 

LXXVI.  Después  1).  Rafael  Atienza  ha  publicado  en  Runda  el 
opúsculo  titulado  /.«  Miinilu  ile  los  romanos  y su  concordancia  con  ^ 

la  ciudad  de  Ronda,  fundado  en  mucha  jiarte  . sobre  la  Diserta-  ; 

don  MS.  de  Sánchez  Palomino,  antes  citada.  h 

LXXVII.  La  Real  Academia  de  la  Historia,  ganosa  de  promover  I 

constantera(‘Ute  los  estudios  históricos , y la  ilustración  de  puntos  im- 
portantes, abrió  coucui-so  en  18.57  para  el  año  de  1860.  sobre  la /ilriiioj- 
tracioH  del  sitio  que  ocupó  la  autiyua  ciudad  de  Mundo  (2). 

LXXVIH.  En  1858  se  ha  publicado  la  Historia  de  Cádiz  por  D.  Adol- 
fo de  Castro,  ipie  ha  venido  á resucitar  en  nuestros  dias  la  opinión  ya 
olvidada,  de  Marineo  .Sículo,  colocando  la  famosa  Manda  en  la  sierra 
de  Gibalbin , término  do  Xerez  do  la  Frontera  (81. 

clíchOK  artículos  gran  couoclmiento  de 
los  clásicos  griegos  y latinos,  y una  con- 
cienzuda critica  en  materias  epigráfleas. 

Pero  su  autor  no  se  propuso  investigar 
gI  sitio  de  Muuda,  sino  censurar,  á ve- 
ces con  demuHÍada  acritutl,  la  obra 
del  Sr.  Atiema;  y asi.  más  (pie  una  Di- 
Kfrtacion  sobre  Muuda.  debe  considerar-  ^ 

se  como  un  desenfado  literario  de  su 
autor. 

Por  este  tiempo,  I>.  Miguel  A.  Fer- 
nandez «le  Sousfi,  ha  presentado  una  .Vir- 
uwrin  original  auya  á la  Ueal  Aeadenda 
de  la  Historia,  que  permanece  inédita.  F.n 
ella  se  alirma  en  su  anterior  dictamen,  de 
que  Munda  debió  estar  situada  en  el  cas- 
tillo de  Híboras,  y se  propone  combatir 
princi|>iilmente  las  reducciones  hechas 
por  Hayer  y Cortés. 

(3)  Castro,  Hist.  lU  CádizA'ih.  1,  capí- 
tulo 2.  y en  el  Apéndice.  i 


(l)  F!1  Sr.  de  Cueto  y Herrera  fiié  luitu- 
ral  de  Colmenar,  en  la  provincia  d ‘ Má- 
laga; varón  tan  modesto  como  juiciosoy 
de  vasta  literatura , el  cual  desde  1K20 
estaba  csiTÍbicndo  un  Dircimtariu  gcogm- 
jeo  dfla  Ezpana  antigua.  Dejó  sin  perfec- 
cionar y sin  publicar  este  libro  por  lia- 
bérselc  adelantado  en  la  estunqxi  otro 
de  idéntico  pensamiento.  Cueto  falleció 
ú principios  de  1R5H,  cuando  se  ocupaba, 
como  .Académico  de  la  Historia  . eii  con- 
tinuar la  España  Sagt'ada. 

(21  {Qjceta  df  Madrid  de  28  de  Abril 
de  1857.) 

Después  de  abierto  el  concurso  se 
han  publicado  en  el  Diario  dr  Madrid^ 
La  Crónica  (números  del  21  y 23  de 
Agosto,  3,  6y7  de  Setiembre  de  1857) 
unos  eruditos  artículos  en  forma  de  car- 
tas. bajo  el  siguiente  epígrafe:  ExáMen 
de  una  obra  Geográfica  Histórica.  Ululada 
la  Hunda  de  los  Romanos.  Muéstranse  en 
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LXXVIX.  Fiiialineiitií  D.AurdiauoFernaiidez-Giierra}’  Orbe  ha  pu- 
hlifado  un  Pluno  de  las  batallas  de  J.  César  en  la  Espai'ia  Citerior,  con- 
tra los  hijos  de  Pumpeio : \ D.  Serafín  Estóbanez  Calderón  ha  escrito 
Cuatro  palabras  sobre  .Vaiiila,  que  han  salido  á luz  en  El  Mundo  Pinto- 
resco (1). 

il)  Mundo  Pintocetco,  núin.  8.  corres|>oiiílientu  al  30  íle  Mayo  de  1858. 
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APKNDirE  NUM.  IV. 


UOCL'ME>TOS  Y PAPELE.S  C1  B1():«IS  HESI'ECTIVOS  \ LA  CLESTION  IIE  MINDA. 


I)()cl'.mi;nto  i. 

••ApuiilarioHes  sobre  la  roloiila  romana  tie  Muíala,  i/iie  ilió  I>.  Fraiieisro  de 
Itrinia  eii  el  ailo  de  1753  al  /'.  Miro.  fr.  Enrique  Florez,  para  la  obra 
de  la  Espaiía  .Sayrada , que  estaba  esrribieudo , habiendo  ido  á reconocer 
el  sitio  : Con  noticia  de  lo  encontrado  de.spues  en  aquel  terreno  en  el  ailo 
de  1762  (1). 

Munda,  famosa  ciudad  por  la  batalla  que  junto  á olla  tuvo  el  César 
con  los  hijos  de  Pompeio,  con  cuyo  motivo  la  señalan  los  historiadores 
y geógrafos.  Estrabon,  pág.  141 . la  reputó  como  metrópoli  de  otras 
varias  ciudades  del  contorno. 

Plinio,  que  fué  qiiestor  de  la  Hética,  en  el  lib.  líl,  entre  los  pueblos 
que  supone  pertenecen  al  Combento  Astigitaiio  de  esta  provincia , ])one 
como  ' colonias  inmunes  : 

Tucci , Áuqiisla  (iemella. 
ilurci.  y irlas  Julia. 

Állubi,  Clarilas  Julia, 

Vrso.  fieiuiua  l'rhanorum. 


(1)  Debemos  el  tra.sla<lo  de  estos  Apiin- 
taciones  ó nuestros  queridas  ain¡)'os  los 
Sres.  I.afuente  Aicóntara.  Pueden  cote- 
jarse con  lo  publicado  por  el  P.  p'lore/., 
en  el  tom.  XII  de  su  Bspnña  Sagrada 
(trat.  39,  cap.  2.  De  la  Iglesia  de  Málaga), 
y fácilmente  se  persuadirá  el  lector  do 
la  identidad  de  ambos  relatos:  advirtien- 


do  que  lo  que  va  comprendido  entre  dos 
estrellas,  fue  dado  también  á la  estampa 
por  el  citado  P.  Mae.stro  en  el  tom.  X do 
su  Bspaña  Sagrada  (trat.  32.  cap,  1 , Dr- 
ía Iglesia  .Isligilana),  que  salió  á luz  por 
la  primera  vez  en  l","i3,  ó sea  el  mismo  año 
en  que  Bruna  hubo  de  remitirle  sus 
Apnntaeianes. 
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ínter  (/iitr  fiiil  Miimta  aim  l'ninpeij  filio  rapta:  de  que  se  iiifícrc  que 
quando  escribió  Plinio  ya  eslava  arruiuada  (1). 

Lugares  libres.  : 

\sti¡iis  rrtm . 

Oxtippn. 

Estipendiarios  : 
í'allet. 

('ahirntn . 

C nstrn  pémina . 
nípula  í/íinor. 

Mrrurra  . 

Siirrana  ó Sarrmia . 

Ohiilrula . 

Onimjis . 

.1  Instifii . 

Est(‘  era  el  ámbito  del  Combento  .Iiiridico  -\stigitauo,  según  los  lu- 
gares que  l’linio  le  atribule  con  expresión,  y en  vista  de  ello  so  conoce 
([ue  su  jurisdicción  bajava  desde  Ézija  por  Osuna  hasta  la  costa  de 
Murvclla,  entre  cuios  rios  Sálduha  (oi  Rioberde)  y en  la  de  Harbésola 
(oi  fruadiaro)  eslava  el  couiiii  del  Combeiibj  do  Cádiz,  á quien  tocava 
Harbésola , y al  de  Ástii/i,  Munda.’ 

Oi  se  llama  Manda  : su  situación  es  al  Occidente  de  Málaga  y de 
Cártama,  distando  d(>  esta  unas  hvs  leguas,  junto  á una  falda  de  la 
sierra  de  Tolox.  entre  el  mar  y el  riachuelo,  que  llaman  Rio  grande, 
que  se  mete  en  Guadaljorce , y esto  entra  en  el  mar  á una  legua  de 
Málaga.  )>or  el  Occidente.  Este  arroio  llamado  Rio  grande,  nace  en  la 
^ misma  sierra  de  Tolox,  y es  el  que  moiiciona  el  autor  de  Bello  Hispa- 
niense.  quando  habla  en  el  cap.  XLl  de  la  falta  de  agua  que  avia  en 
aquel  campo,  pues  dice  (pie  distava  zerca  do  ocho  millas;  lo  que  cor- 
responde al  referido  Rio,  al  que  Ilamavan  los  naturales  Sie/ila,  según 
se  ve  cu  la  inscripción  que  pone  taml)ien  Muratori , pág.  451  (2). 


(1)  El  P.  Florex  explanó  raás  esta  In- 
terpretación del  referido  pasaje  del  Na- 
turalista, en  el  tom.  X de  su  físpana  5a- 
ffrtufa  antes  citado. 

(2)  Copiase  á seguida  y es  la  jnísma 


inscripción  que  pone  el  P.  Florez  en  el 
tom.  XII  de  su  Jíspana  Sagrada^  con  \9l 
diferencia  de  que  en  esta.s  Apuntacio- 
nes se  lee  Cariimam,  y no  CértiiHam. 
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El  sitio  doude  existe  lu  piedra  de  esta  inscripción  es  la  hermita  de 
nuestra  Señora  de  la  Guerra,  junto  á Cártama,  de  la  que  se  infiere  que 
el  rio  Si()ila  es  el  Rio  (jramie . pues  destle  su  nacimiento  ( (pie  es  entre 
Ronda  y Cártama),  hasta  la  villa  de  Cártama  hai  las  veinte  millas  que 
la  inscripción  menciona  : sep^nn  lo  qual  iva  la  calzada  do  los  romanos 
desde  Tohi  (junto  adonde  nace  el  rio  al  Oriente  de  Ronda)  por  Munda 
á Cártama,  y desde  allí  á Málap-a  (1) : Esta  inscripciou  os  notable,  no 
sólo  por  comprovar  la  cantidad  (jue  Adriano  perdonó  á las  provincias 
(mencionada  por  Esparciano  en  su  \idu.  y aquí  determinada),  sino  por 
la  expresión  de  Munda,  y nombre  del  rio  (pie  corre  sobre  ella  háeia  Cár- 
tama, y por  los  veinte  mil  pasos  que  el  i'mperador  compuso  á su  costa 
en  el  camino  que  tirava  á Cártama. 

.Ambrosio  de  Morales,  lib.  IX,  caj).  XXXVIII,  pone  oti-a  inscripción 
Como  existente  á la  puerta  de  la  iglesia  de  Monda  (que  también  estam- 
pó Grutero) , por  la  qual  se  ve  (lue  uviiíndose  deteriorado  el  Pretorio, 
ó casa  de  ayuntamiento  de  Monda,  mandó  reedificarle  el  Pretor  de  la 
Hética,  llamado  Julio  Nemesio  Nomentano,  que  goveruava  la  provin- 
cia en  nombre  del  emperador  Marco  Aurelio  (cilio  abuelo  paterno  na- 
ció en  España  en  Siicciibo,  según  afirma  en  su  Vida  Capitolinot;  la  ins- 
cripción dice  así  : (2). 

Después  en  el  año  de  I7li2,  cavando  en  aipiel  campo  de  Monda,  im- 
contraron  varias  medallas  de  plata  de  el  Gran  Pompeio  con  el  letrero 
savido  por  todos  Ciieiis  Miigmis  Puiiiprius  Prefeetm  cinssis  d orar  Mnri- 
limae.  unas  lámparas  sepulcrales,  un  carneo  (j¡t>)  particular  de  una  ama- 
tista de  el  tamaño  de  medio  peso  fuerte  con  la  cabeza  incusa  de  Pom- 
peio ; y una  perla  mui  grande  con  el  asa  engastada  de  oro , ([Ue  reco- 
gió don  Francisco  de  Bruna  y permanece  en  su  gavinete  en  Sevilla.” 


DOCUMENTO  NÚM.  2. 


Extracto  del  expediente  fm  mndo  en  Oximn,  con  tnolirn  de  lux  exploracioiiex 
practiendas  de  Real  orden  por  D.  f)oinin(/o  Releslti. 

- El  Rey  ha  nombrado  al  ingeniero  segundo  1).  Domingo  Velestá. 


(1)  'Kl  P.  Flore?,  nñadió:  «debiéndose 
■corregir  en  virtud  de  este  conjunto  la 
■voz  Céríma  en  Cártima,  pues  por  la  par- 
óte de  Munda  sólo  hallamos  ú Cáríima 


»con  distancia  de  lus  veinte  millas  cita- 
«das,  entre  ella  y el  nacimiento  del  rioquo 
■corro  sobre  Mundii.» 

(2)  Ks  la  misma  inscripción  que  copia 


Digitir  ^ by  Goo^lc 


MINDA  POMPEI.VNA. 


375 


para  que  bus<iue  los  medios  de  averiguar  el  verdadero  sitio  en  que  se 
dió  la  célebre  batalla  de  Manda  entre  César  y Poinpeyo.  Y á fin  do  que 
pueda  hallar  liis  noticias  convenienti's  á este  objeto,  permite  que  pase 
á registrar  los  papeles  que  sea  necesario  en  ese  Arcliivo  público,  á 
■cuyo  fin  se  lo  prevengo  ú S.  para  que  le  framiuee  los  auxilios  nece- 
sarios. por  ser  asi  la  voluiitail  di'  S.  M.  = Dios  guarde  á V.  S.  muchos 
años.  Madrid  10  de  Setiembre  de  1700  =E1  Conde  de  l'’Ioridablanca.= 
Sr.  Corregidor  de  Osuna. » 

Sígnese  en  el  expediente  el  auto  del  corregidor  mandando  fraiapiear 
el  archivo  al  ingeniero  ; tiene  la  techa  de  .‘1  de  .Agosto  de  1701 . que 
es  la  misma  en  que  Belestá  presentó  la  carta-órden  que  á la  mano  en- 
tregi)  al  con'cgidor. 

En  el  mismo  dia  .t  de  .Agosto  result.i  practicada  la  ¡¡rimera  diligen- 
cia de  reconocer  el  archivo  1).  Domingo  Belestá;  continua  en  4 del 
propio  mes.  y la  última  es  en  5 del  mismo  mes  y año. 

El  exi)edieute  se  compone  de  tres  j)liegos  desde  su  principio  al  fin, 
en  folio,  y cncuarlernado  i'u  nu'dio  de  dos  expedientes  distintos.  El  que 
le  precede  e.s  una  carta  ó Keal  cédula  de  S.  M.  y de  su  Real  y Supre- 
mo Consejo  de  Ca.stilla . concediendo  á la  villa  de  Osuna  la  celebración 
de  una  feria  anual  en  los  dias  3,  4 y 5 de  Setiembre,  su  fecha  en  Ma- 
drid á 13  de  Diciembre  de  1S03.  El  expediente  que  sigue  al  que  es  ob- 
jeto de  este  extracto,  es  análogo  á una  hoja  que  tiene  de  portada,  y que 
dice  .asi  : 

Osuna  .1/1(1  de  1805. 

. " Quentits  de  los  señores  comisionados  en  el  año  pasado  y presente 
para  la  dirección  y gobienio  del  panadeo  y abasto  común  de  este  ve- 
cindario de  los  fondos  destinados  al  efecto.  »=En  el  lomo  del  libro  tie- 
ne un  renglón  que  dice  : Feria.  Fanaden  y sobre  batalla  de  Manda  entre 
César  y Pompeya. 


I)OCt.MKNTO  XÍ  M.  :i. 

Carta  de  l>  Franriseo  Bruna  aeerra  de  la  situación  de  Manda. 

.Sevilla  y Marzo  16  du  1793. 

"Mi  amado  compañero  y amigo  : No  satisfago  á Vmd.  de  mi  puño. 

Flore?,  en  dicho  tom.  XII.  Lo  que  en  c«-  «s  la  noticia  de  lo  que  se  dice  encontrado 
tas  .ifuiiíitciofies  8¡({uc  á continuación,  en  1769. 
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así  porque  cstoi  con  aquella  tos  ])erniiia,  que  me  molesta  el  Iuib¡«;rno, 
como  por  que  excuse  su  reeomeiidado  buscar  im  Maestro  Arala',  que  le 
lea  mi  respuesta.  Incluio  las  apimtacioiies,  ((ue  lii/.e,  ((uuudo  estuvo 
aquí  el  Ing-cnicro  Belestá,  y nos  vino  á mechar  con  las  ortlenes  del 
Conde  de  Florida  Blanca,  dejándome  entonces  creido,  que  las  avia  te- 
nido por  demostraciones. =\o  (>s  menester  más,  que  leer  el  derrotero 
de  .\ulo  Hircio,  que  acompañó  á César  en  la  (¡urrm  tic  Esiniüa.  desde 
Ohiilco , registrar  los  Pueblos  que  señala . en  que  vatió  y ]>ei'siguiü  á 
Pompeio  asta  la  Batalla  de  Mtinda,  cotejados  con  las  medalhus  é ins 
cripcioucs , y lo  que  sientan  los  Geógrafos,  ó Historiadores  Romanos 
sobre  el  territorio  y Pueblos  do  los  Combentos  .Iuri<licos  de  Audalucia, 
para  combencer  que  el  sitio  de  Munda  es  el  d(-  la  actu-il  Munda,  por  el 
nacimiento  y curso  del  Rio  ¡Sigila,  la  pn'cisa  distancia  del  famoso  Pue- 
blo de  Cártimu , donde  existen  multitud  cl(>  Inscri])ciones  y estátuas,  y 
sobre  todo  la  huida  de  PomiM'io  después  de  la  Bataila  á Cari  fia  á bus- 
car sus  Naos,  que  nadie  ignora  la  situación  de  este  municipio  en  la 
Baia  de  Algeciras.=  Como  no  he  visto  lo  expuesto  por  el  ,Sr.  Baier  no 
puedo  desbaratar  sus  fundamentos,  pero  lo  tengo  por  un  sueño,  y qui- 
siera verlos  á mis  manos  para  desmenuzarlos.  El  [ngi'iiiero  Belestá 
(creo  Balenciano)  quando  estubo  aqui . y vmd.  se  acordará  que  abso- 
lutament'  no  entendía  el  latió,  ni  aun  podia  construir  á Hircio.  habló 
conmigo  muchas  veces,  y sobre  (pie  ni  aun  tenia  noticia  de  las  íils- 
cripcioues  zitadas  que  son  la  maior  prueva,  im;  parecii»  estava  com- 
bencido  de  este  dictámen  con  las  recombencioues  y pruevas  que  io  le 
dava : pero  alguna  vez  le  oi  confusamente  (pieria  llevar  esta  Batalla  al 
otro  Manila  y Cfriiina  de  la  Celtiveria.  quizá  por  alguna  especie  ipie  le 
havrian  sug(>rido  de  esto,  aunipie  sin  afirmai'se  en  una  ojtinion  tan  des- 
cavellada.=No  alcanzo  los  fundanu'iitos  de  olla,  y me  persuado  (pie. 
sea  la  referencia  de  Titolivio  en  el  libro  XI,  hablando  de  Lucio  Posta - 
mió,  y Tiverio  .Sempronio  eu  los  Pui'blos  de  Mmala  y Crrlimu  de  la 
Celtiberia:  ignorándose  dónde  <‘stavan  estas  dos  ciudades,  ni  hacer 
alguno  otro  menzion  de  ellas  : la  jirimera  tomada  en  una  noche  por 
sorpresa,  y la  segunda  por  la  mañosidad  con  los  Kiiibajador.  s : no  ai 
una  palabra  de  la  famosa  Batalla  tratada  ))or  todos,  y (‘s  absídutami'n- 
te  imposible  acomodarla  á la  relación  de  Hircio  con  los  demás  Pueblos 
de  la  .\ndalucia  (pie  señala  de  las  marchas  y Batallas  de  Cá'sury  Pom- 
peio ; la  iumediacion  á Caflfj/a.  y la  demarcazion  (pie  haze  Plinio  ; y 
últimamente  á lo  que  dice  Hircio  (pie  César  traxo  de  la  Batalla  de 
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Muiitla  los  Peí  trochos  de  GueiTa,  con  que  allí  avia  vencido  á sus  con- 
trarios, para  combatir  ú 0.sumi,  Puel)lo  <iuc  está  muy  cercano. = Igual- 
mente huvü  cu  la  Liisitaiiia  otro  Rio  llamado  Viimla . ijue  oi  se  llama 
Mondego,  lo  (lue  motivó  al  obispo  Oerundensc  en  su  Puralipomnion 
(le  Espitan  á creer  (pie  la  Batalla  de  Mundu  havia  sido  cerca  de  Coim- 
bra,  por  donde  pasa  el  Mondi'go,  opinión  tan  desvalida  como  la  do  la 
(^eltiveria.  Por  Un  el  Geógrafo  Stravon  y Plinio  que  fué  ((uestor  de  la 
Botica  ])oncn  los  Pueblos  do  Andalucía,  en  cuyo  término  eslava  Mmi- 
da;  y son  de  la  misma  opinión  Ambrosio  de  Morales,  el  P.  Mariana,  y 
Rodrigo  Caro  exactísimo  anti(|uario.=yLiando  fui  desde  Ronda  á re- 
gistrar el  sitio  de  Munda,  llevé  conmigo  el  Aillo  Hircio,  y el  Ambro- 
sio de  Morales,  y vine  demarcan  lo  el  nacimiento  y cui-so  del  Sigila, 
observé  el  alto  donde  eslava  el  Pueblo , el  campo  de  Batalla , con  la 
precisa  variación  (|ue  ocasionan  las  aguas  y labor  de  las  tierras  des- 
pués de  tantos  siglos,  como  se  experimentan  en  el  induvitado  muni- 
cipio de  Itálica , oy  desligiirado  totlo  ; luego  ]>asé  á Cártama  á recono- 
cer las  inscripciones,  en  que  ai  un  crecido  número  de  ollas,  y do  está- 
tuas  maltratadas.=No  he  hecho  exámeii  en  aquel  sitio  de  las  piedras 
arborizadas  que  zita  Plinio,  y puede  S‘r  que  las  que  refiere  se  encon- 
traban con  el  dibuxo  de  las  palmas,  sea  una  de  las  especies  bolunta- 
rias  de  sus  escritos. =Reciva  vmd.  finísimas  expresiones  de  mis  gen- 
tes, desdas  á Nicolasa  y Mariquita,  y mande  siempre  á su  amigo  de 
coi‘azon=Bruna.=.Sr.  I).  Benito  Ramón  de  Hermida.=P.  I).=Si  vmd. 
me  orabiaru  lo  escrito  por  Baier.  pondria  esto  eii  claro  : será  una  men- 
gua que  vaia  á lugalaterra  una  cosa  tan  equivocada.» 


noOl  MKNTü  Nf'M.  l. 

('tirlíi  i'r  />.  José  Cornúle  sobre  el  sitio  de  Mundu. 

« ,\migo  mió,  sin  duda  que  ó yo  me  expliqué  mal,  ó Vm.  no  me  en- 
tendió iiumido  hizo  creer  al  Sr.  Melville  que  yo  habia  reconocido  el  si- 
tio de  Munda  ; nada  ha  habido  de  ('sto , y mis  observaciones  sobre  dicho 
sitio  , y la  batalla  acaecida  en  él , entre  César  y el  hijo  mayor  de  Pom- 
peyo,  todas  fuéroii  hecha.s  en  esta  Córte  con  presencia  del  Libro  único 
de  Helio  liispaiiiensi  atribuido  á Ilirtio  Pansa,  de  los  Geógrafos  antiguos 
que  tratan  de  la  Bélica,  y particularmente  de  Munda,  y de  los  moder- 
nos que  refieren  dicha  batidla , y que  disfrutamos  ya  impresos , ya  ma- 
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iiuscritos,  uprovccháudome  al  mismo  ticni])o  de  las  noticias  que  me 
han  comunicado  varios  sufíctos  intelig<mtcs,  (juc  lian  rcconociilo  aquej 
terreno,  nada  he  impreso  de  dichas  observaciones,  pero  no  tenflré  di- 
ficultad en  comunicarlas  al  Sr.  Melville  luego  que  les  déalguii  orden, 
V i|uc  chaqué  ciertos  cabos  y puntos  pendientes  , eombiuiendo,  como 
desde  luego  conibengo  con  este  Caballero  en  que  sin  un  reconocimien- 
to del  terreno  nada  se  puede  decidir  qut>  satisfaga  á la  esmerada  crítica 
de  uu  aiitiquario  juicioso , jauai  ínterin  (jue  iio  desempeño  la  primera 
parte  que  llebo  ofrecido  á Vm.  diré  las  razones  ipie  be  tonillo  para  en- 
trar en  este  empeño,  y referiré  los  progre.sos  de  este  exjjediente,  de 
que  ya  en  gran  |)arte  se  baee  cargo  su  sabio  Amigo. =Por  los  anos  de 
ilO  ó 91 , concurrí  uu  dia  al  i>studio  de  mí  Amigo  el  P.  Mtro.  Risco, 
continuador  de  la  Kipuña  Smjmdd  del  Mtro.  Florez,  y le  hallé  muy 
ocupado  con  una  carta  del  Teniente  Coronel  de  Ingenieros  1).  Domingo 
Bellestá , residente  á la  sazón  im  Málaga . en  que  dándole  cuenta  de 
que  estándole  encargado  por  el  (íoviemo  i-eeonocer  el  sitio  de  la  bata- 
lla de  Muuda  y prevenido  consultar  sobre, ella  varios  Literatos  y Anti- 
quarios  le  ¡tedia  tubiese  á bien  darle  su  dictámeu  ; hallábase  á la  sazón 
el  Mtn).  Risco  muy  ocupado  con  la  continuación  de  la  Espailu  Siu/riiiln 
y me  pidió  que  me  eitearp:ase  yo  de  satisfacer  á Bellestá,  en  lo  que  no 
tiibe  inconveniente  ¡tara  darle  gusto,  y en  eouseqi'ieucia  se  le  avisó  á 
Ridlestá,  y este  me  ¡lasii  uu  oHeio  igual  al  que  babia  pasado  al  P.  Ris- 
co . coiitextele  aceptando  la  comisión . y me  dediqué  á estudiar  el  asun- 
to y á formar  con  el  auxilio  de  los  Geógrafos  é Historiadores  antiguo.s 
un  Plano  de  la  Hética  en  el  qiial  señalé  las  marchas  de  César  y Poni- 
¡leyo  basta  el  sitio  de  la  villa  de  Munda , adonde  creía  yo  eutitnces,  que 
se  había  dado  la  batalla  , remitile  dicho  mapa,  y el  Texto  de  Hirtio 
traducido  al  C'astcllano , con  los  de  otros  A.\.  que  crcia  conducentes  y 
mis  particulares  observaciones,  y lo  previne  las  que  debía  practicar  en 
su  reconocimiento  empesando  desde  Córdoba . deserihiendo  los  sitios 
donde  babian  estado  aeam¡>ados  los  dos  exércitns  como  .UnjHa,  Úcubi 
y Siinriii  m . (arrurn  . Vfiilipn , etc. . y ol  si'rvaiido  la  calidad  dol  terro- 
iio,  y particularmente  .«i  en  las  inmediaciones  de  Munda  babia  alguna 
cantera  de  piedras  arborizadas  ó Dnidriln . eomo  se  inferia  do  Plinio; 
y concluia  mi  respuesta , pidii'mdole . que  veritíeado  su  reconocimiento 
me  diese  noticia  de  lo  que  ¡lor  él  resultasi'.  Pasóse  mucho  tiempo  sin 
que  yo  hubiese  tenido  razón  de  Bellestá,  y uu  dia  visitando  al  Sr.  Ba- 
yer.  Bibliotecario  mayor  del  Rey,  me  dijo,  i¡ue  tenia  entre  manos  un  in- 
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formo,  que  por  el  Ministerio  se  le  liabia  piulido  sobre  el  reconocimiento 
hedió  ])or  Bellestá,  y que  en  él  jufraba  mi  dictámen,  al  tiual  se  In  lia- 
ba él  opuesto:  pues  creia  (|uc  la  Munda  aiitigrua  adonde  se  Iiabia  dado 
la  batalla , se  debia  reducir  á la  Villa  de  Montuniue . situada  entre  Cór- 
doba y la  Monda  moderna,  pues  habiendo  ]iasado  él  por  esta  última 
Villa,  no  habia  reconocido  más  ruinas  c|ue  las  de  un  Castillo  niorisco, 
y siendo  su  terreno  desifrual  y com)mesto  de  ci-rros,  y colinas,  no  ha- 
bia lugar  pura  la  llanura  de  cinco  millas,  que  Ilirtio  decia  habia  entre 
los  dos  exércitos , y que  habia  servido  de  campo  á la  batalla  : liMome 
parte  de  su  informi* , lúcele  algunas  réjilieas . y particularmente  la  de 
que  Moutimpii"  distaba  mucho  más  de  lo  <|Ue  decian  lo.s  VA.  de  Ciirlrju, 
que  la  Munda  moilerna,  que  lo  mismo  sucetlia  d(“  Cártama,  que  ]>or 
una  Inscripción  constaba  (>star  sólo  separada  de  Monda  veinte  millas,  y 
sobre  todo  que  Monturqiie  caia  eti  el  distrito  del  Convento  jurídico  de 
íicija,  y que  .Munda  la  situaba  Plinio  en  el  de  Córdoba  il),  y tinal- 
mente,  <iue  según  las  marchas  de  los  dos  exércitos  íquando  s(!  dió  la 
batalla)  debían  haberse  adelantado  mucho  más  hácia  la  costa  del  Me- 
diterráneo, de  lo  (pie  distab.i  Montur(|Ue.  pero  á pesar  de  todas  estas 
reflexiones,  me  pasmó,  que  el  ,''r.  Hayer  no  quedaba  eouvencido,  y 
viendo  por  otra  ])artt‘ , tpie  el  ingeniero  Ihdlestá  no  correspondía  á lo 
que  yo  le  habia  pedido  i comunicándome  las  resultas  de  su  viaje)  sus- 
pendí mis  investigaciones  sobre  el  asunto,  hasta  que  habiendo  venido 
á parar  á mis  manos  el  viaje  del  Sr.  Francisco  Cárter  y leiendo  lo  que 
decia  de  Munda,  (pie  creia  debia  reducirse  á un  pueblecito  llamado 
Munda  la  Vieja , situado  entre  la  V'illa  de  Monda  . y la  ciudad  de  Hon- 
da , que  ni)  sólo  daba  á entender  habia  visto  el  terreno,  sino  ipie  funda- 
ba su  Opinión  en  la  del  célebre  1).  Antonio  de  Mendoza,  que  explicó  la 
suia  en  la  llish>na  dr  la  erpahúm  ih  los  morisras  de  liranada . se  me  exi- 
ti)  de  nuevo  el  di'seo  do  apqrar  este  punto,  y empezé  á fluctuar  entre 
las  dos  Mondas , inclinándome  por  varias  razones  que  ya  explicaré  á' 
.Monda  la  Vieja,  y para  continuarme  en  mis  sospechas  y apurar  este 
punto  solicité  descubrir  el  panidem  del  Hj-pedimle  y al  efi'cto  mii  vali 
de  un  oficial  de  la  Secretaria  de  listado,  por  cuya  mano  habia  corrido, 
y supe  que  jaico  satisfecho  el  Ministerio  de  las  operaciones  del  Inge- 
niero Bellestá,  pensaba  en  imprimir  el  informe  del  Sr.  Bayi'r,  y satis- 
facer con  él  á la  Sociedad  de  antiquarios  de  Lóndres : expúsole  la  re- 
tí) Seguramente  quiso  decir  lo  contrario. 
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pugnuiiciu , ((uc  ol  dietámen  del  Sr.  nayer  tenia  con  los  textos  de  ios 
AA.  antifíuos,  y le  insinué  (¡ne  yo  era  de  opinión  contraria,  que  para 
ello  tenia  alpunos  fundamentos,  ipie  se  los  habia  expuesto  á Bellestá, 
que  los  expondría  de  nuevo  y aumentaria  y que  tendria  particular  gus- 
to en  que  se  me  conuinicase  el  Kj-pi'ilipiilc  jiara  ])oder  informarme,  pen> 
llegué  á entender  ipie  no  se  tenia  noticia  adonde  este  existía,  ó que  no 
se  me  quería  oir  en  el  asunto  : y como  por  otra  parte  á breves  dias  fué 
se)>arado  del  Ministerio  el  Sr.  Conile  de  Floridablanca,  ni  se  volvió 
á tratar  el  asunto,  ni  yo  me  juzgué  autorizado  ]>ara  emprender  un  nue- 
vo reconocimiento  y me  contenté  con  no  perder  de  vista  el  asunto, 
))rocurando  recoger  noticias  de  varios  sugetos,  que  me  constaba  habian 
rceoiKJcido  aquel  paL«,  con  el  lin,  de  ipie  si  algún  dia  lo  practicase  yo 
pudiese  con  más  facilidad  aclarar  e.ste  punto  de  nuestra  historia. =En 
la  jomada  de  Aranjuez  de  este  año  me  hallé  un  dia  en  la  mesa  del  Em- 
Ijajador  de  Alemania,  Conde  de  Kageneck  (siigeto  mui  uiieiouado  á 
nuestras  antigüedades),  con  el  ,‘'r.  Mí'rri  Cónsul  general  de  la  Nación 
Británica  en  esta  Córte ,' y habiéndose  tocado  el  punto  de  Manda  me 
exiilicó  las  diligencias  que  habia  practicailo  para  aví'ripiiarlo , y los 
medios  de  (pie  se  habia  valido  jiara  descubrir  el  /ÍJ'peitirnle  lastimán- 
dose de  que  á pesar  de  todas  ellas  no  hubiese  podido  hasta  entonces 
consi'giiir  otra  cosa,  (pie  una  noticia  vaga  de  (pie  el  tal  Erpedienle  ha- 
bia sido  aprendido  en  la  oeiqiacion  de  los  papeles  del  Conde  de  Flori- 
dablanca con  los  (piales  sospechaba  se  habia  inventariado,  y (pie  (íste 
era  el  motivo  de  no  hallarae  razón  de  él  en  la  Secretaria  de  Estado; 
acordamos  el  Sr.  Merri  y yo  de  adelantar,  cada  uno  por  su  parte,  esta 
pes(iuisa,  pero  habiendo  seguido  dicho  señor  la  Córte  al  sitio  déla 
(Iranja,  y habiéndome  yo  quedado  en  esta,  no  he  vuelto  á verle,  ni  sé 
las  resultas  (|ue  hayan  tenido  sus  diligencias,  pero  por  mi  ))arte  (en  el 
supuesto  de  (pie  al  Conde  de  Florididilanca  se  le  ha  concedido  la  libci"- 
tad)  me  he  valido  de  un  amigo,  residente  Inicia  el  pais  adonde  se  ha- 
llaba destinado  S.  E.  para  (pie  solicite,  alguna  noticia  (pie  confirme  ó 
adelante  la  que  el  Sr.  Merri  me  comunicó  en  .Aranjuez  ; y en  Ínterin 
iré  recogiendo  lo  más  (pie  ]meda  jiara  satisfacer  los  deseos  de  esa  Ilustre 
y .Sabia  .Sociedad  y con-esponder  al  lisungero  concepto  que  meresco  á 
su  ilustrado  amigo  el  tir.  General  Melville,  y á la  atención  con  que  me 
comunica  noticia.s  del  Sr.  Cárter,  en  cuya  obra  en  lo  (pie  pertenece  á 
las  aiitigiiediules  y Física  del  País  que  ha  reeoiTido,  hallo  juicio , verdad 
y conocimiento  de  nuestres  autores,  ojalá  otros  viageros  hubieran  pro- 
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pedido  con  tan  Imena  fe,  (lue  así  no  se  liuhiei'un  esparcido  tantas  pa- 
trañas, como  nos  utrilmven.  Kstoya  va  largo,  y no  es  justo  fastidiará 
Vni.  ni  al  Amigo.»  (1) 


IXK'UMKNTO  NtM.  5. 

Carhnj  apunlitriiiunncerai  ildiiroliiniu  runmnu  de  Mmnhi.por  Friii/  Manuel 
Cabello  ij  Homez  (¡i). 

“SOBRE  I.A  aiLOMA  DE  MODA. 

llUtorlu. 

,Sr.  n.  Josef  López  Ayllon  y Oallo. 

Muy  Sr.  mió  ; remito  á V.  varias  ajnintaciones  que  he  podido  reco- 
ger sobre  la  ccdonia  liomana  de  Mumla.=Estracto  del  Derrotero  tle  Ju- 
lio César  desde  ((iie  trntró  en  España,  y sitios  que  hizo  antes  de  la  Ba- 
talla de  Muuda,  sacado  de  Ambrosio  de  Mondes >■.  Sigue  el  ex- 

tracto hasta  el  fól.  3 vuelto,  á cuyo  final  e.scribe  : -Suriliti  y Veiili- 
¡laiile,  de  que  no  da  razón  Ambrosio  de  Morales,  el  primero  no  se  ha 
descubierto , pero  el  segundo  se  ha  averiguado  ya  después  que  escri- 
bió Morales , habiéndose  descubierto  las  medallas  é inscripciones  de 
Venlipo,  hoy  en  '’airj  Lugar  de  Casaliclie.  inedia  legua  de  la  Villa  de  Es- 
tepa, conocida  también  ])or  el  Municipio  Ostiponense  en  las  inscripcio- 
nes que  allí  se  han  encontrado».  .Sigue  al  fól.  4.  con  Morales  después 
de  la  batalla,  y pone  una  que  llama  unía  sobre  el  dia  de  aquella , con 
los  textos  de  Plutarco,  P.  Orosio  y Cicerón,  y al  volver  el  mismo  fólio 

escribo  de  seguida  como  si  fuera  Miyo.— •Manda . famosa  ciudad » 

exactamente  lo  mismo  (pie  en  las  Ápmilacianes  que  Bruna  dio  al  Padre 
Florez,  hasta  el  fól.  7.  en  cuya  mitail  termina  con  la  sola  diferencia 

(l)  Papelfs  earios  de  A.itigHedadet, 

MS.  de  Biblioteca  de  la  Academia  de 
la  Historia,  E.  im,  fól.  35. 

Si^ucDse,  fól.óU,  1r.s  Apn}Uaciuneií,(\\vi 
se  dicen  de  I).  Kniiicisco  Bruna,  solrr  ej 
»itio  ie  Mmida.  t no  son  sino  de  la  Di- 
terlacioH  de  OHi:.  Deapues,  fól.  67,  lo  de 
Vicente  Espinel,  en  el  Ennulrro  yfurrus 
de  Obregon^  págs.  106  y 107.  X sejruida, 
fólio  70.  la  carta  de  Bruna  fechada  en 
StívilUi  II  16  de  Marzo  de  03.  En  cl  fól.  73 
iin  Extrartñ  traducido  de  lo  que  dice  so- 


bre Manda  cl  íq|?Iós  Francisco  Cárter  en 
su  Viaje  detide  (JibraHar  á Málaga  ; y ul 
fól.  Ü2  una  mía  suelta  y anonírua  que  es 
la  publicada  por  I).  Tomás  Muñoz  en  su 
Dirrifuiario  Bibliográ^co  , (nrt.  Mvnda, 
número  3.) 

(3)  Cuaderno  de  diez  y siete  fojas  en 
cuartilla,  propio  del  8r.  I).  Pa.scual  de  (»a- 
'yango.s,  acompañado  de  una  carta  .suelta 
en  que  Fray  Munut-1  Cabello  y üomez  lo 
remite  desde  Buxalance.  á 10  de  Julio  de 
1817,  H T).  Josef  López  Ayllon. 
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(1(!  piiiifi- (‘II  vi'ü  do  pfi  iimimrii . -y  tm:i  Perhi  mui  {jruiide  con  ol  asu 
oiij'iistada  de  oni  4110  rocnf^ió  1).  l'Vaiieisco  do  Bruna  y tlrrú  á su  Ga- 
biiioto  do  So\ illa». = Bajo  ol  opíprafo  do  Miinda  sipnic  al  mismo  folio 
con  lo  do  Kr.iy  Bernardo  Brito  on  oxtraoto.  í^iguo  do!  fól.  9 vuelto  al 
11  Ídem  una  4110  so  dice,  y os  con  ofooto,  la  Cupia  de  Curta  del  señor 
Bruna  al  Sr.  I).  Bonito  Hamon  do  Hc'rmida  (su  focha  011  'Sevilla  y 
Marzo  Ki  d(‘  179.‘1  ) 4110  os  la  (pie  antes  ipioda  ya  transcrita.  Los  fó- 
lios  19  y IB  comproudon  varias  «Ksp(‘cies  para  aclarar  y determinar 
el  verdadero  sitio  do  Manda»  , tomadas  do  Hircio . .Mariana,  Strabou. 
Ponz.  Espinel.  Masdou  y ol  Goruiidense.  .VI  fól.  13  vuelto  apunta 
varios  «Libros  4110  (dice)  hacen  falta  para  esta  obra  y 04111 110  los  hay», 
siendo  sólo  de  notar  el  peiniltimo  (pie  marca  con  estas  palabras:  «El 
libro  ipK'  salió  hace  pocos  años  del  sitio  de  Muiida,  y sospecho  sea  del 
Sr.  Oornide  contra  Baller.  Lneano,  lib.  1,  ver.  40.»  .\1  fól.  14  está 
la  •('o¡iia  de  Carla  dol  Sr.  1).  Bonito  Itainou  de  Herinida.  Fiscal  de  la 
Cámara,  al  Sr.  1).  Francisco  do  Bruna»,  su  focha  on  “Madrid  8 de 
Marzo  de  1793»,  en  4110  le  incluyo  la  en  (pie  se  comienza  diciendo  4110 
"Entre  los  siigotos  ipie  fiiéroii  consultados  por  1).  Doiuingo  Bolestá, 
sobre  el  sitio  do  .Miiiida  , filó  uno  1).  Josef  Coriiide,  etc,»,  y se  ti'aslada 
también  la  ¡¡adiisa  (l  i,  Al  fól.  15  so  halla  una  .\iila  iiio  se  sabe  de 
(piión . poro  natural  ]).iroco  fuera  do  ( 'abello),  on  4110  s ■ combato  la  inscrip- 
ción ]iul)licada  por  Morales.  c(3ino  contraria  al  texto  de  Plinio,  dol  que 
iiihoro  (‘staba  Manda  destruida  algunos  años  antes,  y la  atribuyo  á la 
.Manda  que  supone  construida  ¡lor  los  fugitivos  de  la  primera.  .VI  fo- 
lio Ifí  hay  la  «Capia  de  Carla  dol  Sr.  Bruna  al  Sr.  1).  Jacinto  Cabrera», 
su  fecha  en  «Sevilla  y Mayo  18  do  91 » , 011  ()Ue  le  remite  las  aimiita- 
cioiK's  (pie  tiene  do  la  Colonia  de  Munda,  y una  copia  dol  tratado  de 
las  )fariiias  dexde  Málaija  á Cádiz  do  Fariña , dándole  .su  dictámen 
sobre  el  mérito  de  Vicente  Espinel  como  poeta  y literato,  comparati- 
vamente con  Cervantes  en  sus  obras  dol  mismo  género:  y al  fól.  17 
en  que  termina  esta  carta,  s((  (‘iicnentm  con  caiiict(*r  de  original  el 


(1)  Kata  por  Hmnicia  en  «11  Car- 

la á Bruna  e.s  también  In  misma  publlca- 
Ja  por  n.  Tomás  Muño*  en  su  /UreioHa- 
ria,  pájí.  lai.  nspjrurando  srr  borrador 
de  nna  nota  de  Cornide  a Medina  Conde: 
aquella  termina  en  estos  otros  términos, 
aunque  á la  manera  do  dicha  nota:— «Kn 


estas  incertidumbres  recurre  ai  señor  don 
Francisco  de  Bruna,  ¡lor  medio  de  su 
amigo  el  !Sr.  1).  Benito  de  Hennida,  su- 
plicándole se  sirva  comunicarle  sus  ob- 
servaciones sobre  el  asunto:  pues  espera 
en  ellas  con  que  fortiflear  su  dictamen.» 
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pié  siguiente  : =«Es  (planto  he  podido  recoger,  y V.  mandará  siempre 
quanto  quiera  á su  afectísimo  amigo,  que  de  corazón  lo  ama.=F.  Ma- 
nuel Cavello  y (imnez.=,Sn.  Francisco  de  Buxalance  y Julio  9 de  817.= 
Sr.  D.  Joscf  López  .\ylIou  y Oallo." 


nOCt^MENTO  NLM.  8. 

Apüxtahiemo  ¡leí  Sr.  />.  Juan  ¡le  Cuelo  y Herrera , incluso  eu  caria  ¡/ue 
diriyió  en  11  de  Diciembre  de  185.5  al  Sr.  D.  \arelianu  Fernandez 
Guerra  y Orbe. 

"ANTIGUKUAnES 

He  topado  con  otra  inscripción  semejante , á la  que  liabia  en  ftcija, 
en  que  se  encuentra  la  dicción  Mun . que  hay  motivo  para  creer  se  en  - 
tienda Hunda.  .Además  de  robustecer  esta  nueva  á la  .Astigitaua,  de- 
marca un  poco  el  sitio  en  que,  según  la  relación  de  Hircio,  creemos 
que  debió  estar  a(|Uella  ciudad. 

Con  motivo  del  descubrimiento  de  las  inscripciones  ([ue  revelaron 
Inexistencia  y lugar  donde  estuvo  Muniyua.  se  dedicaron  los  Geó- 
grafos andaluces  á desenterrar  todos  los  documentos  que  confirmaban 
la  verdad  del  descubrimiento.  Entre  otros,  el  erudito  D.  Cándido  María 
Trigueros,  que  vivía  en  Carmena,  se  ocupó  en  buscar  inscripciones 
eu  todo  aquel  territorio.  Da  cuenta  de  i*stos  trabajos  en  una  carta  que 
se  imprimió  en  las  Memorias  ¡le  la  \cademia  de  .Sevilla . pág.  215. 
Cita  con  este  motivo  una  pit'dra  miliaria  que  existia  en  Carmena,  que, 
aunque  muy  maltratada , aparece  hecha  en  tiempo  de  Augusto,  yen 
su  fin  se  lee  clarament(> ; 

MVN.  M.  PXXT. 

Impulsado  por  su  intento  sospecha  Trigueros  que  en  esta  palabra 
pudiera  entenderse  .VioiijiKí.  • porque  no  sabemos , dice,  que  en  estas 
cercanías  hubiese  otro  pueblo  (pie  comenzase  con  dichas  letras. » Estan- 
do Manigua  á la  derecha  del  Bétis  y Carmena  á la  izquierda,  siendo 
tan  difícil  y costoso  fabricar  un  puente  sobre  el  rio  en  aquel  sitio , que 
no  hubiera  sido  por  otra  parte  muy  necesario,  cuando  Sevilla  le  tenia 
y no  estaba  lejos , todo  esto  es  prueba  de  que  no  había  camino  directo 
desde  Carmona  á Manigua,  y por  consiguiente  no  podían  contarse  las 
veinte  y un  millas  que  constan  de  la  inscripción. 
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Aliora  bien  : fanimna  está  ni  Pmiiciiti*  (li'l  territorio  ((ue  media  eii' 
tro  Écija  y Osuna,  hacia  donde  estuvo  el  Campo  Mund(!ns«%  scfíun  el  con- 
testo literal  de  Hircio  : ,'.im  podria  a])licarse  la  silaba  Mim  de  esta  ins- 
cripción a Hunda , y colocarla  ])or  consecuencia  á las  veinte  y un  mi- 
lla,s  al  Oriente,  poco  miis  ó menos  directo  de  Carmona?  ¿No  se  apo- 
yan y corroboran  mutuamente  esta  inscripción  y la  de  Écija?  Creo 
(pie  sí. 

No  constando  el  sitio  en  que  se  encontró  por  primera  vez  la  inscrip- 
ción, no  puede  ser  un  dato  muy  tijo  el  de  las  veinte  y un  millas;  y 
por  lo  mismo  no  es  imcesario  que  se  busque  á Muiida  á esta  distancia 
de  Carmona  : el  miliario  pudo  ser  llevado  á esta  ciudad  de  sus  cerca- 
nias,  lo  que  obligará  á buscar  á Muiida  desde  la  veinte  y una  á las 
veinte  y cuatro  ó veinte  y cinco  millas.  Registrando  el  mapa  de  López, 
veo  jior  aquellos  sitios  á Fuentes,  la  Caiiqiana  y á la  Moucloa  que  re- 
ducen comunmente  á üliiintla.  l’or  este  sitio  debería  empezarsi»  la  in- 
vestigación tojiográfica.» 

nOC  TMKNTO  KÚM.  7. 

Teslmaui»  de  la  ¡imrilura  de  arrendamienlo  déla  eaballeria  de  .Vunda , 
(/U"  el  .\padetadii  del  sei'ini-  Duque  de  Mediuaeeli  hizn  en  lH-18. 

•■A'o  el  infrascripto  escribano  por  ,S.  M.,  jiúblico  y del  luimoro  de  esta 
ciu(hd.--l)oy  fe:  ([ue  por  escrifura  otorgada  en  veinte  y tres  de  Di- 
ciembre del  año  pasado  de  mil  ochocientos  cuai-enta  y ocho  ante  Don 
Juan  Zenteno.  escribano  (lue  fué  de  este  número,  cuya  matriz  obra 
archivada  en  la  escribaiiia  de  mi  cargo.  D.  Manuel  Palacios  del  Corte, 
como  especial  apoderado  del  Exemo.  ,Sr.  Duque  de  Medina  Celi,  dio 
en  arrendamiento  á Antonio  ^'ilches  como  ((rincijial  y á D.  Cristo- 
val  Márquez  como  su  liador,  vecinos  de  la  villa  do  Torre  Alháqui- 
me,  una  caballería  de  tierras  para  pan  sembrar,  conocida  con  el  nom- 
bn»  de  .Vunda,  la  que  se  sitúa  en  el  termino  de  dicha  villa  al  partido 
de  las  V(!gas.  Y para  que  se  haga  constar  donde  Convenga  espido  este 
testimonio  á instancia,s  de  D.  José  Oliver  y Hurtado,  vecino  de  Má- 
laga, y lo  signo  y firmo  en  Honda  á doce  de  Febrero  de  mil  ochocien- 
tos .sesenta  y unü.=cnmendado=R=v.=Pedro  Punce  Ramiivz, 
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KORMICIOV  BE  UIS  EJÉRCITOS  RE  IK)«nEIO  Y DE  CÉSAR  DELANTE  DE  MI'NDA. 


Siendo  uno  de  los  aríTUmentos  que  más  se  ha  esforzado  para  comba- 
tir las  divei-sas  concordancias  que  se  han  hecho  de  la  antigua  ciudad 
de  Munda  con  otras  poblaciones  ó lugares  actuales , la  posibilidad  ma- 
terial de  que  á la  vista  de  ellos  se  diese  la  postrer  batalla  entre  el  ejér- 
cito do  César  y el  del  hijo  del  Gran  Pompeio,  necesario  aparece  desde 
luego,  para  dilucidar  aquella  cuestión  en  todas  sus  partes,  averiguar 
asi  el  número  de  combatientes,  que  no  hay  dos  escritores  modernos 
acordes  en  fijar  de  la  misma  manera , como  la  forma  en  que  estaban 
ilispuestos  para  trabar  la  pelea , y el  terreno  que  consiguientemente 
ocupaban  ; puntos  en  los  (¡ue  pocos  ó ninguno  nos  han  precedido  con 
bastante  detenimiento. 

Diconos  el  historiador  de  la  Guerra  de  España,  al  comienzo  del  capí- 
tulo XXX  del  libro  en  que  la  describe,  que  el  ejército  faeiesj  de  Pom- 
peio constaba  de  trece  águilas  ó legiones  : « Eral  acies  A’///  aquilis  con- 
sliluta«-,  pero  no  expresa  el  número  de  soldados  que  las  mismas  compo- 
nian  ; y como  no  están  conformes,  ni  antiguos  ni  neotéricos,  sobre 
aquel  de  que  constaba  cada  una  de  ellas,  según  los  diversos  tiempos, 
ni  debe  suponei'se,  á causa  de  las  vicisitudes  de  la  guerra , que  en  to- 
das estuviese  igualmente  completo , no  puede  saberse  con  absoluta  cer- 
tidumbre , cuál  fuera  el  correspondiente  en  este  caso  á las  trece  legio- 
nes de  que  nos  habla  el  indicado  historiógrafo.  Escritor  tenemos  entre 
los  modernos,  tan  respetable  como  .Justo  Lipsio,  que  sostiene  con  em- 
peño no  ser  mayor  el  número  de  legionarios  en  la  época  de  que  se  trata, 
que  el  mismo  que  aparece  de  la  //isturia  de  Polybio ; y otros  por  el  con- 
trario. lo  hacen  subir  á cinco  y sois  mil  hombres,  aún  en  tiempos  an- 
teriores , apoyándose  á veces  en  los  propios  ejemplos  <^ue  aquel  aduce. 
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y ca  el  testimonio  do  autores  antif^uos , sobre  cuya  certeza  debate  lar- 
gamente el  considerado  como  Principe  ile  las  letras  entre  los  sabios  hu- 
manistas de  la  edad  de  oro  del  renacimiento  (1). 

La  prudencia  nos  aconseja , j>ara  no  hacer  una  larga  y enfatlosa  di- 
sertación sobre  cada  pormenor  de  los  que  ocurran , sin  desvirtuar  por 
ello  la  naturaleza  del  trabajo  que  llevamos  emprendido,  indicar  sola- 
mente la  dificultad  del  punto  y la  divergencia  en  que  se  hallan  los  más 
autorizados  pareceres , á fin  de  que  no  se  tenga  por  segura  é indisputa- 
ble ninguna  de  las  computeciones  que  se  han  hecho  hiista  el  presente. 

Par.i  aproximarnos  en  cuanto  sea  posible  á la  mayor  exactitud , no 
hay  recurso  (juc  ofrezca  menos  conteariedad  que  el  atenernos,  comoá 
dato  más  seguro,  á lo  que  resulta  mejor  especificado  cu  el  irlato  délas 
batallas  que  presentan  más  analogía  con  a((Uclla  de  que  se  trata , en  el 
discurso  de  la  misma  civil  contienda. 

Ninguna  se  halla  en  el , que  tanta  semejanza  guardo  con  la  de  Man- 
da, como  la  que  tuvo  lugar  en  los  campos  de  Pharealia,  ya  se  consi- 
dere la  proporción  respectiva  de  ambos  (“jércitos,  ya  las  circun.stancia.s 
y consecuencias  de  ellas . y aún  la  identidad  de  personas , ó por  lo  me- 
nos de  nombres  y causa  c[ue  apellidaban , sin  que  sea  temerario  asegu- 
rar la  de  mucha  parte  de  las  tropas  que  en  una  y otra  pelearon. 

El  Gran  Pompeio,  al  ordenar  sus  haces  en  aíjuella  para  él  tan  infeliz 
jomada,  habla  completado  ciento  diez  cohortes,  las  cuales  eran  cua- 
renta y cinco  mil  hombres , según  el  testimonio  del  mismo  César  (2). 
Tocaban,  pues,  á cada  cual  de  e.stas  cohortes,  que  se  dicen  cuwplrtas. 
poco  más  de  cuatrocientos  hombros;  y la  legión,  que.  de  diez  de  ellas 
constaba,  no  excedía  sino  muy  escasamente  el  número  de  cuatro  mil 
soldados,  que  J.  Lipsio  combate,  sin  embargo,  como  exagerado.  Pero 
’ ateniéndonos  á él , para  equilibrar  las  razones  ile  los  que  sostienen  la 
Opinión  contraria,  ])rocedamos  á formar  bajo  tal  supuesto  el  ejército  de 
Pompido  el  mozo  en  el  no  menos  infortunado  trance  que  el  antes  citado 
lo  fue  pura  su  ilustre  padre.  Ni  puede  negarse  el  que  sus  legiones  se 
hallasen  algún  tanto  mermadas  en  aquellas  circunstancias,  cuando 
igual  es  el  número  que  de  ellas  aparece  en  el  cap.  VII  del  mismo  libro, 
á poco  del  comienzo  de  esta  guerra , en  la  que  sufrió  después  menores 


(1)  I,lp.  De  Mililia  liomaw.  lib.  2, 
diálogo  2. 


(2)  Niimerofve  cohortes  CX.  expleoerat. 
Jlaec  erant  milUa  XL  V.  (Caes.  Bell.  Cío., 
lib.  a,  cap.  S8.) 
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revopí^ , que  le  ocasionaron  continuas  pérdidas  de  {^ente  por  muertes, 
prendimientos  y deserciones , antes  de  que  llegase  á aventurar  la  pos- 
trera y decisiva  ludia  á campo  abierto. 

Consta  además  del  capítulo  aducido , que  eran  las  dos  llamadas  Ver- 
náculas , que  abandonaron  las  órdenes  do  Trebonio  para  allegarse  al 
partido  de  Pompeio , y una  levantada  de  las  colonias  que  hubo  en  estas 
comarcas,  en  las  que  opinaba  tener  alguna  firmeza,  siendo  la  cuarta  la 
de  .\franio,  que  consigo  trajo  del  África.  Las  restantes,  dice  el  histo- 
riador , que  alistailas  entre  los  fugitivos  las  completaban  los  auxiliares. 
Ni  las  unas  ni  las  otras  pueden  tenerse  de  consiguiente  como  numero- 
sas, toda  vez  que  las  primeras  eran  veteranas,  y se  hallaban  jKir  lo 
tanto  agostadas  en  las  anteriores  campañas , y las  demás  no  fueron  le- 
vaiifiidas  por  alistamientos  determinados , sino  compuesta.s  do  los 
tránsfugas  de  las  guerras  precedentes , que  acudieron  á nue.stra  España, 
para  dilatar  un  breve  plazo  la  agonía  de  la  República  Romana. 

El  soldado  macedónico , y de  igual  manera  el  romano,  según  escribe 
Polybio,  para  el  cómodo  uso  de  su  espada  y de  su  escudo,  al  estar  co- 
locado en  batalla,  ocupaba  con  sus  armas  el  espacio  de  tres  pies,  aSí  á 
lo  largo  como  á lo  ancho  (1),  ó Ínter  mibsislem  el  adsislein , como  tradu- 
ce Lipsio. 

Según  Vegecio,  loa  armados,  cada  cual  do  frente,  acostumbraron 
ocupar  tres  pies  entren  sí,  de  modo  que  en  mil  pasos  se  ordenaban  mil 
seiscientos  sesenta  y seis  infantes  á lo  largo,  in  lonijum  (toma  el  largo 
por  el  frente  no  por  el  fondo),  ut  nec  acies  inferluceal  el  spaHumsil  arma 
Iraeluwli.  como  añade  el  propio  escritor  (2).  Entre  unos  órdenes  y otros 
(continúa  diciendo,  llamando  órdenes  á las  filas  como  Frontino),  por 
la  espalda  á lo  ancho,  « lergo  iu  latum  (como  él  expresa,  tomando,  se- 
gún va  dicho,  la  anchura  por  la  profundidad),  quisieron  distar  seis 
pies  para  tener  lugar  de  batallar . acercándose  y retrocediendo , porque 
con  el  salto  y la  caiTcra  se  aiTojan  los  dardos  con  mayor  violencia:  « Vi 
haberenl  pugnandi  spatium , accedendi  alque  recedendi ; rehementius  cum 
salta  cursuque  tela  milluiilitr  •. 

Hállansc,  pues,  conformes  los  textos  do  Vcgecio  y de  Polybio  al  se- 
üalar  el  espacio,  en  que  formaban  de  frente  los  soldados  romanos,  li- 
li) íircavTai  (jlIv  oyv  ¿v  -rpiul  íiojl  (jletí  (3)  Vejct.  De  re  müitari^  lib.  3,  capí- 
tC)v  (^Xa>v  xal  ^(jisTot.  (Polyb.  tulo  14. 
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jándolo  ambos  en  trespiés  por  cada  soldado.  No  anda  aeortle  por  con- 
siguiente con  tan  irrecusables  testimonios  el  parecer  de  algunos  neo- 
téricos . que  duplican  esta  distancia . suponiendo  un  vacio  igual  entia* 
las  columnas  de  hombres . para  dar  lugar  á que  por  ellos  se  introdu- 
jesen , sin  doblar  el  frente . sino  llenando  los  claros  y haciendo  más 
compacta  la  formación,  las  columnas  respectivas  de  las  haces  posterio- 
res , cuando  llegaba  el  caso  de  que  estas  auxilia.sen  á las  primeras. 
0|  á.iamos  que  no  puede  admitii-se  un  supuesto  tan  contrario  á lo  que 
resulta  cxpresament»'  consignado  en  los  textos  de  los  antiguos  escrito- 
res rff  rr  mí/i/nn  ; y que  debe,  mucho  mejor,  considerai-se  que  las 
hileras  avauxariau  cerradas  al  primer  encuentro,  evitando  do  este  mo- 
do , cada  cual  de  los  soldados , que  pudiese  su  adversario  tomarle  por 
el  flanco  y entrometerse  en  las  lilas,  logrando  acaso  desordenarlas  ; á 
la  manera  que,  con  respecto  á todo  el  ejército,  cuidábas»'  de  asegurar 
sus  costadf)s,  guarneciéndolos  por  la  caballeria  ó apoyándolos  en  obs- 
táculos materiales  como  los  rios,  montes  ó lugares  fortificados.  Pero 
luego  que  las  filas  delanti'ras  se  viesen  necesitadas  d(d  ayuda  de  las 
otras,  podian  fácilmente"  abrii'se.  apíu'cibidas  que  fu«‘sen  de  la  llegada 
del  soeoiTO,  y dejarlo  pasar  por  entre  ellas  mismas,  replegándose  á la 
espalda  de  las  nuevas  huestes  para  rehacerse; , é»  doblando  el  frente 
(maniobra  ejuo  se  practica  con  gran  frecuencia  entre  nuestras  tropas, 
á pesar  de  la  majmr  conelensacion  e'n  que  forman  sus  soletados,  por  el 
menos  es¡>acie)  que  requiere  el  mane'jo  ele  las  modernas  armas),  podian 
de  igual  manera  los  ejércitos  de  la  autigiiedael , cem  la  inte'rcalacion  de 
los  cuerpos  de  refresco , reponerse;  de  las  pérdidas  sufridas  en  el  pri- 
mer ataque,  y cargar  sobre  el  enemige)  con  la  ventaja  ele  fuei'zas  dupli- 
cadas. Tcnga.se  en  cuenta  que  ele  lees  tres  pies  que  se  de'sigiian  para 
cada  combatiente,  no  ocupaban  estos  peer  sí  mate'rialmente  más  que  uno 
ele  elle>8 , según  expresan  los  mismos  escritores  antes  citados , y los 
otros  de)s  ejuedaban  á los  costados  para  que  pudiesen  manejar  con  des- 
embarazo la  espada  y el  escudo  ; de  modo,  que  este  hueco  era  á la  par 
bastante  para  que  penetra.sen  hasta  las  primeras  fila.s  las  columnas  de 
las  haces  subsiguientes.  Tan  es  exacta  la  teoría  (jue  acabamos  de  expo- 
ner, que  de  su  realidad  tenemos  el  ejemplo  más  notable  que  ofrecen 
los  textos  de  los  antiguos  escritores,  en  la  descripción  que  de  la  misma 
batalla  inúndense,  á que  se  han  de  referir  todas  estas  a])licaciones.  nos 
hace  el  historiógrafo  auténtico  de  la  guerra ; pues  que  en  el  cap.  XXXI 
de  su  ya  citado  libro,  al  relatar  que  la  caballeria  de  César,  situada  en 
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SU  ala  izquierda . cargó  sobre  el  cuerno  opuesto  del  ejército  de  Pom- 
peio , nos  dice  (|ue  en  este  se  comenzó  á pelear  con  valor  tan  estlirzado, 
(le  modo  que  estrechándose  los  unos  con  los  otros  no  se  dejaba  espacio 
para  que  los  de  atrás  viniesen  á entrar  en  linea  al  socorro  de  los  pri- 
meros (1). 

Donde,  sí  se  nota  duplicada  la  distancia,  que  aparece  de  la  Historia 
(le  Puli)biu , por  la  ([Ue  Vegecio  marca  en  el  lugar  antes  citado , es  en 
el  s(!ñalamiento  de  la  (]ue  mediaba  entre  unas  y oteis  filas  f praeslaiilrs 
y subser/uenles,  ó iiiler  urdines  a ter(¡o  in  latum  . como  este  dice),  pues  el 
escritor  helénico  la  reduce  á tres  pies,  mientras  que  el  latino  la  amplia 
á seis,  sin  contar  el  pié  que  además  ucu]>aban  por  si  cada  uno  de  los 
combatientes  (2). 

Concilio  ya  .Insto  Lipsio.  sin  embargo,  la  diferencia  que  resulta  de 
entrambos  escritores,  suponiendo  (pie  el  primero  trataba  sólo  de  la 
pugna  inmediata,  y (m  que  veníase  á las  manos  de  cerca  ó esha-cha- 
mentc , en  tanto  que  el  segundo  se  ocupa  más  bien  del  combate  de 
lejos,  cuando,  como  el  mismo  dice,  se  arrojaban  los  dardos,  acción 
((ue  necesitaba  mayor  espacio  (3) ; pero  luego  habrían  de  aproximarse 
al  tr.diarst'  la  lucha  cuerpo  á cuerpo.  Sabido  es  que  los  soldados  roma- 
nos se  preciiiitaban  á la  carrera  en  el  comienzo  de  las  batallas , lan- 
zando con  tiero  ímpetu  el  terrible  pilum  de  ([ue  iban  doblemente  arma- 
dos, y al  chocar  con  su  enemigo  empuñaban  ya  la  aguda  espada,  cuyo 
uso  apreciaron  más  desde  sus  guerras  en  España , porque  se  apercibie- 
ron del  éxito  con  que  la  manejaban  sus  naturales. 

En  el  silencio  que  las  historias  guardan  acerca  de  la  forma  en  que 
Pompeio  el  mozo  dispusiese  las  legiones  de  su  ejército  delante  de  los 
muros  de  Munda,  hay  sienipn;  que  discurrir  sobre  ella  por  las  reglas 
comunes  de  organización  de  estos  cuerpos  en  la  milicia  romana,  obser- 
vadas en  aquel  tiempo.  Por  lo  tanto , ateniéndonos  á ([ue  el  ocies  estaba 
constituida  con  las  trece  águilas,  estas  se  hallarían  ordenadas  en  su  solo 
frente  (recio  fronte,  ó ac(¡uatis  frontibiis/.  y cada  unade  ellas  presentaria 
cuatro  cohortes  en  primera  linea,  ó sean  cincuenta  y dos  de  estas  en  toda 
su  extensión  ; treinta  y nuevi*  en  el  m ies  segunda , á razón  de  tres  por 

(1)  At  u eximia  eirtHíe peoeliuta /acere  IímchÍ  pedes.  (Vejet.  De  re  militari,  lib.  3. 
incipi%nt,  %t  loc%i  ia  acie  ad  nubsidinm  cap.  15.) 

eeniendinoa  daretnr.  (Hirt.  Bell.  Hisp.,  (3)  Lip.  De  MHit.  lib.  4.  dlá- 

cap.  31.)  logo  8. 

(2)  BítptibellalorestlaHtcs 
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cada  legión,  y otras  tantas  en  el  acies  tercera,  que  completan  las  ciento 
treinta  do  que  se  hace  implícita  referencia.  Su])oniendo  estas  cohortes 
de  á cuatrocientos  hombres,  por  los  motivos  que  antes  quedan  expre- 
sos, seria  el  frente  do  cada  una  de  cuarenta  armados,  de  diez  su  hui- 
do (1),  y ocuparían  á lo  largo,  in  louyum,  según  Vegecio,  ciento  veiu- 


(1)  Kn  la  lojíion  Polybiana,  en  la  cual 
los  imnijndos  de  los  hastíos  y de  los 
príHcipfS  eran  de  ciento  veinte  hombres, 
diez  formaban  a lo  ancho,  doce  á lo  largo; 
en  los  de  los  íriarios^  que  constaban  sólo 
de  sesenta  soldados,  colocábanse  seis  de 
un  modo  y diez  de  otro,  viniendo  todos 
con  sus  respectivos  Intér\’alos  á consti- 
tuir la  legión  como  un  cuadrado;  pues 
entre  la  primera  y segunda  aciet  mediaba 
la  transpersa  que  se  deciu  f/Hi/Uana, 
por  tener  fijada  BU  cxteiisionen  cincuenta 
pies,  y entre  In  segunda  y la  tercera  acies 
corríala  otra  ptVi,  paralela  á aquella  y 
de  doble  anchura  por  lo  regular,  llamada 
principal,  porque  delante  de  ella  estaban 
loa  principes^  que  fueron  los  que  primero 
formaban,  como  Vnrron  nos  dice  {PW«- 
cipes  guia  priitii  stnhant),  cuando  los  ha~ 
statos  teniau  el  carácter  de  peliles,  s(?gim 
que  ingeniosamente  ha  discurrido  Le 
Beau  en  sus  Memorias  sobre  la  Legión  ro- 
mana.  Desaparecidas  luego  tales  tiiversi- 
dades  de  nombres , armas  y lugares  en- 
tre la  infanterni  legionaria,  todos  los  una- 
Htpulos,  y por  lo  mismo  las  cohortes,  cons- 
taban de  igual  número  de  soldados  y for- 
maban idénticamente  los  de  las  haces  de- 
lanteras, que  aquellosque  se  hallaban  en 
la  posterior  ó última,  sin  que  el  escritor 
francés  antes  citado,  demuestre  á nuestro 
ver,  cual  pretende  en  sus  Memorias^  que 
¡US  cohortes  de  la  primera  acies  fuesen 
más  numerosas  que  las  otras,  por  lo 
menos,  en  los  tiempos  do  que  tratamos. 
Tampoco  creemos  comproljadn  la  di.smi- 
nuclon  que  Guichard  opina,  tuvo  lugar 
para  esta  época  en  la  profundidad  de  las 
diversas  liace.s  y de  consiguiente  de  los 
manipulos;  pues  que  la  unión  de  estos  en 
cohortes^  poniéndolos  en  un  solo  frento, 


no  consta  que  alterase  su  anterior  dispo- 
sición , tanto  que  hay  casos  expresos  en 
lu  guerra  de  las  Gallas  y en  las  civiles 
que  la  siguieron,  en  los  cuales  por  e!  me- 
nor niuncro  de  tropas,  volviéronse  á divi- 
dir los  ntanipulos,  y á presentarse  orde- 
mulas  de  este  modo  las  legiones:  prueba 
inequívoca  de  que  aquellos  msinteniau  hu 
antigua  constitución.  Ni  pañi  nada  sobre 
esto  hay  que  tomaren  cuenta  loque  Ve- 
gocio  escribe  do  sus  tiempos,  que  eran 
los  del  bajo  Imperio;  siendo  tan  infunda- 
do como  arbitrario  el  fijar  en  nueve,  cu 
ocho,  ú otro  cualquiera  que  sea  menor 
de  diez,  el  número  de  soldados  que  com  - 
prendiese lu  altura  de  cada  cual  de  las 
haces.  Lucha  i^emás  la  opinión  del  criti- 
co prusiano  (como  él  mismo  conoce,  y 
quiere  «‘Xplicar  suponiéndolo  caso  extra- 
ño), contra  el  testimonio  expreso  de  Fron- 
tino, que  asevera  en  el  lib.  19.  cap.  3, 
exemp.  22  de  sus  Stralegemas,  que  para 
el  combate  de  Pliarsaliacl  Gran  Pompeio 
ordenó  sus  tres  ocies,  de  las  cuales  cada 
una  tenia  diez  órdenes:  C».  Pompeius  ad^ 
versus  C.  Caesarem  PaleopharsnJi  íripli- 
cem  instrusit  aciem,  guannn  singuiae  rfr- 
nos  ordines  haherent  iJt  altituiu.xeíi,  como 
corrigió  o|>ortunamcntc  Justo  Lipsio,  sin 
que  obste  en  nuestro  concepto  el  que  se 
lea  i»  latüudinem,  como  dice  el  texto, 
entendiéndose,  no  por  el  frente  sino  por 
la  profundidad  del  ocies  : pues  que  seria 
absurdo  interpretar  lo  contrario,  porque 
según  advierte  el  mismo  IJpsío,  resulta- 
ría en  este  caso  que  tantas  legiones  pre- 
sentarían .sólo  treinta  hombres  por  todo 
frente.  Nosotros  hallamos  aún  más  sen- 
cillo conservar  la  expresión  del  texto, 
]mes  se  encuentra  en  otros  aplicada  la  de 
tM  lalum,  que  es  equivalente  de  aquella. 
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te  piés  romanos  ; hacia  ati-ás  á lo  ancho  ía  tngn  in  latutn ) setenta  de 
ellos  ; porque  los  mismos  combatientes , como  advierte  el  dicho  escri- 
tor , ocupaban  además , según  va  notado , sus  piés  respectivos.  El  es- 
pacio naturalmente  cubierto  por  las  cincuenta  y dos  cohortes  de  la  pri- 
mera ocies , debió  ser  por  consiguiente  de  seis  mil  doscientos  cuarenta 
piés  : y aumentando  los  intí-rvalos  ó vías  directas  de  veinte  piés , que 
mediaban  entre  las  cohortes,  y que  siendo  tantos  como  estas  menos 
uno,  cquivaliau  á mil  veinte  piés  do  más  extensión,  resulta  la  linca, 
en  que  las  trece  legiones  se  encontraban  formadas,  de  siete  mil  dos- 
cientos sesi'nta  piés  por  todo  su  frente.  Añadiendo  ciento  ciucnenta 
piés  do  las  dos  vías  transcersas , á los  doscientos  diez  que  el  fondo  de 
las  cohortes  llenaba  en  la  triple  ocies , se  debe  contar  como  de  trescien- 
tos sesenta  piés  la  profundidad  ó altura  que  ofrí'cerian  las  legiones 
enunciadas 

Prosigue  refiriendo  el  Historiógrafo  hispaniense , que  la  dicha  ocies 
de  Pompeio  se  hallaba  cubierta  por  sus  costados,  con  las  tropas  de  á 
caballo  (1).  Tal  fué  con  efecto  el  empleo  que  constantemente  tuvo  la 
caballería  entre  los  romanos  hasta  los  tiempos  del  bajo  Imperio,  on 
que  se  hizo  por  demás  numerosísima,  y dejó  de  ser  la  infantería  legio- 
naria el  núcleo  principal  de  los  ejércitos. 

No  expresa  el  Historiador  de  la  (luerra  de  España  el  número  de  ca- 
ballos que  formaban  las  alas  del  ejército  do  Pompeio  : y <íomo  en  esta 
época  era  del  todo  independiente  del  que  hubiese  de  legiones,  no  pue- 
de aquel  inferii-se  por  el  que  aparece  de  estas. 

Mas  á la  fin  del  cap.  VII  del  mismo  libro,  dice  Hircio  enumerando 
las  fuerzas  de  su  adversario,  que  los  suyos,  es  decir,  los  de  César,  eran 
grandemente  superiores  en  la  caballería  y tropas  ligeras,  tanto  por  el 
valor  como  por  el  número  (2).  Do  lo  cual , y del  incesante  propósito 
que  se  advierte  on  Pompeio  de  huir  de  las  llanuras,  por  la  mucha  ven- 
taja que  César  lo  llevaba  on  aquella  arma , bien  puede  deducirse  que 
apenas  llegariau  á la  mitad  del  númerq,  que  como  do  este  consta,  los 


á la  profundidad  ó altura  do  las  haces, 
cuando  se  trata  de  estas  en  conjunto,  y 
no  de  los  manípulos  por  separado,  según 
se  To  claramente  en  el  pasaje  de  Vegecio 
que  acabamos  de  oxiuninar. 

De  cualquier  modo  que  esto  sea,  apa- 
rece evidentemento  probado  por  la  citada 
referencia  de  Frontino,  que  el  fondo  de 


las  cohortes  formadas  en  cada  acies  era 
de  diez  hombres  en  la  ¿poca  á que  alu- 
dimos. 

(1)  a laterihvs  eyuitatu  íegebatur. 
(Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  30.) 

(2)  iV«m  de  leoi  armalnra,  el  eqvitatu 
longe.  el  virtute.et  numero  nostrierahl  su- 
periores.  (Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  7.) 
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caballos  que  tuviese  Pompeio  el  mozo  apercibidos  á esta  batalla.  Se- 
parados en  dos  mitades  para  cubrir  ambos  costados,  se  hallarian  como 
dos  mil  próxiftiamoute  en  cada  uno  de  estos ; y distribuyéndolos  ])or 
turmas , comporidrian  sobre  sesenta  de  ellas , <|ue  dispuestas  en  f/wí«- 
cowff  (forma  que  cousersaron  estas,  aún  cuando  la  perdiese  la  infante- 
ría legionaria),  presontariau  al  frente  de  sus  resjxfctivas  alas  diez  tur- 
mas, que  protegiesen  en  avanzada  el  flanco  de  los  armados  á la  ligera, 
t[ue  delante  de  las  haces  discunárian.  Ordenadas  en  igual  númeio  suce- 
sivamente . correspondiendo  á los  intérvalos  resj>ectivos , llegarían  las 
restantes  ha.süi  cubrir  el  costado  <1<!  la  segunda  arirs . pues  este , como 
se  ha  dicho,  era  el  principal  objeto  de  las  alas  de  caballería  en  el  ncifs 
eunslituta . para  el  que  no  bashirian  de  ningún  modo  formadas  las  tur- 
mas todas  en  un  solo  frente , cual  pretendf'u  suponerlas  algunos  uco- 
téricos , sin  fundamento  histórico  ni  racional ; pues  desde  luego  se 
opone  tal  hipótesis  al  sistema  general  y constante  de  la  táctica  roma- 
na , cuya  gran  fuerza  consistia  en  las  cargas  repetid.is  de  las  tropas 
de  refresco  ; y aún  en  el  caso  de  que  las  turmas  asi  dispuestas  arrolla- 
sen victoriosas  las  del  ala  enemiga,  dejarian  al  primer  avance  sin 
abrigo  el  flanco  do  sus  mismas  legione.s.  Infiérese  además  bien  clani- 
meute  su  ordenación  sucesiva  en  la  forma  antes  expuesta,  del  texto  de 
los  antiguos  escritores,  como  puede  verse  por  Justo  Lipsio  , en  la  pa- 
ráfrasis que  hace  al  de  Polybio  (1).  Cada  turma  en  batalla,  .según  el 
autor  citado , presentaba  diez  soldados  de  frente  y tres  de  fondo : es 
decir,  que  la-s  tres  decurias  en  que  aquella  se  dividía,  formaban  uua 
ti-as  otra.  No  falta  escritor  moderno  que  entienda  hallarse  aíiucllas  dis- 
puestas en  cuatro  órdenes  ó filas  de  á ocho  soldados  ; ])ero  aún  contan- 
do fuesen  de  á diez,  y de  tres  pies  (como  aún  siendo  menores  los  de 
lioy,  se  computa  modernamente  en  el  arma  de  caballería),  el  espacio 
ocupado  ,de  frente  por  cada  hombre  montado , resultará  que  la  e.xteu- 
sion  de  una  turma  formada,  iii  dirrrtum  , ó á lo  largo,  seria  de  treinta 
piús,  cuando  más,  de  los  romanos.  Supuestas  diez,  las  turmas  primeras 
de  cadao/fl,  con  otros  tantos  intérvalos  de  igual  extensión  pm-a  dejar 
expedito  el  pa.so  de  las  siguientes,  aumentarian  aquellas  y estos  el 
frente  del  adrs  pompeiaua  en  seiscientos  pies  por  uno  y otro  lado.  F,1 
fondo,  sin  embargo,  no  llegarla  en  tal  caso  más  ([ue  hasta  cubrir,  se- 
gún va  dicho,  el  flanco  de  la  segunda  acies ; pues  con  cien  caballos 

(1)  Lip.  Se  MU.  Rom.,  lib.  2,  diálogo  0. 
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de  frente , biista  admitir  veinte  do  fondo  {qwc  á razón  de  nueve  pies, 
como  ordinariamente  se  calculan,  dan  ciento  ochenta  pies  de  altura) 
para  tener  los  dos  mil  giiietes  de  cada  banda , dejando  aún  descubier- 
tos ochenta  |)iés  en  la  profundidad  de  las  tres  haces  sucesivas,  con  las 
dos  vías  que  entre  ellas  mediaban. 

Expresíi  seguidamente  Hircio.  que  el  ejercito  de  Pompeio  se  com- 
ponia  también  de  seis  mil  armados  á la  ligera  fcmu  teri  armulura  niilli- 
biis  ser/;  pero  nada  hay  que  añadir  por  el  lugar  que  ocupasen  estos: 
pues  los  llamados  antes  vedles , y luego  dichos  ex  levi  armutura , no 
aumentaban  la  extensión  en  el  frente  de  los  ejércitos,  sino  ijue  discur- 
rian  libremente  unto  ellos,  ó llenaban  los  huecos  ó intervalos  do  su 
formación. 

Completa  Hircio  el  relato  de  las  tropsis  de  Pompeio,  refiriendo  inme- 
diatamente después  de  señalar  el  número  de  ligeros,  que  -además  los 
auxiliares  añadian  casi  otro  tanto*  (1). 

No  es  posible  convenir  con  los  eruditos  anotadores  del  Libra  de  la 
(tuerru  de  Espaita , en  que  estos  auxiliares  fuesen  casi  otros  tantos  (pie 
la  suma  que  den  los  soldados  de  las  trece  legiones , los  de  á caballo  y 
los  armados  á la  ligera.  Fuera  entonces  el  ejército  de  Pompeio  el  mozo 
inmensamente  mayor  que  el  de  César . y aún  que  otro  ninguno  de  los 
(jue  llegaron  á entrar  en  batalla  en  los  tiempos  do  que  se  trata.  Ni 
aparecen  antes  ni  después  de  este  último  trance  campal  de  la  guerra 
hispaniense,  sino  las  mismas  trece  líguilas  ó legiones,  que  en  tal  sa- 
zón se  dice  constituian  el  avies  pompeiana , según  se  ve . así  del  nú- 
mero de  aquellas  recogidas  después  de  la  batalla,  como  de  la  especifi- 
cación que  antes  ha  hecho  el  i>ropio  historiador  de  las  tropas  de  Pom- 
peio, á la  fin  del  cap.  VII  (2).  El  prape  alterum  lanliiiii  hace  más  cierta 
referencia  al  número  de  seis  mil  ligeros,  que  inmediatamente  le  prece- 


(1)  ProeUtea  oMxüiarft  accedfhanl 
propf  nltrrvm  tantMm,  (Hirt.  Bell,  ¡iisp., 
capitulólo.) 

(2)  He  notar  t*3  que  la  edición  de  Vc- 
nccia  de  U94  dice  que  el  acie$  pompeia- 
na constaba  de  »()io  doce  águüna.  y que 
luego  de  8U  derrota  fueron  cogidas  cator- 
ce de  ellas : eral  aciet  XII  aijuüis  coasti- 

tula aquilas  tunl  ablatae  A'////; 

pero  esta  no  má.s  (jue  una  doble  errata 
de  la  impresión , un  la  que  aumentaron 


en  un  lado  lo  disminuido  en  el  otro.  Más 
sigiiiflcntivo  es  que  en  la  carta  de  Cice- 
rón á Lepta,  citada  ya  en  el  cuerpo  do 
esta  Memoria,  se  diga  que  eran  once  las 
legiones  de  Pompeio,  como  prueba  de  lo 
grande  de  su  ejército.  Df  fíispaniis  nori 
nihil:  ¡HagHum  lamen^  exercÜMm  Pom- 
peinm  halere  consíat.  Nam  Cae$ar  ipse  ad 
nos  missü  exewphtm  Pacieci  litteramm, 
íh  qno  ernl,  iHi  nndecim  esse  legiones. 
(Ciccr.  Episl.  ad  pam.,  líb.  0,  epist.  16.) 
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(le.  que  al  do  los  soldados  de  toda  el  ncies , que  no  se  halla  expreso,  y 
con  el  cual  por  lo  mismo  no  es  congruente  la  manera  de  decir  ca$i 
(liro  Umio.  Ateniéndonos,  pues,  á (.‘ste  concepto,  juzg.amos,  que  no  lle- 
gando los  auxiliares  de  Pompeio  á ser  igual  número,  sino  más  bien  algu- 
nos menos.  que  los  combatientes  que  tenia  armados  á la  ligera,  no  suma- 
ban aquellos  ni  seis  mil  borabres  tampoco,  y bastariau  para  formar 
probablemente  unas  catorce  cohortes  de  á cuatrocientos  hombres  cada 
una.  Suponiendo  distribuidas  estas  cohortes  á los  dos  costados  del  ticies 
constituida  por  las  legiones  romanas  (s('gun  (jue  era  la  posición  ordi- 
naria de  los  auxiliares,  ó socios,  como  se  les  docia  antiguamente'!, 
dándose  así  también  su  recto  signilicado  á la  voz  aceedebant , de  que 
usa  el  texto , debían  encontrarse  siete  cohortes  á cada  lado , y de  ellas 
tres  en  la  primera  ocies , dos  en  la  segunda  y dos  en  la  tercera,  en  pro- 
porción análoga  á las  legionarias.  Por  lo  cual , al  frente  ya  acordado 
de  siete  mil  doscientos  sesenta  pies  que  ocupase  la  infantería  romana, 
hay  que  agregar  el  número  de  trescientos  sesenta  pies  duplicado,  6 
sean  setecientos  veinte . por  la  extcnsi(m  que  en  igual  sentido  llena- 
rian  las  seis  cohortes  de  ambos  costados  en  la  dicha  ocies,  y ciento 
veinte  pies  más  por  las  vías  directas  que  entre  ellos  mediasen,  que  son 
ochocientos  cuarentii  piés  de  todo  aumento  ; y unidos  estos  á los  an- 
teriores de  la  infantería  legionaria,  suman  ocho  mil  cien  piés,  los  cua- 
les con  mil  doscientos  que  resultan  de  las  dos  otos  de  la  gente  de  á 
caballo . hacen  suponer  el  frente  total  del  ejército  de  Pompeio  como 
(le  nueve  rail  trescientos  pies  romanos , que  pueden  tenerse  por  equi- 
valentes á una  distancia  de  dos  mil  setecientos  noventa  metros,  ó sean 
cerca  de  dos  mil  ochocientos,  como  antes  lujmos  indicado. 

Si  de  la  forma  y exteimion  que  el  ejército  de  Pompeio  el  mozo  ofre- 
ciese al  presentarse  ordenado  en  batalla  para  el  último  trance  campal 
do  aquella  güeña . pasamos  á examinar  las  que  debió  tener  el  de  Cé.sar, 
cuando  estuvo  apercibido  ya  de  todo  punto  para  trabar  la  batalla , nos 
hallurémos  con  igual  laconismo  en  las  expresiones  de  Hircio , que  sólo 
dice  (pie  las  fucraas  de  los  suyos  eran  ochenta  cohortes  y ocho  mil 
caballos  (1) ; y en  cuanto  á la  manera  en  que  estaban  dispuestas,  aña- 
de únicamente  á la  fin  del  mismo  capitulo  : » -Aquí  los  decumanos  tenían 
el  lugar  suyo  (es  decir,  el  ejue  en  todas  la.s  batallas  de  César)  en  el 

(1)  yostra praesútia  LXXX  cohorlilms  el  ¡IX  millibus  efuilom.  (Hirt.  Bell.  HUp-, 
capitulo  30.) 
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cuerno  derecho  : el  izquierdo  la  tercera  y la  quinta  legión , y ademáü 
los  restantes  auxilios  y los  de  á caballo 

Tampoco  expresa  el  historiógrafo  de  la  Gurrrn  de  España  el  número 
de  soldados  que  correspondian  en  este  caso  al  que  señala  de  las  cohor- 
tes ; pero  consta  que  también  ochenta  de  ellas  fuóron  las  que,  consti- 
tuidas en  ocies,  tuvo  César  en  los  campos  de  Piiarealia  (1),  y s<;gun  el 
propio  testimonio  de  este,  á un  tiempo  historiador  y actor  tan  ])riucipal 
de  aquel  célebre  conflicto,  sumaban  estas  cohortes  veinte  y dos  mil  hom- 
bres (2) , número  que  igualmente  aparece  de  la  Mdit  del  mismo  César, 
escrita  por  Plutarco , y lo  consigna  .\ppiano  como  el  más  veridico  de 
los  que  resultaban  de  los  varios  escritores  de  esta  jornaila. 

En  este  lugar  do  Cés;ir  encuentra,  por  lo  tanto,  uno  de  sus  más  es- 
forzados argumentos  ,I . Lipsio , para  deducir  que  la  legión  romana  en 
esta  época  no  contaba  sino  tres  rail  hombres,  como  en  la  de  Polybio: 
mas  nosotros,  un  llevando  tan  allá  nuestra  inferencia,  diremos  que  lo 
reducido  (¡uc  parece  este  número  de  soldados  comparado  con  el  de  co- 
hortes , se  explica  más  cumplidamente  por  lo  mermadas  que  se  halla- 
ban las  legiones  de  César  en  la  occisión  de  que  se  trata , á causa  do  ser 
las  mismas  veteranas  qne  le  acompañaban  desdo  las  primeras  campa- 
ñas de  las  Gallas  : pues , como  escribe  el  propio  César  en  el  capítulo 
antes  citado,  al  colocar  la  legión  novena  en  el  siniestro  cuerno,  hallán- 
dola grandemenb^  extenuada  |)or  los  combates  de  /)¡irrhachio,  tuvo  que 
juntar  á esta  la  legión  octava , sin  que  apenas  una  sola  pudiese  hacerse 
de  ambas,  y así  mandó  que  la  una  á la  otra  .se  sirvieran  de  refuerzo. 

Lo  que  praeba  ciertamente  este  ejemplo  de  Pharsalia , es  que  no  debe 
en  manera  ninguna  computarse  el  número  de  hombres  por  el  de  legio- 
nes, con  toda  la  am])litud  que  so  les  atribuya  á estas , cuando  sean  al- 
gunas dé  ellas  de  las  que  ]medan  considerarse  como  veteranas,  ha- 
biendo mucho  que  aminorar  del  cómputo  oitlinario  en  atención  á esta 
circunstancia. 

Por  lo  mismo  es  de  grande  interés  para  la  cuestión  que  nos  ocupa, 
saber  á qué  clase  pertcnccian  las  que  César  llevó  consigo  hasta  el  cam- 
])0  do  Muuda.  Insigne  es  .sobre  este  punto  el  lugar  de  Floro,  que  he- 
mos citado  al  describir  en  otra  jiai-tií  esta  batalla , y en  el  que  dice  se 

II)  Cohortes  i»  ucie  LXXX  ronstiíitl'is  (2)  Qtior  sumiiia  erat  M.  XX/J.  (Cues. 
hahelmt.  (Caca.  Bett.Cio.,  lib.  3,  capí-  ícH.  Ci>.,  lib.  2,  cap.  30  ) 
talo  89.) 


Digitized  by  Google 


3W  XILNDA  POMI’KIANA. 

ofreció  en  ella  á los  ojos  de  César  el  espectáculo , de  que  diese  un  paso 
atrás  aquel  cuerpo  de  veteranos  probado  duraiit(!  catorce  años  (1)  : en 
lo  cual  aún  pudiera  entenderse  que  hacia  referencia  átodo  el  ejército. 

Ni  es  menos  temiinaiite  el  pasaje  de  Hircio,  que,  siguiendo  su  relato 
del  combate  roundense , advierte  en  el  cap.  XXXI  cuán  pocos  y cuán 
aguerridos  tu'uu  los  ((ue  formaban  la  legión  decumana  (2).  Vése  en  él 
la  prueba  más  intachable , como  que  es  de  un  escritor  presencial  de 
aquellos  hechos,  asi  de  que  la  h'gion  décima  era  la  antigua  veterana 
que  ocupó  siempre  el  mismo  lugar  en  el  itcifs  roiistilulii  de  César,  co- 
mo de  que  eran  en  esta  ocasión  bien  pocos  los  soldados  qtic  la  compo- 
nían , muchos  menos  seguramente  que  en  las  batallas  antecedentes, 
cuando  en  ellas  no  se  hizo  notar  del  mismo  modo  esta  circunstancia 
por  sus  historiadores.  Con  cuánta  más  razón,  por  consiguiente,  no  de- 
berá computarse  en  este  trance  el  número  de  combatientes  por  el  que 
se  expresa  de  cohortes , como  si  estas  constasen  de  tantos  hombres  eii 
sus  tilas  cuantos  pudieran  atribuírseles. 

Nadie  hasta  Guichard  habla  considerado  .sino  como  una  mera  jactan- 
cia de  Pompeio  lo  que  este  dice  en  sus  presuntuosas  cartas  á los  de  Ur- 
sa , ni  tenido  ])or  valedero  el  epíteto  de  tijroiinm . con  que  calitica  el 
ejército  de  César  ; pero  además  cousta  notoriamente  lo  inexacto  de  este 
dictado,  ya  como  se  ha  visto  del  U!,xto  mismo  del  Helio  Hispmiemt , ya 
del  ()ue  ofrecen  los  otros  historiadores  de  a(iuella  guen-a . señaladamen- 
Uí  del  propio  Dion  Casio . en  cuya  obra  pretende  hallar  el  escritor  pru- 
siano el  principal  fundamento  de  su  dictámen  ; pues  en  el  cap.  XXXVI 
del  lib.  XLIII  de  su  Historia  escribe  el  Coceiano  en  el  comienzo  de  la 
batalla,  (jue  los  soldados  de  César,  no  porque  fuesen  muchos  en  número 
cuanto  i>or  hallai-se.  experimentados  en  loa  combates  ; x»i  tt,  ípwítp* ; es 
decir , por  su  pericia , y principalmente  con  la  presencia  de  aquel  en 
todas  |)urtes,  estaban  confiados,  y libraban  en  el  éxito  de  este  tiance  el 
poner  ténnino  á aquella  gueira,  y á los  males  que  de  tiemjio  atrás  ve- 
nian  sufriendo,  ha  misma  idea  de  lo  muy  aguerrido  que  era  el  ejército 


(l)  .VormtW  illud  iHvtiialHtH  Caesa- 
ris  ocuiit  {u^fas) poxt  giiaíuordfrim  a/tnos 
ceteraHorum  manus  gradnM  retro  dedit. 
(Flor.  Rpit.  Rrr.  4,  cap.  2, 

núm.  81, ) Corrobórase  lo  que  empre- 
sa Floro,  con  lo  que  sobre  este  mismo 
suceso  escribe  P.  Oro«io:  veteranis  eliam 


.\uis  cedere  suo%  ervhtictHtihui.  (Hiii.. 
lib.  6,  cap.  IG.) 

(2)  Dtxtrurn  dfíHOiÍTaoim%t  Deettínanv» 
cornH  tfitvúsf,qnietii  erant pa%ci^  iahie» 
propUr  nirtntem  magno  adtertarioi  timore 
eorvMoperaafficUhani,  (Hirt.  Bell.  Hitp.. 
cap.  3F) 
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que  en  los  campos  de  ^íuuda  se  vió  ú punto  de  manchar  con  una  ver- 
gonzosa huida  el  lustre  de  sus  pasadas  victorias , infiltróse  en  los  es- 
critores de  loa  siglos  medios,  al  perifrasear  las  obras  que  llegaron  á sus 
manos  de  la  antigüedad , y asi  se  nota  que  el  desconocido  autor  del  li- 
bro que  se  dice  Hisloría  de  la  vida  de  César,  transcribió  la  mente  de 
aquellas  con  palabras  muy  semejantes  á las  de  Floro  (1).  No  puede, 
por  lo  tanto . considerarse  sino  como  una  bizarrería  inmeditada,  hasta  la 
que  dejó  correr  su  pluma  el  caballero  Guichard.  el  que  arrasti~ado  no 
más  que  por  su  fantasía . llegase  á suponer  tan  caprichosamente . que 
en  la  liistoria  de  esta  guerra . y aún  con  ocasión  de  la  batalla  de  Hun- 
da . se  hiciera  notar  que  las  legiones  de  César  fuesen  oti-as  nuevas , en 
lugar  de  las  antiguas  en  que  aquel  había  siempre  tenido  puesta  su  ma- 
yor confianza.  Si  pues  el  mismo  número  de  ochenta  cohortes  dispuestas 
in  acie  tuvo  César  en  la  batalla  de  Pharsalia . y no  era  la  suma  de  ellas, 
seguii  el  testimonio  e.vpreso  de  aquel . mayor  de  veinte  y dos  mil  hom- 
bres , no  llegando  de  consiguiente  á corresponder  sino  menos  de  tres 
mil  á cada  legión  ; en  Hunda,  adonde  vinieron  á formar  la  décima  con 
los  mismos  soldados,  pocos  ya  como  advierte  Ilircio,  y otras  legiones 
no  menos  veteranas,  como  la  tercera  que  había  jugado  en  las  guerras 
anteriores  en  estas  provincias . y las  que  tomaron  desde  Cerdeña  la 
vuelta  de  F,spafia , no  es  posible  admitir  que  con  iguid  número  de  cohor- 
tes , según  va  dicho , se  les  considei'e  una  suma  de  hombres  tan  exce- 
siva cual  algunos  han  supuesto  ; y demasiada  latitud  nos  parece  aún  el 
contar  á cuatro  mil  soldados  por  legión,  lo  que  nos  dará  un  resultado 
de  treinta  y dos  mil  combatientes , ó sean  diez  mil  nuus  de  los  que  su- 
maban en  Pharsalia  las  mismas  cohortes,  á cada  una  de  las  cuales  to- 
carían en  este  caso  cuatrocientos  hombres,  que  formando  cuarenta  de 
frente  (in  directum)  y diez  de  fondo  (ín  proftindum) . ocuparían  cientíj 
veinte  piés  de  aquel  modoy  setentíide  este.Delasocheufiiro/iortPícesa- 
rianas  habría  treinta  y dos  de  la  primera  arles , á razón  de  cuatro  por 
legión , y veinte  y cuatro  á razón  do  tres  en  las  posteriores.  El  fren- 
te total  de  las  primeras , seria  de  ti-es  mil  ochocientos  cuarenta  piés, 
y añadidos  seiscientos  veinte,  de  otras  tantas  vías  directas,  menos 
una,  llegarian  á cuatro  mil  cuatrocientos  sesenta  piés  de  toda  exten- 
sión. Los  relites,  ó armados  á la  ligera,  discurrirían,  como  ordinaria- 

(l)  CHmjamveíeraitailtamililum  ma-  insHetumdedecus)  lesimretro  fugeret,  etc. 
«Kl  tot  prdbata  virloriis  (Caesaris  ocvlii  (ffitl.  Vilae  C.  Jetii  Caesaris.) 
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monte,  dolante  y por  inodio  de  lax  haces,  no  aumentando  por  con- 
sig'uientc  su  longitud  ni  profundidad.  La  gente  de  á caballo,  coloca- 
da toda  en  el  cuerno  i»iuierdo , seguramente  porque  á este  lado  lo 
era  el  terreno  más  favorable , y en  el  derecho  hallaban  lo.s  decumanos 
algún  apoyo  material  que  cubriese  su  flanco,  formaría  cu  una  sola 
las  dos  alas,  presenüuido  un  frente  duplicado.  Suponiinido  que  este 
fuese  por  lo  tanto,  de  cuatrocientos  caballos,  para  que  resulten  veinte 
de  fondo  con  que  cubrir  el  flanco  de  las  dos  primeras  haces,  tendremos 
cuarenta  liirmas  de  frente  (i'n  liirettum ),  que  ocuparian  mil  doscientos 
pies  en  la  propia  forma , a razón  de  treinta  por  cada  lumia  ; y con  los 
intérvalos  necesarios  para  cargar  otras  tantius  de  las  siguientes,  lle- 
garian  a extenderse  el  doble  de  aquella  distancia , ó sean  dos  mil  cua- 
trocientos pies , que  con  los  cuatro  mil  cuatrocientos  sesenta  de  la  in- 
fantería, suman  seis  mil  ochocientos  sesenta  piés  romanos  de  todo 
frente , que  equivalen  á la  longitud  de  unos  dos  mil  metros.  El  nú- 
mero de  lo.«  auxiliares  de  César  no  consta  de  Hircio  ni  de  otro  escritor 
de  la  antigüedad,  y aún  cuando  aijuel  indica  (pie  hubieron  de  situarse 
cu  el  cuerno  izquierdo  con  la  caballería  (1),  de  Dion  aparece  que  al 
primer  encuentro  volvieron  las  espaldas  los  de  uno  y otro  bando , y 
que  Bogud,  único  que  hubo  de  ))crmaneccr  á la  expectativa  del  com- 
bate. habia  hecho  alto  con  los  suyos  fuera  del  ocies  (2),  no  ocasionan- 
do por  ello  más  extensión  en  el  frente  de  este . cuando  por  otra  parte 
tal  clase  de  auxiliares  no  aportaba  á los  ejércitos  sino  gente  do  a ca- 
ballo, que  debe  consideraree  incluida  en  el  número  de  estos  que  se 
halla  exprc.sado  (3). 


(1)  Siititlrum  III  rl>y  Irgio,  Uemque 
caetera  auxilia,  el  equitatvs.  (Hirt.  Bell. 
Hisp.,  cap.  30.) 

(2)  Dion,  Hisl.  Bum.,  lib.  43,  capítu- 
los 37  y 38. 

(3)  Véase  el  adjunto  plano  teniendo  en 


cuenta  que  los  espacios  correspondientes 
i¡la.s  cías  directas  que  mediaban  entre, 
las  cohortes,  se  encuentran  algo  exagera- 
dos pura  más  claridad,  resultando  asi 
mayor  la  extensión  total  respectiva  a 
ambos  ejércitos. 


O'igilízcd'by 


ontu  sinistrum . Auxiliares,  li/uilaliis. 
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Cor  nú 


Legio  Urlin. 


()uívalcnrÍA  dr  cada  iiiiliiiietro  2o  pies  romanos. 


por  FlArjiold. 
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APÉNDICE  NÍM.  VI. 


ESTUDIO  ACERCA  DE  LOS  PUEBLOS  CÉLTICOS  DE  LA  BETURIA  Y DE  LOS  QUE  APARECEN 
EN  LA  SERRANIA  DE  RONDA. 


■Tal  vez  no  haya  una  cuestión  de  geografía  antigua  más  controver- 
tida (dice  un  escritor  de  nuestros  dias),  y en  la  cual  estén  más  dividi- 
dos los  liistoriadores  modernos  y arqueólogos  eruditos,  que  la  de  ave- 
riguar si  las  tribus  célticas  habían  avanzado  Inusta  la  Serranía  de  Ron- 
da, instalándose  en  el  país,  ó si  no  habiau  traspa.sado  los  límites  de  la 
Beturia  Céltica , marcada  por  Plinio  entre  el  Guadalquivir  y el  Gua- 
diana» (1).  Unos  sostienen,  con  arreglo  al  texto  Pliuianu,  que  los  cel- 
tas no  pasaron  á la  orilla  izquierda  del  Guadalquivir;  y eu  verdad,  esta 
es  la  recta  y genuina  inteligencia  de  lo  que  escribe  el  Naturalista.  Los 
otros,  mantenedores  de  la  interpretación  coutraria,  apoyan  su  sentir 
con  monumentos  célticos  ¡ndisimtables  y con  las  inscripciones  de  Arim 
da  y Acinipo.  y aún  en  las  de  Salprsa  y Saepoiia,  encontradas  todas  por 
bajo  de  la  banda  izquierda  del  citado  rio  ; y la  invención  y existencia 
de  estas  inscripciones  no  puedo  negarse.  Los  críticos  primeros  han 
ci-cido,  ó que  estas  piedras  nunca  se  han  encontrado,  ó que  fuéron  mal 
leídas  las  letras  que  contenían , ó que  eran  inscripciones  falsificadas  : 
en  todo  lo  cual  completamente  so  equivocan , porque  niegan  hechos 
indudables  que  pueden  comprobai-se  todavía.  Los  segundos,  fundados 
en  estas  mismius  inscripciones , paréceles  imposible  que  se  dé  al  texto 
de  Plinio  otra  interpretación  que  no  so  aju.ste  á la  de  que  existia  en  la 
serranía  de  Ronda  una  región  céltica  propiamente  dicha.  Trataremos , 
pues,  separadamente  de  la  inteipretacion  del  texto,  y de  las  inscrip- 
ciones de  Anuida  y Acinipo,  de  Sarpona  y Salpesa  halladas  las  prime- 
ras en  Ronda,  y las  segundas  no  lejos  de  este  territorrio. 

(1)  Lsfuentc  Alcántara.  Hitt.  de  Granitda,  tom.  I,  pág.  8.  iiot.  i. 
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Kstribe  l’linio  quo  la  regioii  que  se  extiende  desdo  el  Bétis  hasta  el 
rio  Ana,  se  llama  Beturia,  dividida  en  dos  jiartes  y otras  tantas  gen- 
tes : los  eelt;is  (jue  cnntii\an  con  la  Lusitania , son  del  Convento  His- 
palense ; y los  turdulos  que  habitan  junto  á la  Lusitania  y á la  Tarra- 
conense. corresponden  al  de  Córdoba.  Que  los  célticos  vinieron  de  la 
Celtiberia  (1)  y de  la  Lusitania,  es  cosa  manifiesta  (añade  el  Natm'a- 
lista)  por  su  religión , lengua  y nombres  de  las  ciudades,  que  con  so- 
brenombres se  distinguen  en  la  Bética.  Y á seguida  pasa  Plinio  á dar- 
nos cuenta  de  ellas.  Después  de  enumerar  las  que  se  diferencian  por 
medio  de  sus  cognombres,  de  las  que  tenian  los  mismos  nombres  en  la 
Citerior  y en  la  Lusitania.  añade  inmediatamente  : -jiraeler  haec  iu  Cel- 
lica  Aciiiipo,  .triou/íí-,  etc.  Por  tanto,  es  evidente  que  la  distinción  he- 
cha por  Plinio  entre  unas  y otras,  no  fue  de  divei.sa  comarca  ó situa- 
ción, sino  de  que  unas  llevaban  cognombres  y otras  no,  porque  de 
las  unas  habia  ciudades  originarias  con  el  mismo  nombre  y de  las 
otr.is  no.  Tan  cierto  es  esto . que  aquí  no  se  habla  de  otra  región  que 
de  la  Beturia,  dividida  en  dos  partes  ; y en  una  de  ellas,  sea  en  la  Be- 
turia Céltica  ó en  la  Túi-duLa , se  han  de  buscai’  todas  las  ciudades  que 
en  este  lugar  menciona  el  Naturalista.  Si  Plinio  escribe  seguidamente 
prneter  haec  in  Celliea,  se  ha  de  sobreentender  la  voz  Baeluria ; y nopue- 
de  suplirse  gratuitamente  la  voz  reijione.  La  comarca  de  que  se  está  ha- 
blando es  la  Beturia:  "(Juuc  aulem  regio fíaetiiria  appellnliir’; 

y esta  es  la  única  región  que  parece  se  propone  describirnos  el  Natu- 
ralista (2). 

Por  último . Plinio  cuando  va  á principiar  la  descripción  de  la  Be- 
turia de  los  Túrdulos,  escribe  : "Miera  fíaeluria , quam  (liximiis  Tarda- 


(1)  Salmasio  «obre  SoIího  (pá{?.  278). 
y d Pinciiino  (Ob$ercatione$  t«  loca  obicu- 
ra.  üMt  depracata  fíist.  Xat.  C.  Pliitit: 
fólio  7 vuelto)  eumiendun:  Célíicoté  Célli’' 
W»  ex  Lusitania.  J.  Andrés  Strau,  de  Va- 
lencia, en  SUR  Anotacionfs  sobre  la  His^ 
loria  Xatural  de  Plinto  (MS.  de  la  Biblio- 
teca Nnc.)  al  fül.  18  vuelto,  escribe:  A 
celtiberis:  forte  a Celtiberia  el  LnsUaHin; 
sustituyendo  el  por  ex.  Ksta  enmienda  ha 
sido  aceptada  por  el  P.  Klorez  y Cortes  y 
López. 

(2)  A esto  mismo  parece  conspirar  Pto- 
lomeo,  al  hacer  por  regiones  la  distribu- 


ción de  todas  estas  ciudades,  que  se  ha- 
llaban asentadas  en  aml)aH  Beturias,  en 
la  Türdula  y en  la  Céltica.  Dividió  los 
pueblos  de  la  Bética  en  cuatro  clases, 
Timletanos.  Túrdulos,  Bástulosy  Célti- 
cos. Seria  ó Seffeda,  Nertóbriga^  Contri^ 
huta  , Arsa  y Mii'vbriga  las  adscribe  á los 
Tnrdetanos  el  geógrafo  Alexandrino, 
cuando  las  tres  primeras  correspondían  á 
la  Beturia  Céltica,  y las  dos  última<ú  la 
de  los  túrdulos,  según  el  Historiador  Na- 
turalista; y «hé  aquí  (dice  Rui  Bamba) 
la  gran  confusión,  estrago  y corrupción 
de  Ptolomeo,  haber  aplicado  A región  de 


\ 
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lorum».  La  voz  alleru  prí»supoiií>  se  acaba  de  describir  la  otra  anterior, 
que  es  la  de  los  célticos.  El  Naturalista  en  su  estilo  conciso  y ele- 
gante, habiendo  dicho  in  CfUica,  esto  es,  íii  Üaeturia  Céltica,  escribió 
posteriormente  Altera  Baeturia,  quam  diximus  Turdulot'um  ; para  ex- 
presar de  distinto  modo  la  misma  idea.  De  manera,  que  si  hubiera  es- 


los  Turdotanos  cinco  pueblos  que  no  \n 
pertenecían •*.  (Rui  Bamba:  Ptolomeo  ano- 
tado : MS.  de  la  Biblioteca  de  la  Acad.) 
Pero  precisamente  Ptolomco  hace  distin- 
cíonde  las  ciudades,  que  no  lleval)im  eog- 
nombres,  como  Antcci,  Arunda  y Acini- 
po,  formando  r«»glon  separada ; del  propio 
modo  que  Plinio  hace  también  diferencia 
cuando  escribe  Praeíer  Maer  íh  céltica. 
Ptolomeo  nombra  otras  dos  ciudades. 
CMCffia  y Varna.  De  esta  última,  no  hay 
la  menor  duda,  que  fué  pasada  en  silen- 
cio por  el  Naturalista.  Re.spectu  á Vnrgia, 
que  en  la  edición  de  Tima  se  lee  Acar- 
giii,  generalmente  loa  eruditos  convie- 
nen hoy  en  identillcarla  con  la  Cariga  de 
Plinio,  que  otros  códices  escriben  Coriga, 
otros  Icuriga,  y las  ediciones  general- 
mente, entre  ella.s  la  de  Roma  de  UTO, 
la  Parmense  de  UTO  y la  de  Harduinodc 
1T41 , Turiga,  siendo  e.ste  pasaje  uno  de 
los  más  oscuros  del  Naturalista.  Ningu- 
na lectura  ni  inter¡)retacion  de  las  dadas 
acerca  de  él  ha  podido  resolver  la  dificul- 
Ud,  y sólo  nos  satisface  la  que  nos 
ha  comunicado  nuestro  amigo  el  Doc- 
tor Hübner,  que  juzga  déla?  leerse  Contri- 
buía Julia  VcuUuHiaco , quae  el  Curiga 
nunc  esi,  entendiendo  que  el  nombre  la- 
tino de  Contribuía  Julia  era  propio  asi  de 
Vculíuniaco , como  de  Curiga.  Con  esto 
resulta  perfecto  el  sentido  en  el  texto 
Pliniano,  sin  queol)ste  el  que  aparezcan 
del  Jiincrario  de  Antonino  Curica  y Con- 
tribuía, como  dos  mansiones  diversas, 
pues  en  tal  ca.so  el  nombre  de  Contribuía 
se  reflere  a VruttuHiaco , al  que  se 
daria  con  más  frecuencia  que  á Curi- 
ga, y por  ello  Ptolomeo  colocó  á esta  en- 
tre los  otros  pueblos  célticos  no  cogno- 
minados.  De  su  situación  en  la  Beturia 


Céltica  no  puede  dudarse , tanto  por  el 
Jiincrario,  como  por  la  inscripción  gco- 
grátlca  hallada  en  Monesterio,  lugar  de 
Extremadura,  en  la  pared  de  la  Capilla  de 
Crracía,  cu>*n  copía  no.s  ha  hecho  la  fine- 
za de  facilitamos  el  mencionado  Dr.  Hüb- 
ner, y la  ponemos  para  comprobar  con 
ella  en  esta  parte  la  exactitud  del  texto 
Ptolemáico , advirtiendo  que  su  restitu- 
ción ca  bastante  difícil. 

TES 

. IMP  CA-  

L I P P O eos 

EX  DECR 

ETO  DECVRION 
VM-RES-P'CVRI 
GENSIVM-O-D-  P 
DXANCT-0 

Ya  Strubon  en  cuya  época  los  celtas 
aún  no  habían  pasado  la  linca  del  Ana. 
escribía  que  se  asemejaban  más  á los  tur- 
detnnos,  lo  cual  según  Polybio  era  oca- 
sionado por  su  proximidad  y parentesco. 
Y asi  Seria  ó Segeda , Nertóbriga  y Con- 
tribuía fueron  clasificadas  por  Ptolomco 
entre  las  turdetanas,  con  quienes  tenían 
comercio  y vecindad,  hacia  ya  mucho 
tiempo.  Y Ana  y Mtróbriga  siendo  túr- 
dulas  partí  Plinio , ó de  la  Beturia  Túr- 
dula,  eran  también  turdetanas  {>ara  Pto- 
lomco, sin  que  en  ello  haya  confusión, 
estrago  y corrupción,  porque  Plinio,  lo 
mismo  que  Mcla,  no  usaron  de  más  nom- 
bre que  el  de  túrdiilos,  y bajo  esta  de- 
nominación resultan  comprendidos  los 
turdetanos;  pues  como  afirma  Strabon. 
que  escribió  antes  que  todos  estos  geó- 
grafos, en  su  tiempo  no  se  conocía  dife- 
rencia entre  unos  y otros. 
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crito  primero  iii  fíitrluritt  ('rUicn,  por  oleg'ancia,  lnil)iera  puesto  sola- 
mente después  al  tratar  de  la  otra  Betiiria  : Allrrn  ijunm  (liximus  Tiir- 
dulam ; omitiéndose  la  voz  Barliiria  en  este  último  caso,  (pie  liabia 
también  de  sobreeiitemlerse  (1).  Esta  interpretación  del  texto  Pliuiano, 
conviene  con  los  prados  de  lonpitud  y latitud  que  da  l’tolom(‘o  á 
los  mismos  pueblos  célticos  Arurri,  Ariiiuin  y Arinipu.  de  (jue  lia- 
bla  el  Naturalista.  Kn  esto  no  cabe  duda  alpnna  ; y sin  embar- 
go, se  ha  creído  contestar  victoriosamente  sosteniendo  (¡Uí!  los  nú/ne- 
ros  del  geógrafo  Alexandrino  se  hallan  muy  émidos  en  los  códicw. 
Así  es  la  verdad  ; jiero  precisamente  en  esta  ¡larte  de  la  Hética,  ó sean 
los  pueblos  célticos,  es  donde  ofrecmi  menos  variantes  los  números 
qiu'  hoy  se  ven  en  los  MSS. 

Expuesta  la  inteligencia , que  en  nuestro  concepto  se  ha  de  dar 
al  texto  de  l’linio,  resta  confirmarla  con  inscripciones  en  que  se  lean 
los  nombres  de  otras  ciudades,  que  pone  Plinio  conjuntamente  en 
psú’  pasaje , las  cuales  convencerán , sin  que  á esto  nada  pueda  obje- 
tarse, que  si  so  han  encontrado  en  la  Siem»  de  Honda,  y en  ¡mutos  no 
lejanos,  inscripciones  en  que  se  lee  .leÍHiyw,  Arinida , Snlprsa  y S>if- 
pona , estas  ciudades  han  de  ser  necesariamente  distintas  de  las  que 
Plinio  coloca  en  la  fíarluria:  poiipie  los  textos  de  los  antiguos  geógra- 
fos conspiran  con  aquellos  oti-os  (pigrafes  á situar  en  la  región  (pu' 
80  extiende  entre  el  Guadalquivir  y el  Guadiana  las  ipie  del  mismo 
nombre  menciona  Plinio  como  priqiias  de  la  Boturia. 

A la  villa  de  Moura , Mora  de  Morales  ó .Moron  de  Ocampo , llevóse 
una  inscripción , según  el  primero  de  estos  coronistas , de  la  inmediata 
sierra  de  .\roche  (2),  y en  ella  se  leía  el  nombre  de  la  CIVITAS  AR\'C- 
riTANA.  De  Morales  la  tomó  Reseude  (3);  y de  los  textos  de  estos 


(1)  KI  Pinciiino  escribió  sobre  este  pa- 
saje ; Altera  Baehtria  <¡uam  dixiums  Tvr- 
dulorum.  Desidemri  puto  kic  duti  eerba. 
leageadMmque  ette  Altera  Barturia  ah  ea 
y»an  dixifaua  Tttrdvhrum : paulo  euim 
aute  mentía  habita  ett  alleriui  Baeturiae 
I*  dual  dieitae  jmrtes  totideMqKe  geates. 
Céltico!  etTardalos.  (Obtercalioaes  in  Pli- 
1M4;  fól.  ■ vuelto  y 8.)  No  debe 
iii  quitarse , ni  añadirse  naiia  al  lu)rar  de 
Plinio.  Con  las  veces  ah  ea,  que  el  Pin- 
ciano  quiere  introducir  en  el  texto . re- 
sulta otra  Betnria  distinta  de  la  que  se 


divide  en  <lns  partes,  de  las  cuales  la 
una  se  llama  Bcturia  Céltica , y la  otra 
Beturia  Túrdula.  Pero  de  cualquic  mo- 
do,* según  el  Pinciano,  la  \m  altera  pre- 
supone que  se  acaba  de  hablar  de  otra 
Beturia  ; y esta  es  la  Céltica,  puesto  que 
so  entra  á enumerar  desde  el  eoinienro 
de  este  periodo,  las  ciudades  que  corres- 
ponden á la  Túrdula. 

(2)  Morales,  Anliguedadei . tom.  IX. 
iwgina  38H  de  la  edie.  de  Cono. 

(3)  Kesende,  Aatigvitatei  lutUaHae. 
fúlio  172. 
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(los  autoros  se  encuentra  repetidas  veces  y con  notables  variantes  en 
la  colección  Gruteriana  (1).  Verdad  es  que  esta  inscripción  ha  corrido 
en  unión  con  otras  dos  que  basta  ver  para  condenarlas  como  falsas,  y 
son  las  que  Morales  copia  en  el  mismo  pasaje  de  sus  ÁnIiíjBedades.  Sin 
embargo,  cuando  por  los  años  de  1792  á 1794  el  académico  D,  José 
Cornide  viajó  por  el  Portugal  j)arece  haber  visto  el  original  do  la  lápi- 
da antes  referida,  pues  dice  que  -actualmente  se  halla  algo  que- 
brantada, metida  en  un  lado  de  las  paredes  del  convento  de  las  mon- 
jas del  castillo  de  Moura , en  lugar  bien  impropio,  á la  parte  de  la  ca- 
lle bajando  de  la  portería  »,  copiándola  de  este  modo  (2)  : 

,7/LIAE  AGRIPINA//'/ 

CAESARIS  AVG  GERMAN/// 

MATRI  AVG  Ullimi 
CIVITASARVCcITANA 

Según  resulta  del  cotejo  de  las  demás  inscripciones  con  el  nombre 
de  la  IVLIA  .\GRIPP1NA  y el  que  esta  ofrece,  ni  aún  el  texto  de  Comi- 
de parece  exacto;  pero  no  insistiremos  sobre  este  particular,  que  no  hace 
á nuestro  jiropósito.  Cierto  es  también  que  la  palabra  NOVA  que  ha 
dado  Ocasión  á distinguir  entre  dos  poblaciones  con  el  nombre  do 
Aricci,  una  Yflus  y otra  .Vorn.  no  se  lee  en  la  inscripción;  por  lo  cual, 
movido  de  este  documento,  Ocam])o  fijó  en  aquella  villa  la  .Iracrí  do 
Plinio,  que  otros  códices  ponen  Áruli,  otros  .Inoirí,  y otros  Arunji, 
y hasta  esto  punto  se  encuentra  en  su  derecho.  Pero  se  advierte  que  el 
coronista  de  Cárlos  V no  distinguió  entre  Arurci  Nova  y Arucei  Vrlut, 
porque  leería,  como  escribió  Morales,  Nrpoli  en  la  inscripción,  y no 
Nora,  como  Reseude  y Rodrigo  Caro  (3). 

El  escritor  lusitano,  fundado  en  el  contexto  de  las  voces  Nova  civilas 
Arttcrilaiia.  sentó  la  opinión  de  que  Moura  era  la  nueva  Arveci.  ó sea 
una  ciudad  formada  por  los  de  la  antigua,  que  llevaba  este  mismo  nom- 
bre , y hoy  se  reduce  á la  inmediata  villa  de  Aroche.  Dictámen  es  este, 
que  adoptó  Caro  y confirmó  con  la  otra  inscripción  que  se  ha  supuesto 
encontrada  en  aquella  villa,  donde  so  ha  leído  : ARVCITANI  VETE- 

(1)  De  las  mism».s  fuentes  parecí  ha-  (3)  Resende,  Liuil.  (Hitp.  llusl., 

borla  copiado  Rodrigo  Caro.  tom,  II,  part.  3,  pig.  *51.)  Rod.  Caro, 

(2)  Cornide,  MS.  de  la  Biblioteca  de  la  A»<.  de  Set.,  fól.  93  vuelto. 

Academia,  Est.  18,  ni'im,  3“, 
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RES  ET  I\'\’ENES ; y es  una  de  las  cjue  copiú  antes  Morales  en  sus 
AnIigReiladrs.  El  mismo  corouista  traslada  además  la  siguiente  inscrip- 
ción geogáñca , que  según  liemos  indicado  ós  tan  notoriamente  falsa 
como  la  anterior,  supuniéndola  encontrada  también  en  .1  roclir  ; 

HERCVLI  DEO  INVIC-ET  REIR- ARVCCITA 
NAE  PATRONO  STATVAM  AEREAM  SE 
CVND-TAEBANI  TEMPLI  TROPH-ARVC 
CITANI-D-D- 

De  ninguno  de  estos  últimos  dos  epígrafes  debió  tener  noticia  el  co- 
ronista  Ocampo.  Su  continuador  Ambrosio  de  Morales,  en  vista  de  tales 
documentos,  fijó  ya  la  ciudad  de  Artiiri  en  la  actual  villa  de  Arocbe,  que 
cae  dentro  de  la  antigua  Beturia  : todo  conforme , por  consiguiente,  á la 
doctrina  expuesta  de  Plinio  y Ptolomeo.  Asi  es  que  los  eruditos  poste- 
riores á Morales  lian  distinguido  dos  .1  rurns.  iim-ii  y vrliis  : sitúan  la  una 
en  Moura  y la  segunda  en  Aroelie  ; pero  ambas  junto  al  Guadiana,  y en 
el  territorio  comprendido  entre  este  rio  y el  Guadalquivir  : Caro  hizo 
otra  nueva  ciudad,  Aruiici.  que  redujo  á Moren  el  de  la  provincia  de  Se- 
villa. Insiste  en  mantener  esta  lección  para  distinguirlo  del  Arua  i de 
las  inscripciones,  junto  á la  Lusitaiiia  (1);  cuando  la  inscripción  llevada 
á Moura  de  la  sierra  de  Arocbe  denota  la  misma  ciudad  que  aparece  del 
texto  de  Plinio,  y ju.stifica  que  la  verdadera  lección  no  es  A rali . ni 
Árunei,  ni  Arumji,  sino  Aeiíccí.  Reprende  á Gerardo  Mercátor,  porque  re- 
duce Arucci  á Moron,  cuando  Mercátor  lo  que  hizo  fué  copiar  á Ocampo. 
Cita  seguidamente  en  su  apoyo  al  mismo  Ocampo,  diciendo  que  opinó 
por  que  .■Ifucct  ó Aniiici  fué  Moron,  tomando  Caro  este  Moron  por  el  de 
Sevilla , cuando  Ocampo  sólo  habla  do  la  parte  del  .\ndalucía  com- 
prendida entre  el  Bétis  y el  Ana.  Finalmente  dice  de  Morales  que  • sin 
duda  se  erró  y hizo  también  errar  á Orfidio- ; cuando  el  error  es  de 
Caro,  que  tomó  la  Puebla  de  Cazalla,  junto  á Moron,  por  Cazalla  de  la 
Sierra,  junto  á Arocbe,  que  es  á la  que  alude  el  colonista  (2).  Ortelio, 


(1)  Caro.  ÁHliffiifdadfS  df  iSífíZ/rt,  fo- 
lio 183. 

(3)  K1  corograflata  sevillano  trató  do 
bascar  en  Moros,  junto  á la  Puebla  de 
Cauilla,  las  inscripciones  de  Arucci.  y c»- 
críbe  quealli  no  se  encuentra  ioscripoíon 


nl^na  con  tal  nombre.  Inútil  era  esta  in- 
ventigacíoii  para  contradecir  a Morales, 
y si  tales  inscripciones  existieran . en- 
tonce.s  hubieran  podido  servir  a Rodrigo 
Caro  de  prueba  para  mantener  su  inter- 
pretación del  teito  de  Plinio. 
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al  idoiititícai- la  Arueci  de  Pliiiio  con  Morcm.  siguiendo  el  parecer  de 
Clusio.  no  liizo  con  este  otra  cosa  que  copiar  o tomar  la  idea  de  Ocam- 
po; y al  decir  Ortelio  el  uHliqun  lapidi , se  refiere  ¡ndudableinente  á la 
inscripción  de  la  CIVITAS  ARFCCITAXA,  llevada  de  la  sierra  de 
Aroche  á la  villa  de  Moura,  y qu(‘,  como  hemos  dicho,  fue  en  nuestro  con- 
cepto el  fundamento  de  esta  reducción  do  Ocanipo.  Pero  están  cierto  que 
sinsaherlo  Ortelio  situaba  este.l/oroH,  o Arucfí,  cerca  delUuadiana,  que 
encabeza  su  artículo  «Pliiiio.  Aiiloiiino.  el  aiilií/uo  lapidi",  y el  .Irucc» 
de  Antonino  según  algunos  no  es  otra  ciudad  (¡ue  Moura,  ó según  Caro, 
Aroche  (1):  y en  aquella  efectivamente  estaba  la  inscripción  á que  alude 
Ortelio  y que  Rodrigo  Caro  no  pudo  encontrar,  por  consiguiente,  en  Mo- 
rón. Ortelio  cometió  el  error  de  distinguir  la  Arueci  de  Pliuio  y la  ins- 
cripción, de  la  Arurri  de  Ptolomeo,  que  para  mayor  confusión  dice  que 
este  la  coloca  en  los  Turdetanos.  Ptolomeo  no  nombra  á Arueci  en  los 
Turdetanos  de  la  Hética  sino  en  los  Célticos  Héticos,  ni  tiene  más  que 
una  Arueci;  pero  Caro  coiToboró  el  error  de  Ortelio  y formó  dos  Ariiccit. 
una  en  los  Turdetanos.  para  él  .\roche,  y otra  en  los  Célticos,  para  él 
Morou  el  de  Sevilla.  Ku  ivsúmen  ; ni  en  Pliuio  ni  en  Ptolomeo  se  men- 
ciona más  <iue  una  Arueci  (á),  que  es  Aroche,  como  lo  indica  la  ins- 
cripción encontrada  en  sus  inmediaciones,  la  cual  convence  de  que  esta 
ciudad  corres])onde  al  territorio  que  le  señala  Ptolomeo  próximo  al  Gua- 
diana. y que  está  comi)rendida  dentro  dt;  la  Hetuiáa  Céltica,  ó sea  la 
región  entre  el  Ana  y el  Bétis  ; pero  de  ningún  modo  pudo  ser  Moron, 
á la  orilla  izquierda  de  este  último  rio,  como  Caro  pretendió,  interpre- 
tando violentamente  el  texto  del  Naturalista. 

Perez  Baycr  en  su  Viaje  de  Audulucia  ij  Portugal  encontró  en  la  mis- 
ma villa  de  Aroche . ó antigua  .1  rucci . la  siguiente  inscripción  (3),  que 
aun(|ue  jmblicada  ya  por  Cortés  y López  con  poca  exactitud,  reprodu- 
cimos aquí  porque  en  ella  se  alude  á Turóbrign , otra  de  las  ciudades 
de  la  Beturia  nombradas  por  Pliuio,  al  propio  tiempo  que  Acinipo  y 
Arunda. 


(1)  Hoil.  Caro,  .44/.  dp  See>»  pág;.  líj. 

(2^  Segun  la  nmvoi'  part**  dr  nurstros 
anticuarios,  Moura  o.s  .Irifrc* con 
arreglo  á la  lección  que  dan  al  epigrafo 
do  la  Julia  ÁtfrijipiHu , arriba  tran.‘<crito, 
y al  propio  tiempo  Identifican  Amcri 
con  la  mencionada  en  el  ÍUnfrarío  de 
Antonino,  Puntos  ¡ton  estos  de  nuestra 


geografia  autígiia.  que  quedarán  aclara- 
dos, tan  luego  el  Dr.  Hubner  publique 
Hus  observaciones  sobro  las  inscripciones 
de  .iracri. 

(2)  Pere/.  Bayer,  Diario  del  Viaje  f%4 
hizo  deide  Valencia  á Andalucía  f Porin^ 
galea  MS.  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal , part.  2. 
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• Aroche,  fMite  de  la  puerta  de  la  casado  I).  Juan  Pitero,  en  el  bar- 
rio llamado  de  las  Torres,  bajo  de  un  arco,  ó soportal: 

BAEBIAE-G-  F 

C R I N I T A E 
TVROBRIGEN 
SI  SACERDOTI 
QVAE ■ TEMPLVM 
APOLLINIS  ■ ET-DI 
ANAE  ■ DEDIT  • EX 
HS-  CC;EXOVA-SVM 
MA  - XX  • POPVLI 
ROMANI -DEOVC 
TA  EST - ET • EPVLO 
DATO  IT-  TEM 
P L V M FIE 

R I ■ S I B I 0 V E 
HANC  • STATVAM 
PONI-  I V S S I T- 

A Rodrigo  Caro  la  mandó  el  P.  Juan  Matías  Gallegos  en  carta  es- 
crita desde  Aroche  á 2 de  Agosto  del  año  de  1646,  que  se  conserva 
original  en  la  Biblioteca  Columbina  en  Sevilla  (H  44,  28);  y se  encon- 
tró en  los  manuscritos  del  mismo  Caro , conservados  en  la  expresada 
Biblioteca  (fól.  122). 

No  ba.staria  esta  inscripción  j)or  si  sola  para  demostrar  que  allí  fue 
Turóbriga;  pero  aceptando  la  misma  doctrina  de  Caro  y de  los  que  le  si- 
guen, y que  se  comprueba  por  la-s  graduaciones  de  Ptolomeo,  de  que 
estos  pueblos  no  estaban  muy  apartados  entre  si , estando  averiguado 
que  en  Aroche  fuó  la  antigua  .Arurri,  y nombrando  Plinio  en  st'guida 
de  esta  ciudad  inmcdiatamtmte  á Turóbriga , el  epígrafe  de  Bebía  Cri- 
nita  Turobrigffue , Sacenlolisa , supone  que  no  debía  caer  aquella  muy 
lejos  de  la  misma  villa,  donde  Pérez  Bayer  halló  y copió  la  inscripción. 
Así.  pues,  tenemos  otro  indicio  litológico,  de  que  el  tc.xto  de  Plinio  no 
puede  interpretarse , transportando  todas  estas  ciudades  á la  orilla  iz- 
quierda del  Guadalquivir : porque  si  en  la  Sen’anía  de  Ronda  y en  otros 
pueblos  de  aquella  banda  aparecen  inscripciones  con  los  nombres  do 
Aramia,  Acinipo,  Saepoua  y Salpesa.  en  la  región  vecina  al  rio  Guadiana 
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KC  eiicuoiitran  otras  de  .\nicciy  Turóbriga  (1).  Eii  la  misma  hemos  vis- 
tose  halla  también  (’Hn'yn.  la  cual  escomo  \a»iu  unaclelaseiudadesCél- 
ticas,  que  pone  Ptolomeo  en  la  Bélica,  y aiimino  á esta  última  no  la  nom- 
bra el  Historiador  Naturalista,  como  quiera  que  el  geógrafo  Alexaudrino 
la  menciona  con  aquella,  y á ambas  juntamente  con. Irwrf  i,  \ rmdn  y.lri- 
nipo  de  las  que  habla  l’linio  al  traíanle  los  pueblos  Célticos  de  la  Be- 
tuna, es  evidente  que  todos  deben  hallarse  reunidos:  aún  cuando  se  omita 


(1)  Otra  notabilísima  Inscripckm  se  ha- 
lla por  esta  parte,  aunque  á una  distan- 
cia considerable,  en  que  sis  alude  á una 
divinidad  especial  que  lio*»  el  nombre 
de  TvrihrigeHie.  Encuéntrase  jrnibmla  en 
una  losa  pequeña  de  mármol  existente  en 
Mérida,  en  casa  del  Sr.  1).  Antonio  l*u- 
clieco»  y estaba  antes  en  una  de  las  pare- 
des de  la  charca  llamada  de  la  Albuera, 
lej^ua  V media  al  Norte  de  aquella  ciu- 
dad, en  el  camino  para  Aijuccn. 

C’ornidc  en  su  Viaje  jmr  líxtremadH/'a^ 
aüo  de  171)8.  la  copió  con  algunas  in- 
exactitudes de  la  Acad.  de  la  Hist.. 
Kst.  18.  pr.  niím.  32).  y Labomo  la 
publicó  en  su  Viaje  jtinloresco  de  Esp'im 
¡tuui.  I . pá^.  12ft,  plancha  18‘J,  núme- 
ro 2^,  repitiéndola  el  P.  Hernández  piihu 
HUlona  de  Mérida,  impresa  en  Badajo/, 
en  1857 ; pero  tunbos  con  nuiclms  equi- 
vocaciones. Debemos  su  iiuw  flel  trasla- 
do á nuestro  amigo  el  Dr.  Emilio  Hub- 
ner,  y In  reproducimos  aquí,  aún  cuando 
no  sea  más  que  por  la  importancia  del 
epígrafe , digno  de  ser  bien  conocido : 

DE  A ■ ATAEC(i)NA  • TVb 
brig-prosebpina 

PERTVAM  MAIESTATEM 
TE  - BOGO-  ORO.  OBSECRO 
VTI  - VINDICES  - QVOT  ■ MIHI 
FVBT(l)-  FACTVM-  EST- QVISQVIS 
MIH  I - IMVOAV  IT  - (l)NVOLAV  IT 
MINVSVE-  FECIT.TA/w-Q-  l-S-  S. 
TVNICAS  - VI  • C . ...  ENVLA 

LINTEA  - II  - lA  M - CV 

IVS-  M - IGNORO 


Ksta  es  su  lección  : 

J)en  .UaeciHtt  T ti ríbrigf fusil)  I'rosfrpi- 
Hti,  ¡xr  t«am  mairstalcm  Ir  rogo,  oro, 
obsecro,  vti  ciudices  qrot  mihi  fnrli  fa~ 
ctom  est,  quisqttis  miki  ifujmudacit,  in- 
colacil  mí  muer  fecit  taita  q(uae)  i(nfra) 


s(crijita)  s(aHÍ)  : tánicas  VI, eaitia 

Hatea  II, . . . . r«- 

ins ignorVj, 


Velazquez  en  su  Viaje  también  « Ex^ 
tremadum  (vol.  XXV  de  su  Colección  Míí. 
en  la  Aead.  de  la  Hist.,  E.st.  22.  núm.6-1) 
pone  otra  lápida  en  Mcdcllin  . de  cuya 
copia  puede  sacarse  la  siguiente  inscrip- 
ción alusiva  á la  propia  divinidad  con  el 
mismo  nombre  de.  Taribrigense,  y que  de 
igual  manera  debemos  ul  referido  doc- 
tor Hübner. 

OOMINAE 

¿VRIBly 

AOAEGINa 

MARITVM. 


En  la  Biblioteca  pública  de  Kvoruha 
visto  el  mismo  scüor  un  ara  pequeña, 
encontrufla  en  la  Diócesis  do  Beja  con 
este  cpigi*afc : 

O S-TVflVBRIG 
L-(a)NTONIVS 

y.'tüUlli'S 

que  ilebe  leerse:  Vi(eae)  ^(anctae)  Tur%~ 
hrigtenst)  L {uciv$ } Aníoniut  \(ot%w) 
(Ánimo  Libens)  í^(oloit). 


408 


MLNDA  POMPEIANA. 


alguno  por  cualquiera  de  ellos.  El  marqués  de  V^aldeflores  en  su  Viaje ¡H>r . 
Extremadura  y Andalucía  encontró  en  SalvatieiTa  esta  inscripción  (1): 

D-M-S 
0-ANTONIO 
SEVERO  VA 
MENSl-AN 
XXXXVIl 
Q-ANTONl 
VSSEVERIA 
NVS-FIL-PA 
TRl-PIISSI 
MOFC 

H SE-S-T-T-L 

Salvatierra  de  los  Barros  en  Extremadura , donde  fue  hallada  la  ins- 
cripción, coiTesponde  al  territorio  que  antiguamente  formaba  parte  de 
la  Bélica,  y que  era  de  la  Betiiria,  esto  es,  de  entre  el  Bétis  y el  Ana; 
y á esta  villa  reducen  á Vaina  los  autores  del  Ilicrionano  (¡eoijráfiru 
Universal  (publicado  en  Barcelona),  los  cuales  hablan  además  de  otros 
epígrafes  existentes  en  aquella  población  (2).  Mas,  prescindiendo  de  su 
reduccionfija  á tal  ó cual  punto  detemiinado,  queestono  hace  á unes- 
tro  propósito;  y aunque  la  presente  inscripción  sea  sólo  sepulcral,  te- 
niendo en  cuenta  las  otras  inscripciones  de  Arueri.  Turúhriya  y Curiya, 
pruébase  con  esta  otra  que  tales  ciudades  debiaii  hallarse  inmediatas, 
porque  todas  aípiellas  han  sido  encontradas  en  el  mismo  territorio.  Y 
así  queda  litológicaniente,  bien  ju.stiticada  la  interpretación  que  he- 
mos dado  al  texto  Pliniano.  y la  exactitud  corográfica  del  geógrafo 
Alcxandrino  (B). 


(1)  Vclfvzqueji,  Obsfro.  del  Viaje  ic  Ex- 
tremadura y .indalncía,  MS.  de  lu  Acad.  de 
la  Hist.núm.64,  T.  25,  í*st.2;l,  gr.  4.  Tam- 
bienlatraeMasdeiien  au  Historia  Critica^ 
tomo  XIX  pAg:.  341  : comunic6»o]a  don 
Simón  Benito  Boxoyo  por  carta»  do  1793 
y04.  No  son  de  importancia  las  variantes 
qaese  notan  entre  ambo»  traslados. 

(2)  En  el  Diccionario  Ge(itfr<iJico,puh]\~ 
cadoporMado/.  se  reprende  á dichos  auto' 


res  suponiendo  que  Salvatierra  no  es  ter- 
reno  de  la  antigua  Beturia;  pero  al  escri- 
bir así  indudablemente  se  ha  creído  que 
bi  Bétíca  estaba  reducida  á lo  que  hoy  es 
Andaliicia:  esta  es  una  equivocación:  su 
limite  septentrional  era  el  mismo  rio  üua* 
diana. 

(3)  Otra  cosa  prueba  también  la  citada 
inscTÍpcion,  á saber  : que  la  voz  Vawa  e» 
la  lección  genuina  del  texto  Ptolemáico. 
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Tratemos  ahora  de  los  epígrafes  liallados  fuera  de  la  región  Betu- 
riense  (1).  Las  inscripciones  de  Aruntlu  son  dos.  Es  la  una  de  ellas  la 
que  aún  existe  en  la  antigua  .Alhondiga  de  la  ciudad  de  Ronda  (2).  y 
dio  á la  estampa  el  P.  Florez  en  su  EspítiVi  Suyruda , tomándola  de  los 
MÍSS.  de  Rodrigo  Caro.  Habiásela  remitido  á este  D.  Macario  Fariña, 
(luicii  la  pone  también  en  sus  Aiiligüedades  de  Ronda  MSS.  al  cap.  III. 
En  el  siglo  siguiente  D.  Juan  María  de  Rivera  sacó  nuevo  traslado,  que 
publicó  con  qtro  más  antiguo,  que  es  el  mismo  de  Fariña(3);  aún  cuando 
entre  ambas  copias  señóte  alguna  diferencia  (4).  Pondremos  á continuo- 


como  se  ve  en  todos  los  códices  y edicio- 
nes, y no  Vlim^  como  en  la  edición , <íue 
lleva  este  mismo  nombre. 

(1)  Resultará  con  esto  conilrmado  que 
ha  habido  en  la  Bétíca  no  pocos  pueblos 
de  uu  mismo  nombre.  Muchos  no  han  si- 
do mencionados  por  los  geógrafos,  por- 
que ningún  escritor  los  hn  comprendido 
todos.  En  este  caso  se  encuentran  prcci- 
Hamente  la  Arunda  y la  Acíhíjío  de  la 
.Serraniu  de  Honda , asi  como  Saepona, 
de  cuya  ciudad  aeaha  de  hallar  el  Dr.  Hub- 
ner  una  inscripción  gcográtíca  en  la  de- 
hesa de  la  Fantasía  (término  de  la  villa 
de  Córtes , por  la  parte  que  contlua  con 
la  provincia  de  Cádiz) , cuya  iiL>icripcion 
coloca  fuera  de  toda  duda  la  legitimi- 
dad do  la  que  en  el  siglo  pasado  publicó 
e!  cura  de  Cortes.  Encuéntrase  aque- 
lla en  el  sitio  llamado  el  Melonar,  junto 
al  rancho  que  vive  hoy  Juan  .\leonehe1 , 
y pertenece  á 1).  Hernando  ÍTarcia, 
vecino  de  Jerez,  siendo  de  esta  ma- 
nera : 

»M/).  CAESARl 
¿IVI-TRAIANI 
A R T H I C I • (ritió) 
DIVl-NE(n)VA(F.)-N(K) 
;>OTI’TR  AlANO(liA) 

ORI  ANO- (.vn;.)  PON  (t) 
MAX-(Tm)B-POT  EST 
V lie  OS  - III  - P-P  ■ 
jírcC-RESPV-SAEP 

Nos  ha  franqueado  su  copia  el  referido 
Dr.  Hübner,  por  el  que  ya  ha  sido  publi- 


ouda  en  las  S’oiiria^  *4ien$vaUs  de  las  actas 
déla  Real  Academia  de  Ciencias  de  Ber~ 
/i«,  año  de  18t>0 , pág.  B31. 

También  advertimos  en  Turón  (castillo 
cerca  del  Burgo  en  la  Serrania  de  Ronda), 
el  nombre  pregonero  de  una  Tvrithriga. 
distinta  de  la  de  la  Beturiu  Céltíen.  Nada 
tiene  «le  extraño,  cuando  el  Sr.  Fernan- 
deí.-(»uerra  en  sus  estudios  geográficos 
demuestra  que  la  Turanianaáel  /¿itera- 
rlo de  Aiitonino  corresponde  fielmente  al 
pueblo  de  Turón  en  la  .\lpuxnrra. 

De  las  inscripciones  de  Salpesa  ó 
pensa  (Aljiesn  do  Plinio)  escribe  latamen- 
te el  Dr.  Berlanga,  y gozará  de  su  eru- 
dición quien  viere  publicados  .sus  nuevos 
trabajos  sobre  los  Bronces  Malacitano  y 
Salpensauo. 

No  hay  por  lo  tanto  que  cansarse  cu 
demostrar  que  son  muchas  las  poblacio- 
nes  de  un  mismo  nombre;  y seria  cierta- 
mente enfadoso  corroborar  esto  con  loa 
muitiplicndos  ejemplos,  que  se  ofrecen  al 
que  estudia  la  antigua  geografía  de 
nuestra  Iberia. 

(2)  "No  consta  el  cuando  se  halló  este 
^pedestal ; sino  sólo  el  año  que  se  colocó 
ueii  la  nlhóndiga.  que  fué  el  de  15~2.» 
como  dice  Rivera  en  sus  Diálc^.  de  Me- 
morias KrvdUas  núm.  l.  pág.  lü. 

(3)  Rivera,  Biálog.  de  Metn.  eruditas 
paralaHist.de  Ronda,  mim.  1.  pági- 
na 15  y 10. 

(i)  Cotejándolas , se  comprende  que  la 
copia  remitida  á Caro  fué  la  primen  que 
sacó  Fariña,  y la  segunda  la  que  hizo  al- 
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cion  el  epígrafe,  tul  eualhoj'  se  lee  en  la  jiicdra.  Esta  es  un  mármol  de 
ochenta  y cuatro  centímetros  de  largo  y sesenta  y tres  de  ancho,  en- 
clavado cu  la  pared  á la  derecha  de  la  antigua  Alhúudiga,  hoy  cuartel 
de  caballería,  sito  en  la  plaza  de  Santa  María  de  la  ciudad  do  Rumia. 
El  mármol  está  quebrado  por  el  ángulo  inferior  izquierdo,  y se  halla  uiia 
tercia  elevado  del  suelo.  .Su  inscripción  es  como  sigue  : 

L.IVNIO-Lj_F-QVj 
IVNIANO-IIVh  • II 

OVI  TESTAMENTO- SVO  CAVERAT- SEP VLCRVM  Sbl 
FIERI-AD  X (K)  CC  ET  VOLVNTATl  PATRONI-CVM  OP 
TEMPERATVRVS  ESSET-  L-IVNIVS  AVCTINVS-LIB 
ET  • HERES  EIVS  • PETITVS  • AB  - ORDINE  ARVND 
(v)T-  POTIVS-STATVAS  TAM  IVNIANI  QVAM 
/í/i  EIVS  GALLI  IN-FORO-PONERET  OVAM 
<1  uam  SVMPTV  MAIORI  ADGRAVARE 
t»rAONESTVM-ET-  NECESSARIVM 
diíxiteoLVNTATI  - ORDINIS  OBSECVN 
rf«RE 

El  Dr.  Mommsen  ha  conjeturado  (pie  en  el  cuarto  renglón  debe  de 
leerse  EI‘VOLVNT.\TI,  cu  vez  de  ET ; al  principio  del  undécimo  tiuic- 
re  suplir  se  sensit,  y el  final  de  este  renglón  y comienzo  del  siguiente, 
entiende  debe  leerse  OR.SECVN'í/uik/h  ¡mrr/KE,  lo  (pie  es  más  adecuado 
al  espacio  que  falta  en  la  piedra  (1). 

Otra  inscripción  estaba  en  la  Torro  del  Homenaje . de  la  referida  ciu- 
dad de  Ronda,  en  uno  de  cuyos rengloims  se  leia  ORDIXI  ,\RVXI)EX- 
SI.  y á ella  alude  Espinel  en  su  Vú/u  del  Escuderu  Mdreus  de  Obreyoii  (2). 
Eariña,  en  el  lugar  citado,  escribe : «Hay  también  en  la  Torre  del  Ho- 
menaje otro  pedestal  romano  con  letras  tan  gastadas  ¡pie  se  niegan  á 
la  lección».  No  obstante,  Muratori  hubo  de  darla  á la  estampa  en  su 


guno ) afío-i  despucs,  v transcribió  ú ku 
libro  (le  las  df  Ronda.  Y asi 

aparece  más  correcta  la  última,  Hunque 
algunas  cosas  hubo  de  suplir  entonces  <ic 
su  inventiva,  para  hacer  desaparecer  va- 
rias de  las  lagunas  que  se  notnii  en  el 
traslado  antiguo. 

(1)  Solicia*  MemnaUi  df  las  a"ta$  de 


la  Real  .{rndeitiiH  dr  Cirnrtas  dr  Rrrlin, 
año  de  IHfiO.  pág.  629. 

(2)  Kspinel,  Vida  del  Escadrro  Márcos 
de  Obreffoa,  descanso  20.  Se  halla  publi- 
cada por  Saxif)  en  m Prri''ttlKi»  a»imad~ 
crrsioHtfM,  pág.  *73,  rx  a¡wgra¿>hi  Cln$ii^ 
y por  Muratori. 
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Tesoro,  aunque  con  varias  lagunas,  tomándola  do  los  apuntes  del 
1’.  Catanco.  Masdeu  la  copia  de  Muratori ; pero  equivocadamente  apa- 
rece cu  él  <iue  esta  inscripción  se  halla  en  Roma  : debe  decir  Ronda  (1). 
Rivera,  á ünes  del  pasado  siglo , la  dió  ('•«)  con  las  mismas  faltas  que 
se  notan  en  el  traslado  publicado  por  Muratori , de  quien  segura- 
mente tuvo  que  tomarla.  También  la  copia  el  inglés  Cárter  en  su 
Maje;  pero  tomándola  de  Rivera.  Si'guu  este,  tenia  la  piedra  cinco 
cuartas  en  cuadro  y cerca  de  dos  tercias  de  grueso.  Hoy  ya  no  existo, 
y sólo  se  reconoce  el  hueco  que  ha  dejado  en  la  esquina  de  la  expresa- 
da Torre  del  Homenage.  Es  cosa  demostrada  que  en  Ronda,  donde 
han  sido  halladas  las  dos  referidas  inscripciones,  y aún  se  conserva  la 
una  de  ellas,  existió  la  antigua  ciudad  romana,  que  tuvo  el  nombre 
de  Xrunda.  «Cómo  se  ha  de  derivar  ahora  nuestra  Xrundu  (dice  Fari- 
ña) de  e.stos  iberos  ó celtas  (se  refiere  á los  que  nombra  l’linio  en  el 
pasaje  controvertido)  ’hor  opiis  liic  labor  est«.  Este  trabajo  es  excusado 
cuando  no  puede  ponei-se  en  duda  que  en  la  actual  Runda  hubo  una 
ciudad  romana  del  propio  nombre  Xrundu  ó Xrroiida  (la  o y la  « son 
vocales  de  un  mismo  órgauo)i  prescindiendo  de  si  es  la  propia  ciudad 
Ú otra  distinta,  aunque  de  idéntico  origen  céltico  que  la  X unida  de  Pli- 
nio,  como  ha.sta  se  inclina  á creerlo  el  mencionado  Fariña. 

Vengamos  por  lo  tanto  á las  inscripciones  de  Xrinipo.  Estas  son  tam- 
bién dos,  aunque  algunos  equivocadamente  han  creido  fueran  cuatro. 
La  una,  copiada  por  Macario  Fariña,  y la  otni  por  el  marqués  de  Val- 
defiores  ; pero  tan  gastadas  en  muchas  de  sus  letras,  que  ninguna  de 
las  copias  j)ublieadas  es  idéntica  : de  lo  cual  se  ha  originado  que  va- 
rios eruditos  hayan  puesto  en  duda  sea  verdadera  la  lección  Xrinipo. 
y «lue  algunos  hayan  tomado  estas  diversas  co))ias  por  otros  epígrafes 
diferentes.  Es  la  una  de  ellas  la  que  principia  FABI.\E  MA El  pri- 

mero que  la  examinó  fué  el  tantas  veces  citado  Fariña,  y remitió  á 
Rodrigo  Caro  un  traslado . aunque  defectuoso , quien  la  incluyó  en 
sus  Xdirionrs  a las  XnliyHedades  dr  Serillo  (3).  No  es  exactamente 


(1)  Mandcii, Crii.t.  Vl.pág.  :í20. 

(2)  «En  nucstrofaraosoCnstnio  y Alcá- 
«zarque  conserva  obra  de  Uomanos,  Godo  « 
»y  Moros,  torre  del  Homenaje  y esfjuina 
»»quc  mira  n el  Peso  de  la  harina,  se  ha- 
>»lla  lina  lápida  Roninnn  de  jaspe,  que 
«tira  á encarnado,  que  los  Moros  coloca- 
Mfon  eo  aquel  sitio,  lo  escrito  hacia  adeu* 


n'ro;  pero  mi  oiirioHldad  iiizo  socabar  en 
»parte  la  pared  (diligencia  que  muchos 
«años  untes  habían  otros  practicado)»  y 
••logré  copiarla  inscripción.»  (Riv.  Mcm. 
Enditas,  núm.  1.  pág.  11  y 12.) 

(3)  Memwrinl  Histórico  de  la  Ácadevña, 
toiu.  II,  pág.  438, 
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igual  á la  publicada  ]>or  el  P.  Floii’z,  el  cual  hubo  de  tomarla  de  una 
carta  MS.  del  pi-opio  Oaro.  que  le  franqueó  el  siulor  conde  del  Agui- 
la (1).  notándose  que  en  esta  última  copia  la  voz  .1  eriHÍponeiií ij  apa- 
rece escrita  con  dos  CC,  y en  la  de  las  Átiirioiirs  sólo  con  una.  Tam- 
bién faltan  en  esta  las  letras  R.  1),  que  forman  el  último  renglón  en 
la  publicada  por  el  P.  Florcz.  Ori'cmos  <(uc  el  corografista  sevilla- 
no al  trasladarla  en  sus  .iclirinnrs  hizo  pasar  por  estas  reformas  la  co- 
pia que  le  remitió  Fariña.  Trauscumdos  algunos  años,  esto  hubo  de 
saear  otra  nueva  y se  la  remitió  á D.  Félix  La.so  de  la  Vega  en  1650. 
después  de  la  muerte  de  Rodrigo  Caro.  F.n  esta,  que  publicó  también 
el  P.  Florez  (21 . no  se  notan  los  vacíos  (lue  en  la  anterior,  pero  aun- 
que más  puntual  se  halla  todavía  lejos  de  ser  exacta.  Medina  Conde 
presenta  estas  dos  co))ias  como  si  fueran  dos  diversos  e]ugnifes.  Des- 
pués de  trasladar,  bajo  el  núm.  II  de  sus  inscripciones  de  Áchiipo.  la 
scguuda  co|)ia , ó se^  la  remitida  á Laso  de  la  Vega,  ])oue  bajo  el  nú- 
mero IV  el  traslado,  que  Fariña  comunicó  á Rodrigo  Caro  (3);  y á ]mí- 
sar  de  (pie  esta  inscripción  aún  todavía  existe  en  Ronda . el  referido 
canónigo  alirnia  (pie  se  llevó  «de  las  ruina.»  de  .In'mpo  á Setenil,  donde 
permanecía».  Nosotros  trasladaremos  su  epígrafe,  tal  cual  hoy  lo  per- 
mito en  parte  adivinar  el  mal  estado  de  conservación  en  (pie  se  en- 
cuentra la  piedra.  Ks  una  base  de  jaspe,  de  (udienta  y cuatro  centíme- 
tros de  alto  por  cuartmta  y dos  de  ancho , incrustada  en  la  pared . á la 
derecha,  poco  distante  de  la  puerta  de  la  antigua  casa  del  ayuntamien- 
to, frente  de  la  iglesia  mayor,  en  la  plaza  de  Santa  María  de  Ronda  (4). 
Con  la  inscrijicion  que  sigue  : 

FABIAE  ■ MA  mw 
L-  FABIVS  • VICTOR  Coiiiux 
TESTAMENTO-  STATVAM 
PONI  IVSSIT 
ORDO-  ACINIPONENSIS 
LOCVM-DECREVIT 
M-  AEMILIVS  SP  FIL-  Dio 
^J¡  b’  fí  E S .V  O .V  Y V E .\TY  .!/> 

P C 

(1)  Florcz,  Ktp.  .S'»y.,toin.  IX,  pág.  18.  (3)  Mcilina  Conde,  Caac.  Mala}.,  to- 

(2)  Florcz,  Med,  df  Esjiaiía,  tom.  11,  pá-  mo  II.  pii(f.  51  y 3-2. 

gina  152.  (4)  Fu  el  presente  año,  liabiendo  sido 
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El  nombre,  pues,  de  esta  ciudad  os  .\cinipo;  poro  lo  que  más  impor- 
ta es  íuvostigar  eu  que  sitio  fue  encontrada  la  piedra.  Se  ha  croido  ge- 
neralmente . que  esta  ha  .sido  extraída  de  las  ruinas  de  Ronda  la  Vie- 
ja. Así  lo  asevera  el  P.  Florez  eu  su  iispafía  Suffrmla^  y lo  expresa  aún 
más  torminantemenío  en  su  obra  de  las  .Medallas.  Florez  había  visto  los 
MSS.  de  Rodrigo  Caro,  (luieu  decía  de  Fariña,  que  habiendo  leído  en 
su  Coroíffíifia  que  Ronda  la  fue  .{vittipn . fcm  deseo  de  averiguar 
la  verdad,  habia  hecho  muchas  diligencias  leyendo  inscripciones,  y 
sacándolas  de  debajo  de  tierra  en  las  ruinas  de  Ronda  la  \‘ieja-,  Pero 
esta.s  inscripciones  no  son  las  de  Áci/tipu.  Tratando  de  estas  ruinas  es- 
cribe el  misiiKj  Fariña:  «acreditan  su  grandeza  los  sillares  y mármo- 
les curiosamente  labrados,  y muchos  de  clhis  cíhi  letras,  y entre  ellos 
(añade)  en  el  cortijo  de  D.  Bernardino  de  Luzon  en  las  ruinas  de  un 
templo  que  esfalm  fuera  de  Ío  poblado,  y sobre  unos  silos  de  argamasa 
bailó  un  gran  pedestal,  que  comieuzxr  la  dedicación  MARTÍ,  y lo  de- 
más no  se  imcde  leer.  Está  esta  ya  en  el  camino  que  viene  á Ronda. 
Junio  á esia  estaba  otro  pedestal  menor,  también  de  jaspe,  y en  él  se  des- 
cubre expresamente  ser  el  nombre  de  affuella  ciudad  este  á pedi- 

mento mío  (continúa  Fariña)  está  hoy  eu  la  plaza  principal  de  la  ciu- 
dad. en  la  pared  de  las  casas  del  Cabildo,  que  el  uño  pasado  de  ld50, 
cuando  se  traían  los  jaspes  de  el  pavimento  del  templo  de  driwi/;o  pa- 
ra la  portada  de  estas  casas,  lo  hizo  traer  I),  Juan  de  Giles  con  otros(l)» 

reedificado  el  edificio  en  que  fué  coloca- 
da esta  lápida,  nos  hemos  interesado  vi- 
vamente por  la  conservación  de  tan  im- 
portante monuniejito,  teniendo  la  satis- 
facción de  que  83  huya  vuelto  ú colocar 
en  el  mismo  sitio  que  antes  ocupaba. 

(1)  Fariña,  de  Ronda,  MSS. cap.  5. 

En  este  mismo  capitulo  añade  aludiendo  á 
la  FABlAdelaÍnscripcion:«Hstánalli  las 
»estampas  de  los  ]>iéa  de  esta  Dainti.  y su 
, esñ’itua  está  en  las  casas  de  D.  Juan 
Ovalle*.  La  estátua  úque  se  refiere  Fa- 
riña, «se  halló  entcn*ttdn  en  el  prado  di- 
cho (de  potros)  en  el  año  lüWO,» 
dice  Rivera.  (.Véw.  Krvd.  núm.  1,  pájr.  ly.) 

Buen  hallazgo  para  identificarse  la  Fahia 
del  epígrafe  con  la  Dama  de  la  estatua, 
encontrada  en  el  referido  Prado,  que  ro- 
dea la  actual  Ronda.  Rivera  quiere  que 
eata.eatútua  aea  la  del  bosijue  de  los  Au- 


gustos, que  él  .siguiendo  á Fariña sacóde 
la  inscripción  de  Ai'U.idn,  antes  citada,  le- 
yendo equivoeadanieutc.  LVOV  AAVV 
por  IVNIANI.  De  todo  lo  cual  se  des- 
prende que  tos  anticuarios  de  Ronda'  no 
han  perdonado  me<lio  para  llevar  adelan- 
te sus  interpretaciones.  Por  nuestra  parte 
lo  q uc  píxleinos  asegurar  es  que  la  referida 
estatua  de  mujer  exUte  en  el  jardinde  la 
ensaque  fuede  D.  Juan  de  Ovalle  y hoy  de 
D.  Alonso  Olgado  Motezumn;  que  le  falta 
la  cabeza,  que  sin  duda  era  pieza  separa- 
da. como  también  lo  es  la  base  donde  tiene 
sentadas  las  plantas,  sobresaliendo  en  su 
frentcunoscuatro  a cíncodedos.  Hay  otra 
en  el  mismo  jardín,  al  parecer  de  hombre 
que  no  tiene  pedestal  ó base,  y le  faltan 
los  pies.  Según  ío  que  en  Honda  nos  dije- 
ron. ambas  fueron  encontradas  en  el  Pra- 
do Nuevo,  cu  las  afuenm  de  la  poblacioa 
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Se  ve,  pues,  que  no  precisaineutc  eu  las  mismas  ruinas  de  Ronda  la  Vie- 
ja , sino  junto  al  pedestal , (pie  estaba  ya  eu  el  camino  que  viene  á Ron- 
da, es  donde  P'ariña  vió  y leyó  jnir  in-imera  vez  la  inscripción,  donde  se 
halla  el  nombre  de  Xcinipu.  Eu  el  camino  (pie  va  á Ronda,  pasando 
cerca  de  Ronda  la  Vmja,  y á media  leg'ua  de  esta  última,  se  hallan  las 
ruinas  de  los  Yilliirrs.  en  cuyo  punto  el  citado  Fariña  supuso  la  ciu- 
dad del  Culo,  y habiendo  esta  población  existido  solamente  eu  su  fan- 
tasía , quedan  tales  Villares  sin'  ri'duccion  nin<cuna , debiendo  ser  un 
rico  ó ¡Kit/o  dependiente  de  Ácinipo,  como  sostjene  el  mismo  escritor: 
pero  en  tal  caso  no  (»ra  jireciso  aplicar  á otro  punto  la  dedicación  que 
pudo  colocai-se  eu  este  por  decreto  de  los  Decuriones  del  Munieipio.  F,1 
propio  Fariña  en  el  citado  cap.  V de  sus  Xuliijíiedodes  MSS.  escribe: 
«de  otro  pedestal  con  el  nombre  de  Áciiiipo  oi  hacer  mención á D.  Die- 
go Malaver,  siendo  yo  mancebito,  diciiiudome  que  estaba  en  Buxam- 
bra,  un  cortijo  junto  á Áciiiiju)-.  A media  legua  de  las  ruinas  de  Ron- 
da la  Vieja,  y al  Sur  de  ellas  es  donde  se  halla  el  Cortijo  de  Buxam- 
bra,  colocado  entre  los  Villares  y el  cortijo  déla  Loma,  que  está  al 
Poniente  de  aquellos,  lindantes  sus  ti(»rras  con  las  de  las  Pilas,  y las 
de  este  cortijo  con  los  tajos  de  la  mesa  de  Ronda  la  Vieja:  obstáculo 
natural  para  que  la  inscripción  se  hubiera  llevado  desde  este  sitio.  Los 
Villares  y el  Cortijo  de  Bux.imbra  se  encuentran  ú la  misma  distancia 
y hacia  el  mismo  lado  de  las  expresadas  ruinas ; y ambos  ]>arajes  cor- 
responden á los  lados  del  camino  que  va  á Ronda , donde  estaba  el  pe- 
destal de  .Icóiipo,  que  recogió  posteriormente  Fariña,  siendo  inútih's 
sus  investigaciones  para  encontrar  el  que  se  decía  haber  en  Buxam- 
br,y,  porque  sin  duda  no  era  otro  que  el  mismo . después  sacado  al 
camino,  que  pasa  precisamente  dejando  á una  y otra  mano  estos  luga- 
res. Todos  los  datos,  que  se  ofreciau  al  mencionado  escritor,  conspi- 
raban más  bien,  á que  hubiese  fijado  la  situación  de  Xciiiipo  en  los  Vi- 
llares ó en  el  Cortijo  de  Buxambra  á cuyo  alrededor  sonaba  este  nom- 
bre . según  ¿‘1 , aún  eu  diversas  piedras ; y no  en  las  ruinas  de  Ronda  la 
Vieja , que  estaban  más  distantes.  Poní  llevado  del  parecer  de  su  maes- 
tro Rodrigo  Caro,  y de  la  idea  de  dar  mayor  importancia  á su  descu- 
brimiento, atribuía  cuanto  encontraba  en  todas  partes,  como  ya  hemos 
visto,  á las  grandes  ruinas,  cuya  reducción  era  naturalmente  de  ma- 
yor interés  ante  sus  ojos. 

No  debía  servir  de  obstáculo  á Fariña,  para  colocar  el  pueblo  de 
Aciiiipo  en  los  Villares,  el  que  estos  se  encontrasen  á corta  distancia 
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cl(>  la  ciudad,  que  tuviera  su  antiguo  asiento  en  las  pniximas  ruinas, 
pues  que  en  ellos  supiuso  el  ('alo,  población  enteramente  distinta,  to- 
da vez  que  se  le  atribuian  magistradfis  independientes,  como  eran  los 
Duumviros,  en  el  mismo  lugar  de  los  Villares,  á pesar  de  creer  á .Iri- 
nipo  situada  en  Ronda  la  Vieja. 

Tampoco  \'aldcflores  halló  ni  copió  en  Rimda  la  Vieja  el  otro  epí- 
grafe. en  que  se  leía  el  nombri'de  Áriuipo.  sino  que  lo  vió  en  Seteuil; 
pero  \'elazquez  hubo  de  expresar  á el  1’.  Florez,  al  tiempo  de  remitír- 
selo, que  aquella  inscripción  fue  «bajada  desde  el  sitio  de  la  cuesta 
que  vulgarmente  llaman  Ronda  la  Vieja»  (I).  Ignoramos  los  funda- 
mentos que  para  asegurar  esto  tuviera  N'elazípiez ; mas  nos  parece  que 
él  no  se  refiere  á las  ruinas  asentadas  en  la  mesa  de  Ronda  la  Vieja, 
sino  á la  cuesta.  <|ue  llaman  de  Lecho  , la  cuil  está  frente  á Setenil. 
i‘ii  cuya  villa  debiera  haber  sostenido  con  más  fundamento  estuviese 
asentada  la  antigua  .Uiiiipo,  en  vista  de  la  inscripción  hallada  por  él, 
y en  parte  llegó  á asegurarlo. 

No  puede  mirarse  como  cosa  extraña  el  que  dos  pueblos  existiesen, 
á la  distancia  de  una  legua  en  nuestra  antigua  Bética.  .Sabido  es  por 
el  testimonio  de  todos  los  escritores  griegos  y latinos,  el  gran  núme- 
ro de  ciudades,  que  en  la  época  romana  había  en  esta  región,  y no  es 
menos  manifiesta  la  existencia  de  muchas  de  ellas  en  cercanos  para- 
jes, por  las  grandes  ruinas  y despoblados,  que  á cada  pasóse  encuen- 
tran en  nuestro  suelo.  .\si,  vemos,  entre  otros  muchos  ejemplos  que 
pudieran  citarse,  el  hallarse  hoy  reunidos  en  la  actual  .\ntCquera  las 
lápidas  y restos  de  cuatro  grandes  ciudades,  enclavadas  todas  en  su 
distrito , cuales  eran , Sitif/ili . Sneanút . .1  iiliknria  y el  municipio 
Osi/ñeiise,  cux'O  epígrafe  geográfico  ha  sido  mal  leído  hasta  el  pre.sente, 
en  que  lo  ha  copiado  con  la  mayor  exactitud  el  Dr.  Emilio  Hiibner  (2). 

Del  mismo  modo  podemos  suponer  que  á igual  distancia  de  la  que 

(1)  Florez,  Exp.  S'tgr.,  tom.  IX  , pá- 

ffiiiH  18. 

(2)  (’onsórva.se  en  la  calle  de  Estepa  en 
Antequera,  y es  el  misino  copiado  por  el 
P.  ííanchez  Sobrino  en  su  Viaje  topognijfco 
dr  Oratiada  á Jdthoa,  pá#r-  y en 
la  Hiííftfia  df  Antrqvfm  MS.  de  Bar* 
rero  Baquerizo  que  poseemos.  Di- 
ce au.  según  el  traslado  que  el  referido 
Dr.  Hiibner  se  ha  servido  damo« : 


Ct  LICINIO  *AGRINO* 
OS0’IIVIRo»BIS* 

C’LICINIVS*  AGRIPPIN5* 
f.optvmo.patrI. 

ACCEPTA  > EXEORA  f 
ABORDINE*M«M*OSQ^. 
STATVAM  fC>M<ORNA 
MENTIStEXEDRAEt 
DATOtCPVLO«0*Of 
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esta  oiitig-iia  pnblacion  se  encontraba  de  la  de  .inlikarid.  se  hallaba  de 
las  ruinas  de  Ronda  la  Vieja  la  mencionada  en  la  inscripción  descu- 
bierti  por  Velazquez  en  Setenil. 

Medina  Coinle  también  formó  de  este  último  epígrafe  dos  inscripcio- 
lus  distintas  (1).  Copia  con  algunas  variantes  bajo  el  niim.  1.*  de  las 


Postcriornu'nto  ha  nparepiílo  <*n  las 
Xotirias  ífU’usualfi  (h  las  arias  dr  la 
AcaiUmia  ile  Viearias  df  Brrlia.  ano  »le 
1860.  púg.  615. 

K»te  nombre  de  Oirm  se  eneuentra  en 
PUnio  a)  mencionarlas  ciudades celebcr- 
rimna  en  lo  interior  ó inedilerránoo,  entre 
el  Bétis  y la  boca  de!  Oeéami.  El  mismo 
Dr.  Hiibner,  nuestro  amigo,  nos  aca- 
!)a  de  comunicar  en  los  momentos  <le  es- 
tarse imprimiendo  esta  Memoria  uu  im- 
portante descubrimiento  gcognifico  que 
su  colega  Mr.  Mouimsen  ha  hecho  recien- 
temente sobre  el  có'-líee  Lcidciise  de  la 
Historia  Xalnral  de  Plinto.  K1  pasaje  que 
en  las  actuales  ediciones  se  lee : Oaingis. 
Abora  orairati prvjiT  H(traitbama/fiHeM;cn 
el  citado  códice  aparece  escrito  oniagis 
abvra  t'iUipro  mnraohaa  amnrm  , demos- 
trando que  debe  leerse  Oaingi,  Sáhora, 
Yeatippo.  Hartiubam  ewiMeiw.  Kncuéntran- 
se,  puc.s,  en  la  obra  del  Naturalista  dos 
nontbres  de  ciudades,  que  hasta  hoy  ha- 
bian  escapado  en  su  texto  al  conocimiento 
de  los  eruditos, que  tanto  han  desvariado 
queriendo  interpretar  de  mil  maneras  di- 
vcrsnsel  pasaje  indicado.  Estas  dos  ciiula- 
des  Sáhora  y Veatippo  vienen  a atimentar 
el  número  de  las  estipendiarías  del  Con- 
vento Astigltano,  y lo  que  es  aún  más  in- 
teresante para  nosotros,  Sábora,  que  todos 
convienen  en  reducir  a Cañete  la  Keal,  y 
cuya  inmediata  sierra  aún  conserva  el 
mismo  nombre . parle  términos  con  los 
montea  de  Setenil  y los  Andenes  de  la 
Torre,  á cuyo  pié,  como  antes  queda  ad- 
vertido. está  el  campo  do  Manda  y fron- 
teras las  ruinas  de  Ronda  la  Vieja,  ó de 
la  (irán  Mdnda;  de  modo  que  se  justifica 
cada  vez  más  le  pertenencia  de  este  ter- 
ritorio al  referido  Convento,  lo  cual  se 


conflnim  con  el  nombre  de  Vrntippo,  cu- 
ya lección  se  halla  también  en  el  códice 
liicurdiano  y en  el  I*ariaien.se,  núm.  679*7, 
correspondiendo  aquel  de  una  manera 
indubitable  ni  Ventipo,  que  fijan  tan  in- 
mediato a Cnsallche  las  inscripciones,  las 
medallas  y el  proceso  del  Bello  Hitpa- 
M tense. 

(1)  K1  canónigo  Conde  hubo  de  fanta- 
s.*nr  a su  arbitrio  .suponiendo  inscripcio- 
nes de  Acinipo^  que  no  existían.  Sola- 
mente el  afirmar  que  en  Setenil  se  hallaba 
la  que  no  es  más  que  una  simple  copia  de 
hi  de  Fariria,  sacada  en  época  distinta  co- 
mo ya  hemos  visto,  nos  hace  comprender 
que  no  e.stuvo  cu  aquella  villa,  ó de  lo 
con'ruriü  incurre  en  la  nota  de  suplanta- 
dor.  Pero  aún  cuando  hubiera  estado  en 
las  ruinas  de  Ronda  la  Vieja,  como  afir- 
ma en  su  Dircionario  Geográfico  Malncita- 
Ho  MS.  y en  sus  Voncersaciones  Malagne- 
Hfis,  no  copió  por  si  mismo  las  inscripciones 
en  Ronda,  ni  en  Kon<!a  la  Vieja  y Sete- 
nil, según  pudiera  creerse  por  Ío  que  es- 
cribe en  sus  citadas  Concersariones  Ma~ 
lagMeñas  (tom.  II,  púg.  50)  «que  ha  re- 
••gistrado  las  ínscripcionej  y en  Setenil, 
«como  en  los  cortijos  inmediatos»,  puesto 
que  en  su  referido  Diccionario  Geográfico 
Malacitano  aludiendo  á estas  mismas  y ú 
las  existentes  en  RondayKonda  la  Vieja 
dice:  «Los  que  han  llegado  á mi  notleia 
«son  las  que  pongo  aq  uí »:  io  q ue  parece  in- 
dicar bien  claro  que  ninguna  vió  ni  copió 
por  si  mi.smo.  Cotejando  lasdos  inscripcio- 
nes que  el  Canónigo  aludido  supone  en  la 
villa  de  Setenil,  resultan  ser  dos  copias 
de  un  solo  epígrafe.  Para  que  esta  com- 
paración pueda  practicarse  más  fácil- 
mente, las  colocamos  aquí  reunidas,  y 
desde  luego  se  conocerá  que  es  una  mis- 
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iiipcripcionos  de  \ciitipo.  el  mismo  que  Valdeflorcs  lialtia  liallado  en 
Seteuil . y hajo  el  luim.  5 reproduce  exactamente  el  tiaslado  que  de  ól 
sacó  V'elaz(|uez,  diciendo  <|ue  - este  es  un  fragmento  muy  gastado  que 
se  halla  en  un  cortijo  cerca  de  las  ruinas  de  Ácinipo » (1) . contra  el  tes- 
timonio terminante  del  propio  marqués  de  Valdeflorcs,  quien  asevera 
la  vió  y copió  en  Sctcnil  (2).  Aún  liay  otra  n'iás  rara  coincidencia  : la 
copia  que  nos  ofrecen  los  MSS.  de  Velazíjucz,  no  es  enteramente  igual 
á la  que,  como  de  este,  publicó  el  P.  Florez.  Pues  bien,  el  traslado  de 
Me<lina  Conde  en  su  Diecionario  MvS.  es  precisamente  idéntico  al  de 
Velazquez,  según  aparece  en  sus  MSS.  antes  citados,  y el  publicado 
por  el  canónigo  Conde  cu  sus  Coiwersaciones  malagitcñas » es  del  todo 
uniforme  con  el  dado  á la  estampa  por  el  P.  Florez. 

Pesulta,  por  lo  tanto,  que  las  inscripciones  no  son  cuatro,  como  su- 
pone Medina  Conde,  sino  dos  s<_)lamente , y que  ninguna  de  ellas  fué 
bailada  en  las  excavaciones  de  Ronda  la  Vieja,  como  escribió  el  P.  Fio- 


ina  y sola  inscripción,  como  antes  diga- 
mos dicho.  La  primera  es  la  copia  que 

. . L-  ARO  . . ^ 

. . . . VIR  . . . 

. . ANN  . . NT  . . 

. . VN  . . comoN 
DECVRIONVM 
ACtNlPPONEN 
S t V M . D.  D 

Ambas  tienen  ipual  número  de  ren- 
glones. El  primero  es  diverso,  como 
acaece  también  en  las  copias  de  la  ins- 
cripción de  Fariña,  en  la  cual  este  anti- 
cuario leyó  Mari  AK.....  MA...R  y dcs- 
puesFABIAK  MATRI.  En elsegundo ter- 
mina con  la  misma  vo/  VIH  la  copia  de 
ValdeÜores.  Conde  suplió  á su  antojo  las 
demás  letra.s  dcl  principio,  que  no  se 
podían  leer  por  lo  gastado  de  la  piedra. 
Valdcñorcs  eu  sus  citados  MSS,  señaló 
algunas;  pero  el  P.  Florez  no  las  puso 
sin  duda,  porque  con  ollas  no  se  puede 
formar  sentido.  El  comienzo  dcl  tercer 
renglón  es  idéntico  á el  4.*  Conde  sólo 
pone  una  M,  y lx>rrado  todo  lo  restante. 
El  5.*,  6.*  y 7.*  son  exactamente  iguales. 


sacó  Velazquez  y publicó  el  P.  Florez,  y 
la  segunda  la  que  nos  da  Medina  Conde: 

I F-L-C-FIL-CAl 
. . I.  VIRO  . S . . M.VIR 
ANN  . T . . . NIOI  , . . R 

M 

DECVRIONVM 
I ACINIPPONENSIVM 
O-  D- 

Añádase  que  Conde  dice  es  una  pie- 
dra muy  mal  tratada,  existente  en  la  vi- 
lla de  Setcnil , cuyas  dos  circunstancias 
se  ajustan  4 la  que  vió  y copió  Vnldeflo- 
res.  sin  que  este  encontrara  más  inscrip- 
ciones de  Acinipo  en  aquella  villa.  Se  ve, 
pues,  que  Conde  nos  ofreció,  l)ajo  la  fe 
sospechosa  de  su  palabra,  dos  inscrip- 
ciones, que  cotejadas  con  detenimiento, 
ofrecen  cutre  si  mucha  mayor  semejan- 
za que  las  do.s  copias,  que  en  épocas  di- 
versas sacó  do  la  otra  inscripción  el  anti- 
cuario D.  Macario  Fariña. 

(1)  Medina  Cunde,  Cono,  ifalag.^  t.  II, 
página  53. 

(2)  Velazquez,  Mí32S.de  la  Academia  de 
la  Historia.  Est.  22,  gr.  5.*  núm.  77. 
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Tez  y le  han  seguido  los  demás , sino  en  los  cortijos  inmediatos  al  ca- 
mino que  va  de  Setenil  á Ronda  pasando  por  bajo  de  Ronda  la  Vieja, 
y luego  de  los  Villares,  ó en  el  mismo  Setenil.  A Setenil,  por  consi- 
guiente, creemos  nosotros  que  puede  reducirse  Iq  ciudad  ácínípo  men- 
cionada en  los  dos  referidos  epígrafes.  Pero  como  Rodrigo  Caro  habia 
conjeturado  que  en  Ronda  la  Vieja  estuvo  Acinipo,  bastó  á Fariña  en- 
contrar no  lejos  de  allí  una  inscripción  con  tal  nombre . para  confirmar 
semejante  reducción  geográfica  ; y habiendo  ya  sostenido  que  la  Cél- 
tica de  Plinio  y Ptolomeo  ha  do  colocarse  en  la  Serranía  do  Ronda,  el 
hallazgo  de  la  inscripción  Aciniponente.  cerca  de  las  ruinas  de  Ronda 
la  Vieja,  vino  á convertir  en  demostración  la  conjetura  de  Caro,  de 
que  allí  habia  sido  el  Acimpo.de  aquellos  dos  antiguos  geógrafos. 

La  inscripción  en  que  habían  leído,  cual  si  fuese  de  un  pueblo,  el  nom- 
bre de  CALI,  era,  sin  embargo,  grave  dificultad.  Rodrigo  Caro  la  eludió 
guardando  silencio,  y Macario  Fariña  se  encargó  de  resolverla  á su  ma- 
nera algunos  años  después.  En  el  cap.  III  de  su.s  Antigüedades  de  Ron- 
da MSS. , al  hacerse  cargo  de  la  citada  inscripción  de  Arunda,  que  se  halla 
en  la  pared  de  la  Albóndiga,  interpretando  erradamente  que  una  de  las 
dos  estátuas  mencionadas  en  este  epígrafe  se  habia  de  poner  en  el  foro 
del  Callo , dice  : « que  hoy  es  ruinas  y llamamos  los  Villares  de  Ronda  la 
Vieja , si  bien  pudo  ser  también  el  Callo  otro  despoblado  que  está  más 
acá  de  la  ciudad,  en  el  partido  de  la  Fuente  de  la  Higuera ».  Y en  el 
capitulo  V.  se  manifiesta  igualmente  indeciso  sobre  la  reducción  de  esta 
población,  que  según  su  dictámen  «fué  lugar  con  magistrados,  aunque 
no  puedo  ( añade ) averiguar  su  sitio  • . Sin  embargo , movido  del  epí- 
grafe dedicado  á Mario  Frontón , parece  inclinarse  á la  Dehesa  Boyal 
de  los  Frontones,  que  según  él  tomaría  el  nombre  de  esta  familia,  y lo 
conserva  con  ruinas  de  excelente  caserío , frente  de  la  que  para  él  era 
Acinipo.  En  otra  carta  que  (lii-igió  en  1657  á D.  Félix  Laso  de  la  Vega, 
hablando  del  sitio  llamado  los  Villares,  escribe : « Entiendo  para  mí  fue 
el  Callo ».  Tan  irresoluto  andaba  Fariña  « por  haber  diversas  ruinas  de 
lugares  entre  Ronda  la  Vieja  y Nueva,  y no  hallar  ningún  pedestal  en 
ellas » (1).  A pesar  de  esto,  posteriormente  todo  se  dió  por  iucoiitrover- 


(1)  Fariña,  Ant.  de  Rond.  MSS.,  cap.  5. 
Con  efecto,  son  tantos  los  parajes  cerca- 
nos á Konda  la  Vieja,  en  los  que  se  en- 
cuentran mármoles  y otros  restos  de  la 
antigüedad,  y tan  esparcidas  se  hallaban 


por  aquellos  contornos  las  piedras  labra- 
da.s  y atm  escritas,  que  no  podemos  me- 
nos de  creer  con  el  anticuario  llondeflo 
que  son  estos  indicios  evidentes  de  haber 
existido  en  tales  sitios  dos  ó más  pobla- 
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tibie  : \crimpo  quedó  en  Ronda  la  Vieja  , y el  Calo  en  los  Villares,  no 
lejos  de  estas  ruinas.  Lo  contrario  es  precisamente  lo  que  debiera  ha- 


clones  diversas.  .Sin  ir  muy  lejos  tenemos 
que  considerar  muy  próxima  la  de  Lacil^ 
lula,  por  la  inscripción  existente  en  el 
cortijo  de  Clavijo,  6 de  la  Oliva,  que  está 
más  cerca  de  Ronda  la  Vieja,  que  de  la 
misma ríruznlema,  á laque  peneralnicnte 
se  reduce  el  niití^mo  puehlo  que  aparece 
del  indicado  epijjrafe,  y cuyo  nombre  se 
lia  presentado  en  las  copias  de  este,  l>ajo 
la  forma  exótica  de  LAC'inVLEMIVM  ó 
LACKID^  LKMIA'M , hasta  que  liabicn* 
do  obtenido  nosotros  un  facsímile  del 
mismo,  hemos  lo|^rado  leer,  asi  como 
nuestro  amigo  el  Doctor  Hübner,  con  ma- 
yorpropiedad  LACir,BVLEN8IVM;y  por 
ser  siempre  interesante  para  el  estudio  de 
la  geografía  antigua  de  la  comarca  de 
Ronda,  damos  aquí  la  exacta  copia  de 
esta  inscripción. 

L-S(emp)R0NI0-(l)F- 

0VIR-(ser)RANO 

(Hyi)C-ORDOLACILBVl.ENSlVM 

dec-lavo-loc-sep-fvn-in 

tPKjNSAM-STATVAM 

(uri}NlA-L-F-LVClLLA-VXOR 

HONOREVSA-INPENSAM 

REMISiT 

En  el  cortijo  de  Puerto  Llano,  por  el 
cual  se  pasa  para  ir  de  Ronda  á Ronda  la 
Vieja,  vimos  una  basa  de  buena  piedra, 
pero  no  le  encontramos  letras,  aunque 
socábamos  la  tierra  pura  cercioramos: 
junto  á la  era  de  dicho  cortijo  hallamos 
una  losa  también  sin  ellas.  En  el  cortijo 
de  los  Beneñeiados,  que  está  en  el  camí' 
no  de  Seteníl  a Ronda  la  Vieja,  medio 
cuarto  de  legua  de  esta  y otro  tanto  de 
la  ^ cnta  de  Leche,  todo  el  terreno  se  en- 
cuentra sembrado  d3  piedras,  pedazos  de 
barro  romano,  y de  tejas  y ladrillos  de  la 
misma  clase.  Se  han  hallado  también  va- 
sos de  los  llamados  lacrimatorios,  sepul- 
cros y monedas;  inscripciones  ningunas.- 
Lo  más  notable  son  dos  grandes  cimíen- 


t 


tos,  compuestos  de  piedras  por  el  estilo 
de  las  de  Ronda  la  Vieja,  en  que  las  des 
hileras  de  sillares  forman  un  ángulo;  á 
una  extremidad  se  hulla  una  base  de  co- 
lumna desprendida,  ó suelta  y muy  de- 
teriorada: tiene  35  centímetros  de  alto  y 
Ü5  de  diámetro.  Entre  iiu  cúmulo  de  pie- 
tiras  rcglstmmos  una  de  70  centímetros 
de  largo  y 40  de  alto,  toda  labrada,  y que 
en  una  de  sus  caras,  tenia  un  circulo 
grabado,  con  24  radios  que  partían  del 
centro  á la  circunferencia,  sin  que  se  nín 
tase  ninguna  señal  á sus  extremos,  quo 
hiciese  presumir  lo  que  con  ellos  quiso 
indicarse. 

Estos  restos  de  antigüedad  se  extien- 
den al  cortijo  inmediato  llamado  del  Al- 
mirante. En  el  del  Tegarejo,  á un  cuarto 
de  legua  de  Seteníl  en  dirección  á Ron- 
da la  Vieja,  sellan  encontrado  sepulcros, 
grandes  cantos  de  piedras,  tejas  y ladri- 
llos romanos. 

Peroüparte  de  estas  y otras  ruinas  in- 
mediatas, cu^'a  descripción  omitimos^ 
donde  han  aparecido  mayores  vestigios 
y aún  pudiéramos  decir  pruebas  inequí- 
vocas de  la  existencia  de  una  población 
antigua,  es  en  el  mismo  pueblo  de  Sete- 
nil.  En  él  encontró  Velazquez  la  Inscrip- 
ción que  hemos  copiado  y es  geográ- 
Üca  do  Acinipo,  además  de  otra  inin- 
teligible que  transcribe  como  gótica  y 
que  le  hizo  suponer  que  el  de 

esta  época,  y aún  el  del  Concillo  de  lili- 
herís  y de  todo  el  tiempo  dcl  Imperio,  en 
virtud  del  epígrafe  anterior,  habla  teni- 
do su  asiento  en  el  propio  Setenll,  á don- 
de dice  lo  truslndarian  los  romanos,  si- 
guiendo su  acostumbrada  política  como 
conquistadores,  para  evitar  que  los  espr- 
fióles  mal  sujetos  á su  yugo,  pudiesen 
caso  de  rebelarse,  defenderse  mejor  desde 
la  más  elevada  y ventajosa  posición  de 
Honda  la  Vieja. 

Kn  el  pueblo  de  Setenll,  in  oppido  Se» 
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berse  decidido,  ])uesto  que  la  inscripción  de  .In'iii/M)  s>  halló  cu  el  ca- 
mino que  pasa  tan  cerca  de  los  Villares  como  de  Honda  la  Vieja,  y en 
la  misma  mesa  ([ue  forma  el  perímetro  de  estas  ruinas , la  gran  basa  en 
que  leyeron  el  nomlu'e  del  Cuíu.  .\ún  hoy  dia  se  conserva  en  el  propio 
sitio . y esta  es  la  que  ])or  la  clase  de  piedra , su  gran  tamaño  y henno- 
sa  hechura  de  letra,  presenta  verdadi'ra  identidad  con  las  otras  inscrip- 
ciones encontradas  y existentes  en  las  expresadas  ruinas.  Pero  ni  en  la 
dedicación  á L.  Junio  .luniano,  encontrada  en  Ronda,  se  dice  .VHVNTI- 
NI  ORDINIS,  para  que  Fariña  empleasi*  un  capítulo  de  su  obra  en  la 
explicación  de  los  diversos  nombres  de  aquella  ciudad,  sino  VOLVN- 
TATl  ORDINIS,  como  ha  leido  acertadósimamente  el  l)r.  Kmilio  Hüb- 
ner;  ni  tampoco  C ALLI  INFORO,  donde  aparecía  ya  e.ste  nombre  como  de 
población,  sino  que  el  buen  sentido  y todas  las  reglas  de  la  crítica  de- 
muestran que  aqueles  sólo  el  del  sujeto,  á quien  st!  había  de  levpntar  una 
de  las  estatuas  que  s«' mencionan  : TAM  U'NIANO  (JVAM  FILI  EIVS 
OALI  IN  FORO  PONKRET;  según  se  habrá  comjwndido  por  el  nuevo 
traslado  que  damos  del  indicado  epígrafe.  De  igual  manera  en  el  de 
M.  Mario  Frontón,  existente  aún  en  la  mesa  de  Róndala  Vieja,  en  el  cual 


(enil,  olin%  Itucci  in  Hispania,  como  e.4- 
cribe  Muratorí,  ex  schedix  P.  Catanei, 
He  supone  la  ¡nacripcion  que  publicó  este 
en  8U  Thesanrm  (Clasit  X.  pápr.  "11, 
núm.  8).  y que  copian  Masdeu  en  su 
Hisi.  6Wí.  tom.  VL  pá^».  80.  mira.  086.  y 
Medinn  Conde  en  sus  Cone.  Mal.  tora.  II, 
páp.  56.  atribuyéndola  aquel  á Telia,  y 
este  á Aeinipo^  por  el  dictado  tie  Tebease, 
que  han  querido  leer  en  ella. 

Hoy  no  se  encuentran  inscripciones, 
|)cro  nos  han  asegurado  que  en  la  plaza 
había  una  pequeña,  que  ha  sido  enter- 
rada en  los  cimientos  del  Casino,  recien 
construido.  Acaso  seria  la  inscripción 
gótica  de  que  habla  Velazquez.  y qué 
Medina  Conde  en  su  IHccivnario  M8. 
dice  estalxi  eu  la  fuente  antigua,  y que 
sus  caracteres  eran  caldeos. 

I).  Gabriel  de  Jesús  Perez,  que  vive  ca- 
lle del  Galapagar,  haciendo  los  cimientos 
de  8U  nueva  cosa,  descubrió  por  los  años 
de  1848.  una  hermosa  piedra  de  jaspe,  la- 
brada y con  letras  en  buen  estado  de  con- 
servación. Bn  1858,  la  mandó  picar  para 


que  sirviera  de  escalónala  puerta  de  la 
calle.  Tal  cual  hoy  ha  quedado  ha  perdido 
hasta  la  raedla  caña  que  tenia  en  una  de 
«US  caras:  es  de  1 metro  y 8 eent.  de  alto 
y UO  cent,  de  ancho:  debió  ser  buena  la 
inscripción;  pero  no  sacaron  traslado,  ni 
pueden  dar  otra  idea  sino  la  de  que  esta- 
ba ew*ríta  en  latín.  Kn  el  centro  de  uno 
de  los  lienzos  de  la  torre  del  castillo  se 
advierUi  empotrado  un  capitel  romano, 
que.  lo»  áral)eH  hubieron  de  colocar  allí. 
Kn  la  plaza  que  llaman  de  la  Villa,  fren- 
te de  la  torre  y dentro  del  ca.stillo  »e  en- 
cuentran otros  dos  capiteles  romanos, 
uno  de  ellos  compañero  del  que  está  en 
la  torre,  á lo  que  aparece  por  la  forma  de 
este,  pues  que  un  buscador  de  tesoros  lo 
picó  destruyendo  su  ornamentación.  Kn 
varias  partes  del  puebla  se  notan  algu- 
no» trozos  de  columnas  de  mármol  del 
país.  Kn  el  escalón  de  la  puerta  de  una 
casa  se  ven  do»  grande»  trozos,  el  uno  de 
columna  istriada.  Canteras  hay  cerca  del 
pueblo  que  producen  esta  clase  de  pie- 
dra, según  nos  han  asegurado. 
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se  había  leído  malamente  ; PÜPVLVS  ET  CALI  IIVIR  ; hemos  desci- 
frado que  lio  dice  htra  cosa  que  : PONTIFICAL!'  IIVUí  ; mereciendo 
nuestra  lectura  la  más  comjileta  aceptación  de  parte  del  expresado 
l)r.  Hühuer,  que  acaba  de  visitar  las  referidas  ruinas. 

Con  lo  dicho  hasta  aquí  pueden  fijai-se  las  conclusiones  siguientes: 

El  texto  de  Pliuio,  tal  como  hoy  le  conocemos,  no  autoriza  para  su- 
ixmer  Cellus  á la  banda  izquierda  del  Guadalquivir.  Sin  embargo, 
existen  evidentes  monumentos  célticos  en  Dílar  á la  falda  de  Sierra- 
Nevada.  en  Antequera,  Luqiie,  Zuheros.  Baena,  Monte  Horquera,  y 
en  algunos  otros  puntos  de  las  provincias  de  Granada  y Ciirdoba. 

Ocho  .«onlas  ciudades  célticas,  que  no  teniendo  sobrenombre,  atribu- 
ye Plinio  ála  Crlliai,  esto  es.  á la  Hrturia  íellira  entre  el  Guadalqui- 
vir y el  Guadiana,  según  nuestro  dictamen;  pero  que  otros  anticuarios 
llevan  á las  Sien-as  de  Honda. 

De  estos  odio  nombres,  cinco  aparecen  en  otras  tantas  ciudades  im- 
portantes romanas  á la  banda  izquierda  del  Guadalquivir,  á saber;  cua- 
tro, no  en  lápidas  sepulcrales,  sino  en  dedicatorias,  que  son  deci.sivas. 
y uno  en  medallas.  .Son  aquellos  .Inoidrt,  Áriiiipo,  Safponay  Satpem;  y 
este  el  de  /Mslif/i,  cuyas  medallas  se  encuentran  frecuentemente  en  el 
expresado  temtorio,  mientras  no  se  hallan  ni  en  Sierra-Moi'cua  ni  en 
Extremadura. 

Délos  mismos  ocho  nombres  Plinianos  sólo  dos  se  ven  en  ciudades 
entre  el  Guadalquivir  y el  Guadiana:  y de  ellos  uno  en  lápida  dedica- 
toria: \riicci  es  este,  y el  otro  Titróbriiju. 

PtoloniiH)  no  cataloguiza  sino  cinco  ciudades  béticas  célticas,  dos  de 
las  cuales  no  cita  Plinio. 

De  estos  cinco  nombres  tres  aparecen  en  otras  t:inlas  ciudades  no  le- 
jos del  Guadiana;  dos  de  ellas  cu  preciosas  lápidas  dedicatorias,  y uno' 
en  memoria  sepulcral. 

Por  último,  de  los  mismos  cinco  nombres  Ptolcmáicossólo  dos  se  ven 
cu  ciudades  del  territorio  de  Ronda , ambos  en  piedras  dedicatorias. 

Puede  acaso  suceder  llegue  un  dia  en  que  descubriéndose  un  nuevo 
códice  de  Plinio,  se  aclare  y resuelva  detiiiitivamente  esta  grave  cues- 
tión , y se  concuerden  de  algún  modo  los  textos  de  los  geógrafos  y las 
inscripciones  referidas. 
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DEL  VERDánERO  .U’TnR  DEL  LIBRO  TITllL.lDO  DE  BELLO  IILSPAMENSI. 


En  la  nota  uúm.  4 de  la  páfir.  '¿0  hcmo;)  asegurado  igic  hay  fumla- 
meutos  ba.«tantcs  para  creer  que  sea  de  Hireio  el  Libro  de  In  Guerra  de 
España , indicando  ligeniniente  la.s  dudas  é iucertiduinbre  que  ha  ha- 
bido acerca  de  este  particular.  Como  quiera,  sin  embargo,  que  la  fije- 
za de  la  mayor  parte  de  los  hechos  que  hemos  mencionado  como 
acaecidos  en  aquella  guerra,  y la  necesidad  más  ó monos  apremian- 
te de  ajustarnos  jireeisameute  á todas  las  circunstancias  expresa- 
das en  dicho  libro  al  examinar  muchas  de  las  cuestiones  que  hemos 
tratado,  dependan  en  gran  manera  de  la  seguridad  de  nuestro  aserto, 
juzgamos  oportuno  e.xplaiiar  aqui  más  por  extenso  cuanto  en  la  referida 
nota  dejamos  apuntado. 

Desde  muy  antiguo  no  ha  podido  darse  por  cosa  averiguada  quién 
fuera  el  autor  del  Liln-n  de  la  Guerra  Uispanieme. 

C.  .Suetonio  Tranquilo,  que  florecía  en  tiempo  de  los  emperadores 
Trujano  y Adriano,  ños  dice  cu  la  \ida  de  J.  Inar  que  unos  lo  atri- 
bulan á Oppio,  otros  á Hireio,  el  que  habia  completado  el  último  libro 
de  la  Guerra  de  las  Galias  (1).  Los  escritores  modernos  se  han  dividido 
acerca  de  este  pauto:  A'osio  'duda  entre  aplicarlo  á Oppio  ó á Ralbo: 
Celarlo  se  decide  por  el  primero,  Volaterrano  por  el  segundo:  Cujacio 
escribió  al  márgen  de  su  eódice  »no  es  de  Hireio»  (2').  Enrique  Dod- 
well  juzga,  por  el  contrario,  que  sea  de  este,  si  bien  el  texto  se  en- 

(1)  XaM  Mexa^t'ini,  AffiHqtte  et  Hi'-  (2)  Liher  cori'tfptüsmtm  , rí  vt  c¿- 
9panieti9it  incertus  auctor  esí.  AlH  enim  detur  fx  graeca  Ungua  tt‘(m¡ilittv9.  Xon 
Oppium  pntaul  ^ alli  Hirtium:  qui  etiam  e9t  Hittii.  (Oiidendorp.  BeU.  Ili9p., 
GaUieibeUin<ieÍ99imHmimperfect%inqueli*  not»  1.) 
hrumiupplfoerU ri7.Giíí.,cap.56.) 
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cuentra  con  muchas  y viciosas  inU'riiolaciones  tic  Celso  (1).  Goduiuo 
conjetura  nuc  el  autor  tle  l;t  Gunm  ¡lispuniense  no  era  ni  aún  germa- 
no, ni  aún  guio,  sino  sirio,  ó africano.  Oudcndorpio publicó  este  libro 
como  de  autor  incierto ; pero  lo  crcj'ó  de  un  romano,  testigo  presen- 
cial do  ai|uellos  sucesos.  Natlian  Moore  sospecha  que  la  antigua  y 
verdadera  ¡lis loria  de  la  Guerra  de  Es^paña  que  leyó  Suetonio,  fue  com- 
]Huidiada  por  alguno,  y que  ha  llegado  mutilada  hasta  nosotros , oque 
pereció  del  todo , y sólo  se  conserva  el  diario  de  esta  campaña  escrito 
por  algún  otro. 

Totlos  estos  erudittis  convienen,  sin  embargo,  como  se  deduce  del 
contexto  del  mismo  libro,  en  que  su  autor  fué  testigo  ocular  de  los  acon- 
tecimientos que  relata.  Oppio  y Balbo,  á quienes  so  ha  atribuido,  debie- 
ron vivir  en  aquella  época:  el  primero  pudo  serC.  Oppio,  amigo  íntimo 
de  César,  en  lo  cual  no  hay  divergencia  cutre  los  modernos  críticos ; y 
el  segundo  1-.  Conidio  Ralbo,  a quien  defendió  Cicerón  én  una  de  sus 
célebres  oracioues , según  conjetura  Dodwell.  K1  orador  romano  nos 
retíere  al  terminar  la  defcns.i  de'  Ralbo  la  estrecha  amistad  que  le  iniia 
á César,  y lo  obligado  que  le  tenia,  pues  le  contiriú  mío  de  los  más 
importantes  cargos  en  la  milicia  romana;  así  es  que  siguió  "constante - 
mente  su  partido.  K1  mismo  Cicerón,  en  una  de  sus  epístolas  familiares, 
dice  : “l’or  fortuna  todos  los  amigos  de  César  lo  son  también  míos,  y 
después  de  ellos,  á mí  es  á quien  más  e.stima;  Pausa,  Hircio,  Ralbo, 
Oppio»...  (2).  Hó  aquí  todos  los  nombres  de  aquellos  á quienes  se  atri- 
buye el  libro  : todos  contemporáneos,  tollos  de  la  época  do  la  lucha 
contra  los  hijos  de  Pompeio,  todos,  en  fin,  con  importantes  cargos  en 
la  milicia  romana,  y de  la  intimidad  de  César. 

Por  las  que  Cicerón  dirigió  á .4ttico,  cuando  más  ardía  la  llama  de 
la  discordia  civil  en  nuestra  Rética.  pruébase  que  á la  sazón  Oppio  y 
Ralbo  debían  estar  en  Roma . y que  por  lo  tanto  no  pudieron  pi-esenciar 
Udes  sucesos.  En  una  de  aquellas  escribo  Cicerón  á .4ttico  que  siendo 
tan  querido  porO]>pio  y Ralbo,  se  pusiese  en  comunicación  con  ellos, 
porriue  tenia  grande  empeño  en  adipiirir  ciertos  jardines , y podría  esto 
realizarse  si  se  ¡lagara  lo  que  b"  adeudaba  Eaberio  (3).  De  otra  epístola 


(1)  Dodw.  DiieH.  AnHocf  Ith.  oct. 
de  B.  GaU.,  et  Alex.,  Áfric.,  alqve 

(2)  Cic,  Efiist.ad F<mil.  lih.  6.  epist.  12. 

(3)  C\Q.EpiH.  ad  Mi.  lih.  12,  epí.st»  *2tí. 

. pHberio  parece  q«c  es  el  mismo  de 


quien  habla  Appíano,  y uno  de  los  de 
más  valimiento  en  el  partido  de  César. 
Habiéndose  ausentado  por  causa  de  la 
república,  encomendó  la  gestión  de  sus 
negocios  en  Roma  á Oppio  y á Balbo.  Del 
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se  deduce  igualmente  que  Balbo  y Oppio  debían  hallarse  en  Roma, 
desde  donde  particii)ahan  á Cicerón  las  nuevas  de  la  guerra  (1).  Ya  este 
con  referencia  á Hircio  había  escrito  á Attico.  dándole  cuenta  de  que 
Sexto  había  salido  de  Córdoba,  y que  ignoraba  dónde  había  huido 
Cnco.  Eshi  carta  debió  recibirla  jioco  después  de  sabeiac  en  Roma  la 
rota  de  Munda  ; y cu  la  anterior  es  cuando  por.Filótimo  ya  se  ])odia 
aludir  á el  punto  cu  que  se  hubiera  ó no  refugiado  el  hijo  mayor  de 
Pompeio.  Así,  estos  escritos  vienen  á ser  un  precioso  Diario  de  todos 
aquellos  acontecimientos,  que  nos  comprueban  al  propio  tiempo  dónde 
se  encontraban  algunas  de  las  personas  más  imi)ortantcs  del  partido  ce- 
sariano,  como  eran  Oppio  y Ralbo. 

Otra  observación  se  ocurre  para  ndgar  que  el  Libro  de  la  Guerra 
Ifispaiiiense  pueda  sor  di?  este  último,  poiviue  él  fné  (luien  deseoso  de  per- 
petuar la  memoria  de.  los  hechos  de  César,  incitó  á Hircio  para  que  con- 
tinuara sus  Comenlarios  (2) , y creemos  poco  fundado  suponer , que  el 
propio  amigo  que  tanto  le  instaba,  tomase  la  pluma  para  escribir  preci- 
samente sobre  lo  que  le  había  encargado.  Pero  aúu  cuando  opinemos 
que  el  texto  de  la  obra  que  hasta  nuestros  tiempos  se  ha  conservado, 
sea  de  aquella  época,  so  encuentra  tan  mendoso  y falto,  que  tal  vez 
costaría  no  poco  trabajo  á su  verdadero  autor  reconocerle,  y de  ahí  ese 
estilo  semi-bárbaro  que  ha  hecho  dudar  á los  críticos , si  seria  traduc- 
ción del  griego,  ó su  autor  germano,  sirio,  ó africano;  y á que  casi 
todos  ellos  afirmen,  que  no  es  de  Hircio.  en  cuyo  caso  por  la  misma 
razón  deberíamos  negar  que  pudiei'a  ser  de  Ralbo  ó de  Oppio. 

Expongamos  ahora  los  graves  fundamentos  que  nos  asisten  para  ase- 
gurar, que  debió  ser  del  indicado  Hircio.  En  el  citado  preámbulo  del 
libro  VIII  de  la  Guerra  de  las  Galios,  escribe  á su  amigo  Ríilbo  : lY  he 
compuesto , por  último , unos  Comentarios  imperfectos  de  los  aconteci- 
mientos de  .Vlcxandria  hasta  el  fin  , no  de  las  discordias  civiles,  cuyo 
término  no  alcanzamos,  sino  de  la  vida  de  César»  (3).  Como  d*  Hircio 


libro  12  (donde  se  encuentrs  la  citaila 
epiatola  29),  desde  la  7 en  adelante,  to- 
llas fueron  escrita.s  por  Cicerón  durante 
la  (fuerra  hispaniense. 

(1)  Pkilotimus  negat  Carteiae  Cu.  Pum- 
peium  leurri;  (qua  de  re  ¡itleramm  ttd 
Ctodium  Pataeinum  uiissnrum  exemplum 
mki  Oppius  el  Balhns  misserant,  se  id 
factum  arhitrrtri)  hellumque  narrat  reli- 


qvutit  satis  maguvm.  Epist.  ad  Alt., 
¡ib.  12,  epist.  44.)  Cicerón . después  de  la 
muerte  de  su  hija  Tulla,  se  habla  trasla- 
dado á casa  de  ,-Vttico,  y no  siendo  para 
él  siifleiente  retiro,  á Usáronse  habla  sa- 
lido de  Roma. 

(2)  Coaetus  assidnis  luis  eocilus.  Bal- 
be.  (Hirt,  Comal,  de  Bello  Gallico,  llb,  8.) 

(3)  yoeissimeque  imperfecta  ab  rebus 
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aparece  este  libro  VIII  en  casi  todos  los  manuscritos , y eu  los  más  an- 
tiguos según  Oudcndorpio  (1) : tal  fue  igualmente  la  opinión  que  do- 
minó durante  la  edad  media  (2).  Poro  lo  que  en  nuestro  concepto  no 
deja  dudar  (jue  el  pasaje  transcrito  le  pertenece , es  que  Suetonio  en  el 
capítulo  antes  mencionado,  copia  literalmente  citando  el  nombre  de 
Hircio . las  palabras  que  en  el  mismo  prólogo  dirigió  á Balbo,  hablán- 
dole del  mérito  de  los  escritos  de  César  (3).  Existe  en  su  consecuencia  un 
dato  bastante  seguro  para  creer,  que  Hircio,  aún  no  terminadas  las  lu- 
chas intestinas  de  la  repút)lica,  hizo  unos  (’omeiilarios  que  abrazaban  des- 
de los  acontecimientos  de  Alexandria  hasta  el  fin  de  la  vida  de  César, 
en  cuyo  caso  parece  indudable  que  hubo  de  escribir  también  el  libro  de 
la  Guerra  de  Gspañu , que  fue  la  última , como  también  lo  siente 
Dodwell. 

El  pasaje  del  mismo  prólogo,  donde  aquel  autor  advierte  que  no  se 
halló  en  la  de  Alexandria  ni  en  la  de  África,  ha  servido,  sin  embargo, 
de  fundamento  á Vosio  para  o]únar  que  no  escribió  la  de  España , pues- 
to que  deja  de  mencionarla  ; siendo  así  que,  en  nuestro  concepto,  se^ 
mojante  silencio  prueba  jirecisaraente  que  había  asistido  áesta  campa- 
ña y no  á las  otras  dos,  las  que  sin  duda  también  hubiera  dejado  de 
mencionar,  si  las  hubiese  presenciado  : viniendo,  por  el  contrario,  tal 
circunstancia  á confirmar  más  bien  implícitamente  que  el  propio  Hircio 


¡/rslí!  ÁleMHitriae  confeci.  Msque  adexi  - 
lim  no»  f»idem  cioi/ii  diítensiouis,  ett- 
iv.t finem  HHlItim  eidentis,  sed  citar  Cae- 
saris.  (Hirt.  CtMHi».  de  Bell.  Gall.,  lib.  8.) 

(1)  En  el  (irunnlciise,  que  hemos  te- 
nido á la  vista,  ni  márgen  del  párrafo: 
Seto  Caesarem  siagulonn»  annomm  sínga- 
los commentarios  confecisse : guod  ego  no» 
existimad  mihiesse  facieiidem;  que  pre- 
cede al  cap.  4‘J  del  mismo  lib.  8,  se  lee 
esta  nota  de  letra  encarnada : Imechirdi  de 
Caesare  verba : lo  cual  nos  hace  sospechar 
que  Hircio  sólo  escribie.se  desdo  el  cita- 
do cap.  4»  ha.sta  la  conclusión  del  libro. 
El  mismo  Hircio  parece  asi  indicarlo  en 
el  referido  párrafo: paaca  scribeuda  eoniiia- 
geadagaeiniccommentariostatai:  y locon. 
Arma  el  pasaje  de  Suetonio  arrilta  men- 
cionado. Desde  el  cap.  lü  principia  el  no- 
veno año,  cuvos  sucesos  podrian  formar 


más  propiiuncnte  el  libro  9 de  la  Guerra 
de  las  Gaitas.  Talvei;,  á no  haberse  hecho 
la  debida  distinción,  se  tuviera  todo  por 
de  Hircio,  y como  espúreo  lo  pasara  «n 
silencio  Plutarco , y no  lo  vertiera  al 
griego  el  Metaphrastes. 

(2)  Lupo,  abad  de  Ferrara,  que  flore- 
ció en  el  siglo  ix,  escribe  al  obispo  Hc- 
riboldo : Hirtias  rías  ( Caesaris ) »ot arias 
i»  comentarios  seriem  referendam  sasce- 
pH.  (Eplst.  37.) 

(3i  .idrogiie  probaiitnr  omnivm  jaiicio, 
ut  praerepta,  no»  ¡iraelila  facultas  scri- 
ptorihas  ddeatar:  Caius  tame»  reí  maior 
noslra  , gitam  relíguorum.  est  admiratio: 
eeteri  e»im  guaní  be»e  atgae  emendale;  nos 
etittsi . guaní  fucile  algnc  eeleriter  eos 
perfecerit , srimas,  (Hirt,  t'omm.  de  Bello 
Gallico,  lib.  8.) 
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debió  ser  el  autor  del  Libro  dr  la  Giim-a  dr  Kipaiia,  jmesto  (jue  es  in- 
dudable que  este  fué  testigo  ocular  de  los  sucesos  qu-*  en  aquel  refiere. 

De  este  modo  .se  explica  por  que  no  nombra  aquella  guen’a  en  particu- 
lar, ba.stando  haber  dicho  antes  que  su  comentario  abarcaba  «desdólos 
sucesos  de  Alexandría  hasta  el  fin de  la  vida  de  César». 

El  mismo  te.xto  del  Bello  lliapumeme  es  otro  conipn)bante  dolo  e.x- 
puesto , como  hemos  indicado . ]iorque  de  el  se  despn'iide  clarameuto 
(pie  está  redactado  por  quimi  jiresenció  los  hechos.  Hemos  demostrado 
í[ue  ni  Bulbo  ni  Oppi,o  se  hallaron  en  Esjiaña  durante  (*ste  tiempo,  y 
sabemos  (pie  Hircio  se  encontró  en  ella  , por  lo  que  (ticeron  escribía  á 
Attico,  con  referencia  á aquel,  poco  tiempo  después  de  la  batallado 
Munda  (1).  l’or  consiguiente,  creemos  que  reuniendo  las  especiale.s cir- 
cunstancias de  escritor  contemporáneo,  amigo  intimo  de  (’ésar,  haber 
obtenido  cargos  en  la  milicia  romana,  y además  haber  estado  en  Espa- 
ña cuando  la  guerra  contra  los  hijos  de  Pompeio.  es  Hii-cio  de  quien 
puede  sostenei'se,  con  más  fundamento  que  de  otro  alguno,  que  fué  el 
autor  del  Bello  Hispaniense. 

Nótase,  y con  razón , (pie  hay  grande  diferencia  entre  el  estilo  de 
este  libro  y los  demás  que  se  atribuyen  al  mi.smo  escritor  ; pero  no  .se 
ha  tenido  en  cuenta  la  época  en  que  pudo  redactarlo.  Se  liabia  propues- 
to completar  aquel  periodo  hi.stórico  hasta  la  muerte  do  César , la  cual 
acaeció  en  los  Idus  de  Marzo  del  año  710  de  la  fundación  de  Konia.  .V 
poco  tiempo  do  la  catástrofe  del  Dictador,  abandonóla  ciudad,  pesaro- 


0)  Cic.  Ei}is\>td  Att.,  lib.  12.  epist.  37. 
Vosio  en.su8  Fatnilias  romanas  121) 
publicó  imii  inedallA.  en  que  por  el  «n- 
verso  He  lee  t'AKSAR  C'OS-TKUT-  y 
por  el  reverso  A-HIHTIVS  PIl-  De  aquí 
Imn  ilcdueUb)  algunos , como  Morelli 
[ThesaurHi  S'umisuiaticxn:  toni.  I,  fanii* 
lia  Hirtia,  pj’ig.  Itíl)  y Hiccío  (Le  Monete 
dfUe  aHliche  famiglie  di  Jtoma:  fam. 

pá{f.  100).  que  Hircio  fué  uno  do 
los  seis  prefectos,  que  según  Dlon  Ca.sÍo 
(Hist.  Rom.  lib.  13.  cap.  28),  dejó  Cesar 
en  Roma  en  unión  de  Lépido  pura  el  go- 
bierno de  la  ciudad,  cuando  aquel  partió 
para  la  guerra  de  tlspaña.  La  sigla  PR* 
Higníílca  en  nuestro  Hcntír  PRaetot.  y 
debió  ejercer  Hircio  esta  dignidad  du- 


rante el  torcer  eonsuladode  César,  es  de- 
cir, en  el  ano  de  la  guerra  de  .Vírica,  y 
por  lo  tanto  entonces  se  Imllariii  en  Ro- 
ma. Así  se  desprende  también  del  libro 
de  la  Gnerra  africann^ou  que  el  autor  no 
habla  como  testigo  presencial  do  los  su- 
cesos, cual  acaece  eu  el  de  la  Guerra  de 
España. 

De  propósito  constantemente  hemos  es- 
crito A.  Hircio,  y no  A.  Hircio  Pansa,  como 
generalmente  corre  iinpresoen  lus  edicio- 
nes ; pues  este  es  un  error  introducido  por 
los  copistas  de  los  VomeiUarios  de  Ce» 
sar.  A.  Hircio  y C.  Pansa  fueron  cónsules 
al  mismo  tiempo,  y del  nombre  de  ambos, 
formunm  uno  solo  los  copiantes  im- 
peritos. 
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SO  de  lo  que  allí  pasaba , y se  dirigii)  á Túsculo.  según  la  carta  que  es- 
cribió á CiceiDU  desde  el  camino  (1).  Sin  duda  entonces  hubo  de  dedi- 
carse á coordinar  los  materiales  que  iba  reuniendo  para  su  Cmnenlario. 
ó sean  los  apuntes  de  lo  que  había  visto  y de  las  noticias  <jue  su  trato 
familiar  con  César  le  había  proporcionado.  Do  otra  epístola  de  Cicerón 
á Attico  {'¿)  se  desprende  (pie  Hireio  y Bulbo  habitaban  juntos  en  el 
campo  : á la  sazón  sijriau  las  continuas  instancias  de  este  amigo  para 
que  aquel  completase  la  obra  de  César  : y movido  de  ellas  so  decidió  á 
vencer  su  repugnancia  pl). 

Pero  lio  hubo  de  gozar  Hireio  mucho  tiempo  de  reposo,  porque  de- 
signado cónsul  ))ara  el  uño  siguiente  de  711,  tuvo  que  abandonar  el 
estudio  de  los  sucesos  pasados  para  tomar  activa  parte  cu  los  que 
le  rodeaban  , y poniéndose  al  frente  de  las  legiones  á fin  de  liber- 
tar ú Bruto  del  a.«cdio  que  sufría  en  Módeiia , peleó  con  M.  Anto- 
nio , y sucumbió  en  la  lucha , aún  no  mediado  el  año  de  su  con- 
sulado. Sólo  debió,  pues,  disponer  de  algunos  meses  para  escribir 
toda  su  obra , y por  lo  tanto  esta  había  de  resentirse  necesariamente  de 
la  precipitación  con  (pie  fué  redactada.  Pudo  darla  por  concluida . y así 
anunciarlo  úBalbo,  cuando  sólo  tuviera coordinadoslosmateriales  para 
trabajarla  ; y no  habiendo  llegado  á realizarlo  ])or  falta  de  tiempo  con 
su  último  libro,  que  es  el  de  la  Guerra  Hispanieiise,  como  lo  baria  con 
los  anteriores,  resultaque  aquel  nos  parece  hoy  (y  pudiera  titulaisie  con 
más  propiedad)  Aprniles  para  la  úllima  i/iierra  de  César,  que  no  una  his- 
toria completa  y ya  formada.  Ksto  no  impediría  á sus  amigos  Oppio  ó Bul- 
bo, que  publicasen  todo  el  comentario,  en  la  forma  que  Hireio  lo  dejara. 

No  es  verosímil  (jue  en  vida  de  César  se  jiiupusiera  suplir  el  de  la 
gui^rra  de  las  dalias  y continuar  hasta  su  muerte  : y más  cuando  él 
mismo  se  reconoce  en  el  citado  prólogo  tan  inferior  á .«u  modelo.  Si 
este  motivo  le  retiaiia  de  acometer  empresa  tan  áialua . después  de  la 
muerte  del  Dicbidor,  como  escribe  á Bulbo,  más  poderoso  era  todavía 
viviendo  César,  quien  pudiera  por  sí  haberla  desempeñado.  Julio  César 
publicó  sus  Cuiiieiilarios  el  año  707  de  la  funilaciou  de  Boma,  cuando 
monos,  ponpie  hasta  el  700  alcanzan  los  sucesos  (pie  se.  relioreu  n\ 
sus  tres  libros  de  las  guerras  civiles , ó lo  más  tarde  el  70K  ó 709 , por- 
que en  el  tratado  que  Cicerón  tituló  que  se  dió  á luz  en  este 

(1)  Cic.  Ejiist.  flrf  .U/,,  lib.  15,  epist.  6.  (3)  Hirt.  CWm.  de  Bellu  Gtülxco,  Ub.  8. 

(2)  Cic.  Í^-^P'St.20. 
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Último  año,  se  hace  un  cumplido  elogio  de  dichos  Commlarios , que 
copia  Suetonio  en  la  \iiln  tlel  Dirtador  (1).  Ilircio  no  pudo  escribir  el 
suyo  hasta  después  déla  muerte  de  Césiu-,  es  decir,  en  710  ú en  71 1 , que 
fué  el  mismo  año  en  que  pereció  ante  los  muros  de  Módena.  Según 
esto,  publicados  los  ('omriilarios  ¡Ir  César  transcurrieron  dos  ó tres 
años  sin  que  Hircio  pusiera  mano  á su  obra.  Entre  la  muerte  de  uno  y 
otro,  término  preciso  en  que  hubo  de  acometerla  y seguirla,  medió 
poco  más  de  un  año,  del  cual  sólo  algunos  meses  pudo  emplear  su 
autor  en  este  trabajo,  durante  su  permanencia  en  Túsenlo.  Si  en  tan 
breve  plazo  comenzó  y dió  ]>or  concluidos  sus  Cumrnlariin , no  debe 
admirarnos  que  carezca  del  pulimento  necesario  la  última  parte,  ó sea 
la  (iiirrra  ¡fispaninise , quedando  imperfi'<-ta  al  tiempo  do  su  muerte. 
Oppio  ó Balbo,  sus  íntimos  amigos , se  encargarian  entonces  de  publi- 
carla ; y tal  vez  esto  daria  ocasión  á que  se  atribuyese  á^cualquicradc 
los  dos.  .\sí  ha  sucedido  en  tiempos  posteriores  con  las  obras  de  Cornelio 
Nepote,  que  supusieron  de  Emilio  Probo,  su  mero  copista  ; con  las  de 
Terencio  que  achacaron  á Calliopio;  y con  los  mismos  Cummlarius  dr 
César,  que  se  han  crcido  ])ür  algunos  d(‘  Julio  Celso,  el  cual  sólo  en- 
mendó el  te.xto  (‘iV 

Brevemente  investigarémos  quién  fué  este  Celso , cuál  era  su  patria, 
y la  época  en  que  floi'oció , para  poder  apreciar  el  valor  de  sus  correc- 
ciones. Han  ereido  algunos  que  fué  amigo  del  Dictador,  y que  vivió  en 
tiempo  de  Augusto.  Este  error  sin  duda  ha  sido  ocasionado  por  la  Mda 
de  César,  donde  el  escritor  anónimo  (lue  desfiguró  los  comentarios 
primitivos,  cita  para  comprobar  un  suceso  de  aquellas  guerras  la  au- 
toridad do  Suetonio  y la  de  Julio  Celso  , del  que  añade  : -el  qui  rebas 
ínter fuih.  Los  escritores  que  .se  siguieron  al  .Vnónirao  coiToboraron 
más  este  en-or,  porque  leyendo  en  varios  inaiuLscritos  de  las  obras  de 


ü)  ,Sucf.  r<í.  Caes.,  cap.  .V!. 

(2)  >lucho.'i  códices  aparecen  corregi- 
dos por  Celso.  Voslo  tuvo  uno.  donde  por 
tres  veces  se  leia  JkIíus  CrlsHS  Cmstanti- 
ass  V.  C.  (/asi.  Oral.  lib.  5,  eap.  10.) 
Godiiino  cita  el  de  Claudio  Puteo,  el 
Tliuano,  y además  otro  al  que  no  da  titu- 
lo. (Prae/ntio  Comea.  Caesarí».  pág.  X.) 
Montfaucou  habla  de  otros  dos.  que  en- 
contró en  la  fíihliotcca  de  Santa  Maria 
Florentina  y en  la  Fesulana  del  Monas- 
terio de  canónigos  regulares,  extramuros 


de  Florencia.  (Diarimn  Italicam,  cap.  25 
y 26.  pág.  375  y 393.)  Stepbano  Eiidi- 
eider  en  su  Billioteea  Palatina  Vindebo- 
uense  cita  otro  con  igual  inscripción 
que  los  anteriores;  • Julias  Celsus  Con- 
staatinus  F.  C.  emeadaeit.- ÍCalal.Cod. 
MS.S.  Biblioth.  Palat.  Viadeb.,  pág.  3", 
Codex  LXXII.)  Idéntica  inscripción  apa- 
rece repetidamente  en  el  tiranatense,  lo 
mismo  que  en  algunos  otros,  de  que  no 
hemos  adquirido  detalladas  noticias. 
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César  »/«/í«í  rWsHs  Vir  Clariss.  rl  f’uuifs  rfcensuil».  iiitei’pretaron que 
Julio  Celso  fué  rompuñero  (le  César  en  sus  expediciones  militares  ; cuan- 
do la  voz  Vmnn  , lo  que  en  este  caso  siprnilica  csuua  ilignitlad,  como 
afirma  Faliricio , (luieii  le  denomina  además  el  gramático  en  su  JUHio- 
Icca  ¡atina  (1).  En  el  Código  de  Theodosio  y ’en  el  do  Justiniano  se 
hace  ya  con  frecuencia  mención  de  la  dignidad  de  Conde.  Pudiera,  se- 
gún esto . aventurarse  que  hubiese  existido  nuestro  Celso  á fines  del 
siglo  IV,  o que  cuando  más  hubiera  alcanzado  el  imperio  de  Justino 
el  viejo.  Goduino  opina  que  fué  contemporáneo  do  Emilio  Probo,  que 
vivia  en  tiempo  de  Theodosio  (,2).  Fabricio  parece  iuclinai-se  á que  en- 
mendó y sinscribió  con  su  nombre  los  Comentarios  de  Cesar,  cerca  de 
seiscientos  años  después  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  (3). 

El  título  que  Celso  se  pone  en  loa  manuscritos  de  V.C.  (ci'r  rlariis 
ret  i¡arissimiis).  es  más  propio  también  de  esta  última  época,  en  la  que 
se  prodigaba  en  demasía.  .Asi  leemos  en  el  Chronicon  de  Marcelino; 
-.Varcellini  Comitis  V.C.  Chronicon» ; y en  el  proemio  él  propio  se  llama 
vir  ciarissimns , y se  da  el  titulo  de  conde  (4).  Llega  esta  crónica  hasta 
el  cuarto  consulado  de  Justiniano  el  mozo.  Creemos,  por  lo  tanto,  más 
acertado  con  jeturar,  colocándonos  entre  la  opinión  de  Goduino  y la  de 
Fabricio,  que  Julio  Celso  vivió  á fines  del  siglo  v ó principios  del 
siguiente.  Confirmase  en  algún  modo  nuestro  sentir,  con  lo  que  so 
])uede  investigar  acerca  de  su  ]iatria. 

En  el  códice  de  Le  vino  Torrenti,  citado  por  fioduino,  .se  lee  que  era 
constanlinopolitano , á lo  que  parece  adheriree  el  mismo  Godujno  (5),  y 
también  Fabricio  (6).  .Algunos  creen  (pie  del  cognombre  Constantinus, 
se  formó  el  Conslantinopolitanns.  Si  no  fué  natural  de  Constantinopla, 
porque  esta  voz  del  códice  ToiTentino  se  atribuye  á vicio  de  los  copis- 
tas . puede  presumirse  (pie  naciera  en  Constantina  (7)  de  .áfrica,  y que 


(1)  Fabr.  Billiolkecn  hUUa,  tom.  l,pá- 
no  y 180. 

í*2)  Cfod.  Pi'oc>ffilio  CoiH.Cae9.,\iii^.  XI. 

(3)  Fabr.  BihliotkecalatiHa,i^m.  I.  pá- 
gina 177. 

(4)  Ego  ffro  vir  rl/trittimv$  MarcellL 

ntts  (Marccll.  Chron.) 

(3)  Gud.  Prac^fatio  Com.  CafS,,  pág.  XI. 
Si  el  pódice  Torrentino  corresponde  al  fin 
del  siglo  XI  ó principios  del xn, porquesea 
el  mismo  que  Oudendorpío  llama  Lova- 


niense,  es  de  bastante  autoridad. 

(6)  Fabr.  Bibiofkfca  htitta,  tom.  I»  pá- 
gina 179. 

(7)  Kra  la  anfigua  Cirta^  ciudad  de  la 
Numidia  .«egun  Straljon,  y mansión  real 
de  Masinissa.  Mela  la  llama  Cirtka  y 
Sittianorvm  Colonia.  Ptoloineo  Cirta 
lulia.  Aurelio  Víctor,  que  vivió  á fines 
del  siglo  iv,  escribe  en  sus  Cétarei^  que 
le  fué  impuesto  el  nombre  de  Comían^ 
H%a. 
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del  nomlw  di*  psta  ciudad  tomase  el  cogiiviiirii  de  Cimslanlinut . como 
era  muy  frecuente  en  aquella  época. 

Toda  vez  que  debió  florecer. ú fines  ilel  siglo  v ó principios  del  vi,  ó 
sea  ya  en  los  tiem|)os  de  la  intima  latinidad,  y que  fué  natural  de  Cons- 
tantinaó  de  Constan! inopia,  en  cuyas  ciudades  es  muy  probable  vivie- 
ra algunos  años,  no  lia  de  extrañarse  que  el  libro  del/W/o  //i>pnnírnjtr, 
que  enmendó,  se  halle  plagado  do  varios  helenismos,  hasta  de  algunas 
fnises  hebraicas  que  ahora  se  advierten , y de  no  pocos  términos  bárba- 
ros, quizás  debidos  ú correcciones  posteriores.  Asise  explica  á maravi- 
lla, poripic  á Cujacio  jiareció  esta  obra  traducida  del  griego,  y no  ere-  ij 

yo  que  fuera  el  mismo  original  latino  la  <jue  hoy  jioseemos,  y porque, 
aunque  la  tuvo  por  e.scrita  en  la  lengua  ilel  Lacio,  opinó  Ooduino  que  su 
autor  no  era  ni  aún  galo,  ni  aun  germano.  Las  enmiendas  que  JulioCelso 
y otros  posteriormente  hayan  jiodido  introducir  en  el  texto,  á veces  nos 
separaran  de  lo  que  expusiera  el  antiguo  Historiador;  pero  no  deben 
conducirnos  hasta  el  exh-emo  de  afirmar , que  ni  romano  pudiera  ser 
quien  hubiese  escritola  (iurrni  de  É's/wiid.  Basta  para  justificar  nuestro 
dictámeu,  referirnos  á lo  que  dicen  los  célebres  .Sealigeroy  Vosio  sobre 
el  estilo  del  Helio  Ilispnniense , para  que  no  pueda  dudarse,  que  á pesar 
de  su  rudeza  y desaliño , si*  escribiera  desde  luego  en  la  hermosa  habla 
latina  (1), 

Juzgamos  oportuno,  antes  de  poner  término  á estas  observaciones, 
dar  cuenta  del  fragmento  de  esta  campaña,  que  unos  atribuyen  al  ci- 
tado Julio  Celso,  y otros,  á Petrarca.  Al  comienzo  del  siplo  xvu  Go-  ! 

thofredo  Jungermann  publicó  una  edición  de  los  ('nmeníonns  de  Vé- 
snr.  en  la  cual  dió  á la  estampa  un  fragmento  ile  la  Guerra  de  EspaHa. 
que  le  comunicó  Jacobo  Bongarsio.  .Se  encontró  en  el  códice  Cuja- 
ciano  sin  nombre  alguno  de  autor,  y en  el  Petaviano  bajo  el  de  Pe- 
trarca, según  advierte  el  mismo  Jungermann.  Pero  Gerardo  Juan  Vo-  i 

sio,  notó  que  estaba  sacado  de  los  Comeularios  de  la  Vida  de  César,  atri-  | 

buidos  ú Celso,  que  se  dieron  á luz  en  1473,  sin  expri'sarse  el  lugar  de 
la  impresión. 

Petrarca  nació  el  20  de  Julio  de  1304,  como  dice  en  su  Epislola  á la 
posteridad,  y murió  el  18  de  Julio  de  1374.  El  inglés  Oualtero  Burley 
que  florecía  por  el  año  1270  (más  de  treinta  años  antes  del  nacimiento 
de  PetrarcaL  en  su  obra  de  las  Vidas  y costumbres  de  los  filósofos  y poe- 

(1)  (i.  J Vosio,  De  Historiéis  laliitis.  lib.  1,  cap.  13. 
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Uis  uiilifiuiis.  qutí  publicó  Anioltlo  Horneu  en  1472.  traslatla  varios 
pasajes  tomados  de  estos  Cnmnilariux,  que  cita  bajo  el  nombre  de  Celso. 
Vicente  Bellovacoiise . que  murió  cincuenta  y cinco  años  antes  de  na- 
cer Petrarca,  en  su  Speciih)  liisliinal  desde  la  creación  del  mundo  has- 
ta el  año  de  Nuestro  .Señor  Jesucristo  1244.  menciona  en  el  lib.  VII 
ú Celso,  y copia  ciertos  diclios  ó sentencias  morales.  <|ue  todavia  se 
encuentran  en  los  referidos  (’oiiinilarios  <íe  la  Villa  ile  Cétar.  Juan,  obis- 
])o  Saresberienst*.  hace  lo  propio,  bajo  el  nombre  ifíualmente  de  Julio 
Celso,  en  su  obra  de  \ttyis  tunal ium . compuesta  en  el  sifflo  vii  (1). 
Asi.  pues,  del  citado  fragmento  no  puede  ser  autor  Petrarca.  Creemos 
más  bien  con  Oudendcjrpio,  que  su  nombre,  puesto  en  el  códice  Peta- 
viano,  tal  vez  indique  que  filé  antes  el  poseedor  del  manuscrit<i. 

Otros  han  creido  como  (picda  ya  indicailo.  (pie  su  autor  fue  el  mis- 
mo Julio  Celso,  (pie  enmendólos  Commlarios  th  César.  Como  los 
maniLscritos  que  estaban  castigados  por  su  mano  , comeseu  con 
más  autoridad,  los  copiantes,  para  jirestársela  á sus  nuevos  traslados, 
les  anteponian  esta  inscripción  : C.  Julii  Caesaris  per  Jitlium  Celsum,  reí 
Cummriilarii  Julii  Crhi;  qu(‘  todavía  se  encuentran  cu  algunos  códices, 
siendo  uno  de  ellos  el  manuscrito  Ovoniense.  (pie  no  vió  Vosio,  y otro 
el  que  halló  Lipsio  en  el  colegio  Atrebateiise  de  Lovaiiia.  Kstos  dos 
célebres  criticíis  combatieron  el  error  de  que  los  Comeularios  ilr  César 
fueran  de  Celso;  jiero  \’osio  incurrió  á su  vez  en  otro,  creyendo  que 
este  mismo  enuiendador  de  los  Comentarios  era  el  autor  de  los  publi- 
cados cu  1473,  y por  lo  tanto  del  Fraijsnenlo  de  la  Historia  de  César  que 
comprende  el  Helio  llispaitiense.  Basta  cotejarlos  con  los  que  corrigió, 
para  conoci'r  que  no  pueden  ser  de  1 1 misma  mano.  Contrayéndonos  á 
nuestro  liliro  de  la  tíuerra  de  Kspafia,  lo  hemos  comjiarado  cuidadosa- 
mente con  uno  (le  los  códices  enmendados  por  Celso,  y resulta  que  en 
todo  siguió  este  el  órden  que  se  trazó  Hircio,  sin  iuti'rpolar  nada  de 
otros  escritores , al  contrario  (pie  el  autor  del  Fraiimenla  referido. 

Al  principio  alude  el  autor  citado  á la  venida  de  César  á la  España 


(1)  I.o«  pseritoreK  de  h épnca  del  re- 
nacimiento incurrieron  en  idéntico  error.  * 
sí)?iiiendu  ]n<  huPlln»  de  loe^  de  la  edad 
mpdia.  Jacubo  Ma^o  Toledano  en  su 
Sophologiü  (lih.  5,  cap.  lU.),  y Alberto 
de  líyb  en  su  Margarita  Poética  {De  cita 
pkilúsupAorum,  fól.  199),  citan  siempre  es- 
^QsCoirteMtariosdeia  Viíia  ifeC/snCs  de  don- 


de cstúsncadoel  fragmento  publicado  j>or 
Jungermaiin,  bajo  el  numbre  de  Julio 
t’eUo;  y de  aquí  que  Luis  Carrion  atri- 
buyera los  siete  libros  de  la  guerra  de 
lus  (¡alias  de  César  ú Julio  Celso,  y Flo- 
rido Sabino  le  achacara  los  tres  libros  de 
la  guerra  civil. 
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Ulterior  en  veinte  y cuatro  dias.  lo  cual  está  tomado  de  Suetonio. 
Después  describe  pomposamente  el  combate  naval  entro  Didio  y Accin 
Varo  en  las  aguas  d<d  Estrecho,  en  lo  que  se  conoce  ha  querido  imitar 
la  naiTacion  de  Floro,  al  cual  cita  ])or  su  nombro  más  ade'ante  al 
hablar  del  extremo  peligro  en  que  se  vió  César  en  la  batalla  de  Munda. 
Es  verdad  que  estos  escritores  florecieron  antes  de  la  época  en  que 
vivió  Celso,  y pudo  citarlos  y extractar  de  sus  obras  cu  otros  comen- 
tarios diversos  de  los  (pie  escribieron  César  y su  continuador.  Pero  lo 
que  no  se  concibe  es  que  quien  , al  corregir  el  texto  del  Itrllo  Hispn- 
nifiisf,  puso  todo  lo  relativo  al  asedio  de  Mieijun  conforme  á lo  que 
escribió  Hircio,  lo  trastorne  completamente,  suponiendo  en  Córdoba 
cuantos  hechos  este  relata  como  acaecidos  en  la  plaza  de  .UIrgiia.  la 
cual  ni  una  sola  vez  se  menciona  en  el  Fraf/menío.  G.  J.  Vosio  creyó  (jue 
este  era  de  Cel.so , i)orquc  supaso  del  mismo  escritor  la  Yiila  dr  ('har, 
edición  de  147:1,  que  hoy  se  lia  hecho  rarísima  (1).  Pero  Grevio , que 
la  tuvo  presente,  y volvió  a darla  á la  ('stanipa,  afirma  que  ni  al  fren- 
te de  ella,  ni  al  pié  (como  era  costumbre  en  el  primer  siglo  de  la  im- 
prenta), se  halla  el  nombro  del  autor . por  lo  que  con  más  propiedad 
Dionisio  Vosio  le  llama  Anóiiiino.  Finalmente,  loque  resuelve  toda  du- 
da, es  que,  sea  quien  fuere,  este  escritor  desconocido  alega  la  autori- 
dad del  mismo  Celso  (2):  luego  este  no  puede  ser  el  autor  de  los  refe- 
ridos Comentarios . y consiguientemente  tampoco  del  citado  Frar/menlo. 
Así  la  afirman  Dodwell  en  su  fíisertarion  y Fabricio  en  su  Biblioteca 
latina  ; y á este  dictamen  se  indina  también  Grevio  en  su  prefacio  á la 
edición,  que  publicó  de  dicha  Vida  de  tesar. 

No  es  posible  saber  el  nombre  del  que  compuso  esta  Vida;  pero 
sí  podemos  investigar  algunas  circunstancias  de  la  suya.  En  el  lugar 
de  la  gueiTa  africana,  que  corresponde  al  cap.  LXXXA'I  en  las  actua- 


(1)  J.  Ooduino  confle.sA  que  no  pudo 
hallarla  en  las  má.s celebres  I!iblioteca.s, 
ft  pesar  de  haberla  buscado  con  exquisita 
diligencia.  (Cotn.  Prarf.  Caes.  pág.  X.) 
Por  medio  del  Sr.  Fernande7.-tiuerra  tu- 
vimos noticia  que  en  los  índices  de  la 
Biblioteca  del  seflor  duque  de  Osuna 
resultaba  la  edición  de  1473;  pero  no  se 
encontró  en  el  estante  á que  correspon- 
día. J.  G.  Orevio  poseyó  un  ejemplar,  y 
lo  reimprimió  con  algunas  notas.  {Amste- 
lodami:  1697.)  También  salió  a luz  en 


Lóndres  el  mismo  aüo ; y en  l.eideu  se 
reprodujo  la  eiiieion  dc  Grevio  en  1713. 
Por  último,  en  1S20  se  lia  lieclio  otm  más 
correcta  jior  N.  E.  I.eraaire  en  su  Hihtio- 
tkeca  ctassica  latina. 

t2)  Surlonius  anetor  eertissimns,  Ger- 
ntanaram  koe  in  Jinibits  aceidisse  aiC.  Ju- 
lias ttvtetn  CetsHS  comes,  el  y»»  rrbas  in- 
ler/nit , h'buromin  in  ^nibvs  factvM  re- 
ferí. (Vil.  C.  lut.  Caesaris , pág.  92,  e<1it. 
Lemaire.) 
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](‘s  eiliciones,  donde  dice  Hircio,  hablando  de  César;  "Poslero  die,  di- 
vina Tf  facla.-o  pone  el  Anónimo:  "Posleroauleindie,  suaificio  diit  fado, 
dignus  vir  gui  uni  el  vero  Deo  sarri^ium  faeerel,  el  pro  eo  expugnare! .•  (1) 
No  pocas  veces  condena  y se  mofa  de  la  supcreticion  de  los  gentiles, 
principalmente  de  los  romanos  en  sus  auspicios  y cosas  sagradas:  todo 
lo  cual  revela  que  este  Anónimo  era  cristiano.  Ksto  mismo  se  comprueba 
por  otro  pasaje  del  citado  libro  de  la  campaña  de  África,  por  el  que 
manifiesta  hallarse  versado  en  el  estudio  de  los  Doctores  de  nuestra 
santa  Iglesia,  puesto  que  menciona  con  alabanza  el  testimonio  de  San 
Agustiu  sobre  la  muerte  voluntaria  de  Catón  ; lo  que  induce  á presu- 
mir que  fuera  un  monje  de  la  edad  media.  Grevio  dice  que  no  presen- 
ta la  obra  vestigios  de  antigüedad,  afirmando  en  su  tiempo  que  ape- 
nas podia  contar  cuatrocientos,  ó á lo  más  quinientos  años,  pues  el 
referido  Anónimo  escribe  que  los  pueblos  Morinos  .se  llamaban  en  su 
época  flamencos  (FlandrosJ,  y Césares  los  Reyes  de  Alemania.  Igual- 
mente hace  mención , como  advierte  Dodwell . de  las  ciudades  de 
Basilea  y Constancia,  de  la  famosa  ciudad  de  Paris,  y de  las  provincias 
de  Flándes  y Henao.  Citaademás  almismo  Césai’.  de  quien  toma  la  ma- 
yor parte  para  componer  sus  nuevos  Comenlarios . á Cicerón  en  varias 
de  sus  obras,  á Salustio.  Virgilio,  Séneca,  Valerio  Máximo,  Plinio  Se- 
cundo, Floro,  Suetonio , Orosio  y San  Agustin ; y de  los  griegos  á 
Xeuophonte,  Platón  y Sócrates  : todo  lo  cual  prueba  la  varia  y gran- 
de erudición  que  para  aquel  tiempo  tenia  este  escritor. 

El  mismo  Grevio  añade  que  no  es  indigno  de  ser  conocido,  y que 
puede  servir  de  instrucción , no  siendo  inútil  para  los  que  lean  ó impri- 
man á César.  Casaubon , aludiendo  al  fragmento  del  Bello  Hispaniense, 
que  le  comunicó  también  Bongarsio,  tampoco  forma  un  juicio  desven- 
tajoso del  autor  y del  e.stilo  de  su  obra  (2).  Dodwell  sospecha  que 
este  Anónimo  tuviera  por  patria  á Italia.  En  tal  caso  puede  conjeturarse 
que  fuese  un  monje , versado  en  las  letras  sagradas  y humanas , y na- 
cido en  la  hermosa  península  italiana,  en  uno  de  cuyos  célebres  mo- 
nasterios habitaría  hácia  el  siglo  xi  ó xii.  El  final  de  sus  Comenlarios,  ó 
sea  lo  que  constituye  el  fragmento  del  Bello  II ispaniense,  llegó  en  el 
siglo  XIV  á manos  de  Petrarca , y como  poseedor  le  pondría  su  nombro, 
el  cual  ya  no  aparece  en  el  oti-o  traslado  del  mismo  fragmento,  que  Cu- 
jacio  adquirió  en  el  siglo  xvi.  Hasta  aquí  cuanto  hemos  podido  inves- 
tigar acerca  de  este  autor  de.sconocido. 

(1)  ViiaC.  Jnl.  Caesaris,  pág.  299.  (2)  Casaubon,  ii»  Ssel.  f’il.  Caes.,  cap.  56. 
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Tal  fue  la  suerte  de  los  manuscritos  de  César  y de  Hircio.  La  inven- 
ción de  Guttenberg  hizo  que  se  propaj^-aran,  pudiendo  considerarse  las 
primeras  ediciones  como  verdaderos  códices.  Ya  la.s  demás  salieron 
castigadas  por  mano  de  Felipe  Beroaldo,  los  Aldos,  Sebastian  Griphio, 
Vascosauo,  Boberto  Etienne,  Hoseto  Arimoutano,  Fulvio  Ursino,  Stra- 
da , Justo  l.ipsio  y José  Scalígero.  Desde  este  célebre  crítico  las  e<li- 
ciones  que  se  siguieron  forman , por  decirlo  así , la  segunda  época , 
pues  introdujo  en  el  te.vto  variantes  notables,  Jungermanu,  Zunner, 
Goesbeeck,  Montano,  Ooduino,  Celario,  Davis,  Clarke,  Tlio.  Bentley, 
Franc.  Oudendorpio,  Nathaii  Moore,  Jer.  J.  Oberlini , J.  C.  Daebue, 
Luenemann,  Nipperdeioy  Oehler  han  ilustrado  las  suyas  con  inter- 
pretaciones, enmiendas  y notas  eruditas  , y principalmente  han  lucha- 
do con  las  graves  dificultades  que  ofrece  el  último  libro , necesitándo- 
se á veces  para  entenderlo  ser  Luzbel,  como  exclama  uno  de  estos  crí- 
ticos. Después  de  luengos  siglos , habiendo  sido  reproducido  el  origi- 
nal por  tantos  copistas  de  tiempos  y naciones  diferentes  ; habiendo  pa- 
sado por  las  enmiendas  de  Celso  y de  otros,  durante  la  edad  media; 
Iludiera  decirse  de  este  libro  de  Hircio  lo  que  Octavio  Ferrari  escribió 
en  una  de  sus  epístolas,  hablando  de  Plinio  el  anciano:  "De  Plinio  vix 
sprs  ulla  superes!,  ruin  immensum  pelugus  el  summa  dies  iiiflaus  vela  col- 
lii/ere  el  reiro  rursum  reriere  compellal.  ¡laque  labor  omnis  non  sine  fru- 
clu  per  lol  anuos  magno  scriplori  impensus  friislra  siisceplus  fueril.  Sic  Dii 
volurre.  (1).  ¡Dichosos  nosotros  si  en  medio  de  los  errores  que  inadver- 
tidamente y contra  nuestra  voluntad  hubiésemos  cometido,  una  vez 
tan  sola  hubiéramos  llegado  en  nuestra  Hunda  Pompeiana  á interpretar 
y corregir  con  fortuna  el  texto  de  Aulo  Hircio! 

(1)  Fíb  icil,  BihHotkecalatina.  tom.  I.  pág.  505. 
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DEL  MtLURIO  ROMANO  Y DEL  E.STADIO  GRIEGO. 


En  todo  el  discurso  de  la  presente  obra  damos  una  equivalencia 
determinada  a las  medidas  lonppitudinalos  más  u.sadas  entre  los 
antifíuos,  como  son  la  milla  y el  estadio,  la  que  si  bien  no  debo  ofre- 
cer dificultad  sicn/lo  la  más  corriente  y admitida  en  nuestros  dias,  pu- 
diera, sin  embargo,  ser  motivo  do  duda  y confusión  para  algunos,  á 
causa  de  la  diversidad  que  se  nota  sobre  este  punto,  y con  objeto  en  tal 
caso  de  esclarecerlo,  trataremos  brevemente  acerca  de  las  indicadas 
medidas  y de  las  diferentes  correspondencias  que  se  les  han  supuesto 
con  las  modernas. 

I. 

Lamilla,  millf  passus.  en  plural  milita  passmim.  diclio  también  simple- 
mente »n7/mr»Km  y mi/Zia,  fue  entre  los  romanos  la  medida  itineraria 
legal,  y por  ello  las  grandes  vías  militares  de  dentro  y fuera  de  Italia 
y en  general  todos  los  caminos  del  imperio  llegaron  á estar  señalados 
por  piedras  colocadas  á la  distancia  de  cada  milliario . y que  se  deeian 
por  tanto  piedras  milliarías.  ó solamente  lapitlfs.  El  primero  que  tuvo 
el  pensamiento  de  marcar  de  este  modo  la  extensión  de  los  caminos 
filé  Cayo  Graco,  según  refiere  Plutarco  en  la  Vida  de  aquel,  capí- 
tulo VIL  El  milliario.  como  dice  S.  Isidoro  (1),  constaba  de  mil  pa.sos, 
teniendo  cinco  mil  pies , porque  cada  paso  compreudia  cinco  de  estos 
líltimos. 

Para  saber,  pues,  la  e.vtension  verdadera  del  milliario,  es  menes- 
ter averiguar  la  que  tenia  al  justo  el  pié  antiguo  romano.  De  las  pro- 

(1)  Divl  iHidori,  Blymolog.,  llb.  15,  c»p.  16,  núm.  2. 
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pfli’cinnes  que  dan  á este  los  escritores  de  la  antipiiedad  que  se  ocupa- 
ron en  esta  materia , no  puedo  deducirse  con  cabal  certeza  la  relación 
de  aquella  medida  con  la  que  hoy  se  conoce  con  el  mismo  nombre  de 
pié,  y sir\’e  también  de  unidad  á que  referir  el  largo  de  las  distancias. 

En  vista  de  la  incertidumbre  que  dejan  sobre  este  punto  los  escrito- 
res, ha  sido  preciso  recurrir  á los  antiguos  monumentos,  y entre  es- 
tos los  primeros  qtic  han  fijado  la  atención  de  los  sabios,  han  sido  los 
sepulcros  en  que  se  ha  encontrado  la  marca  del  pié  antiguo  como  sig- 
no en  general  de  la  profesión  de  aquellos  cuyos  cuerpos  cnceiTaban. 
Tales  son  el  pié  que  apareció  grabado  en  la  tumba  de  Cn.  Cossulio,  el 
de  la  de  T.  Slutilio  y el  de  la  de  M.  Aebulio.  así  como  el  de  otro  .se- 
pulcro sin  in.«cripcioii  hallado  entre  las  ruinas  de  la  Via  Aurelia,  y do- 
nado por  el  marqués  Cappoui  al  museo  del  Capitolio,  donde  fueron 
también  colocados  los  tres  antedichos.  Pero  la  metlida  de  estos  piés  ni 
resulta  una  misma  en  los  cuatro , ni  todos  los  curiosos  ó eruditos  que 
han  publicado  la  de  cada  uno  de  ellos  la  han  presentado  cn  exacta  con- 
formidad con  las  medidas  ó proporciones  ú que  los  demás  se  han  re- 
ferido. 

Las  marcas  del  pié  romano  fundidas  cn  bronce  ó hierro , de  que  se 
ha  encontrado  gran  número  entre  las  ruinas  de  Boma , pai-ecen  ofrecer 
más  seguridad  que  las  grabadas  en  mármol , puesto  que  aquellas  fué- 
ron  hechas  evidentemente  con  el  objeto  de  representar  el  pié  legal  ro- 
mano. La  medida  justa  de  tres  de  estas  marcas  ó patrones  antiguos  que 
Lúeas  Paetus  encontró  mejor  conservados  que  los  otros,  é hizo  grabar 
en  una  tabla  de  mármol , colocándola  en  el  Capitolio,  han  dado  origen 
al  famoso  pié  eapilolino  que  los  más  de  los  escritores  modernos  ofrecen 
cn  sus  obras  como  el  verdadero  pié  romano  ; pero  no  todos  dan  tampoco 
exactísimamente  la  misma  e.xtcnsion  á estos  modelos.  Las  diferencias 
que  se  han  observado  entre  estos  y otras  marcas  ó patrones  antiguas 
de  bronce,  han  hecho  sospechar  á alguno  que  en  Roma  se  usase  de  piés 
distintos  para  los  diversos  usos  de  la  vida  civil ; pero  entre  los  anti- 
guos escritores  no  se  encuentra  el  más  mínimo  rastro  que  pueda  apo- 
yar este  supuesto. 

Las  piedras  miliarias,  algunas  de  las  cuales  se  conservaban  hace  po- 
cos siglos  en  los  mismos  lugares , ó muy  próximas  á aquellos  que  de- 
bieran tener,  en  las  antiguas  vías  romanas,  han  servido  también  de 
estudio  á los  eruditos  para  hallar  la  medida  del  pié  romano  por  aquella 
que  han  dado  á la  distancia  que  separaba  unas  piedras  de  otras  ; la  re- 
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lacion  entre  los  antiguos  pesos  y medidas ; entre  las  medidas  de  capa- 
cidad y las  que  lo  eran  de  sólo  extensión  ó longitudinales ; el  ancho, 
el  largo,  la  profundidad,  la  altura  do  las  antiguas  construcciones,  de 
los  puentes,  de  los  acueductos,  de  los  circos,  de  los  teatros,  de  las 
naumaquias,  de  los  templos,  do  los  obeliscos,  de  los  grandes  sepulcros, 
y por  último , las  proporciones  arfplitectónicas  de  las  diversas  partes 
de  los  antiguos  edificios  ; todo , en  fin , cuanto  pudiera  suministrar  al- 
gún dato  para  fijar  la  medida  exacta  del  i>ié  romano . se  ha  puesto  en 
contribución  por  los  varios  estudiosos  do  la  antigüedad  que  se  han  su- 
cedido desde  el  siglo  xv  en  las  naciones  cultas  de  la  Europa,  sin  que 
se  haya  obtenido  un  resultado  fijo  ó irrecusable  en  el  que  todos  tuvie- 
sen que  convenir  precisa  y absolutamente. 

Dos  cuestiones  principales  se  enlazan  con  aquella  otra  do  la  justa 
dimensión  del  antiguo  pie  romano  ; á saber,  la  de  si  esta  fue  igual  en 
todas  las  épocas  de  la  dominación  de  aquel  gran  pueblo,  y la  do  si  fue 
una  misma  en  todas  las  provincias  que  tuvo  sometidas  á su  imperio.  La 
primera  sólo  puede  tener  lugar  enti-e  los  tiempos  anteriores  á V<!spasia- 
no  y Tito  y los  posteriores  á estos  emperadores ; pero  no  hay  monumen- 
tos ni  datos  históricos  que  den  motivo  á sospechar  otras  más  antiguas 
diferencias  en  la  época  de  la  república  ni  á los  principios  del  imperio. 

La  segunda  no  está  encerrada  en  aquellos  limites , y es  precisamente 
la  que  so  ha  agita<lo  con  gran  calor  entre  nuestros  escritores  patrios  de  , 
los  siglos  XV  y xvi. 

Para  resolver  esta  cuestión , y aún  para  plantearla,  no  tuvieron  nues- 
tros eruditos  del  dicho  tiempo  otro  fundamento  ni  motivo,  que  la  con- 
formidad ó desemejanza  que  hallaron  entre  la  medida  que  se  les  envió 
de  Roma  como  la  exacta  del  pié  encontrado  en  esta  ciudad , y la  pro- 
porción que  sacaron  do  la  distancia  que  ellos  midieron  entre  las  piedras 
miliarias  entonces  existentes  en  el  camino  llamado  de  la  Pinta,  entre 
Mérida  y .Salamanca,  ó del  circo  y naumaquia  cuyos  restos  se  conser- 
van aún  en  la  primera  de  estas  dos  ciudades , ó d(d  acueducto  romano 
que  todavía  le  suministra  el  agua.  El  resultado  de  las  operaciones  de 
algunos  fué  hallar  el  pié  antiguo  español  confonne  con  el  de  Roma, 
mas  otros  hallaron , por  el  contrario . que  las  distancias  del  dicho  ca- 
mino y Las  proporciones  de  los  edificios  referidos  venian  al  justo  con  la 
vara  española,  y por  tanto  con  nuestro  pié.  infiriendo  que  fué  de  este 
y no  del  de  Roma  del  que  se  valieron  los  mismos  romanos  para  medir 
las  grandes  vías  que  trazaron  en  nuestro  suelo , y levantar  los  monu- 


Digitized  by  Google 


438  MUNDA  POMPEIANA. 

mentes  copiosísimos  de  que  lo  cubrieron  (1).  Esto  no  deja  de  ofrecer  ex- 
trañeza  atendido  el  carácter  de  aquel  pueblo,  que  impouia  siempre  á los 
vencidos  sus  leyes,  su  religión,  su  lengua  y sus  costumbres,  hasta  el 
punto  de  que  llegó  á asimilarlos  con  él  mismo  completamente.  Seria, 
sin  embargo,  admisible  si  la  extensión  exacta  del  pié  romano  estuviese 
ñjada  de  modo  que  ofreciese  una  notable  diferencia  entre  aquel  y el  que 
se  viese  usado  en  los  caminos  y edificios  xle  España  pertenecientes  á la 
época  de  que  se  trata.  Mas  ni  aquello  ha  llegado  aún  á conseguirse, 
ni  menos  puede  compararse  seguramente  con  las  medidas  que  se  hayan 
hecho  en  nuestra  patria , cuando , como  todavía  c;isi  sucede , no  había 
uniformidad  ninguna  en  el  marco  do  vai'a  de  las  divereas  ciudades,  no 
sabiéndose  de  cuál  de  ellos  se  valieron,  y si  que  usaron  por  lo  general 
de  cuerdas,  método  sujeto  á mil  contrariedades. 

Que  en  el  inmenso  ámbito  á que  se  extendió  la  dominación  romana, 
se  conservaron,  sin  embargo,  como  medidius,  piés  que  fuesen  de  dis- 
tintas proporeiones  que  el  que  corría  como  legal  en  toda  Italia,  parece 
al  menos  deducirse  del  siguiente  pasaje  de  Hygiuio  cu  su  fragmento 
Ür  Umitibus  el  de  condicionibus  af/rorum  (2).  •Xeqiie  hoc  praeterniitam, 
quod  in  provincia  Cyreiiriisium  comperi.  in  qua  ayri  sunt  reyii,  id  csl  illi 
qim  Plolemaetts  rej-  populo  Homaiio  reliquil Praeirrru  pes  eorum,  qui 


(1)  El  Doctor  Sepúlveda,  como  apare- 
ce de  la  Epístola  que  escribía  al  rey  don 
Felipe  II  siendo  principo,  midió  los  in- 
tervalos de  los  mármoles  que  habia  en- 
tonces puestos  en  el  camino  de  la  Plata, 
\ dedujo  de  sus  mediciones,  que  el  pió 
español  conformaba  en  todo  con  el  ro- 
mano, ó lo  que  es  lo  mismo,  que  en  Es- 
paña no  hubo  un  pié  especial  durante  la 
dominación  romana,  sino  que  se  usó  en 
ella  del  de  Koma. 

Antonio  do  Nebrixa  midió  el  circo  y 
naumaquia  do  Mérida  j las  distancias 
que  mediaban  entre  los  mármoles  del 
camino  de  la  Plata;  pero  aunque  dijo 
que  dejarla  escrito  el  resultado  de  sus 
mediciones  en  la  librcria  de  Salamanca, 
no  apareció  luego  en  esta. 

El  maestro  Ksquível  para  suplir  esto 
defecto,  y hallar  la  exacta  proporción 
del  pié  antiguo  español  (pues  desde  lue- 


go se  le  suponía  distinto  del  de  Koma), 
midió  las  distancias  que  habia  entre  loa 
diversos  castillos  del  acueducto  de  Méri- 
da, y halló  que  tenían  cincuenta  varas  al 
justo  cada  una,  de  lo  que  infirió  que  el 
pie  queso  tuvo  en  cuenta  al  marcarla  se- 
paración dcestoscastillos,  debióser  igual 
al  que  es  tercia  de  nuestra  vara,  por  en- 
trar calrnl  130  veces  en  la  medida  de  es- 
tas distancias.  Midió  luego  los  miliarios 
marcados  aún  entonces  en  el  camino  de 
la  Plata;  y halló  33  cordeles  y 1/3  de  50 
varas  encada  uno, óscan 3.000  piés  nues- 
tros por  cada  miliario;  de  donde  conciiiye 
ser  el  pié  antiguo  español  igual  al  de  hoy 
yno  al  de  Roma  en  la  épocade  su  domina- 
ción en  España,  en  la  que  aparece  ser 
este  algo  mayor. 

(2)  Gromatici  Veteret,  ex  recensione 
Enchmani;  Berlín,  1848.  pág.  122  y 123. 
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Ptoirmaticut  appfUatur , habet  manelalem  ptdem  ft  sfmnnciam Item 

dicilvr  in  Germania  in  Tungris  pet  Driuiaiuis  r¡iii  hubrt  moiietaiem  ptdem 
el  seseuneiam.  Ita  ubieiimque  extra  fines  legesque  fíomanontm . id  esf , ul 
sollieilius  perferam.  ubiewmqut  extra  ¡laliam  aliquid  agilalur.  inquiren- 
dum,  et  de  hac  ipsa  eondiciont  diligenter  praemotieu,  nequid  si!  quud  prae- 
lerisse  videamur-. 

Además  do  las  dos  especies  de  pió  que  aquí  se  señalan  como  distin- 
tas del  monetal  ó romano , liabia  el  pié  griego  que , como  luego  se 
verá , excedia  también  á aquel  en  una  semiincia  á manera  del  Ptole- 
máico , por  lo  que  este  pudo  traer  su  origen  de  él , pues  la  provincia 
CjTenense  fuó  antes  habitada  por  los  griegos.  Ni  es  menos  cierto  que 
por  las  medidas  peculiares  de  alg’una  provincia  se  hubieron  de  marcar 
y contar  en  ella  las  distancias  de  los  mismos  caminos  que  construye- 
ron los  romanos.  Asi  dice  .Ammiano  Marcelino , hablando  de  la  comar- 
ca que  cae  entre  el  Saona  y el  Ródano,  en  el  lib.  XV  de  su  Historia: 
“Ex  inde  non  millenis  passihús , sed  leiigis  Hiñera  meliunlur“.  Esto  se  ve 
contirmado  por  la  Tabla  de  Peutinger , en  la  cual  al  llegar  cerca  de 
í.ugdnnum.  se  leen  estas  palabras:  “L'sque  hie  teugas“.  Del  mismo 
modo  en  el  Itinerario  Hierosolginilnno . publicado  por  Wes.selini' pe- 
tera Romanomm  hiñera ),  se  ven  los  intervalos  señalados  entre  los 
lugares  que  median  desde  Burdeos  á Tolosa.  expresados  en  leguas  y 
de  aquí  adelante  en  millas. 

Nada,  pues,  hay  contradictorio  ensostener  que  en  los  caminos  y obras 
públicas  de  España  pudieron  valoree  los  romanos  de  la  medida  peculiar 
de  nuestra  nación,  aun  cuando  apareciese  confundida  con  la  romana  por 
tener  el  mismo  nombre  de  pié  y entrar  igtial  número  de  veces  á com- 
poner mayon's  distancias,  porque  el  pié . el  rodo,  el  palmo,  el  dedo,  y 
en  general  cuantas  medidas  están  sacadas  del  cuerpo  humano,  han 
sido  comunes  á los  pueblos,  y con  ellas  han  formado  á veces  las  mis- 
mas combinaciones,  pero  diferenciándose  en  la  extensión  de  su  base. 
Admitida  la  posibilidad,  falta,  no  obstante,  probar  la  realidad  del  he- 
cho. con  respecto  á nuestra  patria,  y esto  es  lo  cpie  no  si;  ha  logrado 
por  los  que  lo  intentaran , á causji  de  las  razones  antedichas ; de  modo, 
que  ínterin  por  nuevos  textos  ú observacionasmás  exactas  no  se  demues- 
tre lo  contrario,  debemos  atenernos  á que  en  España,  lo  mismo  que  en  la 
mayor  parte  de  las  provincias  del  imperio  romano,  las  medidas  longi- 
tudinales, así  como  las  demás,  eran  unas  mismas  con  las  de  Roma,  no 
sólo  en  su  computación  sino  también  en  la  extensión  de  sus  unidades. 
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Volviendo,  pues,  al  tamaño  del  pié  romano,  y para  compararlo  con 
nuestras  medidas  actuales,  diremos  que  examinada  á mediados  del  pa- 
sado siglo  la  vara  castellana  del  patrón  conservado  en  Burgos,  por 
D.  Jorge  Juan,  se  halló,  según  lo  que  publicó  á_lapág.304  de  las  06- 
serracioiirs  usIruniimicHs  y físicas,  hechas  i>or  él  mismo  de  órden  del 
Rey,  é impresas  en  Madrid,  año  de  1748,  (pie  dividida  la  dicha  vara 
castellana  en  3.710  partes  iguales,  el  pié  i-omauo  del  Capitolio  tiene 
1.300  de  ellas,  y como  cada  una  de  estas  partes  equivale  exactamente 
á un  décimo  do  linea  del  pié  de  rey  de  Paris,  puesto  que  este  tiene, 
según  D.  Jorge  Juan,  1.440  de  las  dichas  partes  de  vara,  se  sigue  que 
la  extensión  que  dió  aquel  al  pié  romano  os  igual  á la  que  le  han  dado 
el  mayor  número  <le  los  modernos  escritores,  ó sean  1.300  décimos  de 
línea  del  pié  real  de  Paris. 

Algunos,  sin  embargo,  tomando  por  base  esta  propia  medida  de 
I).  Jorge  Juan,  la  han  equivocado  con  otra  que  haga  que  trece  pies 
castellanos  equivalgan  á doce  romanos , pues  siendo  el  largo  do  cada 
uno  de  aípiellos  la  tercera  parte  de  nuestra  vara,  deberá  comprender  1.236, 
tercera  parte  délas  3.710  en  que  sií supone  dividida  aquella,  y para  que 
el  j)ié  romano  estuviese  con  él  en  laproporcion  do  12  á 13,  seria  menes- 
ter que  excediese  á este  en  una  dozava  parte  de  su  extensión,  ó lo  que  es 
lo  mismo  que  tuviese  1.339  partes  de  las  3.710  de  la  vara  castellana,  ú 
otros  tantos  décimos  de  línea  del  pié  francés.  El  mismo  e.xceso  de  una 
dozava  parte  parece  que  supone  nuestro /JírnoiKirio  de  la  Lengua  en  el  pié 
romano,  que  dice  ser  igual  al  pie  geométrico  con  respecto  al  pié  de 
Castilla,  pues  establece  entre  ellos  laproporcion  de  1.000  á 923,  y 
como  77,  que  es  la  diferencia  que  hay  entre  ambos  números,  viene 
casi  á ser  la  dozava  parte  de  923 , .se  sigue  que  esta  proporción  es  igual 
á la  de  12  á 13,  ó séase  la  de  1.339  á 1.2,36. 

Ignoramos  de  qué  datos  o.stá  sacada  semejante  proporción,  pero  se- 
guramente es  la  que  ha  supuesto  mayor  extensión  al  pié  romano,  por- 
que de  ningún  antiguo  monumento  se  le  ha  sacado  con  más  tamaño 
que  del  congin,  que  fabricado  en  el  sexto  consulado  de  Vespasianu. 
tercero  de  Tito,  fué  colocado  en  el  Capitolio  como  medida  exacta  de 
este  peso  en  su  ca))acidad , y que  de.scubierto  con  la  inscripción  que 
así  lo  declara,  se  halla  expuesto  en  el  palacio  de  Faruesio  ; y sin  em- 
bargo, la  relación  en  que  se  supone  la  anchura  media  de  esta  medida, 
según  los  diverstjs  graliados  que  de  ella  so  han  publicado,  con  la  ex- 
tensión del  pié  romano,  no  da  á este  mayor  largo  que  de  poco  más 
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de  133  lincas  del  pié  francés,  cuando  la  proporción  con  el  pié  caste- 
llano de  1 .236  á 1 .339  le  daría  un  solo  décimo  de  línea  menos  que  134 
lincas  de  Paris. 

Como  quiera  que  dicha  extensión  está  muy  léjos  do  la  que  en  vista 
do  los  demás  antiguos  monumentos  se  ha  [dado  generalmente  al  pió 
romano,  limitarémos  el  máximum  de  su  tamaño,  para  que  pueda  ser- 
vir de  un  término  racional  de  comparación,  á 132  líneas,  ó sean  1.320 
decimos  de  lincas  del  pié  francés,  igual  á otras  tantas  partes  de  las 
3.710  de  la  vara  castellana.  Este  mismo  número  y el  de  1.306,  antes 
indicado,  son  con  efecto  los  dos  e.xtremos  que  encierran  del  uno  al 
otro  las  principales  evaluaciones  que  se  han  hecho  con  arreglo  á las 
medidas  más  exactas  que  se  han  podido  encontrar  del  pié  romano. 

Como  no  es  posible  convenirlas  todas , ni  seguro  el  elegir  una  sola, 
el  modo  de  hacer  los  errores  menos  considerables  es  únicamente  el  to- 
mar por  tipo  el  número  que  media  entre  ambos  extremos , ó sea  el  de 
1.313,  justo  medio  entre  el  de  1.306  y el  de  1.320,  décimos  de  línea 
francesa  ó partes  de  la  vara  española.  Este  número  tiene  el  mérito 
además  de  encontrarse  al  parecer  acorde  con  la  proporción  que  seña- 
lan los  antiguos  escritores  entre  el  pié  romano  y el  pié  griego , según 
la  extensión  que  á este  último  parece  también  que  debe  dársele  para 
concordar  su  geografía. 

Por  otra  parte,  como  antes  se  ha  indicado,  hay  datos  sacados  de  las 
proporciones  arquitectónicas  que  entre  si  tienen  las  partes  de  los  anti- 
guos edificios , para  creer  que  antes  del  imperio  de  Tito  el  pié  romano 
era  algo  más  grande,  viniendo  á tener  como  1.311  décimos  de  linca 
del  de  Paris , y que  habiendo  perecido  el  modelo  ó patrón  legal  que  de 
dicho  pié  parece  se  guardaba  en  el  Capitolio , en  el  incendio  de  este 
ocurrido  en  s\i  tiempo , resultaría  algo  menor  dicho  modelo  al  reno- 
varlo, como  fué  preciso  renovar  el  cowjio  antes  citado,  en  el  imperio 
de  su  padre , porque  lo  destruyera  el  anterior  incendio  de  los  Wittelia- 
nos  ; y así  .se  encuentra  usado  un  pié  más  pequeño  en  los  edificios  de 
la  época  de  Severo  y Diocleciano , pudiendo  referirse  también  á esta 
los  modelos  ó patrones  de  bronce  que  se  han  hallado  con  menores 
dimensiones. 

Finalmente,  el  largo  de  1.313  décimos  de  la  linca,  ó scanse  partes 
de  la  vara  ya  dichas , no  sólo  es  más  conforme  al  pié  que  se  ve  usado 
en  Roma  á principios  del  imperio  y en  tiempo  de  la  república , sino 
que  el  miliario  que  se  fijrma  de  esta  extensión  del  pié , tiene  la  ven- 
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taja  de  cat)cr,  sin  formal  fracción,  setenta  y cinco  veces  en  el  grado 
medio  del  meridiano  ten-estro  (al  que  respectan  la  mayor  parte  de  las 
medidas  del  mundo  antiguo'),  ó veinte  y siete  mil  veces  en  el  perime- 
tro  del  globo,  equivaliendo  por  tanto,  próximamente,  á la  longitud 
dé  1 .500  metros. 

II. 

La  palabra  StíS-.o-v  ó (pie  de  los  dos  modos  puede  decirse, 

parece  expresar , en  su  significación  primitiva , la  distancia  que  un  hom- 
bre vigoroso  y dispuesto  puede  atravesar,  corriendo  rápidamente , sin 
pararse  á tomar  aliento  ni  reponer  sus  fuerzas. 

Una  antigua  tradición  griega  atribuia  á la  cai-rera  que  dio  Hércules 
de  este  modo.  la  fijación  de  la  medida  que  cousiírvó  aquel  nombre,  no 
sólo  entre  los  griegos  sino  también  entre  los  romanos.  » Hoc  primum 
Urrculrm  slaluissr  dit  uiil  ( escribe  S.  Isidoro  hablando  del  estadio ) , fuiii- 
qur  eo  spalio  deirniiiiiassr , c/uod  ipse  $ub  mío  spirilii  coufi'ceisseí  : ae  pru- 
inde  sladimii  appelliisxe,  ipiod  iii  fine  respiriissel . simulque  sleliisel-  (1). 

Este  espacio,  medido  por  Hércules  en  su  carrera,  constaba  de  seis- 
cientos piés  de  los  de  aijuel  héroe  ; y de  aqui  el  que  el  estadio  tuviese 
siempre  entre  los  griegos  seiscientos  piés  de  extensión , por  más  que  el 
tamaño  particular  de  estos  piés  se  abreviase  ó alargase  luego,  y de  que 
fuese  distinta  la  relación  del  estadio  griego  con  los  piés  usados  por 
otras  naciones,  que  adoptaron,  sin  embargo,  aquella  medida,  com- 
prendiendo en  ella  el  mismo  espacio  que  los  griegos,  lo  cual  aconteció 
á los  romanos.  .4sí  dice  Aulo  Gelio  en  sus  Suches  Áticas  (2):  «.V«m 
cmn  fere  conslarel  curriculum  sliidii,  qiiud  esl  Pisis  {aul  PisaeJ  apud  lo- 
vcm  Olympicum,  Ilerculem  prdihus  suis  metatum.  idque  fecissc  longum  pedes 
scTcenlos  : ceielcrii  quoqtic  sliidia  iii  Icrris  (Iraeciac,  ab  nliis  postea  insti- 
luta , pedum  quidem  esse  numero  sexcentum,  sed  turnen  esse  aliquautvhm 
breciora » etc. 

Plinio  en  su  Historin  Sutural,  cap.  XXIII  del  lib.  II,  nos  ha  comu- 
nicado la  relación  del  estadio  griego  con  el  paso  y el  pié  romanos,  di- 
ciendo; Staiiium  eentum  vigintiquinque  nostros  effirií  pussiis,  hoc  est,  pe- 
des sexcentos  rigintiquinque  •>. 


(1)  Divi  Isklori,  E/gmolog,,  lib.  15,  c»-  (2)  Aiili  ticllii,  Soct.  Atlic.,  lib.  1,  ca- 
pitulo le,  núm.  4.  pitulo  1, 
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Estos  625  pies  romanos  multiplicados  por  8,  ó tomados  ocho  veces, 
dan  5,000  piés,  ó sea  el  mille  pasutis  romano,  como  dice  Columela  en 
el  cap.  I de  su  lib.  III  De  re  riisliea:  •Slailium  deinde  luibel passus  r.\  .YV, 
id  esl  pedes  DCXXV,  f/uae  odies  mulliplicola  efficil  mille  pnssus . sic  ve- 
niunl  quinr¡ue  miUia  pedum- . Do  modo,  <jue  el  milliario  romano  vino  á 
ser  computado  en  ocho  estadios  griegos , y cada  ocho  estadios  griegos 
equivalian  á un  milliario  romano. 

Esto  es  lo  que  dice  Strabon  en  el  lib.  VII  de  su  Geografía,  cap.  Vil, 
pár.  IV,  donde  hablando  de  la  Vi«  Egnalia,  que  desde  .l/>o//oiiia  (ciudad 
en  lllgriaj  se  dirigiapor  la  Macedonia  hácia  el  Oriente,  dividida  y señala- 
da por  miliarios,  con  su  piedra  puesta  en  cada  uno,  ha.staí  j;wr/oyelrio 
Nebro,  conteniendo  535  miliarios,  añado  á este  propósito  : «Que  si  por 
cada  mille passus,  como  está  recibido,  computas  ocho  estadios,  tendrás 
4,280  estadios».  Este  modo  de  computar  el  miliario  romano  por  ocho 
estadios  griegos,  y al  contrario,  es,  como  dice  Strabon,  el  recibido 
generalmeitle  por  los  escritores  de  una  y otra  nación  ; por  eso  es  bien 
extraño  que  diga  después  de  las  |>alabras  anteriores  : « Pero  si  se  si- 
gue á Polybio,  que  añade  á los  ocho  estadios  dos  yugadas , esto  es,  un 
tercio  del  estadio,  se  han  de  añadir  entonces  178  estadios,  tercio  ó ter- 
cera parte  del  número  de  miliarios ».  Strabon , al  hablar  de  esta  al  pa- 
recer especial  computación  de  Polybio,  tenia  sin  duda  á la  vista  un  pa- 
.saje  del  lib.  XXXIV  de  este  hi.storiador,  que  era  enteramente  geográ- 
fico, pero  que  está  perdido  para  nosotros. 

Sin  embargo,  el  mismo  Polybio, en  el  lib.  III  de  su  Ifisloria.cap.  XXXIX, 
hablando  del  camino  de  Hércules  á lo  largo  de  la  costa'del  Mediterráneo, 
al  que  da  cerca  de  8,000  estadios,  añade  para  confirmar  mejor  esta  distan- 
cia : «Que  sus  intervalos  son  ahora  cuidadosam(mte  medidos  por  los  ro- 
manos, y señalados  de  ocho  en  ocho  estadios  por  jnedras  miliarias».  De 
consiguiente,  ó hay  contradicción  entre  estos  dos  jiasajes  de  un  mismo 
escritor,  ó Strabon  no  expresó  bien  la  mente  de  Polybio  en  aquel  á que 
alude,  pues  resulta  del  modo  que  lo  refiere  el  geógrafo  griego,  el  me- 
nos^conforme  con  la  opinión  generalmente  aceptada,  que  se  ha  visto 
tener  tan  conocida  el  mismo  Polybio.  Por  tanto,  es  de  suponer  que  este 
historiador,  al  hablar  de  geografía,  ciencia  que  los  romanos  importa- 
ron de  su  país , advirtiestí  á sus  compatriotas , que  siempre  contaban 
el  estadio  como  medida  de  600  piés,  (pie  con  ocho  de  e.ste  número, 
siendo  romanos , no  podia  formarse  el  mille  passus  de  estos,  sino  que 
era  menester  añadir  el  tercio  de  un  e-stadio,  es  decir,  200  piés.  para 
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completar  el  milliano,  ciue 'tenia  5,000  pies  y no  4,800,  como  resulta- 

ria  computando  los  ocho  estadios  á 600 , á estilo  griego, 

Falconer  en  su  nota  al  pasaje  de  Strabitn  ya  citado , ha  trocado  com- 
pletamente los  frenos,  pues  queriendo  explicar  con  D'Anville  la  dife- 
rencia entre  aquel  y Polybio , por  la  que  hay  entre  el  pié  romano  y ol 
griego,  supone  que  este  es  menor  que  el  otro  en  la  proporción  de  24 
á 25,  cuando  lo  cierto  es  que  es  mayor  cu  la  misma  jiroporcion , de  mo- 
do que  donde  hay  24  pies  griegos  se  encuentran  25  pies  romanos  ; y si 
los  romanos,  como  él  dice,  numerasen  tantos  pies  en  el  estadio  como 
enumeran  los  griegos,  es  decir  600,  entonces  24  estadios  romanos  no  se 
igualarian , como  él  añade , á 25  estadios  griegos,  sino  24  estadios  grie- 
gos á 25  romanos,  ó lo  que  es  lo  mismo,  en  una  extensión  que  tuviese 
25  pies  ó 25  estadios  romanos , no  cabrian  sino  24  pies  ó 24  estadios 
griegos  : pues  que  el  pié  griego  era  el  (pie  excedia  al  romano  en  una 
temuiida,  o séasc  mitad  de  una  de  las  doce  onzas  cu  que  los  latinos  di- 
vidian  su  unidad  o as  : igual  1 /24. 

(’on  estos  datos,  y no  con  los  que  da  Falconer,  es  como  está  bastan- 
te claro , porque  á los  4,280  estadios  de  que  habla  Strabon , si  so 
computaba  cada  .uno  de  ellos  á 600  piés  , como  hacian  los  grie- 
gos, habia  ijue  añadir  la  vigésima  cuarta  parte  de  aquel  numero 
do  estadios  , ó sean  178  , para  completar  los  535  miliarios  de 
á 5,000  piés. 

Esta  proporción  de  ocho  estadios  por  un  miliario . y de  24  piés  grie- 
gos por  25  romanos , no  debe  mirai'se , sin  embargo , sino  como  una 
aproximación , no  como  una  relación  exacta  y precisa  entre  arabas  me- 
didas, pues  que  cada  una  de  ellas  fué  independientemente  establecida 
por  un  pueblo  diverso,  que  tardó  mucho  en  compararla  con  la  del  otro. 
Así  es  que  Plutarco , al  hablar  en  la  Vida  de  Cuyo  Graco  de  las  piedras 
miliarias  que  este  hizo  colocar  en  los  caminos , dice  que  “ la  milla  ro- 
mana contenía  un  poco  menos  de  ocho  estadios».  Pero  aún  cuando  hu- 
biese alguna  pequeña  diferencia  en  la  extensión  material  de  estas  dos 
medidas,  en  la  manera  de  computarla  están  conformes,  como  se  ha 
visto,  asi  los  escritores  griegos  como  los  latinos. 

Solo  Censorino  es  el  que  parece  oponerse  á lo  hasta  aquí  dicho  acer- 
ca del  estadio,  pues  que  los  hace  de  varias  cla.ses,  dándole  á cada  una 
distinto  número  de  pies,  diciendo  cu  el  cap.  XIII  De  Die  natali : •Sta- 
dium  aiilem  in  hac  muiidi  mensura  (la  de  Eratóstenes),  id  jmlissimum  h- 
Irlliyendxm  est,  yuod  ¡lalicum  maní,  pedmii  I)CXXY,  xium  siinl  praeterea 
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et  alia,  longiímiine  iliserepanlia.  vi  Ohjiiipicum,  qvod  est  pedum  DC,  itrm 
Pylhicum.  pedum  C¡J.« 

Evideuteraento  el  gramático  del  siglo  iii  de  nuestra  era  procedió  con 
marcado  error  en  este  pasaje , pues  supone  que  Eratóstenes  se  valiera 
del  estadio  itálico  en  su  célebre  medida  de  la  tierra . y esta  suposición, 
absurda  á todas  luces,  sin  duda  tuvo  para  él  origen  en  la  reducción 
que  así  Vitruvio  en  el  lib.  I,  Cap.  VI.  uúm.  9 de  su  Architretura,  Como 
Plinio  en  su  Historia  Natural,  lib.  II,  cap.  CVIII  eirca  finem,  hacen  de 
los  estadios  que  midió  Eratóstenes,  á miliarios  romanos . Eomaxa  co«- 
H]TATio>E,  como  advierte  expresamente  el  mismo  Plinio.  De  modo,  que 
no  sólo  se  ve  eu  esto  la  fuente  del  primer  error  de  Censorino,  sino  más 
claramente  adulo  que  desde  luego  han  deducido  todos  los  críticos,  ása- 
ber,  que  cutre  el  estadio  Itálico  y el  Olímpico  »H//o«í(/í/‘/>rr«<io,  porque 
los  625  pies  del  uno  son  iguales  álos  600  pies  del  otro,  á causa  del  mayor 
tamaño  del  pió  griego  que  excede  en  esta  misma  proporción  al  romano. 

En  cuanto  al  estadio  Pylhico,  los  más  de  los  escritores  modernos 
convienen  en  que,  ó los  mil  pies  que  Censorino  le  señala  comprenden 
la  doble  carrera,  es  decir,  la  vuelta  completa  de  este  circo,  ó que  la 
cifra  CU  está  errada  debiendo  leerse  U , resultando  de  ambos  modos 
que  este  estadio  era  menor  que  el  Olímpico,  ])ues  este  último  era  el  ma- 
yor entre  los  griegos,  como  afirma  Aillo  Gelio  en  el  lugar  antes  cita- 
do, donde  añade  e.stas  palabras  : «Fucile  intellexil  moditm  spaliumque 
plantae  /¡errulis  ralione  proportionis  habita,  laiilum  fuiste  quam  aliontnt 
procerius,  quantum  Olympicum  sladium  lunyiiit  este  quam  caetera«.  Ni  por  ser 
más  pequeño  tendría  el  estadio  Pythir.o  menos  de  600  pies,  pues  este  núme- 
ro lo  tenían  todos,  como  advierte  Gelio,  sino  que  serían  estos  más  breves, 
según  este  dice,  y por  eso  Censorino  hallaría  menor  número  de  aquellos. 

En  la  época  de  Censorino  pudo . sin  embargo , conocerse  ya  un  esta- 
dio de  más  extensión  que  el  Olímpico , pues  que  casi  desde  su  mismo 
tiempo  parece  computarse  de  otro  modo  el  miliario  romano,  tomándose 
por  cada  uno  do  estos,  siete  estadios  y meilio  en  vez  de  ocho , como  se 
había  practicado  hasta  entonces.  Así  se  ve  que  Dion  Casio,  historia- 
dor que  floreció  como  aquel  gramático  en  el  siglo  iii  de  Jesucristo, 
dice  que  la  jurisdicción  del  Praefeclut  Vrbi  se  extendia  750  estadios 
más  allá  de  la  ciudad;  •¡ir/jn  it£vnr,xovT«  xal  ÉrtTotxoo'iiüv  avxoUov»  (1);  y en 
el  títtulo  XII  De  offeio  Praefecli  Urbi,  del  lib.  I del  Digeslo  {fragmento 

(1)  Dion,  ffiit.  Rom.,  lib.  52,  c»p.  21. 
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primwo  (le  Ulpiano),  se  encuentra  que  la  dicha  extensión  era  de  cien 
miliarios  : «.SVd  el  si  quid  inira  milrssimiim  williarium  admissum  fui! , ad 
Praeferlum  l'rbi  perlinet-. 

Juliano  Ascalonita,  autor  que  puede  ser  mirado  como  contemporá- 
neo de  Dion  Casio , nos  muestra  más  claramente  esta  variación,  que 
en  su  tiempo  existia  ya  sobre  el  número  de  estadios  que  tenia  el  milia- 
rio, al  tratar  de  estas  y de  las  demás  medidas  de  su  época  en  g-eneral, 
fl)r  }fenssurisj  de  las  que  se  hace  cargo  primeramente  en  su  Formar  Prae- 
fecli  Praelorio.  fragmento  que  de  este  escritor  nos  ha  conservado 
Constantino  Harmenópulo  en  el  párrafo  XII,  tít.  IV  del  lib.  II  de  sn 
Heiubiblos.  siee  Manuule  Leyum.  KI  milliario,  dice  Juliano  en  dicho 
fragmento,  según  los  geógrafos  Eralóslenes  y Sirabon.  liene  ocho  esladiot 
y un  lerdo ; y aunque  en  este  punto  no  parezca  andar  muy  acertado, 
pues  ni  Eratóstenes,  que  acaso  no  tuvo  ni  siquiera  idea  exacta  del 
miliario  romano,  hahria  de  entrar  en  semejante  comparación  con 
el  estadio,  ni  fuéron  ocho  y un  tercio  de  estos,  sino  ocho  solos  los 
que  Strabon  dice  tener  cada  miliario,  por  lo  que  esta  cuenta  debió  ser 
hecha  por  el  mismo  Juliano,  (lue  hallando  el  estadio  de  600  pies  para 
los  griegos  y el  miliario  de  5.000  para  los  romanos,  comprendió  que 
se  necesitaba  multiplicar  el  primer  número  por  ocho  y tercio  para  pro- 
ducir el  segundo  : esta  parte  de  su  texto  no  hace  tanto  á nuestro  pro- 
pósito como  la  siguiente , en  que  añade : ” Pero  según  costumbre  ya 
recibida,  ahora  (el  miliario)  tiene  siete  estadios  y medio»  : xavi  ol  -i 

vjv  xpxTO'jv  Éoo;  ffTaola  piv  éysv  íq'.  (1), 

Kn  el  siglo  iv  aparece  otra  novedad  en  esta  correlación  del  miliario 
y el  estadio , pues  en  un  fragmento  citado  por  Le-Mo^vne , y que  se 
atribuye  á San  Epiphauio,  asegura  este  padre  de  la  Iglesia,  ó el 
escritor  á quien  este  fragmento  pertenezca,  que  el  miliario  romano  eoii- 
liene  siele  esladios , y Hesychio , Phocio  y Suidas  liablan  alternativa- 
mente de  siete,  siete  y medio  y de  ocho  estadios  por  cada  miliario  ; de 
modo  que  en  el  tiempo  de  estos  autores  no  puede  mantenerse  la  misma 
computación  de  ocho  estadios  por  cada  miliario,  que  hemos  visto  adop- 
tada por  todos  los  escritores  griegos  y latinos,  anteriores  á esta  época. 

Una  sola  dificultad  es  la  que  puede  ofrecerse  á las  reducciones  que 
se  hagan  con  arreglo  á dicha  computación , aún  tratándose  de  estos 
escritores  más  antiguos : la  de  si  los  geógrafos  griegos  de  aquel  tiem- 

(1)  Const.  Harm.,  Hexal.:  Lipsiac,  1851,  pág.  240. 
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po  usaran  en  sus  mediciones  de  otros  estadios  ma3'ores  ó menores  que 
el  01  vmpico , que  era  solamente  aquel  cuya  extensión  se  acomodaba  á 
entrar  ocho  veces  en  el  miliario  romano.  Mr.  Gosscllin  en  .sus  Obser- 
ralioiis  preliniiíiinres  rl  geiieraln.  que  pree  den  á la  Geografía  de  Sira- 
Ion,  traducida  de  orden  imperial  y publicada  en  Paris , año  1805,  in- 
siste gravemente  sobre  este  punto , y quiere  demostrar  la  diversidad 
de  estadios  de  que  se  valieron  los  geógi'afos  griegos,  y los  errores  que 
el  no  advertirla  ha  producido , no  solo  entre  los  modernos  escritores 
sino  entre  los  antiguos  latinos,  y aún  entre  los  mismos  griegos.  Pero 
aunque  demuestre  verdaderamente  que  ni  la  extensión  que  dió  Eratós- 
tenes  al  largo  de  la  tierra  entonces  conocida,  por  ejemplo,  ó la  que 
Strabon  fijó  á toda  la  Iberia , sin  contar  rodeos , desde  lo  alto  del 
Pirineo  al  promontorio  Sacro , ó el  ancho  que  calculó  á esta  misma 
región  desde  el  litoral  de  .\stúrias  hasta  el  cabo , ahora  de  Gata , no 
resultan  conformes  á los  que  hoy  so  ven  en  los  mapas  más  exactos  , si 
no  se  computan  sus  estadios  á 700  al  grado , en  vez  de  600  que  son  los 
que  corresponden  á aquel , tratándosj  de  los  Olympicos  ; esto  no  pro- 
bará sino  que  en  estas  grandes  medidas,  que  los  antiguos  tuvieron  que 
hacer  por  proporciones  geométricas,  resultaron  á dichos  geógrafos  en 
sus  secciones  e.stadios  de  menor  extensión  que  las  (jue  tenia  el  Olj'm- 
pico , ó que  usaron  de  aquellos  porque  así  convenían  mejor  para  sus 
cálculos ; pero  en  las  distancias  pequeñas  que  hay  de  pueblo  á pueblo 
no  puede  caber  otra  proporción  que  la  que  cada  autor  dé  á las  medidas 
itinerarias  de  los  divereos  países , con  aquella  general  de  que  él  use, 
y .Strabon  por  lo  menos  ha  dicho  que  el  miliario  romano,  que  era  la 
medida  ya  establecida  en  casi  todas  las  provincias  del  imperio , equi- 
valía á ocho  e.stadios,  y esta  computación  es  por  tanto  la  que  él  haría 
de  todas  las  distancias  de  aquellos  pueblos  entre  los  que  hubiese  vías 
romanas. 


Digitized  by  Google 


TEXTOS 

DE 

LOS  ESCRITORES  ANTIGUOS, 

REFEKB!1TU 

A LA  MüNDA  POMPEIANA. 


g XX. — Anónimo,  Epitome  de  Strahon.^^  XXII.— Anónimo,  ITittoria  de  la  Vida  de 
CVíar.— S XIII. — Appiano,  Guerrai  Cicilet. — S XVII. — Aurelio  Victur,  Varones 
/ÍKiír/'i.— 8 XV.— Dion  Casio,  Historia  Romana. XVI.— Eutropio,  Compendio 
de  Historia  Romana.^%  X.— Floro,  Epítome  de  las  cosas  romanas^  Epitome  de  Li- 
rto.— S XI.— Frontino,  Estratagemas.— % I.— Hircio,  Guerra  Hispaniense.^%  VI.— 
Lucano,  Pharsalia.—%  IX.— Marcial,  Epigramas.— % XIX.— Paulo  Longobárdico, 
Historia  Miscella. — g XVIII.— Paulo  Orosio,  Historias.— % VIL— Plinio,  Historia 
Natural. — 8 XIV.  — Plutarco,  Vida  de  César.  — g,V.  — Séneca,  De  los  Benefi- 
cios.— 8 VIII. — Silio  Itálico,  De  la  Guerra  Púnica. — 8 IL — Strabon, 

//a.— 8 XIL— Suetonio , Vida  de  César^  Vida  de  Augusto.— % IV. — Valerio  Máxi- 
mo , De  las  cosas  memoralles.  — ^ III.  — Veleio  Patórculo,  Historia  Roma^ 
na. — g XXL— Zooóras,  Anales. 

I. 


HIRCIO. 


DE  BELLO  msPANIENSI  LIBER. 

Cap.  XXVII.  Eo  die  Pompeins  castra 
mocita  et  contra  Hispalim  /'Ipagrim^  in 
óliveto  constitit.  Caesar  prinsquam  eodem 
est  pro/ectus , luna  hora  circiter  VI  cisa 
est.  Ita  castris  motis,  Vcnhim  praesidium 
quod  Pompeins  reliquit,jussit  ut  incende^ 
rent,  et  deusto  oppido,  in  castra  majora  se 
reciperent.Inseqnenti  tempere  Vcnlisponie 
oppidum  cum  oppugnare  coepisset^  dedi-' 
tione  facía, iter fecit  inCarmcam, contra- 
que  Pompeium  castra  possuit.  Pompeius 
oppidum,  quod  contra  sva  praesidia  por- 
tas clausisset,  incendü  : milesque,  qui 
fralrem  sunm  in  castris  Jugulasseí,  inter- 
ceptus  est  a nostris,  et  fusti  percussus. 
Hiñe  itinere /acto,  in  campusa  Muuden- 


LIBRO  DE  LA  GUERRA  E!<  ESPAÑA. 

Cap,  XXVII.  En  este  día  Pompcio  le- 
van bj  mi  campamento,  é hizo  alto  en  un  oli- 
var frente  do  ípagri.  Antes  de  que  César 
marchase  al  mismo  sitio,  se  vió  la  luna 
cerca  de  la  liora  sexta.  Movidas  asi  las 
estancias,  mandó  (César  á los  suyos)  que 
incendiasen  la  plaza  de  Úcubi,  que  Pom- 
peio  habia  abandonado,  y después  de 
abrasada  la  ciudad  se  tornasen  á ios  rea- 
les ma^'ores.  Al  dia  siguiente  habiendo 
(César)  comenzado  á batir  la  ciudad  de 
Ventipo,  rindiósele,  hizo  una  jomada  á 
Curruca,  y puso  su  campo  fronterizo  al 
de  Pompcio.  Este  dió  fuego  á la  ciudad, 
porque  habla  cerrado  las  puertas  á sus 
tropas ; y habiendo  sido  aprehendido  por 
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ietn  fuum  eisei  ettííum^  casíra  conira 
Pompfium  coHsliíuü. 


Cap.  XXVni.  dif  ^uvm  iífr 

faeere  Caesar  cvm  copíis  velUt,  renuncia^ 
tupt  eti  ah  speculatorihis,  PotnjyeiMm  de 
IIL  vigilia  ía  acie  stetisse.  Hoc  nuntio 
allato  vexülnmproposnit.  Idcirco  enim  C0‘ 
piat  eduserat  t qwd  Vrtaonemiim  civi~ 
tati,  qMi  fuutent  fautores,  antea  litte^ 
ras  miserat , Caesarem  noUein  convalem 
descenderte  qmd  majorem  partem  esercitus 
tironem  haberet.  Hae  liierae  cehementer 
eonjirmahant  mentes  oppidanorvm.  Ita  hac 
opinione  fretus,  totum  se  facete  posse  exis~ 
timábat.  Btenim  el  natura  loci  defendeha* 
íur^  etipsiUs  oppidi  munitione,  vhi  castra 
kttbuü  constituía,  naruquCe  vt  superius  de- 
mostracimus,  loca  excellentia  tumulis  con- 
tineri,  interim  nulla  planitia  dicidit. 


Cap.  XXIX.  Sed  ratione  nulla  placuit 
taceriid,  quodeo  incidittempore.  Planities 
Ínter  utraque  castra  iníercedebat,  circiter 
rnmiapassHUin  V,ut  auxilia  Pompeiidua- 
bus  defenderentur  rebus,  oppidi  excelsi,et 
loci  natura.  Hiñe  dirigens  proxiniaplani^ 
ties  aequabatur,cujus  decursum  antecede^ 
bat  rivus,  qui  ad  eorum  accessum  summam 
effieiebat  loci  iniquiíaiem.  Nampaluslri 
eí  voraginoso  solo  currehat  ad  dexíram par- 
temiei  Caesar,  guum  aciemdirectam  cidis- 
sete  non  habuit  dubium,  quin  media  plani- 
tie  in  aequum  ad  dimicandun  adeersarii 
procederent.  Hoe  erat  f>i  omnium  conspe^ 
ctu.  Huc  accedebat,  ut  locus  illa  planitie 
equitatum  ornaret,  et  diei  solisque  sereni- 
tas:  utmirifeum  et  optandum  tempus  pro- 
pe áb  Diis  inmortalibus  illud  tnbutuM  es- 
set  ad praeliumeommittendum.  Hostrilae- 
tarÍ4  nonnuüi  etiam  limere,  quod  t»  eum 


los  nuestros  el  soldado  que  liabia  dego- 
llado K su  hermano  en  loa  reales,  en  casü- 
ffo  fue  apaleado.  Desde  aquí,  hecha  otra 
jornada,  (Cdsar)  habiendo  Hespido  al  cam- 
{K)  inúndense,  pu.so  sus  estancias  frente 
de  Pompeio. 

Cap.  XXVIII.  Aldiaslí?uiente,qucrieih 
do  César  hacer  otra  jornafia,  le  fue  avi- 
sado por  los  exploradores  que  Pompeio 
estaba  formado  en  batalla  desde  la  terce- 
ra vigilia.  Recibida  esta  noticia,  (César) 
mando  alzar  en  alto  su  e.standarte  de  guer- 
ra. (Pompeio)  habia  ordenado  sus  tropas 
porque  antes  liabia  enviado  cartas  á la 
ciudad  de  los  ürsoanen.ses,  que  eran  de 
sus  favorecedores,  (diciéuioles)  que  Cé- 
sar no  queria  deseender  al  valle,  ácau.«» 
de  ser  bisuua  la  mayor  parte  de  su  ejér- 
cito. Kstrns  cartas  a.segurabun  fuertemen- 
te las  voluntades  de  los  ciudadanos.  Asi 
es  que , alentado  con  tal  opinión , se  ima- 
ginaba poder  hacerlo  todo , en  razón  á 
que  se  hallaba  defendido  por  la  naturale- 
za del  terreno  y por  la  fortaleza  de  In  ciu- 
dad, donde  tenia  establecido  su  campa- 
mento; pues,  como  antes  hemos  indicado, 
los  lugare.s  elevados  están  rodeados  ée 
cerros,  no  divididos  á veces  por  ninguna 
Ilanuni. 

Cap.  XXIX.  Pero  de  ningún  modo  con- 
viene callar  lo  que  acaeció  en  aquella  sa- 
zón. Mediaba  una  llanura  de  cerca  de  cin- 
co rail  pasos  entre  ambos  campamentos; 
de  manera,  que  las  tropas  de  Pompeio  se 
hallalxiu  defendidas  por  dos  cosas,  por  la 
ciudad  encumbrada  y por  la  naturaleza 
del  terreno.  Arrancando  desde  aqui  se 
iba  igualando  la  próxima  llanura , á cuyo 
declive  antecedía  un  arroyo,  que  hacm 


muy  grande  la  desventaja  del  lugar  para 
aproximarse  á aquellas,  pues  que  corría 
hacia  la  mano  derecha  por  un  suelo  i>an- 
tanoso  y voragino.so.  César , como  vió 
formado  el  ejército,  no  tuvo  duda  de  que 
avanzarían  los  contrarios  para  pelear  al 
igual  en  medio  de  la  llanura.  Esto  era  asi 
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loc%mr€$  furtmfieqHeomniumdeducereH-  renidad  del  dia  y del  sol?  de  modo,  que 
tMr,  iU,  gnidguid post  koram  casus  tribuit-  casi  fué  concedido  por  los  dioses  inmor- 
set,  itt  dnhio  poHfreíur.  Haqve  mitri  ad  tales  un  tiempo  admirable  y apetecible 
dimirandum  proceduHt : id  guod  adcfrsa-  para  trabar  la  batalla.  Los  nuestros  se 

nos eTistimabnmvs  esse  farturos.  /a-  alegraban,  aún  cuando  algunosmás  bien 

mt'n  a mnnitioHf  nppidi  miUf  passibus  Ion*  temían , porque  en  aquel  paraje  se  iban 
givs  non  audfhant  procederé,  in  gno  sibi  á decidir  la  fortuna  y el  porvenir  de  to- 
prope  tnumin  adrersarii  2}roeliandHm  coh^  dos;  de  manera  que  se  ponia  en  duda  lo 

siilnebaHt.  llague  uoslri  procedunl.  Inter-  que  la  suerte  dentro  de  poco  había  de  dar 

dum  aeguiinslori  adeersarios  cfjiagitabat,  á cada  uno.  Así  los  nuestros  marcharon 
vt  tali  conditione  contenderent  ad  oicto-  á combatir,  pensando  que  harían  lo  mis* 
rinm:  ñeque  lamen  illia  sua  consueludine  mo  sus  adversarios,  los  cuales,  sin  em- 
diseedehaHl,  ut  aut  ab  excelso  loco,  aul  ab  bargo , no  osaban  separarse  más  léjoa  do 
oppido,  discederent.  .Voifri  pede  presso  mil  pasos  do  las  fortificaciones  de  la  ciu- 
propius  riüvm  quttm  appropinquassent,  ad-  dad , en  cuya  parte  se  liabian  situado  loa 
versarii  patrocinari  loco  iniqno  non  de-  enemigos  para  pelear  cerca  de  la  muralla. 
sinunt.  Mientras  tanto  la  igualdad  del  terreno 

, excitaba  ú los  contrarios  á que  disputa- 

sen la  victoria  con  tal  condición ; y ellos, 
á pesar  de  esto,  no  so  apartaban  deau 
costumbre,  no  alejándose  más  de  la  ciu- 
dad ni  del  lugar  elevado.  Habiéndo- 
se aproximado  los  nuestros  á paso  lento 
más  cerca  del  arroyo,  los  adversarios  no 
dejaron  de  ampararse  del  terreno  que- 
brado. 

Cap.  XXX.  Emt  ocies  XIII.  aquilis  Cap.  XXX.  Estaba  formado  su  ejército 
constitnta,quae  alateribusequitatutcgeha-  con  trece  legione.s,  que  so  hallaban  cu- 
tnr,  cntd  leei  armntnra  willihus  VI.  Prae-  biertas  por  la  caballería  á sus  costados, 
terea  auxiliares  accedehant  prope.  alterutn  y con  seis  mil  armados  á la  ligera.  Ade- 
tanlum.  Sostra  praesidia  LXXX.  cohor-  más  los  auxiliares  aumentaban  casi  otro 

iibus,el  UX.miUíbKS  equUum.  Ila,qu\m  tanto.  Nuestras  tropas  consistían  en 

in  extrema planUieiniqmnniHlocumnostri  ochenta  cohortes  y ocho  mil  caballos. 
appnipinquassent,  paratas  hostis  eral  su-  Asi , pues , cuando  los  nuestros  en  la  úl- 
perior.nttransenndisuperiusiter  cekemen-  tima  llanura  se  acercaron  al  terreno  que- 
rer esset periculosum.  (^nod  enm  a Vaesare  brado , el  enemigo  estaba  dispuesto  mu- 
esset  animadeersum^  nequid  temere  culpa  cho  más  alto , de  modo , que  el  pasar  más 
sua  secHS  admilteretur,  eum  locumde^nire  arriba  era  gravemente  peligroso : lo  cual, 
coepit.  (iuodquumhominum  aurihus  esset  cohio  fuese  advertido  por  César,  no  fue- 
dbjectnm,  moleste  et  acerhe  accipiebant  se  ra  que  algo  se  comprometiese  temerarii^* 
impediri  qnominus  praelium  conoceré  pos-  mente  por  culpa  suya , comenzó  á seña- 
sent.  Haec  mora  adeersarios  alacriorese/fi-  lar  el  campo.  Habiendo  llegado  esto  á 
ciebat,  Caesaris  copias  timare  impediri  ad  oidos  de  sus  soldados,  llevaban  IncómcH 
commiltendum  praelium.  lia  se  ejjerentes  da  y agriamente  que  se  les  impidiese  el 
iniquo  loco  ítt*  potesiatem  faciebanl,  ut  poder  trabar  la  batalla.  Esta  detención 
magno  lamen  periculo  accessus  eorum  ha-  hizo  más  animosos  á los  contrarios,  fju»- 
bereiur.  Hic  Decumani  suum  locum,  cornu  gando)  que  las  tropas  de  César  se  halla- 
dexírum,  tenebaní,  sinislrum  III.  et  V.  ban  embargadas  por  el  temor  para  em- 
legio,  ilemque  caetera  auxilia  et  equi-  prender  el  combate.  Asi  es  que,  aalién- 
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tatus.  Praelium  clamóte  fació  commit- 
tUur. 


Cap.  XXXI.  ffic  eiti  virtuU  nostri  «;í- 
tecedehant,adoersarii  loco  tupcriore  dejen- 
dehaninr  acerrime,  et  cehemens  febat  ah 
uiritque  clamor,  teloi'Hm^ue  missn  con- 
CHttus,  sic,  ul  prope  nostñ  diffderení  rí- 
ctoriae.  Congretsus  eHÍm,el  clamor,  guibut 
rebut  máxime  kostes  conlerreninr^  in  con~ 
latn  parí  eranl  conditione.  Itaqve  ex 
utroque  genere  pugnar^  qmmparem 
tem  ad  bellandum  contulUsent,  pilorutn 
tnüsu  fxa  cnmulatur,  et  concidii  adper- 
tariorum  mnliititdo.  Dextrum  demonstra- 
vimus  Decumanos  cornu  temisse,  qai  etsi 
prantpaucij  lamen  propter  cirtuíem,  ma- 
gno adoersarios  iimore  eomm  opera  affide- 
hant,  quod  atuo  loco  kosiespehementer pre- 
mere  coeperunt,  ni  ad  tnbsidium  ne  ab  lá- 
tete nostri  occuparent^  legio  adcersario- 
runt  transduci  coepta  sil  addextt'um.  Q,uae 
simvt  esi  mota,  eqnitatvs  Caesaris  sini- 
strum  cornu  premere  coepit.  At  ii  eximia 
pirlute  praelium /acere  iucipiunt,  uC  locus 
in  aciem  ad  suhsidium  teniendi  non  daré- 
tur.  lia,  quurn  clamori  esset  iniermixtus 
gemitus,  glaiiorumque  crepilus  aurihns 
oblatHS^  imperitornin  mentes  timore  praepe- 
diebat.  Hic,  ut  ail  En?tius,  pes  pede  pre- 
mitur,  armis  teriintur  arma;  adcersarios- 
que  cehementissme  pugnantes  nostri  agere 
coeperunt , quibus  oppidum  fuit  subsidio, 
lia  ipsis  Liberalibus  fusi  fugatigue  non 
superfuissent,  nisiineumlocum  confugis- 
sent,  ex  quQ  eranl  egressi.  In  qm  praelio 
caeciderunl  millia  hominum  circiter  XXX, 
et  si  quid  amplias:  2*raeterea  Labiefius,  et 
Acíius  Varus,  quibus  occUis  utrisgue fu- 
Hus  est  factum:  ilemque equites  Jiomani 
partim  ex  urbe,  partim  ex  propintia  ad 
millia  III.  Nostri  desiderati  ad  hominum 
M,  partim  peditum,partimequit%m,  saucii 


do8c  del  terreno  quebrado*  se  presentaron 
al  descubierto  * de  moilo , sin  embargo, 
que  el  acercarse  á ellos  no  fuese  aún 
sino  con  gran  peligro.  Aquí  los  decuma- 
nos  tomaron  su  puesto  en  el  cuerno  de- 
recho, en  el  izquierdo  la  tercera  y quinta 
legión,  y además  los  restantes  auxilios  y 
la  caballería.  Levantada  gran  vocería. 
ínhósc' (enionces)  la  batalla. 

Cap.  XXXI.  Aunque  los  nue.stros  les 
sobrepujaban  en  valor,  los  adveréarios  se 
defendían  tenazmente  desde  el  lugar  ele- 
vado . y se  hacia  más  fuerte  el  clamor  por 
uno  y otro  bando,  y el  estruendo  con  el 
lanzamiento  de  los  dardos,  de  suerte  que 
los  nuestros  casi  desconfiaban  de  la  vic- 
toria, pues  el  choque  y el  clamoreo , con 
cuyas  cosas  se  aterra  mayormente  ai  ene- 
migo, oran  de  igual  fuerza  en  ambos  la- 
dos. Y asi , habiendo  traido  la  Tuisma  pu- 
janza para  pelear,  cayó  en  montones,  do 
una  y otra  linea  de  batalla,  multitud  de 
combatientes  heridos  con  los  lanzas  arro- 
jadas. Los  decumanos  que,  como  se  ha 
dicho , ocupab?in  el  cuerno  derecho,  aun- 
que eran  i>ocos,  no  obstante,  á causado 
su  valor,  arredrando  por  sus  hechos  con 
gran  temor  á los  contrarios,  comenzaron 
á estrechar  tan  reciamente  al  enemigo, 
que  en  su  ayuda , á ílii  de  que  los  nues- 
tros no  ios  cogiesen  por  el  flanco , em- 
pezó á llevarse  una  legión  á la  derecha. 
Luego  que  esta  fué  movida,  la  caballería 
do  Cesar  comenzó  á oprimir  el  cuerno  iz- 
quierdo ; mas  aquí  principióse  á batallar 
con  esclarecida  valentía,  de  modo  que 
no  se  dejaba  espacio  entre  las  fila.s  pora 
que  viniesen  los  de  atrás  en  su  socorro. 
Mezclándose  los  gemi«los  con  los  gritos 
de  guerra,  é hiriendo  los  oidos  el  estré- 
pito de  las  espadjis,  agitaban  con  espanto 
los  ánimos  do  los  no  experimentados. 
Aquí,  como  dice  Ennio : el  pié  se  oprime 
con  el  pié,  y ¡as  armas  son  destrozadas  con 
las  armas  ¡ y al  cabo  loa  nuestros  co- 
menzaron á hacer  retroceder  á sus  con- 
tmriüs,  que  peleaban  bravamente,  y á 
los  cuales  la  ciudad  sirvió  de  refugio.  Asi 
que  desordenados  y puestos  en  fuga , el 
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ad  D.  Adeertariorufu  aq%Hae  sunt  ablatae 
XIII,  et  tigaa,  etfatces.  Praetere^  ducct 
belli  XVII.  capti  tunl.  Hos  kahuit  ret 
esitus. 


Cap.  XXXII.  Bx/uga  hac  guum  oppi“ 
dum  Mundam  $ibi  constitnUsent  prafsi~ 
diunt,  notíri  cogebantur  necestario  coi 
cireumoallare. 

Cap.  XXXIV Dum  (Caesar)  kic 

(Corduba)  detiiutur,  ex  praelio  gvos  cir~ 
cumntunííos  svperius  demostraDÍmus,eru^ 
píionem  fecerunt ; et , lene  mulíis  inCer^ 
/ectis,  in  oppidum  sunt  redacíi. 

Cap.  XXXVI UundeMtique , 

ex  proelio  in  oppidum  confugerant , guum 
diutius  circumciderentur,  beite  multi  de- 
diiionem  faciunt,  et  guum  ettent  t»  le~ 
gionem  diitrihuti , conjuranl  inierze,  ut 
noctu  signo  dato,  gui  in  oppido  fuissent, 
eruplionem  farerent  : illi  caedem  in  ca- 
strii  adminisírarent.  Hax  re  cognita,  ta- 
nocir,  vigilia  lertia,  tessera  data, 
extra  tallum  omnes  sunt  conciti. 


Cap.  XLI.  Fmbius  Maximus^  guem  ipte 
(Caesar)  ad  Mundam  praesidium  ohpu~ 
gnandum  religuerat  operibus  assiduis,  ho- 
stesgue  circntn  sese  interchsi  ínter  se  de- 
scernere,  /acta  carde  hene  magna,  eruptio^ 
nem  faciunt.  Nostri  ad  oppidum  recupe- 
randum  occasionem  non  praeíennittuní, 
etreliquos  vicos  capiunt  ^ ad  XlV.miUia^ 
ac  deinde  Ursaonem  projíciscvntur : guod 
oppidum  magna  muniíione  continebatur^ 


mismo  dia  de  las  fiestas  de  Baco , no  bu* 
bicsen  sobrevivido  si  no  so  acogiesen  al 
mismo  lugar  de  donde  habían  salido.  En 
esta  batalla  fueron  muertos  treinta  mil 
hombres  y aún  algunos  más»  así  como 
también  Labieno  y Accio  Varo,  á cuyos 
cadáveres  se  hizo  el  funeral : además  pe- 
recieron cerca  de  tres  mil  caballeros  ro- 
manos, parte  do  la  ciudad  y parte  de  las 
provincias.  De  los  nuestros  se  echaron 
de  menos  cerca  de  mil  hombres,  unos  de 
á pié  y otros  de  á caballo.  Fuéron  cogi- 
das trece  águilas  de  los  adversarios  y las 
banderas  y fasces,  siendo  hechos  prisio- 
neros diez  y .siete  jefes  militares.  Tal  fué 
el  éxito  de  la  jornada. 

Cap.  XXXII.  Después  de  esta  huida, 
habiéndose  hecho  fuertes  los  enemigos 
dentro  de  la  ciudad  de  Munda , los  nues- 
tros so  vieron  obligados  necesariamente 
á circunvalarlos. 

Cap.  XXXIV Mientras  César  se  de- 

tenia en  Córdoba,  los  que  después  de  la 
batalla  hemos  dicho  antes  que  fueron 
cercados  con  fortificaciones,  hicieron  una 
salida,  y muertos  muchos  de  ellos  se  les 
volvió  á encerrar  en  la  plaza. 

Cap.  XXXVI.. ..  Muchos  de  los  Mun- 
densesquede  la  batalla  se  hablan  refugia- 
doen  laciudad,  viéndose  cercados  por  tan- 
to tiempo,  so  entregaron^  y habiendo  sido 
distribuidos  en  una  legión,  conjuraron 
entre  si  que  de  noche,  dada  cierta  sena!, 
los  que  estaban  en  la  ciudad  hiciesen  una 
salida,  y ellos  repartiriun  la  muerte  en 
los  rcale.s.  Descubierta  esta  conjura,  en 
la  noche  siguiente  á la  tercera  vigilia, 
entregada  la  contraseña,  todos  fuéron 
muertos  fuera  de  la  estacada. 

Cap.  XLI.  Fabio  Máximo  á quien  Cé- 
sar habia  dejado  para  combatir  la  plaza 
de  Munda  con  obras  continuas  de  sitio, 
cercó  tan  estrechamente  á los  enemigos 
que  estos  dieron  en  pelear  entro  si,  y ha- 
bida una  matanza  bastante  grande,  hi- 
cieron otra  salida.  Los  cesarianos  no  des- 
aprovecharon la  ocasión  para  apoderarse 
de  la  ciudad,  y cogieron  vivos  á los  rea- 
tantes hasta  catorce  mil , marchando  en- 
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sic  ut  ipte  loem  non  tolum  opere,  sed  etiam 
naíura  ediíuSy  ad  olpH^nandum  hostrm  ab- 

verleret Tum  praeterea  aecedebaí, 

ni  agger,  materiesgue,  vnde  solüae  snnt 
tvrres  agi,  propius  millia pfissvuin  VI.  non 
reperiebantur.  Ae  Pompeius  ',  nt  oppidi 
ohpugnatxonem  tutiorem  fffieeret,  omnem 
materiem  circntn  oppidum  sucrisam  intro 
congessit.  lía  neeessario  dedncehantur  no- 
stri^  nt  a Munda,  quamproxime  ceperant^ 
materiem  tilo  d^portarent. 


Cap.  XLII.  Dum  haec  ad  Mundam  ge- 
runtur,  et  Ursaonem.  Caesar,  quuin  a Ga- 
dibus  ad  Hispalim  se  recepissei,  in  se~ 
quenti  die,contione  adoocata,  commemorat. 


aeguida  á Urso,  cuja  ciudad  cstabi  ro* 
deuda  con  grandtís  fortificaciones,  de  modo 
que  aparecía  aquel  lugar  dispuestonosóto 
por  el  arto  sino  también  por  la  natura* 
lc7a  para  rechazar  al  enemigo Ade- 

más se  añadía  á esto  el  que  no  se  encon- 
traban en  cerca  de  seis  rail  pasos  el  cés- 
ped y la  madera  do  que  se  acostum- 
braban á formar  las  torres;  y Pompeio, 
para  hacer  más  segura  la  defensa  de  li 
ciudad,  había  amontonado  dentro  de  elU 
toda  la  nmdom  cortada.  Asi  que  los  d« 
César  se  vieron  obligaiios  á llevar  allí  la 
madera  desde  Munda,  cuya  ciudad  habían 
tomado  últimamente. 

Cap.  XLII.  Mientras  pasaban  estas  co- 
sas cerca  do  Munda  y de  Vrso.  habiendo 
vuelto  (’ésar  de  Cádiz  á ¡íispalis.  al  día 
wguientc  convocada  una  asamblea,  les 
recuerda (1) 


II. 

STRABON. 


GEOGRAPRICA,  LIB.  III,  CAP.  II.  HISP.VTMA 
TVRDETASA. 

S.  2.  Post  has  Itálica  et  Hipa  supra 
Saetim  sitae : Astigis  (codd.  Aslinas)  ab 
eo  remotior,  et  Carmon,  et  Obtilcon  : prne^ 
terea  in  quibus  Pompeii  jUii  deheUati 
sunt , Munda,  Ategna  (codd.  AtetKa)^ 
Urso,  Tudeis,  tilia  (codd.  Jnlia)^  ,ügua 
(¿Bsgua?)-  Omnes hae non procul a Corduba 
distant.  Munda  quodammodo  kujus  regio~ 
nis  metrópolis  est,  distans  a Carleta  sta- 
dia  circiter  mille  (ai.  codd.  sexiesmilU; 
fort.  triginta)  et  quadringenta.  Huc  fvgit 
Cn.  Pompeius  praelio  victus,  indeque  tiaci 
acectus  quum  in  montana  quaedam  tnari 
immineníia  egrestus  esset,  occisusest.  (2). 


fO  Sígnese  l«  omclon  mutlUUii  de  Cesar  con  que 
termina  el  Litro  de  la  0»rrra  ifiepoiiinue. 

(S)  Hallándose  pncsios  en  gricRO  en  el  cuerpo  de  la 
obra  los  textos  de  este  r los  demás  escritores  de  su 
flaae,  dos  ba  parecido  conveniente  darlos  aquí  en  la- 


GEOGRAFÍA,  LIB.  III  , C.VP.  II,  ESPASa 
TIRDETAXA. 

g.2.  Después  de  estas  fCórdHba,Oádeié 
Hispalis)  Itálica  é ílipa,  situadas  sobro  el 
Betis  : Ástigis  (todos  los  códices  dicen 
Astinas)  más  lejos  de  este;  y Cármon^ 
(^iúlcoH.  Además  en  las  que  fueron  der- 
rotados los  hijos  de  Pompeio,  Munda,  Ab 
^r^bd(!os  códices  escriben  Urso, 

Tucéis,  Liia  (todos  los  códices  ponen 
lulia),  y Egna  (¿.será  Esgua?}.  Todas  estas 
no  están  muy  léjos  de  Córdoba.  Mundn  es 
en  cicrtomodo  metrópoli  de  esta  región, 
distando  de  Carleta  cerca  de  rail  (otros 
códices  traen  sci.s  mil;  acaso  sean  treinUt 
y cuatrocientos  estadios.  Aquí  huyóCneo 
Pómpelo  vencido  en  la  batalla;  y desde 
aquí  llevaílo  en  una  nave,  habiendo  des- 
embarcado cn  una  montana  sobre  el  mar, 
fue  muerto. 

Iln  iom<anclolos  de  Us  >cr«Ioncs  miv  rorricnle»  qoc 
nndin  imprrwu. 

Parn  la  de  Slrabon  xcRUimos  la  de  MUtler  r pobner 
publicada  recientemente  por  DIdot.  ropl.iudo;  trt- 
dudeodo  flelmentc  laa  ooU$  lotcrlluealex. 
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Cap.  IV.  S.  9.  Ah€it  Obulco  a Cordula 
circiter  trecenía  stadia.  Historici  ptrhi^ 
hent  Caesarem  Rmaa  Obvlconetn,  nli  ca~ 
tira  fuere , peroeuisse  septem  el  uipinti 
dierum  Hiñere  ^ quum  esset  ad  Mundafn 
CQHserturus  proelium. 


Cap.  IV.  g.  9.  Dista  Obulco  de  Córdo- 
ba cerca  de  trescientos  estadios.  Afirman 
los  historiadores  que  César  desde  Roma 
llegó  en  27  dias  á Obulco^  donde  estaba  el 
campamento  de  su  ejército,  cuando  vino 
á pelear  en  batalla  cerca  de  Aíunda. 


Til. 

P.  VELEIO  PATIÍRCULO. 


HtfíTOmA,  LID.  II. 

Cap.  LV.  Vielorem  Africani  helli  C. 
Caesarem  grarius  excepU  Hispaniense, 
(uan  cictus  ah  eo  Pharnaces  vix  quid^ 
quam  gloriae  ejus  adsiruxilj^  quod  Cn. 
Pompeius  ^ magai  Jilius,  adolescens^  m- 
petus  ad  bella  maximi,  iagens,  ac  terri-- 
hile  conjlacerat , uudique  ad  eum  adhuc 
paterni  nominis  maguUudiuem  sequen^ 
tium  ex  tolo  orle  terrarum  auxiliis  con» 
JlueiUibus^  sua  Caesarem  tu  líispauiamco^ 
ínüaía  fortuna  est.  Sed  nnlluni  nmquam 
atrocius^  perioulosiusque  ab  eo  iuUum 
praelium , adeo  plus  quam  duhio  .1/íir- 
te,  descenderet  equo.,  consistensqne  ante 
recedentem  suorum  aciem  increpita  prius 
fortuna,  quod  se  in  eum  stroasset  exitum^ 
deauiitiaret  militibus  vestigio  se  non  rr- 
cessurnm:  proiitde  videreni,  quemet  guo 
loco  imperatorem  deserturi  foreut.  Vere~ 
cundía  magis,  quam  oírtute,  ocies  resíi^ 
íutae  suut,  a duce,  quam  a milite,  for- 
tius.  Cn.  Pompeius,  gracis  vulnere  *Vt- 
teníus,  ínter  soliludiaes  acias  interemius 
est.  Labienum,  Varumque  acies  abstulit. 


HISTORIA,  LID.  II. 

Cap.lv.  Sobrevino  áC.  César  vencedor 
de  la  guerra  Africana,  otra  más  grave 
con  la  do  España  (pues  el  vencimiento  de 
Pharnaces,  apenas  añadió  cosa  alguna  á 
la  gloria  de  aquel),  cuya  guerra  inmensa 
y terrible,  había  promovido  Cneo  Póm- 
pelo el  mozo,  hijo  del  grande,  y de  ex- 
traonlinario  aliento  para  empresas  milita- 
res; y acudiendo  B él  por  todas  partes  del 
orbe  entero  de  la  tierra  auxilios  de  los  que 
seguían  aún  la  grandezadel  nombre  de  su 
padre,  acompañó  á Cesar  sólo  su  fortuna 
al  venir  á España.  Pero  jamás  se  trabó 
por  este  otra  más  atroz  ni  peligrosa  bata- 
lla; de  tal  modo  que  estando  más  que 
dudoso  el  éxito  de  la  pelea.se  bajó  del 
caballo  y se  puso  delante  do  su  ejército 
que  ya  retrocedía,  increpando  á la  suerte 
que  le  hubiese  reservado  para  este  tran- 
ce; y declaró  á los  soldados  que  no  se 
movería  del  sitio,  y que  |>or  tanto  viesen 
á qué  general  desamparaban  y en  qué 
lugar  lo  hacían.  Antes  por  vergüenza 
que  por  valor  se  rehicieron  las  haces, 
y fué  esto  más  bien  por  un  esfuerzo  del  je- 
fe que  no  de  sus  tropas.  Cneo  Pompeio 
fatigado  por  una  herida,  fue  'alcanzado 
y muerto  entre  ásperas  soledades-  El 
ejército  perdió  á Labieno  y á Varo. 


VALERIO  MÁXIMO. 


RERUM  lÍEMORAniLIV)l,  LIB.  VII,  CAP.  VI. 

8.  5.  Pici  Julii  exercitus , id  est,  i«- 
ticti  ducis  ÍHcicta  dextera,  cum  armis 


DE  LAS  COSAS  MEMORABLES,  LIB.  VII,  CAP.  VI. 

8.  5.  £1  ejército  del  Divino  Julio,  esto 
es,  la  invencible  diestra  de  aquel  invicto 
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Mvndam  clamissett  aggerique  estruendo 
materia  dejlceret ; congerie  hostilium  cada- 
verum,  quam  desideraoerat  ^ altUndinem 
instruxit.Eamque  tragulis  et  pilit»  guia 
roboreae  sude»  deerant,  magistra  nooae 
molitionis  necessitate  usus,  vallaoU. 


capitán,  habiendo  cercado  á 36di¿«con 
8U8  armas,  y faltándole  material  para  le^ 
Yantar  la  trinchera,  la  formó  hasta  laal- 
tura  que  deseaba , con  el  amootonamieit' 
to  de  los  cadáveres  enemigos,  y la  forta- 
leció con  dardos  y lanzas  por  escasear 
las  estacasde  roble,  sirviéndose  de  la  ne- 
cesidad maestra  de  esta  nueva  traza  de 
construcción. 


V. 

SÉNECA. 


DE  BENEnCIl?»,  LIB.  V. 

Cap.  XXIV.  Causam  dicehat  apud  Di- 
vum  JuUum  ex  veteranis  quídam  paulo 
víolentior  adoersus  vicinos  suos,  et  causa 
premebatur.  ¿^feministi,inquit,  Imperator^ 
in  Hispania  talum  te  tortísse  circa  Su- 
cronem?  Quum  Caesar  meminisse  se  di^ 
sisset : ¿}feminisli  quidem^  inquit,  sub 
qnadamarbore  minimumumhrae  spargente, 
quum  velles  residere  fercentissimo  solé,  et 
esset  asperrimus  locut,  in  quo  ex  rupibus 
acutis  única  illa  arbor  eruperat,  quemdam 
ex  commilüonibvs  paenulam  suam  suhstra- 
misse.  Quum  dixisset  Caesar:  ¿Quidni  tne^ 
minerim?  et  quidem  siti  con/ecívs , quia 
impeditus  iré  ad  fontem  jmxmum  non 
poteram , repere  manibus  tdebam . nisi 
commilito,  homo/ortis  ac  sírenuus,  aquam 
mihi  in  galea  sua  attulisseí.  ¿ Potes 
ergo,  inquit^  Imperator,  agnoscere  illum 
hominem,  aut  illam  galeam?  Caesar  ait, 
se  non  posse  galeam  agnoscere,  hominem 
pulckre posse ¡ et  adjecit,  puto  oh  hoc  ira- 
tus,  quod  se  a cognitione  media  ad  eete^ 
rem  fabulam  adduceret : Tu  utique  Ule 
non  es.  Aferito,  inquit,  Caesar,  me  non 
agnoscis  ¡ nam  quum  hoc  factumest,  ta- 
teger  eram ; postea  ad  Mundam  in  acie 
oculusmiki  effossus  est , et  in  capite  le- 
da ossa.  Nec  galeam  illam,  si  eideres,  a- 
gnosceres  : machaera  enim  Hispana  divisa 
est.  Vetuit  illi  exhiberi  negotium  Caesar, 
et  ageüos,  ta  quibns  vicinalis  tia,  causa 


DE  LOS  DENEnClOS,  LH3.  V. 

Cap.  XXIV.  Cierto  soldado  veterano 
defendía  su  causa  ante  el  Divino  Julio, 
algo  mAs  que  violentamente , contra  sus 
vecinos,  y hallándose  contrariado  en  Ib 
propia  causa,  ¿te  acuerdas,  le  dijo, oh 
emperador , que  en  España  se  te  torció 
un  talón  cerca  del  rio  Suero?  Y como  Cé- 
sar contestase  que  se  acordaba , ¿te 
acuerdas,  le  dijo,  cuando  queriendo  sen- 
tarte. en  un  dia  de  sol  ardorosisimo.  bajo 
un  árbol  que  apenas  esparcía  sombra, 
único  y solo  en  aquel  asperísimo  lugar, 
que  había  brotado  entre  agudas  y Aspe- 
ro.s  rocas,  uno  de  los  compañeros  se  qui- 
tó su  capote?  Y como  César  respondiese 
¡Pues  no  me  he  de  acordar!  Y’  por  cierto 
quo  abrasado  de  sed  y cuando  no  podía 
ir  á una  fuente  cercana , intentando  ar- 
rastranne  hácia  ella  con  las  manos , me 
trajo  agua  en  su  yelmo  un  compañero, 
hombre  fuerte  y vigoroso.  ¿Luego  pue- 
des, le  dijo,  oh  emperador,  reconocer  á 
aquel  hombre  ó aquel  yelmo?  César  re- 
plicó que  no  podría  reconocer  el  yelmo, 
pero  al  hqjnbre  perfectamente ; y añadió 
(pieaso  que  airado,  porque  no  recordaba 
sino  á inedias  el  sucoso) : Tú  ciertamente 
no  eres  aquel.  Con  razón,  dijo  entonces, 
no  me  conoces,  oh  César,  pues  que  cuan- 
do aquello  sucedió  estaba  .sano  y entero: 
después,  en  la  batalla  cerca  de  Munda. 
me  fué  sacado  un  ojo  y quitados  los  hue- 
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ríxa^  ac  litium  fnerat,  miliii  svo  do^  sos  de  la  cabeza.  N!  reconocerlas  aquel 
meit,  yelmo  si  lo  vieses,  porque  está  partido 

por  una  espada  española.  Prohibió  en- 
tonces César  que  el  negocio  siguiese  en 
justicia,  y aquellos  pedazos  de  tierra,  pró- 
ximos al  camino  vecinal,  que  eran  causa 
del  litigio,  mandó  que  se  diesen  á su  va- 
liente soldado. 


VI. 

M.  A.  LUGANO. 


PHARSAIIA. 

Lib.  I , verso  iO. 

( Itíoia  faDcsu  eoncurniai  praelia  Nuoda. 

LIb.  VI , verso  5Uj  y 300. 

¡FVo  IrlvtU  Tala! 

Non  L’ticac  übye  clades,  Hispania  MsoiUe  flrssel. 

Ub.  VII,  verso C89-6GS. 

Fuge  praelia  din , 

Ac  testare  déos , doIIdoi  qui  pentet  io  armís , 

Jam  Ubi , Jlagne , morí : cea  OebUis  Afrlce  damois , 

Kt  eco  Monda  nocens , Pbarioqoo  i gurgile  dades , 

SIc  el  Ttimaiicae  post  te  pan  maiima  pognae. 


raARSAUA.» 

Lib.  I , verso  40. 

Sean  cb  Manda  bs  úilimas  batallas. 

Lib.  VI,  verso  300  y 30C: 

;üh  inexorables  liados ! 

Ubia  no  llorara  los  estngos  dci'tica,ni  Espafialoade 
Manda. 

Lib.  Vil,  verso  689-603. 

Hoye  bs  rrurics  baullts, 

Y atcstlgita  i los  dioses  que  ninguno  qoe  permaoezea  con 
bs  amas 

Macre  ya  por  ti , oh  Gran  iPompeio) : ora  tea  en  Africa 
cnbierta  de  ligrimas  por  sos  dettroios, 

Ora  en  Manda  fanesu,  d eo  ia  mabnu  del  nar  de 
Faro, 

Asi  romo  también  fu¿  después  de  U b mis  grande  parle 
de  b lacha  Tbesilice. 


VIL 

C.  PLINIO  SEGUNDO. 


mSTOniA  XATIRALIS,  LID.  III. 

Cap.  i Hujns  Conventui  (Astigítani) 

sunt  reliquat  coloniae  itununes:  Tucci^ 
qune  cognomitiatur  Augusta  Gamella;  /¿«o 
ci,  qwae  Virtus  Julia  ; Ccubi,  guau  Cía- 
ritas  Julia  ; Vrso,  quae  Gémina  VrhaJio^ 
rum ; Ínter  quae  fuit  Manda  cum  Pom- 
peio/Uo  rapta. 

Lib.  XXXVI,  cap.  XVUI Palmali 

circa  Mundam  ia  Jlispaaia,  Caesar 
Dictator  Pompeium  ticit , rí7^n«B/«r, 
idque  quolies  ftegeris. 


HISTOIUA  NATCRAL,  LtD.  IlL 

Cap.  i De  este  Convento  (el  Af- 

tigitano)  son  las  restantes  colonias  in- 
munes; Tucci^  que  se  denomina  Augu^ 
sta  Gemella;  ítucci,  que  se  llama  Virtus 
Julia ; Úcnbi,  que  se  apellida  Cláritas  Ju- 
lia; Urso,  que  se  nombra  Gemina  l'rlaao- 
rum;  entre  las  cuales  se  contó  Munda  ar- 
rebatada ú el  hijo  de  Pompeio. 

Lm.  XXXVI,  CAP.  XVIII Encuén- 

trense cerca  de  Munda.  en  España,  don- 
de el  dictador  César  venció  á Pompeio, 
piedras  palmeados , y esto  se  advierte 
cuantas  veces  las  quiebres. 
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VIII. 

SILIO  ITALICO. 

PCMCORUH,  LID.  III  VERS.  399*400.  D£  LA  Cl’EIUlA  PIMCA,  UB.  III,  VCRS.  399-400. 

Amat  TerlesMs  suboboti  ronscb  Pboebo,  Armase  Ttrlessos,  testigo  del  Sol  cuando  se  eseoade, 

El  Manda,  Hemalbíos  lulU  puritara  bbores.  Y Mu»da,  b que  liabb  de  engendrar  para  loe  luk*  ab- 

midades  iguales  i bs  de  l'barsalb. 


IX. 

MARCO  VALERIO  MARCIAL. 


EPnnAlUATDM  LIB.  V. 

Kpif.  LXXV.  De  I*ompeio,  et  filiU. 

Pómpelos  juvenes  Asia,  atqne  Europa,  sed  Ipsutn 
Terra  tegU  Libjes;  si  lamen  ulla  legU. 

¿Ouid  nirvm  tolo  si  spargiiur  orbe?  Jacere 
Tno  non  poteral  tanta  ruina  loco. 

EPICRAMMATtJM  LID.  IX. 

Epig.  LXU.  De  Plauno  Cordubensi  sata  a lotío  Caceare. 


EPIGDAMAiS,  LID.  V. 

Epig.  LXXV.  De  Ponpelo  y sos  bijos. 

A los  jóvenes  Ponpeios  ios  cubren  el  Asia  j la  Koropa. 
Asi  romo  al  mismo  Pompeio  b Horra  de  Libra,  si  (s  qae 
alguna  k)  cubre. 

¿Quó  es  de  admirar  que  se  esparcieran  por  lodo  el  orbe* 
En  un  s<^o  logar  no  podb  yacer  tanta  ruiua. 

EPIGIIAMAS  , LID.  IX. 

Epig.  LXll.  Del  pUboo  de  Córdoba  pbnbdo  por  Julio 
César. 


O dilecta  Deis,  o nagni  Caesaris  arbor, 

Ne  me  tus  fernim,  sacrilegosque  focos. 
Perpetuos  sperare  Ucel  Ubi  frondes  honores; 
Non  PompeUnae  te  possuere  nuuu. 


¡(Hi  amado  de  los  diusesl  ¡ob  drbol  del  gran  Céarl 
No  temas  el  hierro,  ni  ios  fuegos  sacrilegos. 

Esperar  te  es  licito  los  honores  de  una  eterna  frondosidad. 
Que  no  te  pUoiarou  manos  pompeUnas. 


X. 

SEXTO  JULIO  FRONTINO. 


STBATEGEIIATUM  UB  II,  CAP.  VIII. 

8.13.  Siüvsluüut,  ad  Mvndam  <bi>  re- 
frrentilms  pedtm.  tquvm  tuum  abduci  a 
compectu  tvojusiit,  el  i»  primamaciem 
jiedet  protiluil : mililet  dum  deitituere 
Imperatorem  erubeecunl . redintegranint 
praeliutn. 


SE  LAS  ESTRATAGEHAS,  LIB.  II.  CAP.  VIII. 

8. 13.  El  DivinoJuIio  mandó  á los  SUJOS, 
que  volvían  pies  atrás  delante  de  AíksJí. 
que  se  llevasen  de  su  presencia  el  caba- 
llo, y corrió  volando  al  frente  del  ejérci- 
to : los  soldados  entonces,  avergonzándo- 
se de  abandonar  asi  á su  general,  resta- 
blecieron por  completo  la  batalla. 


XI. 

L.  JULIO  FLORO. 


EPITOME  RERUU  ROMAKARCM  , LIB.  IV. 

Cap.  II OsisiKtii  postrema  certami- 

»«w  Manda.  Hic  hoh pro  celera  felicitate. 


EPÍTOME  DE  LAS  COSAS  ROMASAS  , LIB.  IV. 

Cap.  II. .....  El  último  de  todos  los  com- 
bates fue  el  de  Manda,  y no  con  tanta  feli- 
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sed  anceps  di%  et  triste  proelxum  ^ ut  plañe 
videretnr  nescio  quid  deliberare  Fortuna. 
Sane  et  ipse  ante  aciem  moestior  non  ex 
more  Caesar,  sice  respectu  fragilitatis 
kumanae,  sice  nimiam  prosperorum  su~ 
spectam  hahens  eontinuationem:  reí  eadem 
timens^  postqnam  idem  esse  coeperat,  quod 
Pompeins.  Sed  in  ipso  proelio»  quod  nemo 
unquam  meminerat,  quum  diu  parí  Marte 
ocies  aliud  quam  occiderenty  in  me- 
dio ardore  pugnantinm  súbito  ingens  Ínter 
Mtrosque  silentium,  quasi  concenisset.  No- 
vissime  illud  inusitatum  Caesaris  oculis 
nefas  : post  quatuordecim  annos  probata 
teteranorum  manus  gradum  retro  dedit: 
quos,  etsi  nondum  fugerant  ^ apparebaí 
tomen,  pudore  magis,  quatn  cirtuíe  resi- 
stere.  ¡taque  Ule,  ablegato  equo^  sitnilis 
furenti,  primam  iíi  aciem  procurrit.  Ibi 
prensare  f agientes,  confrmare^  increpa- 
re; per  totum  deniqne  agmen  oculis,  ma- 
nibus,  clamore  volitare.  Picitur  in  illa 
perturbatione  et  de  extremis  agitaste  se- 
cum,  et  ita  manifestó  vultu  fuisse^  quasi 
occupare  mortem  manu  vellet ; niti  cohor- 
tes kostium  quinqué  per  transoersam  aciem 
actae,  qu  as  Labienus  periclitantibu  s castris 
praesidio  miserat,  tpeciem  fvgae  prae- 
buissent.  Hocaut  et  ipse  credidit,  autdux 
callidus  arripuit  in  occasionem : et  quasi 
in  f agientes  inoecíus,  simal  et  suorum  ere- 
sit  ánimos,  et  hostis  perculit.  Kam  hi, 
dum  se  putant  vincere,  fortius  sequi: 
Pompeiani,  dumfugere  creiunt  suos,fu- 
gere  coeperunt,  Qaanla  fuerii  hostium 
caedes,  ira  rahiesque  cictorihus,kinc  aesti- 
maripotest,  quod  a proelio  profugi  quum 
se  Mundamrecepissent  ,et  Caesar  obsideri 
statim  victos  mperasset,  congestis  cada- 
veribus  agger  effectus  est,  quae,  pilis  ior 
culisque  conjlxa , Ínter  se  tenebantur.  Poe- 
dumetiaminbarharisl  Sed  videlicet  vi- 
ctoriam  desperaniihas  Pompeii  liheris, 
Cneum  proelio  profugum,  erare  saucium, 
deserta  et  avia  petentem , Caesonius  apud 
Zauronem  oppidum  consecuius  pagnantem 
interfícit.  Sextum  Fortuna  in  CeUíberiant 


cidad  como  los  demás,  sino  que  estuvo  ar> 
rics^da  y dudosa  por  mucho  tiempo  la 
batalla,  de  modo  que  según  claramente 
aparece  no  sé  lo  que  la  fortuna  se  hallaba 
dispuesta  á resolver.  A la  verdad  que  el 
mismo  César  se  pre.sentó  ante  su  ejército 
bastante  triste,  como  no  era  en  él  costiim* 
bre,  ya  fuese  por  considerar  la  fragilidad 
humana,  ó ya  porque  sospechase  de  la  de- 
masiada continuación  de  su  prosperidad,  ó 
porque  temiese  la  propia  suerte  que  Póm- 
pelo , después  que  habia  comenzado  á ser 
lo  que  este.  Pero  sucedió  en  la  misma 
batalla  lo  que  nadie  recordaba  jamás, 
que  cuando  los  dos  ejércitos  con  igual 
éxito  por  mucho  tiempo  no  hacían  otra 
cosa  que  dcst'’ozar8e , en  medio  del  ardor 
de  los  combatientes,  do  súbito  sobrevi- 
no un  profundo  silencio,  como  si  en  ello 
se  hubiesen  puesto  de  acuerdo.  Por  úl- 
timo, un  espectáculo  inusitado  se  pre- 
sentó á los  ojos  de  Cesar : sus  tropas  ve- 
teranas experimentadas  durante  catorce 
años  dieron  un  paso  atrás , pues  aunque 
todavía  no  huyesen,  aparecía  sin  embar- 
go, que  antes  que  por  valor,  resistían 
por  vergüenza.  Asi  es,  que,  dejando  el 
caballo,  como  un  furioso  corrió  á las  pri- 
meras ñlas  : allí  empezó  á detener  á los 
que  huian , á animarlos,  á increparlos , y 
finalmente  á discurrir  por  todo  el  ejército 
con  los  ojos,  con  las  manos  y con  la  voz. 

Se  cuenta  que  en  aquella  perturbación 
tratando  de  acabar  consigo,  y según  se 
mostraron  señales  de  ello  en  su  semblan- 
te, casi  estaba  á punto  de  querer  darse  la 
muerte  por  su  mano;  pero  entonces  cinco 
cohortes  conducidas  por  medio  del  ejér- 
cito, y enviadas  por  Labíeno  al  socorro  de 
los  reales  que  peligraban,  hicieron  apare- 
cer su  movimiento  como  una  especie  do 
huida.  Esto,  ó lo  creyó  el  mismo  César,  ó 
capitán  mañoso  aprovechó  la  ocasión , y 
acometiendo  como  quien  carga  sobro  los 
fugitivos,  al  propio  tiempo  levantó  el 
ánitr.ode  los  suyos,  y abatió  el  del  ene- 
migo* porque  mientras  aquellos  pensa- 
ban que  vencían , proseguían  adelante 
con  mayor  empuje,  y los  pompe ianos 
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iníerím  ahícondit : altisquf  potC  Caeiarem 
bellú  lenavil. 


EniOMAE  IIBRORUM  llVll.  EPITOME 
EX  UB.  CXV. 

ProfectHSjKe  (Caesar)  ta  Hiipaniam 
adversm  Cn.  Pompeium,  muHit  vtrmqve 
expeditioníbus  factú  et  aliqaot  urbibut 
expvgnatis,  summam  tictorwm  ctim  ma- 
gno ditcrimine  ad  Mundam  nríitm  conse- 
qaulut  esc.  Pomprius  Sextas  efjugü. 


creyendo  que  los  suyos  huían  comcna- 
ron  á entregarse  á la  fuga. 

Cuánta  fué  la  matanza  do  loe  enemigos 
y la  ira  y rabia  do  los  vencedores,  puede 
cstimar.se  porque  habiéndose  refugiado 
los  fugitivos  de  la  batalla  dentro  de  Usa- 
da, y César  mandado  que  inmediatamente 
fueran  cercados  los  vencidos,  se  for- 
mó el  terraplén  con  los  cadáveres  amon- 
tonados , que  se  sostenian  entre  si  clava- 
dos con  las  lanzas  y los  dardos;  hecho 
abominable  aún  entro  los  bárbaros. 

De  los  hijos  de  Pompeio  desesperados 
ya  de  la  victoria,  Cneo  huyendo  de  la  ba- 
talla, herido  en  una  pierna,  y buscando 
los  parajes  desiertos  y agrestes , fue  per- 
seguido hasta  cerca  de  la  ciudad  de  Lau- 
ro por  Cesonio , y murió  á manos  de  este 
peleando : á Sexto  le  ocultó  entro  tanto 
la  fortuna  en  la  Celtiberia,  y le  rtservó 
para  otra.s  guerras  posteriores  á César. 

EPÍTOMES  PE  LOS  LIBROS  DE  UVIO. 

epítome  CXV.  , 

Habiendo  marchado  César  á España 
contra  Cneo  Pompeio , después  de  aco- 
metidas varias  empresas  por  una  y otra 
parto , y do  ser  atacailas  algunas  ciuda- 
des , consiguió  con  gran  porfía  una  com- 
pletisima  victoria  cerca  de  la  ciudad  de 
Manda.  Huyó  Sexto  Pompeio. 


XII. 

C.  SÜETONIO  TRANQUILO. 


Lia  I.  D.  iruus  CAESAR. 

Cap.  LVI.  Sequentes  ( libros),  sub  tela- 
pus  Mundensis  pTaelii  (Caesar)  fecit. 

LIB.  II,  C.  CAESAR.  OCT.  ArfiCSTIS. 

Cap.  XCIV.  Apud  Mvndam  Dievs  /«- 
Uus  castris  locum  capiens , eum  sileam 
eaederet , arborem  palmae  repertam , con- 
sertari , uC  omea  victoriae , jussit. 


LIB.  I.  DEL  DIVISO  JULIO  CÉSAR. 

Cap.  LVI.  César  compuso  los  libros  si- 
guientes, diuantc  el  tiempo  do  la  guerra 
Mundensc. 

LIB.  II.  DE  C.  CÉSAR  OCTAVIAXO  Al'CrSTO. 

Cap.  XCIV.  Habiendo  encontrado  una 
palmera,  cuando  se  estaba  cortando  una 
selva  para  n.sentar  su  campamentool  Divi- 
no Julio  cerca  de  Munda,  mandóquo  fuese 
conservada  como  augurio  de  victoria. 
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xm. 

PLUTARCO. 


C.  JVLÍUS  CAESAR. 

Cap.  LVI ^fagnum  ad  wrVwí  .!/«»- 

dam  praflivm  dfpngnatum  fst,  Qko  í» prae- 
lio  Caesarqnnm  pelH  ívos  tiderftH  atgrt 
reii&Ure  ^ per  ordxnei  ft  arma  ditcurrens 
vociferatut  est  ad  miliUt : Seguid  eos 
pudei?  quin  eos  imperaiorem  eestrum  cor- 
fipüis^Hin,  mauus  pnerorum  tradii¿s7 
Tándem  magno  conatn  kostes  fudi(,  et  su- 
per  triginta  millia  oevidit  ^ amissis  suo- 
rum  mille  praestantissimis  viris,  Disr.e- 
dens  quidem  a pugna  snis  dixit^  se  de  vi- 
ctoria saepe,  tune  vero  primum  de  vita  sua 
dimieasse. 


TIPA  DE  C.  JPLIO  CÉSAR. 

Cap.  LVI Trabó.se  una  gran  Imtalla 

cerca  de  Munda,  cu  la  cual  viendo  César  á 
los  8U3  0S  rechazados  y que  resistian  dé- 
bilmcntc , discurriendo  por  entre  las  Alas 
y las  anuas  gritaba  á los  soldados:  ¡Hay 
quien  o.s  avergüence ! ¿porqué  no  cogí.steis 
á vue.stro  general  y lo  entregasteis  en  ma- 
nos de  esos  mucliachos?  Finalmente  con 
su  grande  esfuerzo  desbarató  ú los  contra- 
rio.s,  y dejó  muertos  má.s  de  treinta  mil, 
perdiendo  <le  los  suyos  mil  valorosisimos 
soldados.  Al  separarse  de  la  batalla  dijo 
á los  suyos,  que  él  había  peleado  muchos 
veces  por  la  victoria,  pero  que  entonces  lo 
había  hecho  en  primer  lugar  por  su  vida. 


XIV. 

APPIANO. 


DE  DF.LUS  Civninis  WB.  II. 

Cap.  CIII 

AdtenÜ  in  Hispania  Caesar  die  vicésimo 
séptimo,  ex  quo  Roma  eral  egressus,  cum 
graci  exercitu  viam  longissimam  etnensus. 
Afetus  autem^  qualis  nunquam  ante,  mi- 
lites ejus  ineasit , terriíos  fama  mulíiiu- 
dinis  hostium,  bello  exerciíaíisstmoruin 
desperaíorumque. 

Cap.  CIV.  Qua  de  cansa  ne  ipse  Caesar 
quidem  properohat ; doñee  ei  Po?npeius, 
specnlandi  rar/sa  progresso  proprius  acce- 
dens , exprohravil  ignaviam.  Tum  cero, 
non  ferens  illud  ojiprohrinm^  instruxit 
aciem  prope  Corduham  ; et  tune  queque 
Yenerem  pro  tessera  dedil ; Pompeius  cero 
Pietatem.  Qukm  autem^  collatis  jam  si- 
gnis,  Caesariani  prae  pacore  segnius  rem 
aggrederenlur  t Caesar  sublalis  ad  coelum 


DE  las  guerras  OVILES,  LIB.  II. 

Cap.  CIII 

Llego  César  á España  el  dia  vigésimo 
íM'ptimo  de  haber  salido  de  Roma,  ha- 
biendo recorrido  un  larguísimo  camino 
con  un  pesado  ejército;  pero  invadió  á sus 
soldados  un  miedo  tal,  como  nunca  antes 
lo  hablan  tenido,  uterrado.s  por  la  fama 
de  la  multitud  de  los  enemigos,  y de  lo 
ejercitados  en  la  guerra  y desesperados 
que  se  hallaban. 

Cap.  CIV,  Por  esta  causa , ni  aún  el 
mismo  César  se  apresura bi  ciertamente, 
hasta  que  Pompeio,  saliendole  al  encuen- 
tro con  objeto  de  observarle,  le  echó  en 
cara  su  flojedad.  Mas  entonces , no  su- 
friendo aquel  oprobio,  formó  su  ejercito 
delante  de  Corí/aírt  (l)  y,  como  otras  veces, 
dió  por  contraseña  ú Vénus  : Pompeio  dió 
la  Piedad.  Trabadas  las  haces,  viendo  que 
los  suyos  acometían  débilmente,  á causa 


(I)  Apiiiano  cscrlkli^  CvUrnlfa  en  vei  <i«  Vun^n  U |>Af;ln4  llt,  nota  núni.  3.  «le  eat.i  JUmorif. 
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manihut  déos  omnes  inoocaeit^  ne  uno  igno- 
minioso conjlictn  tot  egregias  abolerent 
ticloriae : dUcurrensque  ínter  milites,  hor- 
talus  est  eos  snhlala  a facie  galea,  quo 
magii  agnitvs  pudnrem  eis  incuteret.  Qh» 
«fti  ue  sicquideia  melHm  remissernnt,  ipse 
tándem  arrepto  cvjusdam  elgpeo,  ad  pro- 
zimos  tribunos  haec  terba  locntvs : jam 
Hunc  et  mihi  vitae  Jnis  erit,  et  cobis  mi- 
liiiae.1  ante  reliquam  acietn  eo  vsque  pro- 
currit,  vi  decem  taatum  pedes  ab  hoste 
distaret,  ducentisque  telis gieteretur . guO’ 
rum  parten  decUnacitJlexu  corporis,  par- 
ten clgpeo  excepii.  Tvm  demum  tribvni, 
certatim  ad  eum  tegetuinm  procvrrerunt  ■, 
et  totus  exerciitís  magno  Ímpetu  proeolans 
per  totum  diem  dvbio  Marte  continvacít 
praeliun : sub  vesj>eram  tándem  potitus 
victoria.  Quo  tempore  dixisse  Caesar  fer~ 
tur^  saepe  se  de  victoria  ^ tune  vero  et  de 
cita,  ceriasse. 


Cap.  CV.  Posl  magnam  editan  cae^ 
den,  Pompeianis  iníra  Cordubam  con- 
pulsis,  Caesar,  veriius  ne  kostis  inde  Wa* 
psHs  redintegraret  praelium,jussit  urben 
circuncallari.  Ai  milites^  jan  fessi  labo- 
ribus,  corpora  amaque  caesorun  aggesta 
kastis  Avmt  confixerunt,  et  excvbaoerunl 
ad  hujusmodi  valli  speciem.  Sequenti  die 
capia  urbe. 


del  pavor,  César,  levantadas  las  minos 
al  cielo , invocó  á todos  los  dioses  para 
que  con  un  solo  ignominioso  trance  no 
quedaran  menguadas  tantas  esclarecidas 
victorias,  y discurriendo  entre  loa  solda- 
dos, los  exhortaba,  qultadode  lacabczael 
casco,  para  ser  más  conocido  de  ellos,  é in- 
fundirles de  este  modo  mayor  vergüenza. 
Sin  embargo,  ni  aún  así  perdieron  el  mie- 
do, hasta  que  arrebatando  un  c-teudo,  di- 
rigió estas  palabras  á jlos  tribunos  más 
cercanos  : « .-Uiora  será  ya  para  mi  el  ño 
de  la  vida , y para  vosotros  el  de  la  mi- 
licia»; y corriendo  delante  del  ejército, 
hasta  ponerse  á diez  pasos  tan  sólo  del 
enemigo . le  fuéron  disparadas  doscientas 
saetas,  de  las  que  parte  evitó,  hurtando 
el  cuerpo,  y parte  recibió  en  el  escudo. 
Finalmente , los  tril)unos  á porfía  acudie- 
ron á cubrirle , y el  ejército  entero,  lan- 
zándose con  gran  ímpetu,  prolongó  la  ba- 
talla con  dudoso  éxito  por  todo  el  dia, 
hasta  que  por  la  tarde  alcanzó  la  victoria. 
Cuéntase  que  en  aquella  ocasión  dijo  Cé- 
sar , que  él  había  peleado  muchas  veces 
por  la  victoria,  pero  que  entonces  lo  ha- 
bía hecho  por  la  vida. 

Cap.  CV.  Después  de  verificada  una 
gran  matanza,  y encerrados  los  pompeia- 
nos  dentro  de  Córduha  (Munda),  César,  re- 
celando que  el  enemigo  saliese  de  alli  á 
renovar  la  batalla,  mandó  que  la  ciudad 
fuese  circunvalada.  Los  soldados,  cansa- 
dos ya  délas  fatigas,  clavaron  con  suslan- 
zas en  la  tierra  los  cuerpos  y las  armas  de 
los  muertos  amontonados , y velaron  al 
lado  de  esta  especie  de  trinchera.  Al  si- 
guiente dia  fue  tomada  la  plaza.  . . . 


XV. 

DION  CASIO. 


HISTOIUAE  ROMANAR  LIB.  XLIII.  C.  Ít'L. 

CAESAR. 

Cap.  XXXV.  Atiegua  capta,  reliqui 
eiian  non  anplius  resiitere,  sed  vel  per 
legatos  Caesari  vliro  sese  dedidervui ; aut 
ipsvm,  legatosce  ejus  advenientes  rece- 


HISTOniA  ROMANA,  LIB.  XLIII.  CAIO  JCIW 
CÉSAR. 

Cap.  XXXV.  Tomada  Atiegua,  las  res- 
tantes ciudades  no  oponían  mayor  resis- 
tencia , sino  que  unas  se  entregaban  vo- 
luntariamente á César  por  medio  de  en- 
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perunt.  Hoque  Pmpeius  eoniilii  inaps, 
quum  aliquamdiu  kinc  inde  pastim  vaga^ 
¿uj  eitet , verilut  ne  ea  re  moti  caeteri 
quoque  a se  <Ujicerent^  summo  praelio  ex- 
periri  stotuit : licet  claden  ei  numen  di- 
vinum  eoidentissime  portenderet.  Q,uom- 
quam  enim  simulacrorum  sudores»  sonitus 
t»  aíre  exercituum»  muUi  anitnaliMm  mon- 
strosi  parlus»  faces  áb  orientali  in  om- 
duam  coeli  partem  percurrenles , quae  eo 
tempere  prodigio  per  fíispaniam  simul 
omnia  edehantur,  non  aperte  quidem»  utri 
minarentur  perniciem » indiearent : tdmen 
aquilae  legionnm  Pompeianorum , alas 
suas  concutientes»  fulminaque»  quae  aurea 
nonnuUae  unguibus  gestabant»  proficien- 
tes» Pompeio  exiíium  palam  obnuntiabant» 
ipsaeque  ad  Caesarem  acolare  cidebantur. 
Sed  Pompeius  ea  numinis  ostenta  nikil 
curabat : jamque  bellum  eo  deductum  eral» 
ut  signis  collatis  decernendum  esset. 


Cap.  XXXVI.  In  utriusque  ducis  exer> 
citu » praeter  Romanos  sociosque » multi 
Hispani  Manrique  erant.  Mam  Bocchns, 
JUios  suos  Pompeio  auxilio  miserat»  Bogud 
vero  ipse  cum  Caesare  militabat : ipsum 
nikilominus  praelium  non  per  olios , sed 
solos  Romanos»  factum  est.  Milites  enim 
Caesariani  cum  multitudine  et  usu  rei 
bellicae»  tum  vero  praecipue  praesentia 
Caesaris  freti»  koc  omni  studio  agebant» 
ut  jam  nuHc  bello»  miseriisque » quas  in 
eo  diu  Jam  tulissent » Jlnem  imponereut: 
Pompeiani  kis  quidem  rebus  inferiores» 
lamen  animo  confrmato»  quia  sp'm  salu- 
tis  nullam,  nisi  in  victoria,  sibi  viie- 
baní  restare »cupidissimi  certaminis  erant: 
plerique  enim  eorum  ante  cum  Afranio  et 
Varrone  a Caesare  superati  vitaque  dona- 
ti,  deinde  Longino  tradüi , postquam  ab 
ipso  quoque  defecissent,  ne  spem  quidem 
veniae,  si  vincerentur^  kabebant ; eosque 
furor  incitarat , ut  vel  fortiter  vincen. 
dum , vel  pereundum  omnino  sibi  statue- 
rent.  Hoque  ad  conferendum  manus  nulla 
ipsis  adhortatione  opus  fuit^  quum  ioiies 


viados»  7 otras  le  recibían  á él«  ó & los  que 
en  su  nombre  llegaban.  Así  que  Pompeio, 
falto  de  consejo,  vagando  por  algún  tiem* 
po  de  aquí  á allá,  sin  orden  ni  concierto, 
y temiendo  que  los  demás,  movidos  de 
esto,  también  le  abandonasen,  resolvió 
experimentar  su  suerte  en  una  gran  ba^ 
talla ; pues  aún  cuando  el  sudor  de  la 
frente  de  los  ídolos , el  sonido  de  ejérci- 
tos en  el  aire , muchos  partos  monstruo- 
sos de  animales , fantasmas  que  recorrían 
el  cielo  de  Oriente  á Occidente , cuyos 
prodigios  á la  sazón  se  divulgaban  ú un 
tiempo  por  España,  no  indicasen  á cuál 
de  los  dos  amenazaba  aquella  calamidad; 
con  todo,  las  águilas  de  las  legiones,  agi- 
tando sus  alas  y arrojando  los  rayos , que 
do  oro  tenían  algunas  en  sus  garras , au- 
guraban claramente  á Pompeio  su  ruina, 
y las  mismas  parecían  volar  hacia  César. 
Pero  Pompeio  nada  se  curaba  de  estas 
manifestaciones  de  los  dioses , y ya  á tal 
punto  80  había  conducido  la  guerra , que 
era  preciso  decidirla  de  poder  á poder. 

Cap.  XXXVI.  En  uno  y otro  bando, 
además  de  los  romanos  y soldados  esti- 
pendiarios , hallábanse  muchos  de  la  Es- 
paña y de  la  Mauritania,  pues  Boccho 
habla  enviado  sus  hijos  en  auxilio  de 
Pompeio,  y Bogud  mismo  militaba  con 
César.  Sin  embargo,  la  batalla  no  fue 
sostenida  por  otros , sino  solamente  por 
los  romanos.  Los  cesarianos , por  su  nú- 
mero y pericia  en  el  arte  de  la  guerra , y 
mas  principalmente  alentados  con  la  pre- 
sencia de  César,  afanábanse  por  poner 
término  entonces  á la  campaña  y á las 
penalidades  que  en  tanto  tiempo  ya  ha- 
bían sufrido.  Lus  pompeíanos,  inferiores 
ciertamente  bajo  este  respecto,  no  obs- 
tante, con  la  seguridad  de  que  no  tenían 
esperanza  de  salvación  sino  en  el  venci- 
miento , parecíales  que  este  se  retardaba , 
y so  mostraban  anhelosos  del  combate. 
Muchos,  bajo  la  conductade  Afranio  y de 
Petreio,  habían  sido  antes  vencidos  por 
César,  quien  les  hizo  gracia  de  la  vida; 
seguidamente  se  pasaron  á Longino,  des- 
pués que  también  habían  desertado  de 
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jan  Mío  coxffressi,  omncm  vcreaaidiam 
projecissent. 


Cap.  XXXVII.  Primo  confiictn  ttatin 
soeiorum  auxilia  vtraqu^  ex  parle  terga 
oitenderuut,  fugaeque  se  comniserunt : 
ipsae  vero  Rtmanoruva  ocies  conmims 
cimgressae  » diuturnum  tmtíuit  caedihus 
praelium  fecerunt.  Nam  ñeque  loco  sno 
excedebat  quisquam^  sed  aut  caedens^  aut 
cadens  in  eo  manebat : quasi  nitusquisque 
totius  victoriae  aut  cladis  auctor  raeterU 
ómnibus  futurus  esset,  llague  n'Mampur 
gnae  suornm  auxiliatoruu  rationem  kahe^ 
re,  sed  velut  ipsi  in  pugnar  discrimine 
soli  versarentur^  magnmi  animum  prae-^ 
store  : ñeque  clamor  mililaris,  ñeque  ge- 
mitus  exaudiri : id  tantum  utrique  toci- 
ferari ; feri,  caedc : manibus  etiam  lin- 
gual officium  longe  anteoenire.  Caesar  el 
Pompeius,  equcs  ulerque , ah  edito  loco 
pugíiam  inspicientes , ralionem  quidem 
sen  fiduciae  seu  desperalionis  non  hale- 
banlt  sed  ambiguis  sentenliis  versátil  melu 
Jiduciaque  ex  eqno  confiictabantúr.  Erat 
enim  aspectn  res  difficUit,  quim  aequo 
Marte  depugnari  videntes,  nterque  suos 
superiores  cernere  cuperel , meiueretque 
ne  snccumberenl ; simul  vota  mente,  simul 
deprecaiiouem  agüaret : simul  confirma- 
reí  animum,  simul  trepidarel.  Ñeque  vero 
continere  scse  diulius  uterque poluil,  quin 
equo  desüiens , praelio  se  inmisceret : adeo 
corporis  sui  labore  ac  pcriculo  potius, 
quam  animi  conlentione  eongredi  inale- 
hant , sperantes  /ore,  ul  vel  momenlum 
suis  utrique  militibus  ad  vietoriam  prae- 
senles  afferrent,  vel  certe  amissa  victoria 
una  occumbereut. 


Cap.  XXXVIII.  Quamquam  vero  ipsi 
quoquc  pugnan  obibant,  nentris  lamen  sui 


Hus  Imnderas  : así  no  tenían  espcraniadc 
perdón  si  perdían  la  batalla , y les  incita* 
ba  g1  furor  do  modo,  que  resolríeronó 
vencer  bravamente  ó perecer  por  com* 
plcto.  No  fue  precí-io  exhortarlos  para  la 
pelea , que  habiendo  ya  combatido  tantas 
veces  desechaban  todo  temor. 

Cap.  XXXVII.  A la  primera  acometi- 
da, al  punto  volvieron  la  espalda  los  au- 
xiliares de  una  y otra  parte  y se  entrega- 
ron á la  fuga  ; pero  las  mismas  haces  ro- 
manas, acometiéndose  do  cerca,  mantu- 
vieron una  prolongada  lucha  con  igual 
mortandad.  Porque  ninguno  se  separaba 
de  su  puesto,  sino  que , ó matando  ó su- 
cumbiendo, cnél  pemianecia:comosicada 
uno  fuera  á ser  autor  de  la  completa  vic- 
toria ó derrota  de  todos  los  demás.  I)e  mo- 
do, que  sin  tener  en  cuentii  otros  auxilios 
para  el  combate , como  si  ellos  mismos 
estuvieran  solos  dispuestos  ú decidirlo, 
conservaban  un  ardimiento  extraordina- 
rio: ni  se  oia  vocinglería  militar  ni  se  es- 
cuchaban gemidos;  únicamente  gritaban 
iinosyotros:  «hiere»,  «mata»:  y era  decir- 
lo con  la  lengua  y ejecutarlo  mucho  antc-s 
con  las  manos.  César  y Pómpelo,  ambos  á 
caballo,  contemplándola  lucha des<le  lu> 
gar  elevado,  ciertamente  no  tenían  motivo 
de  confianza  ni  de  desesperación;  peroagi- 
tados  de  contrarios  pareceres  combatían 
igualmente  entre  el  temor  y la  esperanza. 
Era  el  lance  por  demíis  aventurado,  y ad- 
virtiendo que  so  batallaba  con  igual  éxi- 
to , uno  y otro  dosealmn  ver  vencedores 
á los  suyo.s  y temían  no  sucumbiesen ; á 
un  tiempo  mismo  se  ofuscaban  sus  áni- 
mos, ó ya  acudían  á las  súplica.s,  dyi 
cobraban  aliento,  ó ya  se  estremeeinn. 
Ni  por  más  largo  espacio  pudieron  conte- 
nerse, sino  que  saltando  dcl  caballo  se 
mezclaron  en  la  pelea;  pues  proferían 
H la  Jucha  del  espíritu  combatir  con  tra- 
bajo y peligro  de  sus  personan,  esperando 
inclinar  con  su  presencia  la  victorias  fa- 
vor de  sus  soldados,  ó perder  el  triunfo, 
pereciendo  todos  juntamente. 

Cap.  XXXVIII.  Aún  cuando  ellos  mis- 
mos tomaban  ¡mrtc  en  la  batalla,  ni  á 
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ducit  praetentia  momenti  quidquam  att%^ 
lü,  sed  quum  eos  una  periculum  suhire 
viderent,  ad  longe  tnajorem  mortis  con^ 
temptum^  inferendaeque  adoersae  partí 
candis  cupiditatem , excitati  utrique  sunt. 
/taque  neuiri /ugere,  sed  quia  par  anintus 
utrisqve  erat,  pugnant  quoque  aequis  cor- 
pontm  tiribus  sustÍHebant.  Quod  nisi  Bo- 
gudt  qui  extra  aciem  cum  suis  constite- 
rat^  se  ad  castra  Pompeii  capienda  con- 
vertisset  ¡ pro/ecto  auí  unicersi  i»  ocie 
cecidissent,  autnoxincerta  victoria  prae- 
íium  diremisset.  2/unc,  quum  Labienus 
animadoerso  Bogudis  instituios  ordine  de- 
serto, adtersus  eum  contenderet  ¡ Pom- 
peiani  eum  fugere  opinatis  animis  cecide- 
runt.  Et  quamquamejus  ro»ii/ÍNm  postea 
cognotissent , tamen  recipere  se  ampiius 
non  valuerCs  sed  partim  in  urbems  partim 
in  castra  fuga  se  proripuerunt.  Qwi  in 
castra  confvgerant , hostem  inoadentem 
fortiter  repulerunt ; nec  prius  occubue- 
runt , quam  paretn  Aosiibus  cladem  intu- 
lissent : qui  vero  in  oppidum  se  reeepe- 
rant,  diu  id  adversut  hostem  obtinuerunt, 
sic  ut  non  prius  capereiur  urbs,  quam 
ofnnes  in  excursionibus  periissent.  Enim 
tero  generatim  tanta,  utrinque  Eomano- 
rum  caedes  ex  praelio  facía  est , ut  Caesa* 
riani,  quum  dubitarení,  quanam  ratione 
urbem  circumvallarent,  ne  quis  nocíu  eoa- 
deret , ex  ipsis  cadaverihus  aggerem  com- 
portarint. 


Cap.  XXXIX Post  kaec  Mundam 

quoque  et  caetera  oppida^  partim  vi  ei  in- 
genti  resistentium  caede,  partim  deditio- 
ne  recepit. 


unos  ni  á otros  hizo  perder  momento  la 
presencia  de  su  jefe , sino  que  como  vie- 
sen que  estos  á la  vez  se  exponían  al  pe- 
ligro. de  uno  y otro  bando  se  hallal^n 
excitados  al  mayor  desprecio  de  la  mueiv 
te  y al  deseo  de  causar  más  cruel  matanza 
en  sus  contrario».  Asi  es  que  ninguno  re- 
trocedía, sino  que  era  el  ánimo  igual  y sos- 
tenían la  lucha  cuerpo  á cuerpo ; y á no 
ser  porque  Bogud.  que  so  había  detenido 
con  los  suyos  fuera  de  las  haces,  se  diri- 
gió á apoderarse  de  los  reales  de  Pompeío, 
ciertamente  , ó todos  quedaran  en  el  cam- 
po de  batalla,  ó la  noche  con  dudosa  vic- 
toria hubiera  interrumpido  el  combate. 
Hallábase  Labieno  colocado  frente  á fren- 
te de  Bogud , y abandonando  su  linea 
marchó  contra  este : los  pompeianos,  pen- 
sando que  huía,  decayeron  de  ánimo;  y 
aunque  luego  comprendieron  su  propósi- 
to, no  pudieron,  sin  embargo,  recobrarse, 
sino  que  corrieron  á refugiarse , parte  en 
la  ciudad  y parte  en  el  campamento.  Los 
que  se  acogieron  á sus  estancias  recha- 
zaron con  gran  esfuerzo  al  enemigo  que 
las  invadía,  y no  sucumbieron  sin  ocasio- 
nar antes  igual  matanza  á sus  contrarios: 
los  que  se  ampararon  en  la  ciudad  sostu- 
viéroitoe  más  tiempo  contra  sus  adversa- 
rios, do  tal  modo  que  no  fue  tomada  la 
ciudad  hasta  que  todos  perecieron  en  las 
salidas.  Fué  tanta  la  mortandad  de  roma- 
nos por  una  y otra  parte . habida  en  esta 
batalla,  que  los  de  César,  dudando  do  qué 
medio  valerse  para  circunvalar  la  ciudad, 
no  fuera  que  alguno  se  evadiese  durante 
la  noche , levantaron  la  trinchera  con  los 
mismos  cadáveres. 

Cap.  XXXIX.  .....  Después  de  estas 
{Córduba  é Hispalis)  también  fueron  to- 
madas y las  demás  ciudades,  uuels 

por  la  fuerza  y con  gran  mortandad  de 
los  que  las  defendían,  y otras  entregán- 
dose voluntariamente. 
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XVI. 

EUTROPIO. 

BRSVIAniUH  HISTORIAE  ROMASAE,  LID.  VI.  COSIPEUDIO  DE  HISTOHIA  HOMAEA,  LID.  VI. 

Poit  M»itm  Caetar  Romam  rtgretms.  Después  de  un  año  regresó  César  á Bo- 
futrió  u Coutultm  feeil,  et  itatim  ad  Hi-  ma , y habiéndose  hecho  nombrar  cónsul 
tpanitt  ett  frofeclut ; ul/i  Pomjxii  JiUi  por  cuarta  vez , marchó  al  instante  á 
Cutut  et  Sexlui.  itgent  hellum  repara-  las  Rspañas,  donde  los  hijos  de  Pom- 
oeratl.  Malta  praelia  fuerunt;  uUimum  peio  habian  renovado  poderosamente  la 
praeliun  apad  Muitdam  eieitatem : i*  quo  guerra.  Muchas  fueron  las  batallas;  y el 
ttdeo  Caetar  pene  eictus  est , vi  fugieati-  último  combate  trabóse  cerca  de  la  ciu- 
iue  euie . ee  voltterii  occidere , ne  poet  dad  de  Manda,  en  el  cual  de  tal  modo 
taatamrei  müitaris  gloriatn,  tu  potesta-  estuvo  César  casi  vencido,  que  viendo 

ten  adoletcentium . ualve  anuos  sex  et  huir  á los  suyos  quiso  matarse  para  no 
fuinquafinta , veniret.  Denique , repara-  caer,  despucs  de  tanta  gloria  militar,  en 
lie  tuit . tieií , et  PoMpeii  Jiliut  maior  poder  de  aquellos  mancebos,  cuando  con- 
occitutett,  usinor  fugit.  taba  cincuenta  y seis  años  de  edad.  Fi- 

nalmente, recobrados  los  suyos  logró  el 
^ vencimiento , y el  hijo  mayor  de  Pompeio 
fué  muerto  y el  menor  huyó. 

XVII. 

SEXTO  AURELIO  VICTOR. 

AnnrrAMESTCx  viaoncM  iLi.tsmn'M  ex  li-  adiciox  á los  varones  ilustres  , sacada  de 

Dais  ANTiqUIS  MANE  DESCniDTIS.  ANTIGUOS  LIDROS  MANUSCRITOS. 

I.  JULius  cAESAR.  /.  JuUo  Cétur. 

Ptmpeios  juveues  tu  Hispania  apvd  Venció  en  una  gran  batalla  á los  jóve- 
Mundam  oppidvm  ingenti  proelio  sicit.  nesPompeiosenEspaña.cercadeiVWada. 

VII.  sEJtius  poMPEius.  VJI.  Sexto  Pompeio. 

Sextut  Pempeiut  in  Hispania  apvd  Sexto  Pompeio,  vencido  en  España  de- 
Mundam  victus , amisso  fratre , reliqviis  lantc  de  Manda,  y habiendo  perdido  á su 
exercitus  collectU  Sicüiam  petiit.  hermano,  se  encaminó  i Sicilia  con  las 

reliquias  que  pudo  juntar  de  su  ejército. 

XVIII. 

PAULO  OROSIO. 

HISTOniARUM  LID.  VI.  LIDRO  VI  DE  LAS  HLSTOIUAS. 

Cap.  XVI Vltimvm  telluia  apvd  Cap.  XVI La  última  batalla  tra- 

Mundam  urhem  geslum  est , ubi  lanlis  est  bóse  delante  de  la  ciudad  de  Munda,  don- 
viribus  dimicatum,  tantaque  caedes  acta,  de  se  peleó  con  tanto  esfuerzo,  y fué  he- 
ut  Caetar  qvoqve  oeterauis  etiam  suis  ce-  cha  tan  gran  matanza,  que  César,  viendo 
dere  non  ervbeseentibus  quum  caedi  cogi-  también  retroceder  á sus  veteranos,  sin 
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y«í  aciem  ivam  cemeret . praeBeitire  mor- 
te  fvtunm  victi  iedtcut  cogitanil,  quum 
súbita  oersus  í»  fugam  Pompeiorum  cessit 

exercitus Munda  cieitas  cvm  inmensa 

Aimiinum  caede  Caesare  oppugnante  tix 
capta  est. 


avergonzarse  de  ello , y que  su  ejército 
era  destrozado  y oprimido,  pensóprevenlr 
con  la  muerte  la  afrenta  futura  del  venci- 
miento; cuando  de  repente  se  entregó  i 

la  fuga  el  ejército  de  Pompeio 

La  ciudad  de  Manda , combatida  por  Cé- 
sar después  de  una  inmensa  mortandad  de 
hombres,  con  dificultad  Uegóá  ser  tomada. 


XIX. 

PAULO,  EL  DE  AQUILEIA,  DIÁCONO. 


HISTOBIARCM  U8.  VIL 

L'ltimnm  tielium  apud  Mundam  flumen 
gestuin  est , ubi  taníis  tiribus  dimicaturn 
est.  tantague  eaedes  acta,  ut  Caesarguo- 
gue  veteranis  etiam  suis  cedere  non  eru- 
bescentibus , cum  cogí , caedigue  aciem 
suam  cerneret,  se  voluerit  occidere.  ne 
post  tantam  rei  müitaris  gloriam  in  po- 
testatem  adolescentium.  natus  annos  sex 
et  guinguaginta  veniret.  Denigue  repara- 
tis  suis,  tum  versus  súbito  in  fugam  Pon- 

peianorum  fugit  exercitus Munda  civú- 

tas  cum  inmensa  iominum  caede  Caesare 
oppugnante  vix  capta  est. 


LIBRO  VII  DE  LAS  BQTORIAS. 

Fué  trabada  la  postrera  batalla  cerca 
del  rio  Munda . donde  so  peleó  con  tanto 
esfuerzo  y fué  hecha  tan  gran  matanza, 
que  César,  viendo  también  retroceder  á 
sus  veteranos,  sin  avergonzarse  de  ello,  y 
que  su  ejército  era  destrozado  y oprimi- 
do, quiso  matarse  para  no  caer,  después 
de  tanta  gloria  militar,  en  poder  de  aque- 
llos mancebos,  á loa  cincuenta  y seis 
años  de  su  edad.  Finalmente , recobrados 
los  suyos , se  puso  en  fuga  de  repente  el 
ejército  de  loa  pompeianoa La  ciu- 

dad de  Munda,  combatida  por  César  con 
inmensa  mortandad  de  hombres,  dificul- 
tosamente llegó  á ser  tomada. 


XX. 

ANÓNIMO. 


CnHESTOMATRU  EX  STRABOSIS  GEOCRAPUICO- 
Riu  Lra.  III. 

Quod  per  Baeticam  magnae  sint  urbes, 
Corduba , Gaditana . ffispalis . Itálica. 
Hipa,  Astina,  Carmen,  Obulco,  el  Atetua, 
et  Vrso,  et  Tuccis,  et  Julia,  et  JBgua. 
et  Munda , ubi  liberi  Pompeii  fuerunt  ex- 
pugnan. Caeterum  omnes  iUae  a Corduba 
non  longe  absunt.  Quod  de  Pompeii  Jlliis. 
Cneus  devictus  in  Carteiam  fugerit,  tót- 
gue  obtruncatus  est. 


COMPEimiO  DE  LA  GEOGRArÍA  DE  STRABOS,  U- 
BRO  III. 

Hay  glandes  ciudades  en  la  Hética, 
cuales  son  Corduba,  Oádes,  Hispalis,  Itá- 
lica, hipa,  Astina.  Cármon,  Obulco.  y 
Attegua,  y Urso.  y Julia,  y Aegua,  y 
Munda,  donde  fuéron  vencidos  los  hijos 
de  Pompeio.  Por  lo  demás,  todas  ellas  no 
están  lejos  de  Córdoba.  De  los  hijos  de 
Pompeio,  vencido  Cneo  huyó  á Carteia, 
y alU  fué  degollado. 
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XXI. 

JUAN  ZONÁRAS. 


AITRALBS.  AKALES. 


Deindé  (Caesar)  guartum  Con$íil factut, 
ím  //itpaniam  abiü  contra  Pompeii  Jilios : 
adolescentes  gnidem  illos  adhuc,  sed  auda- 
cía  principal  n digna  praeditos^  ubi  in 
tanlvm  pericvhm  venit,  nt  per  aciem 
discMtrens  clamitaret : «¿.4»  milites  non 
pnderet,  se  captum  pueris  in  nanus  íra- 
iere?»  Post  pugnara  antera  atnicis  dixit : 
Se  de  victoria  saepe.  tum  vero  primum  de 
9ita  certasse.  Caesare  vietore,  júnior  Pom^ 
peii  Jlliusfuga  est  elapsus»  post  dies  tf?i- 
fuot , natus  majoris  capul  Caesari  al^ 
latum 


Después  (Cesar)  hecho  cónsul  por  cua^ 
ta  vez  marchó  á España  contra  los  hijos 
de  Pompeio,  que  aunque  mozos  en  ver- 
dad , se  hallaban  dotados  do  una  audacia 
digna  del  mando  ; y allí  llegó  k estar  en 
tanto  peligro,  que  discurriendo  por  medio 
del  ejército  exclamaba  : «¿No  os  aver- 
güenza, soldados,  entregarme  prisionero 
en  manos  de  esos  muchachos?»  Después 
de  la  batalla  dijo  también  á sus  amigos, 
que  él  habla  peleado  muchas  veces  por  la 
victoria , mas  que  entonces  lo  había  hecho 
principalmente  por  la  vida.  Vencedor  Cé- 
sar, el  más  jóven  de  los  Pómpeles  se  libró 
con  la  fuga  : al  cabo  de  algunos  dias  la 
cabeza  del  mayor  fué  llevada  á César. 


XXII. 

ANÓNIMO. 

mirrallIAB  CAH  axis  CAESAMS  FRAGMEETIM.  mAGMESTO  de  la  historia  de  caio  juuo 

CÉSAR. 


Ad  extremum  Mtmdae  (Pompeiua)  «kí- 
tislit.  qvam  tupremi$  cladíbut  ejiit  for- 
tuna itlegenU.  Bo  el  Caetar  venit.  eontra- 
que  Pompeium  catira  melalut  eit , Pom- 
peius  Fauno  tcripteral , qui,  quantum 
datur  inlelliqi,  iníra  oppidum  eral.  Caeta- 
rtm  mediam  in  vallem  nolle  detcendere. 
quod  exercitus  tui  magna  part  lyronum 
ettel,  Quae  liUerae  mirit  modit  oppidano- 
rum  animot  atlollebant.  Cupide  enin  ipei 
arripiunt  omnet  moríale t;  etiam  ea  tibijin- 
gunt  animit.  quae  nee  fieri  potte  cogno- 
teunl : Tam  dulce  eti  non  dicam  tperare, 
led  cogitare  quae  delectan!.  Quod  enim  im- 
pottibilia  tperenlur.  non  intelligo.  Cogita- 
ri  aulempoitunl  omnia.  Bum  te  tic  Pom- 
petut,  tic  aliot  tolarelur.  el  ingenli , 
tum  arbitror,  tedicitudine  agitatut . magna 
parte  noctit  intlruclit  ttarti  acübuti  Cae- 


Flnalmente  , (Pompeio)  ae  detuvo  en 
Munda , í la  cual  la  fortuna  habla  ele- 
gido para  sus  grandes  calamidades.  Cé- 
sar  llegó  al  mismo  sitio,  y estableció  sa 
campamento  frente  de  Pompeio.  Este 
habia  escrito  & Fausto  (el  cual , según 
cuanto  se  da  & entender , estaba  dentro 
de  la  oiudad),  que  César  no  quería  des- 
cender al  medio  del  valle,  porque  la 
mayor  parte  de  su  ejército  se  componía 
de  soldados  bisoños.  Tales  cartas  levan- 
taban de  admirable  manera  los  ánimos 
de  los  ciudadanos , porque  ávidamente 
acogen  las  esperanzas  todos  los  mortales, 
y aún  fingen  en  su  fantasía  todo  lo  que 
conocen  que  ni  siquiera  puede  suceder ; 
tan  dulce  es,  no  digo  esperar,  sino  ima- 
ginarse las  cosas  que  deleitan.  En  cuan- 
to á que  se  esperen  las  imposibles  no  lo 
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tar,  netcio  f»omm  tíer  act%rm,  autrit 
egrediebatur.  Cui  cvm  staíus  kottiKm  »iív 
ciatut  estel,  consliHt^co»itUuUg%eacietn. 
Cmcurttm  ett  magiiii  kiitc  inde  clamori- 
bni,  ted  tnajoribns  ««««lú  itu/fabilibnt 
odiit,  atqne  immentis;  pvgnatumgne  acri- 
ter,  ac perlinaciter , el  ( qnod pene pnden- 
dnn  dixeris  hunutnae  ^ragilitntis  indi- 
cinm ) HVijnam  Caeiari  aut  cnm  koftibns. 
aut  f»»  cieUms  tam  anceps  eeentm . ex- 
tremoee  pericnlo  proprim  res  fuit : Utque 
adeo  «í  (sicvt  eleganíissime  aií  Plons) 
plañe  viderelnr  neteio  quid  deliberare  for- 
tuna : etiam  quid  aliud  rear,  »úí,  an 
amtcvn  mu*  utqne  infinem  rara  etiam 
sibi  prorsut  insólita  Jlde  comilaretur,  an  eo 
extremo  jam  calle  desereret,  ad  alinm 
transiret  ? Tantaque  haec  forlunae  decli- 
natio,  tam  diuturna , ut  Ínter  moras  prae- 
lii.  nentram  in  partem  inclinante  victoria, 
cum  jam  veterana  illa  militum  manvs  tol 
probata  victoriis  (Caesaris  oenlis  insuetnm 
dedecus)  sensim  retrofugeret,  nec  quominus 
palamfngeret.tam  virtute , quam  pudore 
teneretnr  (qnod  nnnqnam  ante  illnm  diem 
fecerat)  dvbitare  Caesar  coeperit.  atqne 
difjldere,  etiam  sólita  moestior  ante  aciem 
fiare,  ita  tamen  vt  nikil  Ídem  de  sólita 
imperatoria  virtute  remitteret  : imo  eqno 
desiliens . et  furenti  simillimns.  primam 
peditnm  t»  aciem  evolaret . clamaos . «»- 
crtpans.  obsecraos,  atqne  exhortaos,  oec 
tameo  voee . et  ocnlis . sed  manu , et  pecto- 
re/ngam  sistens etiam fugere  incipieotes 
io  praelinm  vi  retorqneos.  Tanta  deniqne 
trepidatio  Incis  illinsfnit.  tamqne  din  am- 
bignnspngnae finís,  nt  cogitaste  Caesarem 
deextremis.  scriptomm  plnrimi  tradide- 
riot ; et  eo  vnltnfnisse . qnasijam  mortem 
sibi  coosciscere  cogitaret.  Quamqnam  apnd 
tos,  qoipratiio  ioterfnemot,  onlla  ptoi- 
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comprendo,  pero  en  cuanto  i imaglna- 
dae  lo  pueden  aer  todas.  Mientras  que 
asi  Pompeio  se  alentaba  y alentaba  i 
loa  demás,  agitado  con  gran  solicitud,  á 
lo  que  ju7,go,  estuvo  gran  parto  de  la 
noche  con  sus  tropas  formadas  en  bata- 
lla. César , tratando  de  emprender  no  sé 
qué  camino , habla  salido  de  sus  reales: 
y asi  que  le  fué  anunciada  la  disposición 
de  los  enemigos,  hizo  alto  y ordenó  au 
ejército.  Áqui  fué  el  encuentro  con  gran 
clamoreo ; pero  aún  con  mayores  ánimos 
y con  Inmensos  é inexplicables  odios. 
Peleóse  fuerte  y pertinazmente,  y (lo  que 
casi  parece  vergonzoso  indicio  de  la  fra- 
gilidad humana)  nunca  para  César,  ni 
con  los  enemigos  extraños,  ni  con  los 
romanos,  fue  el  trance  tan  dudoso,  ni  es- 
tuvo el  caso  tan  cerca  del  extremo  peli- 
gro; hasta  tal  punto  que,  (según  dice 
Floro  elegantisimamente)  de  un  modo 
maniñesto,  parecía  no  saberse  á lo  que 
se  hallaba  resuelta  la  fortuna;  ó qué  cosa 
pensase , si  acompañar  á su  amigo  hasta 
el  fln , con  rara  fe  tan  poco  frecuente  en 
ella,  ó abandonarle  ya  en  esta  última 
hora  y favorecer  á otro.  Tanta  fué  la  mu- 
danza do  la  suerte  y tan  continua , que 
entre  las  demoras  del  combate  no  incli- 
nándose la  victoria  ni  á una  ni  á otra 
parte,  como  ya  aquella  antigua  tropa 
de  soldados,  experimentada  con  tantos 
triunfos , retrocediese  insensiblemente 
(oprobio  desconocido  á los  ojos  de  César), 
y para  no  huir  á las  claras,  más  que  por 
el  valor  se  viese  detenida  por  la  vergüen- 
za (lo  cual  jamás  habla  hecho  antes  de 
aquel  dia) , et  mismo  César  comenzó  á 
dudar  y á desconfiar , estando  delante  de 
su  ejército  más  acongojado  que  de  costum- 
bre , de  tal  modo,  sin  embargo,  que  nada 
perdiese  de  la  energía  que  siempre  ha- 
bla mostrado  como  general ; antes  bien 
saltando  del  caballo,  y á la  manera  que 
un  furioso,  corrió  á las  primeras  filas  cla- 
mando, increpando,  suplicando,  exhor- 
tando , y no  sólo  con  la  voz  y los  ojos, 
sino  con  las  manos  y con  el  pecho , de- 
teniendo la  fuga,  y aún  haciendo  volver 
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t%sreihMj%tettíneiUio,Et€it  san<  áiffr 
eü€  non  tantum  absentibus , ted  praetenti^ 
hus,  definiré  quid  qnisquo  tecum  cogitet: 
ego  aulem  haud  diffi/:ile  ad  eredendum  dn- 
car ; quod  ti  de  victoria  Cacsar  timuit,  si~ 
mui  el  de  morte  cogiiavit.  Quando  enim, 
quove  animo  uni  adoletcenti  lerga  verlittet 
it  ,qui  patrem  ejus  talem  virum,  qui  tot 
populot,  tot  ducet,  non  urbium  modo,  ted 
regionum^  totiet  tergasihiverterecoegistet? 
Utique  igitur  ti  einci  timuit,  mori  optacit, 
vincere  tolitut,  non  vinci.  Sed  an  vinci 
timuerit,  quit  nooit?  Dicunt  tomen  etiam, 
quídam  etiam  pro  comperto  afferunt.  Tan- 
diu  haec  rerum  ambiguitat  duravit,  doñee 
quinqué  cókortet  hottium  a Labieno  castrit 
lahorantibus  directae,  mediamque  per  aci- 
em  properantet  fugae  speciem  praetende^ 
runt.  O fortuna  in  omni  re , ut  creditvr^ 
potent.  ted  in  bello poíentissima!  Si  qui- 
dem  Caesar  tive  illat  vere  fugere  arbitra- 
tu4 , tive  credulitaíem  timulant  ducum  sa- 
gacittimut,  veluti  in  perfugas  impetum 
fecit,  animosque  etiam  tuis  addidit,  ut 
fugere  hostes  rati  sequerentur,  etiam  hosti- 
bus  demisit,  ut  dum  tuos  fugere  arbitra- 
haniur,  fugerent.  Ita  Labienut  Caesarit 
desertor,  ac  tránsfuga,  tuique pristini  du- 
cishostit  inexorabilis , cni  parare  perni- 
ciem  quaerebat,  victoriam  insperatampepe- 
rit.  Bo  enim  praelio  et  ipse  coneidit,  una- 
que  tecum  Aetxut  Varut,  et  cum  eis  XXX 
millia  hominum  cecidere.  Cecidissent  plu- 
res , nisi  tam  proximum  urbis  profugium 
fuisset.  De  victorihus  ad  tria  millia  homi- 
num caeti,pluret  saucii  equitum,ac  pedi- 
tum.  Hoque  eum  Caesar  muris  obsidionem 
admovisset,  aggerfiebilis,  etiam  horrendus 
de  cadaoeribus  f actas  est , per  quem  ad  op- 
pugnationem  «riá  ascenderetur,  quae  ielis^ 
ac  vtliU  calce  compacta  invicem 


por  fuerza  á la  batalla  á loa  que  comen- 
zaban á huir.  Tanto  fue  finalmente  e*I 
azoramiento  de  aquel  dia , y tan  dudoso 
estuvo  por  mucho  tiempo  el  termino  de 
la  pelea  que  muchos  escritores  aseguran 
que  Cesar  trató  do  acabar  consigo,  y que 
hubo  muestras  en  su  semblante  de  que- 
rer darse  la  muerte.  Aunque  entre  aque- 
llos que  estuvieron  presentes  á la  batalla 
no  hay  ninguna  mención  de  este  hecho, 
y sea*  ciertamente  difícil  no  sólo  para  los 
ausentes  sino  también  para  los  presen- 
tes, el  definir  lo  que  cada  uno  piense 
dentro  de  sí , no  tengo  yo  por  imposible 
de  creer  que  si  César  temió  por  la  vic- 
toria, pensase  al  mismo  tiempo  sobro  la 
muerte.  Porque,  ¿cuándo  y con  qué  áni- 
mo había  de  volver  las  espaldas  á un 
solo  adolescente,  aquel  que  había  obli- 
gado á volverlas  tantas  veces  á un  va- 
ron  tal  como  el  padre  de  este , y á tantos 
pueblos  y tantos  jefes,  no  sólo  de  ciuda- 
des sino  de  países  enteros?  Luego  si  te- 
mió ser  vencido,  prefirió  sucumbir,  acos- 
tumbrado á vencer,  no  á que  le  vencie- 
sen. ¿Pero  quién  pudo  conocer  si  temió 
que  lo  vencieran?  Lo  dicen,  sin  embar- 
go , y algunos  lo  refieren  como  cosa  sa- 
bida. Duró  por  largo  tiempo  esta  am- 
bigüedad de  las  cosas , basta  que  cinco 
cohortes  de  los  enemigos  enviadas  por 
Labieno  á los  reales,  que  peligraban, 
atravesando  por  medio  del  ejército,  dieron 
á sospechar  una  especie  de  huida.  jOh 
fortuna  en  todo , según  se  cree , podero- 
sa pero  en  la  guerra  poderosísima  I 
cierto  es  que  César,  ó juzgando  verda- 
deramente que  aquellas  huian,  ó capitán 
mañosísimo  simulando  esta  creencia,  los 
acometió  como  si  fueran  fugitivas,  y al 
propio  tiempo  añadió  ánimo  a los  suyos 
para  que  los  siguiesen,  pensando  que  los 
enemigos  huian,  y abatió  á sus  contra- 
rios para  que  huyesen,  mientras  que  opi- 
naban que  a.sí  lo  hacían  los  suyos.  De 
este  modo  Labieno,  desertor  de  Cesar, 
transfuga  y enemigo  inexorable  de  su  an- 
tiguo jefe , al  cual  quería  arrastrar  á su 
ruina,  vino  á darle  una  inesperada  victo- 
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cokerebant;  muriqHf  f>fficiHmmiHistrahant. 


Mnnda  po$(  prarlinm  expvgmía  quidftn  a 
Caesare,  sed  ingenti  prius  sanguiftis  pfr- 
/uta  düucia. 


ria.  Kn  esta  batalla,  sin  embargo,  pereció 
él  mismo  y juntamente  Accio  Varo,  y con 
ellos  treinta  mil  hombres.  Muchos  más 
fueran  muertos  si  no  hubiese  estado  tan 
próximo  el  refugio  do  la  ciudad.  De  los 
vencedores  sucumbieron  cerca  de  tres 
mil , y fueron  heridos  muchos  de  los  do 
á caballo  y de  los  de  á pió;  asi  es  que 
tratando  César  de  cercar  los  muros,  se 
levantó  un  vallado  débil,  pero  horren- 
do, con  los  cadáveres,  desde  el  cual  se 
pudiese  atacar  la  ciudad,  y en  el  que 
estaban  aquellos  sujetos  entre  si  con  los 
dardos  y las  espadas  como  con  estrecha 
tmba/on,  haciendo  el  oñcio  de  muralla... 
Munda,  no  obstante , fue  tomada  por  Ce- 
sar, después  de  vertidos  torrentes  de 
sangre. 
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f.  AcrONjO  Et  Sabio. — Ettoria  ríe  Espan- 
na,  que  fieo  el  muy  noble  rey  D.  Alfonso, 
dicha  la  Coránica  general  de  España.  Exilio 
en  la  Biblioteca  de  U Real  Academia  de  la 
Historia.  Es  un  códice  membranáceo  en  fólio 
mayor»  procedente  de  la  Biblioteca  del  Esco- 
rial. Gr.  J,  Est.  Y»  núm.  2. 

Aan<]ue  f«li  Corémica  se  hilia  puMkada  por  CV«nt|M>.  fl 
pmenle  MS-  m dr  l(oportiinrl«,  tlmdlda  la  ncrnidad  de 
una  iiueia  edicioa  mis  rorrecta  que  la  del  rorooista  de 
Cirios  V. 

2.  A^ó^imo. — Disertación  ¡córela moder- 
na villa  de  Monda.  MS.  en  4.°  de  la  Bibliote- 
ca Episcopal  (le  Málaga,  comprendido  en  el  lo- 
mo I deKSuplemfnlo  al  DiccionarioGeográfico 
Malacitano  de  D.  Crishibal  Medina  Conde. 

3.  Amomot.— /(/nerarío  terrestre.  So  ha- 
lla sin  ninguna  inscripción , pero  es  el  mismo 
atribuido  á Antonino  Augusto,  dando  principio 
al  fúl  13  vto. , en  el  códice  membranáceo  de 
la  Biblioteca  Nacional , letra  L,  núm.  I2A,  en 
el  cual  se  contienen  las  obras  tituladas  Sitos 
et  Descriplio  Orbis  terrarum,  Itinerarium 
terrestre,  Itinerarium  maritimum,  y rarias 
atribuidas  á Éthico,  Antonino  y otros  escri- 
tores. 

4.  Baca.  (El  Ulo.  D.  Antonio). — Historia 


de  España.  Original  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, B e.  129. 

5.  Baansao  BaouEaiao.  (D.  Francisco  Jo- 
sepli). — Anates  de  Antequera.  MN.  original 
en  fólio,  que  perteneció  al  (i)nde  de  la  Boba- 
dilla,  y que  hoy  poseemos. 

El  autor  de  ealoa  Anales  empezó  i etcribirlos  en  el 
año  IT32,  r dejó  de  contloBartui  cu  lT4lido  modoque 
empleó  Dueve  en  lu  obra. 

6.  Bauaa(D.  Francisco).— yJ/MinJactonea so- 
bre la  colonia  romana  de  Mundo.  Año  1753. 
De  la  propiedad  de  los  Sres.  Lafuenle  Alcán- 
tara. 

7.  Bausa  (D.  Francisco).— Caria  á D.  Be- 
nito Bamon  de  Bermida  sobre  el  sitio  de 
Hunda.  Año  1793.  En  la  Biblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia : Papeles  varios  de 
Antigüedades.  E.  184,  fól.  70. 

Los  Srez.  Ldfoente  Aleóaleru  poseca  otri  copia. 

8.  Cabello  i Gómez  (Fray  Manuel).— Carla 
á D.  José  l.opei  Ayllon  y Gallo  con  Aptinlacio- 
nes  sobre  la  colonia  romana  de  Monda.  1817. 
(4.°)  De  la  propiedad  del  Sr.  D.  Pascual  de 
Gayangos. 

9.  CaMsaa  (Fray  Francisco). — Dttcrip- 
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don  de  la  fundación  y aniigiicdad , lustre  y 
grandezas  de  la  muy  noble  ciudad  de  Ante- 
quera, obra  postuma  del  muy  reverendo 
padre  maestro  Fray  Francisco  de  Cabrera, 
hijo  suyo  y religioso  drl  Orden  de  San 
Agustín.  Sácala  á luz  pública  D.  Luis  de  la 
Cuesta,  canónigo  de  la  santa  iglesia  colegial 
de  esta  ciudad  con  algunas  adiciones  de  su 
tiemjKhastael  presente  año  de  1670.  MS.  en 
fólio,  (le  la  Biblioteca  Episcopal  do  Málaga. 

FJ  Esen».  Sr.  D Senfln  Kstébanez  C4klrron  poKcr  una 
capia,  en  la  «jne  «<|iihociidamente  ae  ha  Mcrilo  D.  Lui$ 

l«  Cnerfl  |>or  D.  £«*’<  <i«  <n  Vvniñ. 

10.  C.  IvLii  CAKARis  Commentaria.  MS. 
en  fólio  menor,  de  la  Biblioteca  de  la  Univer- 
sidad de  r.ranada.  Est.  26,  tabla  5.*  núm.  1. 

Ea(e  códire  prorede  del  CAteflo  de  la  Cooipañia  de  Je- 
to» de  (iranada  , de  donde  se  (ratladó  A la  Biblioteca  de 
la  rnlTeraidad.  en  la  qoe  fu^  dfKobierto  p«ir  naaoirn». 
F.»  un  tomo  baalaole abultado,  con  dosclentaa  rinruenta 
f nueve  bojaa  escriiat  y eln  follar,  á etreprion  de 
lat  que  enrrespenden  A los  números  M,  lAO . <50.  aOO  y 
250,  que  se  han  puesto  modernamente ; varias  de  las  ho- 
jas son  de  pergamino  y Us  reatantes  de  papel ; íAItsle 
la  última,  ta  letra  parece  ser  drl  siglo  xir.  Su  primera 
iocrtprioo  puesta  roa  tinta  purpurina  . es  la  siguiente. 
CoMMEJrTAaiOntM  C.  IVLUCAeaAMS  DI  Rai,i.u  Galli- 
ct>  l.tBen  Pantv»  Ikcipít.  ivuv»  Cautrs  Co»8Ta«ti- 
nvs  Vin  Clarus  emudatit  : Leca  FoBt-iriTER  : La 
cual  se  repite  ai  comienzo  de  cada  libro  de  las  Gaerroj 
de  la*  Oalio*  . esce}Hn  en  el  octavo,  en  los  tres  de  la 
6‘uerra  C'ietl  y en  los  de  laa  Gaerras  dlexandeinn, 
Áfrieanoé  /liipainefuc,  que  no  tienen  loacripciOD  al* 
guna. 

H.  CoRNioE  (D.  4ob6)— /4/>untacioncí  que 
iba  haciendo...  durante  su  viaje...  por  Ex- 
tremadura. Año  de  1708.  Biblioteca  de  Is 
Real  Academia  de  la  Historia.  Est.  18,  gr.  2.* 
núm.  32. 

12.  CoRMDE  (0.  José).— Corlad  sobre  el  si- 
tio en  queestuvo  Mundo.  MS.  en  la  Biblioteca 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  : Pape/es 
varios  de  antigüedades , tom.  1.  fól.  53. 
Est.  27,  gr.  6.*  E.  184. 

13.  CoBJUDE  (D.  José).— /ítnerono  de  An- 
tonino  Pío  por  el  Reyno  de  Portugal  y Ea>- 
tremadura.  Biblioteca  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia.  Est.  18,  gr.  3.*  núm.  37. 


nario  geográfico  universal  de  la  España  an> 
ligua  y además  un  Apuntamiento  remitido  al 
Sr.  D.  Aureliaiio  Fernandez-Guerra  y Orbe, 
en  caria  de  1 i de  Diciembre  de  1835. 

Este  mismo  señor  conserva  eo  so  poder  loCdito  e\  Dic- 
cionario. 

)5.  EciDiLsZ4«io«ES5is(Fr.  Joannes).— De 
Praeconiis SttmanUne  quam  edidlt  Fr.Joan- 
ties  l'qidius  doctor  Frairum  minorum  7o- 
fnorenííum.  (4.*)  Biblioteca  de  la  Real  Aca- 
deniia  de  la  Historia,  A.  189. 

F4  un  códice  membranárro,  letra  al  parecer  del  en* 
niienzo  del  siglo  XIV.  encutdemado  al  Bnat  de  uoa  Co- 
lección de  croiiieone»  de  letra  del  siglo  xtii.  Según  Flt^ 
rían  de  Ocnmpo,  fray  Juan  Olí  de  /.«mora.  reco|Mló»n 
lengua  pitrtnguesa  sus  anllgúcdade»  española».  (Coeóním 
de  Ocempo.Ub.í,cap  A).  Cano  en  el  prólogo,  que  paso  A 
iu  cdickm  de  las  AntigiicdaJr*  de  Morales . dire  que  esta 
obra  de  Egldin  litula.la  de  Pmcconjis  tf  lípnaioe  »e  eit* 
contraba  en  la  Biblioteca  del  convento  de  ban  Fraoelsco, 
en  /.auiora.  Fr.  Juan  Kgidlo,  6 (iil,  es  escritor  del  siglo 
xiif,  J toé  macslro  de  Sancho  el  Bravo- 

16.  F.abina  df.i.  Corral  (D.  Macario). — 
Antigüedades  de  fíonda.  (J.**)  De  nuestra 
propiedad,  copia  tlel  que  posee  D.  Cándido 
González,  vecino  de  Ronda. 

Al  Irenii*  de  este  ejemplsr  se  dice  que  estén  esmMi 
por  O.  Femando  Seytinto  y Ifalo.  1.0  propio  se  csprfst 
en  otro  diverso  que  posee  el  Etcnto.  Sr.  I>.  SeraOn  tsIC- 
banez  CftWeroo,  .Sin  embargo,  e»  Indudable  que  esias  ía- 
lig^edadet  fuCron  compuesta»  por  l».  Macarlo  Fariña 
del  Corral;  que  Reinoso  lanlicuario  también  de  Ronda, 
pero  de  ejH*ca  posterior)  varió.  Interpoló , ó añadió  al- 
guna» cosa»  al  final  de  la  obra,  y A lo  mé»  lo  que  hizo 
fi»ó  ampliar  la  porte  Arabe  y de  la  reconquista  con  lo»  pa- 
peles de  Fariña,  que  le  dl6  el  hijo  do  este.  D-  CrlstóbaL 
Al  frente  del  MS  dcl  Sr  González , y de  un  traílado  qna 
hicimos  sae-vr  de  toda  la  obra,  hemo»  comproludo  larga- 
mente nuestra  oplitlon  fundada  en  dalo*  muy  ellcace».  AF 
gnnas  de  nuestra»  rszonei  pueden  verse  en  el  Dícrio»®* 
rio  BMiogró/fco-HiHórico  de  D.  Tomé»  Moñor,pAg.  32T, 
art  Roada.  doode  lia  tenido  la  atención  de  aeepiarlu. 
Resta  advertir  que  aun  ruandoen  casi  todos  lo»  cvVdice»  A 
impresos  el  s|>ellldo  de  Faníía  aparece  Fon*<u.  no»  he- 
mos atenido  A la  allmiacioo  que  hace  »ol»re  este  punió 
D.  Juna  María  de  Rivera  en  sus  JJemonas  Jiruditos,  el 
cual  se  propuso  investigar  la  vida  y escritos  del  referido 
aotícnario  de  Ronda- 

17.  Fauiña  del  Coeual  (D.  Macario).  — 
Tratado  de  Uu  Marinas , desde  Málaga  á 
Cádiz,  y de  algunos  lugares,  sus  vecinos, 
según  fueron  en  los  siglos  antiguos,  ddo  de 
ices.  MS.  en  4.”  con  el  título  de  Dwcuriot 
Académicos  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Hiatoria,  tom.  VI.,  fólio  3í  al  46- 
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Esl.  27.  gr.  6.*,  E.  181.  Hállansc  compren- 
didas además  en  las  Anligüedades  de  Randa 
antes  citadas. 

El  Sr.  Pfmaodci-Ga«rrt  poiee  otra  inlifut  ropu  que 
faé  del  eniillto  D.  A.  MoeU. 

18.  Farixi  del  Corral  (D.  Macario).  — 
Carta  ai  Lie.  D.  Félix  Laso  de  la  Vega  sobre 
las  antigüedades  existentes  en  las  inmedia^ 
clones  de  Ronda  y varios  punios  de  geografía 
antigua  \ au  fecha  en  Ronda  á de  Octubre 
de  1630.  18  hojas.  (4.°)  Biblioteca  de  la  Real 
Academia  déla  Historia,  rólio3f7deitom.  VI. 
de  lo.s  Discur. tos  académicos.  Esl.  27,  gr.  6.* 
E.  181. 

19.  Ff.h?(axdez-Guerra  tOrbe  (D.  Aurelia- 
no). — Estudios  geográficos  sobre  la  Bética 
y la  Bastitania.  MS.  eu  fúlio  con  varios  ma« 

{Véase  el  Diccionario  Bibliográfico  de 
D.  Tomás  Muñoz,  arl.  Bélica  iiúm.  11.) 

20.  F£R?IA!mEZ  DE  SouSA  (D.  MígucI  Apoli- 
nario).  — Afemoria  hisíórico-critica  de  la 
campaña  de  Julio  César  en  la  provincia  Bac- 
tica  entre  tos  ríos  Haelis,  Salsum  y Singílis 
contra  los  hijos  del  gran  Pompeyo;  seguida 
de  consideraciones  estratégicas  ^ para  venir 
en  conocimiento  del  verdadero  sitio  en  que 
dióta  célebre  batalla  de  Muiula,  donde  ven- 
ció áCneio  Pomjyrio.  MS.  de  catorce  fojas  y 
un  plano,  presentado  á la  Real  Academia  de  la 
Historia. 

21.  Frarco  (Alonso). — Carlas  sobre  mo- 
numentos desconocidos.  Biblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  Est.  11,  gr.  3,  nú* 
mero  81 . 

El  Sr  FernendfZ'Gorrni  fHtsfe  d«  fila»  j df  tmla»  Ia» 
•ifuicnlf»  obras  de  Franm  copia  raof  eamerada  berba  eu 
el  sírIo  anterior  por  el  docto  Conde  del  ARtuta. 

Eu  el  dUcunn  de  la  presente  Ufemoris  liemos  riindo 
el  nombre  de  Alonso  Franco,  y eldelLdo  Juan  Fernandez 
Franco,  seiun  que  rcspcclivamenle  aparecen  de  los  MSS. 

Esta  diversidad  da  ualoralmente  ocasión  4 que  puedan 
reputarse  dos  aalnres  distintos.  Nosotros  bemot  refleslu* 
nade  delenidaoiente  sobre  tal  panto,  j creemos  que  san 
nno  mismo. 

Aonqne  estas  cartas  al  Inquisidor  Olivan  resulten  con 
el  nombra  da  i loase,  es  iiorqne  asi  también  ac  llamaba 
el  Ldo.  inan.  al  qoa  lodos  conocen  como  anticuario.  En 
carta  qna  con  facha  30  da  Abril  da  lUl  dirigía  ilasde  Le* 
deama  O.  Gaspar  da  Castro  i U Antonio  Agustín,  «|uo  sa 


haltalia  A la  saion  en  Roma.  la  diea : «Joan  Alonso  Fran- 
»co  coDlerraneo  de  Vpulreda.  y no  td  si  deudo,  que  re- 
■sitie  agori  en  Mnnioro  y haca  olcio  de  Abogado,  nte  diú 
«esios  diez  y aeis  latreroi  que  rt  vió  y rnpld  con  toda  di* 
•ligencia  en  los  lugares  squi  sciialados*.  M$.  de  li  Ara* 
drmia  de  la  Historia  : Pápele*  varioi  de  4i%iigmfdade$ 
tom.  IV.  íól  301 . Est  r.  gr.  g.*  E.  núm.  {87.  Ai  mArgen 
de  la  referida  carta  sa  halla  la  aigulcnte  nota  : *ea  Roma 
es  At.q.  Vaticano  ndni.  soto  .• 

Vunierraneo  vale  tanto  romo  decir  da  la  misma  ragl»n 
6 pala,  porque .Sepálveda  era  natural  de  Pozo- Blanco,  y 
Franco  de  Ainntoro.  ambos  pueblos  del  antiguo  reino  da 
Cdr<tnl>a  y boy  de  su  provincia. 

El  MS.  original  de  estas  ocho  cartas  se  hallaba  en  la 
Bihilotcca  de  ios  Sres.  Obispos  de  Córdoba,  pero  en  el 
traslado  qne  de  Al  saró  D.  Ciadldo  María  Trigueros  sa 
hulH)  de  escribir  equivocadamente  que  elautoede  las 
cartas  era  Diego  Frrnondcz  Franco,  El  l)r.  tiut.nar,  que 
ha  bechri  un  particular  estudio  blMiOfráOco  de  los  epi- 
grafistas españoles,  repasando  varios  MS.S.  de  anligOeda* 
des  qne  reunió  y copió  ite  sn  mano  el  Dr.  Vatquez  Sirue* 
la,  ha  enroQlrado  parlada  dos  cartas  al  mismo  inquisi- 
dor Olivan  , i|ue  rrsnllao  ser  del  1.4o.  Juan  Fernandez 
Franco.  Así.  pues,  las  carias  A que  nos  referimos,  no  au- 
torizan para  snponer  dos  Francos,  sino  uno  solo,  si  bien 
este  escritur  ha  sido  citado  en  diversas  copias  por  Alon- 
so, por  Joan  y por  Diego,  en  unas  se  lo  dice  BachtlUr, 
aigunni  le  hacen  Doctor,  y generalnienie  es  conocido  por 
el  Lieeneiodo.  Hasta  en  su  patria  andan  discordes  tos 
MS5  leyóndosa  cn'varios  qne  es  natural  de  Poro- Blanco, 
cuando  boy  no  se  duda  que  nació  en  Montoro.  .Su  pddre, 
que  debió  también  rimarse  Juan  Jfoiwo,  como  el  hijo, 
es  el  que  debió  sor  natural  de  Pozo-Blanco,  y de  esto,  co- 
mo de  la  Identidad  de  noml»res  y decirte  otros  efmierrtmeo 
de  Sepfilveda,  re  lum  originado  todas  Mías  confiuioBez, 
dadas  y controversias  entre  los  eruditos- 
I.0S  monumentos  desconocidos,  que  se  trasladan  en  es- 
tas cartas,  se  consideran  supneztos,  y aorproodida  con 
ellos  la  Imena  fe  de  Fnnro. 

22.  Franco  (Juan  Fernandez). 
posicion  y 6’ofnpenrfio  de  SumismaSf  que  en 
1564  cácríbi«3  el  Ivio.  Juan  Fernandez  Franco, 
y dedicó  al  Marqués  de  Gomares.  (4.®)  Biblio- 
teca episcopal  de  Málaga. 

23.  Franco. — Memorial  ó cuaderno  que 
conlieneciertas  historias  yantigüedades,  que 
pasaron  en  termino  de  la  ciudad  de  Córdoba 
yen  el  estado  dcl  marquesado  de  Priego,  or- 
denado ¡wr  el  Ldo.  Juan  Fernandez  Fran- 
co, vecino  de  la  villa  de  Duxalance,  hombre 
muy  leído  y gran  anticuario.  MS.  de  la  Bi* 
bliotecade  la  Real  Academia  de  la  Hísloria . 
Esl.  27.  gr.  6,  E,  iiúin.  187,  comprendido  en 
el  tom.  IV  de  los  Papeles  varios  de  anligüe- 
dades de  la  misma  Biblioteca,  fól.  114—  139. 

El  Cura  de  MoDloro.  lisbUmlo  de  eitt  MS.  en  sa 
Franco  itmnnSo.  pAg.  32,  escribe;  «No  lo  hemos  visto, 
pero  el  que  copió  Zevatloi  os  obre  de  un  anónimo  no 
mny  amigo  de  Franco.* 
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24.  Fra?ico. — Uonumnxtos  de  inscripcio- 
nes  rvmaruu  de  txirias  piedras  halladas  en 
Espejo  t Montemayorf  Córdoba , Jtíonloro, 
Porcuna,  Marios,  Arjona,  Lucena,  Cabra, 
Linares,  Pinos  de  la  Puente,  Ecija,  etc.  Es- 
crUos  y declarados  por  el  Ldo.  Juan  Per- 
nandcs  Fronco.  Dedicados  al  Sr.  D.  Pedro 
Femandes  de  Córdoba,  Marqués  de  Priego, 
s<dud  y felicidad.  Años  de  1540,  1549  y 
1560.  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria. Eát.  <1|  gr.  3.*imm.  82.  Y en  el  tom.  lU 
de  la  Colección  de  Guseme.  Cat.  2J,  gr.  6.% 
núra.  102. 

25.  Frahco.  — Cuaderno  de  hiscripctoncs 
de  la  Bélica , comprendido  bajo  el  epígrafe 
Bélica  en  Cartas  y otros  papeles  deatUigüe- 
dades.  MS.  de  la  Biblioteca  de  la  Real  Aca~ 
deiuía  de  la  Hiütoría.  Esl.  16,  gr.  7.*D.  nú- 
mero 164. 

Tiene  escrito  de  toUa  de  D.  CAndido  Meria  TrlíHeros: 
• AdverienrU  de  siniela.— ü.  >icoUa  Antoolo  on  amigo 
me  remitió  de  Madrid  ud  quaderoo  de  inacripclonea  au* 
tignas  en  que  estaban  escogidas  y declaradas  las  de  U 
Frovíacia  de  Andalucia,  por  autor  cayo  nombro  oo  se 
espresaba:  sólo  se  colegia  por  el  discurso,  que  «Ivió  en 
tiempo  del  emperador  l>.  Cárlua*. . (p4g-  W del  MS.  cita- 
do)- •Almirgeo  se  advierte  que  esta  obra  eaictuno  lo  es) 
de  Juan  Keriiaodo  (síe)  hranco:*  ÍUoibkeo  de  Icliado 
Trigueros)  Es  rfectívamento  del  Ldo  Joan  Fernamlet 
Fraiiro.  Nirolés  Aiitoulo  halló  este  MS.  enire  los  papeles 
y libros  del  Mariscal  de  Akalá.  ^Censuro  rfe  Hittoría*  Fo- 
Aatosai.  lib  *«,  cap.  3.  piíg  30#.}  Üe  Vaiquea  SJruela  hubo 
de  pasar  el  mismo  eoaderno  original  A |>oder  del  señor 
Conde  del  Aguila,  quien  remitió  copla  al  Cura  de  Monto- 
r«,  la  cual  boy  posee  D.  Aureliaao  Femandei-Gucrra.  F4 
obra  distinta  del  Moaummio  de  inserípcioiiej  romaaot. 
Franco  dedicó  esta  úlUiua  al  Marqnea  de  Priego,  que  era 
O.  Pedro  Fernandei  de  Córdoha  . y al  tfiindenio  al  Mar- 
qués de  Comares,  que  fuó  D.  niego  Pemandec  de  Córdo- 
ha. La  primera  luó  escrita  en  el  año  l&tt.  y el  teguodo 
antes  de  tSM.  F.1  Cura  da  Monloro  dice  eqolvocadamente. 
hablando  de  este  MS  en  su  franco  lliufrado.  pAg.  39.  que 
de  Vatquex  Símela  pasó  A NlcolAs  Amonto,  cuando  fuó 
precisamente  al  cmiirario. 

26.  Hsi>basbei(D.  Francisco).— La //«lo- 
rio Natural  de  Cayo  Plinio  Segundo,  trasla- 
dada y annoiada  por  H doctor  Francisco 
Hernández,  médico  del  invielissimo  rey  Don 
Philippo  segundo  nuestro  señor.  Biblioteca 
Nacional,  L.  22. 

27.  Hieaao  (P.  José  del).— Oiscurjos  geo- 
gráfioos  de  la  Bélica  romana.  (4.^)  Biblio. 


toca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Eat. 

26.  gr.  7.*,D.  164,  y Esl.  27, gr.  6.*,E.  169. 

F.l  primer  ejemplar  es  lodo  de  letra  de  O.  Cindido  Me- 
ria de  Tiigneros. 

D.  Aurellano  FerfiiCidei-ííaerra  posee  otro  con  amplia- 
ciones A Uusiracionea  de  D Patrlcto  CuUerrei  Brtre. 
presbítero  en  la  villa  del  Arabsl;  códice  que  pcrleoeeia 
en  ITTI  al  laborioso  P.  M.  Sanebei  Sobrino. 

28.  Hierbo  (P.  Joaé  del).— /íiiwrarium 
Antoninl  Aug.  Per  Baeíicam  Romanam  A.  C. 
Josepho  del  //ierro  S.  J.  corredtun  eí  iüus- 
tratum.  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  His- 
toria, tom.  111  de  la  Colección  de  Guseme. 
Esl.  21,  gr.  6 •,  núm.  102. 

29.  icRAoo  T Aglilab  (D.  Antonio  Marce- 
lo).— Ulia  romana  y fundaron  de  Monliüa. 
Rosones  y conjeturas  que  comprueban  la 
identidad  entre  tos  dos  pueblos.  Sat^faecion 
general  á los  que  difieuUan  la  pretendida  in- 
división, etc.  Año  de  1763.  MS.  en  fólio,  de  la 
Biblioteca  del  Exemo.  Sr.  Duque  de  Medina- 
celí. 

30.  Jurado  db  los  Dolores  (Fray  José  Ma- 
na).— Historia  abreviada  de  la  villa  de 
Espejo. Año  1831.  MS-  original , en  fólio,  do 
la  propiedad  delSr.  D.  Aureliano  Feroandei- 
Guerra  y Orbe. 

31.  López  deCárdewas  (0.  Fernando). — 
E^olicias  pertenecientes  á la  topografía  de 
muchos  lugares  antiguos  de  la  Bélica , con 
muchas  inscripciones  inéditas.  MS.  de  la 
propiedad  del  Sr.  D.  Aureliano  Fernandex- 
Guerra  y Orbe. 

32.  Medüva  Conde.  (D.  Cristóbal), — Dic- 
cionario Oeográ/ieo  Malacitano.  MS.  en  4.^ 
de  la  Biblioteca  Ejiíscopal  de  Málaga. 

33.  Medina  Cunde  (D.  Cristóbal). — Suple- 
mento al  Diccionario  Geográfico  Malacitano. 
MS.  de  la  Biblioteca  Episcopal  de  Málaga. 

C.oBtia  de  dos  tomos,  uno  en  fólio  y otro  en  4 • CoaUe- 
n«n  les  eerUs  que  de  los  paehios  de  la  diócesis  de  Málaga 
dirigían  al  autor,  en  couteataeloa  A un  iolerrogatoric,  del 
que  corre  unido  un  ejemplar  ünproso  en  ol  tomo  ea  IMIe. 
En  M lomo  ca  A*  oalá  incluida  la  dlaarUetoo  eocriu  por 
Medina  Conde,  Ululada  dmifuadodes  da  cortouso,  cuya 
tilla  tialló  anal  año  IHE 
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34.  M™»*  Cotoe  (D.  Cristóbal).— Biccto- 
norio  Halacitano.  MS.  en  4.®  de  la  Biblioteca 
Episcopal  de  Málaga. 

Bfti  obri  comprtiKlp  Io$  in*tfrlilM  qoí  tlnieroo  ti 
lilor  ptrt  ítcrtblr  w*  ConrírMfícM*#  maiat>*eta$  , 4« 

lu  Ueat  lormalt4ot  yt  tlftooa  diálogo*  ra  ««le  M5. 

35.  Medina  Conde  (D.  Cristóbal). — La  an- 
iigua  Munda  reducida  é la  villa  di  Monda 
de¿  06ú/Kido  d«  Málaga.  HS.  en  fólio»  de 
nuestra  propiedad. 

CátMit  d«  noTtnli  7 do*  pdílnt*.  E«té  fi<rUo  por  el 
■mtnaente  de  Media*  Toade.  y Itt  enmiendes  y Its  los® 
crlpeloee*  too  de  leirt  del  mlsrae  lator, 

36.  Ontiz{D.  José).— Diíeríac/on  Awídri- 
eo-geográfica  acerca  del  ftaraje  de  la  célebre 
ciudad  de  Munda,  junto  á laeual  venció  J . Cé- 
$ar  á los  hijos  de  Pompeio.  MS.  original  y en 
fólio,  de  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de 
la  Risloria  : Varios  de  H/j/opía,  lom.  XI , 
fól.  416.  Est.  27,gr.  5.*,E.  141. 

37.  Padilla  (D.  Lorenzo).— £í  libro  de  la 
Geografía  de  EípaAa,compuejlo  por  D.  Lo- 
renso  de  Paái7/a,  ^Ircerfiono  de  honda.  Bi- 
blioteca de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 
Est.  27,  gr.  3.*,  E.  94.  Sin  foliación. 

38.  Padilu(D.  Lorenzo).— ffw/wia  gi- 
neroi  de  España.  Biblioteca  Nacional,  Q.  19, 
sin  titulo  ni  foliación. 

Btnpiert  por  It  dedicelori*.  cuyo  epígrafe  niAtaS. 
C.  Floria  M.de  OomPkHij>po  Mi«p«afomn  Monareka 
Flaoio. 

Fatuo  en  el  MS.  todu  Us  laacripcioDea.  de  que  baj  tdlo 
IM  claro*,  y las  Tertlona* . 

39.  Pale.'scia  (Alfonso  de).— ffiílorici  ante 
Miralionera  tef/i  oJuersus  Granaletunfotli- 
citer  coepU:  (fólio).  Biblioteca  de  la  B al  Aca- 
demia de  la  Historia.  Eat.  H,  gr.  2.*, 
núm.  5t. 

40.  Peeei  B*vEa  (D.  Francisco).— Dior/o 
del  viaje  de  Andalueia  y Portugal,  hecho  en 
este  año  de  1782.  Dos  tomos  en  fúlio.  Biblio- 
teca Nacional,  Y.  193  y 194. 

En  I.  EIMIoUta  <M  li  a«l  Ac»l«nl.  de  le  Hlilnrl.  bar 
edro  fStoiplnr.  c.  n.  eneia  drl  «alataola  an  Valencia,  r ea- 
CTiln  nn  nn  .nldman  «n  a.*  major.  muy  alwluda.  con  mée 
prtBor  y «taeutod. 


4! . Plinii  Secl'ndi  Novocomensis  A^aluralis 
Historia.  Biblioteca  nacional,  L.  36. 

F4  nn  eódice  eacrito  lobro  linipísinias  membranas  en  ni* 
ttdiaimos  caracteres,  con  btílitimas  iniciales  en  oro,  y 
•Iraanles  adornos  en  oro  y colores.  I.e  faltan  los  diet  y 
seis  primeros  libros.  Alcania  hasta  terminar  el  libro  37  y 
dllimo.  Al  principio  se  expresa  en  el  cOdlce  que  llene  331 
fóUoa  , mas  no  son  lioo  3I9. 

42  Ptoioeeo. — Cosmografia.  En  la  Bi- 
blioteca de  la  Real  Academia  de  la  Historia  se 
hallan  copias  de  los  siguientes  cdiliccs  de 
Ptolomeo : 

De  un  cdillce  griego  membranáceo,  en  8.“, 
de  la  Biblioteca  Laurcnciana,  iiúni.  38, 
pinteo  28:  es  del  siglo  iiv. 

De  otro  de  la  misma  Biblioteca , también 
griego  y membranáceo  , en  fólio  menor,  del 
propio  pinteo  y siglo,  con  el  núm.  49. 

De  otro  griego  de  la  Biblioteca  Vaticana, 
núm.  84,  en  fólio. 

De  otro  códice  Vaticano,  traducido  al  lalin 
por  Jacobo  .tngelo  Florentino , y dedicado  al 
PontiKce  Alezandro,con  el  núm.  5.699,  fólio 
menor. 

Las  cuatro  copia*  se  encuentran  en  doa  roldemos  en 
4.*.  F4l.  u.  gr.  4 • ndm.  M . bajo  on  legajo  UtQlado  i C'ddf* 
cei  y ediciones  de  Pfolomeo. 

43.  Rasis.— Lo  Crónica  del  Moro  Rasie. 
HS.  en  fólio,  del  archiro  de  la  casa  dcl  señor 
Marqués  de  Valdeflores,  en  Málaga. 

Kste  MS.  comprenda  las  copla*  de  lo*  dos  c6dices,  el 
Toledano  y el  de  Morales. 

D.  Manuel  Rodrlgaei  de  Berlinga  posee  on  Bal  traslado 
del  de  Valdeflorea. 

D.  Aarellano  Fera*nde*-<Jnem  posea  laa  copla*  que  de 
amboB  cddices  Mío  tarar  para  an  uso  el  CL  Florei.  con 
enmJandai  de  su  mano. 

44.  Ratón  (Fr.  Esléban). — Híjíoría  de  la 
muy  noble  y muy  leal  ciudad  de  Xerez  de 
la  Ffoníera,  y de  los  Beyes  y Señores  que  la 
han  dominado  desde  su  principio  y primera 
fundación.  (Fólio,  190  fojas,  sin  los  índices.) 
Biblioteca  de  la  ReaLVeademiade  la  Historia. 

45.  Rodrioüez  Carretero  (Fr.  Miguel).— 
Memorias  antiguas  y modernas  de  Castro 
del  Rio.  Año  1816.  MS.  en  4.®,  de  la  pro- 
piedad delSr.  D.  AurelíanoFemandez-Guerra 
y Orbe. 


46.  Rojas  (Fr.  Juan  de).— Jfemonas  an- 
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tiguat  y modernas  de  la  M.  N.  ciudad  de 
Antequera:  su  autor  el  P.  CabrerUt  ¿/«s- 
tradas  por  D.  Luis  de  ta  Cuesta,  y corregí^ 
das  úlfimauirnte  por  el  P.  Fr.  Juan  de  Wo- 
jas.  AKo  1790.  MS.  dtí  la  |>ropiedad  de  don 
Bernabé  Dávila,  vecino  de  Málaga. 

47.  RüíKO  (P,  Francisco).  — Historia  ge- 
neral de  Córdoba,  lom.  II.  MS.  en  fólio  de 
la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  His* 
loria.  Est.  H,  gr.  6.*,  núm.  Í04. 

Qti«tU  eiprcMdo  en  la  nota  X pi<g-  C de  rila 
qoa  no  Mbiamoi  Ua  rajtoocs  que  el  P.  Ruano  habla  lenl* 
do  para  lopoocr  otra  //itpobi  en  la  vUla  de  Monliir* 
qae.  Habiendo  examinado  más  deienid.itnenle  el  M.S.  re- 
ferido. al  lib.  II,  eap.  39.  plrr.  <0,  hemos  eironlrado  estas 
raiones.  que  aunque  fiUUes,  las  Iratiscrihimos  aquí  para 
recUBcar  lo  que  habíanlos  osrrilo  en  U ñola  antes  d* 
tada. 

•HacidadoiMs.  pues,  cario  del  natural  senildo  de  Hirrk>. 
del  Urreno,  por  donde  caminaron  loa  dos  eidrcttos , i de 
la  dirección  qae  lleiaroo  desde  las  cercanías  de  Etp^o, 
no  Licia  el  Ckcldenle,  donde  les  quedaba  Sevilla,  sino  hi* 
cía  el  Mediodía,  coaclulmos.  qae  caía  segunda  IIJSPAUS 
estaba  fondada  en  el  tillo  de  la  villa  de  lir»tf«rq«ic.  sobre 
la  ribera  tueridional  del  rio  de  Cabra,  distaule  doa  leonas 
i media  de  Montllla.  Y pudo  anceder,  que  coniemplando 
fua  prlmllivoa  fundadores  sn  alioaclon  semejante  i la  de 
Sevilla,  á la  qual  rodea  el  Bétii  por  Norte  I Occldeole, 
diesen  i esta  ciudad  el  mismo  nombre,  por  estar  rodeada 
del  rio  de  Cabra  por  loa  mlimoi  lados». 

■i8.  Rii-Bamba  (D.  Ambrosio).— io  BHica 
de  PloUmeOf  con  un  juicio  sobre  los  geógra- 
fos antiguos , y medidas  de  que  se  calieron 
para  ajustar  las  distancias.  (Original,  en  íó- 
iio.)  Biblioteca  de  la  Roa!  Academia  de  ia  His^ 
loria.  Est.  19,  gr.  3.“,  núm.  Si. 

49.  Rci-Bamba  (D.  Ambrosio).— iVoííW  al 
5troúon.  (Sin  foliatura.)  Biblioteca  delaRcal 
Academia  déla  Historia.  Dos  volúmenes  en 
Est.  19,  grada  3.*,  núms.  46  y 47. 

50.  Res  Puerta  (D.  Francisco).  — Coro- 
gra/ia  antigua  y moderna  del  reino  y obis- 
pado de  Jaén.  .4r1o  1646.  MS.  en  fólío,  de  la 
Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
procedente  de  la  de  Salazar.  H.  5. 

51.  Sánchez  Palomino  (Antonio  Jo.sé).— 
Investigación  de  la  gran  Afunda  ó antigtía, 
por  ^n^onio  Joeef  Sanches  Palomino,  cate- 
drático de  latinidad  y rhelóriea  en  la  ciudad 


defíftnda.  MS.  do  la  propiedad  de  D.  Cándido 
González,  vecino  de  la  misma  ciudad. 

52.  SxBABON. — Geografía.  MS.  de  la  Bi- 
blioteca INacional,  letra  N,  núm.  5. 

Es  un  códice  cbarticeo,  é modo  d«  fúlío,  con  4M  bojw. 
; conlleoe  los  dics  y alele  líteos,  aunque  no  Inteiroe. 

53.  Stran  (Juan  Andrés). — C.Plinii  Secun- 
di  ín  Naluralis  Historiae  libros  XXXVIÍ. 
Annoiationes,  Joanne  Andrea  Straneo,  Va- 
lentino Bypodiacono  AuUiore.  Biblioteca 
Nacional,  V.  190. 

Al  fóllo  333  termina  con  eaU  auarripclon:  SupreuMM 
raro  muniim  rronscriócnd,  impotnti  JíirAuWu*  Joanwi 
Oriinut,  Uandi'aa  idu  /anies,  anao  ít.D.XXXI. 

Olfo  ejemplar  etlaila  , lefun  Nicolás  Aninnlo . en  la  Bl- 
Uluteca  del  Srúor  Marques  de  NoQdexnr,  y otro  tenia 
Dv  Grcforlo  Majana  en  la  de  Valencia- 

51.  Tmci'eros  (D.  Cándido  Maria).-Colrc- 
cionde  inscripciones.  MS.  en  4.°  en  la  Biblio- 
teca de  la  Real  Academia  de  la  Historia., Est. 
18,  gr.  5.*  y 6.*  números  72 , 73  y 74. 

53.  Vizoi'cz  Siai'EL..  (Dr.  Martin).— /na- 
eripciones  pertenecientes  á la  mitología  de 
Espaila.  MS.  do  InBiblioteca  de  laReal  Aca- 
demia de  laHistoria,  comprendido  en  la  Colec- 
ciondeTrigueros.  Est.  18,  gr.  6.*  núm.  74. 

56.  Velazoccz  (D.  José  Luis , Marqués  de 
Valdeflores). — Algunos  apuntes  eonvenienles 
á la  antigua  geografía  de  España.  Biblio- 
teca de  la  Real  Academia  de  la  HIsloris.  Es- 
tante 22,  gr.  6.‘  núm.  81,  tom.  X3XXII  de 
la  Colección  de  sus  papeles. 

57.  Velazocez.  — Corpus  Imcriplionum 
Bhpaniae,  lom.  62  de  la  Colección  de  sue 
papeles,  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia.  Est.  22,  gr.  6.*,  núm.  100. 

58.  Veeazquez. — Disertación  sotre  el  tea- 
tro y ruino»  de  Acinipo.  Original  en  4.“, 
de  28  páginas  con  varios  dibujos  y vistas  del 
teatro.  Biblioteca  de  la  Real  Academia  do  la 
Historia.  Est.  27,  gr.  6.*,  E.  179. 

59.  Velazquez. — DisertacionscEre  la  me- 
dalla de  Tarragona  que  representa  á Tiberio 
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Augusto,  á Julia  Augusta  y á Druso  César. 
Original.  Uiblínteca  de  la  Real  Academia  de 
la  Hisloria.  Est.  22,  gr.  1.*,  núm.  77, 
loiii.  XXXVIII  déla  Colección  de  sus  itapeln. 

60.  Velazocez. — Excerpias  Geográficas. 
MS.  del  archivo  de  la  casa  del  Marqués  de 
Valdeí1orea,en  Málaga. 

6f.  Velazolkz.  — Inscripciones , lomos 
XXXll,  XXXIIl  y XXXIV  de  la  Colección  desús 
papeles.  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Est.  22,  gr.  4.%  iiums.  71, 72  y 73. 

62.  VF.tAZut  RZ.  — 3/on»mcnfo.<  antiguos, 
inscrifKiones  y varios  papeles  ,íom.  XXXV 
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de  su  Colección.  Rihlitílcca  de  la  Real  Acade- 
mia de  Id  Rislnria.  Esl.  22,  gr.  4.%  núm.  74. 

63.  Velazolez.— *Vo¿tciíw  geográficas  de 
España,  coniprendidascnla  Colección  de  tus 
papeles,  loin.  XXXVIII.  Oiblíolecade  la  Rea) 
Academia  de  la  Historia.  Est.  22 , gr.  4.\ 
núm.  77. 

Conocimiento  y uso  de  las  medallas  antt- 
guas.  Legajo  BIS.  de  letra  del  mismo  Velaz- 
quez,  incluso  en  el  lomo  anterior. 

61.  Ver.AZQCEZ. — Observaciones  del  viaje 
de  E.Ttremadura  y Andalucía,  tom.  XXV  de 
la  Coi'eccion  de  sus  papeles.  Real  Academia 
de  la  HUloria.  Est.  22,  gr.  4.*,  núm.  65. 
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Abad  Settn.  Trajo  de  Conslanlinopla  en 
1732  uno  de  los  cddices  de  la  Geografía  de 
Strabon  más  apreciados,  pág.  33 i. 

Abdera.  Quedaba  comprendida  dentro  del 
territorio  dcl  Convento  Asligilano,  pág.  189. 

Academia  de  la  Historia.  Abrió  concurso 
en  1857  sobre  la  Demostración  del  sitio  de 
Munda,  pág.  371,  ¡5  LXXVII. 

ÁniEs  de  Ponipeioen  la  batalla  de  Pharsa* 
lia , pág.  38fi.—  De  Pornpeio  el  joven  en  la  de 
Munda.  Se  explica  la  diferencia  del  número  de 
águilas  que  formaban  aquella,  segiin  la  iNÜcion 
Veneciana  de  1 194,  pág.  .393,  nota  2. 

Acinipo.  Antigua  población  de  la  Bélica  que 
dei>e  retiucirse  á la  actual  villa  de  Setenil, 
pág.  418. 

Afranio.  Españoles  que  componian  su  ejér- 
cito, |ióg.  17. — Una  legión  diclia  Afraniana 
formaba  en  el  de  Ponipeio  el  mozo,  pág.  387. 

Ciudad  mencionada  por  Strabon 
entre  aquellas,  en  que  fuéron  debelados  los 
hijos  de  Pornpeio,  pág.  1 68. —Según  Casaubon 
corresponde  á la  de  Ptolomeo  y á la 

Uegua  de  Pliniu.  Otros,  sin  fundamento  al- 
guno, quieren  se  sustituya  por  Aegabro.  De- 
be entenderse  por  Átlubi  ó Úcubi , ó por  At- 
teyua.  Razón  por  qué  ha  de  sobreentenderse 
mejor  de  esta  última,  pág.  172. 

Albricio  (Herroolao).  Su  opinión  sobre  el 
sitio  de  Hunda,  pág.  360,  g XLVUI. 


Aldo.  Primer  editor  del  texto  griego  de  la 
Geografía  de  Strabon,  pág.  168,  nota  núme- 
ros, y pég.  169. 

Aldrete  (Bernardo).  Puede  suponerse  que 
informara  á Ambrosio  de  Morales  sobre  la  si- 
tuación de  Monda , pág.  347 , nota  2. 

Alfonso  el  Sabio.  Su  Coránica  general  de 
Eajiaña.  Su  opinión  sobre  el  sitio  de  Mundo, 
pág.  342,  gilí. 

Alhaurin.  Quedaba  comprendido  su  actual 
asiento  dentro  del  territorio  del  Convento  As- 
Ugitaiio,  pág.  191. 

Aluundat.  Población  mencionada  en  el  0a- 
yan  Almogreb  : no  puede  ser  la  Honda  de  la 
lioyn  de  Málaga,  sino  más  bien  Monda  la  Vie- 
ja, pág.  207. 

Anónimo.  Escribe  en  su  Epitome  Sírabo- 
niano  ’Xr.ivx  ¡wr  ’AffTV,va< , pág.  169.—  Su 
lección  ’A'ti'coua,  pág  170. 

Antequera.  Se  liallan  en  ella  las  lápidas  y 
restos  de  cuatro  grandes  ciudades,  Sinyi/i, 
Nexeania  , Antikaria  y Osqua,  pág.  415. 

Antiguallas  halladas  en  Romla  la  Vieja. 
Pedestales,  columnas  , lozas  y comisas  que- 
bradas. Pedazos  de  eslátuas.  SigiUa  ó eslaluita 
de  Vénus.  Arpia  de  bronce,  (dolo  del  mismo  me- 
tal. Cabeza  de  alabastro,  j>ág.  306.— Puntas  de 
saetas.  Sortijas,  talismanes,  díaspros  y cama- 
fcos.Tejas  y ladrillos  romanos.  Piezas  de  vidrio. 
Bálsamo  extraño.  Urnas  ciuerorias,  pág.  307. 
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“Camafeo  notabilííumo,  pág.  307,  nnia 
Yasoslacrimalorios.  Lámparas.  Monedas.  Pen- 
dienlos  y adornos  mujeriles.  Fíbulas  y puños 
de  espada . Edificio  arruinado  por  incendio.  Va- 
jilla  de  bticaro  con  inscripción.  Pria{His  y Nep- 
tuno  de  bronce.  Agatas  grabadas,  pág.  308. 

A.MOMO  (Nicolás).  Juiciosa  oiiservacion  que 
hace  sobre  las  frases  no  It^os  dr  Córdoba,  que 
emplea  Slrabon  al  mencionar  las  ciudades, 
en  que  fuéron  vencidos  los  hijos  de  Pomfieio, 
pág.  172. 

Aitonüvo  {Itinerario  de).  No  menciona  á 
Jfuwdo ; y por  qué , pág.  206. 

aTtwTEpw.  Este  adverbio  empleado  por 
Strabon  al  hablar  de  As/énojt , Cármon  y 
Übúlcon,  sólo  se  refiere  á la  primera  de  estas 
ciudades,  pero  no  á las  otras  dos.  Menos 
todavía  puede  hacer  referencia  este  mismo 
adverbio  á las  ciudades,  en  que  fuéron  debe- 
lados bs  hijos  de  Pompeío,  mencionadas  des- 
pués por  Slrabon , pág.  169. 

Aascio  (Claudio  Mario).  Su  opinión  sobre 
el  sitio  de  Munda,  pág.  346,  g XIII. 

AaocHE.  Hayfundamento  para  creer  sea  esta 
población  la  antigua  Arucci,  pág.  405.  Véase 
lir.^Rfpaofv  ne  Aroche. 

ABTEMitK)ao.  Desu  obrase sirvióStrabon pa- 
ra escribiré]  libro  Illde  su  Geografía,  pág.  340. 

Ahtigi.  (Juedaba  comprendida  dentro  del 
territorio  del  Convento  Astigítano,  pág.  189. 
— El  P.  Florez  la  adscribió  ai  Convento  Cor- 
dubense , pág.  id. — Era  ciudad  de  la  Bastid 
tania  vergej%$  ad  mare,  pág.  ItíO. 

Arucxi.  Opinión  de  los  que  suponen  que  exis- 
tían dos  poblaciones  de  e.ste  nombre,  pág.  403 
y siguientes. 

Arzobíspí»  D.  Rodrigo.  Su  Opinión  respec- 
to del  sitio  de  Manda,  pág.  341 , g II.— De 
dónde  procede  el  error  de  los  escritores  anti- 
guos que  siguieron  esta  opinión,  pág.  342. 

Asclrpi ARES  Mirlea50.  De  su  relato  se  vale 
Stralx)n  fiara  describir  en  el  lib.  111  de  su  (íeo- 
grq/ia la  parle  meridion.ai  deE.spana,pág.340. 

Aspavia.  Castillo,  al  parecer,  deCn.  Pom- 
peio : su  distancia  de  Úcubi,  ¡lág.  74. — As^ta- 
vía  no  fué  ciudad  , fvíg.  74  , nota  1. — Meda- 
llas que  se  le  aplican : su  reducción  al  castillo 
de  Dilemas : noticias  de  sus  ruinas  : impug- 
DÓDse  otras  reducciones,  pág.  7ü. 


Asta.  Es  un  error  que  esta  ciudad  fuera 
nielrópoíi  de  la  Turdelania , pág.  Í75. 

Astapa.  Su  beróica  defensa  y su  conquista 
por  L.  Marcio,  ftág.  14.—  Punto  de  Estepa  la 
Vieja , donde  conctierdan  las  señales  de  la  an- 
'tigiia  /f.vta/Ki,  pág.  276. 

Aste?«ses.  A.  Raebio  y A.  Trebellio,  caba- 
lleros romanos  de  Asta,  se  pasan  á César, 
pág.  70. 

Variantes  de  osla  voz  en  los 
MSS.  y ediciones  de  Strabon,  pág.  168  y 169, 

Astigi.  (blonia  inmune,  del  (bnvento,  al 
que  daba  su  nombre , pág.  I88.—E.S  la  actual 
Écija,  pág.  189. — Mencionada  por  .Mela , pá- 
gina 206.  (Véanse  árwripw,  ‘AjTáva;,CA5Ai*- 
BO.N  y (bRAT.) 

Astigi  (Convento  de).  Sus  términos  con 
los  Conventos  Cordubense,  Hispalense  y Ga- 
ditano. Colunias  inmunes  y ciudades  libres 
que  correspondían  a)  Asligilano , según  Pli- 
nio,  pág.  188. — Importancia  y extensión  de 
este  Convento  : método  que  ba  de  seguirse 
para  establecer  sus  límites  precisos : limite 
oriental:  error  del  P.  Florez,  pág.  i89.— 
Origen  de  este  error:  impúgnase.— Limite 
septentrional,  |)ág.  Í9Q. — Error  del  cura 
de  Montero ; impúgnase.  Limite  occiden- 
tal, pág.  f 91.  — Equivocación  de  Perez  lU- 
yer,  pág.  191 , nota  2.— Sistema  infundado 
de  Cortés  y López,  pág.  191,  nota  3.— Límite 
meridional,  pág.  192. — Obispados  que  se  for- 
maron dentro  de  su  territorio , pág.  194. 

Astigi  Vetos.  Ciudad  libre  del  (biivenlo 
Astigituno,  pág.  188. — Es  ei  despoblado  de 
Écija  la  Vieja , pág.  189. 

Atítou».  Variantes  de  este  nombre  en  los 
MSS.  y edicione.s  do  la  Geografía  de  Slra- 
bon. t^saubon  conjeturó  que  debiera  leerse 
•AtÉyoua  y ser  la  Atírgua  de  Hircio  y de 
Dion  Casio  cuya  lección  fué  admitida  por 
Kramer,  Müücry  Dubncr,  y Meícneke.  M.  déla 
Porte  du  Tbeil  y M.  de  Coray  prefieren  , sin 
embargo,  la  lección ’A‘;¿Koiia,  y que  se  entien- 
da ser  la  ÁUubi  ó Ucubi  de  Hircio , pág.  1 70. 

Atir.'vza  (U.  Rafael).  Su  Opinión  sobre  el 
sitio  de  .Munda , pág.  370,  g LXXVI. 

Attecüa.  Ciudad  sitiada  por  Cé,sar.  Venida 
de  fin.  Poinficio  en  su  socorro,  (ág.  42  y 43. 
— Entrada  de  Munacio Flacco  eu  la  plaza,  pá- 
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ginn  43.“Kslratapema  Jo  f|uo  se  vnliú  |iara 
olío,  pjf;.  tJ,  noU  3. — Horniros  Jol  n^oJio, 
pác.  4i.^nes«TÍ[icion  Jo  isla  ciiiJail,  lieolm 
por  liircHi,  páíj.  H y 43. — Slrab'Ui  y l’limo 
eorrepiJos  sobre  el  nombre  Je  aquolta.  |w:í.  1.3 
y 4ii.~ l^areceserla  .iteva  Jol  (iuurllio  llibe- 
ritiino.  Su  reJurcicn  á Toba  la  Viija,  pá;;!- 
na  iíi.—l>escripririn  Je  sus  minas.  K>criii»res 
que  lian  sogiiiJo  osla  opiuinn.iví^.  iü  y íT.— 
Unpúpiame  ks  que  la  han  oontraJiobn,  pú- 
pina  i7  y 18. — Falsas  insrrijM  iones  en  (fuc 
proco  nluJir.s4>  á osla  ciiiJaJ,  pp.  ix,  ñuta  1 . 
— Tiempo  qiio  se  iiivirJió  en  ol  rio  U- 
teyua,  pág.  327,  nula  I . Véase  y 

Atí-coo». 

ÁVALOs  Y Fim  KRO«  (I).  túoi^o).  Su  opiiiion 
sobre  el  sitio  Je  MuiiJa  , pg.  333 , WXIV. 

Aocustabhia.  CiuJaJ  meiiciunaJa  |Mir  el 
Anónimo  de  Ravena , pg.  2J(í. 

ÁrsETAisos.  Se  sublevan  y son  venciJos,  |ú- 
gina  1 4. 

Al'sland(F1  Extranjero).  Perlifico  alemun. 
Opinión  que  en  él  se  sostiene  sobre  el  sitio  Je 
MuiiJa,  p«g.  3fi0,  g LX.MI. 

Autor  Jel  lÁbro  déla  Guerra  liisjmnien- 
fe.  Diversas  opiniones  sóbreosle  punto,  pá- 
gina 422  y Í23. 

Ai.xiliakes.  Se  calcula  su  ntmioro  en  el 
ejército  lie  Pompio  el  ine/.o,  púg.  3tKI. 

lUcAnAi.^s  I Fiestas).  F.n  el  Jia  en  que  h*  ce- 
lebral»n  fué  la  batalla  <le  .Muiula , pág.  (08. 

lUco.  Lianiál>ase  taiiibtcii¿/6cro,  pág.  108, 
nota  1 . 

Uai.bo.  Amigo  íntimo  Je  < :ésar,  pág.  423. — 
Se  prueba  que  Jurante  ia  eucrra  lie  España  se 
bailaba  ihí  liorna,  («ág.  123  y 421. — No  pueitc 
per , pr  consiguiente , autor  ilcl  Libro  de  la 
Guerra  W.'ipamen.-iP , pág.  421. 

HASTiTAmA  veryena  atl  mare!. — !^ls:^je  Je 
la  Hisfnrta  .Satural  de  Plinio,  enincnJaJo 
eqtiivocadamento  pr  HarJuinn:  error  Jcl  Pa- 
dre Florez,  püg.  100. — Otro  error  «le  (!orU*s 
y Lopz : origen  Je  la  lección  oórui  impúg- 
luiso  esta  lección,  ¡>áu.  lUO,  nota  1. — E«(ui- 
vocacion  Je  (Cortés  y Lopz,  pág.  190,  iiulu  2. 

BAYAT-ALJiü«;Rt;H.— Pasaje  «le  esta  obra  re- 
lativo á AlmitndeU,  pg.  2<>0  y 207. 

Brlrstá  (I).  Domingo).  Sus  iuvesligaciiiites 
sobre  el  sitio  Je  MunJa,  pág.  301,  g LIV. 
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Bvviko  (l3'Jro).  Kn  sii  biblmli'i'a  etistia  un 
n'hlíi^e  lie  Strnbon  incouipleto,  que  iué  exa- 
imna«lo  pr  Si'i  inger  v m*  baila  cil.ijo  |Kir  Sie- 
Ix'iikeep,  pág.  332. 

Bfrcio.  lJi*iililb*a  b Ar,Tr>>/-''2  Je  Ploltnneo 
con  la  Mvj'/o*  «le.Strabon.  pág.  203,  ViMiise 
BT,Toávía  y Casujiíu!^. 

Bitic.v.  Sus  ciuikules  en  la  sublevación 
contra  Oisio.  se  Jivíilen  en  Jos  prtüios.  t:.úl- 
tnan^e  «•<los  ;« la  Ib^aJa  de  l.^■•piJo,  pg.  20. 
— Man.ían  l«'g;MÍu.-i  á Si-ipion  para  que  los  au- 
xilie i>n  Mi  nuevo  lev.'iutniiiienlo,  [lág.  22.— 
Kxktiun  en  la  Bétiru  diversos  pueblos  Jo  un 
misino  nombre,  pg.  109,  nota  1. 

Biíiis.  Fé'iirerhaun  puente  sobre  «‘sle  riiv 
y le  pa«a.  pg.  30. — Fombates  Je  Fésary  Cn. 
Pompin  .sobre  sus  orillas,  pg.  37  y 3k.— 
Torna  á [asarle  13*sfr  pra  dirigirse  á l//cgt<a. 
pág  39  y 12.  — Su  origen  se  ita  confunJaio 
pr  algunos  con  el  Je  FuaJarmena  y el  Jel 
GuaJaliinar : explícase  mi  pa<aj«  Je  Pbino, 
pág.  51,  nota  18. 

IW,TOjvc*a.  Fs  variante  Je  AnToúvízen  los 
có-lices  y ediciones  JePlolomeo,  pg  20.í. 
Véanse  Bercio  y ('asvibos. 

Bctcru  Fu.tica.  ForresportJia  al  Oouveu- 
tu  lli'palensp.  sccun  Plinio,  pág.  192.— Error 
«Icl  P.  Florez,  pá.:.  192,  nota  3. — No  existían 
eeitiroH  Jel  FtvnvenPv  ili.spalen.se  en  la  Sem- 
ina Je  Bolilla,  |Mg.  193.— Ba/oiie>  para  jus 
tilicar  que  esta  Serranía  «lebia  en  lo  antiguo 
íormar  prle  Jel  Fonvento  Astigitano,  )«ági- 
uas  193-103.)  llt>,nota.— Foticlusionesqne  se 
proponen  sobre  la  Iteturta  Céltica  de  Plinio  \ 
los  fíílicos-Crlticos  átí  Ptoloiíien„y  clasilira- 
cion  qne  se  hace  en  vista  Je  la.s  inscripciones  v 
medallas  Je  cada  puebl*  ns|HvUvo.pg.  421. 

IIkximx  Tirthi.a.  (^üriesp<»n«iía  al  terrilo 
rio  Jel  Fonveiílo  F«irJubeiise  , pg.  193.  - 
liiiiJaba  con  la  l.nsitania  y nm  la  Tarraco- 
nense . pág.  i«l. 

Bv:i  iitEH  (Peirn  .Anlonui).  Su  opinión  so- 
bre L‘l  .Mito  Je  Muriiia  , pg.  310.  1;$  .\IV. 

Bim.mir.fv  nienRui.  ok  I'aris.  Nolicia  «le 
los  Fo*li«*es  «le  la  Grourafut  de  St rabón  «jiie  se 
eneuenlriiii  en  ella  . |Mg.  331  y 3.t3. 

Him.ioiEfA  i*Ki.  V»n«-A\o.  N«iticia  Je  bis 
i :óJic«’s«le  la  í»>o_rgti/‘Í<i  de  Straltou  qin- se  en- 
cuentran en  ella,  pág.  ;i33. 
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Biblioteca  de  ios,  M¿dicis.  Noticia  de  los 
códices  de  la  Geografía  de  Strabon  quo  se 
encuentran  en  ella»  pág.  33ü. 

Biblioteca  de  Sak  MÁncos  de  Vencía. 
Noticia  de  los  cólices  de  la  Geografía  de  Síra- 
bon  que  se  encuentran  en  ella » pág.  336. 

Biblioteca  AnBRosu*fA.  Noticia  de  los  có- 
dices  de  la  Geografía  de  Strabon  que  se  en- 
cuentran en  ella»  pág.  336. 

Biblioteca  del  colegio  Bto^ieiise.  Noticia 
del  códice  de  la  Geografía  de  5/ra6o«  que  se 
encuentra  en  ella,  pág.  336. 

Biblioteca  del  Escorial.  Noticia  del  códice 
de  la  Geografía  de  Slrabon  que  se  encuentra 
en  ella»  pág.  336. 

Biblioteca  de  Moscow.  Noticia  del  códice 
de  la  Geografía  de  Strabon  que  se  encuentra 
en  ella»  pág.  337. 

Biblioteca  Naocnal  de  Madrid.  Noticia  del 
códice  de  la  Geografía  de  StrfU>on  que  se  en- 
cuentra en  ella » pág.  337. 

Bíboras  (Castillo  de).  Su  conquista  por  el 
Rey  San  Fernando,  pág.  208.—  Noticia  que 
acerca  de  él  comunicaron  ó Fariña.  Encargo 
que  sobre  esto  hizo  á Díaz  Hivas.  Opinión  de 
un  escritor  moderno.  Situación  y alrededores 
de  este  castillo.  Su  absoluta  inconveniencia  con 
la  posición  de  Munda » pág.  279. — Conjetura 
del  Sr.  Fernandez-Guerra » sobre  que  en  este 
sitio  estuvo  la  ciudad  de  Bora.  Rtimologia  de 
este  nombre  que  deduce  del  de  Ifib^Bora, 
puerto  ó paso  de  Bora.  que  le  daban  los  ára- 
bes. Medallas  de  aquella  población » que  se 
encuentran  en  aquel  paraje,  pág  280.— Al- 
gunos suponen  que  á él  debe  reducirse  la  an- 
tigua Munda,  pág.  368  y 369,  g L.KXl. 

Boccro.  Rey  de  la  Mauritania  que  llevaba  su 
nombre.  Envía  á sus  hijos  en  auxilio  de  Poin- 
pelo,  pág.  101»  y nota  3 de  la  misma  página. 

Bogud.  Rey  de  la  Maurílaiiia  á quien  envía 
cartas  Q Casio  para  que  venga  en  su  auxilio» 
pág.  19. —Viene  á España,  pág.  20. —Milita 
con  César  en  la  batalla  de  Munda,pág.lOt  — 
Puesto  que  debió  ocultar  en  la  batalla,  {nig.  101, 
nota.  1. — Al  principio  fué  un  simple  &<<pecta- 
dor  del  coml>ate,  pág.  103. — Cuando  este  se 
hallaba  más  encarnizado , se  dirigió  al  cam- 
pamento pompeiano,  |iág.  105. — Fué  cau.sa  de 
la  victoria  de  César » pág.  id. 


Bracmo  (Jorge).  Su  opinión  sobre  el  sitio 
de  .Munda,  pág.  353  » g XXXIl. 

BREOUicnr.  Escribió  cu  su  edición  Strabo- 
níana  In  por  Im,  pág.  170.— Dió  á conocer 
uno  de  los  códices  de  la  Geografía  de  Strabon 
más  apreciados,  pág.  334. 

Brito  (Fr.  Bernardo).  Su  paso  por  Monda: 
relación  que  asegura  le  hizo  en  ella  un  moris- 
co, pág.  229.— Inscripciones  que  copia  refe- 
rentes á .Munda»  pág.  230.— Escritores  que 
las  han  trasladado  : ninguno  las  ha  visto:  no 
hay  rastro  ni  memoria  de  su  existencia : deben 
ser  fingidas,  pág.  231. — Exámeii  de  las  fór- 
mulas epigráficas  que  contienen : demuéstra- 
se su  falsedad  en  virtud  de  estas»  pág.  232» 
233  y 234. — Observaciones  del  Dr.  ilúbner 
que  confirman  las  expuestas,  y convencen  ple- 
namente del  lingimiento  de  estos  epígrafe.^, 
pág.  234 , nota  3. — Opinión  de  Brito  sobre  el 
sitio  de  Munda  » pág.  352  » g XXIX. 

Brura  (D.  Francisco).  Su  upinion  sobre  el 
sitio  de  Munda,  pág.  360,  S-  C. 

Bruto  (Décimo).  Pasa  el  rio  del  0/uido» 
pág.  16. 

Bursávola  Su  probable  reducción  á la  ac- 
tual Buialance.  Observación  del  Sr.  Feman- 
dez-Guerra,  que  confirma  esta  reducción » pá- 
gina 69. 

Blrsavolbrses.  Prisioneros  por  (^r  en 
AlUgua : los  envía  este  i^ur^di-oJa,  fág.  67. 
— (}aso  que  les  sucedió  ó su  llegada  . tumul- 
to levantado  en  aquella  ciudad  » pág.  68.  — 
Hircio  explicado, pág.  68,  notas  1,  2y3.— Cor- 
tés y López  impugnado,  pág.  69,  nota  1.— 
Razón  por  qué  debe  creerse  que  los  Burtavo- 
lenses  eran  los  habitantes  de  Bujalance  y no 
de  Ursao,  como  muchos  pretenden,  pág.  320» 
nota  1. 

Buiambra  (Cortijo  de).  Su  situación.  Fa- 
riña citando  á D.  Diego  Malaver , dice  se  ha- 
llaba en  él  otro  pedestal  con  el  nombre  de  Aci^ 
ñipo,  (tág.  414. 

Caballería.  Debió  exceder  en  un  doble  la 
de  César  á la  de  Pompeío  el  mozo  en  la  bata- 
lla de  Munda  , pág.  391 . 

Cabello  v Gómez  (Fray  Manuel).  Su  Opi- 
nión sobre  el  sitio  de  Munda,  pág.  367,  g.  LXV. 

CÁDIZ.  Se  llamaba  también  Tartessos,  pá- 
gina 12»  nota  1.— Se  subleva  contra  M.  Var- 
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ron,  pág.  18.  — Oidio  en  Cádiz,  pág.  135. 

Calo.  Equivocada  lección  de  los  epigrafesde 
Ronda  y de  Ronda  la  Vieja,  que  dió  origen  á 
la  suposición  de  un  pueblo  de  este  nombre, 
pág.  420  y 421. 

Calpe.  Es  la  misma  ciudad  que  Carteia, 
pág.  120. — Cerca  de  Co/pe  ó Cfl/pía , según 
Nicolás  de  Damasco,  Octavio  encontró  á César, 
pág.  157. —Refútase  la  Opinión  de  Castro,  que 
confundiendo  esta  Catpia  del  estreclio  con 
la  Calpia  de  la  desembocadura  del  Bétís , su- 
pone que  Mundo  debía  caer  muy  inmediata  do 
esta  última  ciudad,  pág  157,  nota  2. 

Calvioo  (P.).  Era  prefecto  en  los  reales  de 
Pompeio.  Despacha  un  mensajero  á Carteia 
para  que  envie  una  litera  en  que  Cn.  Pompeio 
pueda  ser  llevado á esta  ciudad,  pág.  H7. 

Campo  Mitiderse.  Llega  César  á él  y estable- 
ce sus  estancias  frente  de  Pompeio,  pági- 
na 97.— Breve  descripción  de  este  campo,  pá- 
gina 98. 

Ca?<inio.  Legado  de  César  que  entra  en 
Uispaiis  con  tropas  para  guarnecer  esta  ciu- 
dad, pág.  132. 

Cahbbícal  Ressakiom.  Fué  poseedor  de  va- 
rios de  los  códices  Venecianos  de  la  Geografía 
de  S^raóou,  pág.  336. 

Caemos,  (dudad  de  la  Bélica  que  lanzó  do 
su  recinto  á los  pompeíanos,  pág.  18. — Se  ba- 
ila mencionada  por  Slrabon,  pág.  168. 

Caro  (Rodrigo).  Su  rIarUima  exposición 
de)  texto  Slraboniuiio  sobre  la  distancia  de  Car- 
tria  á ifunda , pág.  ÍS3,  nota  1. — Su  opinión 
sobre  el  sitio  de  Munda. — Es  de  creer  que  no 
visitó  estos  lugares,  pág.  335,  §.  XXXVHI. 

CÁBRiicA.  Ciudad  incendiada  por  Cn.  Pom- 
peio, pág.  02. — Corrupción  y variantes  de  la 
voz  Cárruca  en  el  texto  de  Hircío,  pág.  92, 
nota  2.—  Confusión  de  esta  ciudad  con  otra.s 
dístinta.s,  pág.  92  y 03.—  Ilústrase  un  pasaje 
del /(inerariode..4níomno,  relativo  á aquellas, 
pág.  93,  nota  2.— Grave  dídcullad  para  redu- 
cirla á la  villa  de  Roa,  pág.  93. — No  puede 
ser  tampoco  Cjircabuey,  pág.  93,  nota  3. — Di- 
rección que  debieron  llevar  los  ejércitos  de 
Pompeio  y C^sar,  desde  Cárruca. — Probable 
reducción  de  este  punto  á la  villa  de  los  0>r- 
rales. — (^mino  que  debieron  traer  ambos  ejér- 
citos desde  VeniipOf  pág.  95.— PiandePom- 
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peío,  que  justilica  la  reducción  de  Cárruca  á 
los  ('orrales,  pág.  96. 

CAHTAGE.VA  (Tofre  de).  Su  existencia  á la 
entrada  de  los  árabes.  Iláblu.se  de  ella  en  la 
Crónica  del  rey  I).  Alonso  XI,  pág.  123,  no- 
ta 2.— Forma  parte  de  las  ruinas  de  Rocadillo, 
á donde  se  reduce  la  antigua  Carteia,  pág.  123 
y 125. 

C,%»TAGo  Spartaria  (Cartagena).  Conquis- 
tada por  Scipion,  pág.  14. — Tomada  |W  Cn. 
Pompeio  el  mozo,  pág.  22. 

Carteia.  Refugio  de  Cn.  Pompeio  después 
de  la  roUi  de  Munda.  Textos  de  Hircío,  Dion  y 
Appíano,  pág.  117. — Uniformidad  de  estos 
antiguos  historiadores , y divergencia  c/itre 
los  críticos  modernos,  pág.  118.— Explicase  el 
origen  de  esta  divergencia,  pág.  118,  nota  I. 
— C^rta  de  Hircío  á Cicerón  sobre  la  huida  de 
Cnco  Pompeio  : prueba  esta  que  Munda  no 
debia  hallarse  muy  apartada  de  Carteia.  Era 
esta  plaza  presidio  naval : su  distancia  de  Cór- 
doba, pág.  1 19. — Texto  de  Sirabon , ídem  de 
Mela,  pág.  120. — Idem  de  Plinio  y Ptolomeo, 
pág.  121. — //inrrario  de  ..^ntoniRo,  pág.  121, 
nota  2.— Textos  de  Marciano  Heracleota,y 
del  Ravenate  : ruinas  de  Caricia  indicadas 
por  Caro  y por  Fariña,  pág.  122.— Descrip- 
ción de  estas  ruinas  por  Conduit  y Cárter, 
pág.  122  y 123:  fuéron  visitadas  por  Velaz- 
quezy  jwr  Perez  Bayer,  pág.  123  y 124. — 
Nombre  de  Cartaya,  que  se  da  todavía  al  si- 
tio de  Rocadillu  ; Caricia  se  reduce  á este  si- 
tio, pág.  124. — Reducción  de  las  mansiones 
mencionadas  por  el  Itinerario  en  el  camino  de 
Málaga  á Cádiz,  pág.  124,  nota  2.— Inscrip- 
ciones encontradas  en  las  ruinas  do  Rocadillo, 
pág.  125. — Medallas  de  Carteia  que  allí  se 
encuentran , j>ág.  126. — Es  un  error  suponer 
que  han  existido  en  nuestra  Península  otras 
dos  Caricias  distintas  de  la  Caricia  situada 
en  el  estrecho  de  las  columnas , pág.  126, 
nota  3. — Según  las  primeras  ediciones  de 
StraboD , este  geógrafo  señala  desde  Carteia 
á Inunda  la  distancia  de  seis  mil  cuatro- 
cientos estadios,  pág.  168. —Correcciones 
que  se  han  hecho  sobro  este  número , pági- 
na 176yl77.— Qué  lección  ha  de  preferir- 
se, pág.  184. 

Cartcierses.  Discuten  sobre  la  resolución 
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ffue  hablan  iIp  adoplar  n spi-olo  á r.iioo  INnn- 
p^io,  pác.  <33.— Toxln  lie  Hin  io  corre^ü'lo, 
pág.  133,  MoUi  i. 

Oartüh  (Francisco).  Su  ojunioii  >r»hrc  el 
siho  lie  Mumla,  pág.  3ni  ,S  MI. 

I.ASAIRON.  linnjiítura  i|ue  la  '.\7-;r,vit  ilel 
lexlo  griego  ilc  StiTibmi  debe  leerse  Att  71, 
V tej  In  «lue  oíros  gengralos  Ihunan  Aitift;. 
KiileiiiiióniHl  el  adverbK)á:r(*)-;£oc),a|>Íit'.imlolo 
d Kípjitov,  cuyo  nombre  subsigue  en  H lexlo, 
pág.  Ib!i.  — r.orrige  acerlailiunnUe  l~'.  |Mir 
•II-:!.  Juzgo  ijue  la  ’A-ri-roja  de  Sdalwn,  é la 
que  iiiogo  se  nombra  Atqoox  |M)r  el  citado 
geógrafo,  d^bia  ser  la  Attnfua  de  (os  escriUi- 
res  latinos,  170.  — TamMcn  tuvo  la 
Atif^jí  (k*  Strabon  |Mjr  la  Fííiomx  ile  Piolo- 
meo  y la  tlnjua  de  Pliuio,  pág.  I7  J. — Acep- 
ta la  coiTeccioii  (le  Aylandro  sobre  la  vo¿ 

/(Aíou;  ; conliesa  liaber  liallado  en  algunos 
aklices  la  de  Utxtr/iA'.ou;  , |KÍg.  177. — Su 
leiTion  d(?  Movví»  por  At,*:o'jvo*  en  Plolo- 
meo,  pág.  *i03.—  Preparaba  otra  nueva  edi- 
ción de  la  Grtujrafia  .S/ra&oniami,  )KÍg.  333. 

Casio  I.üvuno  ly  )-  Proprelor  en  la  llidica, 
(«r  tX'sar.  Su  avaricia,  pág.  18. — (Conjura- 
ción que  contra  él  se  forma  en  Conloba.  De- 
cide pasar  al  Africa.  Se  le  sublevan  las  tro- 
pas, p¿g.  15».— .Manda  carias  al  rey  üogud  y 
d .M.  Lépido,  procoiisui  en  la  l.ilerior  Se  em- 
iiarca  en  Málaga.  Sti  muerte,  |KÍg.  :!U. 

(Casiiu.  Publicó  varías  J:a:c/  r/iíaí  de  una  de 
las  obras  de  Kbiiul  Jalhib  , liajo  el  titulo  de 
KHCffclica,  ídg.  •.*U7. 

(C.vsTR.A  PosTHiMiANA.  (Castillo  de  (Í4*sar. 
Ks  aUnxulo  [>or  (Cu.  Pum{«eío,  y socorrido  por 
Cesar  . pág.  34.  —No  pueile  ser  la  actual  (las- 
tro del  Hio,  pág  ob.— Sn  reducción  at  sitio  de 
(Tabrinana : vestigios  de  antigüedad  (piC  en  el 
se  encuentran , páa.  37. — Escritores  que  iiaii 
seguido  esta  opinión,  púg.  37,  nota 

Ca'-thoíD.  Adolfo  de).  Su  Opinión  sobre 
el  sitio  de  Muiida,  pág.  370  , ¿ LXXVIII. 

♦ Astro  fhiAci  av  (Castillo  de),  ftpoca  de  su 
tundacion  : es  lioy  Coin,  pág.  t¡07. 

Cato?<  (el  rc/i#or).  Su  venida  á Ks|iana. 
Vence  á los  4'eÍtil>ero« , pág.  13. 

Ct¡A\  Hprul'Dez  (D.  Juan  Agustín).  Sii 
opinión  sobre  el  sitio  de  Munda , ¡yg.  3»»8, 
Í&LXVI, 


Celario  (tlristólial).  Su  exposición  del  leilo 
Pliniano  sobre  .Munda,  pñg.  197  y 198. — 
Su  Opinión  .«oble  el  sitio  de  Munda,  pág. 339, 
á \I,V. 

(ba  so  (Julio).  Noticia  de  ios  códices  de 
íVon»  n/<jrio.«  de  Cesar  i'orregidos  |K»r  (!elso, 
pág.  )‘¿s,  nota  2.— Krror  en  suponer  a)  autor 
íle  (‘sios,  amigo  y eom|wnero  ile  Julio  César, 
Orícen  de  este  error.  S<*  impugna,  fipoca  en 
que  debió  vivir  dicho  escritor,  jKig.  428  y 429. 

— Conjeturas  sobre  sii  |«lria , fiág.  429.— 
Atribúyffide  algunos  h liialoria  de  ia  vida 
de  Cesar,  pág.  43(1. 

Celtas.  Habilaban  eii  aldejis,  scjijun  el  di- 
< lio  d»‘  StialhUi,  pág.  itl4. 

CKt.iiiiKRos.  Derrotan  ú Asdrubal,  pág.  13. 

— Forman  p;irte  del  ejército  |iom)>eíano , ¡lé- 
gina  17. 

(.Ls\R(C.  J.)  Vence  á Afraiho  y Pelrew 
junto  á Ueida:  atráese  la  voluntad  de  imiclios 
pueblos  de  la  Citerior  y de  la  Ulleriur:  res- 
tituye al  templo  do  Hércules  sus  ri<}ue2a>,  (lá* 
gina  18.— Celeridad  de  C<ésar  en  su  viaje  á 
Es|>aña:  llega  á Sagimto.  Después  i(H}ulco, 
{•ág.  23.—  tAineuérdanse  los  textos  de  His- 
toriadores y Ccógrafos  sobre  este  punto , pá- 
gina 23 , nota  7. — Hace  sabedores  de  su  lle- 
gada á O.  Pedio  y F.  Máximo,  sus  Legados, 
pág.  2ji. — Alqáaiio  impugnado  sobro  que  t'i-- 
sar  viiin  entonces  i*on  un  ejército  considera- 
ble. piig.  27.—  Al  llegar  á la  rilerior  so  le 
prc.-cni.iM  meiisajeios  do  Córdoba  y le  asegu- 
ran ser  fácil  la  mnqin^la  de  e>t.i  ciudad , |tá- 
pina  28. — Manda  siaorrer  á /Vio,  pág.  31. — 
Ll'  gn  á la  vMa  de  Córdoba : primer  cIkhjuc 
do  sus  soldados  ; (>cbn  un  puente  sobre  el 
H.‘t¡s  y (wsaci  rb).  |óg.  3(».  — Op<!»nese al  pa- 
so de  Ponqioio,  y combates  de  ambos  ejércitos 
sobre  las  *los  orillas , pág.  37  y 38. — Aqueja 
H ( á^sar  una  enfcrm«‘<!ad  delante  de  Cónlotia, 
y l«‘vun(a  sus  reales,  |wg.  39. — Hepasu  el  Bé- 
lis  , se  dirige  á .D/c.^ua  y In  sitia,  |>ág.  42. — 
Lslrccln  el  cerco  tle  esta  plaza,  pág.  13.— 
Uccb.tza  de  Castra  hufUumiana  á Cn.  Pom- 
ffcio,  pág.  »i. — Se  a|M'dera  de  Utegua,  pá- 
gina «0.—  Envía  á Hursárnta  los  de  esUi  ciu- 
dad que  hito  pri.sioiiori.>s  en  .4//c^tMt,  [«g.  ti7. 
—Pone  su  campo  freirte  ai  de  Pomp**io:  eom- 
liale  parcttl  subre  la  linca  del  Salso:  César 
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pasa  esle  rio,  pág.  70. — Arrolla  al  ejército 
pompeíano  delante  de  Sortcana,  pág.  71.— 
Se  pas^in  á su  campo  unos  caballeros  de 
ta.  Intercepta  las  cartas  que  Cn.  Pom- 
peio  dirigía  á los  de  IVío,  pág.  76.— Páranse 
á (^ésar  unos  siervos  que  anuncian  ser  gran- 
de el  miedo  en  el  campo  de  Puin^teio  dc:íde 
que  se  dió  la  batalla  de  Suricaria,  pág.  77. — 
Variantes  de  los  MSS.,  |»ág.  77^ nota  1.— Cira» 
ves  dilicultades  de  este  pasaje  de  Hircio,  pá- 
gina campo  antes  de  la 

hora  sexta : explicación  de  este  pasaje  de  Ilir- 
ció,  pág.  80. — Manda  á sus  soldados  que  in- 
cendien la  plaza  de  Úcubi^  pág.  81. — Sigue 
las  huellas  de  Cu.  Poni|>cío.  Ríndeselo  Ventú 
po.  Desde  aquí  hace  una  jornada  á Cdrruca, 
y ()one  sus  estancias  fronteras  á las  de  Pom- 
peio,  [>ág.  84.~DesdeCdrruca.  hecha  otra  jor- 
nada, llega  al  campo  mimdense  y establece  sus 
reales  frente  do  los  líc  Pompeio : camino  que 
debió  llevar  hasta  llegar  á este  campo,  pág.  97. 
— Es  avisado  do  que  Cn.  Pom{>eio  desde  la 
tercera  vigilia  se  bailaba  formado  en  batalla: 
número  de  las  legiones  de  este,  pág.  100, — 
Forma  en  que  se  hallaban  dispuestas.  Con- 
fianza que  la  presencia  de  César  inspira  á los  su- 
yos, pág.  101. — Desconfianza  del  mismoCésar: 
su  tessera  ó contraseña  cn  la  batalla  : señala 
el  sitio  del  que  no  habían  de  pasar  los  suyos : 
desplega  sus  haces  en  órden  de  batalla,  pá- 
gina t02.~\'e  retroceder  sus  veteranos  : !»á- 
jase  y mauda  retirar  su  caballo : piensa  qui- 
tarse la  vida,  pág.  104. — Increpa  á sus  solda- 
dos y avanza  basta  diez  paso.s  dul  enemigo: 
deliénde.sG  de  las  saetas  que  lo  disparan: 
restablece  el  combate,  pág.  (Oü^ Circuns- 
tancia que  le  proporcionó  el  triunfo,  |^g.  ^ 
y 106,— Su  mañosidad  cn  saber  aprovecharla, 
pág.  106.— Dichos  memorables  de  César,  pá- 
gina 1^  y 107. — César  dejando  circunvalada 
á Mundo  , se  dirige  á Córdoba.  Argutiicatu 
que  de  aquí  deduce  Perez  Bayer  en  favor  do 
que  Munda  caía  no  léjo.s  de  Córdoba,  pág.  127. 
— Refútase  este  argumento,  pág.  l^y  128. 
—César  pasa  el  Bétis,  y acampa  frente  de  Cór- 
doba, pág.  129.— Se  apodera  de  Córdoba,  pá- 
gina  1.70.— César  se  dirige  á Hisfialis:  hace 
entrar  á C^anínío  con  tropas  para  guarnecerla, 
y acanqia  cerca  de  la  plaza.  Estratagema  de 


que  se  valió  ¡>ara  vencer  á ios  lusitanos  que 
babiaii  sorprendido  la  ciudad,  y degollado  i 
los  que  la  guarnecían.  Llegan  legados  de 
Caricia,  los  cuaio.s  avisan  á César  que  lien^ 
cn  su  poder  á Cn.  Pompeio,  jwig.  132.— Re- 
cobra  la  plaza  de  Hupalis.  Se  dirige  á la 
ciudad  de  Asia,  pág.  133. — En  e!  camino  ata- 
ca las  címiades  restantes, ^g.  135.— llallán- 
doso  César  en  Cádiz , es  tievoda  la  cabeza  de 
Cneo  Pomj>e¡o  á Sevilla,  {)ág.  137,  y nota  1 de  la 
misma  página.— Vuelve  César  de  Cádiz  á Se- 
villa, pág.  112.— Convoca  una  asamblea  en 
esta  última  ciudad,  pég.  156.— Juicio  acerca 
de  la  oración  que  entonces  pronunció  César, 
pág.  1 56,  y nota  2 de  la  misma  página.— Con- 
ducta que  observó  con  los  que  se  le  habían  re- 
belado y con  los  que  le  habían  sido  afecto.s.  Se 
encuentra  con  su  sobrino  Octavio  cerca  de  Cal‘ 
pía,  pág.  157. — Desde  aquí  César  pasó  á Car- 
tagena. En  Tarragona  recibe  al  legado  del 
rey  Deiólaro.  Race  su  testamento  en  £o6r- 
cano,  pág.  158. — Entra  en  Roma  el  mes  de 
Octubre : celebra  el  triunfo  Hispaníense  : cu- 
bierto de  honores  es  asesinado  en  los  Idus  de 
Marzo  del  año  siguiente , pág.  159. — Diver- 
sas  ediciones  de  sus  Comenlarios,  pág.  414» 

Cese*(nio  Lento.  Persigue,  vence  y da 
muerte  á Cneo  Pum|>eío.  En  los  textos  de  Flo- 
ro y de  P.  Orosio  se  le  da  el  nombre  de  Ceso- 
nio , pág.  138. 

Ceso.nio.  Véase  Cesennio. 

Cicerón.  En  una  carta  escrita  por  esle  á 
Lepta  dice  que  eran  once  las  legiones  de  Pom- 
peio el  mozo,  pág.  393,  nota  2. 

Ci.ARKE  (Samuel).  Su  opinión  sobre  el  sitio 
de  Munda , pág.  359,  g XLVL 

CLtsio  (Carlos  L'Ecluse).  Stu  opiniones  so- 
bre el  sitio  de  Munda  y Arwida  fueron  apnv 
vechadasporAbraliamOrtel¡o,pág.  351,  §X.\. 

G^dices  de  Plinío.  CA)nsta  en  el  Toledano 
que  Pimío  fué  natural  de  Como,  pág.  183, 
nota  1 . — Variantes  que  ofrecen  el  Leidense, 
el  Ricardiano,  el  Toledano  y el  Parisiense 
núm.  6797,  sf)l»re  el  pasaje  de  Munda,  ingi- 
na 196,  nota  1. 

Códices  de  la  Geografía  de  5fra6on  que  se 
tuvieron  presentes  para  la  edición  de  Kramer  y 
que  se  hallaban  en  la  Biblioteca  de  París,  en  la 
del  Vaticano,  eu  la  de  losMédicís,  en  ladeVe- 
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necia,  y en  la  Ambrosiana,  y de  otros  que  exís* 
ten  en  el  Colegio  Etonense,  en  el  Escorial,  en 
la  Biblioteca  de  Moscow  y en  la  de  Madrid.  Hís* 
loria  de  loe  mismos,  pégs.  334,33o,  336  y 337. 

Códices  SrEADomAnos.  Cuáles  son  los  más 
antiguos,  pág.  337. 

Códice  de  la  biblioteca  de  S.  Mábcos.  Kra- 
mer  y Siebenkees  le  don  diversos  números,  pá- 
gina 338^^  nota 

CoiNBaA.  Algunos  lian  creído  que  Munda 
debía  colocarse  en  diclia  ciudad , pág.  341. 

Cum.  Quedaba  comprendido  dentro  del  ter- 
ritorio del  Convento  Asligilano,  pág.  191. 
Véase  Castro  Dzacua?i. 

CiOLCA.  Su  rebelión , pág.  jJT 

CÓMPtTo  CAToruAifO.  Conocido  vulgarmente 
por  el  de  los  Fastos  capílolinos.  Escritores 
antiguos  y modernos  que  lo  adoptan,  pági- 
na ^ , nota  j_. 

CÓMPiíTO  Varrowiano.  Escritores  antiguos 
y modernos  que  lo  siguen  , pág.  321  , 
nota  L 

Co!iCEPCio?i  (Fr.  Gerónimo  de  la).  Se  indica 
la  cita  equivocada  que  hace  de  .Marineo  Sícnlo 
sobre  el  sitio  de  Munda  , pág.  34S,  nota  ^ 

Concilio  Calceooreuse.  Su  cánon  pá- 
gina 193  , nota  2. 

Cxi^aLio  Hi8pale:«sc  ^ Su  cánon  1_^  pági- 
na 194 , nota  L 

CoNTRiRtTA  luuA.  CogHombre  común  á las 
ciudades  UcuUuniaco  y funga , pág.  401, 
nota. 

CiONViRTOS  jcRÍDicos.  Cualro  eran  los  de  la 
Bélica , pág.  186.— Desde  qué  época  se  cono- 
cieron en  esta,  pág.  186,  nota  1. — Plinio  ads- 
cribeal  Convento  Asligitano  la  ciudad  de  Mun- 
da,  pág.  187.— Dííicultades  para  señalar  los 
limites  do  cada  CAinvento:  métiMlo  que  se  pro- 
pusoPlinío  al  nombrar  las  ciudades  de  la  Bélica, 
pág.  1^  y 188. --Cuáles  de  estas  correspon- 
dían al  Astígitano,  según  Plinio , pág.  188.— 
Importancia  y extensión  de  este  Cxmvento* 
pág  180.  Véase  Asnci  (Convento  de), 

CoRAv.  Escribió  en  su  edición  del  texto 
griego  de  Strabon  Arr.ya  por  ’Aflráv«<,  |iá- 
gina  169.— ^ci  por  , pág.  1 70.— Pretende 

en  6u  traducción  francesa  de  Strabon  leer 
'AxlTroxt,  y que  deba  referirse  al  Áttubt  de 
Plinio , pág.  170.— Admite  en  ella  la  correc- 


ción Palmeriana  sobre  la  distancia  de  hfunda 
á Cortina,  pág.  177. 

Kopoüéa.  Obra  de  Marcelo,  segmi  Strabon: 
excede  esta  ciudad  á todas  las  demás  de  la 
Turdetaníaen  gloria  y poderío,  según  el  mis- 
mu  geógrafo,  pág.  167. 

CÓRDCRA.  Reputada  cabeza  de  toda  la  pro- 
vincia , pág.  31— llústranse  varios  pasajes  de 
Hírcio  acerca  de  ella,  pág.  36  , nota  j_2^  |>á- 
gina  38  , nota  3,  pég.  39 , nota  1.— Llamóse 
Cotonía  Patricia,  pág.  39. — En  algunos  có- 
dices de  Plolüineo  se  le  da  el  dictado  de  Alc^ 
trópoli,  pág.  39,  nota  6. — Textos  históri- 
cos y geográficos  sobre  su  situación , pági- 
nas 31K—^  fama  cantada  por  los  poetas.  No- 
ticia de  sus  inscripciones.  Es  la  actual  (Vir- 
doba.  Refútase  á Mariana  y i Cfaribay , pági- 
na 40^—^rw  de  Harduino,  pág.  40,  nota  4. 
— Son  árabes  las  ruinas  de  Córdoba  la  Vieja, 
pég.  41. — Córdoba  mencionada  jiorMela,  pá- 
gina 

CoR?uDB  (D.  Josef).  Su  opinión  sobre  el 
sitio  de  Munda , pág.  362  , S LV. 

Cortés  t López  (D.  Miguel).  Sus  reduccio- 
nes arbitrarías  para  fijar  el  limite  occidental 
del  Convento  Asligilano,  pág.  191,  nota  3.— 
Su  versión  castellana  del  texto  Plíninno  sobre 
Munda,  pág.  197. — Su  opinión  sobre  el  sitio 
de  Munda,  pág.  368,  g LXIX. 

CovARRi'DiAS  Horozco.  (D.  Sebastísn  de). 
Su  opinión  sobre  el  sitio  de  Munda,  pég.  354. 
5XX.XV. 

t'RÓmrj»  (La)  (Diario  de  Madrid).  Publicó 
unos  artículos  contra  !a  obra  del  Sr.  Atienta 
solire  Munda,  pég.  370,  nota  2. 

Cueto  t Herrera  (D.  Juan  de).  Su  opinión 
sobre  el  sitio  de  Munda,  pág.  370  , § LXXV. 

Ci'RGiA.  Ciudad  nombrada  por  Plolomeo,  que 
pne<le  ser  la  Curi^  de  Plinio,  pág.  401, nota. 

CuRiGA.  Véase  Curgia  é hscRii*cioR  de  cu- 
rica. 

Demostracio:*.  Imposibilidad  de  conseguir- 
la, según  Morales,  en  materia  de  aniigñeda- 
des,  pág.  316. 

Ar.TOvvóa,  Ciudad  mencionada  por  Ploln- 
meo:  muchos  críticos  pretenden  que  se  lea 
MoúvSa,  pág.  205  y 206.  Véanse  Brj-ro'jvSa, 
Bbrcio  t (Usaubo?!. 

Diario  de  los  sucesos  do  la  guerra  Híspa- 
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nlen.se  hasta  la  batalla  de  Munda . pág.  321^  y 
siguientes. 

Díaz  Rivas  (Pedro).  Su  opinión  sobre  el  si- 
tio de  .Munda , pág.  337,  § XI- 
rticciosAaio  DE  NeBniiA.  Se  combate  la  opi- 
nión que  un  escritor  moderno  forma  sobre  el 
sitio  de  Munda,  fundándose  en  dicha  obra,  pá- 
gina 343,  nota  ^ 

UiciEMBaE.  En  el  fdtimo  año  Pompiliano 
siSlo  tuvo  esta  mes  ^ dias , pág.  332.  nota  T 
Dictadcbas  de  Oésar.  Resuélvese  este  pun- 
to en  lo  relativo  á la  época  de  la  guerra  his- 
paniense,  y se  combate  la  opinión  de  Blanchi- 
ni,  |ág.  .321,  nota  2. 

üiDio  (C.).  Vence  á Varo  en  las  aguas  del 
Estrecho,  pág.  23. — Había  sido  enviado  á Es- 
paña por  César  contra  Cn.  Pom|ieio,  pág.  27. 
—Didio  a|)OSlado  en  el  puerto  de  Cádiz:  fuéle 
llevada  la  noticia  de  la  huida  de  Cn.  Póm- 
pele, pág.  133:  al  ruarlo  dia  de  navegación  al- 
canza á este,  le  incendia  upasnavesyseapodera 
de  otras,  pág.  1.36.— Equivocación  de  Plutar- 
co su|mniendu  que  Didio  llevé  á ('Asar  la  cabeza 
de  Cn.  Pompeio  : muerte  de  Didio,  pág.  138. 
Véanse  Pompeio  (Cn..  el  hijo),  y Vaso  (Accio.) 

Dio.s  Casio.  Argüido  de  error  por  el  P.  Flo- 
rez,  y cumplida  defensa  del  historiúgrafo  grie- 
go, [lág,  H l_^nota  I.— Pión  Casio  considera 
muy  aguerridos  á los  soldados  de  César,  en  la 
batalla  de  Munda , pág.  396. 

Dio.vvsio.  Nombre  que  entre  los  griegos  se 
liaba  al  dios  Raco,  pag.  108 1 nota  2. 

Documestos  copiados  em  esta  memoria.  Nú- 
mero ^ Apunt.icinnes  de  D.  Francisco  de  Bru- 
na sobre  la  colonia  romana  de  Munda,  pág  372. 
— Núra.  11.  Extracto  del  eipediente  formado  en 
Osuna,  con  motivo  do  las  exploraciones  practi- 
cadas por  D.  Domingo  Beleslá,  pág.  374.— Ni’r 
mero  III.  Carta  de  Bruna  acerca  de  la  situación 
de  Munda,  pág.  373. — Núm.  IV.  (Artade  Cor- 
nkle  sobre  el  sitio  do  .Munda , tág.  377.— Nú- 
inero  V.  C.artay  apuntaciones  sobre  Munda  por 
Fr.  Manuel  Cabello,  pág.  381. — Núm.  VI. 
.Apuntamiento  de  D.  Juan  de  Cueto,  pág.  383. 
— Núm.  Vil.  Testimonio  de  la  escritura  de 
arrendamiento  de  la  caballería  de  Munda,  pá- 
gina 38A 

Dnzv.  Su  publicación  del  texto  árabe  del 
Bayan  d/mogreú,  pág.  206. 


Dcratom.  Por  qué  se  creyó  que  junto  á es- 
te rio  se  dió  la  batalla  de  Munda,  pág.  343. 

Eeiv  Arrabi.  Cobernador  de  Munda,  pá- 
gina 207,  hoy  Monda,  pág.  208. 

Ebxcl  Jathib.  Noticia  de  algunas  de  sus 
obras , pág.  207. 

Éboba  la  Vieja.  Prueba  que  ofrecen  loa 
nombres  modernos,  cuando  convienen  con  los 
antiguos,  pág.  313. 

ÉcijA.  Es  la  antigua  Asliyi,  pag.  189. — 
Descripción  de  su  término  por  el  moro  Rasi», 
pág.  195.— Pasó  á formar  parte  del  Arzobis- 
pado de  Sevilla,  pág.  id. 

Ecabrerse  (Obispado).  Conllnaba  con  el  de 
Malaca,  pág.  104. 

Ejército  (pompeiano).  Elementos  de  que  se 
componía  al  promoverse  la  guerra  Hispanien- 
se,  pág.  ^ y 23.— Legiones  de  que  constaba 
en  la  batalla  de  Manda,  pág.  100.— Su  deci- 
sión al  combate,  pág.  101.— Causas  que  la 
motivaban,  pág.  1^  y 102.—  Circunstancia 
que  inspiró  demasiada  confianza  á los  pom- 
peianos.  Defiénden.se  ten,izmente  durante 
todo  el  dia,  pág.  102.  — Cede  el  ala  iz- 
quierda ante  los  decumanos  de  César  : movi- 
miento de  una  legión  pompeiana  para  refor- 
zarla, pág.  103. — Valor  heróico  que  mostraron 
los  pompeianos  en  la  batalla,  pág.  103  y 104. 
— Muévanse  de  flanco  cinco  cohortes  man- 
dadas por  Labieno  en  socorro  del  campamento 
que  Bogud  amenazaba.  Los  pompeianos  creen 
que  los  suyos  huyen  y son  derrotados  .pági- 
na 106. 

Evn.  CAmo  ha  de  entenderse  esta  preposi- 
ción, de  que  Strabon  so  vale  al  tratar  de  Háli- 
ca  é ilipa,  pág.  168. 

Espacio  que  ocupaban  el  soldado  macedóni- 
co y el  romano  formados  en  batalla,  pág.  387. 
— Se  combate  la  opinión  de  algunos  modernos 
que  señalan  un  doble,  pág.  388  — Se  fija  el 
que  debian  ocupar  las  cohortes  de  Pompeio  el 
mozo,  pág.  391,  y todo  su  ejército,  pág.  394: 
el  que  debian  ocupar  las  legiones  de  César,  pá- 
gina 397.— Idem  su  caballería , pág.  398. 

EspaAa.  Disposición  de  los  ánimos  al  co- 
mienzo de  la  guerra  pompeiana,  pág.  20  y 21. 

Espejo.  Descripcionde  esta  villa  por  Morales, 
pág.  64.— Época  en  que  se  le  impuso  el  nombre 
de  Espejo,  pág.  7^  nota^  Véase  Ücuw. 
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Ebpihrl  (Viconte).  Su  opinión  sobre  el  si** 
tío  de  Hunda,  pág.  354,  $ XXXVI. 

Esplnel  y Adorno  (Jucinlo).  Su  opinión  so- 
bre el  sitio  de  Hunda,  pág.  355,  S XXXVH. 

Estadio  criecu.  Su  significarion  priuiitiTa. 
Antigua  tradición  de  Hércules  que  refiere  San 
Isidoro : origen  de  la  división  y extensión  del 
estadio,  según  Aulo  Gclio : su  relación  con  el 
paso  y pié  romanos,  según  Plinio,  pág.  44*2. — 
Su  computación  según  Oolumela : Ídem  según 
Strabon : divergencia  que  aparece  con  Poly- 
bio:  manera  de  explicarla,  pág.  443. — Equi- 
vocación de  Falconer : su  explicación  y refu- 
tación: proporción  entro  el  estadio  y la  milla 
romana,  según  Plutarco : diferencias  nolaliles 
que  ofrece  el  texto  de  Censorino,  pág.  444. — 
Motivo  de  su  confusión  ; medida  do  la  tierra 
por  Eralóstencs : su  reducción  en  Vitruvio  y 
en  Plinio : estadio  itálico,  olímpico  y pytbico: 
explicación  del  texto  de  Censorino : longitud 
mayor  del  c.stailio  olímpico  según  Aulo  Celio: 
alcance  de  la  jurisdicción  dcl  Prefecto  de  la 
ciudad , según  Dion  Casio ; klcm  según  Ul- 
piano  eo  el  Digesto  : variación  en  el  cómputo 
del  estadio  según  Juliano  Ascalonila : fragmen- 
to de  este  escritor  couservado  por  Constanti- 
no Harmenópulo : ídem  que  se  atribuye  á San 
Epipbanio,  citado  por  Lemoyne  : estadios  de 
que  hablan  licsychio,  Phocio  y Suidas,  pági- 
na 446.— Observación  de  Gossellin:  medidas 
generales  de  la  Iberia,  por  Strabou  : estadio 
puramente  geométrico : estadio , aplicado  á 
las  pequeñas  distancias  de  pueblo  á pueblo, 
pág.  447. 

Estéba!«ez  Caldero:!  (D.  Serafin).  Su  con- 
jetura sobre  el  leilo  del  Bayan^Almogrebt 
pág.  206  y 207.—  Sus  Cuatro  palabras  so- 
bre JUuru/af  pág.  371,  S LXXIX. 

£77;.  Casaubon  sobre  el  texto  griego  de  la 
Geoffrafia  deSírabon,  opinó  que  debía  leerse 
ht : cuya  lección  encontró  después  Sieben- 
kees  en  los  códices  Bégio  y Véneto  D : cómo 
debe  entenderse  esta  voz  con  relación  á las 
ciudades  en  que  fuéroo  vencidos  los  hijos  de 
Pompeio,  pig.  170. 

£5xxtT/  t).íou;,Quó  códices  traen  esta  lec- 
ción, !>*«•  338.— Cómo  lia  podido  provenir  de 
ella  la  voz  }(iXíouc,  pág.  340. 

y Lección  queoñecen  las  edicio- 


nes Atdina  y de  Marco  Hoppero  sobre  el  nú- 
mero de  estadios  que  Strabon  señala  desitc  Car- 
teiaá  Manda:  forma  ínusíta<ia  entre  los  griegos 
para  expresar  este  número:  notólo  asi  Xylan- 
dre  y borró  el  s|,  dejando  en  el  texto  única- 
mente la  voz  pág.  176. — Ca>auboii 

acéptala  corrección  Xylandrina:  conjetura  y 
enmienda  de  Palmicr : idéntica  conjetura  y 
enmienda  de  Groskurd  : este  la  introduce  en 
el  texto:  la  admilen  en  sus  respectivas  edicio- 
nes Mr.  Coray  y los  traductores  franceses: 
Lo^•cz  (D.  Tomás)  y Falconer,  opinan  fK>r  la 
corrección  Palmeriana,  pág.  177. — Conjetura 
de  Kramer  : opinión  de  Müller  y Duhncr  pá- 
gina 177,  nota  4.— Método  que  debe  adoptar- 
se para  el  exároen  de  las  tres  diversas  leccio- 
nes que  hoy  presenta  el  texto,  pág.  177  y 
178. — Becházase  la  primera,  pág.  171 — Ex- 
pónense  y refútanse  las  razones  con  que  se  lia 
pretendido  sostenerla  segunda,  pág.  179  y 
183.—  Pruébase  que  la  tercera  lección  es  la 
que  mis  se  ajusta  á ios  otros  datos  que  se  tie- 
nen de  Hunda,  pág.  184. 

Falconer.  Códii^s  de  Strabon  de  que  da 
cuenta  en  su  edición  de  Oxford,  y que  no  fué-. 
ron  examinados  por  Krámer,  pág.  336  y 337 

Fari.va  (Macario).  Su  interpretación  de)  pa- 
saje de  Plinio  sobre  Muiida,pág.  190.— Su 
Opinión  sobre  el  sitio  de  Mumla,  pág.  3*>6, 

$ XXXIX.  Véanse  Teatro,  Inscripciones  y 
Templos  anticcos  de  Ronda  la  Vieja  . 

Fernandez-Gcerra  (D.  Aurcliano).  Inge- 
niosa conjetura  sobre  )u  voz  To^xxk  de  Stra- 
boD,  que  lee  ÍtoOxxi;,  pág.  171,  nota  2. — Su 
Opinión  sobre  la  voz  que  emplea 

Strabon  con  referencia  á Muuda,  pág.  170, 
nota  1. — Sus  observaciones  sobre  la  formación 
de  los  obispados  en  la  Rética,  pág.  193.— Cor- 
robóranse  estas  observaciones,  pág.  193,  no- 
ta 1 .—So  opinión  sobre  el  sitio  de  Hunda,  pá-' 
giiia  .368,  S LXVIll.  — Su  Plano  de  las  bata- 
lla.s  de  César  contra  los  hijos  de  Pomjw;io, 
pág.  371  , S LXXIX.  Véanse  Btiis , Bí- 
BORAS,  Guisando,  Híspalim,  Ipücodu.co,  Meda- 
llas, Mentesa  Oretana,  Obispados,  Toros  de 
Glisando,  ToOkxk  y Úcum. 

Fernandez  de  Sousa  (I).  Miguel  Apolioa- 
rio).  Su  Opinión  sobre  c)  sitio  de  Hunda, 
pig.  368,  S LXXI. 
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Fbsnando  (El  Infante  Pon).  Suti  conquistas 
en  la  comarca  (le  Honda  , pág.  208. 

Fkunando  (El  Rey  San).  Sus  primeras  cnn- 
quislosen  el  .\niialucía,  pág.  208.  Véase  Bi- 
BuRAs  (tastillo  de). 

Fucr.o  (Munacio).  Hiere  áO-  Casio,  sufre 
el  tormento  y delata  á sus  cómplices  en  la 
conjura,  pág.  19.— Horrible  niaUnia  que  eje- 
cutó en  AtUfjM,  pág.  liS,.  Véase  Attrcua. 

Klorcz  (El  P.  Fr.  Enri(|ue).  Limite  orien- 
tal, que  señala  al  Convento  Astigiiano,  pági- 
na 189.— Impúgnase  smlictámen,  |)ág.  190. — 
Su  inteligencia  del  texto  Piiniano  sobre  Mun- 
do, pág.  198. — Su  upiniou  sobre  el  sitio  de 
Munda,  pág.  300,  g .\LI\.  Véanse  Dion  Casio 
y KAu:?utAKta. 

Floro.  Pasaje  en  que  refiere  la  clase  de 
soldados  do  las  legiones  de  Pomi>eio , |vági- 
na  393, 

Fbaiyco  (Juan  Fernandez).  Su  inteligencia 
del  texto  Pliuiano  sobre  Munda,  |)ág.  197. — 
Su  ojánion  sobre  el  sitio  de  Manda,  pági- 
na 348,  S .Wlll.  Véase  CcoBi. 

Frontino.  Expresa  el  urden  que  el  Gran 
Pompcio  dió  á sus  tres  liaces  en  Pbarsalia,  pá^ 
gina  390,  nota  1. 

Fi'it.  No  indica  situación  ni  existencia,  con 
referencia  á .Manda  en  el  texto  Plioiano , pá- 
gina 199  y 200  —A  qué  se  refiere  eii  esto  pa- 
saje, pág.  201. 

Cades.  Distancia  señalada  por  Strabon  des- 
de esU  ciudad  á la  de  Kalpe  , pág.  16o. 

Gaditanos  (ciudad  de  los).  Entre  las  de  la 
Turdetanía  creció  aquella  según  Strabon , ya 
á causa  de  sus  navegaciones,  ya  porque  se  hi- 
zo sucia  de  los  romanos,  pág.  1 07.— Los  gadi- 
tanos eran  los  que  celebraban  sus  reuniones 
en  según  el  mismo  geógrafo,  pág.  175. 

Garcí.a  dr  la  Le.na  (í).  Gregorio).  En  su 
nombre  se  publicó  la  obra  Contrrsacionei 
Malagueños  de  su  tío  P.  Cristóbal  de  Medi- 
na Conde,  pág.  363,  nota  2. 

Catangos  (D.  Pascual  de).  Vióen  el  Museo 
Británico  el  informe  de  Belestá  sobre  el  sitio 
de  Munda,  pág.  364,  g LVll. 

Ge-visto.  Formó  unas  excerptas  do  la  obra 
de  Strabon.  Debió  pertenecer  i él,  según  la 
Opinión  deScringer,  el  cuarto  códice  de  Slra- 
bon  que  este  colackmó,  y cita  Siebenkees  en 


8U  edición,  pág.  332.— En  el  cód.  Parisino 
núm.  1398  re  halla  comprendido  el  Epítome 
de  Strabon  hecho  por  Geinisto,  pág.  335. 

GRRL-r<Dr.NSB  (D.  Juan  Molens  de  Hargarit, 
Obispo  de  Gerona,  el).  Su  opinión  sobre  el  si- 
tio de  Munda,  pág.  342 , $ V. 

Graoo  (Sempronio).  Recorre  la  Celtiberia, 
y se  apodera  de  i/nnda.  Número  de  lasciu- 
dade.H  que  conquistó , f«ág.  15.  Véase  Muida 

(kl.TlBI-RICA. 

Groskl-rd.  Escribe  en  su  edición  Strabo- 
niana  in  por  Itti,  pág.  170.— Corrige  re- 
suellainente  la  voz  'louXlx  dcl  texto  en  OOXla, 
pág.  172. — Admite  en  el  texto  la  corrección 
palmeriaiia , sobre  el  número  do  estadios  que 
señala  Strabon  de  Cartela  ó Munda  pág.  177. 
— Nota  la  exactitud  de  las  distancias  marcadas 
por  Strabon  en  nuestra  España,  pág.  340. 

Guadaxoz.  P"S(TÍpcion  del  cursode  este  rio. 
Es  el  antiguo  NoJmm,  pág. 50.  Véa.se  Sauuu. 

GtERBA  BISPA5IENSE.  Dufó  poco  más  de  me- 
dio año,  púg.  157.  Véase  Üictadcras  de 
César. 

Guerra  Hispaniense  (Libro  de  la).  Quién  fue 
su  autor , pág.  20,  nota  4,  y Ajiéndice  núme- 
ro VIL— Diversidad  de  estilo  que  se  nota  en- 
tre este  libro  y los  demás  que  se  atribuyen  á 
Hircio,  pág.  426. — Escaso  tiempo  de  que 
pudo  disponer  su  autor  para  escribirlo,  pá- 
gina 427.— Por  qué  se  habrá  atribuido  este  li- 
bro á Balbo  y á Oppio , pág.  428. — t>as  en- 
miendas introducidas  en  el  texto  por  J.  Celso 
y por  otros  posteriormente,  han  sido  origen 
á que  se  dude  de  la  antigüedad  de  este  li- 
bro. Estilo  del  Bello  Hispaniente , defendi- 
do por  Scaligero  y Vosio,  pág.  430. 

GmciuRD.  Se  combate  su  upinícm  sobro  la 
profundidad  de  las  haces  romana.s,  pág.  390, 
nota.— Lo  mismo  acerca  de  la  calidad  de  las 
tropas  do  César,  pág.  396. 

Guisando  ( Véase  Toaos  k).  Epoca  de  4a 
fundación  del  monasterio  de  este  nombre:  al- 
guno de  sus  monjes  inventó  acaso  las  céle- 
bres inscripciones  de  aquellos,  pág.  216. — 
(oirta  publicada  por  D.  Aureliano  Femandez- 
Guerra,  sobre  las  antiguallas  de  estos  parajes, 
pág.  213  y 216. 

Uajembach  ( Maestre  Pedro ).  Pió  á la  e 
lampa  la  traducción  que  de  los  Commtar 
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de  César  hizo  Fr.  Diego  Lopes  de  Toledo, 
pág.  344  , noU  3. 

Hallcr  (Juan  de).  Su  opinión  sobre  el  si- 
tio de  Hunda,  pág.  360,  S XLVK. 

Haroui!(o  (Juan).  Puntuó  mal  el  teito  de  Pli- 
nio,  escribiendo:  convenías  vero  Corduben-^ 
sis.  Circa  /lumen  ip«um,pág.  190. — Refútase 
esta  puntuación,  pág.  id.— Su  inteligencia  del 
tezlo  Pliniano  sobre  Uunda,  pág.  197. 

HEa*(A{<DBz  (el  Dr.  Francisco).  Su  traduc- 
ción castellana  del  pasaje  de  Plinío  sobre 
Manda,  196. — Su  Opinión  sobre  el  sílio 

de  Hunda,  pág.  351,  g XXIII. 

Hiaoo(Aulo).  La  distancia  que  señala  de 
Carteia  á Córduba,  sirve  de  fundamento  á 
Xylandro  para  corregir  la  que  aparecia  del 
leilo  Straboniano  entre  rarf^to  j Mundo: 
refútase  el  dictámen  de  Xylandro,  pág.  179. 
— Sirve  igualmente  de  fundamento  á Stadio 
para  calcular  la  distancia  fija  entre  Mundo  y 
Córduba:  impúgnase  la  opinión  de  Stadio, 
pág.  180. — Se  contradice  también  la  de  Perez 
Bayer  , pág.  181.— Se  rechaza  la  enmienda 
prop4iesla  por  Rui  Bamba  sobre  el  teito  de 
Hircio,  pág.  182  y 183. — Ilustrase  un  pasaje 
suyo  sobre  el  número  de  los  legionarios  de 
César , pág.  396.— Graves  fundamentos  para 
creer  que  pueda  ser  el  autor  del  libro  de  la 
Guerra  Hispaniense , pégs.  424 , 425  y 426. 
— Explicación  de  una  medalla  familiar  de  Hir- 
cio. Impúgnanse  las  interpretaciones  de  Hore- 
llt  y Riccio , pág.  426 , nota  1 .—Es  un  error 
el  escribir  Hircio  Pansa.  Razón  de  e.ste  error 
cometido  por  los  copistas , pág.  426 , nota  2. 
—Época  en  que  aquel  hubo  de  escribir  el  li- 
bro de  la  Guerra  hispaniense.  Escaso  tiempo 
de  que  pudo  disponer  para  ello,  págs.  426, 
427  y 428.— Diversas  ediciones  de  sus  libros, 
pág.  434. 

HisFAUM.  Nombre  que  aparece  en  el  texto 
de  Hircio,  diciéndose  que  en  un  olivar  cerca 
de  este  punto  hizo  alto  Cn.  Pompeío.  No 
puede  serla  actual  Sevilla,  pág.  80.— Debe 
leerse  tpagrim,  según  el  Sr.  Femandez-Guer- 
ra , y reducirse  á la  moderna  Aguílar.— Cor- 
robórase esto  con  el  texto  de  Hircio.  Cómo 
se  escribió  la  voz  Hispalk  durante  la  edad 
media,  pág.  81.— /apaJim  se  lee  en  anti- 
guas ediciones  de  Hircio,  pág.  81,  nota  1. 


— Insostenible  opinión  de  los  que  creen  hubo 
dos //úpaf/s  diferentes,  pág.  82. 

Híspalis.  De.spues  de  la  loma  de  Córdoba, 
César  se  dirige  á Hispalis,  hace  entrar  á Ga- 
nínío  con  tropas  que  la  guarnezcan,  y acam|)a 
cerca  de  la  misma  ciudad.  Sorprenden  la 
plaza  los  lusitanos  capitaneados  por  Cecilio 
Niger  y Philon,  y degüellan  Id  guarnición 
cesaríana.  Estratagema  de  que  se  valió  fié- 
sar  para  que  los  lusitanos  saliesen  de  la  plaza, 
pág.  132. — Véncelos  y recupera  la  ciudad, 
pág.  133. — HispaHs  mencionada  por  Hela, 
pág.  206. 

lIOLSTcino.  En  su  carta  citada  por  Sle.  Crotx 
yporHorellí,  se  demuestra  que  los  códices 
Slrabonianos  que  Ca.saubou  cita  en  su  edi- 
ción , eran  los  colacionados  por  Scringer, 
pág.  333 , y nota  1 . 

HorpERO  (Marco).  En  su  edición  de  la 
Geografia  Stre^oniana,  se  escribe  x^Xtoyc 
xat  xsxpaxoffíouc , con  referencia  al  número 
de  estadios  que  Hunda  distaba  de  Carfcia , 
pág.  176. 

Horozco  ( Agustín  de).  Su  opinión  sobre  el 
sitio  de  Hunda , pág.  352 , % XXX. 

Hibxcr  (Dr.  Emilio).  Su  opinión  sobre  cuál 
pueda  ser  la  Hunda  citada  por  Alfonso  Palenti- 
no, pág.  344.— Su  opinión  acertada  sóbrela 
inteligencia  de  cierto  pasaje  oscuro  de  Plinío, 
pág.  401  , nota. 

Hulkta  (Gerónimo).  Su  traduccirm  cas- 
tellana del  pasaje  de  Plinío  sobre  Mundo, 
pág.  196. 

Hurtado  PE  MERDOZ A (D.  Diego).  Su  opi- 
nión sobre  el  sitio  de  Manda,  pág.  348,  9 XIX. 

Igartuburu  (D.  Luis  de).  Tradición  que  re- 
fiere sobre  el  sitio  de  la  batalla  de  Manda, 
pág.  350,  nota  2. 

I1.ERGETA8.  Se  sublevan  y son  vencidos, 
píg.  u. 

Ii.iBEimiTAm  (Obispado).  Confinaba  con  el 
icMáJaca,  pág.  I!)4. 

Iliberri.  Quedaba  comprendida  dentro  del 
Convento  AstigiUno.  El  P.  Flore*  la  adscri- 
bió al  Convento  Corduben.se,  p.ág.  189. — 
Era  ciudad  de  la  Battüania  vergens  ad 
nutre , pág.  190. 

iLuaco.  Quedaba  comprendida  dentro  del 
territorio  del  Cunveiito  Asiigitano,  pág.  189. 
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Iloo.  Redúcese  á la  moderna  Alora,  en  la 
provincia  de  Málaga,  pág.  140.— Solableins- 
cripcion  geográfica,  existente  en  el  cortijo 
del  Almendral , entre  Cártama  y Alora,  pági- 
na 140,  nota  2. 

laniBiL.  Su  alzamiento,  pág.  14. — Su  muer- 
te,  pág.  1^ 

lascKiFCion  de  Iulio  Neeesio  Nomestako. 
Escritores  que  la  han  publicado , pág.  217.— 
No  fuá  vista  en  Monda,  ni  por  Morales,  ni 
por  Rodrigo  Caro,  pág.  218. — Farifia  asegiira 
no  haber  existido  nunca  en  aquella  villa, 
pág.  219. — Nú  fuá  hallada  por  ninguno  de 
los  escritores  que  han  visitado  la  misma  po- 
blación , pág.  219,  nota  1.— Su  copia  se  en- 
cuentra en  Roma,  antes  de  Morales,  en  varios 
cádices  Vaticanos,  pág.  219  y 220. — Debiá 
venir  de  Italia,  y ser  allí  falsificada,  pág.  220. 
— Hállase  también  en  las  tchcdas  Ambrosia- 
nos,  pág.  220,  nota  1. — Observaciones  que 
la  hacen  sospechosa  y llegan  á convencerla 
de  falsa,  pág.  ^ y siguientes. — Su  seme- 
janza con  otras  déla  misma  clase,  pág. 222, 
nota  y pág.  224,  nota  C 

Isscaipcion  oe  Mcsda  publicada  poe  Roa. 
Restitución  que  propone  de  ella , pág.  237.— 
Dificultad  que  ofrece  é intenta  salvar  el  mis- 
mo Roa  : alteraciones  que  asegura  haber  en 
su  traslado  el  médico  Andrés  Floríndo , pá- 
gina 238.  — Imposibilidad  de  aplicarla  á la 
cuestión  de  Munda  , aún  en  el  caso  de  que 
fuera  cierta  y legitima , pág.  239. — No  existe 
en  el  Alcázar  de  Ecija,  pág.  239 , nota  t.— 
Suposiciones  que  pudieran  hacerse  acerca  de 
su  contexto:  apunte  del  Sr,  D.  Juan  de  Cueto, 
notable  sobre  este  particular,  pág.  239, 
nota¿ 

Isscaipcius  DE  Mdkda  publicada  Púa  Espi- 
nel. No  debe  ser  obra  de  su  inventiva,  á pe- 
sar de  lo  extravagante  y absurdo  de  su  forma, 
pág.  240. — Pudo  estar  concebida  de  otra  ma- 
nera y hallarse  grabada  en  otro  objeto  dis- 
tinto del  que  se  supone,  pág.  241 , nota  C 

Isscaipcies  de  Mcsda  t Ceetima.  Mal  apli- 
cada á la  Munda  Poinpeiana : primer  escritor 
que  hubo  de  copiarla , y los  que  de  este  la 
publicaron  posteriormente,  pág.  242. — Lugar 
donde  se  supone  encontrada,  pág.  242,  nota^ 
—Error  del  P.  Florez  al  creerla  en  Cártama: 


origen  de  esto  y equivocadas  consecuencias 
que  ha  producido:  contenido  de  la  inscripción: 
no  ha  existido  nunca  en  Cártama  la  ermita  en 
que  se  la  ha  supuesto , pág.  243.— Diversas 
computaciones  que  se  lian  hecho  inútilmente 
con  el  número  de  millas  que  en  dicha  inscrip- 
ción se  expresa : concepto  de  apácrifa  que  ha 
merecido  á algunos  escritores , pág.  244. — 
Importancia  de  ella,  siendo  legitima,  y hechos 
que  comprueba , pág.  245.— Pasajes  de  Es- 
parciano  congruentes  con  lo  que  se  expresa  en 
esto  epígrafe , pág.  245,  nota  1 y ^ 

lascaipcios  de  Tito  Batilo.  Hállase  su  copia 
enlosc¿dicesVaticanos:fuépublicadapor  Ocon 
sin  designación  de  lugar  moderno,  pág.  226. — 
Ha  sido  transcrita  por  otros  escritores  que  no 
aseguran  liaberla  visto , pág.  227.— No  exis- 
te en  la  villa  de  Monda : es  manifiesta  su  falta 
de  autenticidad  : á haber  existido  y ser  legi- 
tima , pudo  ser  trasladada  de  Monda  la  Vieja, 
pág.  228. 

lascaipcioa  eucosteada  v pobucada  roa 
Atievza:  fuá  dada  á conocer  antes  por  Marzo, 
pág.  240. — Interpretaciones  que  se  han  dado 
á su  lectura , pág.  246,  nota  2 —Dificultades 
que  ofrece  su  forma  gráfica  á parte  de  las  de 
su  contexto : diferencias  en  el  uso  de  la  V y 
la  U , y época  de  la  introducción  de  esta  últi- 
ma : doctrina  de  Celario  acerca  de  ello  , y de 
la  mayor  6 menor  frecuencia  de  los  nexDS  en 
losdiptongos  latinas, pág.  247,  ynotasl,  2 y3. 
—Tiempo  y ocasión  probables  del  fingimiento 
del  mismo  epígrafe , pag.  248. 

IsSCaIPCIOE  PUBLICADA  POE  RiVEEA.  COIKep- 

tu  en  que  ha  sido  copiada  por  Atienza , é idea 
distinta  con  que  fué  presentada  por  aquel: 
imitación  á cuyo  gusto  quiso  acomodarse: 
lugar  en  que  hubo  de  ser  colocada , pág.  249. 
—Objeto  que  so  propusieron  sus  autores, 
pág.  250.— Motivos  de  la  reunión  de  estos,  y 
trabajos  que  dieron  á la  estampa,  pág.  250, 
nota  2. — Traslación  posterior  de  este  y otros 
epígrafes  que  hubo  de  ocasionar  la  desapari- 
ción ae  aquel,  pág.  250.  nola^ 

Isscaipcins  de  Curiga  hallada  enjMoneste- 
rio  , lugar  de  Extremadura , pág.  401 , nota. 

Isscaipoon  de  Houra.  Diversa  interpreta- 
ción dada  por  algunos  escritores  á este  epí- 
grafe, pág.  403^ 
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livsciipaon  »B  Aroche.  CreeM  falsa*  )a  qite 
copió  Morales , pág.  404. 

InscRipao:^  DB  ruróórtpa  cnconlrada  en 
Arocl»,  pág.  406.— Idem  del  mismo  nombre, 
hallada  eti  Mórida:  ídem  hallada  en  Metiellín  : 
ídem  en  Beja , pág.  407 . nota  I . 

InsGRipctOK  de  Kama  hallada  en  $alTalíer~ 
ra,  pág.  408. 

bscnipcion  de  Saepona  iiallada  en  la  Dehe* 
sa  de  la  Fantasía,  pág.  409,  nota  i. 

iNscaipaunde  Arundaexistenleen  la  antigua 
alhómligo  de  Ronda.  Conjeturas  del  Dr.  Mom* 
insen  sobre  ella.  Inacrípcion  de  Arvnda,  que 
estaba  enlaTorre  del  Homenaje  de  dicha  ciu- 
dad, })dg.  410. — Espinel  habla  de  ella,  j Saxio 
y Muratorí  la  trasladan,  pág.  410,  nota  2. — 
Equivocación  de  Masdeo  sobre  el  sitio,  en 
que  se  hallaba  esta  última.  Rivera  y Cárter 
la  copian, pág.  411. 

Instrucción  de  Osqua.  Exacta  copia  hedía 
por  e!  Dr.  Emilio  Hübner,  pág.  415,  nota  2. 

iNscRipaoN  de  Lacilbula  mal  leída  basta  de 
presente,  pág.  419,  nota. 

l.NSCRiPOON  de  Acinipo,  diversidad  de  sus 
copias , pág.  412.*-Lugar  en  que  fué  hallada, 
pág.  413.— Otra  del  mismo  pueblo,  encontrada 
por  Yelazquez  en  Seteni),  pág.  415.  — Las 
copias  do  este  fuéron  publicadas  |X)r  Medina 
Conde,  como  si  fueran  de  inscripciones  di* 
versas.  Pruébase  que  son  de  una  misma , pá- 
gina 416  y nota  1. 

Inscrikionks  do  Ronda  la  Vieja.  Inscrip* 
cion  hallada  en  el  templo  mayor  por  Fariña: 
dóndeestá  colocada  actualmente : forma  desu 
letra,  pág.  302. • Fué  copiada  también  por 
Velaxquez : observación  del  Dr.  Mommsen 
sobre  la  voz  Sacrorwn : otras  observaciones 
sobre  este  epígrafe : inscripciones  de  la  Victo- 
ria  Augusta  y de  P.  Emilio,  copiadas  por  Fa- 
riña: dónde  se  encuentran  colocadas,  pági- 
na 303. — Inscripción  notable  encontrada  en  la 
Mesa  de  Ronda  la  Vieja  por  Fariña:  aparece 
copuda  en  los  MSS.  de  Cajo,  á quien  aquel  se 
la  remitió : Velazquez  no  hubo  de  hallarla  en 
el  pasado  siglo:  Rivera  solamente  la  copió  de 
Fariña : nadie  sabia  ya  de  la  existencia  de 
este  epígrafe:  descúbrese  otra  vez  en  nuestros 
dias : nueva  lección , diferente  de  la  de  Fa- 
riña. losoripcion  sepulcral  «Dcontrada  re- 


cientemente en  la  cuesta  de  Leche, |iág.  .104. 
— Inscripción  encontrada  en  nuestra  segunda 
visita : es  el  mismo  pedestal , que  vió  y no  pu- 
do copiar  Fnriña  : nueva  inscripción  sepulcral, 
dividida  en  dos  fragmentos,  pág.  305.— Ins- 
cripción que  asegura  haber  visto  D.  Rafael 
Atienza,  pág.  305,  nota  I. 

I-NTER.  No  indica  situación  en  el  texto  Pli- 
niano  sobre  Hunda,  pág.  199.— Etiqué  con- 
cento ba  de  tomarse  en  este  pasaje,  pág.'  201 . 

louAÚc.  Ciudad  inencionada  por  Sirabon 
entre  aquellas  en  que  fuéron  vencidos  los  hijos 
de  Pompek) : Falconer  juz^  que  dehia  ser 
OúXfx  : M.  de  la  Porte  du  Theíl  y M.  de  Co- 
ray  quieren  que  esta  lulia  sea  la  Iluci,  que 
nombra  Plinlo  dándole  el  eognomen  de  IVr- 
lua  lulia,  pág.  171  y 172.— Groskurd  corrige 
resueltamente  eltextoStraboniano,  escribiendo 
OúXia , cuya  corrección  ha  sido  aceptada  por 
Kramer  y editores  posteriores,  pág.  172. 

Ipocobci.co.  Es  la  moderna  Carcabuey,  se- 
gún sus  antiguas  inscripciones.— De  Ipoco- 
bulcoU  hicieron  Careabuli  los  árabes,  y los 
cristianos  Carcabuey,  según  el  Sr.  Guerra,  pá- 
gina 93,  nota  3. 

UtARTB  (D.  Juan).  Dió  noticia  de  un  códice 
de  la  Geografía  Straboniana  que  existe  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  pág.  337. 

Irritcion  de  los  Vándalos , Suevos,  Alanos 
y Silingos.  Véase  Ronda  la  Vieja. 

Isla  (El  Padre).  Su  opinión  sobre  el  sitio  de 
Mundo,  pág.  359,  g,XLIII. 

Itucci.  (Xjlonia  inmune  del  Convento  Asti- 
gitano,  |iág.  188.  — Es  la  actual  villa  de  ('.as- 
tro del  Río,  pág.  189. 

Juan  u (el  rey  D.)  Su  escritura  otorgada  en 
Madrigal,  trocando  por  la  villa  del  Viso  las  de 
Cañete  la  Real  y Torre-Alháquíme,  pág.  208. 

Kalendario  de  Amislerno.  Expresa  el  dia  de 
la  batalla  Pharsálica.  Idem  Antiatino.  Expresa 
igualmente  el  dia  de  esta  batalla.  Mein  de 
Ma/fei.  Error  del  P.  Florez : equivo- 
cación de  Morales , Mariana  y Caro : conjetura 
de  M.  Merkel.  Idem  de  ta  casa  Capránica. 
Su  lección  pueba  el  error  del  P.  Florez.  Idem 
Famesiano.  Es  probable  que  en  él  se  ex- 
presa.se  el  día  de  labatatia  de  Muiida,  jiég.  111, 
nota  1 . 

Kalpb.  Distancia  que  Slrabon  señala  desde 
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este  monte  á la  ciudad  de  Cades,  pég.  i 65. 

xaXtrr.Tavtáv.  Voz  del  leilo  griego  de 
Slrabon , conyerlida  en  Kaprr.TavGv  por 
Xylandre,  pág.  166. 

xaT£Tr/,.  Xylandre  sobre  Strabon  interpre- 
tó erróneamente  pág.  174. 

KaANEft  (Gustavo).  Editor  de  la  Geografía 
de  Strabon,  publicada  con  un  comentario  crU 
tico  en  Berlin,  el  año  1844,  pág.  164,  nota  1. 
— Escribió  en  el  texto  'AT«Yt;de  un  modo  re- 
suelto, pág.  169.~Gscribió  ü'u  por  S<m,  pá- 
gina 170.  — OóXta  por  louXía,  pág.  172.— 
Su  conjetura  sobre  el  número  de  losestadios  que 
Munda  distaba  de  Carleta , pág.  177,  nota  4. 

Labieno  (Tito).  Su  llegada  á España,  pági- 
na 22.— Manda  el  cuerno  derecho  del  ejército 
de  Pompeioen  la  batalla  de  Munda,  pág.  101. 
— Despaclia  cinco  coliortesen defensa  del  cam- 
pamento pompeíano;  es  causa  desgraciada  déla 
rota  de  Munda,  pág.  106.— Su  muerte,  pági* 
na  107. 

Lafíe?(te  Alcántara  (D.  Miguel).  Su  opi- 
nión sobre  el  sitio  de  Munda , pág.  369, 
§.  L.\XIII. 

Lafuente  (D.  Modesto).  Su  opinión  sobre  el 
sitio  de  Munda,  pág.  369,  g.  LXXIV. 

LANonso  (Cristóbal).  Su  traducción  italiana 
del  pasaje  de  Plinio  sobro  Munda,  pág.  196. 

Laso  di:  Oropesa  (Martín).  Su  opinión  so- 
bre el  sitio  do  Munda,  pág.  351,  g-  XXVI. 

Lauro.  Ciudad,  delante  de  la  cual  acabó  sus 
días  Cneo  Pompeio,  el  mozo,  jiág.  138.  — No 
puede  buscarse  el  asiento  de  esta  ciudad  en  la 
costa  de  Valencia.  Convienen  las  circunstan- 
cias que  refieren  los  antiguos  historiadores  y 
geógrafos  á la  villa  de  Alaurin  el  Gran- 
de, en  la  provincia  lie  Málaga,  pág.  139. — Dá- 
llase á esta  villa  eii  tiempo  de  los  árabes  el 
nombre  de  Laurin,  pág.  id. — En  el  déla 
reconquistad  de  Állaurin,  pág.  130,  nota  1. 
— ¡Muro  no  puede  ser  la  moderna  Alora. 
Lauro  a{iarece  mencionada  en  el  Concilio  llibe- 
ritano  ; en  la  Crónica  del  Moro  ÍUuis  bajo  el 
nombre  de  Liaron:  la  antigua  Lauro  no 
IxHlia  caer  tampoco  cerca  de  Estepa:  muclio 
menos  puede  reducirse  á Liria  en  Valencia. 
Hubo  dos  ¡Muros,  uno  en  la  Tarraix^nense,  y 
otro  en  la  Bélica,  pág.  140.— Pruébase  esta 
circunstancia  por  los  textos  de  Strabon  y de 
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Plinio  con  relación  á los  vinos  españoles,  pá- 
gina 141. 

Le  Bbau.  Su  aventurada  opinión  sobre  el 
número  de  soldados  de  cada  cohorte,  pág.  390, 
nota  1. 

Lébura.  Mencionada  por  el  iánóninio  de 
Ravena,  pág.  206. 

Legiones  (de  Pompeio  el  mozo).  Razón  por 
qué  debían  estar  incompletas,  {^g.  386. 

Lenio.  Ciudad  de  Lusitanía : cerca  de  ella 
se  avistaron  Pliílon  y Cecilio  Niger,  pera  tratar 
de  sorprender  la  ciudad  de  Hispalis,  que  aca- 
baba de  ser  guarnecida  por  las  tropas  de  Cé- 
sar, pág.  132. 

LÉPioo  (M.).  Procónsul  en  la  Citerior,  vie- 
ne á la  Bélica  y templa  el  furor  de  las  discor- 
dias entre  Casio  y Marcelo,  pág.  20. 

Lomundo.  Ciudad,  que  menciona  el  Ra- 
venale,  y algunos  quieren  se  lea  Munda: 
en  este  caso  no  puede  ser  otra  que  la  Munda 
Celtibérica,  pág.  206. 

López  db  Cárde.nas  (D.  Femando).  Límite 
septentrional  que  señala  al  Convento  Astigita- 
no,y  su  inpugnacíoD,  pág.  191. — Doctrina  de 
este  escritor  sobre  tal  punto,  pág.  191 , nota  1 . 

López  de  Toledo  (Fray  Diego.)  Su  opinión 
sobre  el  sitio  de  Munda,  pág.  344,  g.  IX. 

Libero.  Nombre  que  también  se  daba  ai 
dios  Baco:  pág.  IOS,  nota  1. 

Libro  del  repartimiento  de  la  ciudad  de 
Ronda  al  tiempo  de  $u  conquista.  Noticia  de 
él,  pág.  354, nota  4. 

Ltpsio  (iustu).  Su  opinión  respecto  á el  nú- 
mero de  solda.los  de  cada  legión , pág.  385. — 
Corrige  una  lecrion  del  texto  de  Frontino,  pá- 
gina 390 , nota  1 . 

Littré  (M.  C.)  Su  traducción  francesa  del 
pasaje  de  Plinio  sobre  Munda , pág.  197. 

López  de  Cárdenas  (D.  Femando).  Véase 
Montoro. 

Luna.  Se  dejó  ver  sobre  el  horizonte  ála 
hora  sexta  del  día  en  que  César  marchaba  liá- 
cia  ipagri  en  seguimiento  de  Pompeio:  ilús- 
trase este  pasaje  de  Hírcio:  pruébase  que 
aquel  día  debió  ser  el  H de  Marzo : son  refu- 
tados Scalígero,  Pelavio  y Blanchíni,  pá- 
gina lio,  nota  6. 

Luscino.  Su  levantamiento,  pág.  15. 

Lcsitanos.  Se  levantan  ó la  voz  de  Viriato, 
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[Ág.  ^.—Auxilian  á Petreio  : por  qué  eran 
desafectos á César,  pág.  ^ 

Llanos  de  Caulina.  No  puede  identificarse 
en  ellos  el  campo  mundensc.  Pertenecen  ai 
Convento  de  ¡HspaliStii  que  correspondía 
también  Nebrista.  Sus  lagunas  y puníanos 
son  las  marismas  ó esteros  del  Guadalquivir 
de  queliabla  Plínio , pág.  281. 

Madoz(D.  Pascual).  Su  Opinión  sobre  el  si- 
tio de  Munda , pág.  363 , g LXXIV. 

Madrid  (Francisco  Julián).  Su  opinión  so- 
bre el  sitio  de  Mimda,  pág.  368 , § LXVll. 

Maldonado  de  Saaveora  (D.  José).  Su 
opinión  sobre  el  sitio  de  Munda.  deducida  de 
unos  apuntes  MSS.  de  D.  José  Vargas  Ponce, 
pág.  359  , § XUV. 

Mandorio.  Su  levantamiento,  su  muerte, 
pág.  1^ 

Marcelo  (El  Macedónico).  Se  apodera  de 
Cofitrebia:  perdona  á los  nertvbrigemes,  pá- 
gina 16. 

Marcelo  (M.)  Mantiene  d Córdoba,  á fa- 
vor de  César  , en  la  sublevación  contra  Casio 
pág.  ^ 

Marchas  militarfs.  Exposición  do  Vegccio 
sobre  las  mardias  militares  de  los  romanos, 
pág.  93  y 94.  — Celeridad  de  las  de  César, 
pág.  94  y 95. 

Marzo  (D.  Ildefonso).  Su  opinión  sobre  el 
sitio  de  Munda  , pág.  368 . g LXX. 

Mariana  (El  P.  Juan  de>.  Su  opinión  sobre 
el  sitio  de  Munda,  pág.  352,  g XXVIII, — Se 
combate  la  Opinión  de  alguiios  escritores,  que 
suponen  en  Mariana  otra  distinta  sobre  el 
sitio  de  Munda,  que  la  que  realmente  se  des- 
prende de  su  Historia,  pág.  35'2 , nota  2. 

Marineo  Sículo  (Lucio).  Su  opinión  sobre 
el  sitio  de  Munda,  pág.  345,  g XII. 

Matheo  (C.  F.)  Colacionó  para  la  edición  de 
Oxford  de  la  Geografía  de  Strabon  el  códice 
de  Moscow , pág.  .337. 

Mauritania  (de  Bogud).  Contra  ella  em- 
prendió Cn.  Pompeio  una  expedición  desgra- 
ciada, pág.22.— Sellamó  TingÜana,  pág.  101, 
nota  3^ 

Malritama  (de  Boccbo).  Llamóse  Ceta- 
ri>n.tr  , pág.  101,  nota  3. 

Medallas  de  Munda.  Su  falsedad,  y desgra- 
cia habida  sobre  la  memoria  de  esta  ciudad  en 


toda  clasede  monumentosepigráficof.  Primera 
medalla  publicada  por  GoUzío:  indicios  de  su 
falsedad,  pég.  251.— Memoria  de  Bustamante, 
el  cual  bace  el  exáinen  de  todas  estas  meda- 
llas, página  251  , nota,  1.— Segunda  publi- 
cada por  el  P.  Florez  : escritores  que  la  lian 
reproducido:  señales  manifiestas  de  su  adul- 
teración: observaciones  de  Buslamante,  co- 
piadas por  Sestini , pég.  232, — Obra  de  Es- 
trada, cuyas  láminas  posee  el  Sr.  Fernandez- 
Guerra,  pág.  252 , nota  4. — Tercera  medalla 
publicada  en  e)  Museo  de  llunler  : perle-' 
nencia  de  esta  y de  otras  semejantes  á la 
Myrtüií  turdeíana.  Cuarta  medalla  propia  de 
Ocrouley : leyenda  y signos  que  ofrece:  moti- 
vos que  la  liacen  sospechosa , pág.  253. — Caso 
de  ser  legitima,  debe  aplicarse  á la  Munda 
Celtibérica.  Medalla  de  Hernández  de  Sana- 
huja:  es  conocidamente  falsa:  debe  provenir 
de  la  adulteración  de  una  deSacifi,  como  la 
publicada  por  el  P.  Florez:  semejanza  entre 
sus  dibujos  que  asi  lo  indican , pág.  254.— Di- 
versidad  de  las  medallas  geográficas  que  apa- 
recen en  el  sitio  de  Ronda  la  Vieja;  dicho  de 
un  fraile  mercenario  al  licenciado  Franco , de 
hallarse  aÜi  monedas  de  Mundo:  aserto  de 
Rivera , de  encontrarse  muchas  monedas  <lc 
otros  Munipicios  y Colonias  de  la  Bélica , ade- 
más de  las  de  .4cinipo,  pág.  255. 

Medina  (El  Maestro  Pedro  de).  Compuso 
las  Grandezas  de  España  que  fuéron  corre- 
gidas y ampliadas  por  Diego  Perez  de  Mesa, 
pág.  350,  nota  3. 

Medina  Conde  (D.  Cristóbal).  Tradición 
referida  por  este  escritor  de  que  Ronda  la 
Vieja  había  sido  la  antigua  y célebre  Munda, 
pág.  209. — Su  Opinión  sobre  el  sitio  de  Mon- 
da, pág.  365,  g LIX. — Supuso  inscripciones  en 
Setenil  y en  sus  contornos  que  no  existían. 
Exámen  de  las  dos  que  publicó,  las  cuales  son 
una  misma , pág.  416,  nota  L 

Meicneke.  Escribió  en  el  texto  grie- 
go de  su  edición  de  Strabon,  pág.  169. — Ad- 
mitió la  corrección  de  Casauboii  escríbiendo 
Iki  por  fffxi,  pág.  170. 

Uela  (Pomponío).  No  menciona  á Munda, 
y por  qué , pág.  206. 

Mendez  db  Silva  (Rodrigo).  Su  Opinión  so- 
bre el  sitio  de  Munda,  pág.  358,  S XLI. 
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Mbntesa  OiirrArcA.  Su  situación,  descubier* 
ta  \m  el  Sr.  Fernandez-Guerra,  pág._^  no- 
ta ÜLde  la  vuelta. 

MeacAToa  (Gerardo).  Su  opinión  sobre  el 
sitio  df  Munda , pág.  353,  g XXXI. 

(Paulo).  Su  opinión  sobre  el  sitio  de 
Munda,  p¿g.  353,  g XXXII. 

Me>  MF.nEEDÓüico.  Sc  resuelve  hduila  de  si 
debe  contarse  ó no  dicho  mes  en  el  año  de  la 
guerra  híspaniense,  póg.  32g  , nota  r 

|AT,tpoíroAtí.  Cdmo  se  ha  de  entender  esta 
voz  en  el  teito  Strabonfano  con  referencia  á 
Munda;  ejemplo  de  Tárraconf  j»ág.  17.1.— 
Interpretación  de  Guaríno  Veronense  y Nonio, 
píg.  173,  nota  2. 

MEzuorriLLAS.  Opinión  de  I).  Lorenzo  do 
Padilla  sobre  el  sitio  de  Munda  : caiti|w  de  la 
Higuera  ; dirección  y distancias  á que  se  en* 
cuenira  el  de  las  Mezquitas  ó Mezquililla.s,  como 
hoy  so  llama ; rio  Corbones : terreno  quebrado 
que  llega  hasta  la  sierra  de  Algámílas ; arroyo 
de  las  Pedriscas  ; fuente  que  debe  ser  la  del 
Ksparto  ; incongruencia  de  este  territorio  coo 
el  que  corresponde  á la  antigua  Munda,  págí* 
na  273  y 27 i. 

Miliasio  aoMATio.  Su  aplicación  i las  anti* 
guas  vias ; el  primero  que  la  hizo  fué  Graco, 
según  Plutarco : su  división,  según  S.  Isidoro: 
difícullad  de  averiguar  la  ezleiision  que  le  cor- 
responde, pág.  435. — Su  e<iuivalencia  aproxi- 
mada , pág.  442. 

Muvnsex.  Descubre  en  el  códice  Leidonsc, 
de  la  Historia  Salural  ile  Pli  nio,  los  nombre.s 
de  las  ciudades  de  Sábora  y Veníippo,  pági- 
na 4^^  nota  ^ 

MosbA  (La  gran).  Nombre  que  en  tiempo  de 
la  reconquista  se  daba  i Ronda  la  Vieja,  pági- 
na 

Monda  (la  Vieja).  Denominación  con  que  se 
designaron  las  rumas  de  Ronda  la  Vieja  en  la 
época  de  la  reconquista , pág.  ^ 

Monda.  Citada  por  £6nu/  Jathib , pági- 
na 207.— Diversa  pronunciación  de  las  voca- 
les entre  los  árabes  andaluces,  pág.  208.— 
Situación  de  la  moderna  villa  de  aquel  nom- 
bre : distancia  á que  se  halla  de  otras  pobla- 
ciones : arroyos  que  corren  delante  de  ella  : 
anchura  de  su  vega,  pág.  267.— Oerro  á cuya 
falda  se  encuentra  : castillo  de  la  Vilieta: 


descripción  poética  que  hace  Morales  de  este 
terreno  : fué  contradicha  por  Macario  Fa- 
riña : reconocimienlos  «le  Cárter,  Perez  Ra- 
yer  y Beicsiá , en  el  pasado  siglo,  pág.  2^.— 
inconveniencia  de  estos  parajes  con  las  cir- 
cunstancias que  se  han  de  suponer  e.n  la  an- 
tigua Munda , confesada  por  los  mismos  sos- 
tenedores de  la  opinión  de  Momia  : cerros  del 
Algibe  y de  Gibalgaya , y vega  do  la  Jara , á 
donde  algunos  quieren  trasladar  lo  bBlalla. 
pág.  266.— Imposibilidad  de  ídentifícar  el  Rio 
Grande  con  el  rivus  toraginotus  de  Hírcki : 
su  texto  contradice  que  la  batalla  pudiera  dar- 
se á esta  distancia  de  Monda,  tiég.  270;  opinión 
aún  más  injusUHcable  del  marqués  de  Valde- 
flores  , (lágíua  270  , nota  ^ Véase  Kbn 
AsraiI. 

MoNTrAcrcoN.— Dió  á conocer  uno  de  loa  có- 
dices de  la  Geografía  de  Strabon  más  apre- 
ciados, pág.  311. 

Montilla.  Falta  de  emniencid  ó cerro  sobre 
que  esté  fundada  la  ciudad,  que  notó  Pérez 
Bayer , y debía  existir  en  Munda , (dg.  277. — 
Entrada  de  aquella  villa  completamente  liana: 
pequeña  elevación  que  tiene  por  la  parte  del 
Norte:  arroyo  Carchena  y llanura  que  se  ex- 
tieiiile  suticícnlemente  por  este  lado,  pero  sin 
convenir  con  las  señales  de  Hircío,  pág.  278. 

Montoro  (El  cura  de),  ilustrador  de  Fran- 
co, publicó  la  obra  de  este  titulada  Demarea- 
cion  de  la  Bélica , pág.  348 , S XVIII. 

Montvrque.  Tránsito  do  Perez  Bayer  por 
esta  villa  : su  juicio  sobre  que  pudiera  ser  la 
antigua  Munda  : cerro  sobre  que  está  aquella 
asentada;  arroyo  de  Cabra:  llano  que  hay  al 
Norte  de  la  misma  villa : reducida  extensión 
de  estos  lugares , pég.  277. 

Morales  (Ambrosio  de  ).  Su  opinión  sobre 
' eUilio  de  Munda,  pág.  347,  fi  XVII. 

Moura.  Población  á la  cual  se  reduce  gene- 
ralmente la  antigua  que  se  supone  de  Artieri 
Nora , pag.  404. 

Müller.  Escribe  en  su  £'d»cio/i  SlroóotiM- 
na  Iti  por  pág.  170. — Enmienda  que 
propono  sobre  el  número  de  estadios  que 
Munda  distaba  de  Cartela,  pág.  177,  nota  ^ 

Munda  (Batalla  de).  Importancia  de  este  su- 
ceso, pág.  09. — Tomaron  en  ella  parle  casi 
exclusiveroente  las  legiones  romanas,  pág.  101. 

t3 


' DIgitizad  by  Google 


MÜNDA  POMPEIAÍÍA. 


— No  se  halló  en  ella  presento  el  jóven  OcU> 
vio,  pág.  101,  nota  1. — Descripción  de  la  ba- 
talla por  Hircio,  pág.  j^y  103  — Por  Dion 
Casio,  pég.  IM  y 104. — Por  Floro  y por  Ap- 
piaiio,  pág.  105. — Incidente  que  dió  la  vú  lcría 
á César,  pág.  1^  y 106.—  Üajas  del  ejército 
pompeiaoo,  número  de  los  muertos  ylteridos 
del  ejército  de  César,  |>ág.  107.— Üia  en  que  se 
dió  esta  batalla,  pág.  108. — Compruébase  por 
el  tiempo  trascurrido  desde  queCo.  levantó  su 
campo  de  Úcubi , y por  el  íliiiernrio  de  arnboe 
e¡|ércitos , que  la  batalla  no  debió  verificarse 
en  Ja  provincia  de  Córdoba , pág.  100,  110, 
111  y lia.  — Krror  del  padre  Florea  so- 
bre el  día  en  que  se  dió  esta  balalla,  pég.  111, 
nota  1. 

Muwda  (CeUibériea).  Junio  á Cita  ciudad 
vence  Cneo  Scipton  á los  cartagineses,  ¡lág.  14. 
•^-^kirreaponüe  en  la  actualidad  al  cerro  do. 
Bayona,  pág.  14,  noU4.— Es  conquistada  por 
Graco , pág.  ^ Véase  Lohunoo. 

MumiA  foimuNA.  Por  qué  le  decimos  Pom- 
peiana.JJiversas  ciudadesdel  mismo  nombre, 
pég.  nota  1 .—Menciónala  Sitio  Itálico,  pá- 
gina 12.— Como  fué  circunvalada  por  Cé- 
sar. Corrupción  de  este  {«saje  en  el  li- 
bro de  Uircio.  Texto  de  Floro  y de  Valerio 
Máximo,  pág.  113. — Pruébase  con  el  mis- 
mo texto  de  Appiano  que  este  historiador 
conrundíó  la  ciudad  de  áivnda  con  la  de  Córdo- 
ba, pág.  114,  nota  2.— Los  mundcnses  que  se 
pasaron  á los  de  César,  .se  mnjuraron  con  los 
que  iMbítn  queiiado  dentro  de  Miiuda,  para 
repartir  la  muerte  en  el  caiiqtainonto  ccsaria- 
no.  {Explicación  de  esto  pasaje  del  libro 
de  Hircío,  qna  ba  servido  á algunos  es- 
critores para  suponer  que  Munda  debía  oslar 
situada  cerca  de  Asta , ó en  las  inmediaciones 
deXerez,  pág.  133-— Fíjase  la  verdadera  pun- 
tuación de  este  (taeaje,  pág.  134. — Fabio  Má- 
ximo, á quien  César  luibia  dejado  encomenda- 
do el  asedio  de  Munda , estreclia  oí  cerco  y se 
apoderado  esta  ciudad,  [ág.  142.— Según  las 
primeras  ediciones  de  SUabon , este  geógrafo 
señala  desde  Carteiai  Munda  la  distanda  de 
seis  mil  y cralrocienlos  estadios,  pág.  lUs. — 
Por  Ib  voz  metrópoli  inlerprelan  algunos  es- 
critores que  Munda  ilebia  estar  en  medio  y 
como  rodeada  de  la.s  otras  ciudadeíi  que  men- 


cionaSlrabcn.  Refútase  tal  Interpretación.  De- 
be entenderse  que  fué  en  cierto  modo  metró- 
poli de  esta  retiion,6  sea  la  Turdetania,  pá- 
gina 173.— Se  previenen  algunas  objecionas, 
que  pudieran  hacerse  contra  esta  iiilerprelacion, 
pag.  175  y 176.— Corrígese  por  Xylaiidroel  nú- 
meníde  ^*^iX'.ou;xal  vexpatxoiíoy*;,  borrando  el 
^ydejamlo  únicamente  xx'ivívpaKo- 

fflooc,  página  176. — Casaubon  acepta  esta  cor- 
rección de  Xylandro,  pero  confiesa  haber  baila- 
do en  algunos  códices  la  lección  t;ixM9y  iXio',K’ 
Palmier  ctHijelura  que  esta  última  voz  debe  ser 
la  desfiguración  de  ta  de  Groskurd 

opinó  dcl  mismo  modo:  resueltamente  admitió 
después  esta  enmienda  en  el  texto  de  su  edición: 
igual  lección  ofrece  el  de  la  de  Mr.  Coray: 
Lupe/,  (i).  Tomás),  Falconery  los  traductores 
franceses  opinan  par  idéntica  corrección,  pá- 
gina 177.— Conjetura  de  krainer:  opinión  de 
MüUer  y Üubner,  pág.  177  nota  4. — exami- 
nante las  tres  leccioues  que  boy  ofrece  el  tex- 
to de  Stmboii,  pág.  fn  y 178.— RecliAzasc  la 
primera,  pág.  I7K— Impúgnase  extensamonte 
la  segunda,  pág.  179—183. — Acéptase  li  ter- 
cera como  la  más  conforme  á los  üemls  datos 
queselieneii  de  Munda, pág.  184.— Estaciudad 
se  hallaba  adscrita  al  convento  AsligiUmo,  se- 
gún Plinio,pig.  187.— Diversas  interpreta- 
cioiics  del  pa.saje  de  su  libro  lll  sobre  Munda, 
pág.  198.— Impúgnase  la  primera,  pég.  ^ 
y 109.— Refútase  la  segunda,  pég.  199  y 200 . 
— Se  ex|K>iie  y fundamenta  la  tercera,  pág.  201 
y 202.— Jfonda  debió  ser  colonia,  antes  de  la 
época  de  Pliiiio,  pág.  203.— Conjetura  que  so- 
bre su  situación  )>arece  deducirse  del  texto  pli- 
niano,  pág.  204.— Datos  Uqwgráíicos  acerca 
de  Munda.  Su  situación  eu  lugar  elevado:  por- 
menores que  refiere  Hircio,  por  los  que  se  ates- 
tigua eala  circunstancia,  pág.  257.— Naturale- 
za  del  terreno  que  ocupaba  el  ejércilode  l'om- 
|N>to;  dilicultudes  y («ligios  que  corriaii  los  de 
Cé.sar  al  acercarseá  él;  movimientos  de  los  pom- 
peiauos  y extensión,  que  debía  tener  el  monte 
de  Munda  |»ara  dar  lugar  á ellos,  pág.  258. — 
Quiebras  yas{>erezas  del  Urreuo;  impropiedad 
en  Uist'ar  una  extendida  y dilatada  llanura : al- 
tura y espacio  gramles  que  dcUa  ocupar  la 
ciudad ; imposibilidad  de  que  e.sluviese  en  una 
colina  ó cerro  de  mediana  elevación , (»ág.  239 
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—Forma  y disposición  del  llano,  que  según 
Hircio  debía  «tenderse  delante  de  Hunda ; 
dibcultades  que  oftece  la  interpretación  de  sus 
palabras,  pdg  260  y notas  2 y 3. — Etimología 
del  nombre  de  Hunda  segnn  Gnitlermo  de 
Huniboid,  pág.  260,  nota  t.— Arroyo  que 
corría  por  el  llano  delante  de  Hunda ; su  cur- 
so á la  mano  derecha  del  ejército  de  César : 
manera  cómo  dividía  el  llano ; pantanos  y con- 
cavidades que  en  él  formaba,  pég.  261.— Ex- 
tensión de  estos  por  el  campo  da  Hunda : la- 
gar de  la  llanura  por  donde  el  arroyo  corría : 
accidentes  que  presentaba  el  terreno  para  am- 
bos ejércitos , pég.  262. — Llanura  «trema  ó 
última  en  que  pasado  el  arroyo  vino  é colo- 
carse el  ejército  de  César . Fisonomía  general 
del  territorio  ó país  en  que  se  hallaba  Hunda, 
pág.  263  y notas  1 , 2 y 3.— Alturas  inme- 
diatas en  que  se  situara  César  para  observar 
la  batalla,  pág.  264.— Denominación  propia 
del  campo  de  Hunda,  pég.  264,  nota  I.— 
Selva  ó bosque  cercano  de  Hunda : nueva  apli- 
cación del  pasaje  de  Suetonio  sobre  este  pan- 
to: piedras  palmeadas  de  que  habla  Plinio; 
diversa  inteligencia  que  se  ba  dado  á sus  pala- 
bras , pég.  265. — Clasilicacion  de  estas  pie- 
dras conforme  á los  métodos  modernos : dis- 
tancia á que  debieran  hallarse  alrededor  de 
Hunda:  insuficiencia  de  este  dato  para  resol- 
ver por  si  .solo  la  cuestión , pág.  266.  —Selva 
y cordillera  de  montañas  á cuyo  borde  debiera 
hallarse  Hunda:  no  puede  ser  laSierra  Horena; 
debe  ser  la  que  Strabon  llama  monte  Orotpeda: 
el  segundo  brazode  este  forma  la  sierra  de  Ron- 
da: piedras  palmeadas  halladas  frecuentemente 
en  diversos  partidos  de  ella,  pág.  287.— No  se 
encuentran  en  los  campos  de  Osuna  ni  en  los  de 
Córdoba  : son  comunes  en  otras  partes  y aún 
se  ven  iguales  en  Suiza:  sólo  por  aproximación 
y unidlas  á las  demás  circunstancias  pueden 
identificar  el  sitio  de  Hunda , pág.  288. — Su 
nombre  se  cree  impuesto  por  los  árabes  á la 
Monda  actual,  pég.  3 1 1 . — Los  restos  de  Hun- 
da no  deben  liaber  desaparecido  : reflexiones 
de  Perez  Bayer  sobre  este  punto,  pég.  312. 
Véase  Caso,  Hiacio,  Medallas,  (iTicpónoXic 
OsusA,  Pumo  Secuudo,  Rio  Monda  y Steabon. 

Monda  (Caballería  de).  Nombre  de  3/unda, 
que  aún  lioy  conserva  esta  caballería  de  tier- 


ra , pág.  68.— Breve  historia  y descripcioo  de 
este  terreno,  pég.  208  y 209.— No  puede  ser 
el  mismo  de  la  antigua  Hunda.  Razón  por 
qué  se  ha  conservado  este  nombre,  pág.  209. 

Hondezaza  (Villa  de  Castilla).  Arecio  su- 
pone ser  esta  la  antigua  Hunda , pég.  346, 
S XIII. 

Húacis.  Ciudad , término  oriental  de  la 
Bélica,  pég.  189. 

NaaaissENsB  ( Aelk)  Antonio).  Nieto  del  Maes- 
tro Antonio  de  Nebrixa,  que  publicó  el  escrito 
do  su  abuelo  Be  Profettioru  Regum  Com- 
potlellam,  pág.  344,  nota  5. 

Nebiuxa  (El  maestro  Antonio  de).  Su  opi- 
nión sobre  el  sitio  de  Hunda , pég.  344 , { X. 
Véase  Dicoonamo. 

NIcee  (Cecilio).  Capitán  de  un  gran  golpe 
de  gente  lusitana,  que  después  de  avistarse  con 
Pbilon , pompeiano,  viene  con  los  suyos  é Hi' 
ifalú,  sorprende  da  noclie  la  ciudad  y degüella 
la  guarnición  de  César , pég.  132. 

Nonio  (Luis  Nuñ« , conocido  por).  Su  opi- 
nión sobre  el  sitio  de  Hunda,  pég.  353, 
S XXXIII. 

Nduancu.  Su  heroísmo , y su  conquista  por 
Scipion,  pég.  16. 

NoSez  de  Guzman  (Fernán,  el  Pinciano).  Su 
Opinión  sobre  el  sitio  de  Hunda,  pég.  345, 
S XI. 

Obispados.  Cuáles  se  formaron  del  territo- 
rio del  Convento  Astigitano.- Opinión  del  se- 
ñor Fernandez-Guerra,  pág.  194. 

Obócola.  Ciudad  estipendiaría  del  Con- 
vento Astigitano,  pég.  188.— Corresponde  á 
la  Hondea  , pég.  189. 

OaoLco.  Campamento  de  los  cesarianos  en 
esta  dudad,  pág.  25. — Hircio  y Strabon,  «pli- 
cados  contra  Morales  y Medina  Conde,  pág.  28 
y 29.  — 1.a  situación  de  aquella  |comprobada 
por  loe  textos  geográficos.  Es  la  actual  Por- 
cuna, pág.  29. — Noticia  de  sus  ínscripcio- 
nesy  medallas, pág.  29  y 30. — Refútanse  otras 
reducdones  equivocadas , pág.  30.— Explica- 
ción de  sus  medallas , pág.  30 , nota  1 . 

OcAuro  (Florían  de).  Opinó  porque  Hunda 
fué  destruida  en  la  época  de  César,  pég.  200. 
—Su  opinión  sobre  el  sitio  de  Hunda,  pá- 
gina 347,  g XVI , 

Octavio.  El  jóven  Octavio  no  se  halló  en 
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la  batalla  de  Mnmla,  píg.  IflI . »«tn  I.  — Rn- 
cuentra  á César  cerca  de  Calpia , cuando  lia- 
bia  heclio  ya  toda  la  «iiiirra  en  sifito  meses, 
pág.  157. — Textos  de  Siielonio,  lunny  Velcyo 
Paiéreala  sobre  esta  vetiiíla  de  Octavio:  inie- 
bKencia  del  pasaje  de  este  dllimn  liístorimior , 
pág.  137,  noU  1 . — Llegaiido  á Cartagena 
manda  Cénr  qne  se  embunpie  en  su  misma 
nave,  póg.  13ít. 

Oi'pio.  Amigo  IniiiiK)  de  «'osar,  f4s.  4Ü3. — 
Se  pnieba  ffiie  durante  In  guerra  de  Kspana  se 
hallaba  en  Hoina,  (uíg.  423  y 424. — Olnerva* 
clon  t^ra  negar  «pie  sea  el  autor  dei  libro  de 
la  tíufrra  Hispaniense,  pég.  424. 

Orosid  (P).  Üa  cuenta  dei  dia  de  la  batalla 
de  Munda  : explicación  de  Morales  sobre  este 
pasage,  pág.  1 09. —Corrobdranse  las  observa- 
ciones del  Coronista,  pág.  too,  nota  2. 

Oartuo  (Abraham).  Su  opinión  sobre  el  si- 
tio de  Munda,  pág.  350,  g XXI. 

Ortiz  (l>.  José).  Su  exposición  dei  texto 
Plíniano sobre  Munda,  páu.  tns.-^Su  opinión 
sobre  el  sitio  de  Munda , fiág.  360 , g LXIl. 

OsTippo.  Ciudad  libre  dcl  Convento  Astigita> 
no,  pág.  188. ~ Es  la  actual  Estepa,  ftág.  i89. 

OsoUA.  Véase  |jfSCRiPí:iON  de  OiqiiQ. 

Osu*(A.  (Véase  Urso)  Díctáineii  de  Orlíz 
sobre  la  inmediación  de  Muróla  á aquella  po- 
blación. Extensas  llanuras  que  se  descubren 
en  todos  sus  derredores.  Cerros  deJ  Tesoro  y 
de  la  Sierresuela.  Escasez  de  su  elevación 
para  colocar  en  ninguno  de  ellos  á Munda.  Fal- 
ta de  vestigios  de  población , ni  memoria  de 
que  haya  existido.  Arroyo  de  Aguadulce, 
pág. 275. — Mída disposMim  <le  aquellos  cerros, 
del  arroyo  y de  la  (lammi  (tara  acordarlos  con 
los  deMuntlri,  |íág.  276. 

oux  aTOoBev.  Cdmo  deben  cnlemlerso  es- 
tas voces,  que  emplea  Strabon  con  relación  á 
Górdob^i , al  memioner  Us  ciudades  en  que 
fuéron  vencidos  los  liijos  de  Poriqwio.  Xylaii- 
dro  las  ínlerprcta  en  un  sentido  deitia.siado 
riguroso.  Juiciosa  observación  de  nuestro  Ni- 
colás Antonio  sobre  este  punto,  |dg.  172. 

pAciECO  (L.  Junio).  Rs  mandado  |)or  César 
al  socorro  de  {//la,  p4g.  3t. — Eslratagenm  de 
que  se  valió  para  (penetrar  en  la  plaza,  {)ág..l2. 
— Juega  su  notnbre  en  unas  mscri(>ciones  falsas 
de  Moniilla , (lág.  48 , nota.  t.  * 


Pai  ola  (f>.  {.orenzo  de).  Su  inteligencia 
del  texto  PliniaiKt  relativo  á Munda,  p.ág.  197. 
^Su  upiniun  sobre  o)  sitio  de  Munda,  página 
3í«,  S XV. 

Halemoa  ( Alfmiso  de).  Su  opíniou  sobre  el 
aitío  de  Mnnda,  |iúg.  3i3,  $ Viíl. 

Pai.ma.  Villa  dei  reino  de  Granadla.  Mendez 
de  Silva  creía  que  en  eUa  estuvo  Munda,  pá- 
gina o58,  XI, U. 

pALiiiEii.  Conjetura  qno  la  voz  i^^ur/dlou; 
es  una  desliguracíon  de  la  de  pági- 

na  177. 

Pkjas  (El  Marqués  de),  inforinó  á Corníde 
acerca  de  la  topografía  de  Momia  la  vieja,  pá- 
gina 3(6,  g LVIII. 

Pkrviz  Bvvea  (D.  Francisco).  RefúUnse 
sus  argumentos  deducidos  dei  número  ile  es- 
tadio.'^ que  Strabon  señala  de  Cartela  á 
Munda,  para  encontrar  la  situación  de  esta 
última,  )>ág.  181  y 182. — Umite  oriental 
que  señala  erradamente  al  Convenio  Gadiui' 
no.  Sus  reducciones  equivocadas  de  Barbé- 
sula  y BaeMpjio  ¿ Marbella  y la  Fucngirola, 
pág.  lOi,  nota  2.— Su  inteligencia  del  texto 
Pliiiiano  relativo  á Munda,  pág.  198. — Suo{h- 
nion  sobre  el  sitio  de  Munda,  pág.  363,  § LVI. 
--Sumíiiíslró  |)ara  laeviícíon  do  Oxford  de  la 
Geografía  de  Strabon  la  colación  del  códice 
del  Escorial,  pág.  336.  Véase  Valerio,  (el 
mozo). 

Pebbz  de  Mesa  (Diego).  Su  opinión  sobre 
ol  sitio  de  Munda  , pág.  330,  S 

Petrarca.  Se  le  ba  atribuido  el  Fragmento 
defa  Vida  de  J.  CVaor,  pág.  430.— Impúg- 
nase este  diclátnen  pág.  430  y 431.— Conje- 
tura sobre  la  causa  que  ha  dado  origen  á tai 
Opinión,  liágina  433. 

Petrsio.  Caballoria  y auxiliares  de  su  ejér- 
cito. (úg.  17.  Es  vencido  por  César,  pág.  18. 

Phiia)!1.  Acúrrirno  defensor  de)  bando  pom- 
peiano  en  í¡if^paliji‘.  indignado  de  que  se  hu- 
biera recibido  dentro  de  la  ciudad  la  guanii* 
don  de  César,  parto  ocultamente,  y avistán- 
dose junto  á Lenio  con  C«:ilki  Níger,  vuelve 
con  la  gente  lusitana  que  este  comandaba,  y 
sorprende  lu  (»laza , pág.  132. 

Pié  avtiouo  romano.  Incertíiiumbre  sobre 
su  longitud:  objetos  examinados  para  desva- 
necerla: marcas  grabadas  en  los  sepulcros; 
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pntrone!)  He  tironee  ó de  liíerro  ; orí{¿eii  del 
llamado  pié  capitnlina-.  maren*  ó patrones  de 
dislírito  largo,  referentes  tal  tezá  épocas  di- 
versas: dislnncia  entre  tas  [deliras  miliarias 
existentes  en  los  caminos,  pég.  436. — Pesos 
y medidas  antiguas  ; nrop^jrciones  arquilec- 
lénlcJis  de  los  efHficios  romanos  : diferente 
extensión  del  pié  romano  en  los  tiempos  an- 
teriores y posteriores  á Vespasiano  y á Tilo : 
su  divershlad  en  algunas  provincias  dcl  ím> 
}>erio  r medñias  lomadas  en  el  camino  de  la 
Plata , entre  Méríila  y Snlamanca,  y en  el  rir« 
cc  y naumnquia  de  aquella  i'íudad  : variedad 
tie  sus  resultados,  pág.  437. — Falla  de  unifor- 
midad en  el  marcode  la  vara  española:  texto 
de  Hyginío  sobre  los  diversos  piés  reconocidos 
por  los  romanos,  pie.  438. — Mediciones  lie- 
chas  por  el  doctor  Sepólveda;  ídem  ftor  Anto- 
nio de  Nftbrixa : slem  jwr  el  maestro  Fsquivel: 
diferente  conclusión  que  de  ellas  deilujeron, 
pég.  438,  nota  1. — Pié  plolemáico  : ideip 
drnsiano:  texto  de  Ammiano  Marrelino:  tabla 
de  Peulinger  : itinerario  Hierosytímitann:  dis- 
tancias expresadas  en  leguas:  medidas  sacadas 
del  cuerpo  humano,  f«ág.  439.— Patrón  de 
Burgos ; medidas  hechas  por  D.  Jorge  Juan : su 
comparación  entre  el  pié  romano,  el  español 
y el  francés:  exceso  del  primero  sobre  el  se- 
gundo, según  el  Diccionario  de  la  lenrjua:  el 
que  resulta  según  el  con^^io  del  Capitolio, 
existente  en  el  Musco  Fame<ío,  pég.  440. — 
Diferentes  longitii>lc.s  que  .se  suponen  al  pié 
romano  : justo  meilio  de  ellas  : $u  courenien- 
cia  con  el  pié  anterior  á la  época  de  Tilo : mi- 
liario que  se  forma  con  arreglo  A su  extensión, 
pág.441. 

pI^fCl*^o.  Enmienda  cierto  pasaje  de  Plinio, 
pig.  400,  nota  f. — Se  combate  la'iiinncta  con 
que  [irelendo  corregirlo;  pág.  402,  nota  2. 
Véase  .Nü8ez  rn:  Gozman. 

Pi>KDA  {Fr.  .luán  de).  Su  o|>tníon  sobro  el 
sitio  tle  Munda,  pég.  352,  § XXVIl. 

PisTORK)  (J.).  Publicó  el  tercer  lomo  de  la 
Hispania  llrntrata,  pág.  352,  nota  5. 

Puííio  Ceciuo  (0.).  Refiere  á Tácito  la 
muerte  de  C.  Plinio  Secundo,  pág.  180, 
nota  I. 

Pi-iNio  Secundo  (C,).  Su  patria:  época  en 
que  vivió:  cargo  que  tuvo  en  la  Bélica:  su 


muerte,  pág.  ISO,  noU  I . —Su  obra  de  la 
Historia  i\alutal:  por  dos  vecA?s  menciona  á 
Munda : su  división  de  comentos  en  la  Béli- 
ca, pág.  186.— Diversas  iulerprelaciones  dcl 
pasaje  del  libro  III,  sobre  Manda^  pág.  108. — 
Refútase  la  primera  interpretación  , pág.  108 
y t90.— Refútase  la  segunda,  pág.  109  y 200. 
— So  expone  y fundamenta  la  tercera,  pág.  201 
y 202.— Gonjetura  que  sobre  la  situación  de 
Mf/nda  parece  deducirse  del  texto  de  Plinio, 
pág.  204. — (Véase  Mlnda).  Descrificion  que 
Plinio  hace  de  la  Beluria,  pág.  400.— Inter- 
pretación que  debe  darse  al  pasaje  : praeter 
hace  in  Céltica,  pág.  400.— Idem  al  pasaje  Al- 
tera Baciuria  quam  diximus  Turdulorum, 
pág.  400  y siguientes.  (Véase  Bctuiua.) 

PoLTBio.  De  su  obra  se  sirvió  Stralion  para 
escribir  el  libro  111  de  su  Geofjrafia,  pág.  340. 
—Señala  aquel  el  esjvacio  que  ocupaban  el  sol- 
dado macedónico  y el  romano  en  batalla,  pá- 
gina 387  y 389.— Se  expresa  el  órden  en  que 
según  él  formalia  la  legión  romana,  página 
300 , nota  I . 

PoMi’EJO  (Cn.,  el  Padre).  Se  capta  la  volun- 
tad lie  muchos  pueblos  de  la  Iberia  , pág.  17. 

PoHFEio  (Cq.  , el  hijo).  Fxliórtale  M.  Calón 
á que  se  haga  digno  do  su  padre : su  desgra- 
ciada expedición  contra  la  Mauritania  : su  en- 
fermedad en  laA  Baleares  : llega  á España, 
se  apodera  de  varías  ciudade.^ , rinde  á Car- 
tagena, pág  22.  — En  qué  legiones  tenia 
puebla  su  mayor  confianza,  pág.  23.— AI 
golo  anuncio  de  la  venida  de  César,  se  re- 
tira á la  Botica  y so  le  subleva  la  Citerior, 
pág.  23  y |iág.  25,  nota  7.— Sitia  á Ulia,  pá- 
gina 31.— Deja  parle  de  su  ejército  frente  de 
la  plaza  y marcha  á Córdoba : encomienda  la 
defensa  do  e^la  duilad  á su  hermano  Sexto: 
vuelvo  á pág.  32.— Abandona  el  ceno 
y se  dirige  A Córdo)>a  con  to<lo  el  qjército,  pá« 
gina  33.— Llega  y acanqia  frente  de  César: 
intenta  ganar  el  puente,  púg.  37.— Ilircio 
enmendado,  pág.  39,  nota  I.— Cn.  entra 
cn  Córdoba : sabedor  dd  cerco  de  Atlegua, 
parte  en  «n  socorro,  pág.  42.— Arrolla  las 
avanzadas  de  Cé.sar,  {lág.  43. — Ilircio  explica- 
do por  Dion,  pág. 43.  nota  I.— Cu.  hace  que 
M.  Placeo  se  introduzca  cn  la  plaza,  pág.  43. 
— Incendia  su  cam|hv  y atraviesa  el  Salso, 
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■campando  entre  AUegtta  y Úcubif  pá».  ^ 
— Ataca  e)  castillo  de  Castra  Posthumiana  y 
es  derrotado  por  César  , f»ág.  54. — Pasajes 
da  Hircio  aclarados , pég.  54 , nolas^y^»* 
Ca.  incendia  su  campamento  y se  dirige  hácia 
Cérdoha : su  ausencia  debió  ser  de  muy  poc<« 
ilias:  establece  una  fortaleza  pasado  el  río 
Salso  : continuas  escaramuzas  entre  sus  tro- 
|).is  y las  de  César , pég.  Manda  decir  á 
los  de  AUegua  que  durante  la  noche  salgan 
déla  plaza  y se  le  incorporen,  póg.  59.— 
Hircio  interpretado  en  rarics  pasajes,  pég.  59, 
nota  2 y 5.  — » Rendida  AtUguaf  acampa  Cn. 
junto  á Ücubl  : convoca  á los  ucubeoses  y 
hace  gran  matanza  en  los  que  le  eran  desafec- 
tos, pág.  tfO.— Epístola  de  Cicerón  que  aclara 
este  heclH),  pég«  50.  nota3. — Combate  de  los  de 
Pompek)  con  los  de  César  sobre  la  línea  del 
Salso,  pág.  70. — Es  vencido  aquel  delante  de 
Soricaria,  pág.  7 f.— Intercéptale  César  las 
carias  que  dirigía  á loe  de  Osuna,  pág.  76.— 
Cu.  Pompeio  levanta  sa  campamento  y ha- 
ce alto  cerca  de  ípagri , página  80. — In- 
cendía  á Cárrwo,  pág.  92.— Plan  que  so  pro- 
puso al  dirigirse  á Hunda , página , 96.-’ 
Camino  que  debió  llevar  desde  Cárruca , pá- 
gina 97.—  Temores,  que  abriga:  descclia  los 
consejos  de  sus  veteranos : decide  trabar  una 
batalla  campal,  pág.  09.— Portentos  que  le 
auguraban  su  derrota,  pág.  ^ y lOO.— 
Forma  sus  iuiccs  en  batalla:  vanidad  pre- 
suntuosa de  Pompeio,  pág.  lOO.— Cartas  que 
había  dirigido  i los  de  Ur$o:  inteligencia  de 
este  pesaje  de  Hircio , pág.  iOO,  nota  4. — 
Tetsera  ó contraseña  de  Cn.  Pompgo  en  la 
Itttalla : loma  por  miedo  la  prudencia  de  César, 
pág.  1 02 .—Viendo  dudoso  el  combate , des- 
móntase de  su  caballo  y mézclase  en  la  pelea, 
pág.  104. — Su  ejército  es  vencido  por  el  valor 
y la  fortuna  de  César:  desventajosa  opíoioa 
(pie  de  sus  prendas  tenia  Casio  , página 
i 06. —Huye  Cneo  del  campo  de  batalla  , y 
se  dirige  al  presidio  naval  de  Carteia : 
textos  de  Hircio,  Strabon,  Dion  y Appíano 
sobre  esta  huida  de  Cneo  Pompeio,  pAg.  H7. 
— Refúlanse  con  estos  mismos  textos  las  opi- 
niones de  los  críticos  modernos  sobre  h fuga 
de  Cneo , pág.  H8  , y nota  i de  la  misma  pá- 
gina.— Carta  de  Hircio  á Cicerón,  pág.  1 19, 


y nota  1.— La  retirada  de  Cneo  á Carteia 
desde  el  campo  de  batalla  prueba  que  Hunda 
no  debía  estar  muy  apartada  de  esta  plaza, pá- 
gina i 19.— Los  carteíenses  se  dividen  en  dos 
bandos,  unos  por  César  y otros  por  Pompeio  ; 
enciéndese  la  sedición,  y ocupan  Us  puertas  : 
Cneo,  herido,  se  apodera  de  veinte  gale- 
ras y huye , pág.  <35.— Al  cuarto  día  de 
navegación  lo  alcanza  Uidío,  quien  le  incen- 
dia unas  naves  y se  apodera  de  otras  : 
la  gente  de  á caballo  y peones  enviados 
en  su  persecurioo , se  hacen  sabedores  do 
esto,  y caininao  de  dia  y de  noche,  pá- 
gina <36. — Ilustransc  varias  pasajes  de  Hír- 
cio  , pág.  <36 , nota  3^  y 4. — Cneo  no  pu- 
díendo  huir  por  causa  de  su  herída  y la  fra- 
gosidad del  terreno , se  ocultó  en  una  cueva, 
pero  descubierto  por  ios  cautivos  , fué  muer- 
to, y su  cabeza,  llevada á Sevilla,  expuesta  á 
la  espectacion  dej  pueblo , pég.  <37.— Textos 
de  Strabon , Yeieyo  Patérculo , Dion  , Appia- 
no  y Floro  sobre  esta  huida , y muerte  de 
Cneo  Pompeio,  pág.  <^  y <38. — Según 
Applano  sucumbió  defendiéndose  valerosamen- 
te, pág.  <38.— Floro  añade  que  pereció  do- 
lante de  la  ciudad  de  Lauro,  pág.  <38,  nota  ^ 

PoMPEK)  Nígek  (Q).  Juega  su  nombro  en 
unas  inscripciones  falsas  de  Montilla,  pág.  48, 
nota  <■— Sostuvo  un  combate  singular  con 
Antistio  Turpion,  del  ejército  pompoiano,  pá- 
gina 73. 

Pompeio  (Sexto).  Viene  de  Afi  íca  á España, 
pág-  22.— Su  hermano  Cneo  le  encomienda  la 
defensa  de  Córdoba , pág.  32. — No  se  halló 
en  la  batalla  ile  Hunda , pág.  106.  nota  ^ y 
pág.  < <5. — El  joven  Valerio  le  participa  el 
mal  éxito  de  la  batalla,  pág.  U5.— Sale  de 
Córdoba,  |)ág.  <<6. 

PosiDOMO.  De  su  obra  se  sirvió  en  parte 
Strabon  para  escribir  el  libro  111  de  su  tíeo- 
grafía,  pág.  340. 

Porte  du  Trbl  (Hr.  de  la).  Pretende  cu  su 
traducción  francesa  de  Strabon  leer  'K’dr.oxn 
y que  deba  referirse  al  Áttubi  de  Plinío , pá- 
gina <70.— Admite  la  corrección  Palmeríana 
sobre  el  número  lie  estadios  que  Hunda  dis- 
taba de  Carteia,  |iág.  <77. 

PT0tA)MB0  (Claudio).  Su  patria  : época  cn 
que  vivió:  otisu  obrade Coxmo^ra/'ía  no  inen- 
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clona  á Mwuia : oonjttturas  que  se  han  for> 
iua<1o  sobreesté  punto,  |>ág.  205. — (Véanse 
Br.ToC-vSayATjToúvSa.)  Ilúslrnse  un  pasaje  ilel 
mismo  geógrafo  sobre  la  BeiuriOj  pág.  400, 
nótala 

PuBBLOs  cÉLTteof.  Fundamentos  en  quo  se 
apoyan  las  opiniones  contrarias  acerca  ile  si 
{tasaron  ó no  á la  orilla  izquierJa  doi  GuadaN 
quirir,  pág.  399.  Véase  Brtoria. 

Quae.  Díücuilades  que  fia  ofrecido  este  re- 
lativo en  el  {tasaje  de  Plinio  sobre  Munda,  pd- 
gtoa  201.— Elución  que  se  da  á estas  difi- 
cullades , pág.  202  y 203. 

QviiiTA.fA.  .\sf  se  llamaljala  vía  transversal 
que  meiliaba  entre  las  primeras  y segundas 
haces,  pág.  300,  nota  I. 

Rasis  (Ar-Hazi).  En  qué  época  eseribió  su 
Crónica.  Descripción  que  hacedol  término  de 
Ecíja,  pág.  i 9o. — Variantes  de  sus  códices, 
pág.  195,  nota  1. — Términos  quo  señala  á la 
cora  de  Éctja,  pág.  207. 

Rate!«a(E)  anónimo  de).  Algunos  preten- 
den que  la  ciudad  que  él  llama  LomwxdOy  es 
la  de  Mttnda : refútase  esta  opinión,  pág.  206. 

Reyes  católicos  (Los).  Conquistan  á Se- 
tenil  y á Ronda  en  el  año  1 484,  pág.  210. 

Rhoso  (Juan , el'  cretense).  Escribió  el«]- 
gantemente  uno  do  los  códices  venecianos  de 
Strabon,  pág.'336. 

Rio  Monda.  Cerca  de  este  rio,  cuenta  la 
Crónica  de  D.  Alfonso^  que  ?¡e  dió  la  última 
batalla  entre  César  y los  lujos  de  Pom]>e¡o, 
pág.  342. 

Risco  (El  Padre).  Su  opinión  sobre  el  sitio 
de  Munda , pág.  367,  g LXIII. 

Rivera  (D.  Diego).  Trocó  con  e!  rey  ilon 
Juan  el  II  la  villa  del  Viso  jvtr  las  de  Cañete 
la  Real  y Torre-Alháquimt.  Rompe  la  fron- 
tera de  los  moros,  y muere  en  el  asalto  de 
Alora,  pág.  2QS. 

Ronda.  Quedaba  comprendida  dentro  del 
territorio  del  Convento  Asligitano,  pág.  191. 
— Observaciones  para  comprobarlo , pág.  1^ 
y 194.— Correspondía  ó la  cora  de  l'eija. 
Desde  la  reconquista  pertenece  al  obispado 
Malacitano , pág.  193.— Su  posición  sobre 
ol  tajo  de  este  nombre:  rio  Gua<lalevi  que 
la  divide:  Danos  de  la  Planilla  y do  Agua- 
ya ó de  la  Hidalga : antigua  fundación  de  esta 


ciudad  pordelffijo  del  sitio  que  hoy  ocupa  ; po- 
siciones encontradas  en  que  es  preciso  suponer 
el  ejército  de  Pompeio,  considerando  á Ron- 
da , como  la  plaza  en  la  cual  se  apoyaba , pá- 
gina 271  y 272.— (Véase  Libro  del  Reparti- 
MiENTO  de  la  ciudad  de  Ronda  ai  tiempo  d > su 
conquí.<la)»  Sancliez  Palomino  supone  que  en 
dicha  población  estaba  la  antigua  Munda , pá- 
gina 36^$  LX!. — Debe  .ser  la  Arunda  roma- 
na , pág.  411. 

Ro.nda  la  Vieja.  Quedaba  comprendida  den- 
tro del  territorio  del  Convento  Astigilano,  pá- 
gina 191. — Descripicíon  del  sitio  de  aquel 
nombre  : su  elevación , magnitud  y forta- 
leza : terreno  quebrado  que  se  adelanta  á su 
frente  y m desi*enso  jwr  espacio  de  un  cuarto 
de  legua , pág.  282. — Pendiente  que  conliiu'ia 
hasta  igualarse  con  los  llanos  del  GalapMgar, 
prolongados  por  los  de  la  Torre  : su  loitgitud 
total  de  cerca  de  cinco  mil  pasos:  rio  de  Sele- 
nil  que  atraviesa , dividiendo  los  unos  de  los 
otros:  su  cauco  cenagoso  y lleno  de  lodazales, 
pág.  283. — Nombre  de  Guad-al-Tin  ó rio  dcl 
I^tklo , que  se  le  da  en  el  Hayan  Almogreb, 
pág.  283,  nota  1 . — Su  curso  á la  derecha  ma- 
no y también  háda  el  extremo  de  la  llanura, 
como  se  lee  en  algunos  códice.s:  altaras  de  los 
Andenes:  marcha  del  ejército  de  César  forma- 
do en  columna:  extensión  del  ejército  de  Pont- 
pek),  ordenado  en  batalla:  paso  del  arroyo  por 
tos  de  César:  su  formación  en  la  llanura  extre- 
ma y lugar  que  en  ella  ocupaban,  ))ág.  2$4.— 
Posición  de  ambos  ejércitos  frente  á frente:  úl- 
timomoAUiníento  de  los  pompeíanos:  lugar  en 
que  debió  trabarse  la  pelea : huida  fácil  á la 
ciudad,  dol  uln  ileredia,  y nex^saria  de  la 
izquierria  al  campamento,  pág.  — Crónica 

de  l).  Juan  //  sobre  el  cerco  de  Selenil : car- 
retas de  que  en  él  se  sirvieron  : Crónica  de 
Pedro  XiAo  : paso  y vuelta  de  las  lombardas, 
pág.  285,  nota  1. — Persecución  de  la  caba- 
llería de  César  por  la  cuesta  de  Leche  hasta 
Ronda  la  Vieja  : arroyo  Galapagar  que  debía 
proteger  d flanco  derecho  de  su  ejército  : ar- 
royo Efiipeo  que  resguardaba  el  del  gran 
Pompeio  en  Pharsalia:  doctrina  de  Vegecio  so- 
bre este  punto,  pág.  286. — fíLfinria  de  don 
Femando  por  Lorenzo  Valla  : muestra  que 
aquel  pasó  al  ejército^  levantado  el  sitio  de 
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Setenil : número  que  se  contú  de  caballoe  é 
iníanles,  páfi.  286,  nota  i. — Cliu|iederos  y 
sarlenillaa  que  se  íunnao  en  la  unión  de  los 
arroyos  Galapagar  y Setenil,  pó^.  286,  nota  4. 
— Deairuccion  de  la  ciudad  que  eiístió  en 
Ronda  U Vieja.  Señales  de  este  aeunlecirníen* 
lo.  irrupción  de  los  Váudaios , Suevos.  Alanos 
ySilingos:  venida  deOenscrico:  devastación 
de  Cartago  ^Voi'o  y de  Cásiufo,  Traición  del 
conde  Ronifacio,  pág.  310; — Diversas  reduc-* 
cionea  que  se  lian  lieclto  de  este  despoblado : 
iiescripckm  de  Fariña  , iilónlica  á la  que  su- 
pone convenir  á Mumia,pág.  313.— Véanse 
Rums  DE  Ru.vda  la  Vieja  y Teatro  y Tem- 
PI.OS  DB  RonOA  LA  ViRJA. 

Rui  Bamba  (D.  Ambrosio).  Pretende  cor- 
regir el  texto  de  Hircio  por  el  de  Straboii, 
(Kira  comprobar  la  dislaiicia  que  este  último 
señalado  CarUiak  dfunda,  pág.  182  y 183. 
— Su  interpretación  del  pasaje  de  Plinío  sobro 
.Vunr/a,  pág.  197.— So  inclina  á creer  que  la 
fítíunia  de  Plolonieo  sea  U Munda  de  Slraboo 
y Plínio,  pág.  205  y 200. — (Véa.sc  Ar.toúvSa) 
Su  opinión  respecto  de)  sitio  de  Muiida,  pági* 
na  367,  S LXIV. — Se  combate  el  pasnje  en  que 
asegura  que  es  corrupto  y confuso  otro  de  Pto- 
lomeo,  pág.  401 , nota  2. 

Rüieas  de  Ro.vua  la  Vieja.  Desde  qué  épo- 
ca han  sido  conocidas : Fariña  y Velaxqnex  las 
examinaron  y describieron  detenidamenle: 
|«ra  escampo  pasaron  desatendidas:  eran  de 
la  antigua  Tueia<>  Twi  vetus,  sogiin  Padilla, 
l^g.  289. — Caro  tuvo  de  ellas  una  idea  muy 
confusa ; Fariña  escribió  acerca  de  estas  rui- 
nas á Caro  y ó Las<i  de  la  Vega:  los  dos  pr^ 
meros  opinaron  que  corres^iondian  á la  Acini’ 
f>o  de  Plínio  y Plolorneo : Maidonado  y don 
Juan  Lucas  Cortés  las  tuvieron  por  de  iUptda 
Magna,  según  Velaxqiiez  : el  doctor  Franco 
)N>r  JUptUa  Minar:  Cortés  y López  por  Arunfa 
ó Arunda:  Castro  por  la  Saguncia  de  Plínio, 
(>ág.  290.— Situación  y desori|>cion  general  de 
estas  ruinas,  pág.  2'H  y 292  — Véanse  livsaiip- 
irioisEs  BR  RonoA  L\  Vieja  y Mokoa  la  Vieja. 

SALAinmA.  O'ieilaba  comprendida  dentro 
del  territorio  del  convento  Astigitano,  pági- 
na 189. 

Salmasio.  Enmienda  cierto  pasaje  de  Pli- 
nk);  pág.  400,  nota  1. 


Salóndico.  Su  levantamiento  y su  muerte, 
pág.  16. 

Salsuh.  Situación  de  este  rio,  pág.  49. — 
Florez  impugnado  sobre  la  inteligencia  del 
texto  de  Hircio,  pág.  49,  nota  2 — Dcscrip- 
cíoii  de  los  terrenos  por  donde  corre  el  rio, 
pág  49  y 50.— Es  e)  actual  Guadtxox : jusli- 
fíense  por  qué  le  llamaron  Salsum  los  an- 
tiguos , pág.  50. — Gran  número  de  escritores 
que  li.in  seguido  esta  ro<iuccion  , pág.  51.— 
Refiátense  las  de  otros , pág.  52.— Texto  de 
Avieno  |Kir  prímera  vez  aplicado  á este  rio, 
pág.  53,  nota  1. — Véase  Gcad.axoz. 

Sa?(cof.z  (Francisco,  llamado  el  Brócense). 
Su  opinioii  sobre  el  sitio  du  Munda,  ajustada 
á la  del  P/nrtano,  pág.  345,  nota  3. 

SAffCHEz  Palomi^io  ( D.  Antonio  Joseí).  Su 
Opinión  resjiectodel  sitio  de  Munda,  jdg.  366, 
SLXL 

Sa!<ciio  el  Bravo.  Fné  su  maestro  fray 
Juan  Egídio  de  Zamora  , pág.  342 , % IV. 

Sa?i  MAacos  DE  Vetiscja.  En  la  biblíotec.A 
de  este  nombre  existía  seguiitloy  tercer  có- 
dice de  Slrabon  (este  último  tncomtáeto),  que 
Seringer  ySíebenkees  tuvieron  presentes  para 
sus  trabajos,  pág.  332. 

Scalígero  ( José ).  Se  refuta  su  opinión 
acerca  del  dia  en  que  se  viú  la  luna  cerra  de 
la  hora  sexta  de  la  mañana  antes  de  partir 
César  á ípagri,  pág.  330,  nota  I.— Véase 
Li-va. 

Sr.ÁPiN.A  (Aniiío).  Conjúrase  coutni  Ca- 
sio y es  condenado  á muerte , |ióg.  1 9. 

ScÁPt'LA  (T.  (Juiiicio).  Subleva  la  Bélica  y 
arroja  á Trehonio:  ofrece  el  mando  del  ejército 
á Cneo  Pomfteio  el  mozo,  pág.  22.— Huye  de 
la  rota  de  MuiRin  y viene  á Córdoba.  Dá.se 
muerte  antes  de  la  entrada  de  César  en  Cór- 
doba, jiág.  129. 

ScHOTO  (Andrés).  Publicó  kie  dos  primeros 
tomos  do  la  Hispania  //tAs/r<U<i , pág.  352, 
nota  5. 

SettOTO  (Francisco).  Publicó  el  cuarto  tomo 
de  la  Hispania  Ilústrala,  pág.  352,  nota  3. 

Scipioü  (Cneo).  Su  venida  á España,  pá- 
gina 13. — Derrota  á los  cartagineses  jiiuloá 
Munda  eii  la  Celtiberia:  su  muerte,  pág.  14. 

S^  iPMv  (el  Numajilino).  Vence  al  régulo 
de  los  hUercacietues : conquista  la  ciudad  de 
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Nomancia : bajo  su  mando  aprenden  el  arle 
de  la  guerra  lugurla  y C.  Mario,  pég. 

SciPicn  (Publio).  Su  venida  á Espeoa,  pá- 
gina muerte,  pég.  U. 

SciPtoM  (Pubiio,  el  Africano).  Su  venida  á 
España:  conquista  la  Cartago  Spartan'a,  pá- 
gina !£.— Vence  á Aníbal  en  África,  pág.  ^ 

ScaiKcsa  (Enrique),  colacionó  varioe  códices 
de  la  Geografía  de  Strabon , acaso  por  pri> 
mera  vez,  pág.  332. 

Sbpiilveda.  Algunos  lian  creído  que  Munda 
debía  colocarse  en  dicha  ciudad , pág.  3át. 

Sfiaroaio.  Su  genio  y valor  en  la  guerra  de 
España  contra  loa  romanos , pág.  <7. 

Setrnil  (Villa  de).  Tradición  que  se  con- 
serva entre  sus  inoradore.s,  sobre  lo  haiaüa  de 
Munda^  pág.  98. — Quedaba  comprendida  den^ 
tro  del  lerrítorio  delCiOnvento  Asiigitano,  pági- 
na 19  i . — Grandes  vestigios  de  antigüedad  ezís- 
lentes  en  esta  poblaciou,  pág.  419  y 420,  nota. 

Sevilla  la  VajA.  No  es  la  actual  Sevilla, 
pág.  3S5 , nota  2. 

SiEB£us(Car.  Godfr.)  Autor  del  opósculo  ti- 
tulado Dieputalio  de  Sírabonis  patria,  ge- 
nere, oHate,  opería  geographici  inaitíuto, 
atqw  raUone  gua  veterem  deecripaü  Groe- 
clam , pág.  163,  nota  1. 

SiEBBTiuBS.  Fuá  el  primero  que  introdujo 
eo  el  leito  de  au  edición  Slraboniana , la  en- 
mienda propuesta  por  Casauboo , de  Kvi  por 
ím,  1)ág.  l70.~Noias  y animadversiones  que 
comprende  la  edición  de  Siebenkees,  pági- 
na ni.  noto 

SisinA  oB  Gibalbin.  Opinión  de  Castro  so- 
bre qne  en  ella  asentó  la  antigua  .Munda.  In- 
verosimilitud de  quo  se  liallase  comprendida 
dicha  Sierra  dentro  del  (ktnvento  Asiigitano. 
Iniitilídod  consiguióte  de  hacer  investigacio- 
ites  acerca  de  aquel  panto,  pág.  281. 

Sillo  Itáuco.  Explicado  sobre  la  vos  7br- 
/«SAOS,  pág.  ^nota  ^ 

SOCmOAD  DB  AKTICCIABI08  DE  I.Ó!VDaBS.  SU 

interés  pare  descubrir  el  sitio  de  Hunda , pá- 
gina^ 8 Lili. 

Solomo  ( Monte).  Corresponde  á la  Sierra 
Nevada,  pág. 

SoaiCARiA.  Delante  de  ella  es  vencido  Cneo 
Pompek),  pág.  71.— Hircio  explicado,  pág.  7l¿ 
notas  1 y 2 . — Dúdase  si  aquella  fuó  ciudad  ó só- 
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lo  altura : esol  casUlloó  villar  de  Dos  Hermanas: 
correspondencia  de  este  nombre  con  el  de  So- 
ricarta:  descripción  de  sus  ruinas,  pág.  72. — 
Opinión  del  licenciado  Praoco  , pág.  72 , nota 
2. — Ei|>ópense  otras  reducdones  y etimolo- 
gías de  ¿>onVorf«,  pág.  J72  y 73.— Es  lo  mis- 
mo queSortc/a,  pág.  78. 

SoRiciA.  Graves  dilicullades  que  ofrece  el 
texto  de  Hírcio  en  este  lugar.  Es  el  mismo 
punto  que  Soncarío,  pág.  78. — Variantes  de 
la  voz  ¿i'oricia:  cómo  esta  se  formaría  de  la  de 
.S'orúxina,  página  7^  nota  1 . — Impúgnanse 
los  que  lun  creído  sean  dos  puntos  distintos. 
Es  el  villar  de  Dos  Hermanas,  pág.  ^ 

Stamo  (Juan).  Su  Opinión  sobre  la  distancia 
entre  ¡dunda  y Córdtióa ; impúgnase  el  fun- 
damento de  esta  opinión , pág.  i80. — Su  opi- 
nión sobre  el  sitio  de  Munda , pég.  3^1,  9 
XXV.— Ilustró  la  historia  de  Floro , pág.  351 
nota^ 

Stsphatm)  BiZA?rrmo.  Según  este  escritor, 
algunos  decían  carpeUuioe,  usi  coino  eaiepio- 
no5  á los  de  la  ciudad  Co/peia,  pág.  156. 

Stepaano  ( Enrique).  Sacó  un  extracto  de 
las  variantes  más  notables  que  ofrecía  la  co- 
lación hecha  por  Scringer  de  los  códices  de 
Strabon , pero  por  él  no  puede  averiguarse  la 
prioridad  de  la  lección  ó 
pég.  333. 

Strabov.  Su  patria,  época  en  que  escribió 
su  Geografía , libree  de  que  esta  consta , en 
cual  de  ellos  trató  de  nuestra  Iberia , pági- 
na 163  —Su  descrípcioo  de  la  TurdeUmia, 
diferencia  entre  túrdulos  y turdetanos  deaco- 
nonda  ya  en  su  tiempo.  Las  palabras  Bé~ 
tica  y Tufdetaaia  do  son  sinónimas  en 
este  geógrafo,  pág.  154.— Extensión  y li- 
mites que  da  á la  Turdetania , pág.  165,  165 
y 157.— Número  de  ciudades,  que  según  él, 
babia  en  esta  regmi.  Menciona  como  prin- 
cipales á Córdoba  y Gadea  , página  167. 
A HtepaHt,  ¡tátioa,  ¡Upa,  Aaténaa,  Cár- 
Mon  y Odmlcon,  y además  aquellas  ciuda- 
des , en  que  fuéron  combatidos  los  hijos  do 
Pompeio,  Munda  y AUeiua,  y ffrion,  y r«o- 
«i,  yitfha  y >4«gtta,pág.  168.— Dolos  que 
ofrece  para  conocer  la  sUotciad  de  cada  uno 
de  ellas : señala  de  Munda  á Carteia  la  dis- 
tancia de  seis  mil  y cuatro  cientos  estadios. 
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scgnn  las  primeras  ediciones,  pág.  <A8  y <69. 
— Cuando  expresa  que  Hunda  fué  en  cierto 
modo  metrópoli  de  esla  región,  ó sea  la  Turde- 
tania,  no  lija  su  sitnacion,  sino  sólo  alude  ó la 
importancia  de  que  había  goudo,  pág.  174. — 
Gl  núra.  3(iXíouc  sal  teTpoucoíjíouc , ó sea  la 
distancia  de  Carteia  á Hunda , corregido  por 
Xylandru,  pág.  <76.— Esta  enmienda  es 
aceptada  por  Casan  hon : nueva  corrección 
conjeturada  por  Palmier:  idéntica  conjetura 
y enmienda  de  Groskurd : aceptada  por  este, 
por  Mr.  Caray  y por  los  traductores  france- 
ses en  sus  respectivas  ediciones  : López  (don 
Tomás)  y Falconer  opinan  por  la  corrección 
de  Palmier,  pág.  <77.— Conjetura  de  Kra- 
mer;  opinión  de  Müllrr  y Dubner,  pág.  177, 
nota  4. — Biaroinanse  las  tres  lecciones  que 
hoy  presenta  el  testo  .Stnboniano,  página 
<77  y <78. — Recházase  la  primera,  pág.  <78. 
—Impúgnasela  segunda,  pág.  <79-183.— 
Conformidad  de  la  tercera  lección,  con  los 
demás  datos  que  se  tienen  de  la  situación  de 
Hunda,  pág.  <84. — Códice  princeps  de 
Strabon  ; existe  en  la  Biblioteca  de  París : su 
historia,  póg.  334.— Semejanza  que  Strabon 
encuentra  entre  los  celtas  y turdetanos , pá- 
gina 401,  nota. 

SnxH  (J.  Andrés).  Enmienda  cierto  pasaje 
de  Plinio,  y el  P.  Florea  y Cortés  y López  lo 
aceptan,  pág.  400, nota  <. 

Snozzi  (Los).  A su  biblioteca  pertenecian 
dos  antiguos  códices  de  Strabon,  uno  de 
ellos  con  notas  de  Láscaris,  y otro  incompleto 
qno  Scringer  oolacianó,  y Siebenkees  dta  en 
tu  edición,  pág.  332. 

Tsatm  na  Rosna  la  Viua.  Fariña  fué  el 
primero  que  lo  describió.  Velazquex  hizo  de 
él  una  reseña  más  detallada  que  la  de  Fa- 
rffia.  Cean  ha  publicado  esta  descripción , pá- 
gina 26S.— Noticia  del  MS.  en  que  se  en- 
cuentra, pág.  295,  nota  t. — Situación  del 
testro.  En  G^ña  no  bay  otro  que  conserve 
más  completa  la  escena.  Descripción  de  los 
murta  que  la  componen.  Método  inexacto  que 
adoptó  Velazquez  para  medir  la  altura  de  es- 
tos muros.  Muros  transversales,  hoy  en  su  ma- 
yor parte  destruidos.  Aposentos  que  forma- 
ban. Opinión  de  Fariña  sobre  lo  angosto  de 
estos  aposentos,  pág.  296.— Díctámen  de  Ve- 


lazquez sobre  lo  mismo,  y razones  que  alega. 
Bpiseenade  que  habla  Hesychio,  según  Velaz- 
quez. Observaciones  que  se  acurren  contra  los 
fundamentos  de  estas  opiniones.  Puertas  que 
tenia  elmuro  exteriorde  la  esceno.  f'o/ixu  re- 
gio». Hoy  ha  desa(»recido  porcompleto  la  del 
muro  exterior , pág.  297.— l nica  puerta  que 
de  este  muroaún  se  oonservaentera.No  se  re- 
conocen señales  de  pcrlievm  post  seenam 
ni  de  otfettm.  Fariña  llama  pórtico  al  muro  ex- 
terior. Puertas  del  muro  interior.  Nichos  colo- 
cados sobre  estas  puertas.  El  del  centro  se  ha 
destruido  y ha  venido  á doblar  la  altura  de 
su  puerta  respectiva.  Conjetura  de  Velazquez 
sobre  que  estos  niebos  podrían  ser  el  TAeo/o- 
gro.  Fariña  parece  tomarlos  por  las  células 
para  loe  vasos  armónicos.  Impúgnase  esla  opi- 
nión con  el  texto  de  Vilrnvio , pág.  298. — 
Dónde  debían  estar  colocadas  estas  células, 
según  P.  B.  Cavalerio,  pág.  298,  nota  <.— 
Según  Fariña  este  teatro  tenia  e.tcena,  podio  y 
pulpito , pero  no  proscenio.  En  otro  MS.  del 
mismo  autor  se  lee  que  no  tenia  podio , y si 
proioenio,  pág.  298,  nota  3.— Velazquez  no 
descubrió  el  pulpito,  ni  boy  hemos  podido  lia- 
llarle  en  recientes  excavaciones.  Conjeturas 
deque  tal  vez  existiese  el  podio.  Observacio- 
nes en  que  esto  se  funda.  Cimientos  de  la 
torre  de  la  derecha  del  proscenio.  No  existen 
vestigios  ningunos  de  la  otra  torre,  pág.  299. 
—Inexactitud  de  Velazquez  sobre  este  punto, 
y razones  con  que  se  comprueba.  No  se  dis- 
tinguen las  prescinciones.  Número  de  gradas 
según  Fariña  y según  Velazquez.  Hoy  á causa 
de  los  escombros  no  puede  decidirse  este  pun- 
to. Aserto  inexacto  de  Velazquez  acerca  de  la 
forma  en  que  estaban  hechas  las  gradas.  Es 
muy  probeble  todo  cuanto  este  escritor  aseve- 
ra, acercado  los  vomitorios,  pág.  300.— Ves- 
tigios que  aún  se  registren  del  muro  superior. 
Entre  este  muro  y la  tercera  prescincion  ha- 
bia  también  gradas  que  no  contó  Veiazquez. 
So  ven  todavía  las  rscaliUas  que  separaban 
los  cuneo».  Perforaciones  del  muro  superior , 
advertidas  ya  por  Velazquez.  Número  de  es- 
pectadores que  supone  Fariña  podía  contener 
este  teatro.  Recliázase  y se  establece  la  regla 
pora  hacer  una  computación  aproximada, 
pág.  30  < . 
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Tehfim  antodo»  he  Ronda  ia  'Vieja.  Hn- 
bn  Ires  según  Fariña.  Ho;  sólo  se  conservan 
las  ruinas  del  lemplo  grande.  Descripción  qno 
en  su  tiempo  biio  Fariña,  pág.  S93. — Noticia 
ipie  este  anticuario  da  de  las  ruinas  de  loa  otros 
dos  templos,  pig.  194. 

Treodulso (Obispo  de  Málaga).  Reclama- 
ción que  presentó  en  el  Concilio  Hispalense  II, 
pág.  194. 

Tnoaio  (T).  Nómbrenle  jefe  las  tropas  suble-  . 
vallas  contra  Casio.  Intenta  recobrar  la  pro- 
vincia Hética  para  Cn.  Pompeio,  pág.  19. 

Toutvk.  Mencionada  por  el  anónimo  de 
llavena,  pág.  206. 

'TÓmu.  Vos  del  texto  Straboniano,  omiti- 
da por  Xplandro  en  su  versión  latina. 
Otros  entienden  por  esta  voz  un  distrito  es- 
pecial de  las  ciudades  en  que  fuéron  venci- 
dos los  hijos  de  Pompeio,  pág.  173.— Diver- 
sas acepciones  que  tiene  la  voz  vóitoc,  pági- 
na 174,  nota^ 

Toaos  DE  CuisAEDO.  So  situación,  sus  ins- 
cripciones, pág.  211.— Se  hallan  estas  en  va- 
rios códices  Vaticanos,  nota  I de  la  misma  pá- 
gina.— Escritores  que  las  publicaron,  pág.  212. 
—Relación  de  Nicolás  Antonio  acerca  de  edias, 
notando  la  misma  página.— No  existe  más 
que  ana,  copiada  porel  Sr.  Femandez-Guerra; 
según  ha  visto,  las  demás  son  completamente 
supuestas,  página  213. —Erroreaque  contienen 
y asi  k)  demuestran,  pág.  214.— Por  qué  las 
supusieron  junto  al  Monasterio  de  Guisando:  no 
son  obra  de  Ciríaco  do  Ancona,  pág.  216. — Ta- 
les  iiucripciones  han  dado  lugar  á conjeturas 
equivocadas  sobre  el  sitio  de  Munda,  pági- 
na SM^SVll. 

Toree  de  ALnÁaoiuE.  ViHa  conquistada  por 
I).  Fenundo,  el  de  Antequera,  pág.  208.— 
Nombre  de  Munda , que  so  conserva  en  los 
llanos,  fronteros  á dicha  villa,  y por  qué,  pá- 
gina 2^ 

Toree  de  Alr4qihiis  (Andenes  de  la).  Sitio 
muy  acomodado  para  el  campamento  de  un 
ejército:  descripción  de  estas  alturas:  á su 
frente  se  halla  la  caballería  de  Munda,  pá- 
gina 98. 

Torre  Rezeónico  (Conde  de  la).  Sos  Di- 
tquitüiona  PUnimat : su  carta  al  P.  Bur- 
riel , pág.  186,  nota  ^ 


Toüxxtí.  Todos  los  anoladores  de  la  Geo- 
grafía de  Sirabnn  han  referido  esta  ciudad  á 
la  ToOxi  de  Ptolomeo  y 1'ueei  de  Plhiio,  pá- 
gina 171.— .Según  la  ingeniosa  conjetura  del 
ir.  Fernandez-Goem , debe  leerse  tvoOxu, 
Ilueei  del  Naturalista,  que  boy  corresponde  á 
Caslro-el-Rio,  pág.  nota^ 

ToupSiTavoi.  En  los  códices  de  Strabon 
se  escribe  touvyoiStTavot,  contra  la  lección  de  la 
edición  Xylandrina , en  el  pasaje  referente  á 
la  ciudad  de  Alta,  pág.  175. 

TOÚTotj.  Voz  del  texto  Straboniano,  que 
Xylandro  tradujo  impropiamente  por  Aarum 
en  su  versión  latina , pág.  173. — Errónea  in- 
terpretación que  de  aquí  se  ha  originado  so- 
bre la  sitnacion  de  Hunda , pág.  id. 

Tradición  encontrada  por  los  conquista- 
dores de  Setenil  y Ronda  entre  loa  cristianos 
cautivos , sobre  que  la  célebre  Munda  era  lo 
que  boy  Ronda  la  Vieja,  pág.  209  y nota  ^de 
la  misma  página. 

Tresonio  (C.).  Obtiene  el  mando  de  la  Ul- 
terior por  C,éaar , pág.  20. 

Toca.  Colonia  inmuno  del  Convenm  a.i: 
gitano,  pág.  188.— Es  la  actual  Ma, 
na  189. 

Toditano  (Sempronio).  Es  vencido  r 
to  por  los  celtiberos,  pág.  15. 

Terdetanu.  Fuá  llamada  asila  regí-  ’ ' 
por  razón  de  sus  habitadores , según  Strabon. 
Las  palabras  Hética  y Turdetanía  no  son 
sinónimas  en  este  geógtalb , pág.  164. — Ex- 
tension  y limites  de  la  Turdetanía,  págiiu 
(65,  166  y 167.— Número  de  sus  ciudades, 
pág.  167. 

Tuedetanos.  Distintos  de  los  Túrdulos  en 
tiempo  de  Polybio , diferencia  qne  ya  no  era 
conocida  en  el  de  Strabon  , pág.  164. 

Turpion  (Anliatio).  Soldada  pompeiano  que 
sostuvo  un  combate  singular  con  Q.  Pompeio 
Nigerdelos  de  César  , pág.  75. 

Turma.  Número  de  soldados  de  que  se  com- 
ponía, pág.  392. 

TrnsENATE  (Gregerio).  Continuador  de  la 
versión  latina  de  la  Geografía  de  Strabon, 
bocha  por  Guarino  Veronense,  pág.  (68, 
nota!. 

ÚcoBi.  Entre  esta  ciudad  y la  de  Aitegua 
corría  el  rio  Salto,  pág.  44  y 49.— Florea  cor- 
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regido,  pág.  40,  nota  r.n.  imperaba  en 
Úcubi.  Matanza  que  ejeculd  con  los  que  le  eran 
desafectos,  pég.  00.— Esta  ciudad  es  la  A(- 
tubi  do  Plím'o  Corrección  de  Úct^i  euÁtíubi 
por  los  crítico^.  Úeubi  s«  lee  sin  embarigo  en 
los  HSS.  mús  antiguos  de  Plinio.  Inténtase  lia 
llar  esta  ciudad  en  Stralmn  , pág.  01. — Es  la 
actual  Espejo  : ínscrípdnnes  geográñcas  allí 
eoconlradas,  pág.  El  licenciado  Franrx) 
varió  üedicUmen  sobre  esta  reducción,  pógí- 
na  6^  y nota  1. — Error  á que  esto  dió  origen 
entre  loe  eatraojoros,  pág.  ^ y 6t.— Descrip- 
cion  de  Espejo  y sus  contornos,  pég.  64.— 
Imptignánse  otras  redurríones,  ;tóg  fl4  y 05 
—Inscripción  notable  debida  á la  diligencia 
del  Sr.  FernanrleX'liuerra,  y su  interpretación, 

Ulia.  Plaza  sitiarla  por  Cn.  Pompejo.  Gn> 
TÚn  los  ulienses  secretamente  emisarios  á Cé' 
sor  para  que  los  socorra,  pág.  31.— Les  man> 
da  esteá  Pacíeco  con  varias  tropas,  póg.  31 , 
— Padeco  y loe  suyos  perietran  en  la  plaza: 
repentina  salida  que  hacen  en  seguida  contra 
los  de  Pompeio,  pág.  ^—Divergencias  entre 
loe  lexloade  HIroio  y de  Dion,  pág.  32  y 33. 
— Nombre  de  esta  ciudad  en  los  textos  de 
Slrabon  y PHnio , pág.  33,  sota  g.^Cómo  se 
escribe  en  el  de  Hircío.  Ünica  ciudad  do  la 
Bélica  que  había  quedado  por  César.  Su  si- 
tuación comprobada  por  historiadores  y geo- 
glifos.  Sus  inscripciones  y antigüedades.  Es  la 
actual  Monlemayor,  pág.  34. — Refútanse  otras 
reducciones  equivocadas,  pág.  35,  nota  2. 

Unao.  Ciudad  qua  quedaba  por  Pompeio, 
después  de  vencida  Mande  : marchan  á eHa 
losdeCésaF  despees  de  tonuda  aqueta;  ar- 
gumento de  Orth,  sacado  de  este  pasaje, 
pág.  142.— Equivocación  de!  P.  Florcz:  de- 
Tniiésü*ase  m qué  consiste , pág.  143 , nota 
— DlscóUSise  los  razonamientos  de  Ortñ , sa- 
cados del  texto  de  Hircio , pág.  143,  144, 145 
y 146. — Refútase  su  argumentación , fundada 
en  el  texto  de  Suctonio,  pág.  147.— Ripiica- 
86 este  con  et  do  DIon  Casio,  pág.  ^ y 14R. 
— Continúase  la  impugnación  de  los  argu- 
mentos de  Ortiz , deducidos  del  texto  de  Hír. 
do,  póg.  148,  nota  ^ y póg.  149,  nota  L— 
Contradícese  la  inteligencia  de  Cortés  y López 
sobre  la  voz  depotiarent,  pág.  150,  nota  4. 


— Otras  mzones  contra  la  opinión  de  Ortiz, 
póg.  150 , 131  y ir>2.— Osuna  dn  la  provincia 
de  Málaga,  distinta  do  la  do  Sevilla,  pág.  152, 
nota  1. — f/r<o  mencimiada  por  Slrabon,  Pli- 
nio y Ptolomeo,  pág.  152.— Por  el  eonrilio  de 
/líóí*m>,  e!  Paveiiale  y el  Núblense:  descrip- 
ción topográbea  de  t^rso  por  Hircio,  pág.  1.53. 
— VestÍ8Ío.s  de  esta  antigua  población  al  F.sle 
de  la  actual  O^ima , pág.  l^y  154.— Vi.siU- 
ronla  H Navaggícro  y Rodrigo  Caro,  que  dan 
noticia  «ie  sus  inscnpcí(]¡nc.s : inscripción  que 
actualmente  se  encuentra  en  ella,  pág.  154. — 
Noticia  desús  metialliis  y de  algunas  que  lan 
sido  falsificadas  con  los  nombres  de  f/no  y 
Uli'i  reiinklns,  pág.  154,  nota  ^y  pág.  155. 
— Argumento  de  Perez-Bayer  sobre  la  próxi- 
midad  de  Munda  á Osnnn , pág.  156.  noU  I. 

Vai.bdb?ia.  Sq  Opinión  sobre  ei  sitio  de 
Monda , pág.  359,  § XUI. 

VALcmo  (el  moto).  Huye  de  la  rola  mun- 
dense  á la  ciudad  du  f'órdoha  y participa  este 
infeliz  sucemá  Sexto  Pompeio,  pág.  1 Í5. — Ar- 
gumenlo  que  dednee  Perez  Bayer  de  esta  fuga 
del  jóren  Valerio,  en  favor  de  quoMunda  esta- 
ba no  léjos  de  Cdrdcba.  Refútase  este  argu- 
mento, pág.  127. 

Valles  Pkndido*.  Alturas  de  este  nombre, 
en  que  acampa'»  Cn.  Pompeio  entre  Attegva  y 
Úcubi,  pág. 

Vana.  Mencionada  por  Ptolomeo  éntrelos 
pueblos  célllco*  de  la  Bélica  ^ póg.  407. — Su 
ailuncion  correspondo  a)  territorio  de  la  anti- 
g\ifl  Boluría,  pág.  408.— Error  acerca  de  es- 
10  indicado  en  el  Diccionario  geográfico  de 
Msdoz,  póg.  408,  note  g.— V^so  Inrcripcioh 
ne  Vana. 

Vsro(Accío).  Vieneftnn snsnávesá Rspafia. 
qióg.  92¿  combate,  con  Didio , es  vencido  y am- 
párase en  el  puerto  de  Cartela , pág.  23.— Pe- 
rece  en  !a  rola  de  Munda,  póg.  107. 

Variio^(M.).  Córdoba  le  cierra  las  ¡«crUis: 
Sé  le  subleva  Cádiz , pág.  18. 

Veceoo.  Señala  el  espacio  qne  ocapaba  el 
soldado  romano  en  hatalla , pág.  387  y 389. 
Véanse  Marceas  MiLiTAaEs. 

Vrlazouez  (José  Luis,  Marqués  de  Valdc- 
flores).  Sq  Opinión  sobre  el  sitio  do  Mundn, 
pág.  , 5 Ll.— Véase  Tbatro  dk  Rosua  la 
Vieja. 
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VKfiTii*o?«TK.  Varianlea  de  esU  voi  en  el 
texto  Je  Hircio , pég.  ¡s4 , nota  2. — Debe  es- 
críbín^  Yfnli¡Mmenif  pág.  84  y 85,— No  se  ha 
Je  confundir  con  Basnilipo^  púg.  85. — Ha- 
llazgo, traslación  yco^Has  de  las  inscripciones 
de  Veiilipo,  pág.  85,  nota  4,  y pág.  86  y 87. 
— Su  retluccion  á Vado  Garcia  y Torre  del  Ata- 
laya. —.Medallas  de  Venllpo,  f4g.  88. — Su  ex- 
plicación, página  88,  nota  5. <— Noticia  y Jes- 
cripcimi  de  las  ruinas  de  Vado  García  y Torre 
Jcl  Atalaya,  pág.  89. — Ruinas  Je  una  puente 
rofnnna  sobre  el  Geiiil  en  dirección  á este 
punto,  página  89  y 90.— Conlradícesc  á el 
P.  Florez  sobre  la  reducción  de  Venlipo , pá- 
gina 90.  — Impúgnanse  otras  reducciones, 
pág.  91  y en  la  nota  1. 

Vernáculas.  Dos  legiones  de  este  nombre 
formaban  en  el  ejército  del  hijo  de  Pompeío, 
pág.  387. 

Veronense  (Guaríno).  Primer  traductor  la- 
tino de  la  Geografía  de  Strabon,  pág.  168, 
nota  2.— Cómo  interpreta  las  frases  NÓrou 
ToÓToo  de)  texto  slraboniano,  pág.  173, 
nota  2. 

Vestigios  de  antigüedad  en  varios  parajes 
cercanos  á Ronda  la  Vieja,  pág.  419,  nota. 

Vida  dk  César  {t'ragmcnlo  defa).  Alribui- 
do  (k>r  unos  á Celso  y )>ur  otros  á Petrarca : 
fué  publicado  (>or  Jungermami : Tosio  notó 
que  estalla  tomado  de  los  Comentarios  de  la 
Vida  de  César,  atribuidos  á J.  (^iso,|«gi- 
na  430. — Petrarca  no  puede  ser  autor  de 
didK)  Fragmanlo,  430  y 431. — Taini'O- 
co  {Hiede  serlo  Julio  Celso  : error  de  Juan 
Geranio  Vosio  sobre  este  |>unlu,  pág.  431. 
—Breve  reseña  de  las  fuentes  ó escrito- 
res que  han  servido  para  componer  el  referi- 
do Fragmento  : denu’iestrase  que  Celso  no  es 
el  autor  de  los  CometOarios  de  la  Vida  de 
César,  pág.  432.— Conjeturas  acerca  de 
quién  |H)do  ser  su  autor , época  en  que  vivió, 
su  estado  y (xilría  r utilidad  de  la  cx|)resada 
obra,  recomendada  por  Grevio,  {lág.  433. 

Villares  (Ruinas  de  los).  Fariña  sujioiie 
que  en  ellas  se  hallaba  la  ciudad  del  Calo,  pá 
gina  414- 


Vuxbsrcne.  Hizo  notar  algunas  restitucio- 
nes liechas  en  el  códice  Slruxxiano,  hoy  Pa- 
risino, de  la  Géogra/ia  de  Strabon,  pág.  337. 

ViRiATO,  Vence  á los  rumanos  : su  muerte, 
Iiág.  16. 

Vosiú  (Juan  Gerardo).  Fundamento  que 
alega  para  negar  que  Hircio  |>ueda  ser  autor 
del  Bello  Uispaniense , y su  impugnación, 
pág.  425  y 426.— Error  en  que  incurrió  cre- 
yendo que  Celso  fué  el  autor  de  los  Comenta- 
rios de  la  Vida  de  C.  J.  César , pág.  431 
y 432.— Véase  Vida  de  César.  ^ 

Wamra  (Radon  do).  (}uien  sea  su  autor. 
Liinitc.s  que  en  ella  se  señalan  al  obispado 
de  Málaca,  (>ág.  194. — Comprende  una  jUun- 
da,  como  lérmíuo  del  obispado  Urcitaiio,  pá- 
gina 206. 

Xerez.  Esta  ciudad  y su  comarca  corros- 
pondian  al  Convento  Gaditano  ó al  His|>alens6, 
pag.  192,  nota  I.— Marineo  Siculo  cree  que 
á esta  ciudad  debe  reducirse  la  antigua  Hun- 
da, pág.  345 , g XII. 

Xtlandro  (Xylandre).  Corrigió  erradamen 
te  la  voz  de)  texto  de  Strabon 

j>or  Hapr.^Tivííiv , pág.  160.— Su  ¡iilerprcta- 
cion  de  la  voz  áf:u>T¿piu,  pág.  169. — Interpre" 
laciou  rigurosa  que  da  á las  frases  oCoc  &tui>0£v, 
pág.  172. — Omite  en  su  traducción  latina  la 
equivalencia  re.<pecüva  á la  voz  tótcoo,  pági- 
na 173. — Traduce  impropiamente /íarum  por 
voOtou,  {óg.  id.— Interpreta  erróneamente 
est  por  xa-ris-cT,,  pág.  174. — Su  lección  Toup 
¿itxvol  conlradiclia  por  lodos  los  Códices  de 
Strabon  y por  las  modernas  ediciones,  pági- 
na 175. — Sobre  e)  número  de  estadios  4’^ 
yiX’.oo;,  corrigió  el  texto,  borrando  y de- 
jando únicamente  yiXío’JC,  pág.  176.— Prc 
tende  corroborar  su  enmienda  con  el  texto  do 
Hircio:  impúgnase  su  dictáinen, pág.  179.— 
Corrigió  de  propia  autoridad  la  escritura  de 
la  eilicitm  Aldina  , pág.  338. — Su  opinión  so- 
bre C‘l  sitio  de  Munda , pág.  351 , £ XXIV. 

yiXío'j;.  A quien  debe  atribuirse  esta  lec- 
ción del  texto  Slrabonianu,  |iág.  338. 

Zamorense  (Fr.  Juan  Egídio,el)  Su  opi 
níon  sobro  el  sitio  de  Munda , púg.  342,  g IV 
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